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Es  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte  se  conserva  on 
manuscrito  en  4.*  con  691  hojas  útiles,  que  contiene  ia 
Vida  y  hecho6  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada»  caballero 
toledano,  enila  por  él  mismo;  obra  eonoddt  ya  de  loe 
emdita,  ainqne  imperlaotameote,  por  laa  citas  y  eKtnü^ 
toe  de  Féllioer  (4)  y  Glemencin  (2),  y  muy  digna  por  ái 
singularidad  y  circuastancias  de  ver  la  luz  pública  en  esU 
ooleccion. 

Faltan  docuineiitos  para  la  historia  nacional  eo  el 
glo  XVII.  Aceroa  de  Felipe  III  nada  hay  impreso ,  excep* 
taaiido  kM  brores  apantes  del  marqués  Virgilio  Malven» 
y  la  no  menos  breve  historia  de  sa  cnmista  6ü  Gómate 
SÉinla,  mientras  que  para  el  largo  reinado  de  sd  hijo  y 
sucesor  Felipe  IV  no  poseemos  mas  materiales  que  la  obra 
incompleta  de  Céspedes  (3),  las  relaciones  algo  descosidas 


(1)   Enta^  dé  una  Btbiioleca  de  traductoreé  espahoks,  por  D.  Juto 
áotooio  PelUc«r  y  Safomda  ,  pigioas  89,  91. 
(S)  Qaijottt,lon»IT»pég.m 

(D  JiMorte  4b  A  AN^  IK,  1^  tai  AqMRfli»  por  D.  GonsÉb 
áe  Cágfwdflt  y  Ihoewi,  BnMloai  1S34.  Ho  ptit  dil  «fio  lili  m  qo» 

m  imprimió  por  la  prioiera  Tez  en  Lisboa ,  y  por  OBUi|aHéli  nie 
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de  los  continuadores  de  Mariana  (1),  y  tal  cital  nf)ticia  de 
sucesos  particulares  en  diferentes  parles  de  cala  monar- 
quía; no  porque  nuestros  archivos  y  bibliotecas  no  estén 
llenos  de  correspondencias  diplomáticas,  memorias,  con- 
guitas de  los  Consejos  y  obras  como  la  presente,  sino  que 
siendo  muy  poco  lo  publicado  hasta  aquC,  y  habiéndole 
tocado  Á  esta  generación  el  ir  reparando  poco  á  poco  los 
descuiilos  y  olvidos  de  la^^  pasadas,  no  se  han  podido  ni 
se  pueden  llenar  de  un,  golpe  los  inmensos  vacíos  de  la 
historia  nacional. 

La  presente  obra  es,  pues,  una  de  las  que  pueden 
contribuir  á  ilustrar  la  historia  de  aquellos  reinados.  Conr| 
tiene' las  «venturas  personales  ide-un  caballero,  de'préfe^ 
sion  soldado,  que  despue;?  de  haber  niililado  treinta  años 
conserutivos  en  Africa,  ilalui  y  Alemania  tetimnó  su  vida 
en  un  convento  de  Cerdeña.  Aquellas ,  empero ,  son  tan 
vallas  .y- e^ctrañas,  por  no  decir  maravilloíías.  y  llevan  de 
tad  manera  impreso  el  sello  <ie  una  jaetaáciosa  vanidad,' 
€fm  ski  querér  nos  ha  asaltado  algm  vez  la  iMi  de  qua 
pudieran  ser  fabulosas  y  finsidas.  Afórtunadamenie  los 
comprobantes  históricos  que  hemos  padido  reunir,  así  de 
la  persona  y  nseendientes  de  nuestro  autor  romo  de  los 
sucesos  en  que  tomó  parle»  disipan  toda  duda  de  que  la. 
obra  pueda  ser  una  ficción.  '  / 

"YésU^o  de  ima'  &niiiia.  ilustre      emparentada'  oon) 


(1)  Bernabé  Vibinco,  ayu<la  de  cámara  de  los  reyes  Felipe  lil  y  lY» 
escribió  un«  voluminosa  y  difusa  tiistoria  de  estos  reinados,  desde  el 
afio  yeilSlIj  al  de  ISIft;  pero- su  obra ,  tonqoe  hafitaniaoDOMiú ,  no  ha 
sido  nunca  impresa.  .  /. 

(2)  Véatise  las  noticias  geneal<}giC8S  ÚOH  que  elautor  niisoioencalCU 
su  obra,  y  las  rrccueulos  Hlii>.iones  que  después  haceá  raiiiilias  eiila/ad<is 
con  la  suya.  A  ollas  añadiremos  que  en  31  de  Diciembre  de  1647  Don. 
Ftjrnao  Duque  ílo  listrada  fué  creado  por  Feli{)e  IV  rondo  de  la  Vegn 
do  Sella  (ea  MÚria^)^  y.  $«iia«íir t  r^ucV^UAU  vier^ti  MU  Memmi  d*r 
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la  mejor  nobleza  de  estos  reinos,  D.  Di^go  nackS  en 
Toledo  el  45  de  Agosto  de  4589.  Su  padre  D.  Jiian 
Daqae  de  Estrada,  maese  de  campo  en  Flandes,  murid 

tres  años  despiirs.  dejando  encargado  la  lut(^la  de  su  hijo 
único  á  D.  Juan  (iomez  de  Cisnoros.  caballero  toleda- 
no. Aun  no  había  D.  Díbí^o  cumplido  trece  años,  cuando 
obtenida  licencia  de  su  tutor,  tom^  parte  en  la  jor- 
nada de  la  Mahometa,  .plaza  marítima  de  Africa,  en 
la  costa  de  Tünez,  junto  á  Biserta.  De  vuelta  á  su  ciudiid 
natal,  in^^resó  en  una  de  esas  Academias  poéticas,  que 
tan  IVecuentes  eran  en  aquel  ti(Mn|to.  presidida  por  Don 
Peiro  Pérez  de  Avala,  quinto  conde  de  Fuensalida,  y  en 
1603  vino  á  la  Corte  en  compañía  de  dicho  señor,  que 
pretendía  á  la  sazón  la  grandeza  de  España.  Aquí  Don> 
Diego  se  entretuvo  en  los  ejeroicíos  y  pasatiempos  propios 
de  su  clase,  haciendo  amistad  con  caballeros  cortesanos, 
y  llama  udo  por  haljüidad  en  el  can  lo  la  atención  del 
duque  de  Lerma,  hasta  el  punto  de  desear  fuese  su  paje^ 


la  Genealogía  y  servicios  de  h'^  Duques  Je  Estrada,  e^ciilo  con  dícho 
molivo,  Oíro  inoni'in.il  rila  el  priiiifio  de  aquellos  autores  <i  favor  del 
señor  de  FueilcvciiiiM- 1  y  lím í|Uf><i  í  an^^trole  ,  <'íi  las  i>\íis  Canarins, 
que  t.iinbí 'n  pi;rtetit;cia  á  t'^la  fu-iiilia.  En  hi  Biblioteca  Nacional  do 
e^a  corle  hay  otro  de  un  D.  Juan  Duque  de  Estrada  y  Hanriqnc  so^ 
lieilsifido  uu  hábito  (V.  OH.fol  ),  así  como  un  lrf>tado  del  Origen  y  de/i-t 
ntcim  lie  la  ntAlesa  (fe  estos  reinos  y  en  especial  de  la  famiHa  de  los  Í7u« 
fues  de  Estrada,  por  í)  Junn  Duque  de  Bsirada  y  Guzinan,  caballero 
de  S.i  tia-n.  {Z«  8í)  fól.)  Esto  D.  Juan  compu:»  otr98  varías  obra^ 
alguna  do  las  cuales  cát.i  iinpresn,  á  snber: 

I  *  Dis/^ur^os  toravte'^  á  lus  caryoíi  >/  oficios  de  maese  >1>'  campu,  capitán 
gen  •n¡!  1/  sari]i']ii<'  mnijor,  formar  csru:iilnm''<t ,  marchar  en  campo  ,  nlo- 
jarie,  pourr  tjuaráias  y  cevtinclas  y  lo  dentón  pcrteittrciente  á  dichos  car- 
gos ,  lomo  en  (.*  do  48  hojas»  sin  lugar  ni  afu>  de  iiiipre>ioQ. 

Dit  urso  sobre  la  tniUda  de  estos  reinos:  US.  en  fól.  de  la  Beal 
Academia  de  la  Hisloría;  papeles  de  JesaUas  núni.  47. 

3.*  Respuesta  á  los  puntos  de  l<i  relación  que  ti  Coul  srini  esoribió  ta* 
k»  EspeHa-y  w      l^ifM  /i/ ,  MS.  161.  BiU.  Nte.  ^ 
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aunque  0a  altivez  le  impidió  aceptar,  y  escribiendo  por 
üUimo  varías  eomediaa,  entre  las  cuales  dos  se  repne** 
sentaron  con  algún  aplauso.  Presidia  á  la  sazón  la  oéMre 
Academia  de  Madrid  D.  Diego  Gómez  de  SandoYal ,  hijo 

segundo  del  tiuque  de  Lerma .  casado  ya  á  la  sazón  con 
la  condosa  de  Saldaua,  Doña  Luisa  de  Mendoza.  No  tardó 
en  hacer  parte  de  ella  nuestro  autor,  distinguiéndose  (se* 
gUD  nos  dice)  por  sus  componctones  poéticas,  y  prínoi^ 
pálmente  como  repentista  y  autor  dramático :  dreanstancia 
asaz  notable  en  ana  reoníon  á  que  asistían  Gdngora,  Mira 
de  Mescua,  el  rector  de  Villahermosa  y  el  Fénix  de  los 
ingenios  españoles  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

Uno  de  esos  lances  tan  comunes  en  aquellos  tiempos 
de  amorosos  galanteos,  rondas  nocturnas  y  paseos  con 
eq^a  y  broquel,  lance  que  terminé  desgradadamento 
con  la  muerte  á  sos  manos  de  la  que  él  amaba  como  heiw 
mana  é  iba  muy  pronto  á  llamar  esposa,  juntasnenie  con 
la  de  uu  caballero  sorprendido  dentro  de  su  apos'inlo, 
parece  haber  ejercido  cierta  influencia  en  los  destinos  de 
D.  Diego,  provocando  sucesos  y  aventuras  á  cual  mas 
extrañas  y  peregrinas.  Perseguido  por  la  justicia  y  preso 
en  Ecija  cuatro  años  después  del  crimen,  fué  conducido  á 
Toledo,  siyetado  al  tormento  y  sentenciado  á  muerte,  sí 
bien  por  intercesión  de  sus  amigos  y  favor  del  duque  de 
Lerma  obtuvo  cjue  su  proceso  fuese  en  apelación  al  Con- 
sejo ,  logrando  poco  después  fugase  de  la  cárcel  y  pasarse 
á  Italia. 

Nunca  mas  volvió  D.  Di^o  á  pisar  el  saelo  pátrío. 
Después  de  una  vida  tumultuosa  y  agitada,  y  que  tiene 
algo  de  novelesco,  parece  haber  terminado  sos  dias  en 

Cerdeña.  poco  después  del  año  4647.  Ya  dejamos  dicho 
arriba  (jue  las  aventuras  por  que  dice  haber  pasado  son  á 
un  tiempo  varias  y  extrañas,  pareciéndose  mas  Á  pasos 
de  comedia  que  á  sucesos  reales  y  verdaderos;  pero  pam 
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apreciarlas  debidamente  ee  preciso  tener  en  cueata  el 
carácter  del  héroe,  las  costumbres  de  sn  época ,  y  el  e»^ 

tado  de  la  sociedad  misma  en  que  vivia.  Era  D,  Diego 
hombre  en  extremo  ágil,  de  crrandes  ftierzas  y  sinanlar 
habilidad  en  el  manejo  de  las  armas.  De  carácter  irascible 
y  génio  altivo ,  nunca  sufrid  con  paciencia  un  ultri^,  ni 
se  doblegó  sumiso  á  los  vaivenes  de  la  fortuna.  Así  es  que 
su  vida  es  un  tejido  de  temeridades  y  desafíos,  heridas 
y  muertes,  prisícmes  y  huidas  á  sagrado.  D.  Die^o  refiere 
sus  aventuras  y  ¿¿«ilauteos,  riñas  y  pendencias;  las  heridas 
que  da.  los  caballeros  (jue  deja  muertos  en  el  campo,  los 
alguaciles  y  mioislros  de  justicia  de  quien  se  burla,  ó 
que  arrolla  y  hace  huir  á  fiierza  de  estocadas;  y  todo 
esto  con  tal  naturalidad  y  desenfedo  como  si  nada  hubie^ 
0e  en  ello  de  extraño  ó  rq>rensible.  Tanta  era  la  ftiensa 
de  la  costumbre  ed  aquel  siglo,  que  aunque  sus  sentí* 
mientoa  religiosos  le  hacen  ú  menudo  deplorar  sus  propios 
extravíos,  ni  una  sola  vez  siquiera  se  considera  criminal, 
mientras  no  infringe  las  leyes  de  ese  código  draconiano  lla- 
mado «honra.» 

Mas  al  propio  tiempo  que  refiere  con  derta  satisftio- 
don  sos  aventuras  personales;  que  se  detiene  oen  visible 
complacencia  en  la  enumeración  de  sus  galas  y  arreos; 
que  habla  con  jadancia  de  su  agilidad  y  destreza  en  las 
armas ,  y  hasta  de  su  perfección  en  el  baile  ,  la  música  y 
otros  ejercicios  propios  de  caballeros  cortesanos ;  que  ejer- 
dta  su  ingenio  en  pomposas  descripciones  de  las  fiestas  y 
torneos,  danzas  y  saraos  en  que  tomé  parte  muy  prínd'- 
pal,  D.  Diego  cuenta,  como  es  natural,  las  expediciones 
de  mar  y  tierra  en  que  se  halló,  y  retrata  con  vivísimos 
colores  los  |)ersonajes  con  (^iiien  tuvo  trato  é  intimidad. 
Así  pues  su  libro  en  esta  parte  es  un  arsenal  de  noticias  á 
cual  mas  nuevas  y  peregrinas,  que  unas  veces  sirven  de 
comprobantes  á  la  historia^  y  otras  noe  obligan  á  poner  en 
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duda  hechos  generalmente  admitidos  ó  á  apreciarlos  de 
distinta  manera. 

Del  vírey ,  conde  de  Lemus,  justamente  celebrado  por 
su  amor  á  las  letras,  por  la  protección  que  dispensó  á  los 
poelas,  y  mas  que  todo  por  haberle  el  inmortal  Orvantes 
'  detlicadu  la  ultima  dr  sus  ninas;  de  los  cardenales  Borja 
y  Zapata;  del  príncipe  Eiiianucl  Filibcrto  do  Saboya;  de 
D.  Pedro  de  Médicis;  del  marqués  de  Santa  Cruz  y  duque 
de  Feria;  de  D.  Otavio  de  Aragón  y  D.  Francisco  Ribera, 
cabos  de  aquellas  temibles  expediciones  marítimas  envia-* 
das  por  el  de  Osuna ,  ya  al  Adriático  contra  venecianos, 
ya  á  los  mares  de  Levante  eontia  turcos  y  moros:  de  lodos 
y  cada  uno  do  estos  [)ersonajes  nuestro  autor  reíiere  an(';c- 
dotas  y  cita  hechos  y  dichos  que  á  veces  individuaUzan  y 
pintan  m^or  á  un  hoaü)re  político  que  la  descripción  mas 
esmerada  y  minuciosa. 

Del  duque  de  Osuna,  en  particular,  de  su  condición 
irascible,  genio  arrebatado  y  humor  versátil,  D.  Diego  nos 
da  frecuentes  leslimonios  que  nos  ayudarán  á  formar  ca- 
bal jun  to  de  su  canicler  y  aspiraciones.  Y  ya  cjue  de  él  se 
trata,  quizá  sea  este  lugar  oporiuoo  para  observar  que  las 
noticias  que  D.  Diego  nos  suministra  de  la  famosa  conju* 
ración  de  Venecia  son ,  salvo  algunos  detalles  insigniO- 
eantés,  las  mismas  que  resultan  de  relaciones  de  aquel 
tiempo,  que  algunos  (1)  han  tenido  por  fabulosas.  Dice 


(1)  Entra  eitos  nuestro  amigo  y  oompancro  D.  Aurcliano  Feriiao« 
dez  Guerra  y  Orbe,  quien  ni  tomar  su  asiento  en  eyln  An.-utiMnia  en 
Í8SC,  se  pi opuso  probar  en  un  oru  lito  y  OMuerüílo  Hi-curso  sor  falsas 
las  ímpiil  icionos  (le  de.slonll.ul  ni  duque  deOüun.'i.  insertando 

en  la  yúg.  33  una  larga  lit>la  de  libios  y  autoridades  que  para  dicho  (iu 
Vivo  presentes,  y  califioando  al  misiuo  (iempo  de  apócriras  ó  conod- 
dameole  «lageradas  algunas  de  las  relacioDes  que  por  aquel  tiempo  se 
publicaron.  Has  hé  aqui  un  escrilor  hasta  ahora  desconocido  que  viene» 
por  decirlo  así,  á  eciiar  su  lestioanio  no  despreciable  or  ciarlo  en 
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claramente  haberse  hallado  dentro  de  Venecia  como  cabo 
de  los  cutrocíenlos  hombres  que  habían  de  introducirse 
secretamente  y  de  doce  en  doce  en  el  Arsenal,  degollar  lá 

guarnición  y  apoderarse  de  aqwel  edificio ;  y  aunque  nín- 
gyiiü  de  lüs  escritores  que  (1  •  aquel  suceso  han  lialado 
nombra  á  nuestro  D.  Diego,  no  hay  razón  ^uheiente  para 
poner  en  duda  el  aserto  gratuito  y  no  provocado  de  uno 
de  los  principales  actores  en  el  sangriento  drama  que  es- 
tuvo á  punto  de  representarse  (4).  Al  deseo  que  el  Duqne 
cenia  de  vengar  en  los  venecianos  antiguas  ofensas  durante 
el  tiempo  que  fué  virey  en  Sicilia ,  atribuye  D.  Diego  sus 
secreta*?  maquinat  iones  contra  la  República  de  Venecia. 
Nada  dice,  es  verdad,  del  marqués  de  Bedmar  ni  de  Don 
Pedro  de  Toledo,  que  según  relaciones  contemporáneas 
auxiliaban  á  aquel  en  sus  proyectos;  y  aunque  indica  al^ 
de  las  acusaciones  que  entonces  se  le  dirigieron ,  preten- 
diendo algunos  que  la  ruina  y  destrucción  de  Venecia  nd 
eran  mas  {\uv.  un  medio  para  H  mejor  logro  de  ambiciosas 
miras  per.Nüuaies,  ao  pierde  la  ocasión  de  sincerarle  de 
estos  cargos,  asegurando  (pág.  191)  que  á  pesar  de  su  es- 
trecha intimidad,  nunca  le  tocó  en  sus  conversaciones 
ipunto  de  infidelidad.» 


la  balanza ,  puesto  qoe  eoDflesa  haber  lomado  parle  ao  aquel  nolablé 
stioeso.  A  esto  añadíreinus  que  en  la  reciente  historia  de  Venecia ,  qof 

publica  S.  Rom  mili  sobre  documentos  originalt»s  y  auléiilícos  tacados 
da  k»  archivos  de  l<i  Repúbüca,  se  confirma  el  hecho  de  haber  sido  la 
conjuración  di^ptif^sin  y  ordeimda  por  el  de  Osuna.  {Storía  documéntala 
(ii  Veup-ia,  tomo  Mil,  parle  I.)  l^izones  son  estas  que  bion  pos;idas  ba^ 
rán  quizás  cainbfar  de  opinión  ;i  iuip>lro  coinpanero  de  Acideiuin, 

(1)  En  lo  que  no  e»lá  acurdu  el  autor  cun  Daru  y  Uuiuauiii  es  eo 
al  nombre  del  franeds  que  reveló  ai  Consejo  de  los  Diec  el  plan  da  loá 
ooqiaradof.  Aqoel  lo  llama  JafSer;  este  dice  qfae  era  sobrino  del  ñiaiil»'' 
cal  Lesdigoráres,  j  le  decían  Baltasar  Jnveo ,  mientras  que  D.  Disgi)  Jé 
Ktiita  Buriqae.  Yésse  la  pág. 
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El  deseo  de  ver  tierras  y  mejorar  de  fortuna  llevó 
nuestro  aiilnr  á  TraiL->il\aiiia  ,  reiíioii  á  la  sazuu  poco  rono- 
cida  y  donde  reinaba  el  c^'lebre  Bellen  Gabor ,  j»i  iüL*i|je 
bábü  y  guerrero  que,  colocado  entre  véanos  tan  poderosoi 
como  el  Turco  y  el  Imperio»  supo»  sin  embargo,  conservar 
y  acrecer  sos  Estados.  Deseando  este  poner  su  corte  oríen* 
tal  y  semi-bárbara  al  nivel  de  las  europeas»  y  arrejj^lar  su 
casa  y  familia  á  la  usanza  de  los  príncipes  italianos ,  envió 
una  embajada  ii  ACnccia  solicitando,  enln-  ulras  rosas  de 
dicha  República,  la  facultad  de  contratar  cierto  número  de 
artistas,  literatos  y  caballeros  cortesanos.  Fué  uno  de  estos 
«Utiioos  nuestro  D.  Diego,  el  cual  siempre  se  preció  de  muy 
entendido  en  todas  aquellas  cualidades  que  constituían  á 
la  sacón  el  tipo  de  un-  «caballero  perfecto.»  Hablando  con 
igual  perfección  las  lenguas  italiana  y  (•a^lellana,  enten- 
diendo además  la  francesa ;  (lie>iro  en  todo^éni  iu  de  ejer- 
cicios cortesanos,  como  jugar  las  armas,  danzar,  montar  á 
la  brida  y  á  la  gíneta,  GaaCar  y  tañer  instrumentos,  Don 
Diego  admitió  el  partido  ventajoso  que  le  fué  hecho,  y  sa 
trasladó  á  Alba  Sulia  (hoy  Wissenbnrg)  corte  de  Sellen  Ga- 
bor ,  el  cual  le  nombró  su  gentil4ionibre  y  le  dió  además 
toda  su  conlianza .  haciéndole  su  privado  }  conndenle.  Del 
carácler  y  persona  de  este  pi  íncipe .  del  lujo  y  boato  de 
su  corte  senii-bíirbara .  á  pesar  de  los  refmainieutos  euro- 
peos en  ella  introducidos;  de  la  vida  íntima  de  su  esposa 
la  princesa  Catalina,  hermana  del  elector  de  Brandembur- 
g»,  D.  Diego  nos  proporciona  pormenores  intcresautes  que 
en  vano  se  buscarán  en  libros  de  esta  época. 

La  muerte  de  Betlen  Gabor,  acaecida  el  15  de  Noviem- 
bre de  1 029  ;  los  disturbios  que  en  Transilvania  se  siguie- 
ron, causados  por  los  competidores  á  la  corona,  pusieron 
en  peligro  la  vida  de  nuestro  autor ,  cuyo  lávor  con  el 
prúicipe  diAnlo  había  sido  demasiado  notorio  para  no 
cftusaile  numerosos  enemigos.  Hecho  blanco  de  envidíosaa 
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tramas  é  intrigas  cortesanas  hubo  de  salir  precipiíadQ- 
mente  para  Alemania,  confundido  entre  la  couiiliva 
conde  de  Diechtristein»  embi^or  del  Géaar,  que  á  laaiH 
Km  86  YoWia  á  VieM. 

ConUnnaban  ana  en  toda  m  fuerza  las  célebres  gaer* 
ras  de  ffeligion,  conocidas  con  el  nombre  de  « guerra  de 
los  treinta  años»,  y  D.  Dic^^o,  aficionado  siempre  á  la  mi- 
licia, obtuvo,  por  intercetjioü  del  conde  D.  Baltasar  de 
Marradas,  caballero  va&enciaao  y  teniente  general  de  loa 
^i^iU»  imperialas»  vna  oompaofa  de  eaballoe  oofasas, 
diatingBÍémlofle  de  tal  suerte  en  su  nveYo  caigo,  que  tbé 
acNnbrado  poco  después  castellano  de  la  üin^ugB«b]e 
fortaleza  de  Fraumberg,  en  Bohemia,  y  mas  tarde  gober-» 
nador  «  á  justicia  y  guerra»  de  la  provincia  áa  Cudweiss. 
Hallóse  en  moabas  batallas  y  escaramuzas  que  describe 
gráficamente  y  con  el  colorido  de  un  soldado  acostum- 
brado á  semejantes  escenas»  y  aunque  no  asistió  al  trágico 
0n  del  Waldaieui,  que  ciego.de  aml^aon  sitentó  ceñir 
sos  sienes  con  la  corona  de  los  Césares,  nos  da  acerca  de 
este  suceso,  tan  elocuente  como  gráficamente  descrito  por 
el  alemán  Schüler  (4),  detalles  interesantes  en  extremo  y 
bario  dignos  de  la  atención  del  historiador. 

fin  4633  D.  Diego  dejó  el  servicio  del  fimparadiov  y 
pasó  áEoDw,  donde  tuvo  -la  notidía  del  foUeoimiento  de 
su  eapcaa  Doña  Lucrecia  Maureb,  á  quien  ne  haliia  vtslei 
desde  que  ¿^.ilio  de  Nápoles,  diez  años  aiUes.  Este  suceso  y 
el  parecerle  que  «su  mayor  ha/Tuia  después  de  tantas  con 
tan  buena  fortuna  obradas,  era  expiar  sus  locuras  y  desf* 


Bmimm  dt  CtKhvpU».  Pvrk,  ISia.  Poede  lambíen  compwnm  k  nkm 
Cioo  de  D.  Diee»  ooo  la  que  pone  D.  José  Pellicer  en  su  Fama  auHrich 
«0  é  JfMorró  panegiriea  dé    vida  y  Mnt  dd  mftfnáar  FirdimaUtb  IL 
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aciertos,  y  ú  iiiiitocion  He  acpiol  terror  Hel  orbe  Carlos  V, 
terminar  su  vida  cd  un  convento»,  íue  causa  do  (juc  de- 
jando el  mundo  tomase  en  1635  el  hábito  de  San  Juan  de 
Dios.  Enviado  después  á  Gerdeña  por  sus  superiores  coíl 
poderes  bastantes  para  fundar  allí  conventos  de  su  órden, 
fieibricóen  Caller,  con  ta  limosna  de  los  fieles  un  hospital, 
que  aim  iioN  dia  subsisic.  Fn  iV)^l  la  armada  francesa  al 
iiumdo  de  llenry  d'Escuubleau  de  Sourdis,  am)bis|)0  de 
Burdeos,  se  presentó  en  las  costas  de  aquella  isla,  y  echan- 
do gente  en  tierra  fué  acometida  la  ciudad  de  Orislan: 
Mal  podia  D.  Diego  olvidar  que  habia  durante  tantos  años 
ceñido  espada,  y  así  habiendo  tomado  á  instancias  del 
Virey,  marqués  de  Pávias,  una  parte  muy  activa  en  la  de- 
fensa, contribuyó  con  sus  acertadas  disposiciones  y  buen 
celo  al  descalabro  de  los  tVauceses.  .Nueve  años  después  el 
duque  de  Fronsac,  sobrino  de  Uichelieu,  atacaba  con  d 
mismo  mal  éxito  las  plazas  de  Orbitelo  y  Porto  Breóle,* en 
la  costa  de  Romanía,  y  de  uno  y  otro  suceso,  desgracia- 
do para  las  armas  de  Luis  XIII,  fray  Jo^to  enviaba  á  la 
corte  relaciones  detalladas,  que  añade  por  apéndice  á  su 
obra.  Eu  1647  se  hallaba  aun  en  ('aller  ejiTtiendo  ios 
cargos  mas  elevados  de  su  religión:  vicario  general  de  las 
provincias  de  Gcrmania,  Hungría  y  Bohemia,  y  en  general 
de  todo  el  imperio,  prior  de  Soma  en  el  reino  de  Nápo- 
Ies,  y  superior  de  la  casa  de  Galler,  en  Cerdeña.  Teoiá  á 
la  sazón  58  años,  habiendo  nacido  por  Mayo  de  1 589. 
Deb¡()  morii'  poco  dcs[)uevS,  jxaipn'  lU'oinctienilo  coiilinuar 
la  lusloria  de  ios  sucesos  notables  íle  su  lieiupo  según  luó- 
sen  ocurriendo,  advertimos  que  no  pasa  de  atpiel  año. 

Tal  es  en  resúmen  el  libro  en  que  bajo  el  afee-» 
lado  iíUilo  de  Comentarios  de  ■  ei  desengañado  de  sí  mé#- 
mo,  prueba  de  todos  estados,  y  eleccton  de  todos  ellcs* 
D.  Diego  Duque  de  Estrada  dej  >  consignados  á  la  pos- 
teridad ios  principales  sucesos  de  bu  vida.  uiauu^ 
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críto  no  es  original ,  sino  copia  de  fines  de)  siglo  XVII, 
hecha,  según  todas  Jas  proUibilulades,  en  Cerdeña  para 
algún  caballero  de  la  familia  de  Cer vellón  M  ),  por  muerte 
del  cual  6  de  su  heredero  pasaría  á  la  Biblioteca  Naoio^ 
nai  de  esta  eor(e.  Lo  inoorrecto  y  defieotnoao  de  ella  nm 
Jndttce  además  é  creer  que  el  copiante  era  italiano  y  co- 
nocía poco  la  lengua  española;  no  solo  trocó  palabras, 
coirumpió  nombres  propios  y  aun  omitió  párrafos  enteros, 
sino  que  ora  por  olvido,  ora  por  el  deseo  de  concluir  mas 
pronto  sü  tarea>  suprimió  una  parte  (t)  entera  de  las  diez 
y  ocbo  en  que  están  divididos  los  Comentarios,  parle  que, 
á  no  dudarlo»  existia  en  el  originfiil  de  I).*Di^^  puesto 
que  mas  de  una  vez  se  refiere  á  eOa»  así  en  el  cuerpo  de 
la  obra  como  en  el  Simairio  al  fin  del  tomo. 

No  fué  csla  la  única  obra  de  D.  Diego,  y  á  pesar  de 
que  D.  i^icolás  Antonio  ni  siquiera  le  menciona  entre  los 
escritores  españoles,  ni  á  él  ni  á  uu  primo  suyo,  también 
autor  y  militar  (  Yide  stípra,  páff,  %  nota),  son  varías  las  que 
dejó  escritas,  y  algunas  impresas.  Hemos  visto  ya  que  m 
su  mas  tierna  edad  escribió  bsdos  comedias  de  La  iguatíM 
de  Ia  Deiomoeiia  y  El  Veninrmo  tMtieúfo,  con  algunos  en-* 
tremeses  v  bailes.  En  su  s^  uuada  venida  á  la  corte  coro- 
puso  tambi<Mi  para  el  teatro  El  Villano  General  y  La  mas 
constante  en  aoior,  que  dice  se  representan  o[i,  así  como  las 
primeras,  con  gran  aplauso.  Eq  el  corto  tiempo  que  pasó 
en  Barcelomi  oompnso  otras  dos^  cuyos  títulos  si^  verán  m 
«n  la  pág.  103.  Ea  Rema  y  en  casa  del  embijador  de  Esh 
paña,  D.  Francisoo  de  Castro,  duque  de  Tanrisano,  escrí- 


(1^  En  las  íapns  del  libro  por  la  parle  interior  se  lee:  «De  D.  Joan 
de  CervtiUoii.»  E)  nulor  mismo  tuvo  istiKiiiiad  con  el  conde  D.  Juan, 
que  en  h  guerra  de  ios  3U  anos  mandaba  uo  regimiento  de  italianos. 
[Vésae  la  pág.  402). 

(S)  V¿aie  U  f>3g.  i03,  nota  9.* 

b 
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lió  otras  cuatro,  de  las  cuales  tma,  El  Renegado  por  edeo, 
filé  escrita  y  ensayada  en  tres  dias.  Por  lílünio,  durante  su 
residencia  en  Luca  dic^  haber  escrito  seis,  aunque^;  el  ma- 
nuscrito no  da  mas  que  los  títulos  de  cinco,  á  saber :  La 
wnlura  en  ¡m  desdichas;  M  camne  mn pensar;  El  secroío 
sin  ser  premiado;  El  ágruvi»  etcrito  e»  piedra;  El  aunór 
vuélio  en  detden. 

puranie  se  permanencia  en  Sicilia  escribió  un  poema  . 
con  el  siguiente  título: 

Octavas  rimas  á  la  insigne  victoria  que  ¡a  Serma,  AUexa 
del  Principe  füiberto  ha  tenido  ^  conseguida  por  d  excden- 

tisimo  señor  Marqués  de  Santa  Cruz,  su  ÍAigar  Teniente  y 
Capifan  general  de  las  (jaleras  Je  Sicilia^  con  tres  galeones 
del  famoso  cosario  Ali  Araez  Uavaziny  compuesta  por  Diego 
Duque  de  Estrada.  Dirigida  á  Sa  Alteza  mistno. 
En  Mecina,  por  Pedro  Brea.  MDGXXIV,  i"" 

Después  de  la  dedi(;atoria  al  príncipe  Emanuel  Füiber-* 
to ,  General  de  la  mar  y  Vi  rey  de  Sicilia,  entra  el  prólo^ 
v«t  lector,  y  en  seguida,  en  el  ejemplar  qoe  tenemos  á  la 
mta,  hay  una  hoja  manuscrita  con  carta  dedicatcría  á 
l>.  Franeisoo  de  Mejía ,  caballero  del  hábito  de  Santiago  y 
capellán  de  la  PatronaReal,  lo  cual  indicaría  que  es  el  mis- 
mo presentado  á  dicho  caballero.  Consta  el  poema  de  i  08 
octavas,  de  muy  escaso  mérito,  en  que  elogia  ios  princi- 
ipates  cabos  que  mandaban  la  expedición,  á  .«aber:  Don 
Fismándo  Valderavano,  D.  Jaan  Tamaño,  D.  Francisco, 
^rásepe  Delpinó,  Salnr,  D.  Antonio  Gamica,  YilIc^iaB, 
Frey  Nicola  de  la  Marra,  D.  Francisco  Mejfa,  D.  Francisco 
Ibarra,  Marcos  García,  Medinilla .  Pino,  Anastro,  D.  An- 
tonio Pardo,  Villalta,  el  capitán  t^eballos,  Gabriel  de  Ve- 
lastigui,  D.  Rodrigo,  D.  Gabriel  ,  el  capitán  Noi^uera,  Pe- 
dro de  Saavedra,  D.  Juan  Teruel,  D.  Franciaco  de  Castilla, 
y  Xuarez.  •  • 
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Para  muestra  de  su  esük)  copiaiuos  las  í1u6  primeras 

■ 

«CtíuBe  Evrofia  la  cafaesa  de  oro 
Si  de  floras  la  adoisa  á  qnien  imita, 
Qn  eVa  burlada,  boriador  el  Toro 

Nombre  á  la  parte  da  (^110  (^1  cielo  habita. , 
Provincia  en  sí  se  encierra  á  quien  adoro. 
De  Ispalo  fundación ,  que  ei  uouibre  quita 
Al  Africa  y  á  Asta  ioh  gvtfnde  £i|>iaíai 
Soflleiiftada  cob  una  y  oIiil  hazaña.» 

«EnvfdKeift  Colonia,  mundo  nuevo , 

Que  si  en  sus  minas,  pii'dras  y  diaiuantes 
Cria,  que  eres  mejor  que  la  India  pruelio» 
Pues  son  al  sol  tu$  hijos  scrnt^janles, 
Y  que  á  sus  ríos  á  decir  me  atrevo 
Exceden  Tajo  y  Ebro  que  tríun&ntes  . 
Bañan  de  España  de  oro  las  arenas. 
De  Aragón  y  Toledo  las  almenas.» 

También  en  la  pág.  505  dice  haber  escrito  en  Pádua 
un  libro  intitulado  Reducción  universal,  cuyo  asunto  nos 
es  enteramente  desconocido,  puesto  qae  al  hablar  de  él 
no  nos  declara  su  materia.  Un  aficionado  de  esta  corte  (I) 
86  acaerda  baber  tenido  en  su  poder  on  libro  compuesto 
porD.  Diei^o,  impreso  eñ  Ratisbona  por  los  años 'de  Í630, 
y  que  tialalja  de  política  austríaca  y  razón  de  Estado;  y 
como  nuestro  autor  s<í  liallaba  en  dicha  ciudad  por  Se- 
tiembre, puede  muy  bien  verificarse  que  sea  el  mismo. 


(1)  Don  Cayetano  AU'f^río  de  la  Barrera  .  cuyo  oxcdfente  trabajo  so- 
ím  t\  antiguo  tealro  e.^p.-iñol  ha  sido  rerienteiniMita  premiado  pof  I* 
Biblioteca  Nacional,  y  saldrá  muy  prooto  á  ia  luz  publica. 
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El  estilo  (le  1).  Die^o  es  ¡generalmente  incorrecto,  á  veces 
oscuro,  sieinpre  afectadu  y  Heuu  de  ilaliani»iiius,  ni  podía 
ser  otra  cosa  habiendo  abandonado  su  patria  tan  jóveo 
para  no  volver  á  ella  mas.  Algima  vee,  acordándose  que 
es  poeta  y  googormo,  ee  sublima  y  remonta  de  tal  manera 
que  no  es  fi&cil  seguirle  en  su  encumbrado  vuelo.  Véase 
mo  su  descripción  de  la  batalla  naval  entre  las  glileras  de 
Ñapóles  y  la  aüiiada  veneciana  (pág.  166);  la  de  las  fies- 
tas que  la  corte  iniperinl  do  Viena  hizo  al  recibimiento  de 
Doña  María,  hermana  de  Fi'lipe  IV,  cuando  fué  á  casarse 
con  el  rey  de  Hungría  (pág.  330),  y  la  de  la  célebre  erup- 
ción del  Vesubio  en  1631  (pág.  351).  Con  todas  estas  im* ' 
perfecciones  y  defectos  el  libro  de  D«  Diego  está  lleno  de 
originalidad,  tiene  interés,  y  sobre  todo  puede  servir  pa- 
ra ilustrar  la  historia  nacional  duiaute  la  primera  mitad 
del  siglo  XYIL 

P.deG. 

•  * 
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PaiHBEA  parte  de  el  libro  intitulado:  GO&ÓINTARIOS 
DE  EL  DESENGAÑADO  DE  SI  MESMO,  PRUEBA  DE 
TODOS  ESTADOS  Y  ELECCION  DEL  MEJOR  DE  ELLOS, 
ó  sea  Vida  de  el  mesmo  auior^  que  lo  es  Don  Diego 
Duque  de  Estrada. 

OliiüEN  DE  LOS  DUQUES  DE  ESTRADA  de  los  em- 
peradores romanos,  de  qnien  después  descendieron  los 
Aguilas,  llamados  así  por  la  insignia  del  águila,  qae  sos 
antecesores  traían  en  sus  pciuiones  ó  estandartes;  co- 
piado de  las  escrituras  del  archivo  de  Simáncas,  del  Nor- 
biliario  de  España'  en  la  parte  que  trata  de  la  nobleza 
de  las  montanas  de  San  Vicente,  y  de  el  tratado  que 
Luis' del  Mármol,  cronista  del  Emperador  (1)  Cárlos 
Quinto,  baoe  del  reino  de  Túnez,  como  también  de  un 
libro  intitulado  Grandezas  de  la  ciudad  de  Ávila  (2),  com- 
puesto por  el  padre  Fray  Luis  de  Ariz,  monje  benito,  en 
el  diseurso  del  cual  trata'  largamente  de  esta  descenden- 
cia y  hazañas  de  esta  casa.  Empezóse  á  escribir  año  de 
mil  seiscientos  y  siete. 


(1)  Ignoramos  de  dónde  sacó  el  autor  que  Luis  del  Mármol  toé  eto^ 

aiita  del  Emperador;  es  para  nosotros  especie  nuera  y  tanto  mas  inve** 
rtttmil,  cuanto  dicho  historiador  escribía  por  los  años  de  1570.  ' 

Hitioria  dé  la$  Grandiw  (h  la  ciudad  di  Ávila,  Alcalá  16t)7, 

íólio. 

Tomo  xií*  1 


Dedicaíoria  al  muy  ilustre  Señor  Don  Pedro  AguUa, 
marqués  de  las  iVatxfó,  Vülafranca  y  Vükmdosa. 


«  No  96  desdeñará  V.^  S.*  le  dedique  estos  mis  Ctfmen" 

tartos,  ni  que  eu  la  inlroduccioii  dellos  diga  qué  es  de  mi 
í^angrc,  pues  con  esto  digo  lo  es  de  los  emperadores  ro- 
manos, como  adelante  se  declarará. 

Mi  padre,  Don  Joan  Duque  de  Estrada,  tenia  algo^ 
nos  papeleada  nuestra  nobleza /copia  de  las  escrílaraa 
qué  están  en  el  archivo  de  Simancas,  que  algunos  años 
después  de  su  iiiiicrte  yo  hallé  ou  uii  escritorio  d(!  mi  cu- 
rador actiso,  y  buscáüdolos  por  curiosidad;  y  decia  su 
título:  DcMertdencia  de  los  Durjacs  de  Eslraday  desde  los  du" 
ques  de  Gueldres,  anules  de  Suflcn  y  duques  de  Estrcdsm, 
Estos  me  dieron  curiosidad  de  buscar  mas»  que  lo  he 
hecho  con  cuidado,  aunque  en  edad  bien  tierna.  Hallé, 
pues ,  entre  otros  el  de  mi  nacimiento  y  acciones  de  mi 
niñez,  infancia  y  puericia  hasta  aquel  aQo,  escrito  <?e 
IDAOO  de  mi  difunto  padre,  y  añadido  de  mi  curador  por 
comisión .  suya.  Y  juzgando  tener  misterio  osla  curiosi- 
dad,, me  !a  dió  de  pasar  adelante,  como  lo  he  hacho 
hasta  hoy  veinte  y  cinco  años  de  mi  edad,  y  mil  seis* 
cientdb  y  catorce  (4)  de  nuestra  red^don,  que  cuando 
uo  tuviera  la  sangre  y  \alür  do  mis  antepasados,  esto  me 


{%)  Bsto  deberá  enleoderBe  solo  del  conteniclo  de  los  cinco  primerae 
libros,  pui^  luego  la  prosiguió,  como  se  verá,  hasta  el  año  de  16I7< 
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fuera  estímulo  para  emprender  cosas  rnemorables ,  que 
pudiera  escribir  vanagloria,  ai  jaolanciosii,  honrada,  f 
no  tediosa  al  leelor,  pues  voy,  describiendo  lo  saoedido 
en  mi  líempo,  en  enalqntera  parte  qae  me  Kallo,  annqoe 

a  sabietidas  espero  en  Dios  dará  tanta  vida  á  V.*  qim 
cu  el  fin  (le  la  niia  Je  pueda  dedicar  estos  borrones,  y 
cft  tanto  le  soplico  me  dé  ocasiones  de  servirle,  y  admita 
mi  deseo,' cnya  persona,  Naestro  Señor  aamefite,  como  ' 
su  calidad,  méritos  y  virtudes  piden,  y  deseaf  este.»De 
Y/  S.*  oriado,  que  su  mamo  lbesa.-«>DoQ  DiegQ  Duque 
de  Estrada.- 


BL  OÜIGEN  DE  L0&  DUQUES  DE  ESTRADA. 

•  Luis  del  Mármol,  tratando  del  reino  de  Túnez  (1), 
dice  que  on  las  i  iberas  del  caudaloso  rio  Or([iiiia  se  venf 
ios  edificios  de  la  ciudad  antigua  del  Aguila,  cdiücada 
por  los  africaBOS  y  destruida  por  Caim,  haiifa  del  Gar- 


(t)  En  la  desrríprion  dol  cfino  de  Fez  (libro  IV),  no  de  Túnez,  como 
dice  aquí  nuestro  autor,- trata  Luis  del  Mármol  Carvajal  de  una  ciudad 
antigua  que  él  llama  Aguila,  y  es  la  misma  que  León  Africano  designa 
«m  el  nombre  de  Jgla,  Al-bekri  y  otros  geógrafos  árabes  ooá  el  de 

Ál»  Acia.  Las  minas  de  la  coal  eslan  sHuadas^n  I»  proTinoiade  Hebah 
á  orillas  de  an  rio  Uamado  por  Mármol  Ergoila»  y  por  Leoo  Africano 
Gtiarga.  Pero  nada  dice  dicbo  escritor,  que  tiene  fama  de  veridSoo  y  en* 
tendido,  de  que  estuviese  aun  dicha  ciudad  pobladn  Je  romanos,  y  COQ 
un  gobernador  del  nombro  de  Márco  Aurelio,  [X)T  los  años  de  Cristo 
de  que  es  cuando  Al-cáyim-biamri-llah  el  fatimila,  primeramente 
señor  de  Gairváñ  y  dí^<;nuo-;  do  rnsf  todo  pI  Africa,  andaba  pniante  por 
aquellas  regiones,  y  (iostruyocisl;!  y  nir;is  riudndesdc  la  mism;i  comarra. 
Pero  es  lauto  lo  que  nuestros  escritores  de  linajes  han  uienlido  y  des- 
barrado qoe  no  mereoea  él  trabajo  de  que  se  refoten  sos  errores,  y  asi 
haiwsiwis  de  pasar  por  alio  los  anacronismos  y  jMtraSas  d6  «ido  estfi* 
plagada  esta  pomposa  noticia  de  los  poqms  deBsirada. 

♦ 
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¥áQ ,  cuyos,  inutus  arruinados  pur  alguna^  p  jrtes, 
grandiosos  y  fuertes,  muestran  su  antigua  inati^üiíiconcia 
y  grandeza;  sus  moriscas  ruinas,  la  suntuosidad  de  su^ 
eminentes .  palacios  vistosamente  labrados  en  amenos 
sitios  dé  deleitosas  huertas;  sus  frescos  aljibes  y  delica- 
das  aguas,  dan  ocasión  á  la  mas  grandiosa  feria  de  toda  el 
Africa  Gobernaba  felizmente  osla  ciudad  Márco  Aurelio, 
ea  noiiíbre  do  Marco  Ainelio  su  lin,  ciiiju  i ador  de  Uonia; 
pero  sobreviniendo  el  rrtt  i  ido  Caiui  babfa  con  trescien- 
tos mil  bárbaros,  y  hallándose  tan  desprevenido  como 
poco  fiado  de  los  naturales,  determinó  dejar -)a  poseída 
ciudad  tantos  anos,  y  lomando  su  tesoro  y  siguiéndole 
la  mayor  parte  de  su  gente  en  diversos  vajeles,  se  .em- 
barcaron sin  seguirles  los  enemigos;  nn  siendo  mas  su 
intento  que  destruir  aquella  ciudad,  uli.^uieulo  y  freno 
de  la  Berbería.  Navegaron  diversos  mares,  no  hallando 
tierra  adonde  habitar,  por  ser  mas  ciento  y  cincuenta 
mil,  ni  parte  á  su  propdáito  para  fundar;  pero  llegando  á 
á  las  riberas  del  rio  caudaloso  de  la  Mosa ,  en  los  confines 
del  ducado  de  Bravaale  y  Cloves,  y  arzobispado  lioy  de. 
Berga,  en  la  provincia  de  Vc'itfalia ,  fuoroa  adiuiudos  por 
ser  su  caudillo  sobrino  de  Márco  Aurelio,  emperador  ro- 
mano (copo  dicho  es);  y  como  el  águila  imperial  de  sus 
pendones  y  paveses  mostraba  adonde  por  su  poder  y  ri- 
queza había  llegado,  tomaron  sus  descendientes  el  título, 
de  duque  primero  de  Stralen .  y  apoderíindose  mas,  fue- 
ron duques  de  Gueldres  y  coiulfs  de  Suften. 

Habiéndose  los  mayores  potentados  de  Germauía  y- 


Por  lo  démas  es  justo  añadir  qoe  no  es  esla  noticia*  ana  .invencioo 
de  nuestro  autor,  sino  copiada  á  la  letra  (excepto  lo  del  gobierno  de 
Mároo  Aurelio)  del  Inosdictiao  Ariz,  quien  en  esto  de  forjar  palranis. 

para  engrandecer  su  ciudad  iialai,  nu  iba  en  zaga  á  ninguoo  de  núes* 
tros  escritores  de  aquel  tiempo  de  lueutiK^s  i^  historias  y  lalsos  oonioo- 
üGa,  Véase  sus  Grondesas  de  ÁviiHf  IV  Parte. 
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Flandes  aliado  con  casas  .realea,  casando  sus  sucesores 
con  bijas  de  emperadores  y  duques  de  Borgoña,  pusieron 
por  dichos  matrimonios  en  las  orlas  de  sus  armas  las 

aspas  de  San  Aiidit  s,  y  rosas  en  campo  blanco,  como  en 
las  baüdüías  Su  Maiiestad  por  duque  de  Bohgoña  pone. 
Poseyeron  estos  señores  los  referidos  estados,  hasta  que 
después  de  largos  años  (en  nuestro  tiempo),  quedando  sin 
sucesor  por  muerjle  del  último  duque,  llamado  Hernesto, 
fueron  ocupados  de  .Xarl^s  (Charles)  de  Gueldres,  que 
tiránica  mente  .se  intituló  así,  el  cual  los  tuvo  usurpados 
hasta  el  año^  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro  que 
los  conquistó  y  ganó  el  invictísimo  em|)erador  Carlos 
Quinto ,  por  cuyo  título  y  señorío  anadió  á  las  imperia- 
les armas  de  su  escudo  una  tarjeta  pequeña  con  una 
águila  y  un  león ,  abrazados  en  medio  de  él  como  se  ve 
en  sus  monedas. 

Por  casanuento  t(»ii  una  infama  de  León,  de  quien 
descienden  los  duques  de  Estrada ,  fueron  heredados  en 
las  montañas,  como  adelante  se  dirá,  conservando  en  la 
referida  montaña,  llamada  de  San  Vicente,  su  casa  y  su 
solar  antiguo  con  el  nombre  de  Duques  de  Estrada, 
corrupto  el  de  Eslralén,  con  la  diversidad  de  lens^na. 
tiempos  y  paises,  ruino  los  fíastanes  en  Bazanes,  los  (nit- 
maneit  en  Guzmanes,  y  los  Manrik  en  Manriques,  y 
otros  miichoB  que  por  no  saber  proimnciar.  el  vocablo,  el 
vulgo  lo  ha  corrompido  y  mudado. 

De  estos  señores  descienden  (por  línea  recta]  Fernán  * 
Baque  de  Estrada,  hermano  de  Doña  Isabel  Duque  de. 
Esirad.i .  madre  de  mí  difunta  madre  y  señora,  y  primo 
hermano  de  Oun  Juan  Duque  de  Estrada,  mi  difunto 
padre  y  señor.  Casó  este  cabaUere  ron  Doña  María  Man- 
rique de  Guevara ,  y  procrearon  á  Fernán  Duque  de  £s* 
trada,  primogénito,' y  á  Don  Antonio,  que  fn^  colegial 
mayor  en  San  Pelayo  de  Salamanca,  señores  de  machas 
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casas  y  solares  muy  antiguos  en  Astúrías,  junto  al  pa«rto 
de  RibadeieliB.  En  el  neroedo  de  OftDgaa  de  Onls  lieneo 
estos  seiores  encima  de  la  puerta  y  torre  fuerte  de  su 
easa  on  letrero  que  dice: 

Yo  soy  la  torre  de  Estrada, 
Fundada  en  «ste  peñasco» 
Mas  antigua  en  lia  montaña 
Qae  la  casa  áe  Velasoo. 

•  ^ 

Y  aunque  en  otras  casas  do  las  nueóti  a^j,  en  Talavera 
y  Sevilla,  en  casa  de  Don  Juan  Duque  de  Estrada  y 
Portugal  he  hallado  alrededor  de  las  armas  nuestras  esta 
orla  que  dice :  . 

■  Yo  soy  la  casa  de  Estrada, 

Fundada  on  cisie  peñasco, 
Mas  antigua  Velasro 
¥  al  Rey  no  lo  debo  nada. 

* 

Nunca  he  podido  saber  de  qué  viene  esta  mutación; 
solo  que  Don  Alvaro  Duque  de  Estrada ,  padre  de  Don 

Alonso,  que  pasó  á  las  Indias:,  me  dijo  que  liül)ia  leido 
UU08  papeles  antii^uos,  en  los  cuales  hallaba  esciito  que 
en  tiempo  del  rey  Don  Ramiro  Tercero  so  diünieron  los 
pleitos  de  los  Vélaseos  y  Duques  de  Estrada,  antiguos  y 
prolijos  sobre  la  antigüedad  de  las  dos  casas,  y  que 
siendo  dada  la  sentencia  por  dicho  rey  ,  añadió  y  oon*- 
cedió  pusiesen  «que  al  Rey  no  le  debo  nada  .»  por  la  LTun 
calidad  de  descender  de  aquellos  duíjues  y  de  los  en)|)e- 
radores;  pero  aunque  he  inquerido  escrituras  de  esto, 
jamás  he  podido- tenerlas.  La  verdad  es  que  sobre  nues- 
tras cas^s  y  solares  está  en  la  manera  primero  referida. 
En  el  aHar  mayor  de  8an  Bartolomé,  iglesia  principal 
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eñ  ki  ciudad  de  Avila  del  Rey,  cnyo  fundador  y  reediA- 
cadorfaé  el  adelantado  Sancho  de  Estrada,  como  ie 

dirá  en  su  lugar,  sobre  nuestras  armas  está  esle  letrero; 

■  * 

El  i^ólico  de  Alemana, 
Primo  del  Eraperaddr, 
Que  trajo  el  águila  á  Bspafia 
En  campo  de  oro  se  baña , 

Siendo  negro  su  color. 

De  lo  que  se  viene  á  cer tilica r  que  somos  los  primeros  que 
en  armas  hayan  paesto  por  blasón  el  águila ,  pomo  des-  . 
cendientes  de  emperadores  romanos  en'  nnestra  España. 
Mas  abajo  de  este  epíteto  sigue  el  de  «Yo  soy  la  casa  de 
Estrada  &c.,»  alrededor  de  las  armas. 

Estos  señores  íuctoq  los  terceros  pobladores  déla  ciu- 
dad de  Avila,  como  ya  apunté,  descendientes  de  aquél  gran 
Sancho  de  Estrada ,  adalid  y  caudillo  de  las  compañías  de 
á  caballo,  que  viniendo  de  las  Astúrías  de  Oviedo,  donde» 
como  dicho  es,  habitaron  muchos  tiempos,  por  mandado  ■ 
del  rey  Don  Alonso  el  Sexto,  qué  ganó  á  Toledo,  llegó  á 
Avila  con  muchos  vasallos  suyos,  en  compañía  del  señor 
conde  Don  Remon ,  yerno  del  dicho  rey  Alfonso  y  de  la 
iníanla  su  muger,  por  cuyas  m.anos  fué  casado  con  la  no- 
bilísima señora  Urráca  Flores,  hermana  del  valeroso 
Fernán  López  Trillo,  hija  de  Aldonza  Flores,  samoger,  • 
deuda  del  rey.  Era  Fernán  López  Trillo  alcaide  de  la 
ciudad  y  castillo  de  Avila  estimado  del  Rey  por  su 
i<ran  calidad  y  valerosos  hechos,  y  cuarto  poblador  de  la 
dicha  ciudad. 

Este  Sancho  de  Estrada  era  descendiénte  por  línea 
recta  de  los  duques  de  Gueldres,  hermano  segundo  de 
Fernán  Duque  de  Estrada,  el  mayorazgo  de  las  Asdlrias, 
y  los  dos  descendientes  de  la  infanta  de  León,  cuyos  pri- 
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Vilegios  están  guardados  en  Avila  y  Taiavera  de  la  Rei- 
aa,  donde  hoy  habitan  sus  descendieates,  con  mayo- 
razgos  competentes,. siendo  los  mas  de  ellos  caballeros  de 
hábito  y  enoomebdados;  como  también  en  Valladolid  con 

privilegios  particnlares,  y  en  Sevilla  con  junios  con  la  casa 
dePoptogal  de  sangro  ¡oal  {V.  Fueron  los  reíeridos  ca- 
samientos de  Sancho  de  L'sfrada  celebrados  y  asistidos  del 
señor  conde  Don  Remon  y  de  la  señora  Infanta,  con  jus- 
tas, torneos,  saraos  y. juegos  públicos,  siendo  ellos  sos 
padrinos,  con  asistencia  de  toda  la  nobleza,  no  solo  de 
Avila,  pero  de  otras  partes  circunvecinas,  y  hácheles  mer- 
ced de  la  aptigua  y  fuerte  torre  de  V  iliuviciosa  y  muchas 
tierras  de  sus  coiU  ji  nos.  para  que  con  las  demás  que 
fueron  dadas  á  I03  llamados  caballeros  serranos  estuvie-» 
sea  bien  guardados  los  lugares  circunvecinos  y  ciudad  de 
Avila  de  los  moros  ínfestadores  de  dichas  tierras.  Lía*  . 


(I)  Eq  un  lomo  manuscrito  que  se  iiilitula  Crónica  del  rey  Don  Pedro  ' 
Grada  Dei.y  deiemámcia  dt  Uu  Castülas,  hallamos  )a  siguienie  110- 
tícia:  «El  mariscal  Diego  Arista  de  Zúnígatuvo  entre  otros  hijos  uno 
Uamado  Don  Lope  de  Zúníga,  qae  casó  en  Toledo  coa  Doña  MaHa  de 
Guzinan.  Sa  hijo  Iñigo  de  Zúñiga  cas6  con  Doíb  Teresa  de  Ribera,  y 
estos  tgvíeron  una  hija  única  que  casó  con  Ivao  de  Gozman,  caballero 
de  Toledo,  que  casó  con  Dona  María  de  Mendoza,  en  quien  tuvo  muchos 
hijos  é  hijas.  Una  de  esta-,  llnmada  Dofn  Looiior  de  Zúñiga,  casó  vii 
Taiavera  con  Juan  Duque  de  Entrada,  de  quien  tuvo  uoa  hija  que  casó 
en  dicha  ciudad  con  un  primo  suyo.» 

En  el  mismo  libro  y  en  otros  nobiliarios  que  hemos  consultado  se 
dice  qué  los  Duques  de  Bsirada  se  ah'aron  par  casainiento  con  la  familia 
de  Fortogal,  de  donde  proceden  los  condes  de  Gelves.  Y  en  conformi- 
dad con  esto,  al  tratar'Diego  López  de  Haro  de  la  descendencia  de  Don 
Pedro  de  Portugal,  dice  en  el  tomd  2?,  .pág.  216  de  su  Nobiliario  pe- 
nealúgico,  que  Doña  Isabel  Enriquezde  Portugal,  hija  del  citado  Don  Pe- 
dro, caso  en  Talaveia  con  Francisco  Duque  de  Guzman,  cuyo  hijo  fué 
Ga>¡>ar  l)ij(4ue  de  Guzrnan,  ({ue  casó  también  en  Taiavera  ron  l)oñ.-i  Tc- 
resj  de  Meueses,  y  tuviérou  por  iiijo  á  Üou  Fraiidiíco  Duque  de  Giu- 
man.  Hijo  de  este  último,  que  casó  con  Doña  Catalina  de  Loaysa,  fué 
Don  Joan  Duque  de  Portugal  que  en  ItlS poseía  en  Talarer»  It  casa  y 
mayorazgodedicba  familia. 
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mároose  caballeros  serranos  estos  por  teaer  sus  torres  y 
lagares  &k  las  sierras  de  Avila.. 

Fueron  tantas  las  hazañas  que  Sancho  de  Estrada 
hizo,  así  en  defensa  de  esta  ciudad  como  en  las  con- 
quistas que  hizo  el  rey  Don  Alfonso  el  Sexto,  y 
ttivo  un  hijo  tan  eminente  siigolo .  llaiaado  Fernán 
Duque  de  Estrada  ,  que  en  letras,  divinas  y  huma- 
nas ninguno  le  excedió  en  su  tiempo»  en  el  cuai  go- 
bernaban Sancho  de  Estrada  las  armas,  y  Fernán  Duque 
la  justicia  de  todo  el  reino,  hasta  que  muriendo  Sancho 
de  Estrada  entró  á  gobernar  las  armas  Jiian  de  Velasco. 
valeroso  y  prudente  soldado,  de  los  cuales  se  hallara  tan 
bien  servido  el  rey  Enrique,  para  poder  jaclarse  de  que 
tenia  dos  hombres  los  mas  eminentes  y  universales  del 
munclo,  trocó  los  puestos,  haciendo  á  Fernán  Duque  de 
Estrada,  general  de  las  armas,  que  con  valerosas  y  he- 
róícas  hazañas  por  mar  y  tierra  aumentó  sus  reinos ,  y  á 
Juan  de  Velasco  íjjobernador  de  justicia  del  reino,  de  cuyo 
gobierno  de  padres  á  liijos  fueron  hechos  condestables  de 
Castilla.  Son  estos  nobilísimos  y  antiquísimos  señores  des- 
oendientes  de  .Ruy  Blazquez,  casado  con  Dona  Alham- 
hra  (i),  herinana  del  conde  Fernán  González,  y  hermana 
también  de  Doña  Sancha,  muger  deGouzalo  Bustos  de  La  ra, 
padre  dé  los  siete  infantes  de  La  ra,  muertos  por  Alinangor, 
rey  de  Córdoba, en  los  campos  deArabiana,  dejando  eterna 
lama  de  sus  hazaña^,  por  disgusto  de  Ruy  Biazquez,  su 
tío,  al  cual  mató  Mudarra  González,  hijo  bastardo  de 
Gonzalo  Bustos  de  Lara ,  habido  en  la  hermana  del  rey 
Alman^^r,  en  el  tiempo  que  estuvo  en  presión,  y  á  él  en 
un  convite  que  el  Rey  le  hizo  le  trajeron  las  siete  cabezas 
de  sus  hijos  por  postrer  plato.  Y  porque  no  es  á  nuestro 
propósito,  vuelvo  á  nuestra  historia,  remitiéndome  á  las 
de  £spaña. 


(Ij  ¿Lu  duda  «Lambra». 


■ 


SirrieroD  Sancho  de  Estrada  y  sus  sucesores  aí  refe-  . 
rido  Alfonso  el  Sexto,  Sétimo  y  Octavo,  Don  Sancho,  En- 
rique y  Fernando,  de  adonde  y  en  cuyo  tiempo  empezaron 
las  compolenLias  de  la  antiiíiiodad  de  los  Estradas  y  Ve-  . 
Jascos  lan  reñidas  y  ventiladas  tantos  años  hasta  Rami- 
fo  m  que  las  definió  y  sentenció  en  naestró  favor,  y 
para  apaciguarlos  juntó  las  casas  con  matrimonios,  como 
se  ve  en  muchas  partes,  habiendo  servido  nuestra  casa 
desde  el  infante  Don  IV»layo  el  Santo,  primer  restaurador 
de  España,  no  solo  hasta  los  reyos  referidos,  pero  de  pa- 
dres á  hijos  hasta  hoy,  con  oficios  y  cargos  luiiy  eminen- 
tes, como  parece  por  el  referido  libro  intitulado  Grande^ 
zas  de  la  ciudad  de  Awln,  y  desde  él  hasta  el  presente  dia, 
como  se  ve  en  Fernán  Duque  de  Estrada,  caballeco  del 
hábito  de  Santiago  y  maese  de  campo  general  en  la  guerra 
de  Gtaiiada.  y  en  mi  padre  Dua  Jiidn  Duque  de  Estrada, 
al  cabo  de  dos  campañas  nombrado  maese  de  campo,  en 
cuyo  cargo  murió. 

Las  armas  de  nuestra  casa  son  una  águila  negra  im- 
perial en  campo  úe  oro,  qué  tiene  abrazado  en  medio 
(estando  empinados)  un  león  de  oro  y  rojo  rapante  en 
campo  azul,  y  por  orla  las  aspas  de  San  Aiuhcs  do  lor? 
diiqne,^  de  Borgoña  .  rojas  on  campo  blanco  ,  y  en  ios 
cuarteles,  debajo  una  casa  y  torre  fuerte  en  campo  celeste 
sobre  iina  montaña,  y  en  el  otro  tres  barras  azules  en 
campo  de  oro,  como  está  aquí  (1);  y  aunque  en  otras  he 
visto  el  león  azul  en  campo  rojo,  me  parece  deformidad  y 
que  es  yerro. 

Y  porque.no  ('uede  en  duda  (juica  fuese  e«(e  señor 
conde  Don  Kemou,  tantas  veces  nombrado,  digo  que  entre 
los  príncipes  que  vinieron  de  extrañas  partes  en  ayuda 


(1)  Ni  c^laa  lüs  anii.is  ni  hay  hueco  para  pontM  his;  lo  cual  nos  jier- 
i»uade  ú  que  es  el  bun  aiiur  priuiitivo  c)  que  á  la  vi^la  'leñemos. 
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del  rey  Don  Alfonso,  fiié  nno  el  dicho  Don  Remon,  hijo 

del  duque  Guillermo  de  Borgoña,  hermano  de  Guido,  ar- 
zobispo do  Viena,  llamado  dosf)aes  en  su  ponlifiendo  Ca- 
lixto II,  y  de  la  condesa  Clemencia,  muger  de  Rx>berlo, 
eonde  de  Flandes ,  llamado  «  El  de  el  vellocino  de  Jeru- 
salen.^  A  este  Don  Remon  dió  el  rey  Don  Alfonso  sa  hija 
Doña  Urraea,  la  ínfentá,  con  el  reino  de  Galicia  en  dote; 
e)  cual  como  emparentado  con  nneetra  casa  en  Flaiides  y 
Borgoña,  honraba  mucho  á  Sancho  de  Estrada,  tratándole 
como  pariente.  Y  auíique  parezca  son  Mmchüs  j)ar ¡entes 
en  otíestra  historia  (pues  después  de  muerto  le  hemos 
desenterrado),  por  importar  estas  digresiones  se  puede 
suplir «  y  digo  qne  gohemando  las  compañías  de  caballos 
nuestro  Sancho ,  y  haciendo  tan  valerosas  hazañas,  era 
tan  temido,  que  en  viendo  los  enemigos  las  águilas  de 
sus  pendones  v  estandartes  decían  «guarda  el  águila  ».  y 
cuando  se  alcanzaba  alguna  empresa  o  victoria  decían:, 
«los  del  águila  vencieron.»»  y  continuando  sus  sucesores 
estas  proezas,  conservaron  también  el  nombre  de  «¡os 
cabatlerosdel  águila»,  quedando  con  el  tiempo  poi^  apelli- 
do, como  dice  Gonzalo  de  Otalora  (1),  cronista  del  empe- 
rador Cárlos  Oidnto:  que  de  esta  familia  fueron  los  \¡t^ 
•lerosos  y  bien  aíorlunados  caballeros  Diego  del  Aguila, 
capitán  de  ias .guardias  de  6u  Majestad  en  la  batalla  del 
rey  Don  Alonso  de  Portugal- y  Pedro  del  Aguila,  señor  de 
Villafranca,  y  que  á  ellos  se  debid  gran  parte  de  la  victo* 
ria  sucedida  entre  Toro  y  Zamora  (2). 

Dichos  dos  caballeros  vacen  enterrados  en  su  anticua 
y  suntuosa  capilla  de  los  Agudas  en  San  Francisco  de 


(1)  Llamóse  Juan  de  Arce  y  Otalora  y  e<<TÍbiú  un  tratado  en  latín 
con  el  siguiente  título  :  Sümma  nubililalis  Uispanice^  Granada,  15I»3,  fo- 
lio, y  después  Salaaianca,  1559  y  15'0. 

tS)  Gurmarif» decia  el  original,  pero  se  ha  corregido  en  Zamqra. 


Avila,  en  do»  muy  saolaosas  urnas  con  sus  nombres  y 
«argos. 

De  estos  fué  Sancho  del  Aguila  proveído  por  virey  de 
la  Nueva  lüspaña,  de  la  cámara  del  Rey  Católico ,  marido 

de  Doua  Isabnl  de  CaravHjnl.  aya  del  Inlatilo  y  padre  de 
Suero  del  Aguila,  caballerizo  del  Infante  y  rey  de  Hun- 
gría Don  Fernando,  hermano  del  emperador  Carlos  Quinta 
y  su  sucesor  en  Alemania.  Y  de  estos  descienden  Don 
Rodrigo  del  Aguila,  mayordomo  de  la  Emperatriz;  Don 
Juan  del  Aguila,  general  del  ejército  del  rey  Felipe  Se- 
gundo el  Prudente,  y  úlliriiaruente  Don  Gonzalo  del  Aguila 
de  la  casa  de  Villafranca  y  las  Navas;  y  por  ser  muchos 
me  reinilo  á  los  referidos  historiadores. 

Uan  casado  esta  y  nuestra  casa  muchas  veces,  y  las 
dos  con  las  de  los  Vélaseos,  Toledos,  Pimenteles,  Cárde- 
nas, Guzmanes,  Pnertocarreros  y  Girones  por  sa  nobleza 
y  v^lor. 

Esto  baste  de  esta  casa.  Para  venir  á  mi  propósito  é 
historia ,  diré  que  el  referido  i: er uan  Duque  de  Estrada, 
señor  de  nuestra  casa  y  solar  antiguo  de  las  montañas  de 
San  Vicente,  hermano  de  mi  abuela  de  parte  de  madre, 
fueron  híjo^  de  Fabián  Duque  de  Estrada,  á  quien  llama-  . 
ron  el  Santo  por  su.gran  virtud,  hijo  de  Suero  Duque  de 
Estrada,  el  Magno,  llamado  así  por  sus  hazañas,  y  este 
descendiente  de  Fernán  Duque  de  Estrada,  el  hermano  de 
Sancho.  Fernán,  duque  de  Estrada,  mi  abuelo,  fué  hijo 
dé  Suero  Duque  de  Estrada,  hermano  de  Fabián  el  Santo, 
padre  de  mi  padre,  y  mi  padre  tío  y  níiarido  de  mi  ma- 
dre, con  que  queda  referida  esta  parentela  y  descen- 
dencia. .  •  • 
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Estando,  pues,  mi  padre  én  Flandes  con  sa  casa  y 
familia  ,  me  engendró  á  iní  en  l.i  insigne  y  gran  ciudad  de 
Gante,  patria  del  invicto  emperador  Cárlos  Quinto;  y 
áendo  llamado  el  dicho  mi  padre  para  levantar  un  tercio 
oon  título  de  maese  de  campo,  vino  con  toda  sn  casa  á 
Toledo,  adonde  yo  nací,  y  adonde  daré  prínícipio  á  loa 
notables  sncesoe,  naufragios,  fortunas  y  felicidades  de 
mi  vida.  •  ' 

Decían  los  papeles  que,  como  he  releí  ido.  hallé  de. mi 
padre  en  el  escrutinio  de  los  de  mi  tutor  de  esta  ma- 
ñera: 

«Ed  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  y  de  la  Purísima  Inmaculada  Virgen 

Sacratísima  María,  conrebitia  sin  pecado  original,  liqy  .dia 
de  su  sagra<la  Asunción,  á  los  (jiunce  de  Agosto,  año  de 
mil  quinientos  ochenta  y  nueve,  nació  mi  hijo  Üon  Justo 
Diego  Duque  de  Estrada,  de  mi,  Don  Juan  Duque  de 
Estrada,  casado  en  legítimo  matrimonio  con  Doña  Isabel 
Buque  de  Estrada,  mi  sobrina,  y  sn  madre,  á  gloria  y 
honra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  v  de  su  Santísima 
Madre,  .i  las  cinco  de  la  tarde,  moviendo  el  carro  de 
Nuestra  Señora  de  la  Gracia ,  imágeo  de  grandísima  de- 
voción y  milagros,  que  es  la  mas  rica  de  España,  al  punto 
que  tañían  las  campanas  señal  de  la  procesión ,  que  hasta, 
este  en  tres  dias  de  dolores  no  había  podido  parir,  te-* 
nieodo  la  criatura  por  muerta  las  comadres  y  á  su  madre 
larabien.  Y  fué  tenido  por  milagro  de  Nuestra  Señora 
parir  al  medmo  punto  que  la  moviau  para  la  procesión.  £1 
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dia  era  claro  y  sereno ,  viento  fresco  y  templado.  Nació 

Iloraudo  desde  ol  punto  qiio  nació,  y  á  poco  rato  convir- 
tió en  risa  el  llanto,  con  tanta  admiración  de  todos,  que 
Jo  tuvieron  por  prodigio,  porque  reia  como  si  fuese  de  un 
año.  Particalarmente  Don  IMego  de  la  Calzada ,  obispo  de 
Solsona,  que  á  la  sazón  venia  á  alegrarse  del  dudoso  parto» 
como  primo  nuestro,  admiró  este  saceso.'Era'esle prelado 
excelente  te('>logo  y  consumado  astrólogo,  y  peritísimo  en 
la  filosofía  racional  y  natural ,  y  viendo  las  acciones  de  la 
criatura»  me  pidió  las  escribiese  con  las  demás  de  sa 
crianza  y  niñez,  que  no  faltaría  quien  escribieae  las  de- 
mas,  pues  serian  tan  varios  sus  sucesos,  que  apenas  se 
podrían  imaginar  y  malamente  creer.» 

«Baptizóse  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  mano 
de  dicho  siíiior  oliispo;  fueron  sus  compadres  el  señor 
Don  Tomás  de  Borja,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo, y  la  señora  marquesa  imperial  Doña  María  de  Cas- 
tro.  Fué  la  octava  de  nuestra  Señora  por  la  tarde,  á  la 
mesma  hora  que  nació;  empero  la  tarde  tempestuosa  con 
lluvia,  truenos  y  relámpagos,  y  algunos  rayos,  y  en  el 
punto  que  se  liauli/aba  locaban-  las  campanas  para  vol- 
ver á  Sania  Mana,  Señora  nuestra,  á  su  lusar.  v  ci  s('> 
la  agua  y  tempestad  tan  prootameute,  que  antes  de  se 
acabar  las  ceremonias  del  bautismo  estaba  el  dia  claro  y 
sereno,  como  sí  no  hubiese  llovido,  y  ¿t  sol  resplande-» 
dente  con  extremo,  con  que  dicho  señor  obispo  explicó 
el  agüero  prodigioso,  y  me  encargó  de  nuevo  el  escribir 
sus  sucesos. 

DMurif")  mi  amada  esposa  Dona  Isabel  Duque  da  Es- 
trada, de  enfermedad  de  calenturas  dia  de  Corpus  Cbristi 
de  4590,  quedando  yo  desconsolado  y  viudo,  y  mi  que- 
rido hijo  huérfano  de  tal  madre.» 

Este  papel  estaba  á  una  parte,  y  á  otra  se  seguia  el  les- 
tamuuU)  de  mi  difunto  padre,  en  que  decía:  «Dejo  por  he- 
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redero  y  loi^ítimo  sucesor  de  todos  mis  bieneSj  &c.  á  Don 

Juslo  iHujue  de  LsliaJa,  mi  ({uerido  hijo,  habido  en  !e- 
írftimü  malrimonio  eu  Dona  Isahol  Duque  .de.  Estrada, 
mi  amada  lauger  y  sobrina, »  y  ea  suma  todo  lo  demás 
del  Cestameatp  ea  forma,  con  sus  mandas »  entierro,,  dé- 
bitos, créditos,  y  al  última  decía  así:  «Dejo  por  albacea 
y  testamentario  al  reverendísimo  señor  Don  Diego  de 
la  Calzada,  obispo  de  Solsona,  mi  primo,  y  á  Juan  Gó- 
mez de  Cisneros,  mi  caro  amiü,a  y  antiguo  camarada,  al 
caal  .como  procurador  y  tutor  encomiendo  mi  deseado 
liíjo,  y  le  dejo  debajo  de  su  tutela  y  amparo,  para  que 
le  crie,  sostente,  enseñe  y  doctrine,  como  á  hijo  propio^ 
qoe  así  lo  fío  de  su  estrecha  amistad,  hermandad  y  buena 
conciencia.»  Y  después  se  sigue  el  testamento  y  prueba, 
con  el  inventario  de  los  bienes  muebles  y  raices,  de  modo 
que  murió  mi  padre  y  señor  el  ano  de  1')92  á  los  tres 
años  de  mi  edad,  dejándome  debajo,  de  la  dicha  tutela. 
Era  mi  segundo  padre  (que  de  tal  eran  las  pruebas,  y  así 
en  estos  mis  CamerUaru^  con  este  nombre  le  intitularé  de 
aquí  adelante)  hombre  singular  en  las  armas,  hermoso, 
aunque  pequono,  blanco  y  rubio,  y  el  verdadero  retrato 
del  rey  Idipti  11,  hombre  de  irran  prudencia  y  de  accio- 
nes caballeriles,  excelente  como  músico  y  en  danzar 
y  subir  á  caballo,  de  admirable  conversación,  gracioso, 
gatan ,  y  en  suma  de  machas  partes  personales,  amable 
y  excelente,  y  tan  estimado  que  en  cualesqnier  dificulta- 
des de  aiuiólades,  iiu  solo  en  Tolodo,  pero  cu  la  cói'tc 
podían  y  tomaban  su  parecer  grandes  señores,  y  . le  lla- 
maba comunmente  «(El  libro  del  duelo,»  porque  le  tenia 
en  la  íiña,  como  también  todos  los  Hniges  y  limpíela»  de 
España,  coa  excelencia  y  admiración  de  todos.  Era  csh 
sado  de  segando  matrimonio  con  Doña  Isabel  de  Huerta. 
El  era  descendiente  de  Don  Frav  Francisco  Jiménez  de 
Cií>ncros»  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  el  que  gauu  la 
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heróica  batalla  de  Oráo ,  y  ella  sobrina  de  Fray  1  raiicisco 
de  Sosa  (1),  general  de  Saa  Franciscu,  que  murió  obispo 
•  de  las  Cananas  y  fundó  allí  las  mejores  capilla¿$;  sujetos 
los  dos  de  esta  gran  rel^ou.  Había  sido  antes  casado  este 
semn*  con  Doña  María  de  Avasta,  y  en  tos  dos  matrimo- 
nios tenido  veinte  y  nueve  hijos  varones  y  una  hraibra. 
Cava  (f)  de  esla  repulilica,  como  adelante  .«e  dini.  Tenia 
al  présenle  catorce  hijos  vivos  de  los  dos  matrimonios,  y 
yo,  que  me  llamo  así,  quince ,  teniendo  á  ellos  por  her<- 
manos  y  á  estos  por  padres. 

Hallé  junto,  con  este  primer  papel  otro  que  decia: 
«Quedando  en  mi  poder  Bon  Justo  Duque  de  Estrada^ 
hijo  del  maestre  de  campo  Don  Juan  Duque  de  Estra- 
da, fe.  le  puse  á  !a. escuela  de  leer  y  escribir  deliajo  la 
cura  del  licenciado  J^an  Pisano  (3),  su  maestro.  Apren- 
dió en  dos  años  con  mucha  salistaccion  de  este  su  maes- . 
tro  y  mia,  por  lo  que,'  conociendo  su  agilidad  é  ingenio, 
le  lomé  maestro  de  danzar  á  Cerdan,  famoso  en  este  ejer- 
cicio y  en  tañer  laúd,  lo  cual  aprendió  en  un  año  tan  ad- 
mirablemente que  cu  todos  los  saraos  pedian  le  llevasen 
por  excelencia. 

»A.  los  ocho  años  de  su  edad  le  di  maestro  de  subir  á 
caballo,  cantar,  tañer  y  nadar,  y  )e  epvié  al  estadio  de 
los  jesuitas.  Fué  su  maestro  el  padre' Mai^célo  de  Aponte 
y  Avales,  pariente  suyo;  estudió  la  gramática  en  poco 
mas  de  un  año ,  por  cuya  facilidad  fué  hecho  prefecto  de 
las  aulas,  bedel  del  Gimnasio  (4j  y  decurión  de  decurio- 
nes  generales.  No  se  daba  méuos  maña  en  los  demás 

(1)  Hnhia  largamente  de  él  Don  José  de  Viera  y  Glav^oeosu  Uis- 
toria  (¡e  Cunar  tan  ^  tomo  1\,  pi'ig.  106. 

(i)  Debió  decir  Caba,  por  la  «ie  Don  Jiitiau,  y  poique  cii  efecto  fué 
causa,  quizás  inocente,  de  todas  las  desgracias  del  autor  y  su  famitjs. 

&)  Asi  escrito  pero  quixá  haya  de  leeiw  PíaTio,  que  es  apellido 

(4)  Esti  escrito  tGígDaoio»» 
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ejercicios,  sieodo  admiración  también  del  insigne  maestro 
Juaa  Alvarcz,  llamado  por  exceleocia  «el  alaoceador,» 
gran  giocte  y  toreador,  como  tambíea  en  la  música,  pues 
su  voz  era  celebrada,  y  entre  otras  cosas  baile  de  casta- 
ñetas, siendo  tan  determinado  y  aun  tan  |)recipitado  en 
el  nadar,  que  en  dos  días  pasó  el  rio  sin  el  maestro,  lo 
que  mis  hijos  do  hacian  en  dos  anos.  Viendo  uo  día  de 
San  Pedro  echarse  del  puente  de  Alcántara  á  su  maestro, 
que  solo  él  y  un  hijo  suyo  lo  hacian,  por  ser  tan  precipi- 
toso, sin  decir  nada  á  ninguno  se  desnudó ,  y  á  vista  de 
toda  la  ciudad,  que  á  la  gran  fiesta  de  toros  que  se  hace 
á  lii  oj-illa  del  diclio  rio  estaba,  se  arrojó  del  puente,  de- 
jando atónito  á  su  maestro  y  aun  corrido;  admirados  á 
todos,  y  á  mí  y  á  su  madre  casi  muertos  de  espanto. 

»En  este  tiempo  el  señor  obispo  Don  Diego  do  la  Calza- 
da, su  tio,  le  confirmó  y  mandó-  se  llamase  Don  Diego 
y  no  Don  Justo,  que  tiempo  vendn.i  tpie  se  lo  llamaran,  y 
Contándole  ti'rriblcs  (aun(piu  i^raeiosasi  ninerjaí»,  me  dijo: 
«Si  eslc  mucbaclio  dijere  alguna  vez  (pie  no  quiere  estu- 
diar, luego  al  punto  le  quiten  de  estudio,  porque  por  las 
letras  sérá  un  San  Agustín  ó  un  Lulero,  y  por  las  armas 
lo  que  baste. 

íFué  su  coníinnacion  año  1598,  v  de  su  edad  nue\e. 
ProsefTuia  los  estudios  W)\\  Justo,  ya  en  adelante  Don  Die- 
go, con  tanta  felicidad ,  que  el  Arzobispo  y  cabildo  veoian 
á  oir  sus  oraciones ;  y  con  igual  gusto  las  comedias  que 
se  representaban,  siendo  admirables  sus  acciones  y  modo 
de  transformarse,  en  lo  que  le  tocaba.  Sucedióle  en 
este  tiempo  que  jugando  las  armas  con  Don  García 
Osorio,  cornendadoi-  de  Toledo,  le  dio  una  gran  eslo- 
cada en  \ui  ojo  que  le  tuxo  para  perder;  pero  cogién- 
dole en  el  estudio  los  padres  le  dieron  muchos  azotes, 
por  lo  que,  sacando  un  cuchillo,  tiró  á  su  maestro  dos 
puñaladas  que  le  rompió  las  maiigas  de  la  ropa,  y  saliéa- 

TOMU  xu.  t 
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dose  á  la  caile,  cod  ayuda  de  los  sobrinos  del  limo.  s&boT 
Cardenal  y  tras  él  dicho  padre  maestro,  sin  bonete  ni 

ropa,  que  lo  habia  tlejado  por  so^^uirlc.  fué  tanta  la  furia 
de  pedradas  que  tiró  al  postigo  de  la  puerla.  que  niüfíim 
GSludiautc  se  atrevió  á  salir,  dando  tal  pedrada  al  uiae»- 
tro  que  lo  hizo  entrar  mas  que  de  paso.  Vínose  á  casa 
lastimado  de  los  azotes,  que  fueron  crueles,  pero  tan  ra- 
bioso que  sí  un  criado  no  le  quita  un  puñal  que  tenia  ya 
debajo  del  hábito,  iba  sin  duda  á  matar  á  su  maestro.  Dí- 
jonio  el  caso  á  la  noche,  de  (|ue  me  enojé  tanto,  que  fui 
al  estudio,  y  si  topo  al  padre  lo  mato;  pues  el  muchacho 
estuvo  quince  días  en  la  cama  de  los  azotes.  Al  cabo  de 
los  cuales  me  dijo  no  quería  estudiar  mas;  y  acor- 
dándome de  lo  que  me  liabia  dicho  su  tío  él  Obispo, 
mandéle  pasase  adelante  con  los  deroas  ejercicios  caballe- 
rescos, particularmente  con  U  poesía  en  que  \a  enqieza- 
ba  k\  tener  habilidad.  No  habia  en  mi  casa  espada  seguía 
que  no  fuese  manejada  de  Don  Diego;  y  cuando  le  qui- 
taba las  de  esgrima  tomaba  un  palo  y  daba  una  espada 
blanca  á  mis  hijos,  y  sin  temer  su  punta  entraba  á  he- 
rirles. En  estos  ejercicios  ha  estado  hasta  este  año  de 
1G00,  \  once  de  su  edad.  ¿Dios  ponga  freno  en  su  moce- 
dad I.>  ^ 

A  esta  sazón  murió  mi  tio  el  Obispo,  y  teniéndome 
asida  la  mano,  le  dijo  mi  padre:  «rRuegue  á  Dios  Yuesa 
Reverendísima  por  mi  sobrino  y  ahijado  suyo  Don  Diego, 
que  Dios  le  dé  larga  vida  y  le  haga  bueno.»  A  lo  que 

respondió  el  sabio:  «Señor,  sí  liará  si  vive,  y  sí  vivirá, 
si  quiíTe  ini  pez,  de  que  le  guarde  Dios.» 

.Muño  este  señora  los  diez  de  Juhüdemil  y  seiscientos, 
y  en  el  mismo  año  estuve  yo  algún  tiempo  retirado  en 
casa,  por  haber  dado  un  palo  con  un  bastón  de  ge- 
neral, acabando  una  comedia  hecha  delante  del  arzo- 
bispo de  Toledo  y  cabildo,  en  que  yo  habia  repre- 
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sentado  el  papel  de  Beraardo  del  Carpió,  sobre  una 

porfía,  del  cual  murió  el  herido,  por  lo  que  fué  ne- 
cesario retirarme.  Acabado  el  perdón  y  ai  uinodada  la 
justicia,  me  deteoia  en  caáa  de  mi  padre,  y  olvidán- 
dosele de  cerrar  ei  escritorio,  con  la  ocasión  ie  revolví 
y  hallé  los  papeles  referidos.  Las  cuales  cosas  y  presagios 
del  Obispo  me  alentaron  á  seguir  las  armas  y  proseguir 
esta  historia  de  mi  propia  roano,  acabando  este  cuaderno 
condecir  que  eslos  dias.  cmuiindo  un  pescndo  do  eulrr 
puente  y  puente  (1),  »e  me  alravesó  una  e>piiia  que  me 
(uvo  al  punto  déla  muerte,  á  mis  padres  desahuciados  de 
la*  vida,  y  cási  cumplido  el  pronóstico  del  Obispo.  La  cual 
habiéodomela  de  sacar  con  yerros,  me  hicieron  tanto  daño 
que  quedé  con  mal  de  garganta ,  asma  y  otros  achaques, 
y  perdí  uran  parle  da  mi  celebrada  \  ()z,  cual  era  en  toda 
la  ciudad,  perdiendo  también  las  fuerzas,  que  ornn  (au- 
las, que  en  aquella  edad  corría,  saltaba  y  luchaba,  sin 
ceder  á  ninguno  de  la  mia,  y  mas.  En  estos  achaques  pasé 
dos  años  luchando  con  enfermedades  hasta  que  nuestro 
Señor,  por  intercesión  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  siem- 
pre mi  protectora  y  mi  amparo,  y  del  glorioso  San  Blas, 
me  ílii)  salud.  Fiu',  eoino  dije,  |a  muerte  del  Ouispo  y  el 
hallar  los  papeles  de  mi  padre  ano  de  mil  seiscientos. 

Incitábame  de  manera  el  natural  amor  y  afición  á  la 
guerra,  qne  convalecido  de  esta  grave  enfermedad,  pedC 

licencia  á  mi  padre  para  ir  á  la  jornada  de  la  Mahometa  (2), 

■ 

--■        -  *    -  -   

[D  Uamaa  asi  «n  Toledo  al  que  se  coje  entre  loe  dos  puentes  del 
Tajo  y  se  ooosidera  oomo  mejor  y  mas  sabroso. 
{%  De  esta  jomada  no  trata  ninguno  de  nuestros  hi&loriadores  qoe 

sepamos.  La  Mahometa  era  una  ciudad  marilíma  no  lejos  deBisertn,  en 

la  costa  de  Túnez,  que  ni  se  halb  soñalada  en  lo*  mnpns  qiu»  de  nqucl 

lieiiipo  heiiK>s  visto,  ui  'mi  los  mudemos.  En  1618,  seL:un  p,ir(n:'c.  víiI\  ió 

ia^  alacada  por  los»  uue»Uos  pues  teneiuotí  á  ia  vista  una  relación 

* 
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y  aunque  contra  au  voluntad  ma  la  di6.  Ll^ué  larde  y 
TOlvf  ¡rato;  pero  serví  en  ella  oomo  aventurero  á  mi 
608U ,  con  que  puedo  decir  que  empecé  á  servir  á  su 

MagesUid  á  los  trece  años  de  mi  edad  y  el  de  mil  seis- 
cientos dos.  Volvimo  con  otrosmuchos  en  1)1  lloros,  con  ({uiea 
empecé  á  tomar  alas  y  á  entrar  en  coaversacion,  porque 
el  ejercicio  que  tomábamos  era  á  propósilo  para  discur- 
rir los  ingenios  y' talento  década  uno.  Hícose  una  acade- 
mia de  que  era  presidente  él  conde  de  Fuenealida  (I),  el 
señor  mas  rico  y  principal  de  Toledo»  donde  además  de 
los  cabuileros  que  á  ella  asistían,  lucian  el  licenciado 
Benavenle  ( 2 ) ,  celebrado  autor  de  letrillas  y  bailes; 
Mateo  Montero  (3),  de  emlenles  y  graciosos  xsonoeptos; 
loseph  de  Medina  AbaacOi  sonoro  y  elegante;  Don  luán 


impresa  de  aquel  ano,  que  refiere:  «couiu  ocho  gaieraü  de  Florencia  f 
cuatro  de  Ñápeles,  de  que  fué  por  general  Don  Hocio  Espinel  y  por 
eabo  D.  Juinde  Ca&as,  foeron  al  puerto  de  Biierta,  y  por  ioduetriide 
un  renegMb  fraooés  hubiera  riea  presa  y  queoiaron  algnooe  báseles  y 

saquearon  la  Mabomela.» 
(!)  Dou  Pedro  Pérez  de  Ayala,  quíolo  cotiiio  de  Fuensalida,  q^e  ae- 
■   gun  Cahrorn  {fíelacionts,  p.  360)  murió eu  iolcdo  cu  1609. 

(2)  Acaso  sea  Luis  Quiñones  de  Benavenle,  ingeiiiu  to'odíino  y  autor 
de  muchos  en  l  re  meses,  loas  y  jácaid>,  (^ne  junios  eo  un  toma  ñn^  á  luz 
en  164^  su  aiuigu  Manuei  AuLouiu.  du  ^aij^  iíi,  con  el  siguieulú  titulo. 
JooO'teria,  bwlas-^era$  ó  r^dtenHon  moral  y  feativa  de  lo»  desárdenM 

*  '  pitíiUeo9,  en'doea  mUrmues  representados,  y  veitüiewUro  eatUodoe,  éte, 
Madrid,  por  Franeiaeo  Qarcia,  1615,  Bt— Yivia  aan  Beqtvente  ea  dieho 
año;  pero  sieodo  tales  su  modestia  y  eocogímienlo  qae  do  se  atrevía  i 
dar  sus  obras  á  la  imprenta.  Vargas  las  recogió  y  dio  á  luz  sio  oonsen* 
.timíenlo  suyo.  No  se  encoentra  en  el  citado  tomo  letrilla  alguna,  pero 
en  cambio  los  vebUcaalro  eotTemeses  caotados  lievan  el  fitulo  de 
bailes*  ■ 

(3)  Alvarez  y  Baonn  en  mis  Hijos  de  A/a(iri(í,  tomo  IV,  pagina  490, 
al  tratar  de  Roiuan  Montero  (ie  E^)iuosa,  cscrilor  y  poeta  del  tiempo 
de  Felipe  IV,  y  autor  entre  otras  (^ras  de  las  Siete  MeditMimes  tobr» 
Is  erasion  dal  fadn  Numln,  dios  qoeisé  de  Malee  Maolero»  per* 
sana  noy  doola  y  poUlioi  «oiti  sat  «1  adsne^aqai  se  aesabra. 
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Baca  de  Heirrera(4),  terto  y  grave;.Barri(moevo  (S),  SHtór 
de  entremeses  en  que  ha  lacido  después  eo  la  corte  y 

tenido  opinión  de  único.  Todos,  sin  otros  muchos  que  ex- 
cuso poner  aquí,  me  dieron  lugar,  y  yo  me  le  hice  tal  por 
mis  sátiras ,  de  manera  que  pudieron  muy  bien  costarmo 
la  vida:  ¡poesía  bien  infructuosa,  mat  pernicioso  coya  paga 
es  el  ser  odiado !  E¡jercitábamo6  también  armas,  justar, 
tornear,  correr  lanzas  al  estafermo,  sortija,  cañaá  y  toros, 
en  que  particularmente  arriesgaba  yo  con  mi  gusto  la  vida: 
jl>árba ra  fiesta,  si  nlegreporel  tumulto  crila  y  desgracias' 
Determinó  de  salir  el  conde  de  Fucnsalida  á  Madrid 
y  lievd  consigo  doce  caballeros  por  camaradas,  uno  de  los 
cuales  era  yo  y  el  mas  amado*  Iba  á  su  pretensión  de  ser 
grande  de  Rspafia ,  por  lo  que  salió  con  tanto  lucimiento 
de  casa,  que  merecía  demás  de  su  calidad  el  ePecto  de 
su  pretensión.  No  menos  salimos  los  cainariidas ,  y  yo  en 
particular,  lucidos;  que  echó  el  resto  mi  padre  en  enviar- 
me lucido  de  galas,  joyas  y  dineros,  que  eo  materias  de 
saberlos  gastar  y  incir  las  galas  tuve  el  primazgo  de  la 
camarada.  Partimos  paes  de  Toledo  con  grande  acompa- 
ftamiento  de  caballeros ,  lágrimas  y  favor  de  damas ,  y 
llegamos  al  otro  día  u  Madrid,  adonde  deátauso  para  to* 
mar  aliento. 

PARTE  SEGUNDA. 
4603.-^11. 

De  catorce  años  entré  en  la  corte ,  edad  florida  de  la 
juventud,  en  la  cual  la  primera  ocupación  es  gastar  y 

{])  De  losé  de  Medina  Ab&aoa  no  Imiihh  hallado  nolícMt  ÉjgoDa,  ni 
nbemos  qaién  sea ;  pero  Juan  Baca  de  Herrera,  qae  imirió  en  el  asedio 
da- Barcelona,  fué  hijo  de  D.  Pedro  Baca  de  Heirera,  regidor  de  Toledo 
y  hertnano  de  Cosido,  ;'i  quien  Alv^repi  y  Baena  eíla  entre  los  l^ijos  de 

Madrid,  tomo  1.',  pagina  277. 
Í2;  Barrioiiuevo.  llamado  en  otra,  parte  Gabriel  y  de  quien  se  tia- 

biará  mas  adeiante. 


triunfar,  lucir  entre  caballeros  ,  galantear  entre  damas  y 
pki^arsL'  el  sarmiento  adonde  quieren  Jos  hortelanos, 
que  son  los  consejeros  de  ]a  vida  (oomuDmente  llamada 
la  dulce  Francia),  cuyos  frutos  son  recogidos  al  otoño  de 
la  edad  en  tantas  enfermedades,  pobreza  y  destierros:  tal 
me  sucedió.  Llegamos  á  la  corte,  visitamos  al  señor  duque 
de  Lerroa,  cuya  privanza  llegó  al  einpírt  o  de  la  monar- 
quía mas  suprema  y  dilatada  que  tuvieron  los  emperado- 
res y  monarcas  antiguos;  pues  si  medimos  la  de  nuestro 
monarca  y  potentísimo  rey  Felipe  tercero,  hallaremos  que 
tiene  solo  en  el  mar  Océano  una  isla  mayor  que  toda  la 
Europa  ,  y  á  estar  su  potencia  unida,  los  potentados  todos 
juutüá  fueran  una  citra  á  su  comparación.  Y  poique  no 
es  de  mi;  propósito  lo  remito  á  un  libro  que  he  empezado 
á  escribir  en  esta  tierna  edad  (1). 

Visitamos  á  este  gran  señor,  en  descendencia  ,  valor, 
estado  y  prudencia  insigne,  cuyos  encomios,  requieren 
mas  siiblime  pluma;  mostró  deseo  de  mi  noticia  ,  que  no 
fue  poca  fortuna  que  deseó  fuese  su  paiíe .  cuaiulo  lo  eran 
y  se  preciaban  dello  muchos  caballeros;  pero  mi  al- 
tivez no  lo  aceptó.  Tenia  gusto  de  discurrir  conmigo  y  de 
'  ver  mis  agilidades ,  que  con  ocasiones  de  saraos  fué  fácil, 
porque  de  otra  manera  ni  aun  delante  de  su  Magestad 
roe  pudieron  Üacer  cantar,  sino  fué  por  engaño  ,  lleván- 
dome al  terrero  con  otros  muchos  cantores  del  duque  de 
Alba  y  el  celebrado  Maiias  lie  Don  Fernando  de  Cárca- 
mo (2),  y  no  sabiendo  quién  me  oia ,  como  recien  llegado, 
que  á  saberlo  perdiera  la  vida  primero.  Mas  muy  presto 


(1)  No  díoeel  autor  qpié  libro  sea  .este ,  ni  cómo  se  intitula,  aun 
cuando  mas  adelanto  enumera  otros  que  composo. 

(2)  De  este  Don  Femtodo  de  Cárcamo  habla  Cabrera  (Jte(aetbfiM,  pá- 
gina  ISO]  al  tratar  de  ta  ca>a  que  á  la  sazón  se  pensaba  poner  á  los  hi- 
jos del  dnqiio  de  Sabnya,  siendo  él  el  designado  para  el  cargo  de  mayor- 
domo. 
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eDtre  amigos  ó  damas  rogaba  que  me  oyesen  ,  aunque 

nunca  enlre  señores,  si  bien  l uve  buena  amistad  con  lo?? 
R'ñnros  marqueses  de  Alcaüizas,  Villiimor.  Vilhilon^o. 
Caolillana,  Gelves  y  oíros  cuya  mocedad  lucia  en  aquella 
era,  como  solemos  decir  comunmente.  Admitiéronme  en 
la  Academia  del  conde  de  Saldaña  (4),  adonde  asistían 
los  mas  floridos  y  sutiles  ingenios  de  España ;  Lope  Félix 
de  Veí^a  Carpió,  fénix  de  nuestra  España,  piélago  de  poe- 
sía y  de  quien  lian  llenado  sus  vasos  nuestros  cisnes 
españole? .  porque  aunque  \v  hayan  adornado  Cíón- 
gora  con  lo  /^i  ítif  o  y  con  lo  retórico.  Mira  de  Mescua  con 
lo  pomposo ,  Villahermosa  (2)  con  lo  elegante,  como  tam- 
bién Lupercio,  su  hermano,  que  vedó  el  gracejo,  Villa  me- 
diana con  lo  satírico  y  los  demás  con  rosas  y  flores,  todo 
esto  es  escogido  de  esta  singular  y  caudalosa  fuente,  pues 
de  muchos  que  van  á  lomar  de  un  mar,  no  porque  ador- 
nen sus  cántaros  con  varias  flores  y  guirnaldas,  dejan  de 
ser  las  aguas  de  acpiel  mar,  aunque  disfrazadas  de  varías 
formas.  Tal  ha  sido  nuestro  Lope  á  quien  se  debe  el  ha- 
ber ampliado,  enriquecido,  ornado  y  recamado  nuestra 
lengua  castellana  con  tan  varios  colores  y  conceptos,  su- 
cediendo á  los  demás  loque  á  Juanelo.  príncipe  de  las 
arles,  con  el  huevo  sobre  la  lábrica  del  artificio,  que 
callo  por  ser  tan  vulgar. 

(Ij  Esta  Acídemi'.i  celebrada  de  nuestros  poetas  la  presidia  Don  Die» 
go  Gom^z  do  S mdovál,  hijo  sc2:mul(j  del  duqu»"  d»^  Lorrn.i,  v  ra«íado  yn 
eiilnrices  c<>n  Doña  Luis  i  df  Meíidoza,  condesil  de  baldaüa,  á  quien  elo- 
gia Christóval  de  Sle.sa  en  el  siguiente  tercetf»: 

Después  deüoi  «i  conde  de  Saldaña , 
Y  «i  tábio  eondestablé  de  CaitiUa, 
Á  cuffos  6brM  minea  d  timpo  daña. 
lUmas,  fólio  8t  vaelto. 

Lope  de  Vega  en  sos  Fiutat  dé  Lema  dice  qae  compnao  ana  co- 
media. 

(21  Debe  ser  Bartolomé  Leonardo  v  Arcensela,  rector  de  Villaber- 
mesa.  Unto  mas  cuanto      llama  h^rm^iK'  de  Lupercio. 
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Aquí,  pues,  hice  mis  borrones,  porsogiif  ropresea- 
taiiles,  y  aun  roe  las  hacia  á  ellas  mis  feudatarias  porque 
callase,  que  como  el  decir  mal  es  natural  y  yo  mucbacbo, 
apoyada  ya  mi  opiníou  de  señores,  parecía  bien  el  que 
maldijese.  Aquí  saqtié  á  luz  mis  comedionns  de  La  vjual- 
dad  de  la  desconocida  y  El  vmturoso  vencido  que  por  mi 
mocedad  parecieron  bien,  con  algunos  entremeses  y 
bailes, 

Eq  esto  tiempo  se  biso  la  felicísima  jura  de  nuestro 

dichoso  príncipe  Felipe  (1)  en  San  Gerónimo,  cuyas  fies- 
las  dejo  á  los  referidas  sujetos  (jiie  no  he  nombrado, 
como  son  Don  Ciuillon  dr  Caslro.  Kuis  Alvarez  ,  e!  licen- 
ciado Poyo  (2),  Xárraga  y  otros  iulínilos  (3),  porque  fuera 
esta  larga-  digresión;  bastará  á  nuestro  propósito  decir 
que  hubo  solemnes  fiestas'universáles,  y  jurése  á  princi- 
pios del  año  de  mil  seiscientos  y  ocho  (4),  do  mi  edad 
diez  y  odio. 

Habiendo  pasado  en  la?i  delicia:?  do  la  corle  cuatro 
anos  de  la  primavera  de  mi  vidu  con  tantos  gustos,  ga»- 


(1  Es  decir,  Felipe  IV.  Vel  ificó^e  la  jura  el  domingo  13  de  Enero 
de  1608,  ten  i*  litio  á  la  sazoQ  dos  anos  y  diea  meses.  Hay  relaoioik  im- 
presa en  (losvhüjas,  fólio 

(2)  Poyo  es  Sehnbtian  Salustiodnl  Poyo,  autor  Uraiuátií^  do  cs(<)«ilipm- 
pos  y  Ue  quioit  hay  una  coiueiJia  iulilulada:  La  próspera  fortuna  de  Duh 
Ruy  Lopes  Déváht*  Tárraai  es  el  canóniga  yaleocíano  bieo  oooooido  por 
SQS  comedias  y  poesías»  En  cuanto  i  Luis  Alvares  no  sabremos  decir 
quién  ses,  habiendo  iioreslatiompo  varios  ingenios  que  (eninn  este  por 
primer  apellido. 

(3)  Parece  indicar  que  todos  ailos  fueron  iiulividuos  de  la  Academia 

de  Ma  drid,  prosidida  por  el  cor)de  de  Saldan»,  y  que  fisnribieron  rela- 
ciones iloácri{)liva8  do  liis  fiestas  hechas  en  dicha  éoleinno  oension.  Gui- 
llen de  Castro  eá  bien  conocido  oomo  autor  dramático  contemporáneo 
do  Lope. 

'(4)  Título  de  una  comedia  dol  conde  de  Yillamediaaa ,  representada 
en  Aranjuez  para  oeldinr  el  cumpleaños  de  Felipe  IV,  en.látt. 
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U»  y  solaces  que  me  pareció  la  t Gloria  de  Niqaea»  (1),  y 
que  no  había  mafi  que  un  inslanle  que  liabia  jotrado  en 
ella,  hube  de  salir  para  mi  cata  á  vivas  instancias  de 

mis  padres,  que  con  notable  sentimienlo  sufrían  mi  au- 
sencia lluradii  de  ellos  y  ile  mi  hacienda.  Vamos  pu§s  ^ 
los  frutos  del  otoño  que  promcUmos. 

Partí  para  Toledo  á  persuasión  de  mis  padres ,  con 
grande  sentimiento  del  Conde  y  demás  amigos,  y  de 
inanera  que  pareoia  que  faltando  yo  faltaría  el  gusto,  por 
ser  yo  el  muiíidor  de  la  cofradía  del  buen  tiempo,  así 
para  las  comedias  de  repente  en  que  era  celebriido  mi 
buen  gusto,  como  para  bailes,  mascaras,  invencioaes, 
trajes  nuevos,  juegos,  motetes  y  aun. cuestiones  y  mo- 
cedades, Sintióse  mi  partida  y  aun  yo  también  la  sentí; 
mas  con  todo  partí  á  Toledo:  fui  recibido  con  igual  gusto 
de  mis  padres  y  hermanos ,  y  i^articolarmente  de  Doña 
Isabel,  hermosísima,  disiMcla  y  í^arbosa  dama  cun  exce- 
leucia,  Á  la  cual  desde  mi  tierna  edad  nmé  sobre  toilas 
las  hermosuras  humanas»  con  tan  alternada  correspou- 
denda  que  parece  que  la  naturaleza  quiso  mostrar  una 
anidad  conforme  en  todo  para  borrar  la  memoria  de  Pl- 
ramo  y  Tisbe,  Leandro  y  Ero,  y  ios  amantes  de  Teruel. 
¡Qué  finezas  no  pasaron  entro  nosotros,  de  hermanos  in- 
gerios en  aiiiaiUes'.  ;Qu(5  requiebros  coa  llaneza  I  ¡qué  fa- 
vores con  esperanzas,  imitando  ya  á  las  palomas  con  arru- 
llos, ya  á  las  aves  coq  cantos  y  músicas,  ya  á  los  animales 
con  señas  y  á  los  peces  con  burlas!  jQué  iavores  suyos  no 
llevó  en  sombrero  y  pecho!  ;Qué  abrazos  en  las  despedi- 
das bañadas  con  divinas  perlas  de  sus  ojos ,  que  recama- 


(1)  El  original  dice  claiaiuenie  1607,  pero  es  liefecuido  del  autor, 
quien  on  la  suma  de  sus  liocho?,  al  fiti  de  esle  lomo,  vuelve  á  carr  oii  el 
mismo  error.  La  jura  de  Felipe  IV,  como  principe,  so  vei  ilicú  en  13  de 
Boero  de  1606,  eomo  patde  veraa  en  Gil  Goaulti  DivUa,  Teatn  dt  ku 
Orandoat  de  Madrid^  fólioS?. 
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faaD  las  rosas  de  sus  etéreas  megillas  y  los  nácares  de  sus 
lábios,  entrando  ¿  oompetír  estas  con  las  de  sus  crista 

linos  dientes  1  ¡  Qué  regaladas  y  correspondidas  carias  no 
recibí  en  su  aiiseacia,  sin  que  esio  luibiera  pasado  j.nnás 
á  cosa  que  no  fuese  nnny  honesta  1  ¡K.vtraíia  cordura  en 
quien  estaba  siempre  dentro  de  una  casa,  en  una  mesa  y 
eu  su  mesnio  cuarto !  Aquí  fueron  los  recíprocos  abrazos; 
aquí  las  quejas  de  tibias  ausencias  inestcladas  con  para* 
bienes  de  la  vuelta ,  y  como  si  fuera  sierra  que  parte  el 
amoroso  corazón  darme  vaivieuc^  de  desvíos  v  caricias, 
arrojííndonie  de  sus  brazos  sin  soltarme,  donde  mis  dis- 
culpas se  barajaban  con  sus  quejas,  y  aunque  no  eran 
oídas  eran  admitidas.  Finalmente «  amor  hizo  su  efecto; 
sopló  la  llama  que  ya  estaba  encendida,  (parece  hazaña 
de  su  gran  poder)  declaróse  nuestra  ToUintad ,  súpose  por 
toda  la  casa,  y  mi  padre  no  lo  ignoraba,  pues  veia  en  la 
mesa  y  fuera  de  ella  sus  favores  en  mi  pecho,  y  ser  nues- 
tros "ojos  blanco  los  unos  du  los  otros;  y  como  conocía  el 
honesto  ün  de  casamiento  dejaba  pasar  adelante  esta  cor- 
respondencia,  permitiéndola  darme  la  mano»  solemni* 
zando  por  niñería  los  favores  que  me  daba ,  y  aun  alguna 
vez  los  abrazos ,  porque  su  intento  era.  casarla  conmigo, 
pues  en  esto  mejora])a  olla  de  calkiail  y  hacienda,  y  por 
esta  razón  era  lilíf^ral  (mi  lironciar,  creyendo  que  llevado  de 
su  extrema  hermosura  tendría  efecto,  como  sucedió,  pues 
sin  reparar  en  la  diferencia  de  todo,  y  particularmente  en 
la  de  la  hacienda,  que  la  mía  era  de  veinte  mil  ducados 
(si  bien  se  quedaba  en  la  corte  en  las  referidas  galante- 
rías) di  franco  la  palabra  de  csclaxitud  y  con  libertad  !a 
promesa  de  sujeción  6  nudo  indiso]ul)lf' .  (|ue  solo  tioru» 
de  bueno  el  ser  sacramento,  pero  con  tantas  circunstancias 
y  peligros  como  la  sangría  que  á  veces  da  salud  y  á  veces 
mata.  Todas  las  cosas  que  imaginar  se  pueden  pasaron 
entre  nosotros,  fuera  de  la  consumación  del  matrimonio; 
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DO  porque,  en  mi  faltase  ánimo  y  determioacioiv  ó  volon- 
lad,  aiao  porque  la  miraba  con  respeto  de  mi  muger ,  y 
por  la  desestimación  que  del  la  tendría  si  hubiese  cono* 

cido  facilidad  ca  ell.i,  desestimando  (dcspucs  de  casado)  la 
ligereza  de  su  resolución.  Sabia  tan  bien  conocer  esta  se- 
ñora mi  natural  condición ,  ^ue  me  bnij  ideaba  estos  favo- 
res mas  que  con  facer  de  primera  el  náipe,  que  esprime 
ooQ  la  mano(1),  escaseando  lo  que  desea  que  venga.  Ensa- 
rna ,  declaróme  y  ellos  no  lo  regatearon,  si  bien  mi  padre 
tomó  término  de  un  ano,  que  yo  aceptara  siete,  como  Job 
de  Abraham  ,  mas  no  por  l.ia  ,  sino  por  mi  Im  lia  y  her- 
mosa Raquel  .  y  porque  el  haiicrnos  criado  juntos  no  me 
incitaba  en  todo  apetitos  deshonestos,  sino  á  un  cierto 
amor  platónico,  si  bien  la  comunicación^ de  cosas  de 
amor  me  llevaba  el  deseo  de  los  efectos  desde  los  afectos. 
Pidióme  la  palabra  mi  padre  que  no  los  había  de  haber 
en  nquel  año  hasta  nuestras  bodas,  y  yo  se  la  di  y  me 
arrepentí  mil  veces.  Por  no  quebrarla  pareciéndome  con- 
tra mí  reputación  el  hacerlo,  ofreciéndose  la  jornada  de 
Larache  (2)  primera  que  hicieron  el  marqués  de  Santa 
Cruz  y  duque  de  Tursi  (3)  generales  dé  mar  y  tierra,  pedí 
licencia  é  mi  padre,  porque  deseaba  antes  de  casarme  ver 
akunas  tierras;  y  como  sabia  él  que  pedirla  yo  era  to- 
marla, conociendo  mis  resoluciones  me  la  dió.  No  enca- 
rezco la  despedida  y  partida,  porque  fuera  necesario  un 

[1;   Así  en  el  original ,  aunque  no  esli  claro. 

(2)  Fué  e8ta  la  primera  jornada  que  durante  e$te  reinado  se  eoi- 
jírsiidi'»  rnii(i;i  la  fucrza  de  Alirnrbí»  en  Africa,  hahioiulo  s-ilido  vann 
porque  Mulcy  Xeque,  que  ofreció  enlregarl?i.  se  puso  lmi  adeinnn  de 
defeuderla.  El  ni.iKjUt's  de  S.iiita  Cruz  que  iba  por  general  de  la  Mruaa- 
da,  obedeciendo  la¿  nistruccíoues  que  llevaba,  juzgó  prudente  retirarse 
y  Yolrer  á  CAdñ.  Sesun  Cabren  [MoeUmes,  página  348]  nuestra  armada 
llegó  á  vista  d«  Alaracba  «11  da  SaUambia  de  160S. 

<3I  Bala  duque  de  Tursi  se  llamiiba  Cárloa  Doria;  y  era  hijo  del  fa- 
moao  marino  Joan  Andrés  Dona. 
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libro  separado;  los  estorbos,  caricias,  protestas,  promesas, 

lagrimas,  ruegos  y  halagos.  Fnf  carorado  de  favores,  joyas, 
dineros  y  pólizas  con  criiulos  suficientes  á  gobernar 
mi  hacienda  y  servir  mi  persona;  y  queriendo  ir  en 
baeoa  compaña  pasé  á  Madrid  para  juntarme  con  alguna 
comitiva  de  amigos.  Mientrasise  acomodaba  el  viaje,  que 
se  tardó  algunos  meses,  yo  volví  á  bs  antigaos  amigos, 
ejercicios  y  pasatiempos,  y  en  particular  al  de  la  Acade- 
mia y  versos.  Hice  la  comedia  de  El  villano  ffeneraf ,  no 
poco  celebrada  en  Madrid ,  segundando  con  La  moa  cons- 
tante en  amar,  que  alborotó  la  corte,  representada  del 
autor  Morales  (4). 

Vino  el  tiempo  de  la  jornada,  que  ftié  por  Octubre;, 
llamábame  eV  valor  Ú  la  guerra  y  el  amor  A  ver  mi  ya 
nueva  esposa,  si  antes  In^rmana,  y  entre  estas  dudas  lomé 
resolución  de  pasarme  por  Toledo  y  despedirme  de  paso, 
aguardando  á  los  camaradas  en  Ciudad-Real ,  por  lo  que 
me  parli  cuatro  días  antes.  Eran  tantas  las  amistades  que 
dejaba,  que  por  prisa  que  me  di  á  partirme  no  pude  lle- 
gar á  Toledo  basta  la  una  de  la  noche ,  y  pareciéndome 
era  hora  desacomodada  para  mi  casa  ,  pues  sería  inquie- 
tar á  mis  padres  ,  henn.inos  y  criados,  determiné  de  irme 
en  casa  de  Don  Rodrigo  de  Velasco,  íntimo  amigo  mío,  el 
cual  admiró  y  se  alegró  de  mi  venida.  Acostémonos,  y 
fneroa  tantas  mis  inquietudes  que  no  pude  reposar,  y 
levantándome  para  mudar  una  camisa ,  que  aun  no  es- 
taba la  luz  apagada ,  abrí  una  ballja  adonde  el  demonio 
me  puso  en  lá  mano  im  i  llave  de  la  puerta  falsa  de  un 
jardinilio,  por  donde  yo  solía  entrar  y  salir  las  noches  en 
mi  juventud.  No  tuve  quien  me  fuese  á  la  mano,  porque  • 


(lí  Representante  de  comedias,  célebre  en  este  tiempo,  y  de  quien 
tratan  Agusiiu  Ue  Hojas  eu  &u  Viaje  entretenido,  y  PelUccr  cu  ¡>u  iíU- 
toria  M  Biáriiammo. 
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los  criados  quefbbnii  atrás  con  la  ropa;  solo  había  ua 
mozo  llamado  loribio  Pérez,  que  se  crió  coumigo,  y  ese 
ie  dejé  allí.  Era  mi  iotenlo  entrar  y  Ver  sí  el  cakrlo  de 
mi  hermtiia  y  esposa  ealaba  abierio  y  pasjar  la  aoche  en 
ooDveraaciOD  coo  ella ,  y  por  la  mañana  haoer  la  entrada 
solemne  y  mucha  burla  de  mis  hermanos;  pero  entre  gusto 
llevaba  sobresaltos  de  muerte  y  poco  gusto  del  y  i  detcr- 
loioado.  Quise  volverme  atrás,  pero  pareciéadoaic  que 
eraa  impalBoade  cobardía  por  lo  que  me  podia  suceder  en 
él  camino ,  reprehendí  aqbeilot  .aecidentes  insólitos  tan 
ajeaos  de  mi  natural  valor,  y  resolví  la  empresa.  Llegué 
á  mí  casa ,  vi  puertas  y  ventanas  como  se  acostumbra 
cerradas  á  tales  horas,  y  parecióme  que  ponía  siempre 
los  piés  sobre  la  lana.  Estaba  frió  y  perplejo,  y  reprelieu- 
diéndome  á  mí  mesmo,  cerré  ios  ojos  á  ios  presagios  de 
estos  accidentes  y  volví  la  calle  para  abrir  la  puerta  falsa 
del  jardinitio  que  está  á  las  espaldas  en  una  callejuela, 
antes  de  la  cual  están  tres  ventanas  de  hierro ,  una  de  la 
cantina,  otra  de  la  cocina  y  otra  de  un  balcou  alio.  Pa- 
sando pue»  por  la  orilla  por  haber  un  mal  paso,  me  dió 
en  la  cara  una  cuerda,  que  mejor  reconocida,  aunque  con 
erizados  cabellos  ,  halló  ser  escala.  Aquí  empieza  la 
turbación,  el  dudar,  los  recelos,  el  erizamiento  de  cabe- 
llos y  la  perplejidad,  con  virtiéndolo  lodo  el  natural  valor 
eñ  resolución.  Conocí  en  esto  caso  que  el  temof  en  los  ac- 
cidentes dudosamente  previstos  no  es  cobardía,  sino  un 
cierto  presagio  del  daño  futuro,  pues  solo  se  teme  lo  que 
liayade  suceder,  sabiendo  que  en  habiendo  sucedido  se 
sigue  el  daño  cierto ;  de  manera  que  el  hombre  ani- 
moso no  teme  verse  en  los  aprietos,  pues  sabe  que  su  va- 
lor le  ha  de  sacar  de  ellos;  pésale  sí  el  que  hayan  de 
suceder ,  pues  ha   de  salir  dellos  muerto  ó  matador. 

Yo  he  conocido  valentísimos  hombres  antes  de  en- 
trar en  un  desaio  iemblarles  las  piernas  y  manos,  vol* 
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verse  oiorlales  y  hacer  tales  gestos  cou  la  descolorida, 
pálida  y  niaoilciita  cara,  que  daban  señales  ciertas  de 
piisilaDimjdad  y  cobardía;  los  mismos  qae  venidos  ai 
efecto,  sacudido  este  pavor  y  pasado  este  primer  impela 
han  peleado  como  leones.  La  causa  deslo  hallo  ser  q^ue 
como  la  sangre  acode  (en  tales  casos)  al  corazón,  rey  del 
hombro  y  gobierno  de  sos  miembros,  <!<  ;a  faltas  las  par> 
les  superficiales  de  la  cara  y  manos;  y  v>\o  no  en  lodos, 
porque  en  algunos  es  cosa  notoria  ser  el  miedo  quien  lo 
causa;  y  que  desamparando  la  sangre  no  solo  ia  cara, 
sino  también  el  corazón,  va  á  los  intestinos  y  loscorrom-. 
pe ,  produciendo  diverso  efecto.  En  suma,  voy  adelante, 
y  si  á  alguno  de  mis  lectores  le  pareciere  que  tardo,  no 
se  maraville,  que  no  es  hociulo  tan  dulce  el  que  yo  he 
de  tragar,  sino  |)í!(lora  tan  amarina  qiie  es  menester  do- 
ralla  y  entretenella  para  pasarla;  y  si  no  yo  se  la  doy,  de 
dos  la  nna,  al  que  quisiere  tomarla/asegurándole  que 
aunque  el  hacerlo  fué  dé  una  vez,  be  dejado  mas  de 
cuatro  la  pluma  para  no  escribirlo,  pues  casos  tan  ad- 
versos mas  y  mas  se  dudan  y  temen  pensados  (jue  eje- 
cutados; y  así  t  i  valor  de  que  me  armé  y  la  resoluciou 
quo  tomó  para  hacerlo  tomo  para  coularlo. 

Digo,  pues ,  que  sin  aprovecharme  de  la  llave,  ni  ver 
el  daño  que  me  pudiera  hacer  el  que  arriba  estaba ,  y 
aun  sin  saber  lo  que  me  hacia,  llevado  de  mi  celosa  fií- 
ria  ,  subí  por  las  rejas  y  escala  sin  desamparar  mi  espada 
V  l)ro(|uel,  y  me  puse  en  la  sala  de  aquel  cuarto,  á  cuyo 
rumor,  aunque  pequeño,  por  llegar  el  balcón  solo  á  la 
cintura ,  fui  sentido  del  que  dentro  estaba.  £1  cual  vi- 

• 

niéndose  para  mf,  no  con  poco  ánimo,  me  desembrazó 
tres  ó  cuatro  terribles  cuchilladas;  hallóme  cubierto  y  se- 
parado con  mi  broquel  á  dos  furiosas  estocadas  que  me 

tiró ,  y  yo  sin  perderme  de  ánimo  6  de  cólera  i^que  es  la 
que  muchas  veces  quita  vista  y  quita  la  vida),  acordán- 
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donmde  mi  juego,  cerró  con  él  con  espada  y  daga  tan 
fiiriosauu  lite .  que  de>baralámlo|('  de  su  postura  le  hice 
dar  düs  pies  alias,  y  por  tn  ujctiio  uu  ia  espada  y  bro- 
quel le  herí  en  el  pecho  con  ia  dai;a,  jarretándole  al 
salir ^las  piernas.  Reñíamos  los  dos  á  la  muda,  lo  uno 
.  porque  él  callaba  por  no  ser  conocido,  y  por  su  natural 
condición,  y  lo  otro  porque  no  fué  más  de  una  entrada  y 
una  áalida,  y  esa  con  poco  rumor,  h;)>ta  ([iie  cascudo 
dijo:  «Muoilo  soy;»  y  }0  re.^poiidi;  «Eso  pretendo.»  A 
que  respoudió:  «;ay  amigo!  teute  que  malas  á  tu  querido 
Don  Juan.»  Respondiéndole  yo:  «Mientes,  que  quien 
fuera  mi  amigo  no  me  hiciera  traición. »  Dándole  otras 
dos  estocadas ,  y  él  diciendo:  «¡Jesús!  que  no  le  la  he 
hecho,»  espiró,  y  yo  diciéndole:  ¿por  qué  la  intenlasle? 
le  dejé.  Sacudiendo  después  dos  coces  á  la  puerta  de  irii 
hermana  ó  muger,  la  cual  halle  en  la  cama,  ó\lorm¡da, 
ó  desmayada ,  basta  decir  que  no  despertó  y  no  volvió 
del  desmayo  de  muchas  puñaladas  que  la  di.  Y  porque 
no  se  excusa  aquí  el  parentesco,  siendo  necesario  al  caso, 
digo  que  era  el  muerto  Don  Juan  Zapata  de  Vargas,  del 
hábilo  (l(í  San  Juan  lierraoso,  ualaii,  rico  v  de  mi  edad, 
amigo  niio,  lau  del  alma,  que  nos  criauius  juntos;  y  si  no 
le  he  Iraido  á  la  memoria  en  algunos  casos  es  por  no 
átormentar  ia  mia  tantas  veces,  y  porque  una  traición 
borra  )o  pasado,  presente  y  futuro.  Llcvéle  muchas  veces 
á  mí  casa,  que  parecía  hijo  della;  pero  pagó  con  la  vida 
el  querer  ser  dueño  indirectamente  de  mi  esposa ,  pues 
era  caballero  de  .>iaUii,  ( ouio  dicliu  ese  incapaz  de  po- 
derse casar,  No  se  sospechó  jamás  por  acciones  y  billetes 
ó  terceras  el  amor  de  este  caballero,  ni  ha  habido  mas 
indicios  que  el  hallarle  ^o  dentro;  solo  que  aquella  no- 
che se  huyó  una  doncella  de  labor,  hermosa  y  moza,  que 
algunos  juzgaron  ser  la  dama;  yo  con  otros  la  tercera. 
Víuede  cu  opiuioncs,  pues  ni  él  ui  ella  pudieiun  couíc- 
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sarlü.  muriendo  Cü  aquel  punió.  La  mía  foé  que  v\  es- 
tuvo hif'Q  muerto,  pues  violó  la  lionra,  ó  de  mi  rau^er  ó 
de  mi  casa,  j  Discreto  lector  1  Bien  puedes  creer  que  du- 
daba ,  y  con  razón » eolrar  en  esta  lucha,  eDlreteDÍéndome 
para  no  tomar  esla  porga,  pues  te  asegaro  que  me  cuesta 
dolores  el  escribirlo,  por  no  decir  lágrimas,  á  qoasoy 
poco  inclinado.  Ves  aquí  muerta  mi  esposa,  mi  hermana, 
mi  bien,  la  hermo-nra  mas  perft'cia  que  cñó  Toledo,  la 
agudeza  mas  acerlaJa,  el  garbo  mas  hoDCálo,  ia  biao- 
cora  mas  briosa ,  la  honestidad  mas  amorosa  y  el  amor 
con  mas  recalo  qoe  jamás  (1)  se  vió  moerta  á  manos  de 
esposo,  de  so  hermano,  de  so  amante .  pagando  las  fine- 
zas de  su  amor,  los  regalos  de  sus  palabras,  los  senti- 
mientos de  su  ausencia  con  una  muorlo  atroz,  con  los 
desnudos  y  tajantes  íiios  de  una  feroz  daga,  de  un  brazo 
airado,  de  un  pecho  endurecido;  ¡oh  maldita  y  desco- 
mulgada ley  del  duelo!  nacida  en  el  infierno,  y  criada  y 
alimentada  en  la  tierra,  devoradora  de  vidas  y  haciendas; 
hija  de  ira  y  soberbia,  y  madre  de  la  venganza  y  perdi- 
ción; ruina  loi„l  de  los  huma  nos  \  perlurliadora  del  sa- 
grado leiüplü  de  la  paz!  ¡Mal  hayan  Licurgos  y  Toiomeos 
si  fueron  tus  inventores,  y  benditas  las  tierras  adonde  si  la 
moger  es  mala,  lo  es  para  sf  sin  quitar  la  virtud,  honor 
y  valor  del  marido,  si  no  es  que  él  sea  consentidor;  que 
en  tal  caso  es  infamia  de  común  sentimiento,  v  son  di?- 
nos  de  castigo  iirual.  Báslenie  ( sta  liora  de  cuerdo,,  que 
parece  no  acertara ,  á  enliar  ni  acierto  á  salir.  Fué  la 
muerte  de  mi  esposa  y  hermana  el  25  de  Octubre  de  1 607. 

No  Uiá  el  ruido  tan  poco  qoe  la  caida  con  el  broquel, 
las  coces  de  la  puerta  y  el  movimiento  de  los  piés  no 
despertasen  á  los  criados,  y  ellos  á  los  demás,  que  con 
luces  mal  encendidas, vestidos  mal  puestos,  \  es[)a(las  de,s- 

(1)  Dice,  ten  jamást. 
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eDvainailHS  viDíeron  creyendo  eran  ladrones;  y  viéndome 
bañado  en  saDgi'e,  Don  Juan  á  mis  piés  y  so  hermana 

moerlos;  uno  en  la  sala  y  otra  en  la  cámara,  mudos  y 
alóniioá  como  yo  extrañaron  el  caso,  confosos  y  Imrlndos 
preguQlaiuIo:  ¿(jué  desdicha  es  esta?  yo  respondí:  kVo 
soy;  ¿qué  me  miráis?  Yo  soy  que  vengo  de  Madrid  solo 
á  vengar  la  deshonra  que  snfrfó  doce  hennanoa  on  To- 
ledo.» Embistieron  rabiosamente  conmigo,  como  yo  á  la 
desesperada  detensa;  pero  mi  padre  y  hermanos  mayorea 
se  me  pusieron  delunle,  mandando  rai  padre,  so  pena  de 
su  maldición  y  de  la  de  Dios,  qae  no  me  tocasen,  no 
obsianle  que  yo  Ies  decía:  «Llegad,  llegad  para  oir  el 
caso;»  y  contado  al  llegar  á  la  muerte  délla,  enfíirecido 
de  los  celos,  dije :  «Piadre',  70  maté  á  Isabel ,  como  á  es- 
posa y  como  á  hermana,  y  el  que  sintiere  mal  de  esta  ' 
acción  es  un  infame,  y  lo  sustentaré  uno  á  uno,  aunque 
mis  hermanos  lo  contradigan  todos,  que  bien  saben  que 
no  les  temo,  y  que  cada  uno  de  por  sí  no  me  acometie- 
ran como  en  cuadrilla,  pues  mochas  veces  han  visto  lo  qne 
valgo.  Si  mí  padre  quiere  tomar  venganza,  á  aos  piéa 
estoy,  que  cuujú  hijo  sufriré  la  muerte. o 

BañaLjl  mi  afligido  padre  sus  honradas  canas  con 
muchas  lágrimas;  pero  con  tanta  entereza  que  no  movía 
miembro  ó  parle  de  su  cara,  y  abrazándome,  me  le* 
vantó  del  suelo,  y  dijo:  «;Hay  hijo!  tú  lo  eres  mas  ver^ 
dadero  que  los  que  yo  engendré,  pues  tá  solo  y  ausente 
venisie  á  ser  lo  que  yo  ni  ellos  no  pudimos.  Cruel  fuiste, 
que  bien  pudieras  darme  mas  honra  y  á  tí  menos  peligro. 
Cenvenlos  había  p  r  ?  ella,  y  otra  muerte  para  este  ciego 
y  mal  aconsejado  caballero.  Quítate  de  delante  de  nues«- 
lro6  ojos;  no  atrepelle  etfta  sangre  viva  el  amor  que  te 
tenemos ;  toma  esta  mano  y  dame  el  postrer  abrazo; 
ponte  c.i  cobro,  que  aunque  yo  le  perdono,  no  lo  hará 
la  madre  ád  muerto  ni  la  justicia.»  Besé  su  mano,  y 
Tomo  su.  8 
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abracé  á  mis  cuatro  mayores  hermanos,  fatiga  adose  mi 
padre  á  hacer  callar  bgos  y  criados»  que  coa  uo  roído 
medio  aordo  lloraban,  grítabao  y  gemían. 

Parlfme  de  mi  casa,  acudiendo  todos  á  mi  desdichada 
y  casi  difanta  madre,  qae  de  un  desmayo  estaba  mortal, 
coslándole  el  susto  un  año  y  mas  de  enfermedad,  sia 
muchas  lágrimas  lloradas  por  sus  hyos,  por  mí,  porque 
la  sangre  cuajada  se  le  esparció  por  el  cuerpo,  y  fueron 
neoesarios  muchoe  remedios. 

Salgamos  de  Toledo,  que  he  esudo  muy  prolijo  en 
contar  este  mortal  lance,  habiendo  sucedido  esto  en  mny 
poco  espacio  de  tiempo.  Fu  i  me  en  casa  de  Don  Rodrigo; 
tomó  mi  ropa  y  criado,  y  ayudado  de  él  y  de  Don  Anto- 
nio de  Velasco,  su  hermano,  hijos  ambos  de  Blas  Muñiz 
de  Yeleaoo»  aecretario  de  la  inquisición «  fingiendo  una 
diligencia  del  Santo  Oficio,  pasé  el  puente  de  Alcántara, 
fácil  cosa  á  quien  paga  el  abrirse  aquella  puerta,  y  salf 
de  Toledo  á  los  de  iNovicmbre,  Caminamos,  como  quien 
escapa  de  tai  peligro,  á  rebienta  caballos,  dejando  nueva 
á  mí  padre  adonde  iba  para  que  gniase  mi  ropa,  como 
lo  hizo.  Los  caballos  eran  tan  valienlet  que  me  llevaron 
hasta  Córdoba,  sin  dormir  en  posada,  ni  dnded,  ni  viOa 
alguna.  Troqué  caballos  malbaratados,  y  part(  á  Sevilla, 
tomando  la  via  de  Ecija,  y  de  allí  á  Sanlúcar  y  Cádiz: 
ye  estábamos  en  salvo. 

Yolvfimos  á  Toledo,  adonde  no  se  supo  el  caso  hasta 
dos  horas  partido  yo,  que  mi  padre  fué  á  dar  parte  al 
Oorregidor,  como  se  acostumbra.  Rl  cual  vino,  reconocíd 
los  muertos;  dejó  preso  i  mi  padre;  envió  á  mis  herma- 
nos mayores  á  las  torres  de  las  puerlas  de  la  ciudad,  las 
cuales  mandó  cerrar,  buscar  casas,  iglesias,  enviar  tras 
mi  por  muchos  caminos  y  por  el  mió;  pero  en  vano  que 
lo  que  ellos  posteaban  yo  corría,  y  lo  qne  corrían  volafat, 
que  asi  lo  hace  quien  huye.  Hízose  la  información;  diéee 
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la  qaerella;  enterráronse  los  caerpos;  'púsome  tallón  (1) 
de  dos  mil  escudos,  y  traidor  á  quien  me  turiese,  su8«- 
tentare  ó  diese  favor,  dejando  el  peregrino  caso  repen« 
ÜDO  akóDÍta  Ja  ciadad,  así  como  las  diligencias  de  los 
parientes,  prisión  y  ánsias  de  los  mtos  por  la  nmerte  de 
sn  hija  y  mi  peligro;  los  exiremos  de  la  yiuda  madre  de  ' 
Don  Juan,  que  sin  mirar  su  autoridad  y  reputación  daba 
voces  por  las  calles;  rasgaba  sus  tocas  y  cabellos;  pedia 
josiicia;  convocaba  deudos  á  la  venganza,  sin  poderlo 
ezcaflar  sos  parientes  y  criados.  Dará  esta  diligencia  ocho 
dias,  hasta  que  se  sopo  por  dónde  caminaba.  Hechas 
pues  las  averiguaciones,  que  duraron  algunos  dias,  H-> 
braroíi  á  mis  pcidres  y  hermanos,  sin  saberse  jamás  al 
entrar  aquel  caballero  por  quién  fuese,  hallando  á  Doña 
kabel,  mi  hermana  y  esposa,  virgen  como  el  dia  en  qae 
nadó,  y  no  pareciendo  mas  información  si  no  la  de  aque^ 
lia  moger  que  huyó,  la  coal  dijo  qne  aquel  caballero 
muerto  la  habia  requebrado  muchas  veces,  y  que  nunca 
habia  entrado  allí  siao  aquella  noche,  y  qae  no  sabia 
por  quién. 

Dejemos  esto  así.  Fui  á  Cádiz,  como  digo,  adonde 
ánsias,  temor,  trabajo  del  camino,  imaginaciones  ihe  der- 
ribaron en  ana  cama,  consomiéndome  poco  á  poco  la 
vida  la  cruel  duda  de  si  maté  con  razón  á  mi  caro  amigo 

y  á  mi  esposa,  la  ira  y  desesperación  de  la  traición;  la 
pérdida  de  mi  hacienda;  la  ausencia  forzosa  de  mi  patria; 
la  privación  de  no  verla  mas,  y  sobre  todo  el  disgasto 
de  mis  pobres  padres,  de  mi  ea  extremo  amados; 
el  quitar  dos  loces  de  sos  ojos,  una  apagada  y  otrii  ait* 
senté  y  para  rr.orir;  y  en  medio  de  todas  estas  imagina*» 
cione^  e!  temor  de  la  justicia,  y  el  estar  imposibilitado 
para  poder  huir.  Pasé  asi  siete  meses,  y  pasó  la  jornada 

 ■•   '  H 

fü)  Esta  ata  duda  por  «latloa* 
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Je  Alarache.  Vino  en  estó  ínterin  d  marqués  de  San  Ger- 
mán, í)ün  Juan  de  Mendoza,  con  grandes  preparativos 

para  la  jornada  de  Alarache  segunda;  ya  yo  eslaba  con- 
ViMecienle,  y  conocido  y  favorecido  de  dicho  señor,  por 
WtoS  que*  me  vinieron  por  via  de  mis  padres  y  del  señor 
arzobispo  de  Toledo,  que  ya  supieron  adonde  estaba. 
Dícíip  señor  me  prometió  y  flevé  consigo,  como  también 
i  la  jornada  de  los  moriscos  hecha  en  esle  año  mesmo 
de  1 009.  Lucí  l^nlo  en  esta  jornada  entre  la  juventud 
bizarra  Ue  aquellos  caballeros  coa  mis  acciones,  que 
el  aeftor  duque  de  Medina  Sidonia  me  mandó  quedar 
en  su  casa,  el  conde  de  ViUamor  (1)  me  hizo  su  cama- 
radft,  V  muohos  caballeros  conocidos  de  la  córte  me 
apoyaban.  Volví  pues  (olvidando  disgustos)  á  los  versos, 
bailes,  pruebas  de  fuerza  y  ligereza,  cañas,  toros,  sortijá. 
eslaíqrmo  y  torneo,  siendo  el  mequeirefe  de  lodasestas 
bftUas.  y  mas  de  cuestiones  de  noche  y  aun  de  día;  y 
pareciéndome  que  ya  estaba  olvidado  de  raí,  no  solo  la 
madre  y  la  justicia,  pero  aun  la  de  Dios  (ceguedad  co- 
mún lo  los  hombres),  me  determinó  de  irme  por  el  An- 
de luía  á  ver  aquella  fértil  tierra,  pensando  que  con  el 
caraiuar  no  había  de  topar  conmigo  ni  justicia  ni  des- 

dicbB*  ' 

"  Llegué  á  Sevilla,  con  algunos  caballeros  (2j  que  se 
volvían.  V  con  promesa  del  marqués  de  San  Germán  que 
me  llevaría  á  Milán ,  adonde  iba  por  góbernador.  en  que 
yo  confia ba  aducho  por  quereime  bien.  Hice  camarada 
con  Diego  Centeno  Pacheco  de  Chaves,  de  los  hombres 
ipaa .adelantados,  diestros  y  prestos  coa  la  espada  en  la 

ir  Don  Francisco  de  Alvarado,  de  qoien  Cabrera  refiere  la  pri- 
sión cW  1609  por  haber  dado  de  pato»  i  cierto  tUdalgo  de  SeTÜU 

' J*^¿f^l^n^'?geIl  una  nota  que  dice  asi:  Balré  eo  ScTÜJf  el 
nat  Setiembre  de  1608. 
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mano  que  jamás  he  coaocido,  determinado  y  resuelto,  ai 
to  viese  an  campo  delante,  con  coy  os  docomentos  y 
ejemplo  no  tenia  paz  con  mis  baesos*  Sacedió  qne  en  la 
puerta  de  Tríana  estaban  mochos  deslos  qdé  Ylamán  de 

la  vida  aiiada  en  una  conversación,  y  entre  ellos  el 
r;m!¡IIo  de  Ocaña  íl),  hombre  desalmado,  de  muchas 
manos,  respetado  de  todos.  Llegando  yo,  dijo:  «Aquí 
viene  el  estomado  de  Diego  Centeno,  el  príncipe  de  la 
valentía.»  To  le  respondí  qne  era  estornudo  de' roí  mes- 
roo.  y  que  Júpiter  Yo  podía  ser  mío.  Trabémonos  de  pa^ 
labras,  y  díjome  por  desprecio  que  hombres  como  yo  los 
enviaba  ensartados  con  ¡ancos  como  ranas  ;í  vender  ú  In 
plaza.  No  pudo  mi  paciencia  mas,  y  saqué  tan  veloz  la 
espada  (habilidad  qne  en  mí  ba  sido  tan  prima  que  ño 
he  bailado  hombre  en  mi  vida  qoe  en  esto  me  gaob) 
que  cuando  él  la  sacó  le  babia  ya  dadó'  tfna  estocada  ,  y 
pasádole  el  tahalí  y  colelo,  y  herídole  en  el  pecho;  y 
como  no  se  imaginaron  que  á  un  hombro  de  tanto  noin- 
brc,  que  le  traían  cu  jacaraudinas  (2)  por  toda  España, 
se  atreviera  on  mozo  G6mo  yo,' y  se  bailaron  desprteda- 
dos,  y  primero  que  sacasen  las  espadas  me  'miraban  con 
admiración.  Él  la  sacd  luego  de  firme  á  firme  I  y  me  did 
una  tan  gran  cuchillada,  que  no  obstante  la  paré  con  la 
das;a,  rompiéndome  las  i^uardia^  d<^  elln«.  ]w  romni6 
lodo  el  casco  del  sombrero,  y  l!e;:'<i  á  herirme  en  la  ca- 
bera. £n  el  mesmo  tiempo  fuá  él  herido  de  mí  en  el  bonio- 
bro  derecho  por  la  juntara  del  coleto.  Metii^ronsé  de  por 
medio,  y  eran  tantos  qne  no  pudiitíos  tornariids  á  júiv^ 
lar,  y  yo,  apartándome  algunos  amigos  qne  me  l!e\  íih?in 
á  curar  como  á  él  oíros,  dije:  «Caballero.  lo  iiocho  he- 
cho, y  lo  sustentaré  en  campo  á  esa  cahallero  en  sa- 

I    Nombre  de  un  valiente  muy  ceiei/r^do  eu  jicaras  y  pucfias,  po* 

piibres  de  este  (if  np-^ 

li)  El  originti  dtcre  «jajaríníiüM.i 
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nando,  y  «i  moere  á  quien  quisiere  por  él ,  ahora  y  siem- 
pre.» Pareció  cosa  extraña  ia  mia  coa  ud  tal  hombre. 

Lleváronme  á  mi  casa,  y  tuve  tan  poco  que  curar, 
que  no  hice  canuit  quedando  con  tal  opinión  de  valiente 
por  haber  reñido  con  el  espanto  de  los  ninqst  que  no  se 
trataba  en  oorrillos  otra  cosa ,  y  tanto  mas,  cnanto  yo  no 
me  escondí,  sino  que  andaba  cnlrc  ellos,  y  decia  que  era 
muy  bien  becbo  lo  hecho,  y  que  baria  otro  tanto  con 
cualquiera  que  me  diese  ocasión;  y  aunque  apoyaba  mi 
parte  el  capitán  Diego  Centeno,  nunca  con  sus  alas  ni 
delante  de  él  hice  cosa  alguna.  Estos  eran  mis  pasos,  y 
como  abmusabi$nm  m«oeal,  Inquietéme  de  manera,  que 
hasta  en  los  burdelcs  públicos  liótaba  ya  mi  nobleza  tan 
manejable,  que  rufianes  valientes  de  la  vida  airada  ^  yo 
todos  éramos  unos. 

La  justicia  tnvo  noticia  y  también  el  Asistente  de  mi 
vida  y  suceso  de  Toledo;  htao  diligencias  para  prenderme, 
y  yo  me  retiré  á  la  iglesia  que  llaman  el  Corral  de  los  na* 

ranjüs,  que  e¿  la  ii^lcsia  mayor.  AlU  concurriaíi  inugeros 
de  la  vida  penosa  á  gastar  lo  que  con  tan  penosa  vida 
ganan;  allí  se  desearían  hombres  de  palabra;  se  amenaza  ^ 
muerte;  se  dan  pólizas  de  vida  al  quitar;  se  cuentan  bar 
.  zanas  nunca  oídas  ni  aun  hechas;  se  mata  en  creencia  y 
se  da  vida  en  fiado;  finalmente,  aquf  tiene  el  Demonio 
fragua  y  ministros,  y  una  posesión  dentro  de  sagrado,  y 
aquí  por  zelos  de  su  amiga,  Afanador  (i)  riñó  conmigo, 
hombre  temido,  traidor  y  desalmado  y  de  opinión  entro 
los  jaques,  de  modo  que  dentro  del  sagrado  le  di  tres  hei^ 
ridas,  porque  sacando  la  daga  para  matarme  á  traición 
fué  tan  presta  la  mia  con  la  mano  izquierda,  que  cuando 


(l)  Famoso  suapo,  conocido  por  Afimador  d  de  Utrera,  muy  cele- 
brado en  nmuDOes  y  jácaras  de  este  tiempo,  y  que  suministró  asonlo  y 
llliik>  i  ana  eomedia  deCañiiareSi  lÁfonador  el  de  Ülrera.i 
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me  tiró  la  paialada  sedaTó  la  aano,  y  aacando  la  ^pada 
le  di  una  cachillada  eo  la  cabesa  y  una  «Blocada  por  de* 
bajo  del  jubón  ojeteado,  con  que  fué  menester  escapar 
de  Sevilla ,  porque  e!  Asistente  y  Corregidor  Don  Bernar- 
dÍDO  de  Avellaneda ,  que  por  mal  nombre  UamabaD  Caga 
la  soga ,  me  buscaba  con  grandes  áasiasi  aaoque  Don  Se- 
basiian  de  Ribera,  algoacil  nayor  perpétuo  de  Sevilla, 
bermano  del  doqae  de  Alcalá  {i  ],  me  sacó  con  Diego  Gen- 
te nu  y  olios  amigos,  y  con  cartas  suyas  salí  de  Sevilla  á 
los  dos  de  Maizo  de  mil  seiscientos  nueve,  v  me  fui  á 
Antequera,  dándome  para  esto  dinero  Don  Juan  Üuque 
de  £siradfl  y  Portugal,  deuda  mío  muy.  cercano,  que  ja-^ 
más  podo  radttoirme  ¿  su  oaia,  ni  aquietarme,  ni  qui- 
tarme de  aquella  perversa  vida.  Gon  livor,  pnes,  del 
conde  tle  Palma  y  de  Don  Enrique  Puerto  Carrero,  su 
heruuino,  con  quien  hice  hartas  travesuras  de  noches 
y  me  dieron  cartas  para  Don  Rodrigo  de  Narvaez,  alcaide 
del  castillo  de  Anteqoera,  deudo  y  amigo  suyo,  y  hom- 
bre moy  vaKeate  y  amigo  de  ellos,  saü,  como  dije,  de 
Sevilla.  Fuf  bien  recibido  de  éste  caballero,  y  bien  visto 
de  todos  los  de  la  ciudad,  adonde  cobré  luego  muchas 
aniisiudes  en  el  Manejo  de  los  cabaiios.  jucí^os  de  ar- 
mas y  escuelas  de  danzar,  adonde  yo  siempre  acudía 
y  lucia.  Y  babieado  tomado  amistad  ea  un  arrabal  de 
la  ciudad,  cerca  del  Manijo  (2),  con  una  moger  ordi-r 
naria,  aunque  bermoea,  me  dijo  que  fuese  á  pié  por 
allá,  y  que  la  hallaría  sda  y  aparte.  Yo,  dejando  e^ 
criado,  me  fui  á  gozar  de  esta  ocasión;  paseábame  mien- 


(I    Don  Fernando  Hnriquez  de  Ribera,  tercer  duque  de  AUahí. 

[i]  Lo  mismo  que  pióadero  ó  Ing.ir  propio  para  adie^lirr  y  doinnr 
caballos.  «Escoela  de  caballos»  dicen  otros  csoritoiett  de  cslc  mismo 
tiempo. 
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tras  me  daban  lugar  de  entrar  en  la  casa  tres  boaibres  de 
la  costa,  qae  así  llaman  aULá  los  valientes.  Yo  aguardaba 
á  ellos,  y  ellos  á  que  no  pareciese  nadie  para  quitarme 
mi  cabestrillo  y  cintillo  que  llevaba;  y  cnando  yo  creí  que 
hacían  la  consaUa  de  irse,  la  bicieron  de  matarme.  Em-. 
parejaron  conmigo  pa.^aado  adelante,  y  sacaron  las  es- 
padas, á  cuyo  ruido  me  volví;  pero  al  empuñar  la  mia 
me  pasaron  la  mano  derecba  de  una  estocada.  Saquéla*^ 
mas  como  me  corría  tanta  sangre,  valíme  de  li^ izquierda, 
en  la  cual  me  dieron  otra,  y  otra  sobre  el  ojo,  cuya  san- 
gre se  me  pasaba.  Teníame,  sin  embargo,  fuerte,  con 
tanta  ligereza,  que  los  traia  alrededor;  pero  cieí^o  de 
sangre  por  la  herida  de  la  cara  y  las  manus,  de  manera 
que  cuando  las  levantaba  caian  por  las  armas  caño^  de 
ella,  no  me  pareció  cobardía  el  valerme  de  los  pjés, 
lo  que  era  imposible  esperar  de  las.  manos.  Decíanme: 
«dános  las  joyas  y  te  dejaremos;»  á  que  yo  rospundia: 
«sí  hiciera,  si  me  las  pidiérais  con  cortesía;  ma^  agora 
ya  me  cuestan  sangre.i»  Acosábame  terriblemente  un  mozo 
de  ellos,  de  modo  que  dando  dos  veloces  salios  lue  bailé 
solo  con  él,  y  tirándole  una  estocada  cuan  fuerte  pude, 
se  me  quebré  la  espada  en  sn  pecho.  Halléme  del  todo, 
pcniido,  siii  armas,  sin  fuerzas,  sin  alíenlo  y  sin  sangre, 
por  ló  que  no  teniendo  otro  remedio,  por  no  ni  i  ¡i  sin 
defensa,  contra  mi  opiuLoa  y  contra  mi  natural  vaiur,  ar«. 
ranqué  á  correr;  no  me  pudieroa  seguir  dos  de  ellos; 
pero  aquel  en  quien  quebré  la  espada,  moao  suelto,  del*« 
gado  y  alto,  me  siguió  de  manera  que  me  alcanzó,  que 
uü  íiib  poco,  siendo  mi  velocidad  de  las  mayores  y  vur\ 
la  mavor  que  jamás  hallé.  Venia  diciendo,  tíqucdao;?,  que 
¿  pesar  de  Jesucnslo  he  de  tomar  cintillo  y  cadena,  y 
aun  el  alma.»  Yo  discurría  entre  mí,  cómo  huia  un  hom- 
bre oomo  yo,  aunque  estuviese  muerto,  y  decía:  «aun 
tengo  sangre,  pero  me  faltan  las  armas;  quizá  quiere  Piofi. 
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que  pague  la  muerte  de  Dona  Isabel  y  de  Don  Juan.  Con 
todo  eso  quiero  morii  coniu  hombre.»  Y  lomando  ánimo, 
y  pesándome  <1q  do  ¿«bertas  dado  las  joyas  al  principio,, 
pero  obftUoado  de  no  darlas,  viendo  ya  sobre  mí  ?8ie  ifoio» 
y  los  otros  lejos,  al  alcanzarme,  que  ya  iio  tenia  sangre 
para  corrur  mas,  volví.  En  esto  me  tira  una  cuchillada, 
que,  por  estar  tan  cerca  y  darme  sobic  vÁ  liouüjro.  uü  me 
bizo  mai,  y  d^pue^  cayendo  entrambos  junios  se  metió, 
mi  daga  por  la  mano  hasta,  la  guarnición  4  pasándole  Mo 
el  padio,  coo  lo  que  riodió  el  alma  diciendo:  «¡Oh,  ma-*- 
dre!  cayóme  tn  meldidoB.» 

BalléiiiC  Lan  muerto  como  él,  creyendo  ser  ya  llegada 
mi  hora  y  acabada  mi  vida  en  la  flur  de  mi  cdod.  No 
habia  aparecido  una  aima  que  pudiese  ayudarme,  y  me 
baüaba  tan  muerto .oomo  el  muerto «  desangrado  y  sin. 
alieata.  SoAo  un^s  mugercillas  habia,  que  compadecidas  de 
mi  mocedad  y  sangre  que  vertía ,  dando  voces  llamaban 
¡ayuda!  Dos  caballcioa  que  vcaian  de!  Manejo,  á  las  vo- 
ces volvieron  la  esíjuina,  y  viendo  cs|iadas  fuera,  á  toda 
rienda  llegaron  .coa  las  suyas  desenv¿^iaada9,  después  de 
tan  largo  Uempo  que  podían  haberse  mucrtq.diez  hom^ 
brea,  y  ouando  ya  llegaban  los  otros  dos.  para  acabarme 
de  malar/Lo9  cuales,  como  ladrones,  huyeron,  y  saltan- 
do un  baí  ia!i<;o  por  no  ser  conocidos,  pa^arou  el  rio  á 
Dado.  Conocieron uie  estos  caballeros,  que  el  uuo  era  l)on 
Pedro  Ponce  de  Ixjon,  y  el  otro  i)üo  Juan  de  Narvaez,  y 
sigttieiran  á  jos  hombres  sí  no  se  Iwbieran  echado  en  el 
rio,  y  por  no^dcjarme,  que  estaba  tal. que  fué  necesario' 
nelerme  en  caep  de  mi  negra  dama ,  quo  machas  lágrima^ , 
lloraba,  v^curarme  allí,  de  ailoude  cu  eiia  silla  uie  lie- 
varón  después  ea  casa  de  Don  Rodriíío.  i  ue  cslc  suceso  á 
ios  veinte  de  TUarzo  de  uní  seiscientos  nueve. 

Sintió  mocho  Don  Rodrigo  mi  deíigraoia  y  toda  la 
ciudad;  hicicronse  grnn'jc<<  diligencias;  y  halh3sé  ser  tres 
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ladrones  rufianes  de  la  costa  (I) .  y  que  el  muerto  había 
dado  á  su  madre  pocos  días  aales  ua  bofeUm  y  machaft 
coces;  fué  aleaoziKloel  uoo  de  los  dos,  y  por  este  y  olm 
delitos  aborcado»  Caré,  y  deleimioé  ver  toda  la  Andala* 
cía,  como  lo  hice.  Uegné  á  Lacena,  adonde  el  daqoe  de 
Cardona,  por  las  cartas  quellevaba.me  hizo  macha  honra, 
llevando  en  ellas  tanta  opinión  do  valiente,  que  adonde 
quiera  que  llegaba  me  miraban  como,  cosa  extraña  en 
tanta  mocedad.  Jugué  cañas  con  el  Duqne,  corriendo  con 
él  la  pareja  en  ana  fiesta  de  toros,  y  féí  tan  afartnnndo 
que  con  el  rejón  heri  ono  de  tal  manera  que,  dándole  en 
el  cervigaillo,  á  dos  vueltas  cayó,  y  otro  bien  herido  y 
quebrado  el  rejón.  Gustaba  el  Ducjuc  mucho  de  mi  con- 
versación por  la  gran  noticia  que  yo  tenia  da  la  córle  y 
príncipes  della;  pero  la  fortuna,  que  no  duerme,  me 
quitó  pronto  deste  fiivor,  porque  diciendo  ana  penona 
tan  grave,  que  no  es  bien  se  diga,  delante  del  Duque  que 
en  su  vida  babia  visto  mejores  cabellos,  respondió  el  Du- 
que que  me  los  haría  quemar  con  una  hacha.  Tuve  noti- 
cia desto,  y  con  el  sentimiento  que  era  juslo  me  despedí 
de  dicho  señor ,  no  podiendo  en  an  tierra  Tcngarrae  de 
aquel  agravio,  que  también  lo  hiciera.  Fuimé  á  Priego, 
y  de  allí  pasé  toda  la  Andalucía.  Bajé  á  la  Mancha ,  y 
viéüdol.i  lüila  laeíhü  huyendo  y  medio  corriendo,  trope- 
zando  siempre  en  la  muerte,  porque  á  cada  parte  que 
allegaba  habia  cuchilladas  y  valentías,  con  algunas  des- 
gracias que  fueran  largas  de  contar,  lomé  á  Gibrailar, 
adonde  embarcándome  corrí  las  costas  de  Berbería  basta 
Orán,  Melilla,  el  Peñón  y  Tánger;  y  yendo  á  Ceuta  en 
una  barca  el  primero  de  Enero  de  mil  seiscientos  diez,  á 


(1)  Dábase  entonces  este  nombre  i  I  j?.  jaques,  guapos  6  valientes, 
porque  abundabaa  mas  en  SeviUa ,  M  iaga ,  Cádiz ,  Carttgeoa  y  oiras 
ciudades  marítimas. 


Digitízed  by 


4$ 

los  veintiún  años  de  mi  edad,  Aif  esclavo  de  doa  bergan- 
tines de  Tetuán,  de  moros  cosar  ios,  tan  sin  sangre  que 
nos  cogieron  durmiendo  sobre  el  fierro.  Halléme  quedo, 
disperté  caoiivo  sia  libertad ,  y  áa  haber  peleado,  que  es 
loque  mas  sentía,  y  preso,  que  era  lo  peor,  en  manoi 
de  QD  esclavo  de  mi  abnelo,  eobado  cuando  los  moris«* 
eos.  y  que  limpiaba  de  ordinario  mis  caballos  (1).  Miran- 
do este  mi  cara  serena  y  sin  demostración,  me  dijo:  «Die- 
go, no  llores  de  ver  que  has  de  servir  á  quien  te  sirvió, 
qoe  mocho  me  has  ol)lií:^ado  coando  te  be  conocido;  pero 
tratemos  lo  qae  se  ha  de  hacer.»  Después  de  largos  oolo^ 
qaíos,  excusados  aquí,  y  de  quererme  presentar  al  rey  de 
de  Argel,  casarme  poderosamente  si  me  volvia  moro,  pude 
lanío  con  él,  acordándose  que  le  regalaba  muchas  veces, 
que  aun  hasta  á  los  esclavos  es  bien  hacer  bien  y  á  na-« 
die  baoer  mal,  qne  en  íin  alzando  bandera  de  paz,  qoe 
así  se  osa  y  me  llevó  á  Ceuta,  adonde  el  Marqués  (2)  pro-* 
Bietió  por  m(  mil  escudos,  los  coates  aguardé  allí  un  aílo, 
mientras  mis  padres,  á  quien  coslaba  muchas  lágrimas, 
me  los  enviaron. 

Pesóle  en  parte  al  Marqués,  que  grande  amor  me  ha- 
bia  cobrado,  y  fui  visitado  y  regalado  de  mi  (¡ulema,  que 
Aboso  se  llamaba  en  mi  casa,  dos  veces,  y  con  bnena 
ocasión  de  embarcación  pasé  á  Málaga  y  de  alir  á  Ecija, 
alojándome  Don  i  emando  dé  Cárcamo,  hijo*  de  Don  Alon- 
so do  Cárcamo,  correiridor  de  Toledo,  y  grande  amíí?o 
mió*  Hallé  alU  al  conde  de  Olivares  (3),  que  pasaba  al  An^ 


(1)  Sin  duda  eo  alguna  de  \»s  eipulsioues  parciales  hechas  antes 
ée  lisa  á  eooaeeiMiioia  4d  leYsntamienCo  de  las  Alpujarrss. 

(!|  Sato  marqods  era  el  de  YÁ Isresl,  oblitero  porfagaé^>  é  le  esees 
gahemador  de  Ceole,  como  imede  versa  eo  el  sumario  hecho  |ior  núes-* 
Usaelor,  que  se  hellerífil  final  de  este  tomo. 

H)  IksfMiesduqQe  y  ¡iriTadode  Felipe  IV*  • 
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dalada,  é  hice  grande  amistad  coa  él;  estuve  allí  hasta 
el  mea  de  Mayo;  hallóme  eo  la  capooisacioQ  de  San  Ig- 
DEoio  (1 ),  á  quien  eflcribí  muchos  versos,  siendo  moy  hm 
visto  de  caballeros  y  damas,  y  en  las  de  la  íd vención  de 

la  Cruz  del  certárneu  de  poesías  me  dieron  por  premio 
de  dos  papeles,  uiia  taza  de  piala  y  un  corte  de  juboa  de 
tela  de  oro. 

¡Pluma,  harto  has  ooriido  entre  naufragios  y  borras- 
CBS  de  desgracias  venturosas,  pues  has  lomado  puerto  en 
ellas!  Tiempo  es  ya  de  que  tu  vajel  intrépido  á  las  tor- 
mentas dé  al  traste  y  se  fracase  y  quiebre  en  la  mar  ás- 
pera y  en  la  rígida  y  escabrosa  roca  que  fortuna  pudo 
ofrecerte ,  cuyo  prodigioso  presagio  fué  este;  que,  aunque 
es  verdad  que  ningún  cristiano  deba  creer  en  agüeros, 
siendo  prohibidos,  y  yo  soy  ano  de  los  que  menos  los 
creen »  algunos  son  avisos  de  Dios  y  se  deben  excusar  sin 
darles  cruJiLo  eiiiueiulaüdo  la  vida  y  a])aí  láiulose  do  las 
ocasiones.  Traté  de  partirme  para  Granada,  y  estando 
suspenso  sobre  uu  corredor,  prevenido  mi  viaje  para  por 
la  mañana,  la  mano  en  la  megiüa  discurriendo  los  varios 
sucesos  de  mi  edad  juvenil,  vinoxson  ímpetu  extraño  un 
disforme  y  abominable  moscón ,  de  mí  jamás  visto  de  tal 
figura,  negreen  extremo,  y  tan  liorrendo,  que  sn  ruido  y 
susurro  eran  cosa  inferna!,  con  aílos  y  bajos  en  exlremola- 
meniables,  y  comenzi^  á  perseguirme  tanto ,  que  sin  poder- 
me defender  me  hizo  encerrar  en  mi  aposento.  Estuvo  tanto 
tiempo  á  la  puerta,  que  volviendo  en  mi  acuerdo  reparé 
quo  iGniñ  la  sangre  vevuelta  y  los  cabellos  erizados.  En- 
tonces dije  cnlre  mí:  ¡que  yo  haga  con  un  vil  aninialejo 
lo  que  no  hago  con  un  toro  ni  con  muchos  hombres! 


( )  La  canoQiiaciou  del  celebre  ioadafWr  de  U  Cooipañw  de  i&at 
declaró  en  1609. 
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Acordábame  de  an  hombre  soberbb  y  blasfemo  qae  ar- 
mado en  campo  desafiaba  á  Dios  diciendo  que  ni  á  la  jus- 
ticia, ni  ano  á  sus  rayos  temia,  despreciando  su  poder, 
llamando  á  batalla  campal  á  todo  el  muüuo,  y  permitien- 
do Dios  que  á  este  jurante  perverso  le  viaiese  un  pequeño 
mosquito  que,  por  las  visiambres  de  la  visera,  sin  poderla 
valer  las  armas,  manos  y  faga  (á  sa  despecho)  le  desar* 
mó,  y  confesó  la  potencia  de  Dios.  Antigno  es  ei  ejemplo, 
pero  al  propósito.  Pues  habiendo  tres  años  que  no  me  con- 
fesaba parece  que  desafiaba  á  Dios,  prometiéndome  vivir 
cuanto  yo  quisiese.  Conocí  mi  miseria,  y  encomeadándor 
me  á  Dios  salí,  y  envistiéndome  á  la  cara  me  eafAvenr 
US  (1)  de  noevó;  pero  dime  tanta  prisa  qáeal  fin  á  som* 
hrerazos  le  maté,  levantándose  mnchas  veces  contra  mf, 
y  yo  dándole  con  ei  sombrero.  Contemplé  este  animal  con 
muciiü  espacio,  y  cierto  hasta  hoy  no  he  visto  otro  seme- 
jante y  de  tan  abominables  miembros,  colores  iucieoies  y 
cárdenos,  y  á  trechos  oscuros  como  pez;  tenia  boca,  caer- 
nos y  pico  extraño,  piés  con  uñas  y  tan  graa  cuerpo  como 
on  huevo  de  paloma.  FUime  Inego  con  este  pensamiento 
al  doctor  Sarmiento,  valentísimo  fisonómico,  astrólogo  y 
filüsüío  de  grande  opinión,  amigo  y  vecino,  y  halléle  de 
lao  buen  humor,  cosa  insólita  suya,  que  viendo  el  horri- 
ble animal  hizo  reflexión  en  el  caso,  estudiándole,  y  contra 
so  sólito  tacitamo,  riendo,  me  dijo  mochas  cosas  de  mi 
vida  pasada  certfsimas,  y  cjue  aquel  moscón  era  mi  mala 
fortuna,  ia  cual  muchas  veces  levantaría  contra  mí  á  pique 
dp  inatarrae,  y  que  su  muerte  significaba  que  en  mi  vejez 
la  superaría  y  moriría  rico,  porque  es  rico  el  que  se  con- 
tenta de  sa  estado,  y  yo  mé  contentaría  con  el  mío.  La  pi- 


I 

(t)  Vfli^o  formido  dal  ilaliaao  ipamtan. 
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cada  que  me  dió  al  salir  do  la  puerta  era  una  falal  desgra- 
cia que  me  suceder ia  dentro  de  pocas  hora$,  en  la  cuaJ 
■pasaría  muchos  ó  infinitos  peligros,  trabajos  y  angustias, 
y  que  escaparía  con  gran  dañó,  y  que  esto  se  remediaría 
con  partirme  de  allí  luego.  Díjome  qne  haría  grandes  pe- 
regrinaciones y  en  ellas  sería  tenido  ya  por  príncipe,  ya 
por  hombre  ordinario.  pcM'o  niiu  a  pj;-  iiombrc  vil;  ten- 
dría oficios  etninentes  en  la  guerra ,  y  que  por  fidelidad 
perdería  mi  fortuna  yo  mismo;  que  sería  moy  estimado 
de  príncipes  con  envidia  de  muchos;  pero  que  qnos  mori- 
rían y  de  otros  me  ausentaría ;  que  en  las  partes  septen- 
tiinnales  tciiiiria  mis  mayores  fortunas,  y  que  moiina  en 
el  e>uulo  (jiuí  menf  '<  [m  ii>;tba,  y  sobre  todo  que  me  par- 
tiese ai  punto  agradecido.  Temí  y  dudé;  previne,  con 
ñas  aceleración  mi  partida,  pero  el  hambre  propone  y 
Dios  dispone. 

Bste  es  el  segundo  descanso  de  tan  acelerada  vida ,  in- 

quiela .  faüiíosa  y  desperdiciada;  reposemos,  pluma  ,  para 
empezar  en  mas  vivo  fervor  mayores  calamidades  y  pe- 
ligros, tanto  mas  sentidos  cuanto  de  edad  de  mayor  sen- 
timiento; con  que  doy  fin  á  esta  segunda  parte  de  mis 
Conmiarioi. 

PARTE  TERCEILV. 
4614—43. 

No  áí  (en  todo)  oédito  á  las  palabras  del  doctor,  por- 
que basta  hoy  tengo  por  gran  pecado  y  cobardía  darse  i 

los  agüeros;  pero  comu  al  doJincucnlc,  aunqutí  le  sobre 
valor,  su  sombra  \c  espanta,  cuanto  y  míis  la  de  la  jiis-- 
tícia ,  como  al  pecador  su  mismo  pecado,  discurrí  un  poco 
y  halló  que,  como  antes  advertí,  podía  ser  aviso  de  Dios 
para  humillar  mi  soberbia.  Hallábame  lleno  de  vicios, 
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muertes,  heridas ,  amancebamientos,  trayendo  mugeres  de  ' 
lugar  611  logar,  por  quien  socedian  los  mas  da  esios  c»- 
«08,  que  no  he  referido  por  aer  muchos,  largos  y  poco 
honeatoa;  pero  siempre  ea  medio  delloa  con  luz  de  Dios  y 
deseo  de  enmienda.  Resolvíme  en  snma  á  partirme  por  la 
mañana  á  Granada ,  no  creyendo  ser  tan  preciso  el  tér« 
mino  fatal  de  mi  desgracia.  Despedinie  aquella  noche  de 
Don  Femando,  que  ya  estaba  despedido  de  loá  demás,  y 
qoeriéndome  acostar  llegaron  algunos  cahalleros  que  me 
habiaii  de  acompañar  por  la  mañana  en  la  salida,  y  pu- 
dieron tanto  sos  ruegos  que  me  sacaron  de  casa ,  aun- 
que con  poco  gusto  raio.  Acaf)óse  la  cena,  <le  cuyos  efec- 
tos quedaron  valientes  los  liumores  y  lus  cascos  bien  ca- 
lieutes;  salimos  á  pasear,  y  no  se  topó  cuadrilla  aquella 
noche  á  quien  no  acochillaittos ,  hasta  á  un  clérigo  que 
topemos  con  e^da  y  broquel.  Fuime  á  reposar  con  los 
demás  tres  horas  antes  del  día ,  y  con  mi  espada  y  bro- 
quel me  echó  sobre  una  cama  con  extraña  melancolía, 
pesándome  de  lo  que  babia  hecho  aquella  noche.  Era  al 
alba  del  día,  y  día  de  la  aparición  de  San  Miguel  Arcán- 
gsl,  á qoien  parece  oomeUa  Oiosau  justicia  cansado  de  mi 
msla  Tida.  Despedime  de  aqoeOos  caballeros  y  foimonos  á 
vestir,  ellos  para  acompañarme,  y  yo  para  partirme.  Salí 
de  esta  casa,  que  es  de  Don  Luis  de  Haro,  caballero  do 
mucha  calidad,  y  por  sus  partes  y  valentía  respelatlo  y 
aun  temido  en  aquella  ciudad.  Habia  llegado  aquella  no- 
cha  la  requisitoria  de  Toledo  al  Corregidor  para  prender- 
me, que  á  la  aaxan  era  Don  Luis  Godinex  de  Guzman,  el 
coal  no  me  era  muy  aficionado ,  porque  sospechaba  que 
lo  estaba  de  mí  su  muger,  dama  muy  hermosa,  discreta  y 
que  no  le  pesaba  ser  festejada  de  mí. 

filandó  al  punto  se  ejecutase  la  órden  y  que  me  búa- 
casen;  que  lo  hicieron  toda  la  noche,  hasta  qoe  supieron 
que  estaba  en  la  referida  casa  de  Don  Luis,  ki  coal  res- 
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potando  me  cogieron  la  p!azn  que  junio  5  la  casa  oslá; 
dividiéndose  á  trozos  por  ios  soportales  méS  de  cincueata 
personas, 'como  sí  la  mía  valieae  táfis  qüe  por  una.  Pbr 
¿i  escapaba,  siendo  la  pfaia  grande  y  tonchas- calles» 
lomaron  las  bocas  calles  de  todss.  Salí  eji  bora  infefice 
arrebozado:  noro  apenas  entré  en  la  '^íaza.  cuando  viendo 
tan  á  deshora  tanta  gente  (jue  iba  saÜendo  de  las  esqui- 
nas de  las  calles,  me  dió  un  terrible  soslo,  y  el  corazón 
me  anunció  e\  futuro  daño;  con  que  caminé  á  San  Frau- 
dsco,  iglesia  que  está  en  la  plaiía ,  y  volviendo»  la  cabeza, 
vi  que  venían  así  como  con  «h  ansarino  de  boca  y  estré- 
pito de  [lies  lotlo  sorilo  toda  a(]iiclla  gente,  y  en  viéndo- 
me volver  empezaron  á  correr  á  toda  furia.  SoUe  la  capa, 
viendo  salir  de  través  otros,  y  arrancando  espada  y  bro^ 
quel,  corrí  hácia  dicba  iglesia,  y  haliándome  ya  en  medio, 
encomendé  á  las  inanos  lo  que  había  enicomendado  á  los 
"piés:  y  como  los  córcheles  no  ván  á  matar  ni  á  sor  muer- 
tos, no  queriendo  mas  <]iie  i)renderme,  uo  jugaban  las 
manos  como  yo  que  me  iba  ei  resto  de  la  vida,  y  peleaba 
desesperadamenie  y  por  muerto.  Venia  por  cabiD  de  esta 
justicia  el  alguacil  mayor,  llamado  Cabeza  de  Yaca,  por 
mal  nombre,  Vaca  loca,  el  enardecía:  «rmáfénie  ó  ptéñ^ 
danlc',')  y  yo  respondía:  «pues  todo  es  uno,  defonderéme 
y  venderé  bien  mi  vida.»  I)íme  tan  buena  maña,  que  me 
escapé  á  la  iglesia,  y  ellos  siguiéndome,  y  las  ventanas  de 
la  plaza  llenas  de  gente  medio  desnuda.  Salieron  áqúellos 
cáballeros  á  ayudaruié  al  tiempo  ^ue  yo  corría  paiW  éti-^ 
irar  en  la  iglesia,  de  la  cudi  saliendo  una  cnadrilfa ,  vino 
á  encontrar  con  ella,  porque  volví  la  cara  pan\  ver  si  me 
seguían,  y  dí  de  hocicos,  cogiéndome  en  raedio  los  unos 
y  los  otros,  adonde  mé  defendía  ya  con  la  punta,  ya  ccm 
el  pomo,  de  manera  que' mordiendo ' y  coceando  no  me 
podíaii  acabat*  dé  qUilaf  lá  espalda rsiendo  tantos,  qoe 
unos  por  otros  me  soltaban  ya  de  una  parte  y  ya  de  otra. 


Digitized  by  Google 


Torciéronme  las  manos  de  manera ,  que  rolas  solté  la  es- 
pada ,  no  con  poco  daño  de  los  que  me  tenian,  que  hubo 
mas  de  cuatro  descalabrados.  VeniaD  estos  caballeros  con 
espadas  y  broqueles,  como  andavimos  iat  nqche  antes^ 
díbiendo:  «ladix>D6S,  soltad  á  este  caballero,  qoe  noea 
DÍngan  pCcsnro  para  llevarlo  de  esa  manera;»  pero  con  k 
misma  prisa  venia  el  Correeidor  diciendo:  «vuestras  mer- 
cedes obedezcan  esta  cédula  de  Su  Magestad  so  pena  de 
ser  traidores  á  su-Kaal  corona  y  confiscados  sos  bienes;» 
?oz  á  la  cual  aqoellos  caballeros  se  aqnietanm, y  pidieroii 
al  Corregidor  me  levantasen  del  snelo  y  me  llevasen  praap 
como  á  caballero  á  nna  torre.  Goneedidio,  y  nevándome 
en  medio  de  dicho  Corregidor  y  alguacil  mayor  y  los  ca- 
balleros que  por  mí  dieron  la  palabra,  no  pude  ni  debía 
tomar  iglesia  por  no  íaitar  á  lo  que  prometí. 

pQsiéionme  en  la  torre  de  la  puerta  de  Palma,  en  un 
aposento  escarísimo ,  con  dos  cadenas ,  esposas  y  Ma  pa- 
res de  grilles,  y  nna  gaardia  alrededor  de  la  torre,  por 
miedo  no  me  sacasen  de  ella;  de  modo  que,  como  he 
referido,  fué  mi  desdicliada  y  larga  prisión  á  los  ocho  de 
Mayo,  ano  de  mil  seiscientos  y  once,  y  de  mi  edad  vein- 
tidós años.  Hiao  ^traño  sentimiento  Don  Femando,  como 
hoésped  sayo  qae  yo  era,  y  con  macbos  caballeros  pro- 
baron á  sacarme;  pero  la  astvcia  del  Corregidor  ftié  tanta 
y  su  vigilanda,  qne  nó  fné  posIMe,  dándole  grande  cnlpa 
to<]a  la  ciudad  de  mi  prisión,  por  lo  qne  tuvo  grandes  dis- 
gustos con  su  mnger.  Lastimó  mucho  mi  prisión  á  toda  la  ciu- 
dad, y  en  particular  á  algnnas  damas  que,  compadecidas  de 
mi  cercana  muerte  y  mooed^^»  alcanxaron  Ucencia  para 
verme,  aanqae  con  macho  resguardo.  Pasamos lastimoeoa 
coloquios,  culpándome  de  cmel;  finalmente,  él  nnd'écimo 
^  de  Junio,  habiendo  llegado  gran  gente  de  Toledo,  me 
saf  ;iroii  (leEcija,  con  las  niesmas  cíidonas  y  grillos  y  esposas, 
despoblándose  la  ciudad  para  verme  con  tantos  gritos  y 
Tonoin.  i 
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Ikmto,  que  me  eaiisaba  lástima  á  mi  coa  ser  yo.el  que  lo 
padecía.  Dejaron  tanto  rumor  los  cien  hombres  que  vIdío- 

ron  ele  Toledo  para  prenderme,  que  en  los  lugaíes  \)or 
donde  habia.de  pasar  me  esperaban  por  horas,  como  ai 
hubiese  de  venir  algún  mónstruo.  Liamos  á  Córdoba,  y 
hallamos  oca[Nidas  las  calles  de  manera  que  no  se  podía 
¡issar,  porque  caballeros,  .damas,  religiones  enteras  y 
plebe  tenían  cobíertas  las  calles;  hiciéronme  pasar  cerca 
de  la  Iglesia  Mayor  á  pedimento  de  muchas  damas  y  ca- 
balleros de  los  Córdobas  y  Figueroas  y  Galindos,  pidiéndo- 
me descubriese  la  cara,  que  iba  arrebozado,  y  rogómelo 
el  cabo  de  la  justicia  qne  iba  conmigo,  y  yo  con  mucho 
deaenfiido  con  los  codos  arrojé  la  capa  diciendo:  «corra- 
mos la  cortina  á  este  retablo  de  .desdichas;  será  lástima  é 
^tas  damas  y  ejcnplo  á  estos  caballeros.»  No  ftié  descu- 
bierta esta  mia,  sino  espectáculo,  pues  taycüdd  el  ferre- 
ruelo se  descubrieron  sobre  tres  pares  Uu  güilos  dos  ca- 
denas revueltas  á  los  hombros  y  cuerpo.  Llevaba  esposas 
en  las  manos;  vestía  un  vestido  de  raso  acuchillado  sobi» 
tafetán  y  guarnecido  de  ¡data,  qne  con  él  me  prendieron, 
7  me  le  habia  hecho  para  ir  á  Granada;  mis  cabellos  eran 
largos  y  crespos  sobre  una  valona  bordada;  apuntábame 
el  bozo,  porque  me  salió  Lariic.  Causé  tanta  lástima,  que 
descubrirme  y  alzar  un  grito  la  gente  fué  todo  uno,  har 
ciendo  que  damas  y  aun  caballeros  vertieran  algunas 
lágrimas.  Lleváronme  á  una  hostería,  y  públicamente, 
delante  de  infinita  gente  comí,  y  como  la  imaginación 
labraba  y  no  atendia  á  lo  qne  comia ,  y  menos  á  t{uien  me 
miraba,  me  comí  una  perdiz  y  dos  conejos  hasta  romper 
los  huesos ,  sin  saber  lo  ijue  me  hacia ,  con  tanta  destreza 
cortadas  y  con  tanto  desenfado  comidas,  que  muchos  ca- 
balleros que  allí  se  hallaron ,  viéndome  comer  y  no  mirar 
á  ninguno,  «dijeron:  «un  príncipe  de  España  no  puede 
comer  con  mayor  grandeza  y  despejo;»  y  no  advertían 
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qne  aquéllo  era  un  divenimiento  de  la  memoria,  ñ  tnao 

mmm  hice  acciones  de  afligido  ni  pusilánime,  sino  de 
divertido  y  abstracto,  siendo  incrédulo  á  lo  qne  veia,  y 
pareciéndome  sueño.  Coxal;  pusiéroome  las  esposas,  y  por 
,  medio  de  la  gente  me  sacaron  luego  de  la  ciudad,  temiendo 
alguna  rebelión.  Largo  serlá  de  contar  lo  aooedido  en 
Ciadad^Real  y  otras  partes:. baste  decir  que  caminamos 
reforzando  las  guardias  á  mi  costa  en  cada  lugar,  por  d 
temor  que  se  tenia  no  me  quitasen  níis  hermanos  y  deu- 
dos, y  á  dos  leguas  de  íoiedo  salió  el  Corregidor  con  toda 
la  jus|ícia  á  recibirme,  por  la  sospecha  que  tenia.  £n  fin, 
«al  cabo  de  los  anos  mil,  vuelven  las  aguas  por  doscH 
lian  ir.» 

Volvamos  é  Toledo  á  padecer  lo  que  pernos.  Entré 

eu  Toledo  á  los  diez  y  siete  de  Junio,  víspera  de  la  oc- 
tava del  Corpus  Christi,  Nó  es  cosa  creíble  el  pópulo  que 
para  mi  tafeiiz  entrada  se  juntó;  el  rumor,  el  llanto  y  las 
tentativas  que  se  hicieron  para  librarme,  aunque  sin  friH 
to,  porqne  depositaron  á  mis  padres,  hermanos  y  parienr 
tes  en  torres  y  casas,  con  grandes  fiamas.  Llegué  atra- 
vesando las  plazas  todas  á  la  casa  del  Corregidor  Don 
Francisco  Yillaziz,  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  se- 
villano (1 ),  casado  con  una  sobrina  del  cardenal  de  Toledo, 
mozo  valiente,  arrogante  y  riguroso;  y  entré  con  tanta 
dificoltad ,  que  á  palos  quitaban  la  gente.  Metiéronme  en 
sn  casa  en  nna  tone ,  y  me  tuvieron  sin  comer  hasta  el 


(1|  Dos  veeet  hallamos  «1  nombra  de  osle  cabsUim  oiCado  en  hs 
ROaekmes  de  Cabrera,  pAgfaias  ISO  y  SOS.  Kra  hijo  de  Don  Podro  de  Vi- 
Uaois  ó  ViUadzlde  ambas  maneras  haUamos  eiicríto  este  spellMo)  y  es- 

tUTo  en  efecto  casado  con  Doña  Karia  de  S^nt^otal  Buriques,  solirilia 
del  cardenal  Saodoval,  arzobispo  de  Toledo.  Era  por  estos  tiempos  cor- 
regí do  r  de  dicha  ciadad,  habiéndolo  sido  antes  de  SegoTÍa,  y  siéndolo 
ina>  tarde  de  esta  villa  y  corte.  Yésse  á  LopOK  do  HarOi  AoMMirio  gp» 
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otre  día;  y  por  «nieldiid  no  ▼ísta  diré,  que  la  madre  del 
maeno,  el  dia  que  Ilegaé,  alendo  yióáñ  y  habiendo  te- 
nido aienipre  la  casa  colgada  de  luto*  aqnel  diá  se  le  quitó 

alia,  y  colgó  la  casa  de  damascos,  é  hizo  un  convite  á 
ms  parientes;  cosa  indiana  no  solo  de  su  nobleza,  pero 
auD  de  orUtiaoa ;  diciendo  que  habían  tenido  ña  ana 
penaa  y  campUmiento  ana  deeeoa,  pnea  ae  veía  rengada, 
oon  ^e  para  ella  tenia  por  resaoitadb  á.aa  mando  y  á 
aa  hijo. 

Pasaba  yo  en  tanto  la  penosa  noche  lleno  de  imagina- 
ciones y  discursos,  quedándome  á  veces  adormido,  y  des- 
parioüdo  coa  mid  varios  y  pesados  su^os,  llenos  de  hor- 
ror. Por  la  mañana  (octava  del  CorjMS  Ckristi)^  á  los  diea 
y  ooh»  de  isnia  de  jnil  seiacientoa  oaoe,  á  iaa  diei  horas 
del  dia,  tí  entrar  á  Mro  de  Soria,  verdugo  de  la  oiu« 
dad,  oon  gvandea  aparejos  pare 'el  tonnenlo,  de  crudelí- 
sima  vista,  y  mas  los  efectos,  y  tras  él  el  Corregidor  con 
calza  entera,  capa  y  gorra  con  martinetes,  lleno  de  joyas 
de  diamantes,  que  así  habia  de  ir  á  la  fiesta  á  la  Iglesia 
Mayor.  Venia  oan  él  el  aicaiifte  mayor,  abegadoe,  fiacal, 
eaoiíbano  y  procoradorea  en  pro  y  en  contra.  Habidme 
oon  Toe  amoroaa  el  Corregidor,  didéndome  qoe  fuese 
bien  venido,  y  al  verdugo:  «quita,  quita,  que  los  caba- 
lleros de  calidad,  como  el  señor  Don  Diego,  no  dan  lugar 
á  que  verdugos  vea  a  sus  caroes,  ai  uiegau  la  verdad 
annqoeleaeoeate  la  vida.»  BnipeBáronme  á  tomar  la  oon- 
fesion,  y  al  leerme  el  interrogatorio,  decia  el  Corredor: 
«esto  ya  es  probado;  pasa  adelante;  solo  qoeremoe  saber 
los  cómplices  de  la  muerte  de  Don  Juan.»  Salió  todo  en  la 
necira  colada;  la  inuerl(!  del  mozo  de  espuelas  (I;,  la  de  Do- 
na Isabel,  la  de  Don  Juan,  la  del  ladrón  de  Aniequera,  las 
heridas  del  Pardillo,  sacrilegio  de  las  estocadas  de  Pera-- 

  ^  ' — , 

U)  De  este  suóeso  nada  lia  diciio  «I  anifr. 
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An  ea  la  igldnip ,  daaafios  de  la  AndalnoAr,  olm  niidull 
berídaa  dadas  de  BOche,  ciiattiones,  anMmoebaiiiieDtoa,  y 

lodo  lo  demás  que  me  habirt  pagado  en  el  diocurso  de  mi 
vida;  hasta  las  punaladas  del  pnhrc  jesuíta  y  pedradas  á 
ks  puerias  del  esludio,  como  si  el  demonio  mismo  lo  le- 
yera el  día  del  joicio  en  el  tribonal  de  la  joaiicia:  tao 
poatoal  era  eacrilo.  Hice  mi  disourao,  y  resolví,  qoe  ha*  , 
biendo  de  cortarme  la  cabem  por  cualquier  cosa  que 
cotífesase,  mejor  era  negarlo  lodo,  y  pues  no  me  daban 
tor  ai  en  lo,  era  señal  ponían  mi  vida  en  mi  lenf^ua;  pero 
yo  me  engañaba,  que  no  creían  smo  que  confesado  lo  pri* 
mero,  k>  demás  diría  con  faeilidad,  y  dicho,  me  dariaa 
por  incorregible  por  tal  vid»,  p(^  la  cual  inismia  perde* 
ría  la  'iiobleM,  y  sin  ella  qoerian  ahorcarme  (\qüé  igno* 
raacia !);  que  para  esto  esUá»  bien  sobornado  de  la  ma« 
dre,  !a  cual  líastó  en  su  venganza  y  mi  daño  millares 
de  ducados.  No  me  concedió  el  Corregidor  tener  letrado 
ai  procurador  (¡qué  m^usUciai);  los  cuales,  porque  alega- 
ban no  ser  válida  mi  ccmfesion,  oyeron  muy  malas  pala^- 
bras,  y  así  apalando  del  tormenlo  con&ra  jaslicia  por  aú 
Doblesa  se  salieron,  quedando  los  jueces,  fiscal  y  verdor 
go.  y  el  eseríhano.  No  refiero  las  muchas  preguntas  por 
no  alargar;  solo  refiero  que  á  todas  dije  no  saber  nada  de 
lo  que  se  me  preguntaba,  y  cansado  de  oírles  dije:  «  ya 
me  canso  de  hablar;  vamos  á  la  conclusión.»  Di  jome  el 
Corregidor:  t  la  oenelnsion  será  q«e  os  baró^  pedaaos,  ó  ttnt 
diieís  k  verdad*»  Oímet  tratar  de  vos  y  reapondf  con  ex«- 
iraia  oólera:  «vos  sois  el  «05,  y  haoeis  contra  Dios  y  jus« 
licia  en  darme  este  tormento  contra  las  leyes  del  reino, 
pues  á  liombres  romo  yo  no  se  da  tormento  si  no  es  por 
crimen  lesa  Majesíaits,  ó  facineroso. » — « Eso  postrero, 
fsplioó,  quiero  probaros  y  qoe  vos  k>  confeaeis,  para  pro- 
hado, ahorcares;  ¡desvergonzado!  ¿á  mí  me  tratáis  de 
vos?»— «Vos  meatls,  dije  yo,  y  sois  el  dasvergonssKl»  y 


Si 

ftcmenMK»,  y  Mrantareís  primero  qoe  ocmfiese,  y  ño  es 
mncbo  qae  peraig^  á  caballem,  paes  descendéis  de 

quien  persiguió  á  Cristo,  y  ese  hábito  que  traéis  de  San- 
tiago mas  es  en  vos  remiendo  que  houra,  y  si  tuviera  las 
manos  libres,  os  hiciera  pedazos  con  ellas. »  Airóse  ei 
Corregidor  eztrañameale,  qae,  como  dye,  era  mozo  se- 
viUam»  y  Talienle,  y  anduvo  tan  desatenlado,  qae  qaiso 
sacar  la  espada.  Rióse  macho  en  el  consejo  esta  acción  del 
Corregidor  para  mí;  |qné  desalumbramiento  de  juez  é  im- 
pertí uencia  de  reo!  ¡irritar  á  quien  debia  amausar!  Yo 
estaba  tau  cargado  de  yerro,  que  solo  la  lengua  tenia  li- 
bre, y  dolíame  de  ella.  Tienen  los  atormentados  esta  li- 
oencia,  y  .hacen  mal,  poes  causan  ira  á  los  jueces,  en 
cuya  mano  eslá  la  yenganza.  Riéronse  mucho  de  esta 
acción  del  Corregidor  en  el  consejo,  y  de  que  no  dejándole 
sacar  la  espada  me  díó  en  el  pecho  cod  la  punta  de  la 
vara,  y  mandó  me  desnudasen :  que  yo  quisiera  ser  muer- 
to, por  no  verme  desnudar  de  aquellas  sucias  y  carnice- 
ras manos,  enseñando  mis  carnes,  cosa  en  que  he  sido 
toda  mi  vida  tan  honesto,  que  aun  de  las  mugares  me  he 
aveiigcmzado. 

Este  fué  mi  mayor  tormento.  Aquí  tomé  mi  dltima 

resoiuciou  de  morir  allí  considerando  cinco  cosas:  la  pri-- 
mera  cuánta  infamia  sería  condenarme  por  nn  mesma 
boca  confesando  mi  delito  por  miedo,  cuando  me  podia 
salvar  callando;  la  segunda  que  además  de  que  mi  muerte 
sería  cierta,  cuánta  opinión  perdía  de  hi  que- con  tanto 
valor  había  ganado  eon  mi  espada,  y  cuán  borrados  que- 
daban mis  sucesos,  y  yo  cuán  despreciado  de  mis  amigos. 
La  tercera  qué  dolor  y  angustia  sentina  cuando  después 
de  haberme  hecho  las  exequias  en  vida  las  parroquias  y 
religiones^  los  niños  que  llaman  de  la  doctrina,  que  son 
los  últimos,  cantan  la  letanía  diciendo  un  ora  pro  eo  tan 
muerto  y  melancólioo  que  da  terror,  y  luego  un  re^utem 


Digitized  by 


S6 

alemam  estando  yo  bueno .  vivo  y  sano.  La  cuartfi  el 
desentonado  pregón  y  lastinifjsa  aja)  aroide  voz  con  que 
salieado  de  ia  cárcel  se  empieza  á  publicar  el  delito,  po- 
niendo por  gloria pafári  de  este  salmo  un  «quien  tai  haoe, 
que  tal  pagae.»  La  quinta  y  última  y  mas  tramenda 
cuando  ei  inhumano  y  feroz  verdugo  quita  la  valona 'venda 
los  ojos ,  abaja  el  eaello .  y  á  la  presencia  del  nnmaroflO 
pueblo  que  entre  susurro  suspenso  aguarda  lo  que  no  qui- 
siera ver,  ai  fin  diciendo  un  credo  lastimero  con  un  «per- 
done á  su  hermano,  que  soy  mandado,»  de|ja  caer  aquel 
crnel  cuchillo  con  que  separa  la  cabeza  del  cuerpo  muerto 
que  palpitando  empieza  á  pronunciar  el  postrer  Jesús  salido 
de(  pecho  y  lo  acaba  dando  saltos  en  medio  del  cadalso 
balbuciente  y  no  pronunciado ,  separándose  con  la  trun- 
cada  cabeza  el  alma  del  cuerpo. 

la I  fuá  mi  resolución,  que  volviendo  en  mí  dije:  «ea, 
Corregidor,  vos  á  atormentarme  y  yo  á  sufrir,  veamos 
cuál  tiene  mas  valor.»  Mandó  que  me  diesen  la  mancuerda, 
que  es  un  tormento  en  esta  forma.  Desnudo  de  la  cinta 
arriba  me  pusieron  en  una  reja,  que  sería  tres  palmos 
mas  alta  que  un  hombre,  y  atáronme  los  piás  cuatro  pal* 
mos  casi  separados,  cada  uno  á  su  verja,  y  tres  palmos 
altos  del  suelo.  Pusiéronme  tres  vueltas  de  cuerda  al  pe- 
cho con  la  reja  que  en  ella  me  sustentaba,  y  en  las  de 
los  piás  atáronme  los  dos  brazos  con  una  cuerda  delgoMla, 
como  la  tercera  parte  del  dedo  meñique  *  poniéndome  los 
piés  uno  sobré  otro;  la  mano  derecha  sobre  el  codo  izquier- 
do, y  la  muñeca  de  la  izquierda  sobre  la  sangría  de  la  de- 
recha, y  después  dicha  cuerda  con  un  nudo  escorredizo, 
que  así  comunmente  se  llama  ,  y  me  dieron  nueve  vuel- 
tas revolviéndose  el  verdugo  la  cuerda  sobre  un  grueso 
coleto,  tirando  con  las  dos  manos,  poniendo  el  pió  sobre 
ffiis  brazos ,  y  dejándose  caer  hasta  el  suelo,  de  adonde 
tiraba  afinnando  el  pié  dos  veoes^  dejándome  ast  por  iras 
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crtf<to  mientras  me  hacían  nuevas  pregontas ,  y  hedías 

mandaban  los  jueces  me  apretasen  de  nuevo.  Iba  la  san- 
gre de  mis  brazos  por  las  cuerdas  abajo  hasta  bañar  ma- 
nos y  cuerpo  del  verdugo ,  que  harto  que  hacer  tenia 
en  limpiar  las  cnerdas;  veníanme  unos  desmayos  llenos 
da  nn  sudor  frío  mortales,  y  después  an  calor  casi  an- 
gostioso  y  ana  sed'  insnfrible;  pero  en  mi  ImaginaGion 
podían  mas  te  dnco  cosas  apuntadas  qoe  todos  estos  do- 
lor^ y  tormentos.  Duró  este  suplicio  una  hora,  y  desli- 
gándome pecho  y  piés,  con  los  brazos  ligados  me  pusieron 
en  el  potro,  el  cual  es  como  ana  escalera  de  palo,  los 
escalones  á  cuatro  esquinas,  y  la  una  vuelta  hácia  arriba 
para  que  hiera  en  las  espaldas ,  está  sobre  cuatro  piés  de 
lleno,  gruesos  á  modo  de  unas  parrillas;  la  parte  de  los 
piés  es  ancha  cuatro  palmos,  para  que  cada  pierna  pueda 
ser  atormentada  de  por  sí;  después  viene  estrochándose  . 
hácia  la  cabeza ,  para  la  cual  está  un  encaje  como  medio 
morrión  ó  casquete,  adonde  el  paciente  se  pone,  y  se 
cierra  por  de  fuera  con  un  aldabón  de  hierro  de  un  dedo 
de  ancho  que  dñendo  la  frente  deja  la  cabeza  inmóvil. 
Así  ligados  los  brazos  me  tendieron  en  dicho  potro,  que 
yo  me  conLealara  con  domar  el  mas  feroz  del  mundo  y 
no  subir  en  aquel.  Para  igualarlos  con  los  bordes  de  i\qm\ 
maldito  animal,  me  ligaron  el  uno,  y  tirando  del  otro 
para  que  llegasen  las  ligaduras  de  la  mancuerda  me  des* 
pedazaron  la  carne  de  los  brazos.  Fué  tan  extremo  aquél 
incomparable  dolor ,  que  por  un  cuarto  de  hora  quedé  sin 
sentido,  de  manera  que  me  dieron  cuatro  vueltas  en  las 
espinilhís  y  cuatro  en  ios  muslos,  y  yo  no  lo  sentí  ni  ha- 
bla vuelto  en  mí.  Torné  por  fin  en  mi  acuerdo  diciendo: 
¡Jesus  ^ríal  Entretávose  el  tormento  hasta  la  media 
hora  por  miedo  de  que  no  muriese,  y  viendo  que  estaba* 
con  sentimiento  volvieron  á  hacerme  preguntas,  jurándo- 
me el  Corregidor  favorecer  mi  justicia  si  confesaba ,  con 


Digitizeo  by  v^oogle 


51 

|0do  que  tenia  ya  probadas  mis  cauaas ,  que  no  quería 
iDas  de  saber  tos  cómplioes.  Yo  me  determiné  de  morir 
sUíi  teniÓQdome  ya  por  ioúlil  y  estropeado ,  no  respoor 
diendo  mas  de  «señores,  lo  dicho  dicho,  y  lesas  sea  con- 
migo.«  Tornáronme  á  apretar  las  ocho  vueltas  de  piernas 
y  muslos  ,  y  á  darme  otras  cuatro  en  los  lagarto»  de  los 
brazos,  conque  acabó  la  seguoda  hora. 

La  tercera  empezó  en  esta  forma:  trayendo  un  terri* 
Ue  brasero  coa  dos  patas  de  hierro  ardiendo  dentro,  de 
las  cuales  salían  Hamas,  y  castro  ladrillos  en  la  mesna 
forma;  cuatro  garrotillos  que  llaman  quebrantahuesos  ,  y 
un  toro  que  II  a  man  el  bostezo  ;  una  toca  delgadísima  y 
Urga ;  unas  bolas  y  tantas  oucrd^fs  ó  invenciones  qiie 
atsmorizarian  al  mesmo  infierno.  Volyiéronme  á  haoer 
praguntas  dicíéodome  el  Corregidor  que  yo  era  nn  deses- 
perado y  que  habían  de  llevar  mí  ánima  los  demonios, 
paes  pudiendo  morir  confasado  y  comulgado  quería  mo- 
rir rahianiln,  y  que  mirase,  aifuellos  indtrumeutos,  que  to- 
dos habiau  dt*  íiacer  su  oficio:  tas  pilas  ardiendo  para  las 
plantas  de  los  piós;  los  ladrillos  para  el  vientre  y  asenta- 
den»;  los  garrotillos  para  quebrantar  los  hnesos;  el  hierro 
fas  llaman  bosteio  para  abrirme  la  boca  y  ponerme 
dentro  aquella  toca  con  agua  ,  la  cnal  una  vez  dentro 
•acdba  en  luáQdüla  ios  enteslinos  á  pedazos,  y  que  tu- 
viese ("om  pasión  de  mí  mesmo.  y  díjome  en  suma.  (jiié 
respondéis?  Yo  d^e:  «lo  que  digo  es  que  no  hay  carne  para 
taotos  gatos ;  acaba  esta  poca  vida  que  me  fiilta ,  qne  ya 
estoy  cansado  de  vivir.» 

Bntonces  mandó  con  ana  furia  -infernal  traer  el  bra- 
sero, enojado  de  mí  respuesta,  y  dijo  mandándomelo  po- 
ner muy  cerca :  «(,q  diréis  cuando  os  abrase  el  rigor  de" 
^te  fuego?»  Yo  respondí:  «diré  cuando  sea  abrasado  de 
este  lado  ¡tiranos!  versa  et  mandttca,»  Arrebatóse  tan  fior 
nnente  de  cólera  que  me  mandón  poner  el  fuego;  pero  el 


58 

alcaide  mayor  le  dqo:  «aenor  0oa  Francisco,  mire  que 
el  delito  no  lo  permite,  ni  yo  me  qdiero  hallar  delante.» 
mandó  entonces  me  diesen  el  agua,  y  así  tmjeron  on  vaao 

'  de  cobre  como  de  nn  cnartillo ,  ó  calderílla ,  y  abajo  un 
peqaeño  agu  jero  muy  sutil.  Pusiéronme  el  hierro  llamado 
bostezo,  que  es  como  lenaza  de  forja  que  apretando  por 
el  cabo  cierra  el  pestillo  y  abre  dos  hierros  que  .hacen 
tener  la  boca  abierta  oon  extraña  fuerza ;  pasa  inef^o 
aqoólla  agna  derecha  al  galillo,  de  manera  que  es  nece- 
sario pasarla ,  y  como  el  caerpo  está  tan  sudado  queda 
resfriado  y  casi  muerto,  y  para  acomodarse  á  no  pasarla 
es  necesario  gran  industria,  y  coü  tal  fatiga  y  lormeoto, 
que  no  hay  su  igual ,  porque  la  aldaba  de  la  frente  no 
deja  mover  la  eabeza ,  el  bostezo  no  deja  cerr^  la  boca/ 
de  modo  qae  es  una  angostia  mortal  tan  congojosa  ó  in- 
snfrible  qae  es  imposible  decirla.  No  me  posieron  la  toca 
porque  no  qniso  el  alcaide  mayor,  y  diesatándome  y  qui> 
tándome  el  bostezo  y  aldaba  de  la  íieaLe,  dijo  el  (^rre- 
gidori  «yo  to  [)ongo  en  tu  libertad;  confiesa  ó  darete  el 
último  tormento  que  será  fin  de  tu  vida.»  Yo  sentado  en 
él  potro,  ligados  los  sangrientos  brazos ,  dije:  «yo  oonfe- 
saró,  paes  tengo  de  morir  así  como  así,  estando  echado 
sobre  los  braios  del  verdugo.  Fué  tal  la  alegría  del  Cor- 
regidor, que  mandó  qae  me  diesen  una  taza  de  vino  de 
San  Martin  con  dos  grandes  bizcochos,  por  las  sucias  y 
carniceras  manos  de  aquel  que  me  había  atoi  mf^iUado. 
Después  cobraudo  grandemeute  ánimo  y  aliento ,  dije: 
«pues  no  hay  clérigo,  confiésome  á  Dios  todopoderoso «  y 
dije  la  confesión  de  la  misa  y  al  último  hice  ana  devota 
oración  á  Nuestra  Se£k)ra  del  Cármen  pidiéndola  me  aya~ 
dase  en  aquel  tránsito. 

Quedó  e!  Corregidor  tan  corrido  y  burlado,  cuanto 
perdido  de  risa  el  Alcaide  mayor,  y  mandó  darme  el  tor- 
mento de  la  trampa ,  Uuhquam  cadáver ,  para  el  caal  se 
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meleii  los  ptés  hasta  los  mostos  por  loe  escalones  del  po- 
tro, y  alando  á  los  dedos  de  los  piés  pulgares  dos  cnerdas, 

las  pone  en  los  hombros  el  verduiio.  y  tuaudo  saca  los 
dedos  por  entre  los  dos  escalones  [>ostreros;  de  manera 
que  para  salir,  ios  escalones  que  hay  de  los  piés  á  los 
nosloa  rompen  las  rodillas  y  espinillas:  tormento  de 
tormentos  y  dolor  de  dolores,  insufrible  pena  y  martirio. 
Empezaron  á  dármele,  pero  habiéndome  entretenido  casi 
medía  hora,  quiso  Dios  que  en  el  comer ,  beber  y  acomo- 
daiiiie  pasó  la  otra  media,  y  estando  contrastando  el  Al- 
caide mayor  con  el  Corregidor  sobre  que  uo  se  me  podia 
dar  y  que  no  iba  por  su  cuenta,  -antes  le  sería  pedido  en 
residencia,  dió  el  relox,  con  que  entraron  loa  médicos, 
abogados  y  procuradores ,  diciendo  que  pedían  jnstida  á 
0io8,  á  su  Majestad  y  á  sn  Consejo  de  tal  injusticia  y 
agravio,  y  que  protestaban  pedírselo  en  residencia,  pues 
era  costumbre  dar  las  tres  horas  en  tres  veces  y  en  tres 
días  diferentes.  Yo  en  tanto  mas  muerto  que  vivo  decia: 
titirano,  judío!  ante  Dios  te  llamo  si  muero,  que  si  vivo, 
no  me  ha  de  quedar  vivo  hombre  de  tn  lini^»  Fueron 
tantas  las  leyes  que  se  te  eitaroo,  acusaciones  y  amenazas 
qne  se  le  hicieron,  que  hallándose  confoso  y  no  sabiendo 
qué  responder  dijo:  «sabe  Dios  que  im  intento  no  era 
hacer  injusticia;  pasíitio  se  lo  tendrá; él  ha  procedido  como 
buen  caballero;  yo  le  favoreceré  eu  lo  que  pudiere. »  Salióse 
fuera  y  fueaa  á  la  Iglesia  iMayor  á  la  fiesta  de  la  octava, 
hallando  tanta  gente  en  la  plaza  que  no  había  por  donde 
parar,  y  por  caer  la  reja  del  tormento  á  aquella  parte  se 
oian  las  voces,  las  cuales  causaron  f2;rande  lástima  y  llanto, 
de  modo  que  cuando  salió  le  echaron  mil  maldiciones,  y 
él  mandó  á  muchos  aguaciles  echasen  la  gente  á  palos. 

Volvamos  á  mi,  que  el  verdugo  me  desataba,,  arran- 
cándome con  las  cnerdas  Uis  carnes;  y  porque  no  que- 
dase inllido,  me  estiró  los  brazos  y  piernas  con  anio  de 
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hombre»  vibon  y  seba  Este  fué  an  nuevo,  terrible  y 
lertmioéo  tonneiito  mas  que  el  pasado.  Dcjd  mandado  el 
Corregidor  me  llevasen  á  la  cárcel  real ,  la  caal  es  casa 

de  toda  Castilla,  León,  Vizcaya  y  AsCúrias,  adonde  traen 
los  forzados  que  han  de  ir  á  caleras,  juntos  y  encade- 
nados, cada  año  dos  veces,  y  es  ordinaria  cosa  haber  en 
ella  mil  presos  y  mas.  Estos  se  alojan  alrededor  del  patio, 
en  calaboios  sobterráneos  y  osearos;  pero  arriba  en  los 
corredores  hay  aposentos  para  caballeros  que  están  por 
delitos  de  moerte.  Apenas  hube  llegado  á  la  cárcel ,  qne 
está  parecí  on  medio  de  casa  del  Corregidor,  cuando  en- 
trando dentro  dclla  todos      presos,  llegaron  á  preguntar 
al  verdugo  si  era  mártir  ó  confesor ,  á  lo  qne  él  respon* 
dió:  ¿no  le  veis  muerto?  y  sin  poder  repararlo  los  qne 
me  traían,  me  arrebataron,  y  poniéndome  en  peso  en  sus 
brazos,  me  trajeron  por  toda  la  cárcel,  cantando  {víva 
el  vencedor  que  qatso  ser  mártir  y  no  confesor!  que  no 
poco  fué  CQ  acrecentamiento  de  mi  martirio  los  dolores 
que  me  cansaron.  Lleváronme  á  mi  aposento,  dicién- 
dome:  «Por  ser  Ymd.  tan  valiente  y  liberal  cabaUero, 
le  traemos  á  sa  aposento,  que  los  otros  van  á  la  taberna.» 
Bntendí  el  concepto,  y  haciendo  me  sacasen  dos  doblones 
de  la  faltriquera  se  los  hice  dar ,  y  les  hnbiera  dado  cas- 
tro ,  porque  no  me  hubieran  llevado.  Aquí  fué  la  íiesla, 
el  vítor  y  el  repetir  fa  CRncion  con  tan  deíjenlonadas  vo- 
ces, que  mas  era  ginebra  que  música.  Tal  les  dé  Dios 
como  á  mí  me  sonaba.  En  ün ,  aquel  dia  quedó  desta  ma- 
nera, y  entre  rendimiento  de  sueño,  dolores  excesivos, 
sed  y  fatiga  pasé  la  iafelioe  noche.  Por  la  mañana  vino 
el  señor  verdugo  á  curarme  (tal  sea  su  venida  como  su 
cara  me  pareció),  y  cmpozaiido  ol  nuevo  y  muís  doloroso 
tormento  que  imaginación  puede  formar,  empezó  á  tirarme 
todos  los  miembros  del  cuerpo,  que  ya  encogidos  los  ner- 
vios de  los  dolores  tenía  contrechos,  encogidos  é  hin- 
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ehMloB.  Aseguro  que  me  tiembla  la  plmna  y  aon  el  co- 
ranm  de  eseríbírlo  y  monorarlo,  porque  foé  qb  dolor 
sobre  todos  los  dolores,  poes  ai  los  pasados  se  sofrían 
con  el  temor  de  la  muerte ,  este  era  limpio ,  sin  mas  oon- 

suelo  que  la  esperanza  de  no  quedar  estropeado.  Prome- 
tióme el  verdugo  que  si  no  me  ponia  en  manos  de  cirn- 
janos  me  daria  sano ,  sin  lision  alguna  ,  y  yo  le  prometí, 
sí  lo  baeia ,  doscientos  escudos  de  oro.  Salié  con  so  em- 
presa; yo  le  cumpK  lo  prometido,  y  por  si  acaso,  lo  que 
Dios  no  permita  sucediere  á  alguno,  pongo  aquí  ra  receta 
para  poder  curarse.  Grasa  de  hombre,  unto  de  culebra,  de 
oso,  de  león ,  de  víbora  ,  de  ranas  por  partes  iguales,  des- 
hecho todo  á  fuego  lento  con  aceite  de  almendras  dulces, 
de  pericón,  de  manzanilla,  rosado  y  bálsamo  de  Oriente. 

Tisttámme  todos  los  caballeros  amigos  y  parientes 
de  la  ciudad;  atargsron  á  mis  padres  y  hermanos  la  prí* 
siou  en  que  les  pusieron  cuando  yo  entré  en  Toledo;y  vi- 
niendo todos  á  verme,  quedínnos  iniiióviles  de  lengua, 
viendo  ellos  en  mí  un  fratricida  de  su  hija,  y  un  matador 
hijo  (que  por  tal  me  tenian)  casi  muerto  á  manos  de  nna 
cmeldad  de  un  tormento,  formando  juntos  un  espectá- 
culo á  los  observadores.  Pero  roínpiendo  yo  el  silencio, 
dije:  ffHermsnos ,  venid  á  matarme;  poco  hay  que  hacer.» 
Aquí  fué  el  arrojarse  sobre  mí  mis  hermanas,  hermanos 
y  mi  madre  con  lan  estrecho  llanto  que  rompian  las 
piedras,  cuanto  mas  los  corazones  de  ios  presentes;  solo 
ni  suegro  y  vi^o  padre,  que  con  un  semblante  intrépido 
me  miraba  y  mostraba  sus  acciones  el  efecto  de  su  senti- 
miento. Pasamos  algunos  coloquios ,  y  tratéae  del  remedio 
que  podia  haber.  Salió  con  aquel  sentimiento  mi  padre,  y 
fué  al  Correcridor,  mostrando  el  que  tenia  de  tan  injusto 
tormento,  habiéndome  él  perdonado,  pues  como  marido  y 
hermano  debía  haber  restaurado  mi  honor  »  y  como  hgo 
suyo  escalaba  su  casa. 


Hallábase  el  Correcidor  ( ouíuso,  porque  en  la  junta 
hecha  por  los  mayores  letrados  de  Toledo  le  dijeron  y 
moetraron  ser  contra  las  leyes.  Procurjó,  pues»  aplacar  á 
mi  padre,'  ofreciendo  qiie  me  ayudaría;  admitió  mis  de- 
feDsioiies;  dió  largas  al  pleito,  dando  términos,  anulando 
indicios.  Dábase  tan  buena  maña  la  parte  contraria,  que 
no  había  juez  que  no  tuviese  adornada  su  casa  con  sus 
colgaduras  y  cuadróte,  y  metiese  las  manos  eo  sus  bolsi- 
llos. No  nos  dábamos  nosotros  menos  maña,  pues  para  la 
contcamina  bien  ,  era  menester  abundancia  de  pólvora. 

Pasó  en  esto  un  año»  en  el  cual  comí  por  mano  «gena, 
sin  poder  vestirme,  y  levantado  á  los  treinta  de  lulio  de 
mil  seiscienLüó  doce,  y  de  mi  edad  veinte  y  tres,  di  en 
acordarme  en  la  voluntad  de  Dios  y  encomendarme  muy 
de  veras  á  él,  porque  me  desengañaron  de  que  mi  sen- 
tencia de  muerte  serla  confirmada  en  solicitándola.  Yo 
decía  á  mis  letrados  que  habia  de  dar  seis  mil  ducados 
porque  quemasen  y  rompiesen  el  proceso;  pero  no  se  pudo, 
porque  los  espías  eran  dobles.  Yo  en  tanto  pasaba  casi 
todo  el  dia  en  oración,  y  parte  de  la  noche  con  crue- 
les disciplinas,  añadiendo  Iraspaaos  de  ayunos,  pues  des- 
de la  cena  del  domingo  pasaba  sin  comer  bocado  hasta 
el  miércoles  después  de  la  comunión,  y  desde  él  jue* 
yes  en  la  noche  basta  el  domingo  después  de  comnl* 
gado,  con  mortificaciones  extrañas,  poniéndome  en  un 
saco  á  una  puerta  pequeña,  por  donde  entran  Ío¿  galcules 
y  pobres  á  tomar  la  lísmona  de  la  comida,  siendo  fuerza, 
por  ir  con  grillos ,  el  haberme  de  poner  ios  piés  sobre  el 
pecho  ó  vientre,  conformándome  tanto  con  la  voluntad 
de  Dios,  que  si  mi  sentencia  se  diera  la  pasnra  por  su 
amor  con  mucha  paciencia.  Pero  el  demonio ,  que  jamás 
cesa  de  industriarse  á  que  se  pierda  lo  ganado  para 
precipitar  las  almas,  trazó  que  viniese  preso  Don  liodrigo 
de  Velasco,  el  amigo  de  cuya  casa  salí  la  uocke  de  las 


Oigitized  by 


63 

dos  muertes;  y  eBtando  con  mi  rosario  eo  la  mano,  de 
brazos  sobre  el  corredor ,  vi  que  aquellos  giJeotee  sobre 
el  pedille  lo  que  elkw  llaman  ta  pateóle  ó  entrada  de  ja 
cárcel,  en  on  punto  le  maltrataron,  deshaciéndole  el 

cuello  de  lechuguilla,  y  poniéndole  la  mano  casi  en  la 
cara;  y  así  mesiDO  á  Don  Juan  Manrique  de  Lara,  con- 
discípulo mío  en  los  estudios ,  que  entraron  juntos.  Bajé 
abajo,  movido  de  la  cólera,  sin  reparar  en  la  vida  peni* 
tente  que  á  la  sazón  hacia,  y  asiendo  á  loa  dos  de  los 
brazos,  los  saqué  fuera  dellos,  diciendo:  «No  se  trata  así 
á  caballeros.»  Callaron  todos  obligadós  de  que  siempre 
les  daba  para  beber  y  les  bacía  llevar  lo  que  quedaim 
de  mi  comida ,  quitarles  del  cepo,  perdonar  palos,  por- 
que el  Alcaide,  á  quien  yo  tenia  obligado  con  muchos 
regalos,  lor  hacia  por  mí.  Solo  un  bellaco  jifero  6  carni- 
cero recién  vcüido,  llamado  Miguel  de  Rivas,  respondió 
de  manera  que  desatinado  de  cólera  alcé  el  rama!  de  la 
cadena. y  le  hice  tres  heridas  en  la  cabeza, sin  quedarme 
hombre  de  ellos  en  el  patio  á  cadenaaos,  no  obstante 
que  entró  el  Alcaide  y  guardias,  y  aun  no  me  podían 
tener.  Conjurábase  esta  gente  contra  mí,  y  yo  por  no 
morir  desprevenido  volví  el  rosario  en  daga,  aunque  sin 
guarnición,  y  la  disciplina  en  pomos  de  espada  para 
tirar,  como  también  el  silicio  en  un  jubón  ojeteado,  ba** 
jando  al  patio  á  hacerles  mil  befas  por  darles  ocasión.  Y 
tanto  pudo  mi  dinero  que  recabé  con  el  Alcaide  me  qui- 
tase la  cadena  y  tres  pares  de  grillos  que  traia ,  no  obs- 
tante lo  cual  aposteme  con  todo  este  hierro  á  bajar  y  su- 
bir las  escaleras,  y  corría ,  bailaba  y  danzaba  como  si  no 
las  tuviera.  Pusiéronme  un  grillo  pequeño  en  un  pié,  que 
con  un  cordel  de  seda  sustentaba  á  la  pretina»  con  la  cual 
libertad  la  tomé  de  darme  buena  vida ,  conversaciones  de 
amii:;os,  y  aun  de  damas,  músicas,  meriendas  y  versos, 
haciendo  la  comedia  de  la  Ventura  en  las  desdicim  de  mi 
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mesma  historia  ,  aunque  disfrazada  que  no  saldrá  á  luz, 
y  el  Yülano  General  que  se  representó  cód  nradu» 
aplauso,  y  empecé  á  proseguir  el  discurso  de  mi  vida 
en  pasado  de  mis  padres.  En  eslo*  pasaba  la  mia,  espe- 
rando que  á  'd\'Jiiu  hijo  de  vecino  le  pidiesen  la  patente, 
para  pagarme  bien  del  dinero  gastado  en  acomodar  la 
cansa  de  las  heridas  del  valiente  carnicero. 

Andábamos  cada  día  á  puñaladas,  porque  lo»  hijos 
de  vecino,  bailando  ampáro  en  mí,  se  atrevían  á  todos, 
y  yo  con  ellos,  siendo,  aunque  pocos,  buenos.  Tenia 
buena  mi  partida;  al  Alcaide  no  se  le  dalja  mucho,  pues 
sucedieude  algo  ponia  cepos,  cadeniis,  esposas,  salto  de 
trucha,  y  metía  en  mazmorras,  penas  que  se  dan  á  los  in- 
quietos, para  salir  de  los  cuales  es  necesario  dar  uno  ó  dos 
escudos  cada  uno ;  ganancia  que  á  él  le  estaba  muy  bien. 
Y  como  yo  era  tan  diestro  en  'estas  armas  cortas,  que 
con  capa  y  terciado  poco  se  daba  de  los  que  reñían 
canmigo,  consistiendo  en  el  apechugar  con  brevedad,  y 
la  destreza  de  entrar  y  salir  bien.  Estas  cuestiones,  que 
fueron  muchas,  y  con  los  hombres  de  mayor  fama  que  en 
aquellos  tiempos  vinieron,  rae  ensoberbecí  de  manera 
que  vine  á  ser  insufrible,  y  no  se  me  decia  una  palabra 
que  no  se  volviese  en  duelo,  desafiando  luego  á  cual- 
quiera al  campo  de  verdad,  qne  así  llaman  ellos  á  un 
corralillo  adonde  están  las  letrinas,  que  tiene  la  entrada 
estrecha  y  larga ,  de  modo  que,  era  uno  le  llevaba  á . 
la  placeta,  y  si  eran  mas  tomaba  la  boca  de  la  entrada, 
adonde  no  me  podian  venir  por  las  espaldas.  Hubo  mu« 
chas  heridas,  palos,  platazos,  pedradas  y  porrazos- de 
espadas,  ahogándolo  todo  el  dinero,  , sin  que  los  jaeces 
supiesen  nada;  pero  no  costaba  pocos  disgustos  á  mi  po- 


(1)  Hay  contradiccioD,  pues  esta  comedía  la  cita  ya  como  OOCD|nNit» 
n  el  aSo  de  im ,  estando  «a  Madrid.  Yéaaa  la  pégioa  Sft. 
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brc  y  afligida  madre,  é  ioqnictudes  de  mi  padre,  cuyos 
'  consejos  me  aprovechaban  poco,  dúrando  esto  hasla  que 
un  dia  trayendo  preso  á  un  hijo  de  vecino,  espadero  de 
mí  casa,  viéndole  quitar  la  capa  por  la  pateóte,  bajó  al 
patio,  y  por  defenderle  con  una  media  espada  aíii  guar- 
nición, alcancé  á  mi  estafador  Miguel  de  Rivas,  que  era 
á  quíeu  yo  buscaba,  corlándole  todo  un  cnrnllc^y  dando 
harta  priesa  á  los  demás,  poiuéndose  al  puulo  á  mi  lado 
los  hijos  de  vecioo,  y  bajando  de  arriba  loa  que  en  la 
cárcel  se  hallaban,  como  también  ^e  los  (K>ntrarío8,  sa^ 
líendo  de  los  calabozos;  á  quien  dimos  tanta  priesa  qué 
ellüa  huyendo  y  sus  compañeros  saliendo  de  los  calaba- 
zos vinieron  á  encontrarse,  y  pareció  mayor  nuestra  ha- 
zaña, siendo  muchos  menos  en  caniidad  que  ellos,  aunque 
fué  acaso.  Trabóse  la  guerrilla  civil,  y  las  aaogres  esta- 
ban  tan  bañadas,  que  cada  nao  peleaba  como  si  fuera 
con  turcos,  aunque  ellos  acobardados  de  la  caída,  de  la 
cual  no  pocos  salieron  descalabrados,  ['áresela  un  infierno 
la  cárcel  en  el  rumor  de  los  grillos,  cadenas,  voces,  confu- 
non,  píatazosy  golpes  de  morteros  y  ollas.  No  bastó  entrar 
el  Alcaide,  teniente,  porteros,  .veinte'  y  cuatro  guardas  y 
centinelas  para  que  apaciguáramos,  porque  había  tanta 
gente  que  en  el  palio  no  cabíamos.  Aquel  espadero,  por 
quien  sucedió  el  caso,  subió  arriba  y  se  buscó  un  terciado 
con  el  cual  bajó;  y  es  de  notar  que  cuando  él  subió  los 
enemigos  estaban  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  éi 
salió,  y  se  hada  su  cuenta  que  bajando  los  toparía  de 
espaldas,  y  derribaría  dos  ó  tres  dellos  que  no  se  juzgaba 
para  menos.  Pero  engauó-e.  que  nosotros  nos  habíamos  re- 
tirado, y  ganando  el  puesio,  cuando  él  bajó  estábamos  las 
espaldas  á  la  puerta ,  y  los  contrarios  delante,  y  él  inad- 
vertido de  este  caso,  dió'á  uno  que  junto  á  mf  estaba  una  • 
puñalada,  que  le  pasó  de  parte  á  parle,  derribándole  en 
'  el  suelo.  Había  en  la  tal  pendencia  medias  espadas,  dagas 
Tdiio  zn.  I 
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tegnarnecidid,  terciados,  aaadom,  hnm  y  hcista  palos, 
tostado  la  poota ,  qoe  ellos  llamaD  UnUmei.  Era  la  hora . 

de  la  andlencia  del  martes,  que  la  hace  el  Corregidor  y 
demus  justicias,  que  la  llaiiiaii  audiencia  pública,  y  se 
hace  en  la  sala  real  ea  dicha  cárcel ,  por  cuya  reja ,  que 
;  da. dos  estados  se  ve  toda  ella,  y  adonde  se  asopiaroa  los 
agMacílesu  que  avisando  al  Corregidor  vino  á  ella  con 
todos  ¡09  jaeces,  los  cuales  con  su  autoridad  no  pudieron 
quitarnos,  lu  los  aguaciles  con  ser  muchos*  se  atrevieron 
á  entrar  &m  sus  perros,  los  cuales  pusieron  en  paz  la 
pendencia  con  buenos  bocados^  aunque  Jes  fueron  qui- 
tadas las  espadas  á  algunos  aguaciles  y  mnérloles  tres 
femosos  perros,  y  pudo  haber  sido  cansa  de  mayor  daño. 

Bajó  el  Corregidor,  y  en  conjunto  no  se  hallaba  quien 
lohabia  hecho,  hallándose  lAs  armas  en  el  suelo  v  los  rosa- 
ríos  en  las  manos;  ios  heridos  heridos  y  todos  mudos,  por- 
qué esta'  gente  tiene  por  infamia  jnrar  contra  nadie  sino 
vengarsey  callar.  Cerráronse  los  aposentos,  y  empezaron  á 
hacerse  las  informaciones,  aunque  con  gran  trabajo.  Salió 
la  pendencia  á  luz,  y  mi  proceder  y  vida  de  la  prisión; 
siendo  aquel  dia  el  del  juicio,  pues  se  impusieron  á  mu- 
chos rigorosas  sentencias  de  á  ciento,  doscientos  y  Qua* 
trocientes  azotes  ejecntadoa  luego,  vergüenza,  años  de 
galeras  duplicados,  y  en  vida  tormentos,  palos,  prisiones, 
confesiones,  apelaciones,  y  sobre  lodo 'sobornos  sin  fin. 
Los  heridos  fueron  niüs  de  cuarenta;  los  muertos  tres,  y 
los  ahorcados  dos,  siendo  uno  de  ellos  el,  espadero.  No 
se  acuerdan  los  nacidos  haber  visto  semejante  cnestion 
en  la  cárcel,  y  tan  rigorosa  justicia  todo  en  un  día;  y  yo 
€fue  deaviado  del  camino  de  Dios  y  sin  temor  de  su  jus- 
ticia dej6  el  do  la  penitencia,  que  pedían  tantos  y  tan 
.graves  pecados,  trocándola  por  la  via  á  que  me  llevaba  el 
demonio,  despeñado  de  mi  soberbia,  desvanecido  de  mi 
valentía « y  engolfiuio  en  mis  carnalidadea,  despreciando 
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eoDsejos  de  mis  podras,  y  atropellando  honrt  y  hadeiid^ 
me  bailé  en  un  punto  sentenciado  á  serme  corlada  la 

cabeza,  sin  embargo  de  apelación  ni  misericordia.  \0h 
•  desenfrenado  caballo  bárbaro  de  la  juvenlud,  no  sujelo 
á  la  hienda  de  la  razón  ni  á  freno  alguno  ,'dí  á  braco  de 
discurso,  y  cómo  me  llevaate  con  halagos  al  precipicio  de 
mnerte  con  aquella  vanagloria  de  la  necia  opinión  de 
valiente,  dejándome  caer  (  n  un  abismo  para  pagar  con 
mi  afrentosa  muerte  los  vano^  ííusIos  de  mi  vida!  No  bastid 
todo  el  mundo  á  aplacar  la  insaciable  gana  que  de  per* 
seguirme  tenia  él  Corregidor;  mal. dije  pers^goirme,  pues 
yo  mismo  fui  mi  perseguidor,  mi  fiscal  y  mi  testigo,  y. 
aun  mi  juez,  causándome  el  mal  con  mis  disolutas  accio- 
nes é  incorreLMbles  costumbres.  Mandó  se  ejecutase  la 
sentencia,  bin  darme  siquiera  las  veinte  y  cuatro  horas 
de  término  para  comulgar,  viniendo  loégo  el  padre  Car-  * 
rillo,  gran  sugeto  de  la  compañía  de  lesns,  y  ya  padre 
trinitario,  para  confesarme',  y  el  padre  Rodrigo  Niño,  de 
la  compañía,  paia  consolaríuc.  Era  este  hijo  del  conde  de 
Villaverde,  gran  predicador  (aunque  mo^o),  llamado  por 
tal  el  Apóstol  de  Castilla.  Eran  las  nueve  del  día;  y-  mi 
.  mnerte  habia  de  ser  á  las  seis  de  la  tarde»  que,  apenas 
babia  tiempo  para  levantar  el  cadalso;  y  en  este  tiempo 
mi  hermano  el  rnayor,  que  en  todas  las  acciones  se  mos- 
tró serlo  verdadero,  se  partió  para  Madrid,  que  no  costó 
poco  dinero  In  diligencia,  y  llegó  casi  á  la  una,  después  de 
.  .  mediodía,  puese  ten  casa  del  conde  deFuensalida,  el  cual 
le  dijeron 'que  estaba> comiendo  con  el  doqoe  de  Lerma, 
su*  tio;  con  que  animado,  porfiando,  pudo  entrar  en  la 
sala.  Era  mi  hermano  un  mozo  de  muy  buen  talle^  cara 
y  despejo,  que  no  poco  importa  en  las  ocasiones,  y  vién- 
dole un  caballero  gentil-bombre  del  Duque,  grande  amigo 
mió,  con  aquella  inquietud  y  turbación,  soló  por  curio- 
aidad  solícita  en  Palacio,  le  preguntó  que  quién  era  y 
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qjaé  quería;  qae- referido  en  pocas  palabras,  y  oído  ser  jo 
el  aenténciado,  entró  íl  decirlo  al  Cktndé,  el  cual  turbado 
,  dejó  caer  la  servilleta  sobre  el  plato;  acción  que  notada 

del  Duque  ^  piei^uiiiadü,  dándole  lazoii  del  caso,  pre- 
guntó: ¿Es  aquel  mozo  que  yo  quería  por  c:cnUl-hombre? 
«Si  señor,  r&spoudió  el  Conde,  y  .el  camarada  mas  que- 
rido que  yo  be  tejido.»  A  que  respondió:  «sosegaos  que 
•    BO  morirá.»  Acabó  de  comer,  y  en  tanto  mandó  llamar 
á  Antonio  de  Arostegui ,  secretario  de  Cámara ,  el  cual 
ordenó  una  cédula  que  pasando  con  ella  en  la  mano  al 
cuarto  de  Su  Mageslad  se  la  dió  á  firmar,  y  saliendo  dijo 
mi  hermano:  «Tomad,  que  en  vuestra  diligencia  está 
su  vida;  y  decidle  que  yo  se  la  doy,»  con  que  y  besarle 
la  mano,  desde  la  puerta  dé  Palacio  empezó  á  correr  la 
<  posta.  * 

Entre  tanto  mis  padres  afligidos  por  las  calles,  pi- 
diendo y  LjuMjandu  favores»  la  ciudad  albuiolada;  todos 
los  títulos,  caballeros  y  damas  en  casa  del  Corregidor  y 
cuarto  de  la  Corregidora;  él  encerrado,  el  cadalso  l)a** 
ciéndose,  y  yo  cargado  de  cofradías,  religiosos  y  conven- 
tos, pasando  por  el  trancen  tan  temido  en  mi  tormento 
de  oir  mis  obsequios  en  vida;  caída  la  torre  de  ^embrot 
de  mi  soberbia;  abiertos  los  ojos  de  mi  ceguedad;  quila- 
das  las  telas  de  la  memoria  de  mi  muerte  ^  juicio  de 
Dios,  de  quien  no  me  acordaba  primero;  vestido  de  luto, 
las  manos  ligadas ,  la  soga  al  cuello  y  el  Cristo  en  ellas, 
acordándome  de  mis  pecados  para  confesarlos,  tocando 
con  las  manos  las  cinco  cosas  memoradas  en  el  tormento, 
y  úliiníamente  oyendo  el  pregón  y  saliendo  de  la  cárcel, 
que  todo  me  parecía  un  sueño;  tan  fuera  de  mí  estaba. 
£ra  innumerable  la  gente,  y  según  refrieron,  no  había 
quedado  en  las  casas  persona  capaz  de  ver  esta  lastimosa 
tragedia  que  no  se  hallase  en  veotanas,  puertas,  calles  y 
plazas.  Ibá  la  justicia  toda  delante ,  en  número  todas  de 
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troficientííf?  pcrsonns,  con  espadas,  alabardas  y  perros.  Al 
moQlar  en  la  muia  lo  hice  sin  ayudarme»  teaieodo.  las 
manos  ligadas,  y  ai  salir  empezó  aqaeUa  ?oz  y  trompeta 
del  juicio.  Esforceme  y  detennioeme  á  morir  como  ca-* 
ballero,  y  dije:  «Padrea,^  esto  ea  hecho;  pésame  de  no 
tener  mil  vidas  que  ofrecer  á  Dios,  y  de  lo  mucho  que 
le  he  ofrendido.»  Fué  tal  el  llauio  de  h  gente  que  me 
oyó,  que  levantaroD  el  grito,  eco  ó  respuesta  del  cual 
fué  OD  tamolto  y  un  grito  terrible,  diciendo:  «Qae  le 
vaelvan,  qoe  le  Tuelvaq,»  con  tales  olas  que  dieron  con 
,  machos  en  el  snelOt  rompiendo  la  guardia  la  gente  basta 
llegar  ú  m¡.  Allí  mi  padre  ,  hermanos»  mis  parientes, 
los  SUYOS  mn  los  aíiiiaos  y  deudos  mostraban  el  raro,  el 
vivo  afecto  unoa  de  sangre  y  otros  de  amor,  y  deteniendo 
la  muía  no  me  dejaron  pasar  mas ,  diciendo  con  la  cédula 
en  la  mano:  «Obedezcan  á  Su  fifagéstad.»  A  cuyo  rumor 
acudió  el  Corregidor  con  mocha  guardia,  y  los  caballeros 
que  por  mí  estaban  rogando,  entre  ellos  Don  Rodrigo  de 
Castro,  inquisidor,  diijmdad  y  canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia, á  cuya  persuasión  leyó  la  cédula  que  así  decía:  «Vista 
la  presente,  que  se  os- notificará  por  auto  de  escribano, 
concederéis,  como  por  élla  os  mandapios,  la  apelación  á 
Don  Diego  Duque  de  Estrada,  para  que  su  pleito  sea  Tisto 
ante  el  nuestro  Consejo,  y  se  provea  de  justicia,  y  no  iréis 
ni  vayáis  contra  esta  naeslra  cédula, so- pena  de  priv^icion 
áp  oficio,  dos  mil  ducados  aplicados  para  nuestra  real  cá^ 
mará ,  y  mas  la  nuestra  desgracia  y  otras  penas  á  nos  re- 
servadas. Fecha  en  nuestro  Real  Palacio  de  Madrid  á  los- 
treinta  del  mes  de  Febrero  de  mil  seiscientos  treoe.««'Yo 

*  el  Bey.«Por  mandado  de  Su  Magestad.=«An.tonio  de  Aros* 

'  tegui ,  Secretario.» 

Terrible  fué  el  sentimiento  del  Corregidor  y  la  reso- 
locion  de  mi  padre  tutor,  quien  le  dijo:  «Vuestra  meroed 
h«|fa  lo  qsa  ordena  So  Magostad,  sino qoíeNim  aquí 
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el  mas  notable  caso  que  liaya  sucedido  eo  mil  años,  por- 
que nos  perdí  reinos  lodos,  y  vuestra  merced  do  será  el 
mejorado.»  Conoció  el  Corregidor  ia  p^ioQ  de  mi  padre, 
y  admiróla  oon  Unios,  viendo  que. era  taoto  su  amor»  qae 
habiéndole  maerto  una  hija  tan  qaerída  arriesgaba  ia 
vida  y  la  hacienda  por  mí,  y  respondió:  «Yo  obedeceré  á 
Sú  Magostad,  y  guardaré  justicia,  y  vuestra  merced  á  mí 
el  respeto  que  se  me  debe.»  Mandó  me  volviesen  á  la 
cárcel,  adonde  ya  apeado  me  volví  de  rodillas,  besando 
la  tierra,. como  los  demás  á  sus  casas,  y  porque  necesitaba 
tras  tantas  deBdíchas ,  Irabiyos,  infortunios,  tormentos  y 
persecuciones,  y  en  particular  de  este  terrible  susto 
descansar,  daré  tiempo  al  lector  lo  haga  de  lees  esta  parte 
tercoTia  tan  llena.de  sustos,  penas  é  inquietudes. 

PART£'  CUARTA. 
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Llamé  ó  convidé. al  lector  pidiéndole  licencia  para  ha-* 
oerlo  yo  fde  {)nnto  tan  horrible,  y  bocado  tan  acerbo;  pero 
fitUándome  los  postres  de  este  mal  samado  pasto,  será 

bien  pase  adelante  hasta  acabar  la  vida  de  la  cárcel.  Cesó 
este  rumor,  y  volvieron  mi  hermano  á  Madrid  á  negociar 
una  sobre-caria  para  que  el  pleito  pasase  ante  ei  Consejo, 
y  la  vioda  á  los  sólitos  sobornos  y  diligencia^;  yo  é  la 
primera  vida  penitente,  llamado  de  Dios  con  tan  fuerte 
amenai»,  bañaódo  muchas  veces  él  suelo  con  mi  sangre  * 
á  fuerza  de  discip'inas  y  oUaá  raorlificacioucs  ya  dichas, 
duian  lo  eslo  muchos  dias.  Hadamos  punto  aquí,  aunque 
parezca  presto. 

én  freniede  JaflárofiieBtáttncoiiveiila«llaDMdadellih 
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dre  de  Dios  (  i ),  de  señoras  principales,  en  el  cual  hay  unos 
miradores  que  ellas  llaman  visiülas^  i¿n  altas»  qine  no  solo 
sufmn  los  tejados  de  la  cárcel;  |>6ro  son  séooras  de  ver 
cnanto  se  haoe  eb  el  patio  y  corredores  sin  ser -vistas. 

Habíanme  quedado  de  los  residuos  de  la  sentencia  de 
muerte  dos  cadenací  %eras,  que  ligadas  á  tres  pares  de 
grillos,  qae  sustentados 'de  dos  rodetes  de  cuero,  que  ast 
sé  llaman,  no  me  daban  trabajo  echado  sobre. los  brazos; 
y  p6r  haberme  qnítado  el  luto  gne  me  hic^  cuando  me 
volvieron  á  la  cárcel,  me  puse  nn  vestido  de  raxel  blanco 
y  negro  con  ranchos  alamares  negros  de  fleco,  el  cual  pa- 
recía en  mí  gala,  así  por  lo  bien  guisado  de  cabos,  que 
eran  medias  y  ligas  plateadas  con  puntas  negras,  y  un 
jaboü  de  raso  del  mesmo  co]or  trencillado  de  negró,  cnanto 
porque  he  tenido  siempre  opinión  de  ser  despejado  en  el 
veslir  y  andar  y  dar  alma  á  mis  acciones,  y  ser  de  mi 
tv!,itiiia  bien  proporcionado  de  miembros.  Paso  adelante: 
haliéme  un  dia  en  loe  corredores,  y  paseándome  divertido 
en  an  soliloquio,  considerando  que  mis  pleitos  estaban 
dadosos/  poes  el  que  mejoresperanza  me  daba  era  decir 
que  se  confirmaría  la  sentencia ,  aunque  tardase,  y  la  que 
daba  el  duque  de  Lerma  era  que  piDcuraiia  que  mi  pro- 
ceso se  perdiese,  que  era  lo  D:iismo  que  decir  que  moriría 
en  la  cárcel,  consideraba  en  tanta  mocedad  cuán  áspern 
me  era  la  moerte,  y  cnán  terrible  me  había  sido  aqnal 
acerbo  sosto,  y  en  la  misma' edad  cnán  misera  cosa  era. 
Vivir  toda  mi  vida  ¿iu  ver  mas  luz  que  la  que  entre  ouatro 
paredes  me  ofrecia  aquel  mísero  horizonte,  y  mi  desdicha 
avarienta  me  permitía.  Fuera  de  mi,  y  llevado  de  este 
astuto  pensamiento  de  la  cercana  muerte,  d  eterna  pri* 


.(1)  Convento  de  retlgiofias  domioicas,  faodado  en  por  Doña 
LeoQor  y  Doña  María  de  Silva,  bijas  ambab  de  Don  Algoso,  conde  de 
Qfinntss.  BsU  an  «Testo  frwts  á  la  eiroal  vi^a  dt  Toledo,  « 


sion,  caminaba  por  el  largo  corredor  tan  velozmente,  que 
DO  solo  DO  era  paseó;  pero  al  rumor  extraño  de, mi  ídsó^ 
lito  camioar ,  toda  la  cárcel  estaba  aaspensa,  notaodó  nía 
varias  acciones  y  hablaodo.sobre  ellas.  Volvamos  al  pun-^ 
to;  DO  falló  60  el  Tnonasterío  quíeo  tavii^se  esta  cnríosi-» 
dad,  pues  entre  otras  monjas,  una,  hermana  de  uno  de 
los  mayores  &.eDores  de  España,  cuyo  nombre  callo  por 
coavenirmeL,  miraba  con  atención,  notando  la  que  los  de- 
mas  tenían  en  mi  paseo,  y  con  esta  curiosidad  envió  á  nn 
mozo  sacristán,  no  mal  entendido  ni  poco  callado  (ense- 
ñado en  tal  escuela)  á  saber  quién  era  yo:  que  no  fué 
menester  preguntarlo  á  muchos,  porque  ni  yo  era  tan 
incógnito,  ni  el  caso  tan  poco  sabido  que  se  trabajase  en 
]«  noticia  de  mi  persona.  Y  así  i  pocos  lances  le  fué  dichac 
mi  prisión,  causa,  estado,  y  ann  adivinado  mi  soliloquio, 
llegó  el  piadoso  y  bien  industriado  sacristán  de  mi  nave* 
que  viento  en  popa  y  á  velas  hinchadas  corre  fortuna  á 
fuerza  de  pensanHeaU>s,  llegando  á  sumergirse  hasta  lo, 
¡Mrofundo  del  abismo ,  levantándose  después  á  arrebatar 
casi  con  las  manos  las  estrellas  del  cielo,  y  como  si  fuera 
rómora,  aferrada  á  la  barquilla  ó  timón.  Así  me  detuvo 
COD  piadosas  exclam:iciniies.  significándome  el  discu&to 
de  aquellas  señoras  monjas,  y  en  particular  el  de  ia  suya, 
de  la  cual  me  dijo  ia  calidad  (y  oo  el  nombre),  y  me  ofre- 
ció su  favor.  A  la  cual  oferta,  yo  que  estaba  como  quien  * 
se  anega ,  que  cualquier  vil  íama  le  parece  ayvda  p^ra 
salvarse  y  fía  la  vida  á  su  débil  fuerza,  roe  paseé  y  conso- 
lé, y  agradeciendo  el  favor  enviado  del  cielo,  y  estimando 
por  parauiaío  á  mi  buen  sacristaD.  me  hice  lenguas  en 
agradecimieoto,  y  le  abracó  cíen  veces,  no  foltándome 
sino  besalle.  Fué  con  el  recado,  cuya  respuesta  fué  este 
breve  billete. 

«Scüor  preso.=Moviiio  mchon  á  compasión  su  sucedo, 
iu  prisión ,  su  desdicha ,  su  mocedad  y  (ueiaocoUad ;  y 
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apiadada  de  lo  reíérído,  y  valiéndome  de  las  obras  de 
misericordia,  digo  qae  entre  los  dos  las,  podemos  cumpliiv 
De  mi  parle  te  ofrezco  escribir  á  mis  deudos  para  que  en 

el  Consejo  do  Estado  le  favorezcan ,  satisfecha  de  que  no 
poro  pueden  íavurecerle;  y  ea  cuauiu  üI  regíi!o  de  su»per- 
sooa,  aunque.no  necesite  dél ,  fíele  de  hoy  adelante  de  la 
mía,  cómo  yo  al  cuidado  de  ese  sacristán.  La.  tercera  y 
coarta  do  puedo  hacer,  pues  estoy  imposibilitada  de  rece- 
bille  por  hnésped  y  vestille,  que  fuera  mejor  desoadalle. 
Visitarle  en  la  cárcel,  lo  hará  el  alma  cada  punto,  y  los 
ojos,  siennpre  que  se  ponga  en  ese  corredor.  Rescatar  cau- 
tivos, bágolo  conmigo  ea  enterrarme  como  á  muerta.  Yo 
tengo  féen  céiballero  de  tanto  valor,  qoe  me  correspon- 
derá; esperanza  en  el  tiempo  que  dará  ooasion  á  que  me 
pague  esta  buena  voluntad  y  caridad.  No  será  poco  el 
amarnos  igualmente.  Para  ayudarle  no  me  faltan  fuerzas; 
'  para  librarle  no  me  falta  hacienda,  y  para  sacarle  de  ahí 
DO  me  falta  valor;  mucho  es  lo  que  me  arriesgo ^  y  mas  el 
declararme,  particularmente  al  primer  lance.  No  Sé  si  me 
lo  causa  amor  ó  cómpasion,  y  es  tan  nuevo  en  m(  este 
riesgo,  que  creo  debe  ser  locura;  pues  sin  mirar  rai  mu- 
cha calidad,  escribo  á  un  hombrp  que  no  conozco.  Tem- 
blándomeestá  la  pluma  y  no  puedo  mas.  Dios  le  guarde.» 
Qaieo  le  ama  de  compadecida.» 

Leí  su  biliete,  traído  de  mi  sacristán ,  el  cual  venia 
guarnecido  con  tres  plato,^  reales  de  dulc  s,  lan  exquisi- 
tos como  de  tales  manos  hechos.  Fui  reparando  en  cada 
.rea^ion  y  parta  la  invención  de  glosar  las  obras  de  mise- 
ricordia y  virtudes  teologales»  tan  vanamente  aplicadas, 
la  fiictlidad  de  una  tan  grande  y  grave  señora,  f  la  reso- 
ilición  de  librarmet.  Bepasélo  con  cortesía ,  eslimando  su 
favor  y  auxilio,  y  suplicáuduie  no  me  empeñase  en  reci- * 
hir  mas  que  amiátad..  Peroal  fin  porÜado,  io  tomé  y  res** 
pondí  k)  aiguientej. 
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«Excelentísima  y  misericórdiosísima  seriora.=»EI  nom- 
bre de  exre lentísima  está  biea  en  saogre  y  calidad  de  lauto 
lustre,  y  el  de  misericordiosísima  eo  el  recamo  de  tan  pre- 
ciosísima estofa:  justo  título  á  q.aíen  con  tanta  piedad 
sabe*distribnir  las  obras  de  misericordia.  Sin  duda  era 
necesario  se  abriese  el  temp^)  de  la  piedad  para  que  con- 
sagrados en  «  I  la  piadosa  misericordia,  la  benií^na  compa- 
«sioD  y  el  auxilio  celeste  superasen  y  destruyesen  la  fuerza 
y  violencia  de  mi  adversa  fortuna,  mis  constelaciones  ri- 
garosas  y-  mis  inclementes  planetas.  No  sé  con  qaé  título 
escribir  que  no  quede  corlo,  y  el  -que  me  parece  mas 
jysto  es  dueño  de  mi  libertad; »  y  así  digo,  dueña  de  mi 
libertad,  que  de  las  siete  refisridas  obras  de  misericordia 
acepto  la  primera  y  segundá,  oon  qne  sea  el  dar  de  co* 
mer.  al  hambriento  el  alma  del  manjar  de  estos  billetes» 
y  el  beber  al  sediento  el  dulce  néctar  y  ambrosía  de  sus 
íunorosas  razones.  La  tercera  y  cuarta  se  cumplen  hos- 
pedando mi  peregrino  amor  y  vistiendo  mi  desnudo  cora- 
zón, engastándole  en  la  piedra  preciosa  de  ia  fó  con  qne 
le  ofrezco  joya  inestimable.  Las  tres  que  qdedan  todas 
concurren  en  mí;  pues  para  visitarme,  se  contenta  con  el 
verme,  siendo  yo  contiuiiamente  una  columna  de  estos 
corredores  para  tal  efecto.  E!  rescatar  cautivos  es  sacar 
un  preso  condeoado  á  muerte  del  Argel  do  una  prisión 
de  tantos  anos,  y  mas  obra  de  misericordia  es  resooitar 
un  muerto  que  enterralle.  Fé  la  jaro  en  las  sagradas  aras 
de  esa  deidad;  esperanza  me  la  da  la  posees  ion  de  este 
billele,  de  que  quien  tan  liberal  me  ofrerr  su  p^racia  re- 
cibiiá  mi  sacíiíicio,  y  caridad  será  dar  crédito  á  quien 
tan  sin  méritos  recibidos  tanto  bien  me  bace,  y.  bien  se 
bailará  mi  amor  de  fé,  poes  amaré  y  adoraré  fo  que  no 
veo,  Y  en  Qn,  sea  el  escribirme  amor  ó  compasión,  todo 
me  viene  á  pelo,  |jucs  aunijue  nace  la  corn{>asion  do  ver 
padecer  io  amado»  muchas  veces  nace  ei  amor  y  se  en- 
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geodra  de  compadecer.  Uno  que  padece  locara  no  puede 

ser,  pues  es  cordura  el  rciucdiíir  á  un  freuélico  tan  fuera 
de  sí  que  solo  esta  roediciaa  pudiera  librarlp  de  una  des- 
esperacion.  Ni  es  bien  que  qaiefi  tiene  y  ofrece  lanto 
yalor  para' librarme,  ie  tiemble  la  pluma  para  escribirme. 
No  deje  de  responderme  ó  por  amante  ó  por  amado ,  y 
coaodoDO  por  preso  y  por  cautivo  con  las  cadenas  am6* 
rosas  de  tantas  oblii^acionos  que  confieso,  remitiendo  á 
mas -cómoda  ocasión  el  alargarme  por  uo  enfadar. 
Quien  ama  de  agradecido. 

En  fin,  á «su  letra  de  bebevólencia  y  la  mia  de  con- 
Sratolacíon  signió  su  respuesta,  mis  versos,  su  cambio  de 

amor,  el  mió  de  alternación,. n  galos,  presentes,  carit^ias 
y  ternezas,  firmeza  y  confirmación,  y  llevarnos  el  diablo, 
á  pocos  mas  lances,  atajados  al  iuUerno,  contando  sueños, 
pintando  Imaginaciones  y  deseos,  que  ninguno  era  me- 
nos que  insolente,  durando  este  negocio,  cuanto  duró  mi 
prisión «  enyíándome  cada,  did  tres  platos,  por  la  mañana 
y  tres  por  la  noche  extrañamente  regalados,  fuera  de  los 
días  de  banquete,  que  era  mi  cuarto  una  confitería,  pa- 
gando yo  lo  dicho  en  sonetos,  ^nh ras  y  en  romances  dul- 
ces para  ella,  si  sus  dulces  lo  eran  {mra  mí..  ¡Oh!  quién, 
deaen^ñadQ  de.  lo  que  en  estos  amores*pasa,  pudiera  ta- 
piar rejas,  d  abrirlas  del  todo,  que  quizá  se  hicieran  me- 
nos  pesados  con  las  obras  que  se  hacen  con  los  desenfre- 
nados deseca  y  con  las  parleiM^,  aunque  mudas  plumas. 

Paso  adelante,  que  hay  mucha  materia;  habíase  desoca^ 
pado  nn  cuarto,  que  primero  era  enfermería,  de  tres 
boenoe  aposentos  en  medio  de  la  escalera,  por  haberse 
hecho  dicha  enfermería  en  parte  mas  capaz ;  los  cuales, 
pareciéndome  buenos,  los  pedí  al  Alcaide,  reparándolos  y 
reub\áüdolos  á  mi  c(j>la,  de  manera  que  no  h:  bia  mejor 
cuarto  en  la  cárcel,  ui  caballero  venia  que  no  desease  ser 
ai  itndipod.  £i  ortiñarío  de  mi  eonida  era  bueno,  por* 
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que  mis  buenos  padres  rae.  trataban  espléndidamente, 
fuera  de  ios  regalos  de  mi  señora  amartelada  monja ;  de 
maliera  que  mí  mesa  era  no  ordioario  banijuete  y  refugio 
de  caballeros  y  de  pobres,  no  fallando  músicas,  versos, 
saraos  y  otros  entretenimientos  para  alivio  de  la  prisión. 
E^to  era  el  estado  de  mi  nueva  vida,  desfMios  de  la  resur- 
rección de  aquella  acerba  y  espantosa  senleDcia  de  muer- 
to. No  dormían  las  diligentes  negociaciones  de  la  madre* 
del  muerto,  pues  fueron  tales  que  redijeron  el  pleito  d^ 
Consejo  á  que  se  viese  en  Toledo,  remitiendo  el  proceso 
y  causa  otra  vez  al  Corregidor.  Mi  padre  akanzó  fuesen 
recusados  los  jueces  por  sospechosos,  y  se  nombrasen  dos 
.  .regidores  y  dos4etrados,  dos  jurados  de  cada  parte,  pri- 
vilegio que  gozan  lois  caballeros  de  Toledo,  fin  la  primera 
junta'  hubo  gran  desconformidad  d^  pareceres;  pero  en 
suma  lü¿  de  nuestra  parte  dijeron  á  mi  padre  que  no  ha- 
llaban cómo  íialvarme  la  vida  El  cual  harto  atligido  vino 
á  darme  esta  n'ueva  y  preveoirme  me  encomendase  á 
Dios;  pero  yo  que  estaba  poco  aficionado  á  verane  otra 
vez  en  tal  trance,  y  no  tenia  gana  de  morir,  no  me  aco- 
modaba* á  esta  preparación  del  ánima;  mas  hacíame  mi 
cuenta:  muerto  por  muerto,  rae  he  de  hacer  eterno. 

Habia  salido  del  Consejo  una  rigurosa  provisión  man- 
dando que  todos  los  que  estaiiai^  sentenciados  á  galeras 
en  vista  fuesen  á  ellas,  sin  que  (como  se  acostumbraba) 
se  aguardase  á  la  revista,  y  esto  por  la  necesidad  que  de 
forzados  tenían  las  galeras,  las  cuales  quei  ian  salir  á  re- 
cibir la  Armada  Real.  Habia  un  preso  de  diez  y  siete  años 
de  cárcel,  viejo  y  enfermo,  que  estaba  sentenciado  en 
vista  á  diez  años  de  galeras.  Traía  un  sedal  en  el  cuello, 
y  el  Alcaide  le  enviaba  fuera  á  barrer  el  portal,  sin  sos- 
pechar dél  se  quisiese  escapar,  por  su  vejez,  enfermedad 
y  largo  tiempo  de  prisión,  y  porque  era  lan  pobre  que 
allí  alcanzaría  lo  que  allá  fuera  no  podría.  Teníanle  enco^ 
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mendado  un  coarto  aparte,  de  eeotin^  de  la  goardia  de 
la.  nocbe,  y  venia  á  mi  coarto  á  bacer  los  servicios  bajos, 

adüiiiie  satisfacía  su  haiiiijie.  Decíame  al^uiiaá  veces:  «Se- 
ñor mió,  tanto  aguardaremos  los  dos  que  á  vuestra  mer- 
ced le  qaitaráa  laxabeza,  y  á  mí  me  enviarán  á  galeras.» 
Decíale *yo:  ¿por  qué  no  le  vas?  y  él  me  respondía:  «no 
leogo  dinero.»  No  me  fiaba  dél,  por  ser  <K)ofidente  del 
Alcaide,  creyendo  ser  ecbaduo,  pero  viéndome  en  este 
extremo ,  le  dije:  «y  bien,  ¿cuándo  nos  vamos? «  Res- 
pondióme: «por  mí  esta  noche,  que  si  no,  la  semana  que 
viene  iré  á  galeras.»  Díjele:  «mo  me  fío  de  tí;»  y  respon- 
dióme: «sí  no  le  fias  de- mí,  no  te  fias  de  Dios,  que  por 
mi  mano  te'qniere  dar  la  vida  y  libertad.»  Goncertámo- 
nos  eo  pocas  palabras,  yo  de  ponerle  á*mi  costa  en  Italia 
y  darte  cien  escudos  y  otro  tanto  á  su  cama  rada,  y  ellos 
de  dar  lugar  á  que  nos  fuésemos.  Mi  monja  no  me  dejaba; 
pocas  tentativas,  pero  tan  poco  honestas,  que  lemia  ofen- 
der á  Dios,  aun  con  'ofrecerlas,*  quanto  y  roas  .con  la  eje- 
cocion ,  y  que  airado  no  me.  castigase  á  esta  sazón.  Vino 
mi  madre,  y  tratado  con  ella  el  caso,  hallé  ayada  de 
consejo,  y  una  verdadera  y  piadosa  madre  y  una  matro- 
na romana.  Quedó  concertado  para  el  sií^iiiente  dia,  eik 
el  cual  vino,  con  un  vestido  de  brocado,  con  que  se  babia 
eaaado  mi  difunta  madre,  y  cuantas  joyas  tenia  parasa 
adocnoi  que  eran  de  algon  valoc  Con  no  poca  admira- 
don  me  visitó,  y  estando  los  dos  á  solas,  sacó  por  debajo 
del  verdugado  una  escala  de  seda,  que  lodo  aquel  día 
pasado,  la  noche  y  hasta  aquel  punto  habia  fabricado  con 
sos  manos,  y  una  cuerda  de  seda  con  muchos  nudos;  la 
inia  para  subir  al  tejado,  y  la  otra  para  abajar  á  la  calle» 
una  espada  de  tornillo,  la  guarnición  en  la  manga  y  la 
boja  desde  el  pecho  abajo.  Dejdme  con  mochad  bendicio* 
nes.  diciéndome:  «mas  madre  te  soy  que  la  tuya,  que  si 
eUa    dió  vida  pariéndote,  yo  te  la  doy  librándote^  y  le 


IleFD  ventaja,  paes  ella  invo  el  gadto  de  eogeDdnirte  y 

yo  el  disgusto  de  haberme  rauerto  á  na  hija.  Si  eres  no- 
ble y  tienes  valor,  serás  mi  hijo,  si  no  serás  tu  muerte  y 
la  mía.  Cuatro  hijos  te  doy  para  que  te  ayuden,  cuya  vida 
arriesgo  por  la  tuya,  y  si  importa  la'  mía,  vendré  con 
ellos,  n  Reí  mucho  del  ofrecimiento,  y  ella  (annque'animo- 
sa)  se  fué  llorartdo  á  nuestra  Señora  delCármen,  milagrosa 
y  devola  im<igen  de  Toledo,  y  (losnu(].Miílo?e  los  vesli- 
dos  y  joyas  se  los  puso  á  la  Virgen,  quedando  con  un  saco 
y  an  escapnlario  que  debajo  lleraba,  y  prometiendo  traer  * 
le  toda  so  vida  si  me  libraba ,  diciendo:  aSeñqra,  dadme 
este  hijo  y  tomad  los  mios.  ¡Oh  raro  amor  de  madre!  que 
s  lo  tenia  de  serlo  el  haberme  criado,  y  razoñ  de  no  te- 
.nerme  por  tal,  antes  por  enemigo,  y  como  á  tal  perseguir- 
me. ¡Ob  valor  inaudito!  cayo  ejemplo  excede  á  los  de  las 
historias*  antiguas  y  modernas,  pnes  no  contentándose 
con  lo  efectuado ,  después  de  hecha  so  devoción,  se  fué  á 
su  casa,  y  llainando  sus  cuatro  hijos  mayores,  ya  lodos 
homljres  que  cefiian  espadas,  en  presencin  de  su  padre  les 
mandiS,  so  pena  de  su  maldición,  me  ayudasen,  con  pala- 
bras de  tanta  faerza,  qufe  todos  le  prometieron  perder  la 
Vida  por  mí,  . 

Ajiisiado  el  neíjocio  coa  nuestro  padre,  me  avisaron, 
que  a  modia  noclio  estarían  en  la  calle,  siendo  un  silbo 
grande  Ja  seña  de  su  llegada.  Quiso  mi  fortuna  que  aque* 
lia  noche  (mas  que  otras)  se  le  antojó  al  Alcaide  cerrar 
la  puerta  de  mi  aposento,  y  ponerme  dbs  pares  de  gi  ¡líos, 
que  babia  mocbos'dias  que  no  traia  sino  ím  grílicjo,  y  no  me 
cerraban:  lo  (luc  liabia  iianado  en  sercinirto  v  ho.'uarnio  sin 
perjuicio  de  nadie,  siendo  amigo  de  ludos.  Pero  habiendo 
entreoído  el  Alcaide  la  mala  esperanza  de  mi  pleito  se 
qneriá  asegurar,  lo  cual  me  dió  no  poco  cuidado  creyendo 
fuese  soplo  de  las  guardias.  Estando ^diseorríendo  varia- 
mente sobre  el  caso,  maldecía  las  consielacioues  de  mi 
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adversa  Ibrtana»  y.  oraia  que  Díoa  qneria  que  pagase  mia 
pecados,  qaizá  por  lo  medio  conoertado  coa  la  aeaora 

moDja,  que  quería  lenerme  la  puerta  abierta  del  moaas- 
Ierro,  y  aun  la  de  su  celda  para  dormir  coa  ella,  ¡lixlraña 
resüliiLUja-  de  tan  gran  señora,  y  firera  de  !a  ofensa  de 
íím  rara  industria !  pues  ^lií  estaba  seguro  de  que  uo  me 
boscaaeo,  y  secreto  de  manera  que  nadie  supiese  de 
paes  por  au  peligro  y  reioato  no  sé  fiarla  de  nadie.  Beparé 
en  ello  y  prometí  á  Dioa  de  no  ofender  encesto  dejándome 
llevar  de  mis  hermanos  adonde  ellos  quisiescQ,  si  me  li- 
braba de  aquel  apretado  peligro  en  que  estaba.  Vino  á 
punto  que  acabé  el  discurso  la  guardia  á  decirme  que  mi- 
rasé  eóaifi  había  de  salir  al  corredor,  qué  sa  camarade  ha- 
bía tomado  la  priónera  guardia  y  él  babia  tomado  el  caarlo 
de  la  modorra,  que  es  después  de  medianoche.  Hallábame 
confuso,  mas  con  lodo  eso  dije  que  me  aguai-.hisuii.  iíabia 
metido  mis  instrumentos  entre  los  colcbónes,  descosiendo 
UDo,  puestos  CQ.  el  Último  aposento,  en  donde  dormiao 
algunos  caballeros  que  esperaban  la  hora.  Pero  acoatéme, 
porque  estando  ya  para  quitarme  loa  grillos  entró  el  Al* 
caide  y  su. sobrino  á  hacerme  una  supérflua  visita  de  laa 
dos  que  se  hacen  cada  noche  ptira  ver  si  los  presos  rom- 
pen la  prisión,  ()  tienen  iii.iii umealos  para  ello,  ó  armas 
para  reñir.  Visitaron  todos  mis  apócenlos,  que  me  pareció 
novedad  extraña,  temiéndome  ipacho  no  ser  deácubierto, 
y  pareciéndome  todo  un  encanto ,  pues  antea  se  me  babiií 
guardado  siempre  respeto.  Llegó  dos  veces  á  mj  cama,  y  yo ' 
cüQ  burlesco  modo  le  dije:  ano  está  la  moza  ahí  sino  deba- 
jo,» y  empezando  á  deshacer  la  cama,  le  dije:  «mire  vues- 
tra merced  la  cama  y  luego  mis  bragas. »  A  que  me  res- 
pondió: «perdone  Ymd.  que  hago  mi  oficio,»  y  salióse» 
Volvióme  el  alma  al  cuerpo,  y  en  ese  ponto  con  un 
guarda  encerrado  y  una  mano  de  almirez  di  garrote  á 
mis  grüloS)  y  quitándomelos  dos  pares,  dije  dando  ca-* 
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bríolas:  «á  pesar  de  este  picaro,  á  dormir,  camaradas.» 

Matáronse  las  luces ,  y  cogiendo  el  cootratiempo  á 
la  ronda,  qoe  no  se  hace  en  tres  horas,  ligué  mis  vesti- 
dos y  espada,  y  con  una  cuerda  lo  eché  lodo  porun;^  reja 
que  cae  á  la  parlc'del  palio,  y  desnudo  en  cueros,  subí 
üiobre  uq  vasarillo  que  tenia  sola ui ente  un  ladrillo,  tan 
débil  qoe  no  se  juzgó  poder  sustentar  una  criatura  «  'so- 
bre el  cnal  estaba  una  gatera,  por  donde  con  mucha 
presteza  por  no  caer  pasé  un  brazo  y  la  cabeza ,  y  reti<» 
rando.el  alíenlo,  brazo  y  cabeza,  incorporado  aunque  con 
mucha  faliga  ,  pude  salir  hasta  el  medio  cuerpo;  pero 
siendo  fuerza  el  respirar,  el  aliénto  que  estaba  recogido  en 
el  vientre  subió  al  pecho  y  llenó  su  vaso,  con  que  yo  qiledó 
atrancáadoi  sin  poder  volver  atrás  ni  adelante.  Sería,  larga 
la  historia  de  cootar,  aunque  ridiculosa;  las  imaginaciones 
mias  en  aquel  trance,  pues  me  imaginaba  como  un  ra- 
tón cogido  eo.  trampa,  y  cuiinto  peliirro  me  CQrria  que 
había  de  ser  paso  de  entremés  el  verme  jen  cueros,  si  me 
cogían  medio  dentro  y  medio  fuera.  Determíneme  á  des- 
membrarme ó  salir;  y  .  bajando  el  hombro  cuanto  pude, 
tornando  á  recoger  el  aliento,  el  víenti-e  al  estómagOt'  - 
aunque  desollándome  salí  crugiéndome  lodos  los  huesos; 
y  arerrándome  á  los  corredores  con  las  manos,  pasé  todo 
el  cuej'po  y  me  puse  en  salvo:  ¡  cosa  increíble I  que  ea 
efecto  era  una  entrada  y  calida  de  gatos  redonda  y  que  des- 
pués los  jueces  no  creyeron  el  haber  podido  salir  por  allí 
hombre  humano  sin  deshacerse  todo.  En  6n ,  me  vestí  y 
puse  la  escala  del  corredor  al  tejado,  al  tiempo  que  los  dos 
hacian  su- vela  diciendo:  «¡vela,  vela,  vela  hago!  yacab«indo 
deponer  la  escala  á  la  parte  do  la  calle,  mi  desdicha,  que 
á  cada  hora  me  sobresaltaba  dándome  á  cada  punto  mil 
agtteros  de  mal  suceso ,  quiso  qüe  la  luna  empezase  á  dar 
adonde  ella  estaba  taa  clara  y  de  medio  á'  medio ,  que 
toda  se  veia.  Es  necesario  decir  que  ahedcJui  de  íqó  cor- 
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redórenla  mayor  parte  de  los  aposentos  soa  oompoertas 

de  eorejfrdo,  y  es  ordiaario  (eomo  hay  tanta  geote)  salir 
lo6  presos  á  las  paerlas,  unos  á  orinar,  otros  á  suspirar,  y 
otros  á  pasar  parte  de  las  largas  y  prolijas  noches ,  que 
tales  parecen,  de  aquel  cautiverio ;  y  por  guardarnos  de 
este  estorbo  fué  necesario  darnos  mocha  prisa.  Yo  me  la 
dC  y  subí  el  primero,  «y  mientras  iba Á  poner  la  cnerda 
para  abajar  á  la  calle,  él  buen  hombre  del  sedal  llamado 
Sebásliao ,  siendo  viejo  y  flaco  por  poner  el  pié  sobre  el 
lejaxlo  puso  la  rodilla  y  quebró  cuatro  tejas,  á  cuyo  ruido 
despertando  las  guardias,  se  alborotó  la  cárcel  á  sus  voces, 
.  en  particular  el  sobrino  del  Alcaide,  hombre  alentado  y 
preciado  de  la  hoja ,  qae  siendo  so  aposento  en  nn  terra- 
do qne  estaba  al  lado  de  un  tejado,  cinéndose  un  coleto 
y  tomando  so  espada  vino  á  mf ,  y  el  Alcaide  se  faé  á  la 
puerta  y  los  ¿guardias  á  los  calabozos  cerrados  ,  pues  no 
sabían  por  donde  se  iban,  hasta  que  viniéndose 'derecho 
á  mí  el  sobrino  del  Alcaide,  yo  d^esperado  de  tantos 
agüeros  qne  apenas  son  sucesos creible8,.parébiendo  in- 
venciones de  pasos  de  comedia ,  cerrando  con  él  al  panto 
qae  llegó ,  y  4\  dando  voces  laynda  que  por  aquí  se  vanl 
dándole  en  el  pecho  sol)rc  el  coltíto  una  i(M:ísiuia  estocada 
que  auiiqiie.por  estar  ÜüJo  iiü  pasó,  fué  tal  el  golpe,  que 
fácilmente  hallándose  en  la  vertiente  del  tejado  cayó  de 
él  al  hondo,  patio  á  dar  la  nueva  á  su.tío  el  Alcaide  qne 
no  sabía  por  donde  se  iVan.  Sucedió  fodo  en  menos  de  ana ' 
Avé  María.  Soltó  la  espada  el  desdichado  al  (»er ,  la  cual 
ayudando  á  las  muchas  heridas  de  la  cabeza ,  le  acabó  de 
matar.  Acudia  ya  gente  de  casa, y  el  Corregidor, que  como 
está  dichp,  do  habia  mas  que  un  muro- en  medio,  y,  el  Alcaide 
desatinado  abrió  la  puerta,  por  la  cual  no  podo  salir,  ha- 
biéndole .tirado  tres  arcabnzazós.  Todo  esto  fué  en  tan  poco 
espacio  qne  aun  no  me  hablan  dejado  poner  la  cnerda  para 
abajar,  y  ya  yeaiau  machos  atcabuzazos  sobre  el  tejado, 
tono  m  '6 


.        8Í  . 
BI  ángel  de  mi  guarda  (desde  su  coiiven(o).me  decía 

muy  recio:  «¡valor.  Don  Diego!  arrójate,  que  *la  puerta 
está  abierta  »  ¡extraño  atrevimiento  do  sonora !  líallt^- 
me  sin  remedio  humano,  y  así  acudiendo  al  de  Dios,  lla- 
mando á  la  saoratfsima.  Virgen  del  Cármen.,  diciendo: 
paya  conmigo  la  Vífgen  mi  abogada!  cerrar  los  ojos, 
saltar,  párecténdome  abajaba  al  profando,  y  hallarme  en 
tierra  fui!  lodo  uno.  Yo  tenia,  la  capa  de  paño  puesta, 
friendo  mi  intención,  si  í?scapnba  sin  rumor,  irme  como  pa- 
seando. Llevábala  con  Cador  y  la  mesma  turbación*  me 
hizo  asirme  de  la  capa;  la  cual  haciendo  pompa  como  nna- 
campana  roe  bajó  derecho ,  y  dando  por  baéna  fortuna 
en  nn  .m alada rc) lio  los  piés,  no  me  hice  mal  en  .ellos,  no 
habiendo  caido  violentamente;  porque  el  vuelo  me  en- 
tretuvo;  no  sueodiendü  así  al  segundo,  que  era  el  buen 
.viejo  del  sedal,  pues  cayendo  sin  capa  se  quebró  las  pier- 
das allí,  y  antes  de  morir  fué  luego  ahorcado  coi^  el  otro 
Compañero»  á  las  diez  del  día,  como  si  fuera  en  la  plaza 
ptiblica. 

No  salí  tan  libre  de  la  caida,  porqufe  dando  de  espal- 
das (MI  el  suelo  Fue  rompí  los  riñónos;  pero  aferrado  de 
mis  dos  hermanos,  con  extraña  fuerza  y  presteza  fui  arre- 
batado y  llévado  medio  arrastrando' y  medio  corriendo 
por  áqnellas  óalles  abajo ,  mientras  los  otros  dos  se  daban 
buena  maña  á  disparar  á  la  puerta ,  hasta  que  fuimos 
perdidos  d(^  vista  ,  sin  acordarme  de  entrar  en  la  puerta 
que  me  lenian  abierta,  ni  del  amor  de  la  monja,  porque 
me  pareció  era  todo  milagro  de  Dios,  y  no  era  bieh  ofen- 
derle. Desaparecidos  que  fuimosv  los  otros  dos  hermanos 
acabada  la  postrera  dárg^,  como  el  viento  desaparecieron 
también,  y  sucedió  tan  presto  todo  este  caso  que  aseguro 
de  verdad  que  es  imposible  leer  esta  hoja  con  lauta  bre- 
vedad ,  y  con  esa  mesma  me  dejaron  en  casa  del  maestro 
de  capilla  de  la  santa  iglesia ,  y  se  fueron  á  sn  casa  y  ae 
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aoostaron,  levantándose  la  pólvora  y  el  polvo  de  manera 
que,  saliendo  el  Gorr^ídor  medio  desnudo  y  yendo  á  mi 

casa  con  gran  brevedad,  la  halló  tan  cerrada  y  quieta  y  á 
ellos  inn  dormidos  y  disimuládos,  que  apenas  crcia  que 
habiescD  ayudado  al  caso.  No  habían  pasado  pocos  peligros 
por  mí,  niegan  pocos  los  que  estaban  pasando,  pues  habían 
«travesado  toda  la  ciadad  con  riesgo  de  ser  cogidos  de. 
mticbas  ^^oadrillas  de  alguaciles  que  á  aquella  hora  ron<- 
dan  por  la  ciadad  ,  y  del  Corregidor  que  con  tanta  pres- 
teza, como  dicho  es,  los  siguió.  No  era  menos  el  en  que 
me  baila l)a,  pues  el  maestro  de  capilla  no.  tenia  noticia 
alguna  de  mí,  siendo  industria  de  una  sobrina  suya,  dama 
de  UQO  detnis  hermanos,  tonto  mas  qile  cesando  aquel 
calor  de  la  caida  y  motivo  de  la  carrera,  me  represé 
quedando  inmóvil,  con  lanía  hinchazón  y  dolores  tan  in- 
sarribleo,  que  totalmente  me  moría,  porque  los  rinoncs  se 
me  habían  desencajado,  y  aquella  sangre  se  me  subió  al 
pecho  cuajándose  y  formando  tonto  bulto  como  cuatro 
pa3os,  y  quedé  tollido  de  piés  y  manos.  La  pobre  de  la 
sobrina  pasaba  sustos,  pues  no  eran  pocos  los  del  miedo 
de  que  su  lióme  oyese:  ¡lenible  determinación  para  amor 
piiacipal!  ponerse  á  peligro  de  perderla  vida  y  honra  por 
dar  gusto  á  su  amante. 

Estuve  esta  media  noche  desta manera,  hasto  que  d  can- 
sancíode  esto  agoníá  me  adormeció.  No  me  despierten  que 
m  importa  ta  vida  este  poco  descanso,  y  vamos  á  ayudar 
al  señor  Corregidor  que  en  mi  casa  echaba  las  puertas  en 
el  suelo  hasta  que  se  hizo  abrir.  Salió  mi  padrecomo  espan«- 
tadode  tol  raido,  y  preguntándole  lo  que  quería,  y  mandó 
Abrir  la  puerto,  diciéndole'.  «¿hay  mas  que  perseguirme^  ¿e& 
cans  como  la  mia  se  entra  así?»  Venia  echando  verbos  el 
Gorr^idor,  y  preguntó  adónde  estoban  sus  hijos;  dijo  mi 
padre:  «¿aun  durtniendo  los  persigue  V.  ind?  entre  y  véa- 
los.» E;ntró  el  Cocregidor,  y  hallólos  tan  frescos  y  too  dur« 
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mieiido  que  dijo  alto: '«oiii^aiiadí)  inci  iiaa;pero  no  puede 
ser  menos.»  liízülos  levaülar  y  vestir;. buscó  y  revolvió 
toda  la  casa;  depositó  á  mis  padres,  envió  presos  A  mis 
'  htírmanoSf  . diciendo:  «no  se* puede  hacer  menos  por  cere- 
monia; pero  asf  lo  han  hecho  como  yo;  el  conde  de  Fuensali- 
da  ha  sido  sin  duda.»  Preguntóle  mi  madre  ¿por  quóY.  md. 
.  preudo  á  mis  hijos  y  d oposita  á  mi  marido  y  á  mí?  y 
respondió:  «porque  se  ha  ido  Dou  Diego  esta  noche  de 
la  cárcel  con  industria  de  sus  hermanos-.»  £lia  le  dijo. 
!K¿mi  hijo  se  ha  ido?  ¡ay  Jesús!  buenas  nuevas  le  dé  Dios 
é  y.  md.,  pues  tan  buenas  me  las  da.»  Respuesta  de  que 
el  Corregidor  quedó  tan  corrido,  como  el  cuanto  des- 
pués cek'bra<l()  y  rcido  por  toda  la  ciudad-,  quedando 
como  refranciílo  a  cada  cosa  que  sucedía.  Fué  esta  dichosa 
noche  á  los  ocho  de  Setiembre,  dia  del  na^cimienio  de  la 

♦ 

gloriosísima  Virgen,  año  mil  seiscientos  trece,  que  si 
nací  dia  de  su  gloriosa  Ascensión  renací  dia.  de  su  glo-. 
rioso  nacimiento  cobrando  la  libertad. 

Volvió  el  Corregidor  con  csla  presa  á  la  cárcel,  y  al 
instante  mand(5  on  sii  presencia  ahorcar  al  pobre  viejo 
dpl  sedal ,  como  dicho,  es.  Hahian  acudido  el  Alcaide  ma- 
y«r,  Alguacil  mayor,  el  do  Alcabalas  (i),  los  alcaides 
ordinarios,  y  todo  la  justicia,  que.es  mucha,  caballeros  y 
gente  ordinaria ,  pareciendo  las  calles  ser  á  medid  dia  en 
su  claridad,  á  fuerza  Je  luces,  y  en  tea  ron  lodos  dentro. 
Pusieron  en  apretadas  prisiones  á  aquellos  caballeros,  par- 
ticularmente á  Don  Rodrigo  do  Velasco,  muy  íntimo  amigo 
miOt  de  quien  he  hecho  algunas  veces  mención.  Recono* 
cieron  el  puesto  por  donde  yo  salí,  quedando  dudosos  é 
incrédulos  los  jueces  de  que  cuerpo  humano  hubiera  sa* 
Kdo  por  aquella  galera,  y  sin  romper  aquel  vasar,  alir- 


(1)^  Bn  el  original  fAlcalías»  aunque  pudiera  (ambien  decir  «Alsadat.» 
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mando  babia  sido  con  al^nina  invención  ó  unlura  do 
bruja;  pero  ¿qué  mas  untura  que  la  de  la  necesidad  de 
MÍvarse,  que  hará  pasar  á  un  hombre  por  un  ojo  de 
aguja?  Decía  el  Corregidor:  «Dos  cosas  no  mo;  qna  que 
esle  salió  por  aquí,  .y  otra'  que  sus  hérmanos  le  hayan 
ayudado;»  y  así  luego  prendió  al  Alcaide,  alorroentóá 
las  guiirdias,  y  senlenciu  al  olio  mal  aventurado  á 
ahorcar,  como  se  hizo  luego  al  olro  dia;  habiendo  pasa- 
do la  noche  en  cerrar  las' puertas  de  la  ciudad,  echar  es- 
pías, despachar  alguaciles  por  tas  caipínos,  publicar  faen-- 
do3,  poner  tallones,  buscar  iglesias  y  cementerios,  seh» 
pulturas  y  casas;  si  bien  tfunque  hubo  indicios  de  to  que 
mi  señora  monja  dijo,  no  se  tooó  ni  ann  hablo  de  aquel 
sagrado,  porque  eos  la  ba  caro  el  lomarl)  en  la  iioca;  pa- 
sando el  día  en  esto,  y  en  despachar  provisiones  f)ara 
lodos  los  reinos.  Estas  eran  sus  diligencias,  y  en  tanto 
yo  despierto* de  mi  sueño,  volví  á  mis  dolores;  ia  señora^ 
é  sus  temores  de  que  no  me  oyese  ^1  tío ,  y  yo  á  mi  .su- 
írimienlo.'  . 

Era  cerca,  de  las  oraciones  de  la  tarde  cuando  entr6 
un  religioso,  de  quien  mis  hermanos  se  fiaron,  diciendo: 
€¡Ah  desdichado  de  tí  Don  Diego!  que  el  Corregidor,  ha 
tenido  soplo  que  estás  aquí,  y  viene  á  prenderte.»  Fuó 
tan  fuerte  y  poderoso  este  accidente  para  mí  (cosa  que 
contada  me  fuera  increíble)  que  no  habiéndome  dejado 
tocar  para  desnudarme  por  los  iumonsos  dolores  que  su- 
fria,  ni  untarme  con  un  «poco  de  aceile.  dándome  un 
sudor  mortal  y  un  temblor  terrible,  y  solo  la  idea  de  verme  • 
inmóvil,  (que  era  neces^u^iopiirar  á  no  caer  en  mapos  del 
Corregidor,  borrando  un  hecho  tan  valeroso  é  inmemora^ 
ble,  como  haber  escapado  de  manos  de  la  justicia  y  de  tan 
tediosa  prisión),  labró  tanto  en  rni  iiüa;j;i nación,  que  me 
hallé  libres  las  manos  para  limpiarme  el  rosiio  cun  admi- 
ración-mía,  y  de  los  dos  presentes,  como  .también  ¡os 


piés,  y  probando  á  moverme  me  levanté,  y  encomendán* 

dome  á  la  Virgen  del  Cámion  muy  de  veras,  me  salf 
aquella  hora ,  que  era  al  obscurecer,"  y  me  fui  á  la  iglesia 
mayor  por  medio  de  toda  la  ciudad,  á  tiempo  (por  mi 
desdicha)  que  por  otra  puerta  salía  el  Corregidor  de  visi- 
tar dícbá  iglesia.  No  reparó  nadie  en  mí,  porque  quién 
imaginara  tal  atrevimiento,  sino  que  yo  estaba  sepullaJo 
óhabia  caiuinado  cuarenta  leguas.  Entré  en  la  iglesia  ma- 
jor,  y  me  bailó  en  el  paraiso.  Subí  ciento  y  ochenta  es- 
calones (¿quien  ereq/rá  tal  cosa?)  de  la  torre,  adonde  hallé 
al  alcaide  solo,  á  cuyos  piés  echándome,  prometíle  cien 
escudos  de  oro,  ofreciéndole  otros  tantos  si  me  s^uardaba, 
y  amenazándole  si  me  descubría,  con  mis  hennanos  y  la 
destrucción  de  su  casa.  Tocó  el  piadoso  campanero  el  oro, 
y  volviéndole  mas  blando  que  una  bera,  juró  solemne- 
mente de  no  fiarlo  ni  aun  de  su  nrager;  y  llevándome  á  la 
cámara  fuerte,  que  es  un  aposento  don  escalera  tan  es- 
trecha que  apenas  puede  entrar  uii  hombre  de  lado,  coa 
muchas  puertas  y  cerrojos  gravísimos  de  hierro,  antes  de 
venir  su  muger,  me  puso  cama,  me  proveyjá  de  comida, 
y  me  desnudó,  acudiéndome  cada  dia  á  sus  horas  á.  darme 
y  trayéndome  el  mesmo  por  una  cuerda  una  espuerta  y 
los  aceites  que  yo  le  pedia  para  poder  curariiic,  viniendo 
á  media  noche  á  visitarme,  como  quien  visitaba  h\  torre, 
sin  saberlo  su  muger;  y  curándome,  porque  habiéndome 
acostado  y  reposado,  cuando  me  disperté  me  hallé  casi  tan 
tullido  como  estaba  primero.  « 

No  di  á  mis  padres  ni  hermanos  noticia  de  adonde 
estaba,  porque  aunque  habían  hecho  prueba  de  su  mucho 
amor,  dudaba  que  por  librarse  alguno  de  ^los  no  me 
descubriesen.  Estuve  así  un  mes,  y  acordándome  de  que 
UD  hombre  cayó  y  se  rompió  los  ríñones,  siendo  criado  de 
mi  casa,  y  le  hicieron  un  remedio  después  de  muchos,  que 
totalmente  le  sauu,  le  pedi  ictado  y  me  lo  dió,  y  ¡^jorque 
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después  he  hecho,  no  solo  en  este,  sino  en  otros  muchos 
peligros  do  la  vida  este  remedio,  v  ha  salido  encac/simo, 
quiero  ponellc  aquí.  ToQié media  docena  de  iíuevoscasi  po- 
dridodp  y  batidos,  é  hice  una  tortilla  con  aceite  de  arayhaa, 
6  murta  que  llamao,  y  aceite  rosado  de  manzaníHa  y. de 
almendras  doleos,  caatro  onzas  en  todo,,  y  heoha  la  tor- 
tilla la  puso  sobre  estopas ,  y  sobre  la  tortilla  polvos  de 
murta  y  arrayhau,  de  incienso,  de  almáziga  y  de  rosas. 
Aplicado  caliente,  parece  que. la  mano  do  Dios  se  puso 
sobre  mí,  que  luego  me  tornó  los  riáones  á  su  lugar,  me 
desbízo  el  bulto  del  pecho,  y  en  cuatro  dias  ine  levanté. 

En  este  tiempo,  por  ser  pasado  un  mes,'habian  des- 
fogado las  finias  del  Corregidor  provisiones  y  diligencias, 
y  yo,  pudiendoya  abajar  á  la  ii;lcsia,  liice  llamar  á  mi  ma- 
dre, que  casi  murió  de  alegría.  Tenia  atormentados  los 
ojos,  y  casi  ciegos  de  llorar  por  mí,  que  creía  que  cuando- 
salí  de  aquella  casa  me  habían  muerto  mis  enemtgoa. 
porque  yo  no  dije  adonde  iba  con  la  turbación,  que  fué 
la  fiiayor  ([ue  jamás  lu\e;  y  si  no  me  hubie¡ a  guiado 
Dios,  bubiera  dado  en  medio  de  la  justicia  como  apunté, 
porque  no  estaba  ei^mí,  si  bien  no  nié  faltó  el  ánimo  y 
el  discurso.  Jraté  con  mi  padre  de  iripe,  y  habiéndome 
apercebido  lo  necesario  en  algunos  diss,  una  noche  ál 
Ave  María,  entre  el  tumulto  de  la  gente,  me  salí  de  la 
torre  y  me  fui  en  casa  de  mi  j>a(lre.  ;í)li  atievi miento  y 
locura  digno  de  cualquiera  da^gracia!  No  la  tiive  por  la 
misericordia  de  Dios;  hallé  á  mi  padre  tullido  do  los  tra- 
ittjos  y  disgusto»,  y.  poniéndome  á  sus  piéíT  admiró  mis 
resoluciones,  y  pesóle  de  aqueratreTÍmienlo;  pero  con*- 
solóle  mucho  el  verme  libre  y  sano.  Echóme  su  bendición 
y  abrazóme,  besándome  en  la  frente,  como  lambion  mi 
madre  y  hermanos,  que  estaban  en  casa,  después  de 
cinco  semanas  de  prisión,  con  fianza  dedos  mil  escudos, 
aunque  todos  sobreaaltadoa,.iio  nie  asegurando  de  alguna 
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desgracia  por  esta  venida.  Desjjedime  de  mi  padre,  podíle 
perdón  de  las  ofensas,  disgustos  y  gastos  recibidos  por  mi, 
y  beséle  la  maoo.  Respcodióme:  aHijo,  mas  me  caeslas  qae 
todos  los  míos,  paes  si  ellos  me  cuesian  la  hacienda ,  tú 
salad  y  lágrimas.  Mil  escudos  te  daré  en  pólizas. y  dinero, 
y  cueula  de  Lu  hacienda  adunde  cstuvjercs;  mira  ai  ma- 
tándome una  liija  y  consumiendo  la  salud  mia  y  de  tu  ma- 
dre te  doy  esto ,  ¿qué  hiciera  sí  no  lo  hubieras  hecho?  A 
la  guerra  vas;  sigue  las  pisadas  de  tus  padres  y  antépa*  • 
aados;  espero  de  tu  valor  no  menos  hazañas;  evita  las 
ocasiones  de  dis£;uslo,  y  sucedido,  pierde  la  vida  y  no  la 
honra;  hazte  estimar  por  tus  obras  y  no  por  .tu  sangre; 
no  pidas  la  vida  á  quien  te  venciere,  ni  la  niegues  á 
quien  te  la  pide,  pues  tener  vida  rendida  es  muerte  in- 
fome,  y  matar  al  rendido  no  es  Vitoria  sinb  cobardía  é 
'  inftimiá.  Esto  es  en  cuanto  al  .honor  del  mundo ;  pero  el 
verdadero  consejo  (¡110  yo  te  doy  es  que  temas  á  Dios,  . 
reverencies  á  sus  ministros  y  deíiendas  su  ley.  » 

Yo  me  marché  sin  r^ponder,  por  no  poder  tener  las 
lágrímasi  enseñado  pocas  veces  á  verterhis,-y  ellos  queda- 
ron  no  con  poca  abundancia  de  ellas  y* de  suspiros,  vol- 
viéndome, á  la  torro  para  partirme  á  la  ou  a  neche.  Mas  mi 
adversa  estrella  y  el*  demonio  que  jamás  cesa  de  urdir 
sus  tramas,  hizo  que  el  Corregidor  supiese  que  yo  estaba 
en  la  torre,  y  con  terrible  estrépito  vino  á' cercarla  con 
toda  la  justicia.  Está  la  torre  en  medio  de  la  Iglesia  ma- 
yor y  la  t^sa  del  Arzobispo,  y  aunque  es  la  mas  alta  de 
España,  la  iglesia  y  ca.sa  lo  son  tanto,  que  por  una  parte,  • 
aunque  es  muy  alta,  se  podía  escalar,  si  bien  con  trabajo, 
y  así  lo  pusieron  por  obra  arrimando  escalas  á  la  ventana 
de  la  cámara  fuertei  adonde  yo  estaba  1  y  yo  me  puse  á 
defenderme  con  buenas  pedradas.  Exhortábame  el  Corregi- 
dor me  rindiese,  que  me  vaidria  mi  iglesia,  y  yo  res- 
pondí: a  Se  me  ha  de  volver  á  ia  iglesia  ,  déjeme  desde 
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agora,  que  yo  bien  estoy,, sin  desacomodarme  de  llevar 
la  cama  á  la  cárcel,  y  después  haber  de  volverla.»  Enojde^ 
enipezaron  á  asaltarme,  y  ro  á  apedreallos  con  tanta  fd- 
ria ,  (fue  estando  ellos  al  descnbiemo,  no  obstante  que 
traían  broqueles,  no  pocos  fueron  los  lastimados  en  cabe- 
zas y  cuerpos.  Mandó  el  Corregidor  cesar,-  y  que  -trajesen 
escopetas,  y  yo  en  tanto  enseñado  de  la  necesidad,  maes* 
tra  de  todas  arfes,  tomé  ana,  tabla  gruesa  de  mí  cama ,  y 
sacando  la  mitad  á  fuora  del  poyelo  de  la  ventana,  por 
la  Lardé  de  adentro  ponia  una  piedra  muy  gruesa  de  mu- 
chas y  grandes  que  con  mucha  presteza  junté,  y  comiendo 
QQ  bocado  V  bebiendo  bien,  hice  cuenta  de  eternizarme 
maríéndo  valerosamento.  Vinieron  las  escopetas,  y  empezó 
la  batería',  y  entre  tanto  que  me  tiraban,  como  no  me 
podía  asomar,  iban  subiendo;  pero  yo  tenia  cuenta  cuando 
se  movían  las  [)ii(M  tas  de  una  escala  que  con  [ncas  pusie- 
ron aferrada  coa  .garüos  de -hierro  á  una  reja ,  que  estaba 
sobre  mi  ventana,  y  altando  la  part^  de  la  tabla  que  yo 
tenía  en  las  manos,  oon  la  piedra  la  dejaba  deslizar  basta 
la  punta  que  estaba  fuera  dé  la  ventan'a,  con  tanta  furia, 
que  fracasaba* escala  y  tejados,  amedrantando  de  mtinera 
á  los  que  salian  que  no  se  atrevían.  Mas  habiendo  la.  ter- 
céra  piedra  hecho  rodar  á  un  valiente  corchete,  no  solo  al 
tejado,  pero  por  estar  en  la  vertiente,  desde  allí  al  jardín 
del  cláusCro,  doúde  se  hizo  pedazos,  hubieron  de  tal  ma- 
nera de  fracasar  los  tejados  con  las  piedras  (que  eran  ta- 
les que  appnas  yo  las  podía  poner  en  la  punta  de  la  tabla) 
que  parece  que  la  iglesia  y  casa  se  venian  abajq,  causando 
tanta  rabia  y  desesperación  al  Corregidor,  que  no  acababa 
de  formar  en  su  idea  géneros  de  muerte  que  darme.  Está* 
ba  convocada  toda  lá  ciudad  á  este  espectáculo  en  la  plaza 
de  la  iglesia  y  calles;  el  Cardenal  arzobispo  (1),  y  la  clere- 

(1)  Xq  el  orisinal  el  Cardenal  y  el  Arzobispo;  pero  teba  corregfilo 
conforma  eflá,  pues,  lo  era  DDO  y  otro.  ' 
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cía  estaban  en  vísperas  ea  el  coro,  y  sabido  el  caso  salió 
acompañado  de  los  canónigos  y  demás  gente,  y  tratando 
0611-  muy- ásperas  palabras  al  Corr^íd§r*(aanque  casado 
con  sa  sobrina)  le  llamó  íníco  y  descomalgido/diciéndoJe 
sí  no  se  iba  le  baria  echar  por  los  corredores  abajo.  Nohu- 
biéron  menester  mas  mis  buenos  cl6rii;üt.,  que  aunque  es 
verdad  que  no  locaron  ul  Corregidor,  embistieron  con  los 
algaaciies  y  córcheles  hasta  poner  lasjnaoos  en  el  alcalde 
mayor  Sanchiz  de  León»  Tuvieron  por  bien  de  irse  mas 
que  de  paso ,  y  el  Arzobispo  mandó  cortar  la  escala ,  y 
que  ¿c  acomodasen  los  icjados,  y  por  memoria  de  quien 
lanío  bien  me  liizo,  diré  que  el  arzobispo  era  Don  Ber- 
nardo de  Aojas  y  Sandoval,  cardenal  del  título  de  San 
Anastasio,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas, 
Canciller  mayor  de  Castilla,  Inquisidor  genera),  del  Con* 
sejo  supremo  de  Su  MaG;eslad,  adelantado  de  Cazorla,  se- 
ñor de  la  ciudad  i\c  Oráii  y  de  las  siete  villas  arzobispa- 
les» tío  del  duque  de  Lerma,  y  gran  privado  del  iiey.  Sus 
tres  sobrinos  y  yo  fuimos  condiscípulos  y  mny  inlrinseoos 
.enmaradas,  tanto*  que  de* ordinario  comía. con  ellos,  y 
elk»*«n  mi  casa,  con  el  gusto  del  Cardenal,  el  cnal  me 
mostralja  grunilc  amor  y  era  muy  aücionado  á  oirme  re- 
presentar en  los  esludios,  con  sus  dos  sobrinos,  uno  deán  y 
Otro  arcediano  (i).  El  Cardenal  y  ellos  me  favorecieron 
extrañamente  en  mi  negocio;  pero  como  el  Corregiilor 
'  estaba  bien  sobornado  se  pasaba  con  buenas  palabras, 
finc;iendo  ser  en  mi  favor.  Aquí  lo  pagó  todo  con  las  in- 
jurias que  le  dijeron,  y  con  irse  descomulgado.  Levantó  el 
cefco  de  la  iglesia,  y  dejóle  ¿  la  largu  y  con  buenas  espías; 

I 

[íi  Uno  deeilosDoa  Diego,  hijo  del  marqués  deDéoia,  Don  Bernar* 

d»  de  Sandoval  y  Rojas,  fué  deán  de  la  .sania  ¡L:lo:5Ía  do  Jaén.  El  <Aíü, 
llnmndo  Don  Francisco  Chacón,  hijo  de  Doña  Isabel  de  RoJas,  hermana 
del  Cardenal  Duque  ih*  í.rTma,  y  de  Don  Gonzalo  Chacón,  faé  arcediano 
de  Toledo.  Uno  y  otro  rosidiao  i  ia  saioo  en  dicha  ciudad. 
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e&luve  así  tres  días-,  y  al  cuarto  recibí  un  billete  de  mis 
bermaaos'  y  firmado  de  mi  padre,  ea  que  me  decid  me 
fiase  de  UQ  escríbaoo  y  uíi  alguacil,  y  otro  compañero. 
Parecióme  extraña  cesar,  tanto  que  no  me  determiDé 
basta  que  mi  madre  vino  disfrazada  y  me  dijo  que  la 
fiioiza  del  dinero  lo  hacia  todo  (con  que  . me  resolví);  que 
á  ellos  tocaba  el  cuarto  do  media  uoche  de  guardar  la 
torre,  y  dándome  un  &il:bo  yb  me  descolgaae  por  las  cuer- 
das de  l^s  campanas  atadas  unas  á  otras,  poniendo  uñ 
ferreruelo  doblada  dos  veces  y  buenos  guantes  con  aus 
üudos  para  dcócansar.  Era  tan  alto,  que  cuando  me  vi  á 
la  mitad,  creí  bajar  de  los  mas  altos  ciclos  á  los  cóncavos 
mas  profundos  del  ialierno.  iiaUéme  casi  fuera  de  mí,  y 
tomó  por  partido  no  mirar  mas  á  la  parte  de  abajo,  y 
considerar  que  perdia  todo  lo  hecho,  que  esta  considera^ 
cioD  eu  todas  mis  acciones  me  hizo  salir  con  las  enjpre-" 
sas.  Meí2;ué  abajo,  y  aunque  la  caljeza  desvanecida  (que 
es  lo  m^s  que  pude  ea  mí  liaccrr  por  lo  que  podía  suce- 
der en  aquel  .tiempo,  y  punto),  me  tomaron  en  brazos, 
qoe  no  fué  poeo 'susto  para  mí,  que  me  ^lareció  que  era 
para  llevarme  á  ta  cárcel ,  y  sin  pensar  dije;  » Iglesia  me 
Hamo;»  á  que  dijo  el  escribano:  «Llámese  v.  md.  com- 
pania^  que  presto  estará  v.  md.  en  ella;»  y  poniéndome 
uaa  capa,  que  la  mia  estaba  hecha  pedazos  de  las  cuer- 
das, y  dándome  nn  broquel  y  espada ,  nos  fuimos  adonde 
los  corchetes  aguardaban, •  y  mudamos  ia  guardia  con 
oíros  aii^iiacücá  y  corchetes.  Kacari:;ándoles  Iti  guardia  de 
la  torre  con  las  mesmas  órdenes,  despidieron  también  los 
corchetes,  y  fuimos  adonde  mis  hermanos  aguardaban, 
qoe  hasta  verlos  todo  para  mí  fué  sustos  y  dudas. 

Llegamos  á  la  píaza  de  Zocodover^  donde  se  cor- 
ren toros  y  jiHíi^aa  cañas  (¿hay  mas  azares?)  y  hallamos 
al  Corregidcr,  el  cual  mandó  p;ei^uülar  qué  tzchlo  éramos 
con  un  «ténganse  ála  justicia»  que  me  atravesó  el  ^Ima, 
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¡qué  estrecho -86  me 'poso  el  pecho!  Llegó  el  escribano  y 
alguaciles,  y  dijeron:  «Nosotros  somos  que  Tamos  á  la 
casa  pública,  que  dicen  ha  sucedido  una  pendencia.»  Pues 

vayan  presto,  dijo -el  Corregidor,  que  yo  me  quiero  reti- 
rar. Yo  que  onlrc  tanto  hacia  mi  cuenta  de  matar  al 
Corcegidor,  si  era  descubierto,  por  dejár  eterna  memoria 
.  de  mí,  me  pareció  aquella  la. voz  de  un  áogel,  y  me  pa- 
recía un' camino  de  mil  legnas  el  llegar  á  la  puerta  de  la 
ciudad.  Fué  el  postrer  susto  este,  y. el  mayor' como  pos- 
trero, porque  llegamos  á  la  puerta  de  Visagra,  y  salimos 
sin  sospi  cha,  y  fuera della  liallé  mis  dos  hermanos  con  un 
fuerte  caballo  apcrcebido.  Aquí  fué  el  abrazalles  y  el  be- 
salles  mil  Teces»  abrazar  y  besar  la  tierra;  é  mis  alguaci- 
les piés /manos»  ropa,  y  no  sabia  adonde  mas  besallee, 
tii  ellos  se  podian  defender  de  mí,  y  despidiéndome  con 
corteses,  tiernas  y  agradecidas  palabras,  subí  en  mi  ca- 
ballo, consiílerarido  cuántas  syrtes  fieras,  cuántas  fieras 
de  Libia,  cuántos  huracanes  del  Océano,  cuántos  estro- 
dios  de  Magallanes,  con  furibundas  y  tempestuosas  bbr<^ 
rasicas ,  cnántas  Caribdis  y¿  Sellas  del  tempestuoeo  fart>, 
destierros,  prisiones,  tormentos,  sentencias  de  muerte» 
amenazas,  peligros,  sustos,  fatigas  y  dolores  había  pa- 
decido este  cuerpo  mísero  en  tan  tierna  edad,  y  que  mi 
libertad  y  vida  estaba  ya  en  mi  mano  (del  cielo  abajo); 
con  cuya  imaginaciop  'caminaba,  y  el  caballo  de  mis  des- 
dichas parece  se  oompadeda,  pues  volaba  al  paso  de  mi 
necesidad ,  y  por  señales  desto  la  vida  qpe  me  ofrecía  la 
perdió  en  mi  servicio,  dejándome  eü  Guadalajara,  adonde 
pido  licencia  para  descansar  de  tan  insufrible  fatiga  y 
sobreásanos.  Fué  mi  salida  de  Toledo  á  -los  15  de  Octubre 
del  año  4  64  3  y  de  mi  edad  veinte  y  cuatro. 


QUINTA  PARTE, 
í  61 3—4. 

* 

Pedí  Ucencia  para  descansar:  ¿qoé  mal  hice?  pues  mi 
salvación  estaba ,  no  en  mi  descanso,  diño  en  mi  fatiga, 

para  acabar  de  salir  de  tan  grandes  peligros.  Llegué  á 
Madrid,  y  sin  haber  comido  mi  caballo  pasé  á  Alcalá, 
que  son  de  Toledo  por  aquel  camino  diez  y  ocho  leguas; 
di  cebada,  y  sin  más  reposar. ni  comer,  pasé  á  Guadala- 
jara,  y  llegué  á  ella  con  casi  tres  horaa  de  sol,  de  manera 
que  en  diez  y  seis  horas  caminé  treinta  leguas  cási,  y 
estas  sin  mas  que  una  sopa  en  vino  y  un  pienso  á  mi  ca- 
ballo. Hallábase  en  esta  ciudad  Don  Pedro  González  de* 
Mendoza  (I),  sobrino  del  duque  del  infantado,  y  amigo 
mió,. del  cual  me  valí,  el  cual  proveyéndome  de  postas, 
me  B9c6  con  todo  secreto.  Dejé  mi  caballo  mnerto .  y  al 
otro  dia,  corriendo  á  toda  furia  y  á  toda  costa,  anochecí 
eo  Zaragoza,  balUndome  casi  libre,  adonde  eché  lodo  el 
aliento  del  cuerpo,  como  quien  e>tá  fuera  de  tanto  peli- 
grq.  Alojéme  en  casa  del  conde  de  Morata,  amigo  de  tos 
de  mi  tiempo  de  la  corte,  y  me  animó  diciendo  que  allf 
estaba  libre,  y  que  me  defenderia  de  todo  el  mundo;  pero 
yo  que  fiaba  mas  en  mis  piés  que  en  manos  de  otros,  quise 
luego  partirme. 

Habia  en  aquel  tiempo  mtichoa  bandidos  en  el  reino  de 
Cataluña,  y  entre  ellos  el  capitán  Testa  dé  ferro  (2)  con 

(1]  Pué  hijo  cütc  caballero  do  Doü  Diego  Hurlailo  de  Mendosa ,  conde 
deSald.ina'y  marqués  del  Cénele,  y  |  or  cónsiguicnte  hermano  del  du- 
qtíb  de!  Infantado,  Don  Iñigo  López  de  Aendoza,  y.  tío  político  del  du* 
que  Don  Junn,  como  se  poede  ver  eo  Nuuezde  Castro,  Historia  de  Gua" 
ddajara,  piígina  186. ' 

(S)  Quizá  quino  decir  TMaferto,  nombre  ddQQO  de  los  baadidos  (¿ue 
por  este  tiempo  infestabao  i  Caialuüa. 
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doscientos  bandidos,  y. el  capitán  Roque  Guinart  (1),  vale- 
roso y  gaiaole  mozo  con  ciento  y  qinclienta ,  no  dejando, 
como  se  dice  comanniente,  roso:  ni  velloso;  y  así  el  Conde 
meaconséjó  no  to/nase  postas,  síno  que  me  fuese  con  unos 

carros  de  lana  que  iban  cua  iijiiclia  ciiardia,  y  á  queselia- 
biaá  ajuQtado  muchos  arrieros,  peregrinos  y  ésludianles; 
.que la  comitiva  pasaba  de  ciento  y  cincuenta  con  buenas 
armasj  porque  entre  la  lana  Uevaban  veinte  mil  ducados 
de  genoveses  secretamente ,  y  entre  ellos  en  háBito  común 
podía  yo  l)ien  pasar.  Tome  su  parecer,  y  fiiímc  á  nuestra 
señora  del  Pilar;  confesé  y  comulgué  devotauiente,  y  pa- 
reciéndome  conveniente  el  mudar  trni  \  híceme  una  so- 
tana de  bayeta  de  Sevilla,  muy  frisada,  forrada  de  tafetaq, 
con  la  esclavina  de  lo  mesmp  muy  pespuntada,  con  la 
manga  á  la  frailesca,  que  por  ella,  como  también  por  las 
faldriqueras  de  los  calzones,  se  vnia  un  calzón  y  jubón 
de  tela  de  oro  y  negro.  Llevaba  atravesado  al  cuello  un 
rosarlo  de  azabache  de  Francia,  t;on  infinitas  labores  y. 
figuras ,  y  un  Niño  Jesús  en  cueros  sobre  una  muerte  de 
oro  macizo  con  diamantes,  prenda  de  1a  burlada  monja^ 
con  un  gran  sombrero  (|ue  salia  sobre  la  capa,  una  roseta, 
guaotes  y  regalillo  negro,  con  bota  justa  y  chinela  pica- 
da, y  un  cuello,  escaroljado  con  antojos  guarnecidos' de 
plata,  de  manerfi  que  hacia  una  extraña  figura  de  mor- 
tuorio. Acompañaba  á  esto  un  bordón  muy  delgado  y  la* 
brado,  negro,  que  llevaba  un  paje  que  allí  recibí,  vestido 

también  de  luto.  Sombra  de  esta  figura,  despOdíme  del 
.    >  ^ 

(1)  .Acerca  de  c.^le  célebre  bandido,  citado  en  el  Quijute  de  Cervan- 
tes, pu^de  cuns.ullaiT:;  lo  que-dtce  ci  erudtio  Glcincucm  en  oi  tomo  Yl« 
página  230.  Lliiinóse  Johao  Ronliaquinarda. 

E->le  pasaje,  de  que  ya  se  hhn  cnrgo  Pellicer  en  sus  Nulas  al  Quijuie, 
está  en  coulradiccion  con  otros  documentos  alegados,  para  probar  qu0 
por  esto  tiempo  estabt  ya  indaltadó  y  serTla  en  Nópoles,  adonde  pasó 
en  JoUó  de  ISll ;  pero  podó  muy  bien  saeeder  que  el  Tulgo  creyese  en 
•08  fechurías^  ann  mudio  después  de  haber  abandonado  el  teatro  de  eUas* 
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Conde  y  empecé  mi  viaje  cód  tala  carros,  y  adonde  qoiera 
qoe  llegábamos,  como  pedia  y  comía  lo  mejor  que  habla 
en  la  posada,  se  me  empezaron  á  llegar  algunos,  en 'par- 
ticular un  peregrino  que  iba  coa  su  liiuger  y  que  se  lla- 
maba por  excelencia  maestro  Diego  de  la  Daga.  Admilílc 
coQgusto,  porque  la  avaricia  jamás  reinó  en  mí., Llegá- 
ronse también  an  soldado.y  un  estudiante  pobres,  y  otro 
mozo,  de  manera  qoe  sin  bascar  criados  tuve  mayordo* 
no,  capellán,  pajes  y  despensero  en  el  viaje.  Llegamos  á 
Igualada  con  la  hostia  en  la  boca  teniendo  aviso  de:  «aqui 
van. los  bandolero^;  allí  llegaron;  allá  nos  aguardan;  aquf 
nos  despartimos. 9  Yo  me  fui  á  Monserrate,  y  mis  comili- 
tooes  me  siguieron,  ó  por  necesidad  ó  por  devoción.  Lle- 
gamos á  aquel  santuario  de  |os  santuarios,  la  Virgen  de 
Monserrate ,  y  viendo  en  mi  los  porteros  el  traje  que  daba 
demostración  de  hombre  de  pj  ciidas,  y  el  respeto  que  me 
^aardabari  los  acólitos,  porque  al  paso  de  mi  liberalidad 
ellos  anadiaQ  cortesías  y  ceremonias,  preguntaron  ¿quién 
era?  y  como  ellos  ni  el  paje  no  lo  sabian,  dijeron  qiie 
aose  ppdia  decir,  y  añadió  mas  fuerza  al  caso.  Llegó  en 
esta  sazón  él  predicador  mayor,  fraile  grave  y  reverendo» 
como  lo  denaostraba  el  éoram  vobis  y  losTintojos,  y  lomán- 
dome la  majio  con  mucho,  carino  decía:  ¡Jesús,  señori 
¿por  estas  partes?  ¡qué  ventura,  qué  ventura!  con  que  se 
fné  el  abad  y  le  dijo  lo  que  él  quiso.  La  respoésla  fué  que 
me  llevaron  al  cuarto  de  los  títulos,  adonde  paseándose 
conmigo  me  preguntó  por  todos  los  de  España ,  y  yo  le  d^ 
razón  de  ellos,  hablando  siempre  de  cosas  universales^ 
diciéndomé  me  habia  conocido  en  la  corle,  y  dándome 
mBcbas  señas  y  yo  diciendo  que  sí;  pero  aun  hasta  boy 
no  me  acuerdo  haber  visto  tal  hombre.  Admirábanse  mis 
acompañantes,  y  añadieron  respeto,  que  no  se  quisieron 
sentar  á  mi  mesa.  Estuvimos  allí  ocho  dias  regaladísima-* 
méate  con  extremos  y  en  eilQS  hice  una  couíesioa  general, 
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y  comulgué  tres  veces,  con  la.  mayor  devoción  que  pude. 
Despedime  dé  mi  fraile,  sin  preguntafme  jamás  quién  era,' 
porque  él  fing^ia  conocerme  y  yo  le  correspondía.  Partime 
después  de  haber  considerado  la  magestad  de  la  casa » la  . 

grandeza  d*  1  ^uberano  templo,  la  riqueza  del  Icsoro,  las 
innumeraL)les  joyas,  lámparas  y  vasos  del  Sagrario^  la  de- 
voción de  la  antigua  venierable  imágen,  hermosa  Beina  de 
los  cielos,  Ift  pobreza,  santidad  y  aspereza  de  vida  de  sus 
ermitas  y  ermitaños ,  dando  mil  gracias  á  Dios  me  habia 
sacado  de  tao tas  imaginadas  muertes,  que  la  menor  era 
morir  en  cuatro  paredes.  Parecíame  vn  inumlu  nuevo; 
tenia  una  alegría  interior  y  una  grande  esperanza  de  no 
tener  mas  sustos  hasta  embarcarme  y  dejar  tierras  del 
Bey.  Con  esto  subí  á  caballo,  y  al  salir  de  la  puerta  topa- 
mos nn  soldado,  qué  habiendo  caído  de  las  aucas  de  una 
muía  pedia  misericordia  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  con 
afligidas  y  altas  voces  y  Ihinto.  Sabido  el  caso,  fué  haber 
prumelido  á  nuestra  Señora  una  novena  si  le  libraba,  de 
un  peligro  en  que  se  vio  en  la  guerra,  y  habiendo  venido 
de  Italia  á  este  efecto,. cerca  de  la  iglesia  topé  .un  paisano 
que  se  partía  á  sa  tieriña  y  le  convidaba  con  llevarle  á  las 
ancas  de  la  mala*  hasta  allá  á  ratos.  Ei ,  convidado  de  la 
comodidad  y  cansado  del  camino  ,  dudando  luillíu  la  si  se 
detenía ,  sin  entrar  á  decir  ni  una  Ave  María,  subió  á  las 
ancas  de  lü  niuiji,  la  cual  no  se  pudo  mas  mover,  ni  él 
lampoóo.  Salieron  muchos  religiosos  devotos,  y  con  gran^ 
des  oradQñes  presentándole  á  nuestra  señora  fué  sano. 
•  Mucho  se  pudiera  glosar  aquí,  pero  solo  digo  de  paso  que 
q  11  ion  promete. á  Dios  y  á  su  bendita  Madre,  cumpla  su 
promesa ,  ó  tema  su  ira. ' 

Partífne  edificado  y  aun  admirado  de  semejante  mila- 
gro tan  patente  y  ocular,  y  en  el  camino  de  Barcelona 
hallamos  muchos  bandidos,  pasando  por  enroedío'de  los 
lugares  hombrea  íuiuccd,  y  aunque  a^alvajudos,  galauco 
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de  armas  y  tahalíes,  c!c  quien  no  tuvimos  pocos  sustos. 
A  primero  de  Noviembre  llegamos  á  Barcelona,  y  despiies 
de  haber  reposado,  tomando  posada  á  propósito  y  comida, 
preguDlaudo  lo  que  habia  que  ver  en  la  ciudad,  me  alaba* 
ron  las  calles  adonde  bacen  peines,  y  se  labran  vidrios, 
el  muelle  y  el  castillo.  Partímc  d&  casa  para  velle ,  y  He- 
gsndo  á  Ja  pnerta,  me  impidieron  el  paso,'  diciendo  no 
podian  entrar  peregribos.  Corrfme,  pero  siendo  en  vano, 
me  volví  diciendo:  «vuestras  mercedes  entienden  poco 
las  órdenes  que  les  dan;  porque  peregrinos  se  entienden 
los  de  Armenia  ó  Moscovia,  do  los  espaüüles,  que  por  sa 
devoción  ó  penitencia  pasan  á  Roma  en  esie  bábito»;  y 
esto  dge  á  tiempo  qne  llegaba  el  capitán  de  Ja  dársena, 
qnelo  era  de  la  guardia  del  Virey,  y  su  caballerizo,  y  dijo: 
«mas  sabe  el  señor  pen  arino  de  guerra  que  no  vosotros 
de  cortesía,  y  dice  muy  bien,  pues  á  personas  de  tal  porte 
no  se  les  debe  impedir  la  entrada,  y  en  parte  donde  en* 
tran  los  que  quieren.  Entre  v.  md.  conmigo,  y  estos  si 
vienen  eir  su  compañía.»  Respondió  uno:  «sí,  señor,  y  so« 
mos  sus  criados,))  cosa  que  á  mí  me  pesó,  y  dije:  «mis 
compañeros  ».  Entró  conniii^o  admirándose  de  verme. 

Era  e&te  caballero  de  muy  buena  cara  y  talle,  y  me  mi- 
raba tanto,  qne  me  obligó  á  pi;eguntalle  si  admiraba  algo 
en  mí.  Respondióme:  «dos  cosas:  la  una,  an  cierto  res- 
peto á  que  rae  mueve  su  cara  y  talle  de  v.  md. ;  y  otra, 
que  en  mi  vida  vf  mas  í^alan .  hábito  ni  mas  extraño,  y 
quisiera  suplicarle  me  diga  quién  es  y  si  puedo  servirle 
eu  algo.»  Díjele:  «señor,  soy  un  peregrino  qne  va  i 
Bonia.»  Y  respondióme:' «en  todo  lo  es  v;  md.»  Ibamos 
Tiendo  aquella  fábrica ,  y  á  esta  sazón  llegaron  á  nosotros 
dos  soldados  muy  bien  pue  stos,  uno  de  los  cuales  bajando 
á  besarme  el  pié  con  la  mano,  me  dijo:. «señor  mío,  Y.  S. 
sea  muy  bien  venido  dueño  mío  en  esta  pátría,  en  este 
bábito.  ¿Cómo  qneda  el  Duque  mi  señor?»  Respondió  el 

Tono  xii.  7 
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capitán  de  la  guardia:  «yo  aguardaba  á  que  y.  md.  me 
dijese  su  nombre  y  calidad,  aficinnado  en  extremo  á  ser- 
virle; pero  el  señor  alférez  Atanda  me  lo  ba  dicho,  qae 
es  á  qttieD  debo  agradecerlo;  Y.  E.  me  perdone  el  no 
conocerle.»  Oaedéme  como  ana  estátna,  y  mis  acólitos 
como  unos  mármoles  en  un  confoso  silencio,  pues  cada 
dia  iialiabuQ  (jii  mí  novedades  uu  peonadas,  no  conociendo 
á  quién  servían. 

Era  virey  en  aquella  sazón  el  marqués  de  Almazan  (4), 
el  coal  tenia  tres  hijas:  Doña  Margarita,  la  mayor,  por  ex** 
tremo  hermosa,  bizarra  y  discreta;  Doña  Mencía  y  Doña 
loa  na,  iguales  eñ  perfecciones  y  no  menos  i^alantes  y  cor- 

'teses,  las  cuales  incitadas  do  la  novedad  uideuaron  á 
cuatro  gentiles  bomdres  me  buscasen  y  trujesen  con  una 
cortesisima  embajada,  ordenando  también  el  Marqués  me 
acomodasen  un  cuarto  en  casa,  extrañando  el  hábito  oonk 
que  le  dgerop  venia.  Sucedió  pues  quo  á  otro  día  íne  fui  á 
la' comedia,  qne  representaba  el  antor  Francisco  López,  de 
las  compañías  célebres  de  España ,  y  hacia  la  famosa  co« 

.  media  de  Progne  y  Philoineua  (2).  Entré  a  oir  la  comedia, 
comosi  DO  fuera  yo  aquel  delincuente  que  por  tantos  delitos 
iba  huyendo.  jMooedad  y  aun  novedad  extraña!  pues  era 
cierta  mi  perdición,  srcomo  se  tuvo  falsa  nueva  que  ibaá 
Portugal ,  se  tuviera  que  iba  á  Barcelona ;  pero  sé  echó 
todo  el  resto  en  enviar  á  Lisboa  ó  por  ventura  á  la  Anda- 
lucía, adonde  enviaron  también  reíjuisiloria  ,  aunque 
creían  por  una  y  por  otra  parte  habia  pasado  á  Indias,  por 
haber  partido  de  ambas  partes  bajeles.  La  certidumbre  de 
ser  yo  hermano  del  Duque  quitaba  toda  sospecha ;  entré. 


(1)  Scgnn  h  nota  ya  citada  del  Sr,  Clemenctn,  pá?.  94,  cí  marqués  do 
Almazan  cnU  o  1 1  segunda  vez  en  B  irceiona  hasta  el  "¿'i  de  Ago^lode  1614, 
habiendo  ubleuido  el  loando  de  aquel  Principado  eu  do9  trienios  con- 
secutíYos. 

Fué  autor  úc  eolu  cuiuedia  al  celebre  Don  Fraüci:>eu  de  Rojas. 
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como  d^,,  en  la  comedia  y  los  comf>añerM  detráa  de  ni 

silla,  sin  quererse  sentar.  Antes  de  empezar  llegaron  estos  . 
cuatro  caballeros,  ofreciéndome  el  balcón  dél,  diciéndome 
no  era. decente  estar  yo  abajo.  Yo  repliqué  corrido,  y 
elioa  porfiaifedo  bobe  de  subir  al  baksoa.  con  setenta  seño- 
res. Qaedamos  may  amigos  y  ofrecieron  visitarme,  que  lo 
hicieron  aqoetia  roesma  n<M$be,  con  un  gran  presente  de 
sil  Excelencia  el  cual  me  pedia  íuese  á  alojar  á  sa  casa,  y 
que  de  no  hacerlo  aquella  noche  vendría  en  persona  á 
llevarme ,  y  juréles  mil  joramenlOB  que  ño.  era  qnien 
pensaban,  j  qne  si  daban  en  aqnella  porUa  me  saldría  de 
Barcelona;  corrido  de  burla.  Creyéronme  á  lo  menos  en 
la  apariencia,  y  quedamos  que  al  otrodia  los  iría  á  visitar, 
no  al  Vii^y ,  smo  á  eilo6.  Aceptáronlo,  porque  solo  deseaban 
qne  las  hijas  de  sa  Excelencia  me  vieaen,  qne  era  sa  eo- 
mision. 

Al  otro  día,  después  de  comer ,  ñií  allá  enviáadótais  á 

Visitar  con  el  peregrino  maestro  Diego  de  la  Daga.  No  es- 
taban,poco  prevenidas  las  señoras,  pues  al  punto  se  pu- 
sieron al  balcón,  y  muy  misteriosas  preguntaban  una  á 
Otra:  «¿Qué  querrá  el  peregrino  en  nuestra  casi?  ¿Qaé 
puede  querer  un  peregrino ,  respondió  la  oira  ,  sino  li- 
mosíja  A  Dijo  mi  señora  Doña  Margarita:  «pues  si  pide 
limosna,  sm  que  se  canse  se  la  dareroos,»  y  sacando  nn 
ardite  nuevo  de  una  bolsa  de  tela  de  oro,  \h  echó  dando 
agbre  la  íakia  de  mi  sombrero.  Oír  jfo  deoir  las  piH 
-labras,  senijr  el  golpe  del  ardite,  qué  es  un  maravedf  de 
España,  y  levantar  la  cabeza ,  fué  todo  uno,  y  vi  las  tres 
referidas  damas  en  la  ventana,  flice  mi  acatamiento,  y 
ellas  en  viéndome  dijeron:  aanlojos  trae»  y  respondí: 
«tales  son  los  apetitos  que  veo  delante  qne  me  los  pusie- 
ran cuando  yo  no  los  tuviera.»  Díjoíne:  «¿y  nos  goarda  con 
cuatro  ojos?;)  (que  es  palabra  aragonesa).  Yo  les  dije:  «las 
miro,  que  para  guardarlas  fuera  necesario  tener  los  ciento 


m  « 

de  ArgD&  »  Replicáronme:  «¿no  toma  la  limoaiia  ^ne  le  lie* 

*  mos  echado,  el  peregrino?i  Yo  dije:  cno  ha  traído  Dios  al 

*  peregrino. á  tal  necesidad  que  pida  limosna;  pero  estos  son 
favores  del  cielo,  pues  vienen  d(  manos  de  un  ángel.»  Yo 
la  alzo  y  la  beso  y  prometo  pooerla  por  relíqaia  en  lo 
mas  alto  de  mi  templo.  Hipe  al  panto  .qae  se  horadase  y 
cosiese  encima  de  la  rosa  dé  mi  sombrero,  que  sabia  oñ 
dedo  de  la  copa;  gastáronse  conceptos;  trocóse  buen  len- 
guujo;  hubo  equívocos  entre  tiernos  y  desgairosos  porme- 
dia  hora,  y  los  picaros  de  los  gentílea-liombres  no  venían, 
avisados  para  tal-efeclo.  Qoién  decía  qae  era  galán;  qaiéa 

*  qae  soberbio,  y  qaiéa  qae  enteodido  y  socarrón:  Pregan- 
tároome  qae  adónde  iba ;  dije  qae  á  Roma.  Dijéitmme 
quú  dijese  á  qué;  yo  dije  queá  buscar  loque  dejaba  atrás, 
solire  el  cual  concepto  se  ga la nte(3  hasta  que  vinieron  los 
gentiles-hombres,  y  yo  me  despedí  de  las  damas,  ofrecien- 
do á  sa  pedimíento  visitarlas,  y  pagar  la  limosna  en  m 
soneto  qae  pondré  aqnf,  por  parecermeá  propósito  para  el 

*  caso.  Diré  primero  que  el  Yirey  á  la  noche  qoiso  saber  lo 
sucedido.  Dijóronle  los  gentiles-hombres  mucho  bien  de 

»  mí.  y  la  afición  que  me  habian  cobrado,  y  que  en  todas 
materias  iiabia  dado  mucha  satisfacción,  y  determinó  qae 
sos  bijas  admitiesen  ana  visita  para  certiQcars^  Al  otro 
dia  me  convidaron  á  ella,  y  yo  fa(  hallando  didias  seño- 
ras en  $n  estrado  con  algunas  daeñas,  entre  las  caalea 
una  se  echó  en  mis  brazos,  que  creí  era  echadiza  por  fan-f 
tasma ,  y  IlanuUuloíne  «liijo  y  señor  mió»  mil  veces,  afir-  ' 
maba  era  yo  hermano  del  Duque,  y  que  me  hnbia  cria- 
do (i ).  lave  biea  qae  defenderme  de  esta  dneña  ó  daende» 


(I)  Hu  adalanis  diea  et  aolor  qm'  «ra  tanCa  mt         A  con  Don 

Diego  de  la  Cueva,  hermano  del  duque  dé  Alburquerque ,  que  aneoii* 
trándole  en  Romá  Don  Mauricio  de  la  Caeta  le  tomó  pof  n  propio 
henaanofion  Diego. 

a 
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y  viendo  qae  yo  me  enfadaba,  se  mndó  de  oooTenacioii 
eon  pedlnne  la  palabra  del  aoneto,  qae  fué  el  siguiente: 

'  SONETO  STRAMüOTAPO. 

El  paaagero  anroa  en  blanca  espuma 
Plata  argentada,  rompe  olas  hinchadas, 

Y  ofrecieadó  el  mar  urnas  sagradas 
£1  tesoro  (en  el  Sur)  halló  de  Numma. 

Va  el  peregrino  á  Roma,  y  danle  ca  auma 
Religólas  que  al  sombrero  trae  fijadas , 

Y  ofendido  del  aire,  sol  y  heladas, 
Sofre  lo  qae  és  imposible  decir  pluma. 

Mas  yo  sin  mar,  sin  aire ,  sol  ni  hielo, 
Mas  que  ese  pasagero  6  peregrino  • 
'  Hoy  (por  ser  peregrino)  g020  ufano; 
Hallé  ana  Margarita,  un  sol ,  un  cielo, 
Fdr  lo  preciosa  serafin  divino, 
Que  me  dió  una  reliqum  ele  mano. 
Envidíeme  el  romano 

Cesar ,  que  pisó  el  mundo  viciorioso , 
Pues  no  fué  tan  dichoso 
Que  como  yo  se'hubiese  coronado;  ' 

Y  así  pues  lie  alcanzado 

La  limosna  que  tanto  estimo  y  quiero r 
Pondrela  en  el  sombrero 
Gomo  medalla  por  ia?or  fijada, 

Y  de  modo  estimada 

Que  el  mundd  es  poco  en  cambio, 

Y  yo  le  diera 

Si  acaso  rey  del  mundo  Dios  me  hiaera. 

■ 

Becibidse  el  soneto  y  hablamos  mucho  de  la  córte, 
días  tocando  en  cosas  del  Duque;  y  alejándome  cesó  In 
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ooiiveraackm  mas  preatp  de  lo  que  debía,  porque  la  daer 
fia  me  eofedaba  diciendo  muy  á  menudo:  {por  el  siglo 
de  mi  madre  que  es  él,  yo  le  he  criado  eo  mis  hiiizos! 
Despedúne  cun  niuclias  ceremonias,  no  arelando  jamás  el 
alojamiento,  aates  diciendo  que  el  acelaiCt  el  visilar  á  sus 
señorías  era*  atrevimiento  de  forastero,  •gusto  y  Ucencia 
suya  y  no  presunción  mía*  Fuíme  á  mi  posada,  y  el  Yirey 
aquella  noche,  discurriendo  sobre  el 'caso,  resolvió  á  oio 
porñar  á  visitarme  ni  á  alojarme,  diciendo:  «quien  viene 
así  no  quiere  que  le  conozcan,  y  si  le  ha  sucedido  algo 
que  importe  embarcarse^  en  mi  casa  no  lo  puedo  excusar, 
y  no  haciéndome  sabedor  le  puedo  librar.»  Prudente  de- 
terminación y  pará  mf  de  perlas.  Con  la  conformación  de 
la  dueña  llegó  á  término  esta  voz  que  los  caÍKil Icios,  si 
pasaba  por  la  pelota,  ine  oirecian  siis  sillas,  como  tam- 
bién en  la  comedia ,  los  banquetes  y  toda  su  casa.  Víno- 
'  me  á  visitar  el  señor  arzobispo  de  Tarragona ;  por  fuerza 
me  llevó  á  comer  á  su  casa,  con  mucho  regalo,  ofrécién- 
dómela  y  dineros,  que  no  aceté.  Los  mercaderes  me 
ofrecían  ropa  y  dineros,  deseando  granjear  al  Duque,  y 
valga  la  verdad,  que  si  yo  fuera  hombre  de  la  vida  do 
muchos,  que  después  he  conocido,  pudiera  hacer  allí  la 
mayor  presa  que  se  hubiera  jamás  hecho,  porque  sin  alar- 
garme á  mas,  por  la  melodía  pude  casarme  altamente, 
sin  mas  licencia  (pío  la  del  consto  de  la  dama  y  mió,  i^c. 
Tuve  respuesta  de  mi  soneto  el  día  siguiente,  que  fué  este: 

SONETO.  . 

• 

Entre  densos  celajes  nubuio-u.s, 
Y  entre  montes  de  nubes  intrincadas, 
Se  conoce  en  celajes  las  doradas 
Obras  del  aol  por  rayus  luminosos, 
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Los  pinceles  modernog  y  famosos 

Los  cubren  con  cortinas,  que  quitadas, 
Descubren  Magestades  quimeradas, 
Caasan  temor  á  pechos  generosos. 

Así  p  mi  pasajero  peregrín6. 
Hacéis  ese  camino,  siendo  astuto, 
Debajo  do  esclavirui  tan  honrada. 

Oue  sin  duda  conoce,  como  espero, 
Todo  el  mundo  debajo  de  ese  luto 
Que  sois  señor  de  está  alma  enamorada. 

Duraron  los  papeles,  versos  y  visU<as  hasta  que  ja 
empccCí  con  csla  |)ublicidad  á  entrar  en  recelo  de  ser  des- 
cubierto, y  mudando  de  posada,  después  de  haber  aco- 
modado al  maestro  Diego  de  la  Daga  por  maestro  del  so- 
brino de]  Arzobispo,  habiendo  jugado  en  público  las  armas 
con  todos  los  maestros  de  Barcelona  con  mncba  satisfac- 
ción, y  el  clérigo  y  el  soldado  partidos  por  tierra  por  la 
Francia  y  retirándose,  me  entretuve  en  hacer  dos  co- 
medias, ana  de  los  Milagros  y  sucesos  de  San  Cárlos  Bor^ 
romeo  i  qae  en  aquel  tiempo  empezaba  á  florecer,  y  otrá 
de  las  Gorufnitíds  de  ¡m  Mas  Baleares  por  Enriqve  IV  (sic) 
de  Barcelona,  y  vida  de  San  Olayiicr,  obispo  de  aquella 
ciudad.  Fué  hecha,  estudiada  y  repiesentada  en  ocho 
dias,  con  admiración  de  Barcelona;  pues  los  mismos  ocho 
días  faeron  necesarios  para  las  apariencias  del  teatro ,  y 
ser  en  Garnes-tolendas,  tan  célebres  en  Barcelona;  la  casa 
en  tres  dias  no  cabia  de  gente.  La  representó  el  referido 
íiimoso  autor  Francisco  López,  á  cuyo  pi  dimicnto  las 
hice  coa  mucho  acierto  y  ornato,  como  también  su  muger 
Damiana ,  cuya  representación  y  hermosura  era  elevada, 
y  mas  su  virtud  y  honestidad. 

Deseaba  partirme,  pero  no  podía,  porque  en  esta  sa- 
zón sucedió  la  memoiabití  temperad  del  mar^  que  duró 
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desde  el  día  de  Saa  Alartia  hasta  año  nuevo,  sieDdo  nni- 
vereat ,  con  (ormeotas  crueles,  vientos  qoe  arrancaban 
108  árboles  y  los  pasaban  con  sos  rafees  de  un  monte  á 
otro,  casas  y  muros  desplantados  con  tan  grdndf.s  íortu- 
ñas,  accidentales,  ann  íuc  coubtcutivas,  ráfagas  y  tales 
tempestades  firmes,  que  en  casi  todos  los  puertos  del 
mundo  se  perdieron  muchos,  particularmente  en  Génova 
once,  en  Barcelona  ocho,  en  Ñápeles  casi  todos,  en  Flan- 
des  infinitos,  viéndose  exténder  el  mar  adonde  jamás  ha- 
bla llegado.  Cesó  la  fnerza  de  la  tempeótad  v\  dia  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  de  mil  seiscientos  y  trece, 
y  acabó  de  aquietarse  el-  primero  del  ano  nuevo  de  mil 
seiscientos  catorce,  á  tiempo  que  Don  Pedro  de  Leyvü, 
deudo  nuestro,  General  de  las  galeras  de  Sicilia,  llegó 
allí  coü  la  marquesa  de  Ladrada,  su  hija,  de  la  córte, 
(adonde  hahia  hecho  divorcio  con  su  marido),  y  con  cuatro 
galeras  de  Génova,  cuyo  cabo  era  Estéban  Espinóla,  se 
.  embarcó ,  y  conociéndome ,  me  embarcó  y  dió  su  mesa  y 
regaló  en  extremo,  encomendándome  á  tóda  su  gente. 
¡Bendita  sea  la  misericordia  de  Dios!  Aquí  se  pudiera  pe- 
dir licencia  para  descansar  de  tan  no  vistas  ni  oidas  íor- 
tunas  y  desgracias,  todo  en  un  caso. 

Aquí  fué  mi  alegría  en  no  temer  mas  justicia ,  provi- 
siones y  persecuciones.  Aquí  sí  que  ábrí  la  boca  y  el  pecho, 
exbalando  congojas  y  dejando  libre  el  pecho  para  gustos 
y  pasatiempos,  desechando  sobresaltos  y  temorevS,  nave- 
gando con  fortunas  que  no  nos  querían  dejar,  aunque  eran 
buenas.  Ibamos,  pues,  por  los  puertos  de  Francia  gozando 
de  las  Games-toleodas,  que  como  en  Barcelona  em.piezan 
de  San  Martin,  y  yo  luciendo  mucho  éntre  las  damas,  cu-- 
yas  ceremonias  eran  besar  la  boca  á  los  calKil Utos.  Pedían- 
me en  cada  festín,  y  yo,  á  guisa  de  pájaro  que  escapa  de 
la  jaula)  extendía  las  alas,  y  si  no  podía  con  el  pico  como 
uve»  cantaba  mi  libertad  con  las  castañetas  de  la?  manos 
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y  las  cabriolas  de  bs  piés.  Llegamos  hasta  Monaco»  pa- 
sando algunos  dias  en  Marsella  y  Tolón ,  adonde  también 

hubo  .célebres  festines  y  juegos,  y  allí  estuviüios  algaoos 
dias.  Fuimos  alojados  en  Monaco  por  su  ca.>lellano,  á  quien 
por  mi  fieñora  Doña  Margarita,  á  mi  partida,  sobre  mu* 
cfaos  livores  de  no  poca  oonslderacioo,  faí  encomendado^ 
así  como  á  Don  Estéban  Espinóla,  General,  de  las  ^saleras, 
el  caal  me  hizo  allí  nn  combite  acabado,  y  en  él  nos  de- 
safiamos á  fuerza  algunos  de  los  que  allí  comieron;  y  aun- 
que hubo  muchos  y  buenos  mozos  que  mostraron  sus  agi- 
lidades,  yo  hice  tantas  que  ninguno  me  igualó.  Estaba 
presente  el  baen  señor  Don  Pedro  de  Ley  va,  y  riéndose 
decía:  ¡viva  el  montañés  de  la  casa  de  Estrada!  Gostáron* 
mocaras  las  burlas,  pues  probando  á  alzar  un  cuarío  de 
cañón  de  artillería  ,  quién  le  levanto  un  pié,  quién  le  hizo 
perder  (ierra,  y  el  que  mas  pudo  fué  levantarle  cuatro 
dedos  de  tierra;  tendile  yo  en  el  saelo,  y  cogiéndole  por 
medio  en  las  manos  crnisadas,  poniendo  los  codos  sobre  las 
rodillas,  incorporándome  todo,  me  levanté  derecho  con 
él  para  ponerle  sobre  su  carreta,  cosa  que  había  asom- 
brado á  loá  ciicLinstantes.  Pero  como  soy  pequeño  no  al- 
caozaba  á  ponerle  sobre  el  carro,  de  manera  que  tuve  ne- 
cesidad de  alzarle  con'  los  brazos  solos,  para,  lo  que  fué' 
necesario  desunir  el  cuerpo;  y  como  cargaba  solo  sobre 
brazos  y  espaldas,  al  arrojarle  sobre  el  carro  se  me  tor* 
nerón  á  desencajar  los  ríñones,  con  una  castañeta  terrible, 
de  que  estuve  muy  malo,  y  jamás  enteramente  he  torna- 
do á  sanar.  ( jiréme  con  el  remedio  "referido  de  la  torre. 
Pesóle  mucho  á  Don  Pedro  y  á  los  demás,  que  no  habían 
podido,  ni  pudieron  ponerle  otra  vez,  aunque  probaron. 

Llegamos  á  Génova  á  los  tres  de  Febrero;  domingo  de 
Carnes-tolendas ,  adonde  descansé  algunos  dias  en  casa  de 
Don  Juan  Centurión,  hijo  del  marqués  de  Eslepa,  y  muy 
amigo  mió  de  la  Andalucía,  gozando  de  las  delicias  de 
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aqiiella*dadad ,  que  son  muchas,  como  quien  ya  vivia  sin 
cuidados  ni  recelos  de  provisiones  y  libre  de  enemistades 
de  mis  enemigos.  Después  de  haber  descansadp  (ya  parece 
qae  vivía  naeva  vida)  con  macho  gnsto,  me  despedí  del 
aefior  Don  Pedro  de  Ley  va»  y  me  partí  camino  de  Liorna 
por  tierra.  Vi  la  ciudad  de  Pisa ,  famosa  por  las  hazañas 
de  sus  tintepasados ,  por  sus  grandes  edificios  y  torres, 
particularmente  la  del  Domo  é Iglesia  Mayor,  la  cual  desdo 
su  fiindamento  empieza  con  arte  maravilloso  á  parecer 
qae  íe  cae  en  tierra,  con  mqchas  labores  mosáicas  y. extra- 
fio  artificio;  el  rio  Árno  que  atraviesa  ia  cindad  ciñendo 
la  mitad  de  ella  en  forma  de  pretina,  sus  famosas  escuelas» 
sus  judáicas  sinagogas  de  muchos  hebreos  frecuentadas, 
sos  paentes  del  Alcázar  grandiosos,  sus  puertas,  plazas 
y  talles  qué  muestran  bien  la  grandeza  de  sus  antepasa- 
dos; y  visto  esto  pasé á Liorna,  fortaleza  déla  grandeza 
del  Excmo.  Sr.  Gran  Duque  de  Toscana,  inexpugnable, 
circundada  del.  mar  y  llena  de  grandiosa  artillería.  La 
ciudad  es  pequeña,  pero  tan  hermosa,  que  es  la  joya  de 
Europa;  tiene  las  calles  anchas ,  iguales  y  enlosadas ,  y 
puertas  y  ventanas  conformes,  las  cuales  vienen*  ¿  dar  á 
una  plaza  que  es  la  del  Domo,  que  así  se  llaman  en  Italia 
las  catedrales ;  de  la  cual  plaza  se  miran  todas  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  ella  es  capaz  de  meter  en  órden  tres  mil 
hombres  armados  en  escuadrón.  Son  todas  las  paredes  de 
las  calles  pintadas  con  las  Vitorias  y  presas  del  Gran  Du- 
que y  sus  antece.-^ores.  Hay  una  judería  de  españoles-por- 
tugueses, con  privilegios  de  traer  sombreros  nebros  á 
diferencia  de  otras  partes.  Hay  guarnición  y  escuela  de 
soldados,  siendo  plaza  de  armas  de  aquel  estado;  es  guar- 
necida de  fortísimas  y  artificiosísimas  murallas,  circunda- 
das im  brazo  de  mar,  en  cuya  playa  van  fabricando 
casas  á  modo  de  Venecia.  Tiene  un  baño  ó  serrallo  de 
esclavos ,  capaz ,  fuerte  y  hermoso.  Tieae  una  dársena  y 
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muelle,  cosa  excelente»  ea  su  marión;  la  cslitua  de  su 
Gran  Dnqoe.  de  bronce,  sobre  cuatro  valientes' loroos  ai 
yivo>  que  parece  que  hablan;  y  en* sama*,  méfeantíl^ 
abaadante,  rica,  hermosa  y  bien  ojoberoada,  y  delicioaa 

de  gentes.  Hallál)asG  allí  su  Gran  Duque  con  su  córtc,-  y 
habiéndome  visto  un  dia  solemne  de  escuaihun,  admi- 
'  raado  el  hábito  mio,.tra[2ó  me  llamase -la  señora  de 
Aastria,  sa  madre,  y  escando  en  conversaciott  entró  el 
Daqae,  y  qaeríendp,yo  may  apriéto  ir  á  befarle  la  mano, 
se  apartó  de  mí  con  notable  descompostura ,  quedando 
sin  color  en  el  rostro.  Yo,  conociendo  sa  recelo,  me  puse 
la  rodilla  en  tierra  diciendo:  «ya  que  Y.  A.  Sacratísima 
no  me  deja  allegar  á  besarle  la  mano,  Udguese  á  mí  para 
qaese  la  bese,  y  pierda  el  recelo,  que  ios  españoles  no.90« 
mos  traidores,  ni  traemos  disfraces  para  tal  efecto;  que 
este  vestido  es  reliquia  de  un  luto  muy  fijado  al  almai» 
Conoció  la  Sacratísima  de  Austria,  (jue  ora  hermana  de 
la  reina  Blargarita,  nuestra  señora,  el  recelo  del  Duque,, 
mi  entereza  y  conocimiento  de  su  temor,  y  alargando  la 
mano,  me  la  dió  á  besar  diciendo;  «Ckwme,  quien  me  besa 
la  mano  á  mí  puede  besirosla.á  vos.»  Volvió  el.Dnqne  en 
sí  y  dióme  á  besar  su  mano,  y  haciéndome  muchas  pre- 
guntas, me  cnlreUivo  aquel  dia.  Despedíme  á  la  noche,» 
pero  habiéQdoiü,dicho  parte  de  mi  historia,  á  su  petición' 
me  dijo  me  quedase  á  ver  correr  el  estafermo  al  otro  día,- 
y  me  dijo  si  qneria  correr.  Yo  le  dije  no  tener  lo  necesa*- 
rio,  y  él  oflreciómelo,  y  mandó  me  diesen  de  sus  vestidos 
lo  qoe  me  hiciese  falla.  Enseñáronme  muchos  vestidos  bor-, 
dudüs,  pero  hechos  á  la  italiana,  romo  agora  se  usan,-  de 
faldas  muy  cortas  y  mangas  muy  estrechas.  Nomo  pareció 
recibir  vestido,  ni  serme  conveniente,  y  así  solo  aceptó  ana 
banda  bordada  de  oro  y  perlas,  may  rica,  negra,  y  un  gran 
penacho  de  plamas,  con  un  aderezo  de  espada  y  daga  ne« 
gro  y  oro,  y  quitarme  el  luto;  y  quedó  con  mi  calzón,  jul>ou 
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y  ropilla  de  lela  de  oro,  que  era  muy  rico  y  bien  hecho,  con 
rosas  de  puatas  de  oro,  y  púsome  uo  Ciulilio  que  yo  traía, 
y  una  joya.de  idiamabtes,  con  ana  valona  muy  rica^  Salí 
de  esta  manera  tan  Incido,  qué  .aonfoe  loe  demás  salie- 
ron con  muchas  joyas  y  recamos,'  fué  alabado  mi  traje. 
Fui  á  Palacio  á  pié,  besé  la  mano  al  Duque,  y' mandó  quo 
me  die^D  un  caballo  de  los  súyos.  Tiene  grandiosa  ca-  - 
balleriza,  digna  de  un  rey;  los  caballos  eslán  enseñados 
á  saltar  los  cuatro  pié»  casi  en  una  vara  en  alto  (escuela 
particular  de  'Italia).  Parecíales  que  yo,  siendo  enseñado 
en  España,  adonde  no  se  usa,  leftdria  algún  desaire;  pero 
acabado  de  subir,  y  sosegado  el  caballo,  le  di  la  vuelta  y 
arrimé  á  la  pared,  adonde  avivándole  con  la  baqueta ,  él 
empezó.  808  corvetas- y  yo  á  seguirle.  Bíie  el  trote  y  el 
galope  á  los  tomos,  y  al  fin  ana  carrera,  y  parado  el  ca^ 
balb  delante  de  Su  Alteza,  bice  el  acatamiento  á  él  y  á  la 
Sacratísima  de  Austria;  apedme,  llamóme  y  abrazóme, 
gustando  que  corriese  con  él  por  la  tarde  la  pareja.  Cor«>  ' 
lióse  la  quintana  ó  estafermo,  y  quebré  en  él  nueve  lan^ . 
las,  y  las  tres  de  la  barba  á  la  firentOf  con  mucho  aplauso 
y  grita' del  pueblo.  Estuve  allí  ocho  dias,  después  de  los 
cuales  pedí  licencia  y  ruó  partí,  no  obstante. que  me  que- 
na casi  forzar  á  que  me  quedase;  pero  llevando  otra  in- 
tención, no  lo  acepté.  Orrecióme  dinero^,  no  los  tomé; 
pero  hfzome  tomar  la  banda  y  plumas,  y  una  joya  de 
•ombrero  de  doscientos  escudos. 

Partí  para  Sena,  ciudad  famosa  por  sus  torres  y  cam- 
panarios, y  por  el  nncimiento  y  casa  do  la  virgen  Santa 
Catarina;  tiene  hermosas  fuentes,  Domo  y  hospital ,  pla- 
zas, calles,  nobleza  y  meroancía»  y  sobre  todo  el  perfecto 
lenguaje  toscano,  y  muestra  bien  haber  sido  república  de 
oonsideradon.  Allf  estuve  toda  la  Semana  Santa,  tratando 
de  lo  que  debe  un  cristiano,  que  fué  por  cierto  muy  de 
ver,  y  de  mi  consolación.  Visité  la  iglesia,  donde  está  el 
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Santo  Grísto  qae  habló  á  Santa  Catarina^  y  pasada  Pascua 
me  partí  para  Roma ,  llegando  á  ella  á  loa  tres  días  de 

Abril.  Visité  el  tamplu  de  San  Pedro,  admiracioo ,  como 
también  cabeza  del  muodo,  así  de  fábrica  como  de  san- 
toario»  adonde  se  debe  poner  el  Nm  plus  ultra,  y  adonde 
ae  deben  colocar  los  modernos  pinceles  del  incomparable 
Apeles,  Timantes  y  Zenxis,  el  Miguel  Angel  Boonarrota, 
ydeIMndo  (1),  paes  mudo  hablan  y  representan  ana  diseños 
al  natural.  Vi  y  admiré  sus  moastí  uosas  columnas,  frisos, 
arcbitraves ,  cornisas ,  efigies , .  arcos ,  estáluas  (émulas  de 
las  de  Chrisipo,  Grito  y  Mirón);  sns  altísimas  y  adornadas 
portadas;  sol  columnas  Trajanas  y  Fompeyánaa,  con  ad« 
mirables  historias  en  preciosos  mármoles  esculpidas;  su 
celebrado  coliseo,  capitolio,  termas,  mausoleos,  obeliscos, 
soberbios* palacios,  jardines  de  tan  admirable  compostura 
é  intrincados  laberintos,  goarnecidos  de  suntuosos  pala- 
cios y  adornados  de  preciosos  mármoies,  estáloas  y  fuen-" 
tes,  compuestas  con  tan  preciosas*  tapicerías  y  cuadras, 
que  allí  el  mas  perspicaz  ingenio,  el  mas  seguro  y  ma- 
duro talento ;  el  que  mas  conocimiento  tiene  de  lo  natu- 
ral y  artificioso,  vacilando  entre  sí  sin  poder  discurrir  ni 
determinar  lo  verdadero ,  disputa  sin.  deiiúicion  si  el  arte 
vence  á  la  natnra ,  ó  por  el  contrarío,  si  la  natura  supera 
a!  arte.  Adorna  á  lo  referido  la  grandeza  y  profundidad 
de  aquel  fiimoso  y  antiguo  rio,  llamado  Tíber,  de  quien 
tomaron  nombre  sus  pueblos,  para  magcsluar  y  ainpliü- 
car  la  grandeza  de  esta  antigua  pátria  y  madre  de  tantos 
Césares,  que  imperaron  el  mundo  como  cabezas  de  él;  la 
eiistencia  del  que  lo  es  boy  de  la  cristiandad»  el  una 
Bontífíce  Romano  y  Yieario  de  Cristo  con  los  apóstoles  y 
diocfpulos  suyos  los  príncipes  de  la  Iglesia,  cardenales  áe 
ella ,  con  tan  xoagnificentísiiaas  pompas ,  cortes  y  gran<« 


(1)  ioin  Pernandes  de  NavarretSt  llamado  d  Madoi 


dflzas,  que  bien  coosklefado  sradyen  i  tener  respeto  y 
veneraciOD.  Excusado  considero  boscar  eb  estos  mis  Co- 

mentarios  lo  exquisito,  lo  culto  y  exageralivo;  porque* 
tratándose  (h;  una  beldad  sinccrn .  llana  y  siu  iiiveutiva, 
si  yo  me  esmerara  ea  el  leoguajc  y  adorno  de  la  historia, 
mostraría  mas  presto  ser  novelas  de  entretebimiento  que 
bi^toría  verdadera,  y  asi  he  huido  de  lo  histórico,  fabu^ 
loso  y  poético  á  pesar  de  mi  inclinación. 

Visitó  la. Escala  Santa,  santuario  venerado  y  adorado 
de  toda  ia  cristiandad:  San  Juan  de  Letran ,  habiiíinon 
propia  de  los  PontiUces,  como  Obispos;  Santa  María  ia 
Mayor,  cuyas  célebres  capillas  d^  Clemente  ^ill  y  PaiH 
lo  Y  exceden  en  arquitectura,  riqueza  de  pórfidos  y  ador- 
no de  estátnas  y  joyas  á  la  parte  mas  rica  del  templo  de 
Salomón.  Visité  en  suma  las  iíílesias  ,  templos  y. reliquias 
de  mas  consideración,  que  sería  larp;a  lii-,luria  el  referir- 
las, y  traté  de. comer  coa  el  Papa  como  peregrino. 
Acostiimbraba  en  aquel  tiempo  ir  á  la  Santísima  Trinidad» 
hospicio. adonde  caballeros  principales  van  á  lavar  k» 
ptés  á  los  pobres,  y  los  tienen  allí ,  poniéndolos  en  lista 
para  irá  comer  con  el  Papa,  y  eácoL^iendo  los  ma?  prin- 
cipales y  linijíiüs  de  entre  ellos.  Desiiínó  á  este  efecto  va- 
rios de  todas  naciones,  y  fuimos  escogidos  entre  cUoa  yO 
y  Otros  dos  caballeros  españoles ,  que  por  comer  con  el 
Papa  se  habían  vestido  de  peregrinoa,  y  con  la'mesdía  in- 
tención tres  caballeros  franceses,  tres  italianos  y  tres  ta- . 
deseos.  Fuirtios  al  otro  día  á  comer  c^n  Su  Santidad,  co- 
mo le  sue(»dió  á  San  Pedro.  Entramos  íi  b  \^ar  el  pie  á  Su 
Santidad  y  sentándose  á  ia  mesa,  que  estaba  tres  griida^ 
mas  alta  que  la  nuestra,  y  dada  la  bendición,  nos  ínaa*^ 
daron  sentar  en  la  mesa  de  abajo ,  asistiendo  el  cardenal 
vicarío  y  algunos  obispos,  trayéndonos  los  platos  algunos 
monsciiores de  la  mesa  de  Su  Santidad,  regaladísimos,  ex- 
quisitos vinos,  principios  y  postren,  tales  que  coando  nos 
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levantamos  á  besar  el  pié  á  Su  Santi(ilad  y  recibir  las  ín<- 
dulgencias  de  mctlalfas  y  coronas,  un  caballero  franc(^s  lla- 
mado Monsieur  da  Hoig,  bajándose  á  besar  el  pié,  liabia 
carinado  tanto  la  cabeza,  qae  dió  oon  ella  sobre  el  pié  de  Sa 
Saotidád,  vomítándoie  todo  el  capazo.  Desdeñóse  macho  el 
PoDtífice,  y  así  fué  esta  la  postrera  vez  que  h^n  comido 
loe  peregrinos  á  su  mesa  ni  de  sus  sucesores,  onlonando 
se  haga  en  Palacio  una  mesa  que  llaman  del  Papa,  adonde 
sirven  monseñores  y  do  cardenales  oí  obispos,  aunqae  se. 
sirve  con  macho  regalo ,  policía  y  caridad  á  los  que  van. 

No  fué  tan  secreta  mi  llegada  á  Boma  que  ya  mi  esto* 
diante  y  soldado  no  hubiesen  dado  noticia  de  raí  y  de  mi!í 
sucesos  al  señor  Don  Francisco  de  Castro  ( I  ) ,  conde 
de  Castro  y  duque  de  Taurisano,  que  se  llamaba  á  la  8a-> 
zon  embajador  de  la  Majestad  Católica  en  Roma ,  el  cual 
me  envió  á  llamar.  Entré  en  Palacio  á  dos  horas  de  noche, 
y  hallándose  en  la  antecámara  el  señor  Don  Mauricio  do 
la  Cueva  (2)  hermano  del  duque  de  Albur(|uerque ,  que 
del  caso  no  tenia  prevención  alguna,  y  viéndome  entrar, 
reparando  en  mí  y  haciéndose  croces,  me  vino  á  abrazar 
diciendo :  «¡Don  Diego,  mi  señor  hermano  de  mi  almaí» 
Yo  que  no  le  conocía,  respondí:  «no  sabia  yo  que  mi  ma- 
dre era  tan  gran  puta  que  había  venido  á  empreñarse  ton 
lejos;  que  yo  la  tenia  por  muger  de  bien.».  Desconocióme 


(1)  Fué  hijo  de  Don  Pedro  Fematuiea  de  Casero  y  Andrada.  quinta 
conde  de  Lemus.  Trata  de  él  Cabrera  en  varios  lugares  de  sus  Relacio» 
ff?.  Kn  ]M'2  füó  íiombrado  virey  de  N'ápoles  íp;ígina  133}  y  en  el  si- 
cuioüte  año,  do  Valencia,  succíI  i í* rulóle  en  aquol  cnren  í  !  rf  ndr  de  Bena- 
vente  (páginas  14^  y  163).  Por  ios  aüos  de  iúQ^  p^m  de  embajador  i 
Bomaípí'isina  3C2). 

(2)  Hijo  de  Don  Beltran  de  la  Cueva,  sexto  duque  de  Ailjuríiuerque 
y  hermaoo  de  Don  Fraocísco  Fernandez  de  la  Cueva,  béiimo  duque  que 
bMdó  el  tttolo  7  estados  en  19  de  Mano  de  161S.  Tuvo  en  efecto  ua 
Iwrnuno  llamado  Don  Diego,  que  Íu4  caballero  de  Santiago.  Véaie  á  Lo- 
peí  de  Baro ,  NcbiHario  g€iúg¡ógko,  tomo  1.%  página  m. 


á  la  voz,  y  respondióAie:  tV.  md.  me  perdone,  qae  le  tu- 
ve por  mi  hermano,  y  no  le  estóviera  mal  el  serió  del  . 
duque  de  Alburquerque,  de  (jnii  n  yo  lo  soy.»  Supliquéle 
me  perdonase,  y  breveaieote  le  dijc  lo  sucedido  eu  Barce- 
lona.  Respondióme:  «cnaodo  yo  me  he  engañado  díscolpa 
tíetten  los  demás;  demos  un  picón  al  Embajador.»  Despe- 
dida la  visila  en  qae  estaba,  que  era  del  príncipe  Golonna* 
al  volver  á  la  sala  llegó  el  señor  Don  Mauricio  y  dijo: 
«V.  E.  ha  de  besar  In  raano  á  Don  Diego  mi  hermauo.» 
Volvió  la  cabeza  el  Embajador  y  abrazándome  dijo:  «Je- 
sos,  aeior  Don  Diego!  y  qoé  hombre  está.»  Y  yo  abaján- 

.  dome  á  tener  la  mano  á  la  rodilla,  le  dije:  «basta  para 
poco  este- tiro,  que* no  soy  él.»  Entramos  adentro  y  cele- 
bróse el  cuento  do  Monsorrate  (I )  y  Barcelona,  y  parlicu-  ' 
larmonto  el  r>uce«o  présenle  del  señor  Don  Mauricio.  Ase- 

.  gorároome  que  uo  era  posible  haber  dos  hombres  mas 
parecidos  que  el  señor  Don  Diego  de  la  Coeva  y  yo  en  el 
mando,  en  estatura,  focciones  y  color  de  rostro,  y  ojos, 
cabellos  y  barba,  aunque  poca  ,  facciones  y  talle;  solo  en 
el  metal  de  la  voz,  que  el  raio  era  claro  y  sonoro  y  el  su- 
yo mas  abultado  y  bajo,  que  de  otra  manera  aun  su  her- 
mano me  tuviera  por  el  mesmo.  Estaba  este  caballero  en 
la  corte  de  la  señora  Infanta,  y  era  fácil  el  venirse  enca- 
bierto,  y  así  se  daba  mas  color  á  la  invención. 

Di  coenta  al  señor  Embajador  de  todos  mis  sucesos 
muy  por  extenso  hasta  el  día  presente  y  pedíle  su  íavor, 
el  cual  me  ofreció,  concediendo  al  suuor  Don  Mauricio  li- 
cencia para  alojarme  en  su  cuarto,  que  lo  pedia  muy  de 
veras  para  consuelo  de  la  ausencia  de  su  hermano,  y  man- 
dándome me  vistiese  de  clérigo,  ofreciéndome  en  caso  de 

•  provisión  de  canonicato  ó  beneficio  simple,  hacerme  pro- 


(I)  YéMe  U  pig.  100. 


Digitized  by  Google 


113 

veer  también  de  lioenda  de  Sa  Santidad  para  ser  d»- 
pensado  de  las  muertes  y  para  decir  misa.  Salí  á  pocos 

días  con  hábito  de  clérigo  y  no  poco  galán  ;  fui  á  besar  la 
Diaüo  al  señor  Cardenal  de  Borja,  sobrino  del  señor  Don 
Tomás  de  Borja  (i),  que  me  tuvo  ea  la  pila  del  bautismo 
.  j  mnríó  arzobispo  y  virey  de  Zaragoza.  Ri6  mudu)  y  ce^ 
kbró  mis  cuentos  é  historia  con  S.  B.,  y  los  dos  me  ofre-  , 
cídron  ayudarme. 

Era  la  casa  de  S.  E.  el  templo  de  la  paz,  virtud,  amis- 
tad y  deleites  honestos,  entreteniéndose  lo  mejor  de  Ro- 
ñado cardenales  y  príndpes  en  ella ,  porque  hacia  re- 
presentar á  sos  tres  hijos  y  con  ellos  los  mejores  cortesa^ 
ios  de  la  nación  espafiolá,  y  sos  gentiles  hombres  y  pages. 
Teniendo  uolicia  de  las  comedias  que  hice  en  Barcelona, 
me  pedia  hiciese  una  que  en  púa  semana  se  pudiese  ha- 
cer. Disputamos  sobre  esto,  y  me  dijo  que  para  ajuntar  él 
ks  consonantea  le  eran  necesarios  quince  días  «y  yole 
respondí:  «por  vida  de  V.  E.  qtie  la  he  de  hacer  en  cna- 
tro.»  Quiso  ver  esto,  á  su  parecer  maravilla,  y  dióme  el 
asunto,  porqiio  no  se  pudiese  decir  ser  hecha  ya.  Retiréme 
éhícela  en  tres,  con  tanta  admiración  suya,  que  lo  veía  y 
no  acababa  de  creerlo.  HIzola  luego- estudiar  y  represen- 
tar de  sos  hijos  f  caballeros  cortesanos,  y  yo  también  que 
hacia  papel  en  esta  intitulada  El  renegado  por  celos,  como 
en  otras  ires  que  hice,  sustituios,  El  gran  duque  de  Sajo^ 
fm\ La  vega  de  Toledo  y  El  e^emph  en  la  pobreza.  Salí  con 


(1)  El  mismo  ya  nombrado  en  la  pág.  11  de  estos  Comentarios,  d 
coa!  era  hijo  del  duque  de  Gandía,  Don  Juan  de  Borja.  En  lo97era  ca— 
Dónigo  de  Toledo.  En  16M  fué  nombrado  obispo  de  Málagn  y  en  1601 
arzobispo  de  Zaragoza,  y  mas  larde,  en  Setiembre  de  1606,  virey  de 
áragon.  Muñó  eo  1610.  Yéase  á  Cabrera,  EtlacUmes,  páginas  53, 153  y 
tt3  7  al  padre  Lamberto  Zaragoza,  ea  su  Ttatro  hisláriea  dé  ki  igUtiat 
4»  Aragón,  tdmo  IV,  págioaSlOl  J  t¥L 
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tautAS  veat;^  ea  loa  áoam  aplaodidOi  qoe  los  cardena- 
les y  señores  me  ofreciaa  bus  casas  con  rosas  y  favor.  Besé 
el  pié  á  Svi  Santidad  y  gocé  de  las  foncioaes  eolesiásticai 
cuatro  meses ,  adonde  lave  cartas  y  dineros  de  mis  pa« 

drcs,  consolados  de  mi  hábito  é  intención,  y  ofreciéndome 
cincuenta  escudos  cada  mes  si  me  quietaba  y  seguía  1^ 
iglesia.  JPero  ya  fuese  que  mi  desdicha  ao  me  dcyaba  acá-* 
bar  lo  que  en  mí  determinaba » ya  que  Dios  poi'  ana  in- 
vestjgables  caminos  dispoma  y  permitía  qne  yo  pasase 
mayores  trabajos,  esto  no  tnvo  efecto,  porque  paseando 
un  dia  con  un  caballero  llamado  Don  Dionís,  mozo  alen- 
tado, nuiique  de  mala  lengua  (por  dos  caminos,  pues  era 
ceceos^  y  mordaz),  pasando  por  la  casa  de  una  dama  4 
quien  'yó4enia  obligación,  estando  ella  á  la  ventana,  la 
dijo,  dos  desvergtlenzaa.  Ella  respondió  que  no  ae  e^an- 
taisa  de  él,  que  ya  era  so  sólito  ser  deslenguado,  sino  de 
qae  yo  le  sufriese.  Roguéie  (como  ya  empeñado)  que  ca-r 
Uase,  y  él  respondióme  tan  descortesmente »  que  alzando 
la  mano  le  di  tal  bofetón,  que  dió  2a  cabeza  sobre  el  es- 
tribo jdel  coche,  el  coal  alzando  yo  con. el  pié,  cayó  abigo ' 
en  tierra.  Saltáronle  encimii  los  demaa,  á  quien  también 
habia  parecido  mal  el  ténnino  de  caballero,  y  aunque  se 
levantó  preslo,  ya  yo  estaba  en  tierra  co.n  el  cuchillo  de 
ua  estuche  en  la  mano,  con  el  cual  tirándole  le  Jcompí  la 
manga  del  brazo  derecho.  Despartiéronnos*  y  á  pocas  no* 
ches  me  avisaron  qne  me  bascaba  con  espada  y  brqqnd. 
Salí  cbn  las  mesmas  armas  á  buscarle  y  bailándome  á  la 
puerta  del  cardenal  de  Borja  le  dije:  t¿para  qué  me  busca 
tu  lio  quien  tan  presto  me  puede  hallar?»  y  esto  dije  sa- 
cando espada  y  broquel,  y  dándole  tanta  priesa  y  tan  ciego, 
de  cólera,  qne  la  metí  basta  Ja  «acalava  misma -del  Ciaijb^ 
iial,H|iiieti  sé  diogostó  mnobo  aonmigo  por  alia;  tanta  pQ^> 
q¡ue  era  sn  cortesano, 'ctnnto  por  ser  m  sa  casa.  Asf  lo 
demostró  con  el  Embajador»  él  ^ual  íu^  de,  parecer  qa<d  no 
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estaba  yo  bien  en  Roma  con  tan  gran  contrario.  Colgué, 
paes,  los  hábitos  de  clérigo,  y  hechas  algunas  galas  sol- 
dadescas, además  de  las  que  ya  tenia  para  debago  de  los 
hüiiU»  (qae  siempre  hacia  •vMkios  enteros  |>ara  lo  sef^r 
y  para  salir  de  noche),  despidiéndome  de  S.  É.  y  del  se- 
ñor Don  Mauricio,  con  cartas  soyas  para  el  conde  de  Le* 
aius,  hermano  del  dicho  ¿eñor  Don  Francisco  de  Castro, 
y  para  ei  señor  Don  Antonio  de  la  Cueva ,  hermano  dfil 
•  lenor  Don  Mauricio,  <me  eal^lK|tté  en  una  faluca.* 

Pasé  loe  rápidos  corriente»  del  cavdaloso  Tiber »  rai^ 
templando  de  cuántas  libólas  ioslgoes  es  nma  y  sepnlcrOt 
y  de  cuántos  Césares  imperiales,  de  lo  que  soberbio  ó  hin* 
chado  al  desbocar  en  el  mar ,  con  intrépidas  olas  forceja 
por  vencerle ,  en  cuyo  contraste  han  padecido  machón 
bajeles  mísero  naufragio,  sumeiigiéndose  en  él*  Tnve  feli<>s 
efmo  viage  y  desembarcamos  en  Pozol  (1),  antiqi^lslma 
y  ampUaima  ciudad  del  tiempo  de  los  emperadores  ro^ 
manos,  y  á  ruinas  del  tiempo  reducida ,  á  la  pequeña 
ciudad  y  puerto  de  Baya,  que  está  enfreirte,  en  cuyo  mar 
se  ven  reliquias  de  un  puente  de  siete  millas  en  el  mmtf 
too  mar.  Yi  los  baños,  aonque  sin  las  virtudes  prímmi^ 
ferdidaa  por  jencantos  y  hechizos ;  las  den  camaríllaa  d»»  ' 
bajo  de  tierra ,  cosa  admirable ,  minas  de  grandes  edifi^ 
cios,  una  azulVora  que  tiene  todo  un  monte  hecho  ce- 
cizas,  y  otras  cosas  admirables.  Pasé  á  Aniano,  en  cuyo 
campo  ^está  un  lago  junto  á  una  gruta,  que  Wftliiindo  m 
ella  OB  perro  al  instante  jnnere ,  y  echado  en  el  la0»  con 
bra  vida.  Qmae  probar  esto  y  entró  con  admlraclM  4» 
toda  la  carnerada,  y  salí  libre  con  solo  un  poco  de  dolor 
de  cabeza,  quedando  espantado  de  mi  atrevjuniento*  te 
lüii  pasé  á  Nápoles ,  adonde  quiero  te^oaar. 
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^TA  PARTE.  •    '  • 

¡Cuán  engañados  vivimos  los  mortales  en  esta  vida, 
.  qué  falaz  es  el  tiempo,  qué  vanas  las  esperanzas  y  qué 
frágil  la  conlianza  adoadu  funda  un  hombre  su  descausoí 
£d  el  fin.  de  cada  caademo4e  estos  he  pedido  lioeocia  al 
leotor  parar  descansar  porque  vivía  engañado;  abora  de 
aquí  adélante  pediré ,  como  en  este  postrero ,  licencia  para 
reposar  yo  y  al  lector  para  que  descanso  de  Irer  tantos 
trabajos  mios,  pues  veo  que  cuando  me  despedí  de  Toledo 
en  el  primer  cuaderno  creí  descausar  en  Madrid,  y  fué  el 
principio  de  mis  innumerables  desgracias.  En  el  segundo 
tomé  descanso  en  Ecija »  aunque  agUerando  desgracias  y 
previniendo  presagios,  y  fné  mi  prisión,  tormentos,  cuea* 
tienes  y  sentencia  de  muerte  en  la  cárcel  de  Toledo,  adon- 
de en  el  tercer  libro  pido  me  dejen  descansar  de  mi  tor- 
mento para  prevenir  mi  libertad.  En  el  cuarto,  ya  libre 
de  mi  prisión»  aliento  en  Guadalajara  aun  no  fuera  de  pe- 
ligros. Bu  el  quinto  y  último,  ya  fuera  dellos,  cqpnda 
fuera  justo  le  pidiese  y  le  tuviese  el  lector  de  leer  tantos 
naufragios  y  yo  de  pasarlos,  no  dejándome  do  perseguir 
fortuna  y  moverme  una  repentina  desgana  de  mi  propó- 
sito de  seguir  la  iglesia,  empiezan  tan  varios  sucesos  y 
tan  arrebatadamente  sucedidos  que  .  aun  no  be  tenido 
logar  de  escribirlos  basta  boy,  que  ya  cansada  fortuna  de 
probar  en  mí  sus  mas  crueles,  mortíferos  y  reservados 
golpes,  no  liabiendo  podido  acabarme  la  vida,  me  deja 
como  incapaz  de  darme  muerte,  y  retira  ci  brazo  para  dar- 
me mayor  golpe.  Mientras  le  espero»  pues,  y  repoao  este 
invierno  de  las  cosas  de  la  guerra  en  este  castillo  de 
Fraumberg,  en  el  reino  de  Bohemia,  adonde  soy  caateDano, 
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escribiré  lo  sucedido  desdo  edad  de  veinte  y  ciooo  aQQ9« 
que  fué  mi  entrada  en  Ñápeles^  hasla  el  tiempo  prestóte; 
porqae  siepdo  cosas  notables,  aan  tendré  memoria  para 
poder  acordarme  dellas  y  referirlas,  sio  que  me  falte  cosa 
notable  de  mi  historia. 

Entré  en  la  esclarecida  ciudad  delíápoles,  ta  cual  se 
escribo  en  esta  forma,  N.  P.  L.  S.,  que  no  8o)9mente  sig- 
nifica iVdpoies,  pero  aun  con  las  mesmas  letras  se  escribe 
Non  plus.  Sería  necesario  para  sa  descripción  un  libro  en-- 
tero;  pero  {lorqae  esta  so  halla  en  diversos  volúmenes, 
digo  soiu  da  esta  suntuosa  y  ámplia  ciudad ,  que  después 
de  Gonstantioopla ,  que  en  Europa  es  la  primera  y  París 
la  seguoda,  compitiendo  esta  con  la  grandeza  de  Lisboa,, 
igualándose  y  pasando  la  circunferencia  de  los  muros  de 
Roma  y  superando  el  pópulo  (1)  á  Qslas  y  las  demás  de 
Europa,  Mil  in  en  Lombardía,  Sevilla  en  España,  Floren- 
cia en  Toscana,  Gante  en  Flandes,  Praga  en  Bohemia, 
Benecid  en  Dalmacia  (S),  Posdnia  (3)  en  Hungría,  Craco- 
via en  Polonia  y  Lóndres  en  Inglaterra.  Es  la  mas  popa«» 
losa,  rica,  deliciosa,  fecunda  y  noble  de  toda  la  Europa, 
así  en  jardines,  fuentes,  frutas  y  carne,  en  caza,  peces, 
legumbres,  como  en  temperamento  proporcionado,  en 
riqueza  y  comercio.  Engrandécenla  ricos  y  suntuosos  tem- 
plos; adórnanla  nobles  y  suntuosos  palacios;  guárdanla 
fuertes  y  hermosos  castillos;  ennoblécenla  grandiosos  y 
potentes  príncipes;  hermoséaiila  ilustres  y  bellas  damas, 
y  guarnécela  y  enriquécela  el  mar  que  por  una  parte  la 


(1)  Esta  por  población,  gentío. 

(2)  La  Dalmacia  en  este  tieropo  se  dividia  en  turca  y  veoedana;  pero 
ni  en  la  una  ni  en  la  otra  se  halla  dudad  ds  ttto  noBdire.  Qllil&  haya 
de  kersé  Sebenieo. 

0)  U  aotigna  PiMOtmn  d PiezwD,  hoy  Prasborgo,  «n  It  tipifalda 
floDirlalaalta. 
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¿Hto;  siendo  su  mayor  delicia  el  paseo  de  ía  calle  de  to« 

ledo,  de  carrozas  y  señores  á  cabal fo ,  que  apeándose  en 
el  puerto  decanta  Lucía,  cuyas  fuentes  le  adornan  y  de- 
leitan, so  embarcan  en  velocísicoas  falucas  entoldadas  dé 
rícas'telas  en  grao  cantidad,  y  van  gozando  de  la  apacU 
ble  ribera  y  de  la  mullilnd  de  dulces  y  agradables  vocea  t 
que  en  diversos  acordes  y  bien  tañidos  instrumentos  re-" 
crean  por  todo  el  camino  á  los  que  en  él  se  festejan,  pa- 
sando ó  deleniéndose  en  tres  millas  de  soberbios  palacios 
de  príncipes,  y  maravillosos  jardines  y  fuentes  de  vístosoa 
artificios  y  babores  que  en  la  falda  y  márgen  del  mary 
montaña  de  Posilippo  están,  como  por  la  otra  parte  el  so-* 
berbio  y  ambicioso  jaiílin  llauivulo  Vo/.o  Real,  cuya  aban" 
dancia  do  aguas  ó  invenciones  dellas,  el  camino  lleno  de 
árboles  y  fuentes  merece  bien  el  nombre  de  Real  y  que 
aea  estimado  por  tal.  Poco  me  he  detenido,  pero  voy  de 
priesa. 

Llegué  acjiii,  y  queriendo  desembarcar  en  el  iiuielle, 
cargado  de  galas  y  ()luinas,  la  íaluca  no  podia  bien  llegar. 
Era  por  la  tarde  á  hora  del  paseo,  que  también  alcanza 
Basta  aquí  parte  de  'su  muchedumbre:  allí  entre  los  que 
estaban  en  los  escalones  del  muelle  estaba  un  mance- 
bo, galán  y"  hermoso,  el  cual  viendo  que  la  faluca  por  la 
mareta  no  llegaba  bien,  dijo:  «v.  mJ.  saltp,  caballero. 
»que  yo  le  daré  la  mano.»  Parecióme  que  hacia  injuria  en 
darme  ánimo  y  saltar»  como  si  yo  no  le  tuviera,  y  res- 
pondí :  «mucho  vale  su  mano  de  v.  md. ;  pero  para  ma- 
»yores  saltos  bastan  mis  piés.»  Salté  con  peligro  al  pare-* 
cer  do  caer  con  todas  mis  galas  en  el  mar ,  y  algunos  de 
los  muchos  que  estaban  lo  pensaron.  Bajando  en  tierra» 
aqael  caballero  me  dió  la  mano  diciendo:  «sea  muy  biéa 
•venido  v:  md.,  que  cierto  me  presara  cnalqutera  deí^grtcía 
^ya ,  y  por  éso  le  ofrecí  la  mano  para  que  no  le  suee- 
•diera    la  pasáramos  los  dos.»  Agradecí  su  bueno  y  cor- 
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tés  ofrecimieDto»  y  affcionéme  de  sa  talle»  lenguaje,  cor* 
testo  7  cara,  que  todo  moatraba  aer  de  hombre  noble. 
Ofrécemela  casa  de  gu  padre,  el  cápitan  Pablo  de  Bor- 
doy,  caballero  catalán  y  valerosísimo  soldado,  de  grandes 
serTÍcios  á  Sa  Magestad.  No  la  acepté»  y  tomando  dos  sille- 
tas á  la  usanza  de  aquella  ciudad,  que  andaban  por  las  ca- 
llea phra  este  elbctoi  maa  de  cuatro  mil,  me  lloTid  al  cuartel 
de  loa  espafioles,  á  nna  muy  buena  posada,  haciendo  traer 
mis  ba  Liles  de  algunos  qae  allí  llaman  portaropas,  y  donde 
los  dos  fuimÓ^  los  mayores  amigos  qae  en  Nápoles  hubo. 
Pero  tengamos  punto  aquí,  y  dejemos  este  caballero  para 
otra  ocasión  y  vaniios  á  mis  sucesos. 

^aseéme  tres  días  por  Ñápeles,  y  al  cuarto,  después 
de  soliloquios  y  discursos,  enamorado  de  ver  entrar  tle 
guardia  un  capitán  llamado  Don  Juan  de  Paredes,  hombre 
de  gallardísimo  talle  ,  cara,  presencia  y  galas,  y  á  su  al* 
iémt  Don  Cid  de  Peralta,  tan  airoso,  galán  y  diestro  én 
todas  acciones,  que  le  daban  el  primer  logar  entre  los  de 
nuestra  nación  y  el  ejército,  me  arrimé  á  una  columna  de 
Palacio,  adonde  estaba  cerca  en  una  conversación  dicho 
alférez;  en  cuya  sazón  llegó  aquel  cáballeró  llamado  t)on 
Pablo  de  Bordoy ,  que  me  dió  la  mano  al  desembarcar,  di- 
dándome: «amigo  caro,  ¿cómo  salís  sin  m(?s*Réspondí: 
«por  ver  entrar  la  guardia.»  Mirábame  Don  Cid  de  Peral- 
ta, el  alférez ,  tan  de  hito  en  hito  ,  que  rae  causó  cuidado. 
Uamó  á  Don  Pablo  y  preguntóle  quién  era  yo,  y  este  dí- 
jde  lo  sucedido  en  el  muelle,  á  que  respondió  Don  Cid; 
feen  mi  vida  be  visto  hombre  de  su  estatura  mas  galán  y 
■airoso  y  que  vista  con  mejor  gusto,  ¿sabéis  quién  es?» 
IWjo  Don  Pablo :  «m ,  peFo  es  hombre  de  muy  buen  ges- 
tó.» Llegóse  el  alférez  á  mí  y  díjome:  «caballero,  ¿es  es- 
Bpañol  V.  md?Pero  sí  lo  d^be  de  ser,  pues  el  traje  lo 
«dieB.»Yo  itsfoadí:  «v.  ind.  m  ka  dadn  ¡a  raapaasta  áau 
»|iregmila.»  D^'ome:  «do  io  tcM  á  mal,  la auiiltoo ,  que 
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»]o  preganto  |)ara  ofrecelle  mi  casa  y  mi  vida  también, 
»y  no  hago  mucho,  pues  cuantos  aquí  están  se  le  han  afi- 
»cionado  sin  conocerle.»  Dijele  en  breves  razones:  tsoy 
•español  y  de  Toledo,  vengo  vomitado  del* mar  como  Jor  - 
unás  de  la  Iiallena»  á  foerza  de  desgracias.  Aficionéine, 
•viendo  entrar  esta  compañía  de  guardia,  al  talle  del  ca- 
wpitan  y  bizarría  de  v.  md.  y  paréme  aquí  con  un  pensa- 
«miento.» — '«Quedo  muy  agradecido,  me  contestó,  del 
•cortés  ofrecimiento ,  y  ofrezco  lo  que  valgo  para  servir  á 
»v.  míd.»  EntretovímonoB  un  rato  y  ajustóse  la  amistad 
de  manera  que  aquella  noche  cebamos  juntos  una  mano 
de  caballeros  españoles,  adonde  des{)uC3  haciendo  pruebas 
y  habilidades,  confesó  el  alférez  no  haber  hallado  hombre 
en  el  mundo  que  le  hubiese  confundido  sino  yo.  Díjome 
que  jdaria  cuanto  tenia  en  el  mundo  porque  fuese  su  en- 
marada, y  yo  que  soy  de  sangre  fiicil.se  lo  prometí  aque- 
lla noche. 

Luego  á  otro  dia,  poniéndome  diferentes  galas  para 
salir ,  al  desembocar  de  mi  puerta»  le  hallé  con  una  ca- 
marada  de  caballeros,  que  juntos  nos  fuimos  á  misa»  y  de 
allí  á  Macio,  y  dél  á  la  escribanía  de  Badon,  en  la  que 
asenté  plaza  de  soldado  á  los  veinte  y  cuatro  de  Setiem- 
bre año  de  mú  seisciealos  catorce,  y  de  mi  edad  veinle 
y  cinco. 

Ese  mesmo  dia  me  llevó  á  comer  consigo  mi  capitán 
Don  luaá  de  Paredes,  haoiéndome  su  camarada,  y  prove» 
yéndome  de  dos  escudos  de  ventaja.  Sintióse  tanto  de  esto 

el  alférez  Doa  Cid  de  Peralta,  hombre  altivo,  bizarro  y 
primo  del  conde  de  YUlamediana  (i))  que  al  presente  es- 

^^^^^^^^^^^^^^^  "  -"^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^W 

(1)  La  «m^en  á»  ViUamAdiaiit  sa  litmaha  DoSa  Karia  de  Panlla 

MoSáitoneB.  Según  Cnhr^ra  [ñelaciones,  pág  i44j  el  Conde  se  partid  da 
la  corte  por  Agosto  de  1611  para  irá  Ñápales,  en  compañía  del  marqoél 
de  Snnta  Crnz,  cumpliendo  h  órdea  qo»  ao  IslMbia  dado  da  daatfano 
por  ezceaoa  oomotidoi  ea  al 
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taba  en  Nápoles,  que  casi  se  desaüaroD,  üo  habláodoee  en 
muchos  dias,  y  yo  por  no  agraviar  á  ninguno  dejó  de  ser- 
lo de  entrambos  á  dos.  Presen lé  mis  cartas  al  ^eñpr  virey, 
el  eonde  de  Lemas  (1),  así  de  sa  hermano,  como  á  Don 
AatODÍo  de  la  Gneva  del  suyo ,  tkm  Mauricio»  cpie  por 
ellas  fa(  bien  recibido  y  mandado  quedar  en  Palack).  Ife 
lo  acepté,  diciendo  que  quería  ser  verdadero  soldado,  y 
en  fe  de  ello  pedí  luegg  ir  á  la  jornada  de  los  Q  u  erque- 
Bes,  qae  en  aqoel  mes  sucedió,  adonde  fui  de  los  primó- 
los en  esguaxar  el  lafgo,  y  desfraes  en  retirar  á  lo  último 
al  doque  de  Nochera  {fj,  caballero  napolitano  de  grandes 
esperanzas,  que  después  de  recibir  cinco  heridas  leí  de- 
fendimos y  retiramos  do  muchos  moros .  como  también  á 
.  otros  caballeros,  porque  se  peleaba  en  el  agua  hasta  la 
cintura,  siendo* tan  crueles  aquellos  alarbes  que,  después 
de  haberles  pasado  la  pica  por  el  cuerpo,  ellos  asiéndola 
«m  las  manos,  ee  la  metían  hasta  llegar  tan  cerca  del 
que  la  tenia  que  le  daban  con  los  alfanges.  Desta  manera 
mataron  á  muchos,  hasta  que  conociendo  la  desespera- 
ción de  aquellos  bárbaros  dimos  en.  dejarles  las  picas 
en  el  cuerpo. 

Aeahdse  la  jomada  y  volvimos  á  Nápóles,  adonde  fOL 
Bx*  agradeció  el  haberme*  querido  hallar  en  aquéná 

empresa,  habiéndome  él  dado  licencia  para  quedarme. 
Hallé  aquella  noche  á  su  mesa  á  Don  Francisco  de  Castro, 
hijo  de  Don  Beltran  de  Castro  (3),  virey  en  las  Indias  y 
primo  del  conde  de  Lemus;  y  viéndome  entrar  á  besar 
la  mano  al  Conde;  que  como  digo,  me  recibió  tan  bien, 


(1)  Don  Pedro  Fcraiadaa  df  GMirOi  4MrMn|d^ 
naTente  en  1610. 

(l)  Francesco  Maria  Caraffa,  Dura  di  Nocera, 

(S)  De  este  DoQ  Beltran  trata  López  de  Haro  en  su  SobjUario,  di» 
etendo  que  íaé  general  del  Gailao,  y  s«ntü-taooibre  de  boca  cM  a«y 
'•MIL      ,  ,  '  r. 
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admirado  y  pidiendo  licencia ,  se  levantó  da  la  maia  á 
abrazarme,  diciendo:  cel  amigo  mas  del  alma  qae  tengb 
en  el  mando  es  el  señor  Don  Diego ,  y  así  Y.  Ex*,  perdone 

este  exceso.»  Gustó  de  ello  el  Virey,  y  de  que  le  dijo  ha- 
bíamos estudiado  y  criádonos  juntos  antes,  pues  on  un 
.mismo  dia  nos  vestimos  de  clérigos,  y  éramos  enmaradas 
non  los  sobrinos  del  Cardenal  en  los  estudios.  Pidiéndola 
lio^ia  para  qae  ¡pásase  mi  plasa  i  sa  'eompafila  y  faese 
ao  camarada ,  concediólo  sa  Ex'.',  y  él  en  cambio  mió 
dos  soldados,  los  quo  quiso  el  capitán  Don  Juan  de  Pare- 
des, que  con  gran  disgusto  obedeció,  como  también  el 
Alférez,  aunque  por  ser  maestre  de  campo  Don  Fran- 
dsqo,  y  primo  del  Virey»  no  se  atrevieron  á  disgustarla» 
y  así  pasé  la  plaza  á  los  siete  de  Bfayo  de  mil  seiscientoi  * 
y  quince,  habiendo  estado  en  esta  siete  meses  y  medio  lo 

mas  embarcado. 

En  este  tiempo  sucedió  la  jornada  de  Alarache,  la  de 
Salonique  y  ei  Estancho,  para  las  cuales  pedí  licencia  y  la 
tpVet  aiinqae  con  dificaltad,  porque  Don  Francisco  de 
Gistro  deseaba  estnviésemoa  siempre  junios!  Halléme  'en 
todas  ellas  con  el  sefior  marqués  de  l^nta  Cruz ,  general 
de  las  galeras  de  Ñapóles,  siendo  de  los  primeros  en  em* 
bestir  tan  desatinadamente  que  el  Marqués  me  mandó  no 
saliese  de  su  popa,  y  en  tierra  no  dejase  su  persona,  so 
pena  de  sa  desgracia,  qae  deseaba  empleatme  en  mayo* 
res  cosas,  y  que  no  estaba  Ja  valentía  en  erabestiir  sin 
prudencia ,  sino  en  obedecer  con  paciencia  y  mostrar  el 
valor  cuando  se  le  ordenaba.  Pesóme  mucho  me  fue^e  á 
la  mano,  dolióndome  esta  reprensión,  en  la  cual  m%  d^o 
que  aprendiese  primero  á  ser  soldado,  y  que  después 
ejecataría  el  serlo,  Yo  deseaba  bailarme  en  ocasiones,  ^ 
«orne  en  laaqne  me  bailaba,  y  así  quedé  poco  oputento, 
si  bien  siempre  hacia  escapadas,  como  fué  en  Salonique, 

qoe  volviendo  las  espaldas  la  gente,  después  de  fpnáío 
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el  Ge  talo  (1)  de  los  judíos  por  la  defensa  marína  que  ha- 
dan eo  el  castillo,  y  viendo  el  Marques  mas  de  cuarenta 
iierídos  le  pareció  embarcar  la  gente,  á  lo  que  yo  res- 
pondí: «Por  caatrb  trapos  viejos  que  pierde  Y,  Ex.*  dejA 
de  tomar  un  easUlto;  aan  qa^an  por  escojer  las  mejoras 
piezas.»  Caballeros,  ¡al  pelardol  y  dicho  y  hecho,  toda  la 
nobleza  acudió,  y  el  Marqués  dijo:  »-Ea,  caballeros,  d 
diablo  es  mi  paisano.»  Dióse  el  petardo  tan  veloxfnente, 
qné  perdiendo,  solos  dos  hombres  fueron  las  puertea  á 
tierra,  que  con  esto  y  con  el  hnmazo  se  rindieron; .vá« 
lieüdo  la  presa  mas  de  un  millón. 

Volvimos  desUs  jornadas á  Ñápeles,  después  de  haber 
lomado  los  dichos  lugares,  adonde  el  Conde-Virey  mo 
hizo  mndia  merced,  y  escribió  á  6a  Magostad  ana  lány 
bvorable  carta ,  representando  mi  calidad  y  servicios,  y 
consultándome  en  ocho  escudos  de  ventaja ;  pero  siendo 
en  tiempo  de  un  decreto  expreso  que  no  pudiesen  salir 
mas  de  cuatro  de  una  vez»  por  las  muchas  y  grandes 
ventajas  qué  había,  me  salieron  solo  los  cuatro.  Respondió 
ka  Magestad  :  «Basten  estos  ,  y  el  no  quitarle  la  ¿abeza. 
Gran  resolución  de  mozo,  pues  huyendo  por  tan  grav^ 
casos,  se  atreva  á  negociar  me  escriban,  que  es  darme 
aviso  de  que  está  en  Nápoles!»  A  lo  que  respondió  el  de 

torma:  «Señor,  muestra  el  ánimo  que  tiene  de  bacará 

'  .1*1 

vuestra  Magestad  tales  servicios  qap  merezca  el  perdoAc» 
A  lo  qne  dijo  el  Rey:  «feien  lo  ba  menester,  que  fué  gravé 

y  sanguinoso  el  sucedo  de  la  cárcel.»  No  le  respondieron, 
por  no  enojalle.  Consultáronserae  los  ocho,  y  el  Consejo 
quitó  los  Goatrav  dejando  Jos  otros  para  el  primer  servi* 
cío  relevante  que  hiciese,  admirando  el  Consejo  todos 
mis  sucesos  y  determinación  de  ir  á  servir  al  Rey. 


  i-i  — — I 

'  ■     *  * 

(1)         líatoau  en  Eoma  albarrio  delof  jodios.  -i 
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En  tanto  que  sucedian  estas  cosas  .en  Madrid,  adonde 
hacían  gigote  de  mis  mamonas,  no  pudiéndolo  hacer  de 
mi8  carnes,  y  solicitando'  cartas  de  Su  Magestad  para 

prenderme  en  Ñápeles,  lo  cual  estorbó  el  Duque  diciendo: 
«¿A  qué  le  persiguen,  pues  le  guarda  D  os  para  que  sirva 
al  Rey?»  yo  estaba  como  digo  entretenido  con  entrar  de 
guardia,  lucir  mis  galas  y  pasear  damas. 

Habia  juntado  el  Gonde-Virey  una  lucida  Acade» 
mía  (1) ,  habiendo  traído  consigo  al  singulai*;  si  desgra*-  ' 
ciado,  ingenio  de  Francisco  Ortigosa,  al  insigue  rector 
de  Yülahermosa  Leonardo  Lupercio  de  Argensola,  cuyos  . 
versos  y  conceptos  celebra  el  mundo,  siendo  ejemplo  sin 
imitación,  y  al  Doctor  Mira  de  Mescua,  excelente  poeta, 
cómioo  y  Urico;  al  famoso  Gabriel  de  Barrionuevo,  cele- 
brado por  sus  entremeses,  á  Lupercio  Gabriel  de  Argen- 
spla(2),  su  secretario  de  Estado,  hijo  del  divino  Luper-^ 
do,  hombre  de  tan  feliz  memoria,  que  en  una  coronación 
que  sé  hizo  en  la  Academia  del  príncipe  de  los  gerogli* 
fióos,  preguntándome  lo  que  habia  compuesto,  le  ensené 
diez  décimas,  y  me  respondió  que  él  las  tenia  escritas,  y 
aun  las  sabia  de  memoria.  Enojéme  tanto  que  quise  des- 
iifíarle ,  y  empuñé  la  espada ,  diciéndole  que  yo  no  era  . 
hombre  que  yendia  pór  mió  lo  que  ^  se  sabia  de  jnemo- 
ria.  Rídso  de  mi  cólera,  dici^ndome:  «Pues  escuche,»  y 
díjome  las  diez  décimas  sin  que  faltase  una  tilde.  Yo  entré 
mas  en  cólera  ,  juraudo  habia  de  matar  al  page  que  me 
había  tomado  el  original;  pero  viéndome  determinado, 
me  d^o:  tfoor^  cólera  y  seamos  amigos,  que  lo  mesmo 


(1)  Esle  trozo  relativo  a  la  Academia  de  los  Ociosos,  publicó  ya  Pe» 
llicer  en  su  Ensayo  de  una  bíUioteca  de  Tradudoret'^  pág.  90. 

(q  Gabriel  LeonAnlo  á»  Albiso,  h\¡o  de  Lopercio  Leonardo  y  Ar- 
fenMbtiélniiaioqueeálCMpidAíoóenZan^  poeiiis  dBn 
pwira 
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hago  con  una  comedia  y  con  un  sermón;»  siendo  verdad 
que  despoes  sabiendo  y  ríyendo  el  cnento  el  Viiey»  me 
aseguró  haberle  relatado  doscientoe  memoriales  puestos 

en  legajo  en  la  piano  del  Yirey,  consecutivamente  dicienÁ 
do:  «Fulano  en  su  memorial  pide  esto,»  sin.  verlos  ni 
tocarlos. 

Estos  y  otros  caballeros  asistían  en  la  Academia,  la 
cual  era  de  admirable  gusto,  porque  después  de  haber 
Iddo  los  papeles,  conformé  á  los  asuntos,  que  se  habum 

dado  la  Academia  anLccedeDle,  celebrándose  y  dando 
asuntos  nuevos,  según  el  capricho  del  Presidente,  to- 
caban dos  platos  á  cada  académico  por  cada  materia  que 
le  daban,  y  .  siendo  mas  de  veinte,  teníamos  cerca  dé 
emcuenta  platos  cada  noche  de  Académía,  y  tan  regala* 
dos  que  algunos  costaban  cuatro  6  seís^escudos,  y  pocos 
menos,  por  quererse  esmerar  cada  uno  en  los  suyos.  Ea 
entrando  de  las  puertas  adentro,  ninguno  podía  hablar  á 
menos  que  en  verso,  so  pena  de  ir  pagando  nieve  y  con- 
fitura ,  según  el  delito ,  con  gradosísimas  acu^cíooes  y 
pleitos  formados  con  sus  ministros  fiscales  y  abogados,  y 
todo  en  verso,  adonde  se  oían  extraños  y  graciosos  <fis^ 
paratones,  porque  no  todos  los  que  saben  hacer  versos 
don  decidores  de  repente. 

£i  presidente  de  aquel  mes  era  el  deñor  conde  de  Lemus,  • 
vírey,  cuyos  elegantes  versos  excedían  á  los  de  Vh%9io 
y  Homero.  La  primera  vez  que  yo  entré  se  hizo  una  comedia 
de  repente,  que  así  por  detenerme  en  escribir  otra  cosa  que 
desdichas,  como  por  ser  graciosa,  la  contaré.  Representóse 
el  hundimiento  de  Euríüice  cuando  Orfeo,  su  marido, 
-  príncipe  de  la  música ,  quebrantó  las  puertas  del  infierno 
con  la  ddzura  de  su  lira,  y  la  sacó  del  poder  de  Pintón^ 
eomo  finge  Ovidio  en  sus  Mekmwrphoieoi ,  é  hicieron  las' 
figuras  (por  ridiculas)  trocadas.  Hacia  de  Orfeo  el  capitán 
Anaya,  un  hombre  de  muy  buen,  iogenio  y  ridicuiosOi 


m 

iQOftndo  por  cítara  u^as  parrillas  aforradas  de  pergam!fio« 
que  formaban  unas  desconformes  voces;  á  E  uncí  ice  el  ca- 
pitán Espejo,  cuyos  bigotes  no  solo  lo  (t;ui  pero  ])igote- 
|«/}^  jwes  los  liguba  á  las  orejas»  £1  redor  de  VUlahar- 
^liosai  tiombre  gr^ciosIsiiDo,  viejo  y  sio  dientes,  á  Pro^ 
•erpiná;  el  secretario  Aotonio  de  Laredo  á  Pluloo,  y  yp 
embajador  *de  Orfeo.  Era  este  Antonio  de  Laredo  de 

muy  buen  ingenio,  car¿(  y  talle,  icnladísimo  por  hablar  de 
repente,  junio  que  en  otras  comedias  hacia  él  la  mayor 
de  \^  pjspel^,  fioipeadQ  diversas  voces,  y  paséo^ 
á  ^if^remis  pop  qae  hablaban  machos;  y 

\m  gracloao  en  los  disparates»  qoe  deciaa  qae  era  lüi 
fiesta  de  la  comedia;  pero  fuera  de  esta  gracia  natura}^ 
ipuy  buen  sugeto  en  todas  materias. 

gmpe^l^  la  qpmedia,  y  asistían  Virey  y  Yireina  coi^  • 
fmiclii^  damas  encobiertas,  permitiéndose,  como  era  da 
||BfeiMe>  si  se  depia  jalgana  palabra  s^cia  ó  no  ifmj  hp- 
Qfista,  si  lo  babia  menester  el  consonante  del  verso.  Salid  * 
ej  rector,  que  como  clérigo  andaba  rapado,  vestido  de 
dueña,  y  habiendo  ea  esto  entrado  una  dueña  muy  gorda, 
er^a  de  noche,  pensando  que  era  ella ,  fué  tal  la  risa 
qf^mfiei^  ae.podi«  empánr  la  comedíEi  la  caal  enpeió 
el  rector  diciendo: 

P,rpi^rgim^  Yo  soy  la  Proserpina,  esta  la  morada 
I .  Del  horrible  rabioso  cancerbero, 

Que  me  quiere  morder  por  el  trajKTO, 
ttlffiu   ,  9i^  bay  $tt  q^  mord^*  no  importa  la^» 

4 

y.4  tpí^p  se  fueron  siguiendo  disparates  tan  graciosps  , 
qfie  aup  jps       los  representaban  iko     podían  bacer 

4(^risa. 

.^itré  yo  4,  dar  la  embijad»,  y  dievoes  de  Jiab«r 
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muí  primavera,  daudo  atributos  á  sus  miembros  de  hor- 
taliza y  legumbres;  y  escáldeme  (1)  tanto, que  duró  mi 
perorata  mas  de  -un  cuarto  hora  con  aplanaos  y  risas  del 
iwHUiria.  JSi  p(»br«  de  Plaloa  weiiuüia  por  hablar,  y  yqF 
úmmU/iáDm  él  Terao^  porfifb»;  la  genle  le  daba  l|  taya 
da  qoe  yo  no  le  dejaba  hablar  ,  y  él  hacia  gestos  y  de- 
moetracíones  ridiculosas;  úllimam6n;tQ  acabé  coo  esta  90** 

pía  aú  ca^Moaaá^M>: 

•  A  Offléo,  su  esposo  amado, 
Que  con  no  ser  baptizado  ^  ^  ^ 
Qaris  que  se  desbaptia;e#  .  [ 
fNsw,        ¿Qué  dices  embitjador? 

,   Qoe  se  la  lleves  te  pido. 
.  ;  Ova  aa^  llejaa  coB^aadidOp  ,  . 
Siendo  ya  tan  hablador.  , 

Causó  tanta  risa t  conocido  el  sujeto,  que  sino  parara 
ea  llanto  después,  hubiera  sido  la  mas  celebrada  noche  de 
k  Aeadenia^lierobfljáiidose  Pintón  de  un  almario,  adonde 
fiaií^.4iBtar  «pmo  «e^i.  írapo ,  poniendo  el  pié  en  falsor  c^j¿ 
sobre  aoeotm,  de  ttaanera  que  casi  iodos  salimos  lastima^. 

dos,  y  yo  en  particularjde  mis,  negros  ríñones  persegui- 
dos de  caidas  y  oayenies«  ^a/qijie  .<>esó  la  fiesta»  con  ndi 

tú  era  ya  tan  coamsido  en  Mápoles/  ftie  no  solo  Iqi 
üfliQtet 'de  snayoTBs  pnaetoa  y  carpís  me  eran  am¡goS| 
paro  machos  señores  y  príncipes  napolitanos  me  profesa- 

baa  amistad  y  gustaban  de  mi  conversación,  como  eran  el 
príncipe  de  Visiliano  (2),  galán  y  bizarro  caballero;  el  dtt- 

{!)  Está  siD  dada  por  caMÁme.  Scakiau  en  ei  diatodo  ptyQÍji|¡|p« 
iigDifica  fcalNitarse.» 

9)  MMéiMrWkosBOtsélte^TiMo  i) 
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que  de  Nochera,  espejo  de  todas  acciones  en  aquel  reino; 
el  duque  de  Matalones,  gallardo  y  Yalieato.cabaUtto;  el 

Srfncípé  da  Gonca,  el  de  GolibraDO»  y  e&  muña,  oasi 
mUsB  qae'acii^ii  á  Pdacto»  porque  desde  ((toe  m 
hizo  el  maestre-de  eampo  Don  Pi^neiseo  de  Castro  en 
camarada,  me  dió  «nlojamiealo  ca  su  cuarto  en  Palacio, 
y  tomé  amistad  con  todos  ellos,  aunque  yo  siempre  pa- 
gaba mi  primer  alojamiento  del  cuartel  para  mi9  escapa*" 
das  y  oonyersaoiones  de  amigos.  Satre  loe  cuales  cab^ 
ñeros  mi  mayor  amigo  ftié  m  Don  Deltraa  de  GmCto  (4), 
hermano  de  mi  maestre  de  campo,  del  hábito  de  Gala- 
trava,  mozo  muy  galán,  alentado  y  aun  travieso,  y  con  sus 
camaradas,  que  eran  el  capitán  Don  Luis  de  Cañas,  áquieo 
llamábamos  Miiar^  por  él  ser  el  mozo  mas  alto,  membrado 
y  fuerte  de  naestra  bieion»  muy  Taliente  y-  buen  poeta  y 
ffiscersista;  Don  Luis  de  Ribera,  BOn  Sebastian  deUrbieta, 
'  Don  Francisco  de  Ribera,  Pedro  Arias,  mozq  may  hermoso 
y  valiente,  Alonso  del  Oro,  una  de  las  buenas 'espadas  de 
la  nación  y  el  alférez  Don  Cid  de  Peralta,  qne  lo  foé  mió, 
y  en  aquella  sazón  ya  capitaa.  Esta  coadrilla  deshacía 
todo  nublado  de  valientes  en  cantones  á  broqueladas,  de 
nodie,  que  pocas  habia  ^e  en  el  cuarfél  no  rondasen  mu« 
chos  valientes  acuchillados ,  con  algunas  heridas  y  aun 
muertes,  que  los  auditores  callaban  por  Don  Beltrau  de 
Castro.  Corríanse  toros  en  Ñápeles,  así  en  d  patio  del  Pa- 
lacio, qne  los  vireyes  tienen  en  Posilipo,  como  eif  la  plazn 
de  las  caballerizas  del  Palacio  de  Nápdes,  adonde  súia* 
mos  los  referidos  con  capas  y  espadas  en  mediode  le  plm 

y  empeñado  el  toro,  sin  movermos  de  á  quien  diere,  loa 
demás  lehaciarnos  pedazos  á  cuchilladas:  y  aunque  mu- 
chas veces  el  Yirey  gustaba  de  ver  el  valor  con  que  sd 


1)  IHiliiii>'iliÍ  aalfltiiWMintii  iiflialifiilft  •«■ni—  dA  la  míaBAÍiA 
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hacia»  porque  algunos  de  nosotros  le  esperábamos  cara  á , 
cara,  óna  vez  con  un  puñal  en  la  mano,  dándole  en  el  oer^ 
vigaillo  y  dejándole  muerto ,  y  otras  á  cuchilladas  en  los 

hocicos,  y  otras  desjarrcláiRlolc  por  las  corbas;  alguna  vez 
salíamos  sin  su  gusto,  por  haber  maltratado  algún  criado 
nuestro,  y  caando  gastaba  de  verle  ya  le  teniamos  muer- 
to; fuera  de  que  también  arrastraron  á  algunos  de  nosotros 
de  mala  manera,  y  en  particular  á  mí,  que  inventé  el  salir 
BoIo  con  una  garrocha  en  la  manó  y  esperar  al  toro  en 
medio  de  la  carrera  ú  pii»  firmo  y  clavitrscla  en  medio  de  la 
frente  o  cara,  y  luego  sacar  la  espada  y  defenderme  de  él 
á  cochinadas.  Sucedióme  bien  una  docena  dé  veces,  tanto 
qae  á  aquella  la  llamaban  «la  suerte  de  Don  Diego»,  y  á 
los  otros  á  unos  bien  y  á  otros  mal.  Yefase  esta  fiesta  de 
los  corredores  y  Lalt mes  de  Palacio  ,  y  convidaba  la  Vi- 
reina  y  Virey  á  todos  los  caballeros  y  damas  de  Ñapóles 
por  sds  tumos,  porque  cada  ddmingo  y  fiesta  se  corrían 
toros.  Fué  una  muy  celebrada,  que  por  mis  pecados, 
vinieron  los  mayores  príncipes  y  señoras  de  la- ciudad  con- 
vidadas  á  loros  y  saraos,  y  pidieron  sali¿-?omos  cuatro  ca- 
balleros de  uno  cii  uno  á  hacer  'la  que  llamaban  mi  suer- 
te,, pero  fué  mi  desdicha.  Aceptamos  y  salí  yo  el  primero, 
muy  galáb  de  vestido  y  plumas;  pedí  sacasen  el  mas  bravo 
toro,  y  así  lo  hicieron;  pero  aunque  le  agnardalía  en  medio 
de  la  carrera  no  se  vino  á  mí,  porque  llamado  de  otra 
parte  corrió  tras  im  hombre  tan  fuertometite  que  subidn- 
dGse  él  sobre  una  peña,  al  tiempo  de  darle,  fué  tan  deses-* 
perada  la  cornada  que  dió  en  la  peña,  que  el  cuerno 
desencajado  de  la  cabeza  cayó  abajo ,  cosa  inaudita  y 
que  parece  fabulosa.  Partió  el  toro  dando  terribles  bra- 
midos, y  aiíuardado  do  mi^ca  medio  de  la  plaza  con  mucha 
atenciou  de  damas  y  cubalierqs,  se  viuo  á  mí  derecho,  y 
libando  á  envestirme  le  clavé  una  garrocha  en  el  remo- 
lino de  la  Urente ,  que  le  desatinó,  y  dando  brincos  y  re- 
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Tolviendo  la  cabeza,  se  desvió,  y  yo  determioado  tomS 
la  cnpa  y  me  volvía  pará  entrarme  con  mit  vítores.  Pero 

vol\ioiulo  el  toro,  mo  lialló  arriiiiaJu  á  la  pared,  que  ya 
qiieria  entrar  por  la  pti  M  ta ;  volví  la  cara  y  empuñé  la 
espada  aguardando  su  acomelimieDlo ,  porque  sacarla 
primero  es  prevención  cobarde  en  toda  regla  de  caballe* 
ríai  de  manera  qne  estuvimos*  un  rato,  yo  calado  el  sonr- 
brero,  terciada  la  capa,  arrimado  á  la  pared,  y  el  torO' 
escai  Laudo  la  tierra  con  los  ])Íl's  y  Lufaudo;  el  Conde 
mandando  qne  salioísen  cabal lin/n  á  socorrerme,  y  yo  di- 
ciendo que  me  había  de  matar  con  el  que  llegase.  Llegó 
un  mozuelo  y  divirtió  al  loro,  el  cual  me  dejó  dando  na 
apretón  tras  el  mozo.  Yo  volví  á  componerme,  pensando 
se  había  ido,  y  volviendo  las  espaldas,  me  iba  á  entrar 
glorioso  de  mi  ti  innfo;  pero  no  fué  así ,  porque  el  demo- 
nio del  toro  no  sei^uia  al  mozo ,  ni  hizo  mas  que  acome- 
telle.  y  ea  un  punto  volvió  á  mí  que  estaba  cerca^  em- 
bistiéndome tan  velozmente  que  cuando  dijeron  «guarda,» 
ya  me  tenia  entre  los  caernos,  habiéndosele,  como  dije, 
quebrado  el  cuerno  izquierdo  ,  que  si  así  no  es  por  per- 
misión de  Dios,  mufMO  á  la  furia  de  aquella  bestia.  Dió- 
me  (ni  encontrón  ,  que  haciéndome  volar,  aunque  arras- 
trado .por  el  suelo  mas  de  diez  pasos ,  me  desolló  toda  la 
cara  sin  quedarme  dedo  de  pellejo,  y  se  me  hizo  pedazos 
él  vestido ,  un  cabestrillo  de  oro ,  y  lo  que  peor  fué ,  Ja 
guarnición  de  la  espada  entre  el  cuerpo  y  la  tierra ,  de* 
jándome  tal  espectáculo  con  la  •  ;ua  desollada  y  todo  re- 
volcado, que  causé  lástima  común ,  y  la  señora  vireina  se 
levantó  y  se  entró  dentro.  Los  caballeros  y  carneradas 
que  me  sallan  á  socorrer  con  toda  prestezfi ,  la  tuvieron 
en  hacer  mil  pedazos  al  toro  y  hacerle  arrojar  por  aquel 
despeñadero  al  Tarzanel,  mandando  S.  E.  no  se  corriesen 
mas  toros  aquel  dia,  y  así  se'empezó  el  sarao,  y  á  mí  me 
iie varón  por  fuerza,  .porque  afrentado  me  levanté  y  corrí 
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lias  el  toro,  que  estaba  sobre  un  hombre,  y  sacamlo  la 
desi^uarnecida  espada  le  desjarreU',  coa  (jue  (|ueílé,  se  íj;un 
ór<I.Mi  de  caballería,  sin  agravio.  ¡Ob  libro  de  Doa  Quijote 
de  la  Mancha'  ¡á  dónde  estás  que  no  metes  esta  partícula 
eatre  tas  aventuras!  y  qué  esté  esta  locura  paestá  en  oso 
en  este  bárbaro  juego  de  toros!  Retiráronme  mis  cámara-» 
(las,  y  cosióme  dos  meses  de  cama  ,  y  ini  cara  desollada, 
quij  fué  menester  mas  ungüentos  y  albayalde  que  para 
remendar  un  santo  viejo  de  ermita  de  campaña. 

En  cuyo  retiro  el  tiempo  que  vacaba  de  las  machas  con», 
versaciones  de  caballeros  y  aun  damas  que  contidoamente 
tODÍa ,  hice  dos  comedias  la  una  El  rey  Sebastian  fingido, 
muy  celebrada,  y  la  oU  a  Et  forzado rf>nrefio7\  qiieoon  m'ucho 
aplauso  representó  el  autor  üarrios,  así  eu  palacio  y  casas 
particulares,  como  en  público.  Leva4)teme  de  la  cama  y 
salí  poco  á  poco  de  casa,  y  estando  bueno,  tomamos  sicut 
mi  m  principio ,  á  tas  travesuras  primeras,  entrando  de 
noche  en  aquellas  opulentas  hosterías,  que  llaman  chorri- 
llos (1),  adonih'  sii':ii()re  se  halla  ahimdancia  do  aves  de 
todas  maueras  acomodadas  y  diversos  manjares ,  varias 
frutas,  diferentes  vinos,  nieve  y  demás  regalos  saficientes 
á  gastar  ciialquíer  dinero  en  ellas.  Allí  se  usa  ir  caballo- 
m.  y  damas  de  noche  á  cenar  entre  aquellas  frescas  fue»- 

tes,  y  allí  ii)aiiiüs  nos  tiros ,  uü  á  cenar,  que  no  teníamos 
necesidad,  sino  á  picardear,  á  qu(  hrar  cien  platos  cada 
Doche  y  salimos  sin  pagar  treinta  y  cuarenta  escudos 
que.haciamos  de  costa ;  otro  tanto  hacíamos  én  ricas  y 
próvidas  pastelerías  adonde  se  servían  tortas  reales,  pavos, 
capones ,  bizcochos  y'  otros  regalos.  Dejamos  en  diversas 
veces  á  algunos  de  manera  que,  dejando  la  botica 
fallorieron  sus  hacicnflas.  porque  como  Don  Hr'ltran  salia 

(l,   Aii  dice  el  oi    i.  iK  volvieiidu  de^pueá  á  rcpelirstí  varias  veces 
la  wjum  palabra  ;  quizá  quit^o  decir  «corrillos». 
(S)  Está  por  «tianda». 
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por  todos,  y  ora  primo  del  Vircy,  nadie  osaba  liablar; 
¡icn)  {H)r  diverso  camino  lo  remedió  Dios,  como  ahora  diri^. 

Eotrábamos  de  guardia  concaiza  entera  y  cuello  abier* 
to,  y  ora  ian  puesto  oa  uao  que  el  Ytrey  mandaba  no 
entrasen  á  hablarte  con  valona,  y  queriendo  un  día  entrar 
mi  maestre  do  campo  delante  de  su  compañía,  nos  ade-* 
rezamos  lodos  lo  mejor  que  supimos  y  pudimos,  y  yo  ni 
supe  ni  pudo  ponerme  lan  poco  bien ,  (pie  no  me  diesen 
el  título  de  mas  galán,  iba  yo  al  cuerno  derecho,  y  éramos 
atete  hiteraa  de  calzas  enteras,  armas  doradas,  picas .  con 
fondas  de 'terciopelo,  y  penacho  en  el  morrión;  con  braros 
cuellos  y  puños  abiertos.  Pdsose  d  Virey,  Vireina  y  da- 
mas al  balcón,  y  como  rae  teniá  afición  dijo:  «¡Notable 
caballero  es  Don  Diego  Duque  de  Estrada;  no  he  vislo  maa 
ani versal  hombre;  en  cuantas  acciones  hace  tiene  alma, 
y  no  hay  cosa  que  no  haga  bien ;  la  primera  compañía 
que  yaque  le  he  de  dar!»  Respondió  Andrés  de  tx)sada, 
su  camarero  mayor:  «todo  es  bueno  si  no  echara  á  per- 
der al  señor  DonBeltran,»  y  contóle  todas  rais  vali  titias, 
cuchilladas  del  cuartel  de  noche,  matracas  á  las  cortesa- 
nas, fiestas  do  los  pasteleros  y  chorrillos,  heridas  y  muer- 
tes,  cargándomelo  todo  á  mí,  con  que  caí  en  desgracia  del 
Virey,  prendió  á  Don  Bellran ,  desterró  á  algunos  de  los 
camiirada?,  y  á  mí  do  Palacio  con  una  gravísima  repren- 
sión y  amenaza ,  si  bien  supo  que  yo  no  era  la  causa  y 
que  nunca  le  inducí  á  mal.  Y  así  después  por  medio  de 
Don  Francisco,  mi  maestre  de  campo ,  volví  á  palacio  y  á 
su  gracia ,  aunque  no  como  antes  estaba. 

Entré  los  caballeros  que  admiraban  mis  eosas ,  era  á' 
qui^n  mas  bien  le  parecían,  uno  llamado  Don  Francisco 
Maureli ,  de  Sejo  (1;  de  Cosenza,  que  es  uno  de  los  cuatro 
de  la  nobleza  de  Ñápeles»  hijo  del  capitán  Julio  César  Mau- 


(1)  VoKiliUmaqoeeqaivalaáMlan. 
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reli ,  valeroso  y  antiguo  capitán.  Era  y  es  este  mozo  sOr 

breña  tu  ral  menta  galán;  alto  de  cuerpo  y  biea  formado, 
do  Uin  íi¡)aci()ic  condición,  que  enamora  coü  ella  y  sus 
muchas  habilidades  á  cualquiera  que  coa  él  trate.  Estaba 
aficionado  de  tal  mapera  de  mí,  de  verme  danzar  en  los 
festines,  qae  en  ellos  jamás. se  apartaba  de  mí,  haciéndome 
fevores  ó  lisonjas.  Estreehó  conmigo  la  amistad,  de  ma- 
nera (jue  á  pocos  meses  era  dueño  de  sus  acciones  y  haber 
de  su  capa,  do  adonde  con  extremo  era*  rcíxa Indo,  parti- 
cularmente de  una  hermosa  y  hoaestísima  hermana  suya,  ' 
á  qnien  en  mucho  tiempo  qoé  platiqué  sn  casa  apenas 
alcé  los  ojos  á  mirar,  porque  sa  mucha  gravedad  y  com- 
postura no  me  daba  lugar.  Amaban  sus  padres  á  este  hijo 
tan  sin  medida,  quo  lI  om  dueño  de  la  casa  y  lo  mere- 
cía, y  por  el  amor  quo  ol  me  tenia ,  me  estimaban  como 
á  i  lijo,  y  cierto  no  les  di  ocasión  á  otra  Cosa,  porque  ya 
habían  cesado  mis  travesoras  con  la  reprensión  del  Virey, 
y  deseaba  darle  gasto  en  todo..  Entre  otros  días  que  comí 
en  m  casa  me  pidió  el  padre  le  contase  mis  sucesos ,  que 
le  halnari  [larecido  extravagantes  contados  de  otros;  con- 
t^'los  suciütaíiiente,  y  al  decir  las  muertes  de  mi  malo- 
grada esposa  y  hermana,  eoff  ? nrríme,  á  que  respondió 
Doña  Lucrecia  (que  asi  se  llamaba  esta  señora):  «  muy 
bien  muerta  estaba.»  Admiróme,  porque  suelen  casos  de 
musieres  tomarse  por  propios  de  otras,  y  odiar  hombres 
crueles.  Acíú)é  mi  hislon.i  y  consolai  onme,  lasljinándosc 
do  mis  destierros  y  pérdida  de  hacienda.  Era  este  caha* 
liero  el  capitán  mas  antiguo  de  la  milicia  de  J^íápoles,  y 
pretendía  ser  maestre  de  campo ;  pero  el  duque  de  No-t 
ehera  tenia  la  pretensión  muy  adelante  para  nn  deudo 
suyo  llamado  el  doctor  Carachulo  (I).  Pidióme  la  favores 

(1)  Trátase  sin  duda  de  Giovanne  BatliBla  Cnracciolo,  uno  do  los 
yrineipates  eiodadMios  de  Nápoies.  Eti  la  entrada  que  hisoencftto  da- 
dad  el  Príncipe  Ftliberlo  de  Sdboya  eD  161i  fué  aa»  ^  los  dipnladoe 


ciese  con  Don  Francísoo,  como  lo  hice  muy  de  veras,  y 
plísele  CQ  buca  estado  stt  pretensión.  Tratábase  en  aqnel 

tiempo  do  irse  el  Virey  á  tl-^paña,  y  venia  de  Sicilia  el 
duque  de  OsuDa  á  ser  virey  de  Nápoles.  y  ÍVm  Francisco 
de  Castro,  duque  de  Taurisauo,  embajador  de  liorna,  iba 
por  virey  á  Sicilia,  y  yo  con  él.  así  por  lo  bien  que  me 
quería,  cuanto  por  no  estar  debsgo  de  la  mano  del  duque 
de  Osuna,  de  (juicn  contaban  tantas  cosas  de  (juiuaerti. 
Seotia  con  ex-lrumo  csle  caballero  mi  parlida,  y  ^  acilaado 
entre  ai,  trató  con  sus  padres  uua  extraña  tramoya,  y  fué' 
decirles:  «padres,  boy  estamos  tratando  de  casar  á  Dona 
Lucrecia,  mi  bermaua,  -y  tenemos  algunos  pretensores 
para  ella;  pero  yo  tengo  uno  que  me  parece  mas  á  pro- 
p()5Íto  que  nií)i4uuo  de  ellos,  jkhíiuc  si  es  por  Don  Fran- 
cisco Moníalvo,  aunque  es  verdad  que  Cá  caballero  prin- 
cipal y  capitán;  estotro  no  lo  es  menos,  y  será  capitán 
cuando  él  quisiere;  y  si  es  por  Don  Camilo  Jordán,  caba- 
llero calabrés.  ¿querremos  por  dos  mil  escudos  de  renta 
que  tiene,  vender  á  precio  de  dinero  mi  querida  hermana 
á  un  viejo  hecbo  tierra?  V.  md.  preloade  do  ser  maestre 
de  campo,  y  para  eso  quiere  ir  á  la  Corte,  y  gastar  su  . 
hacienda,  y  poner  su  vida  á  peligro;  pues  dé  mi  bermana 
á  Don  Diego ,  mi  amigo ,  que  él  le  bará  maestre  de  campo.» 

Qiuídaroü  dudosos  el  padre  y  madre,  y  dejóse  la  cosa 
así,  y  viméudüíü  Don  Francisco  á  m\  casa,  me  dijo:  «querido 
hermano,  ^múo  tanto  tu  partida,  que  será  mi  muerte;  yo 
busco  mi  vida  y  tu  remedio;  mira  si  puedes  con  Don 
Francisco  de  Castro  baga  á  mi  padre  maestre  de  campo, 
que  >ü  te  d!)y  mi  bermana,  y  así  tú  serás  rico,  porque  te 
doy  mi  ¡i;iite  y  la  suya,  que  serán  d  )s  mil  ducados.  Mi 
padre  queda  pagado,  porque  tú  le  das  dos  mil  de  reata; 
■I      I  ■■  ■"  ■ 

llomV:i.HÍo>  i'iii.t  salir  á  n  ¡i>ii:o-,  yc:u1o  '^n  n' presenta. 'ion  de  la  Ca- 
puana.  Vtl'asfi  á  ran  illa,  nuiro  Eroicoé  Foiüido  (kGobirm  d*  Viurk  dé 
ngm  di  íiopo^  ^óaao  11,  púg.  üií. 
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nú  4ieniiaiia  vive  contenta  porque  la  quieren  dar  á  un. 
viejo,  y  yo«gozo  de  mi  hermana.»  No  tenia  pensamiento 
de  casarme  en  mi  vida ;  pero  viéndome  el  cave  de  pale- 
ta (1),  y  que  pocas  venturas  se  me  podían  representar 

como  aquella,  y  qu^  mi  padre  por  la  travesura  de  Roma 
totalmente  me  había  dejado  de  enviar  dineros ,  caliente  el 
negocio,  me  fui  á  Don  Francisco  de  Castro,  y  represén* 
tándole  el  partido  y  mi  remedio  en  él,  sin  qne  le  costase 
mas  que  palabt  as,  me  eché  á  sos  piés,  qne  con  sus  brazos 
me  levanto,  y  sin  mas  réplica  dijo:  «amigo,  si  pudiera 
hacerte  virey  lo  hiriera.;)  Fuimos  juntos,  y  represi  iiUín- 
dole  al  Yirey.  sus  servicios,  su  parentela,  la  amistad  que 
teaían  conmigo,  y  que  era  la  prlm^era  cosa  que  le  pedia, 
le  suplicó  esta  ioieroed  para  mi  remedio.  Ofreciólo  el  Conde 
diciendo:  «por  mi  primo,  por  el  remedio  de  Don  Diego, 
y  porque  no  ande  mas  con  Don  Beliran,  le  qniero  casar 
y  ser  sil  pnilrino.  Trai£?a  el  Capitán  sus  papeles  y  pídale 
h  palabra  v.  md.,  que  yo  con  esta  bago  las  dos  gra- 
das.» Besé'  los  prés  al  Conde  y  la  mano  al  maestre,  de 
campo,  y  abrazando  á  mi  nuevo  cuñado,  quedó. el  hom- 
bre mas  contento  del  mundo.-  El  que  aun  no  tenia  el 
sí  cabal  de  su  padre,  se  fué  á  él  y  le  dijo:  «v.  md.  es 
maestre  de  campo,  y  Don  Diego  mi  cuñado.»  Quedó  con- 
fuso el  padre,  pero  contado  el  suceso  llamó  á  su  bija, 
y  le  pidió  la  determinación  de  los  tres  maridos.  La  coal, 
siendo  contenta  á  decir  su  gusto,  dijo:  «ó  el  español, 
6  un  convento.»  Quedaron  todos  contentos,  yjk  otro  dia, 
presentados  sos  papeles,  decretar  el  memorial  y  darlo  á 
Don  Francisco,  fin''  todo  uno;  el  cual  con  alcnnos  cabalie- 
ros  en  carrozas,  fué  conmigo  en  casa  del  Capitán,  adonde 
esperaban  algunos,  señores,  y  nos  dimos  las  manos,  y  el 

maestre  de  campo  le  presentó  á  ella  el  memorial  firmado 

«-  ».  II       ■  ...    .  ■ 

1]  A>i  en  el  original,  pero  (|uki4  haya  de  leeii.c  «al  cabo  de  paleta* 
6  aal  cabo  de  plata»  como  tú  dijera  ttviéüdome  pobre  y  desgraciado». 
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diciendo:  «este  es  el  dote  del  fifipor  Don  Diego,  y  aqut 
está  au  persona,  que  no  hay  reino  qae  se  le  iguale.»  El 
Capitán  respondió:  «el  de  mi  liija  son  sos  virtuieB  y  diez 
mil  escudos ,  y  casa  franca  por  cinco  años,  y  aun  por  toda 

la  vida,  por  lo  mucho  que  á  mi  hijo  Don  Diego  quiero  , 
y  quisiera  darlo  un  reino  con  estos  abrazos  que  le  doy» 
Hiciéronsc  las  escrituras  y  despachos  y  la  patente  de  maes- 
tre de  campo;  aderezóme  un  cuarto  en  casa,  y  á  él  me  en* 
víó  nii  esposa  á  otro  día  un  rícó  presente  de  ropa  blanca, 
labrada  por  sus  manos  admirablemente ,  y  empezada 
iIl'SíJl'  su  niñí^z.  La  ranlidad  era  nuiclia  de  camisas,  col- 
chón'panuí^Iós,  escodas,  cuellos,  puños  y  valonas,  con  . 
puntas  y  encajes  iinísimos,  y  mucha  bordadura,  y  sobre 
las  flores  y  olorosas  aguas  una  sortija  de  dos  manos  que 
téSitaa  un  diamante  de  cíen  escudos ,  y  ana  póliza  de  mil . 
para  guantes ,  y  cslo  por  regalo  sin  el  dote. 

Eran  los  postreros  dias  de  (Carnestolendas,  y  aunque 
así  por  el  nuevo  título  de  mi  suegio,  como  por  el  casa- 
miento se  hicieron  fiestas,  no  nos.  pudimos  publicar,  y 
así  se  aguardó  á  la  Pascua:  los  dos  tan  de  repente  ena- 
morados, que  parecía  haber  mil  años  qne  nos  pretendía- 
mos. Tantos  amores  me  hacia  su  madre,  hermosísima 
señora  de  las  que  en  nuestros  liempos  ha  habido  en  Ita- 
lia, cuanto  ella  y  r\  ¡ladre  y  hermano,  y  las  dos  y  toda 
la  cusa.  l]l  Domingo  de  Pascua  de  Uesurreccioa,  cinco 
de  Abril  de  mil  seiscientos  y  diez  y  seis,  en  la  parroquia 
'   de  Santa  ÁpR  de  Palacio,  S.  £.  convidó  toda  la  caballería 

-  española,  qué  en  aquel  tiempo  era  mucha  y  muy  rica  y 
lucida,  como  eran  el  niarqués  de  Sanlacruz.  general  de. 

'   las 'galeras,  los  señores  í'imenleies,  hijoo  del  conde  de 
Benavente  (1),  Don  Antonio  de  la  Cueva,  hermano  del 


(1)  Este  conde  de  Benavente,  Dua  Juan  Alonso  Pimenlel,  vivía  aun 
por  cálos  añoá,  y  era  cousejcro  de  Estado  y  presidente  del  de  Ualía. 
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doqoe  de  Alborqnerqne,  caatellancBt  maestrea  de  cam^, 
sargentos  mayores  y  capitanes,  y  los  señores  de  la  Acá* 

demia.  iiizü  E.  el  baDqiiete  y  el  sarao  cuatro  dias,  y  la 
primora  iioclic  comedia  de  repente  d(;  los  académicos;  el 
fi^uodo  comedia  española  y  mía,  que  fué  d  Eorzado 
imieedor,  y  eL  tercero  carrera*  Asistió  S.  E.  él  primer  día, 
d  segando  el  señor  Don  Francisco  en  su  nombre,  y  el 
tercero  Doti  Antonio  de  la  Cueva;  los  otros  cuatro  dias  la 
señora  madiiiui,  que  fué  la  priaccsa  de  ColiLrano  (I), 
herujana  del  duque  do  Matalón,  convidando  á  toda  la 
nobleza  italiana ,  y  coa  ser  la  saU^  grande  se  habían  tirado 
las  paredes  de  dos  buenas  cuadras  para  que  cupiese  mas 
gente.  No  obstante  esto,  fué  tanta  la  multitud >  qué  eran 
neoesarios  alabarderos  á  la  puerta.  La  señora  Princesa 
tuvo  comedia  italiana  y  encamisada ,  con  músicas  exce- 
lentes sus  cuatro  noches.  Duró  la  íiesta  ocho  dias,  y  yo 
me  pu^e  otros  tantos  vestidos  diferente»  y  de  difer^tea 
cabos;  el  primera  fué  calza  ^teia,  capa  y  gorra  carmesí 
forrado  todo  de  tela  de  oro,  yestido  que  me  costó  cuatro- 
cientos  escudos;  la  capa  con  veintiséis  guarniciones  sobi'e 
fajas  do  raso,  porque  los  mil  escudos  de  presente  todos 
fueron  en  vestidos, fuera  de  los  que  yo  tenia,  que  eran  tales, 
que  pocos  capitanes  loa.  teoian  mejores,  respecto  de  que 
en  mi  vida  he  jugado,  y  el  sueldo  de  los  cobo  escudos  ae 
sopleaba  en  jubones  y  cabos,  teniendo  la  eosta  becba  y 


Fue  primero  virey  y  Capitau  General  del  reino  He  V.ileucia  y  desde 
1603  á  1010  virey  de  Nápoles,  sucediéndole  en  el  cargo  el  conde  de  Le- 
mas. Los  bijos  del  conde  aquí  nombrados  no  pueden  ser  otros  que  Don 
■amnl,  eabaliero  de  la  Orden  de  San  Juan;  Don  GeróDimo,  comenda- 
dor da  lalEsparra  en  la  Orden  de  San  Juan  y  reino  de  Valencia,  y  Don 
Diego,  caballero  de  Atoántara ;  loe  cuales^  aagón  Cabrera,  jadocjófift,  pi* 
giaa  44i)  Tolvieron  á  i^ápoles  en  1611  con  entretenimiento  de  fiOO  du- 
cados cada  uno. 

(1)  Er.i  de  la  casa  de  iaraíía  y  hermana  del  duque  de  Madaloní, 

MaitioCaraffei. 
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muchos  presentes  de  Don  Francisco,  sin  las  joyas  y. dine- 
ros que  yo  me  truje.  Dió  S.  E.  por  donativo  del  pa- 
drinazgo un  cabestrillo  de  oro  á  mí»  y  una  joya  de  dia- 
mantes la  señora  Vireina  á  mi  esposa,  qae  valió  todo  hasta' 
quinientos  eseudos*  y  ciento  en  dinero  que  se  llaman  de 
.  gastos  secretos.  Don  Francisco  de  Castro  nna  cadena  de 
doscientos  y  un  caballo  con  Sus  aderezos  negros  recama- 
dos; Don  Antonio  de  la  Cueva  (mi  postizo  hermano)  ade- 
rezo de  espada  y  daga,  hermosa  pieza  que  valia  cien 
escudos,  y  el  señor  marqués  de  Santacruz  una  faluca  ar- 
mada y  dorada  con  cendal  de  damasco.  Mi  señora  la- 
príncesa  dió  á  Doña  Lucrecia ,  mi  esposa ,  una  carroza  de 
terciopelo  azul  y  oro  con  dos  hermosos  caballos,  con  sus 
guarniciones  do  lo  mismo,  y  el  maestre  de  campo,  mi 
suegro,  á'su  costa  la  librea  del  cochero,  tres  pajes  y  dos 
lacayos.  Cesó  la  fiesta  Domingo  de  Quasimodo,  que  nos 
dejó  muy  maltr^ados,  porque  el  paseo  de  los  vestidos  y 
joyas  era  grande,  y  todas  las  señoras  y  títulos  no  cesa- 
li;in  ríe  pedir  que  bailasen  los  desposados,  teniendo  yo 
opmiüa  del  j)rimcro  en  esto  ejercicio  de  nuestra  oaííion,  y 
mi  esposa  de'  danzar  excelentemente ,  y  hai}er  estudiado 
los  dos  juntos  toda  la  Cuaresma.  Quedamos  de  manera 
que  era  ménester  buen  ánimo  para  las  obligaciones  ma- 
trímoniales,  que  no  se  fialtó  á  ellas  los  ocho  dias  «¡guien- 
tes.  Mi  siiei^ro  convidó  variando  á  sus  parientes,  y  el 
Domingo  á  lodo«  los  cabnlleros,  con  que  cesó  la  fiesta. 

No  pido  esta  vez  descanso,  como  en  los  demás  cua» 
demos,  pues  libre  de  Ja  prisión,  exento  de  I9  sentencia 
de  muerte,  lejos  ^e  España,  casado,  rico  y* con  gusto, 
no  hay  que  desear;  solo  pido  que  me  dejen  dormir  á 
sueño  suelto,  andar  en  carro/úi .  á  caballo  y  en  fallía,  co- 
mer, y  gastar,  dure  lo  que  durare,  como  c.uchara  de  pan. 


.  ij  ,1^  by 


SÉTIMA  PMT  E. 
Año  de  i 646,  de  mi  edad  Sil. 

No  80  conocería  la  mageeUiosa  las  del  claro  sol,  víti- 

ficatlor  de  los  dones  de  la  naturaleza,  sino  precediese  á 
las  lóbregas  tinieblas  de  la  nocturna,  pálida  y  buena 
Docbe;  ni  habría  gusto  en  comer,  beber  y  dormir,  sino 
hubiese  hambre^  sed  y  sueño,  d^  modo  que  sieodo  el  fin 
de  lo  ano  principio  de  lo  otro,  crece  la.  estimacioa  eo 
ello,  sintiéndose  mas;  y  a9f  como  de  prdspero  y  bien  na- 
cido vine  á  paf?nr  tantas  prisiones,  tormentos  y  destierros, 
eran  tan  í^randcs  mis  scnliiiuL'ntos,  aunque  tolerados  con 
valor,  cuanto  de  lá  piscina  de  mis  desdichas  fué  el  gusto 
de  verme  rico,  casado  á  mi  gasto  (aunque  sin  pensarlo), 
y  Ubre  de  temoreá,  gozando  de  las  comodidades  que  me 
ofrecia  el  nuevo  estado,  caricias,  regalos,  respeto  y  aan 
cnvi<lia.  ¡Quién  tuviera  un  clavo  que  poner  á  la  incons- 
tanle  rueda  de  la  fortuna  para  tener  lijo  su  mudable  y  ve- 
loz corso,  el  cual  sin  órden  ó  conopás  vuelve,  quita  ó  dá 
sos  inconstantes  y  falaces  bienes  á  quien  gusta! 

Partidse  (i)  en  este  tiempo  el  conde  de  Lemas,  vi* 
rey ,  á  España ,  á  los  tres  meses  de  mi  desposorio ,  y  con 
él  mi  caro  amigu  Üon  Francisco  de  Castro  (2),  mi  maes- 
tre de  campo,  de  cuya  mano  recibiendo  tanto  bien,  á 
pesar  de  la  fortuna»  me  rehizo  de  bienes  y  de  gusto.  Quedd 


(1)  SalióiieNápolesASdeJaliodemi 

{%  Goovieiie  do  oonruodir  á  este  Don  Franeiaeo  de  Castro,  primo 
del  coodc  de  Lcnius,  con  el  duque  de^Taurisano,  llamado  lambieoFran- 
Ciseo  embajador  en  Roma  y  hermano  del  virey;  quien,  come  se  verá 
mas  adelante,  quedó  gobernando  hastp  ia  U^jada  del  daqoe  de  Oioiia* 
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el  ieñor  Don  Franoiaoó  de  Castro  (1)  embajador  (que  de 
Roma  á  este  propósito  había  venHlo)  por  gobernador  d® 

Ñapóles,  basta  que  venido  el  iiuqutí  de  Osutui,  que  era 
virey  de  Sicilia,  quedase  por  virey  de  Nápoles,  y  dicho 
Don  Francisco  pasase  á  serlo  en  Sicilia.  Tomó,  pues,  la 
poseaioD  el  Daqoe  á  los  veinte  de  Agosto  de  mil  seiscien- 
tos diez  y  seis,  con  faosloso  aplauso ,  todo  dssde  la  paerta 
del  mar  al  muelle,  cubierto  d^  ricas  y  vistosas  telas,  qae 
después  fueron  d 'sbalijadas  de  los  alabarderos  y  popu- 
lacho, arcos  triunfales,,  escuadrón  noble  y  vistosa  cabal- 
gada, disparando  la  maUitud  de  su^rnesa  artillería  los 
castillos,  con  el  cual  acompaDamiento  fué  á  San  Laureor 
cío,  donde  con  la  d^lda  pompa ,  ceremonias  y  alegría  de 
todo  el  pueblo,  fué  jurado  á  los  diez  y  siete  de  Setiembre. 

En  San. Lorenzo  el  Real,  llaniadu  del  Escorial,  me  fué 
heclia  la  gracia  de  cuatro  escudos  de  ventaja  por  Su  Ma- 
gostad, y  porque  viene  á  mi  propósito  diré  que.  luego 
que  tomó  el  Duque  la  posesión ,  empezió  á  rondar  el  caar- 
leí  con  algunas  personas,  sus  eonAdentes,  como  los  capi; 
t;ines  Meneses,  Torrero,  Villegas,  Serrano  y  otros.  vSa- 
liuiuiü  una  noche  entro  otras  llevaba  con  i-o  ai  ayuddulo 
Ortigosa»  ya  referido  eu  la  Academia,  y  que  por  su  no- 
bleza, valor  y  soberano  ingenio  pudiera  fortuna,  á  no 
ser  envidiosa  y  .  tener  discurso  de  raaon,  darle  el  laor^ 
de  Apolo  de  nuestra  Bspaña ;  el  cual  boy  despreciando 
las  pumpas  humanas,  después  de  ser  capitán,  renun- 
ciando el  nmii  l j  lomó  el  haLii  >  de  San  luán,  y  o^i^  en 
una  de  las  ermitas  de  Nuestra  Señora  de  Monserraie. 
Este,  pues,  acompañando  al  Duque,  y  tratando  él  de  que 
había  hombres  pequeños,  muy  valientes,  gustando,  por 
serlQ,  el  Duque  de  ésta  conversación,  el  ayudante  Orti« 
gosa  le  dijo;  aSeñor,  aquí  hay  un  hombre  pcqueno,  el  ' 


.(1)  HernuiQo  del  oomle  de  Lemue. 
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cual  en  todas  agilidades  y  materias  es  único,  y  si  lo 
ayudara  el  cuerpo  y  la  fortuna,  so  levantara  con  el 
mando,  tai  es  sa  valor.»  Quiso  saber  el  Duque  quién 
era,  y  Ortigosa  {i),  á  quien  ni  discurso,  ni  lenguaje  fal- 
Uitm,  eiendó  excelente  en  todo,  lo  describió  tan  bien  y 
tan  en  mi  favor,  cómo  quien  también  lo  sabia  y  tanté . 
amor  rae  tenia,  dándole  cuenta,  no  solo  de  mis  sucesos, 
sÍQo  también  de  mi  casamiento,  y  dicicndoie  mi  nombre. 
Bespondió  el  Duque:  «Tengo  mucha  noticia  de  ese  caba- 
llero desde  España,  y  es  deudo  de  deudos  mios.»  Y  pre- 
guntó las  senas  de  mi  persona.  Diéronselas,  y  á  otro  dia 
saliü  ¿i  pié  al  muelle,  con  muchos  caballeros,  y  junto  ásí 
el  prÍQcipc  de  Avelino  (2),  caballero  el  mas  alto  y  corpu- 
lento de  Nápoles  íbale  tratando  de  hombres  pequeños, 
valientes  é  insignes  en  armas  en  España  y  ñandes,  á 
coya  sazón  llegué  yo  con  un  memorial ,  para  que  se  me 
asentasen  aquellos  cuatro  escudos  de  ventaja.  Miróme  el 
Dnquü  dos  ó  tres  veces  de  hilo  en  hito,  como  se  dice 
vulgarmente,  tanto  que  me  dió  cuidado,  y  no  me  resolví 
á  ilegap,  porque  aun  iban  discurriendo.  Llamóme  y  díjo- 
me:  «¿Sois  tos  Don  Diego  Duque  de  Estrada?»  que  cuan- 
do me  miraba  debia  de  recapacitar  la  memoria  de  las 
señas  mias.  Yo  revolvioíido  en  mi  mente  el  discurro  de 
mi  vida  ^  y  pareciéudome  que  podia  ser  tener  mala  iníor- 
macíoB  de  mí,  y  teniendo  noticia  de  sus  caprichosas  re*- 
soluciones,  dudaba  el  responder,  á  que  él  conociéndolo 
en  mi  semblante,  dijo:  «Responded,  que  quien  no  teme 
tantos  enemigos,  no  es  justo  tema  á  un  amigo.»  Tomé 
aliento,  y  dije:  «Señor,  no  dejo  de  responder  por  temor 
pon  nunca  conocí  aa  color,  sino,  por  admiración  que, 


(t)  Bl  mismo  sujeto  iioinlji  aJa  ea  las  páginas  1S4  y  140,eoma  parte- 

nociente  á  la  Academia  de  Un  OciOSOS. 
(jQ  Gamillo  Garaccioio»  * 
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V.  Ex.*  habiendo  muchos  años  que  no  me  ve,  pues  ha 
veinte  que  le  besé  la  mano  én  Talayera,  siendo  yo  de 
siete,  en  los  casamientos  del  señor  Don  Gaspar  Girón  (1) 
con  Doña  Mariaca  Daqae  de  Estrada,  hermana  de  mi 
abuela,  me  llame  por  mí  nombre.»  «Tengo  buena  memo- 
ria ,  respondió  el  Du(]ue ,  y  vuestros  alientos  os  hacen  no* 
torio  á  todos.»  Volvióse  al  Príncipe,  como  motejándole 
de  ser  tan  alto,  y  alabando  ios  pequeños,  y  contóle  mu- 
chas^cosas  mias/qae  me  dejó  atónito,  que  ya  yo  estaba 
quieto,  grave  y  modesto,  como  hombre  cásado,  y  ves- 
tido, aunque  galán,  honestamente.  Mirábale  admirándole, 
y  él  volviendo  á  mí,  me  dijo:  «Muy  mortiíicacio  os  veo 
para  soldado;  por  vos  se  dijo  sin  (Inda:  casailo  le  vea, 
yo  mohino;  muy  diferente  catáis  de  lo  qué  me  han  pin- 
tado.» yo  le  respondí:  «Señor,  estoy  con  la  humildad 
que  debo  delante  de  mi  príácipe.<--<Ya  sé ;  me  respon* 
dió,  que  os  sabéis  desenfadar.  ¿Qiié  pedís?»  Presentélela 
cédula  real ,  y  maudó  se  me'  hiciesen  buenoe  sido  me- 
ses desde  el  dia  de  !a  dala  de  la  cédula,  y  además 
cien  escudos  de  ayuda  de  costa.-  fieséle  la  máno,  y 
con  muchas,  honras  me  mandó  acudiese  á  su  casa ,  lla- 
mándome pariente  dos  ó  tres  veces.  Sraié  mi  ventaja ,  y 
á  pocos  dias,  que  fué  á  los  doce  de  Octubre,  partimos  en 
nueve  galeras,  cuyo  cabo  era  Don  Octavio  de  Aragón, 
hermano  del  duque  de  Terranova.  Fuimos  á  Levante, 
pasando  la  Arcadia,  Gandía,  Goron,Modon,  Negroponte 
hasta  los  castillos  de  Ck>nstant¡nopla ,  Ibs  cuales  con  mu- 
cho desenfado  acañoneamos;  y  tcníuudü  nueva  que  se- 
tenta galeras  que  hablan  tenido  aviso  de  nuestra  escua- 
dca  DOS  guardaban  las  bocas,  se  tuvo  consejo  y  se  resolvió 


(1)  López  lie  líaro  en  su  NoUlidrio  genealógico,  (oino  I,  hace  capítulo 
aparte  de  la  familia  de  los  Girones  establecida  en  Xalaverai  pero  no 
muiiuioaa  uiüg^ao  llamado  Don  Gaspar. 
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ir  adelante  en  esta  Jomada.  A  inedia  hora  de  noche  He-* 
gamos  á  la  ma^or  dé  las  dos  bocas,  y  juntas  las  galeras 

al  par,  se  cial^isíió  con  las  treinta -galeras,  \ññ  cuales  uo 
habiéudoiiüs  visío  sino  de  muy  cerca,  no  pudieron  bien 
prevenirse  por  ser  oscura  y  nebulosa  la  nocbe ,  y  primero 
que  zarparon  y  tomaron  las  armas,  nosotros  habiéndoles 
fi^casado  del  encuentro  algunas  galeras,  iomamos  el 
▼iento  en  popa,  que  era  récio,  y  ijagando  los  fanales 
pequeños,  tjuc  por  señal  Ucvctl>uüios  Oü  las  proas,  quedó 
solo  el  de  la  Capitana,  ja  cual  dio  orden  que  las  ocho 
i^alcras  fuesen  la  vnelta  de  los  Fornos  (1),  camino  de 
Alejandría,  que  ella  seguirla.  Hízose  así,  y  ella  con  £uial 
encendido  camind  por  otro  rumbo  ^  el  cual  siguió  la  ar- 
mada turquesca ;  pero  apagando  el  fanal  y  haciendo  el 
cosa,  sin  ser  vista,  volvió  á  nuestro  viaje  con  harto  cui- 
dado nuestro,  porque  estuvo  hasta  el  mediodía  sin  jun-  * 
tarse  con  nosotros ,  así  como  la  patrona  que  con  la  OSGU- 
rídad  se  apartó  también  de  nosotros,  por  la  recia  mareta 
hasta  la  noche.  Fuimos  á  las  crucetas  de  Alejandría,  y  la 
armada  del  Turco  siguió.su  derrota  hasta  Candía,  sin  to- 
parnos*, mientras  nosotros  les  esta  hamos  haciendo  daño  en 
sos  costas  y  tierras.  £stuvimos  allí  tres  días,  al  cabo  de 
los  cuales  se  nos  presentaron  diez  caramuzales  gruesísi-- 
mos,  y  bien  armados,  y  aunque  algunos  fueron  de  padecer 
« no  se  embistiesen,  Don  Octavio  de  Aragou'conociendo  la 
condición  del  Duque,  mandó  ir  á  ellos.  Ilízose  así  con 
tanto  valor  y  determinación,  que  á  fuerza  de  armas  se 
rindieron.  Tocóme  á  mí  el  ser  cabo  de  treinta  hombres, 
000  los  cuales  me  arrojé  el  primero,  siguiéndome  los 
demás.  Saqueé  el  bajel,  y  tuve  de  presa  dél  én  dinero 
y  damascos  de  diferentes  colores  yalor'de  mil  escndos, 


(1)  Uotfls^  llamados  por  otros  lis  Famas. 


y  quintentoft  de  aztlcar  de  qae  párticalarmente  iba 

cargado. 

Volvimos  con" esta  presa  á  Nápoles  á  29  de  Noviem- 
bre, con  qae  oo  poco  se  enjugarpn  las  Jágrimas  de  mi 
esposa,  qae  al  parlir  hizo  tactos  extremos,  lágrimas,- 
raemos  y  desmayos,'  que  serian  tediosos  de  contar,  fin 
soma ,  no  hay  muger  qae  no  añada  amor  y  respeto  cnando 
conoce  valor  en  su  marido,  y  á  eí?to  añadido  la  victoria  y 
el  iaterés  las  enamora  roas.  Esto  sac( dió  á  Doña  Lucre- 
cia, mi  esposa,  que  viendo  entrar  la  presa  primero  y 
después  á  mi  Tictorioso,  fíieron  duplicados  los  abrazos  y 
caricias,  y  particnlarmente  cnando  vid  descoger  tanta 
pieza  de  damasco  y  telii  de  oro,  lanío  turbante,  arcos  y 
flechas  doradas  y  alaujiadas  (1),  tanto  alfa n.í?e ,  marlota?. 
escritorios,  platos  de  Indias,  azagayas  {%)  que  tuve  pára 
acomodar  TÍstosamente  dos  camarines  ricos,  y  tanta  can- 
tidad de  azúcar,  que  hubo  para  proveer  especierías,  y 
presentar  á  todo  el  linaje,  dejando  proveída  la  casa. 

Pero  presto  se  convirtió  en  llanto  el  alegría  ,  porque 
habiendo  llegado  á  los  veinte  y  wievede  Noviembre,  se^ 
gott  ya  dije«  solos  ocho  dias  esinvimds  en.  Nápoles ,  par- 
iiéndonpB  é  los  siete  de  Diciembre  con  ocho  bajeles,  cuyo 
almirante  era  Francisco  de  Ribera ,  el  cnal  era  mi  pai- 
sano. Xlegamos  al  aolfo  de  Venecia ,  y  allí  nos  dividimos 
en  dos  escuadras  ^  siendo  cabo  de  la  una  Manuel  Serrano,  • 
ya  nombrado  entre  los  capitanes  del  Doqne.  Gorrípios 
todo  el  golfo  de  Venecia  acañoneando  sus  fortalezas,  2¿ira, 
Espalatro  y  demás,  y  vejando  sus  navegantes;  tomaron 
nuestros  cualro  bajeles  la  derrota  de  la  ciml  id  de  Ara- 
guza  (3),  cabeza  del  reino  de  Albania,  república  que  se 


1}  Lo  mismo  qiie  labradas  de  atauxia,  ó  labor  morúca. 

(2]   Eu  el  original  oalagayas.» 
(3)  Ragusa. 
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gobierna  de  sí  metma ,  la  cual  es  dedicada  á  España  de 
feudo,  obligacioa  y  amor  particalar,  au&que  ceñida  la 
Totqoía  por  todas  partes  (faera  de  la  dd  mar  qoe  la  bate 

y  forma  puerto),  el  cual  guarda  un  fuerte  castillo,  y  por 
otra  uii  grueso  y  ¡wüÍüikIo  rio  do  agua  muy  dulce,  aua 
dcQtro  del  mar.  Es,  aunque  pequeña,  hermosa  la  ciudad 
de  calles,  templos  y  edificios;  sus  mugeres  henoosísimas  y 
amorosas,  may  altas  y  bien  dispuestas ,  y  asan  andar  loa 
nobles  en  sillas  de  manos,  llevándolas  nnas  mu  ge  res  que 
hay  paradlo  muy  altas  y  esforzadas.  Los  hombres  son  muy  . 
altos  y  dispuestos,  que  parecen  gigantes;  corteses,  afables 
y  belicosos;  grandes  marineros  y  de  voz  muy  gruesa; 
enemigos  capitales  de' Tenecianod,  tanto  que  s^an  va- 
sallos del  Turco  primero  que  de  está  nación ,  con  quien 
nempre  ban  combatido  fiera  y  animosamente.  Tienen 
otras  ciuílndes,  pero  pocas,  como  son  Calaro,  CaaLiiiiovo, 
Buda,  Anlil)ari,  Dulcigno  y  el  Escollo. 

Llegados  á  ejla,  antes  de  entrar  en  el  puerto,  se  tuvo 
consejo  para  tratar  quien  había  de  hacer  esta  embajada»  ' 
y  aunque  hubo  algunos  pretendientes  de  cálidad,  tuve  yo 
la  mayor  parte.  No  habíamos  salido  del  Consejo  cuando 
descubrimos  una  barca  grande  toda  cubiert.i  di'  ramada, 
y  ea  ella  unos  liombres  bien  puestos  preguntando  por 
Don  Diego  Duque  de  Estrada.  Maravilláronse  todos  que  en 
tierra  tan  estraña  se  preguntase  por  mí ,  y  donde  jamás 
estaye,  y  mas  el  Almirante,  que  salió  á  recibir  la  barca, 
creyendo  que  era  presente  del  Senado.  Llamáronme  y  di- 
jeron que  el  seúor  Don  Gerónimo  Rcsti,  en  reconocimiento 
(le  las  obligaciones  que  me  dobia ,  me  enviaba  aquel  pe- 
queño regalo  para  refrescarme  por  almuerzo  6  desayuno, 
y  que  me  esperaba  á  comer  y  alojarme  en  su  casa  con 
los  camaradas  que  yo  quisiese.  Acepté  el  presente  como 
tt  le  conociera,  sin  admirarme  ,  y  le  respondí  que  no  po- 
día dejar  de  aceptar  la  merced,  tanto  por  besarle  Ja  mano, 

loso  m  If 
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cuanto  por  ejercer  el  cargo  qiio  de  embajador  llevaba  á 
.  sa  Exc*  República ,  do  mi  almiraute.  Diles  algunos  diez 
escudos  con  que  fueron  muy  contentos.  El  preaente  fue- 
'    ron  dos  muy  grandes  cesiones  de  pavos,  capones  y  de- 
más volatería  por  excelencia  aderezados  de  diferestes 
maneras  y  todo  en  plata  ;  otros  dos  cesiones  de  pemiles  d 
salchichones  cxcelouUsimos;  otros  dos  del  pan  luas  blanco 
y. bien  labrado  que  hasta  hoy  he  visto;  otros  dos  de  di- 
ferentes frutas  exquisitísimas ;  dos  ciervos,  dos  puercos 
.salvajes  y  media  cuba  de  vino  excelente.  El  Almirante 
estabei  corrido  porque  pensó  que  se  le  enviaba  la  Repá*  - 
blica ;  los  capiaradas  admirados  y  suspensos  de  que  en 
tan  remóla  tierra  me  conociesen  y  regalasen,  y  pregun- 
tándome por  burla  si  innia  correspondencia  en  el  inñemo. 
Yo  atónito  de  ver  tal  suceso ,  sin  acordarme  quien  era 
Gerónimo  Resti ,  ni.saber  por  qué  camino  venia  el  tal  re-  * 
galo,  ni  cómo  sabia  que  yo  venia  allí,  disimulé  alabando 
las  partea  del  caballero  en  general ,  y  diciendo  era  mi 
•grande  amigo;  pero  no  en  particular,  porque  no  acor- 
dándome, sería  mentira  cualquiera  cosa  que  dijese  había 
sucedido.  Hízome  el  Almirante  dueño  de  la  popa  ,  y  yo 
llamando  todo  lo  mas  florido  del  galeón,  les  hice  el  ban- 
quete, de  que  todos  tenia mos  no  pccjueña  necesidad,  pues 
babia  una  semana  que  no  comiatuus  carne  ni  pan  fresco, 
sino  salado  y  biascocho,  por  haber  muchísimos  dias  que  cos- 
teábamos, de  manera  que  vino  del  cielo.  Sacóse  cuanto 
habia ;  solo  se  guardó  el  salvage  (4),  quesos,  pemiles  y 
salchichones  para  el  viaje;  con  lo  demás,  que  era  mncho  y 
bueno,  refrescó  toda  la  gonte  principal,  y  el  vino  se  par- 
tió con  los  soldados,  dándome  mil  bendiciones  y  una  nmy 
alegre  salva  de  mosquetería  cuando  desend)arqué  con 
quince  companeros ,  lodos  de  la  bueno  de  España. 


(1)  Es  decir ,  la  salvagina  ú  carac  de  los  voaados  y  jabalíes. 
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Vestime  de  poati&cal ,  como  se  suele  decir ,  con  uu- 
vestido  eDcaroado,  blanco  y  oro,  y  una  montaña  de  pla- 
to de  las  mesmas  colores;  mis 'cabos  y  tahalí  bordado 

m  cabestrillo  y  algunas  joyas  de  diamantes.  Parecía 
Dueslto  grueso  esquife  un  bosque  de  plumas,  porque  todos 
las  llevaban  é  iban  muy  bien  puestos ,  y  de  tantas  colores 
que  parecíamos  jaula  grande  de  papagayos. , Llegamos  á 
la  puerta  y  boca  del  puerto,  adoi^de  disparando*  con  dos 
moyanas  (1),  les  hicimos  salva,  y  ellos  respondieron  con 
Ires  al  estandarte  de  Su  Magestad,  encontrándonos  allí 
á  la  boca  del  puerto  con  muchos  y  muy  lucidos  caballe- 
ros, y  entre  ellos  el  primero  el  señor  Gerónimo  Resti ,  á 
qoien  luego  conocí,  y  aunque  haga  digresión  diré  como 
faé^esla  amistad. 

Si  hubiese  de  contar  todos  mis  sucesos,  necesitaría  de 
muchos  libros  y  de  otra  tanta  vida  ;  pero  los  que  vienen 
á  [)elo  y  no  se  pueden  excusar,  es  íutrza  por  lo  menos 
apuntarlos  brevemente.  Alejandro  Grimaldo,  caballero 
Qoble  de  grandes  pattes  y.  muy  buen  gusto ,  compró  la 
villa  de  Móntela ,  que  era  del  marqués  de  la  mesma ,  y 
por  no  desdecir  de  la  grandeza  del  marqués,  su  antecesor^ 
quiso  entrar  con  oslentacion  á  tomar  la  posesión  de  ba- 
rón. Pidióme  en  JNápoles  le  acompañase  con  veinte  caba- 
lleros españoles,  galanes  y  de  buen  humor hícelo  así  y 
yo  era  el  trujamán  de  la  fiesta.  En*Avelino,'que  es  en  el 
camino,  tomé  todas  las  posadas  por  mi  ouenta ,  porque 
•  íbamos  cien  personas.  Aqiiella  nocbe  este  caballero  Don 
Gcrúniuiü  llegó  á  alojar  allí,  y  no  hallando  posada,  estaba 
cansado  y  aüigido,  é  informado  que  yo  las  tenia,  me  en- 
vió á  suplicar  le  diese  comodidad  para  su  persona  y  cua- 
tro criados;  que  iba  indispuesto.  Infórmeme  de  su  calidad 


(1)  Así  en  el  original;  pero  debió  decir  moianat,  que  en  itÉUillo 
aafiSQo  sísníflcaba  «culebrinas  de  mediano  ealUire.» 
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y  dijéroDme  ser  hermano  del  obispo  de  Ñusco,  y  caballero 
arragaseo  (4).  Díjeseloiil  Barco,  y  respondióme  que  yo 
era  dueño.  Fuimé  coa  cuatró  caballeros  á  la  plaza,  y  Xrú- 
jele  á  cenar  con  el  Barón  y  á  dormir  en  ni  aposento, 

adonde  hicimos  tanta  aniislíid,  que  fué  con  iioáolros  ú 
Móntela  y  estuvo  ocho  dias  en  nuestras  fieslits  ,  lanzas  y 
eslafernio ,  y  después  vino  con  su  hermano  el  obispo  á 
Móntela,  diócesis  suya,  y  fué  regalado  y  cortejado  de  nos- 
otros. Esta  faé  la. amistad,  que  es  bueno  siempre  hacerlas 
sin  guardar  (2)  á  quien.  Después  embarcándonos  en  Ná- 
polcs,  me  vió  un  criado  puyo,  y  cUiHuIo  fuimos  allá  le 
dijo  el  criado:  <' en  estos  galeones  viene  aquel  cabídlero 
que  nos  regaló  en  Móntela,  que  yo  le  vi  embarcar  cuando 
me  partí  de  Népoles.a»  Esta  es  la  historia  y  causa  detesta 
digresión. 

HecifoiérOntne  con  mochó  agasajo,  y  él  con  muchos 
abrazos,  y  los  demás  admirando  mi  mucha  íj;ala  ,  ([ue  era 
mozo  y  lodo  me  estaba  liien  ;  pero  admiraban  mas  que 
siéndolo  tanlo  fuese  por  embajador.  Acompañáronme 
hasta  lá  casa  y  sala  del  Senado,  saliéndome  á  recebir  los 
senadores  hasta  la  puerta  de  la  antesala ,  y  el  Príncipe 
(que  así  llaman  al  dux)  hasta  la  puerta  de  la  sala,  luzga^ 
ron  de  mí  los  senadores  (y  dijeron)  que  si  era  alegre  de 
cascos,  como  de  coloros,  y  vario  como  de  ellos  de  parecer, 
que  habia  poca  subsistencia  en  mi  propuesta  y  poca  ma«- 
durez  en  mi  consejo.  Tomé  el  debido  asiento  y  en  lea-» 
gua  italiana  hice  mi  Oración»  proponiéndoles  los  daños 
que  se  seguían  del  impedimento  que  los  venecianos  pre-* 
tendían  poner  paiu  que  la  armada  calulica  no  entrase  en 

*■  ■  >■  I.   n  ■■— ■  ■■  

*   (l)  £s  decir,  de  Ragusa;  auoquo  también  se  solía  decir  por  e&to 
íim^'árrúgoais  y  ragoxés, 
(S)  Está  i  00  duMo  por  «nunur»* 
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el  gplfo  qae  ellos  vanamente  y  sin.  fundamenlq»  jaclan- 
dosaroeiite  -Ilainaban  sayo;  pues  con  entrar  eñ  ¿1  las 
galeras  del  rey  de  España ,  se  obviaban  los  robos  y  da* 

ños  de  loe  corsarios  turcos,  así  las  costas  del  iciuo 
de  Nápoles,  las  suyas  y  aun  las  de  los  venecianos,  y  que 
se  acordasen  de  los  daños  y  vejaciones  que  antigua  y  mo- 
dernamente habían  recibido  de  dichos  venecianos,  los 
coales  oontinoamente  les  infestaban  las  costas  y  tenian 
por  enemigos  capitales,  procurando  siempre  con  armadas 
navales  y  ejércitos  supeditar  aquella  república  y  ponerles 
el  yugo  (leí  mísero  vasallaje  en  que  se  vcian  Padua,  Vero- 
na,  Bergamo  y  otras  repúblicas  tan  opulentas  y  famosas, 
que  boy  son  casi,  (comparadas  á  su  primer  grandeza)  ha«* 
bitacton  de  enerves;  y  que  aquella  puyante  armada  vene- 
ciana era  con  intención  dé  destrnirles.  Dolido  de  lo  cual, 
Sa  Magestad  Católica  enviaba  en  su  auxilio  la  suya,  de  cuya 
roano  poderosa  habían  recibido  protección  y  defensa,  siendo 
freno  al  vecino  turco  el  saber  son  feudatarios  de  España 
y  que  militan  debajo  de  su  generoso  estandarte ;  la  cuaj ' 
protección  prometía  de  nuevo»  como  se  veiá  en  la^  cartas 
que  presenté,  animándoles  á  que  signlesen  nuestra  ama- 
da con  sus  gruesos,  aunque  pocos  bajeles,  pues  serian  pa- 
gados, salisferhos  y  aun  premiados ,  como  de  las  magná- 
nimas grandezas  do  Su  ^laj^estad  se  esperaba  y  era  sólito. 
Y  recordándoles  no  perdiesen  el  valor  tan  antiguo  en  su 
invencible  nación»  en  quien  se  bailaban  tantas  hazañas  opmo 
las  que  se  leen  de  lorge  de  Gastríoto,  sn  príncipe,  y  otros, 
yqne  dando  puerto  franco  á  la  armada  de  Su  Magestad,  los 
suyos,  sus  ciudades  y  costas  cstal).iii  .-.e^^uros  del  Venecia- 
no, y  finalmente  que  esta  era  empresa  del  servicio  no  solo 
de  Su  Magestad,  pero  también  de  Dios,  pues  los  de  la  ar- 
mada veneciana  eran  luteranos,  holandeses,  y  que  vivían 
en  su  pósima  secta  tan  perniciosa. 

Gstas  y  otras  cosas  lies  representé,  qae  allí  se  me  o£re* 
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cíeron^  dichas  con  tanto  afecto  qne  se  quedaron  suspen- 
sos, si  bien  alp^inos  creyeron  que  aquella  oración  era 
estudiada,  ooiiio  s(?  suele  hacer  m  la-  escuelas,  cu  las  cá- 
tedras; pero  replicando  muchas  coáas,  y  satisfacieudo  á 
todas  con  eficaces  razones,  quedaron  muy- satisfechos  y 
tanto,  que  después  de  larga  controversia,  unánimes  con- 
currieron á  que  se  concediese  lo  propuesto.  Uno  de  los 
senadores  que  hahia  diclio  que  los  colores  varios  oran  se- 
ñal de  juicio  poco  maduro,  dijo  (.rntoiuíe^:  «í^s  coloieá 
del  vestido  trae  varias  el  Español;  pero  á  fé  que  el  juicio 
.  68  bien  maduro,  y  las  proposiciones  y  respuestas  hechas 
con  harto  fiindamento,  y  para  parecer  viejo  solo  le  Calta 
el  vestirse  de  negro.»  Ric^sc  mucho  el  dicho,  si  bien  yo 
no  entendí  la  conversación.  Fnime  con  mucho  acompa- 
ñamiento y  cortesía  al  alojamiento  de  aquel  caballero,  en 
cuya  casa  estuve  tres  dias  agasajado  de  dos  hermosísimas 
hermánas  suyas.  Volví  con  el  mismo  acompañamiento  á 
la  mañana,  y.  de  allí  á  mi  hajcl ,  al  cual  el  Senado  envió 
un  presente  al  Aimirantc  y  dos  embajadores  senadores  á 
visitarlo. 

Partimos  de  Arraguza  costeando .  y  cerca  de  Espala- 
tro  encontramos  al  general  Ribera,  á  quien  se  hizo  rela- 
ción de  lo  sucedido;  con  qne  solvimos  otra  vez  los  ocho 
bajeles,  y  yo  á  mi  emboada,  siendo  todos  muy  bien 

recibidos. 

Hay  en  esta  República  una  consuetud  jamás  violada, 
sino  en  esta  ocasión,  y  es  que  como  tienen  tan  cerca  é 
Turquía,,  que  soló  cinco  millas  hay  de  esta  ciudad  á  los 
confines  del  dominio  del  Turco,  y  es  fuerza  que  trafiquen 
con  ellos,  para  vender  sus  mercancías;  hay  para  entrar 
muchas  puertas  con  buena  artillería,  y  estas  están  dentro 
de  la  ciudad,  que  es  muy  fuerte  y  muy  bien  uiurallada, 
no  habiendo  para  entrar  mas  qne  la  puerta  de  tierra  y 
la  del  puerto,  dentro  de  las  cuales,  para  entrar  dentro 
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de  la  ciudad,  se  hallaa  las  refeodas  (1),  y  no  pueden  que- 
dar dentro  mas  de  qolnce  forasteros  á  dormir,  y  esos  re- 
gistrados; pero  esta  vez  se  concedió  en  señal  de  la  obe- 
diencia y  ñel  amistad  que  i)i  ulesabaQ  con  Sn  Magestad, 
cuüiu  ioudalarioá  suyos,  que  entrasen  y  durmiesen  cuan- 
tos españoles  quisiesen.  Envió  el  General  la  gente  mas 
lucida  y  quieta,  con  rigurosbimas  órdenes  y  penas  para 
que  no  buÜiese  inquietud  alguna.  Así  fué,  y  ellos  á  uues* 
tra  entrada  pusieron  sus  mogéres  é  hijas  á  las  ventanas 
para  que  nos  viesen  y  saludascii  cortesmente. 

Partimos  do  allí,  ajiiáladns  las  materias  y  socorros,  y 
muy  bien  regalados  y  con  mucha .  provisión  y  refrescOt 
con  que  volvimos  á  nuestras  costas  del  reino  de  Ñápeles, 
y  nos  recogimos  á  Brindis  á  dar  carena  á  los  bajeles^ 
Aquí  vino  la  armada  veneciana  y  nos  acañoneó' dentro 
del  puerto,  del  cual  uo  i>ütJiuiOá  salir  por  estar  toda  la 
ropa  cu  tierra;  pero  dióso  la  carena  con  mucha  presteza, 
y  emboscóse  la  gente,  enviando  el  General  nuestro  seis 
alféreces  reformados  ¿  tomar  lengua  de  la  •armada  para 
■  seguirla;  y  despidiéndome á  mi  en  otra  foluca  á  Arraguza 
para  el  mismo  efecto,  partimeoon  una  extraña  resolución, 
qaf"  en  efecto  me  salió  bien.  Pasé  do  golfo  lanzado  tres- 
cicutas  millas,  con  no  poco  pelisro  de  bajeles  venecianos 
y  cosarios  turcos,  y  llegado  (\  Arraguza  tuve  nueva  del 
Senado  (que  n^uy  bien  me  recibió)  que  la  armada  del  ene- 
migo estaba  treinta  millas  lejos,  y  habia  de  venir  al  puerto 
de  Santa  Cruz,  no  lejos  de  la  ciudad.  Parecióme  que  ir 
un  hombre  de  mis  prendas  con  nueva  de  oida  y  no  de 
vistd».era  una  frialdad,  ó  cobardía  extraña  y  agena  de 
mi  natural  deseo  de  hacer  cosas  heróicas,  y  asi  deiermí- 


(  !)  Esta  [talabrn  no  se  encuontra  en  los  diccioDarlos  que  hemos  €oa> 
laltado;  quiiá  baya  de  traduoine  por  c  casis  da  refaceion»  ú  bospe* 
dvlas. 


neme  á  tomar  uaa  barca  napoiiiaaa,  ea  la  que,  vistién^ 
dome  de  víDano ,  y  comunicado  con  el  Senado  mi  pensa- 
mieDto,  me  partí,  dejando  mi  faluca  detrás  de  ona 
montañoela  ó  escollo,  que  está  cerca  de  la  ciadad,  adon>< 

de  residen  en  un  convento  algunos  sanios  padres  capu- 
chinos retirados  del  com 'icio  de  la  ciudad.  Llegué  á  la 
armada,  y  empecé  á  vender  mis  arcachofas  viejas  y  mis 
halms  novelas,  embebeciéndome  de  lo  que  habialMin,  y 
dejándome  hurtar  k>  que  llevaba.  De  la  proa  sobí  á  la 
mediana,  y  de  alU  á  la  popa,  adonde,  como  esperaban 
encontrarse  con  la  armada  de  España ,  cada  uno  daba 
su  parecer  en  forma.  Estaba  el  proveedor  de  la  ariiiada  en 
una  conversación  de  nobles  soldados,  bisónos,  que  se 
quejaban  de  que  ya  había  siete  meses  que  estaban  em^ 
barcados,  y  ni  peleaban  ni  vóivian  á  sus  casas,  llamando 
aquella  inacción  inuerte  civil.  A  que  respondió  el  provee- 
dor: «aun  hay  tiempo,  porque  á  mas  de  mil  y  quinientos 
quintales  do  bizcocho  que  t  inbarcamos  en  Veuccia.  hemos 
tomado  en  Espalatro  otros  dos  mil  y  quinientos;  de  ma- 
nera que  tenemos  (res  mil,  otros  tres  mil  de  babas,  gar- 
banzos y  arroz,  mil  y  quinientos  barriles  de  tonina  y  dos 
mil  quintales  de  queso,  sin  quinientos  de  jsardinas  saladas, 
con  tanta  pólvora  y  bala^  que  basla  para  un  año,  y  en  esta 
conformidad  el  tocino  y  demás  cosas.»  Y  llegando  á  tratar 
de  lo  que  hablan  oído  decir  al  General  y  á  los  deJ  Consejo, 
conocí  que  no  traían  órden  de  pelear  sin  que  fuesen  pro« 
Tocados  demasiado,  sino  de  guardar  sus  mares;  pero  que 
siendo  forzados  peleasen,  procurando  conservar  la  arma- 
.  da  cuanto  fuese  posible,  pero  cuando  no  no  se  perdiesen 
y  volviesen  vencidos. 

Embebecime  de  manera  en  esto,  que  tanto  me  impor<-  * 
taba,  que  quien  quiera  me  llevaba  la  mercancía;  y  como 
es  genle  tan  sutil,  conocieron  que  escuchaba  de  buena 
gana,  no  fidtando  quien  lo  dijese  al  General,  que  IlaiQán«> 


Digitizeo  by  v^oogle 


453 

dome»  y.preguQláDdomc  de  á  dónde  y  quién  era,  le  res- 
poodí  ser  napolitano  (lengua  que  yo  be  poseído  como  la 
nalaral  española]  de  Ñápeles  mismo,  y  que  estaba  en  Ar- 
ragoza  pleiteando  un  bajel,  que  mi  padre  dejó  a1U\  y  que 

era  tan  ruia  gente  que  no  nic  iiaciau  jiislicia,  y  así,  por 
DO  morir  do  liambre,  C:>laba  airvieiido  á  un  hortelano  que 
me  daba  á  vender  lo  que  llevaba.  Mando  traer  una  cuer- 
da, y  yo  empecé  á  llorar,  moquear  y  babear,  de  manera^ 
que  el  General  dijo:  «quiten  de  ahí  esa  bestia.»  £chde- 
banme  del  bajel,  pero  yo  do  quise  irme,  diciendo  con^ 
nuevo  llanto  que  me  pagasen  lo  (pie  me  habiau  lomado, 
con  que  así  juré  mas  al  General  y  me  hizo  pagar.  Salí  do 
allí  y  fuime  á  otros  I)ajc1es  á  vender  ó  á  oir  mas;  pero 
instigado  el  General  de  Fabio  Ccrrnaro,  primo  bermano 
del  Dux  y  senador  de  los  diez  del  Pregas,  me  llamaron 
otra  yez  y  me  pusieron  en  la  cuerdá  con  preguntas  agu- 
dísimas; pero  por  parecer  del  senador  Contarini  (\),  cm- 
bajadur  que  había  sido  en  Espaíia ,  me  bajaron  de  la  ' 
cuerda ,  y  yo,  con  los  mismos  llantos  y  maldiciones,  me 
fui  á  vender  sin  atreverme  á  partir,  cosa  á  que  elloa  es- 
taban más  atentos.  Pero  habiendo  subido  á  otros  bajeles, 
adonde  quién  me  hurtaba ,  quién  me  escupía  y  quién  me 
amenazaba,  me  llamaron  otra  vez,  y  levantándome  en  la 
cuerda  me  mallralaron  los  brazos,  y  á  persuasión  úqí 
üontaruü  me  libraron  otra  vez.  Ya  yo  sabia  sufíciente- 
mente  la  cantidad  de  bajeles,. municiones  y  designio  de 
la  armada,  y  así,  fingiendo  mo  iba  ála  ciudad,  llegué 
adonde  estaba  mi  barca  que,  'entrado  en  ella,  y  deján- 
dome la  otra,  partí  como  una  disparada  saeta,  dando  el 
dinero  de  lo  vendido  A  los  marineros,  y  prometiéndoles 
mudias  dádivas.  Plíseme  á  boga  arrancada  muy  presto 


(1)  Llamado  Simón  y  el  iiii.>iuo  que  escribió  la  relación  taa  conocida 
del  estado  de  España  ea  tiempo  de  Felipe  III. 
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seis  millas  de  Ja  isla  ó  escollo,  y  viéndome  de  la  capitana 
con  aquellos  antojos  marítimos,  mandaron  cargar  dos  ga- 
leras, qne  yo  con  mí  antojo  vi  partir.  Consideraba  por 

una  parte  el  pleito  que  dcbia  haber  entre  los  senadores 
Cornarü  y  (>oiitaiiiu  y  el  General  -  y  quo  el  uno  dpcin:  «si 
se  hiciera  lo  que  yo  dije,»  y  que  el  otro  respondía:  «quién 
pensara  tal  suceso;»  y  reía  mucho  con  mis  maríneros, 
pero  no  de  ver  las  galeras  seguirnos,  las  cuales  nos  si- 
guieron todo  el  dia,  aunque  sin  alcanzarnos,  librándonoe 
la  noche,  pero  no  de  una  gran  tempestad  que  nos  obligó 
á  amolar  en  popa,  y  aun  también  á  las  L'ahM-as  á  un  iais- 
mo  parage,  de  manera  que  á  dos  lioras- del  día  nos  des- 
cubrieron. Amainó  el  viento  hasta  el  medio  dia,  que  tu* 
vimos  otra  terrible  borrasca.  Estañamos  ya  á  tiro  de  ca- 
ñón coando  cesó,  y  tiráronnos  muchos,  tan  cerca  alguoosi 
que  el  agua  que  levantaban  las  balas  entraba  en  la  ialuca 
en  cantidad,  \  mi-  marineros  tan  rendidos  que  ya  que- 
rían dejar  los  remos.  Aíiiii  fueron  mis  amenazns  ccu  la 
espada  en  las  manos,  diciéndoles  que  les  daria  mil  esto- 
cadas, y  llamándoles  gallinas  napolitanos,  traidores  á  su 
Rey»  y  diciéndoles  que  sos  casas,  hijos  y  mtigeres  serian 
muertos  á  filo  de  espada,  y  ellas  desoladas  y  sembradas 
de  sal,  y  |)or  otra  parte  las  promesas,  los  halagos,  lim- 
piándoles con  una  lobaxa  el  sudor,  daiuioles  en  la  boca 
bizcochos  de  azúcar  y  chonos  de  vino  griego ,  de  manera 
que  con  esto  y  descubrir  nuestra  armada  tomaron  ánimo, 
y  si  bien  á  uno  de  ellos  le  reventó  la  sangre  por  los  oidos, 
que  .después  estuvo  para  morir,  tomando  yo  el  timón  y  el 
patrón  el  remo,  pudimos  llegar  á-ella,  aunque  de  manera 
tal,  que  en  la  faluca  el  aí^ua  do  la  fui  luna  de  la  mar  y 
cañonazos  nos  llegaba  á  los  tobillos,  y  era  imposible  durar 
si  tardaran  otra  hora:  punto  por  cierto  bario  terrible  y 
apretado  no  menos  que  los  pasados, 

-Fuimos  miiy  bieo  recibidos  del  Almirante,  y  tan 
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celebrado  y  agradecido  mi  importante  servicio,  qQeno 
poca  envidia  causó;  y  enviando  el  aviso  al  general  Ribe- 
ra, que  no  lejos  estaba,  se  determinó  que  con  treinta 
gnleras  que  el  general  Don  ()c(;ivio  de  Aragón  traia,  fué- 
semos en  !)ii>ca  de. la  armada  del  enemigo,  la  cual  lialla- 
mos,  y  CQmbaliendo  con  ella,  con  mucha  pérdida  se  re- 
tíraroD  perdiendo  dos  galeras,  de  las  cuales  alguna  gente 
que  tomamos  refirió'  los  gra.ndes  dísgnstos  que  el  Ge- 
neral y  secadores  tnvieran  sobre  mi  huida.  Mandóme  el 
ayiidnnte  hiciese  su  oficio,  llevando  las  órdenes  por  toda 
nuestra  armada  en  una  faluca,  llegando  tan  cerca  de  la 
galeaza  Capitana ,  que  por  mandado  del  General  me  tira- 
roo  UDU  banda  de  mosquetería  que,  no  tocándome,  dije 
por  befa  «si  me  bacian  la  salva  como  á  General,»  de  que 
el  de  Yenecia  se  tiraba  la  barba ,  segun<  dijeron  después 
los  prisioneros. 

Acabadas  de  dar  las  órdenes,  volví  a!  galeón,  y  me 
ordenó  el  Aliiiiran.té  acudiese  con  cincuenta  hombres  (de 
quien  me  hizo  cabo)  á  reforzar  los  puestos  que  estuviesen 
mas  flacos  en  la  infantería  y  artillería ,  cargo  de  mucha 
confianza ,  de  que  di  buena  cuenta ,  como  consta  de  una 
muy  honrada  fe  que  entre  mis  papeles  de  servicios  tengo. 
Era  nue  stra  nrmoda.  como  dicho  es,  do  ocho  galeones,  y 
la  suya  de  treinta  galeras,  catorce  bajeles  y  seis  galeazas, 
en  todo  cincuenta ,  y  con  tener  ellos  vieuto  en  popa,  no 
nos  embistieron,  haciendo  verdadera  la  nueva  que  yo  tra- 
je. Nosotros  forcejamos  proejando  con  las  galeras,  y  dando 
bordos  con  los  galeones;  pero  dándoles  nosotros  una  ro- 
ciadn  de  cañonazos  y  mosquetería,  y  respondiendo  ellos 
con  otra,  como  tenían  el  viento  en  favor,  y  nosotros  en 
contra,  se  tenían  al  viento,  sin  querer  llegar  á  probar  la 
pólvora  de  las  espadas  de  España,  como  se  dice  coman*  - 
mente,  y  desea rrocá hamos  tanto,  que  para  tornar  á  reoo* 
Liaiuos  pasaban  tres  horas  larcas;  de  manera,  que  solas 
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tres  veces  llegamos  á  Uro  de  mosquete  con  gran  daáo 
suyo  y  algano  nuestro. 

Llegó  la  noche,  que  estorbadora  de  la  coman  las  del 
día,  y  envidiosa  de  nuestra  victoria»  nos  la  quitó  de  la 

roano,  usurpándonos  tanto  bien.  Pusimos  fanales  de  de- 
salio |>ai'a  otrodia;  pero  cuando  nos  restilmn  la  usurpada 
luz  la  ladrona  de  Jetis,  ya  no  parecía  la  armada  cuomiga, 
aunque  leníamos  viento  mejorado;  mas  era  tanta  nuestra 
voluntad  de  pelear ,  que  sigutendo^su  derrota,  como  si  las 
naves  dejaran  estampados  los  pies  en  el  agua»  como  en  la 
arena  los  animales ,  buscábamos  con  el  pensamiento  ¿us 
veslieios.  No  pudimos  dar  con  ella,  y  por  ser  llamados  de 
tápeles, fué  necesario  hacer  la  retirada;  pero  de  paso  to- 
mamos al  veneciano  un  bajel  de  especiería  y  mercancía, 
que  valia  dosc¡e»t.os  mil  escudos.  Aquí  me  aproveché  de 
alguna  cantidad,  como  también  de  paños  y  terciopelos, 
con  una  caja  de  pasamanos  de  oro,  y  tres  piezas  de  ter- 
ciopelo turquiuo  (1),  y  algunas  cosas 'muy  curiosas,  con 
una  C4ga  de  platos  y  vasos  de  cristal  de  Yenecia,  admira- 
ble cosa. 

Llegué  á  Ñápeles,  y  por  ho  referir  tantas  veces  la  en- 
trada» recibimientos  y  aíegría  de  mi  casa  y  parientes, 

solo  diré  que  mi  suegro  *el  maestre  de  campo  daba  por 
bien  empleado  el  dote  y  el  casamiento,  viendo  aumentar 
su  casa  de  hacienda ,  honor  y  preseas.  Hice  dos  ricas  ca- 
mas, reposteros  y  cubiertas  de  buretes,  todo  goal'neeido  de 
oro,  8Ín  costarme  mas  de  las  hechuras,  para  las  .coales 
me  pareció  no  sacar  dinero  de  casa,  sino  pedir  al  Duque 
la  promesa  de  los  cien  escudos  y  veinte  y  ocho  de  ven-  * 
laja,  con  la  cual  caulidad  creí  podia ,  juütanJo  las  |)aí>a3 
que  se  roe  debian ,  bordar  mis  armas  en  pamas,  rcpo^le- 
.  ros  y  sobremesas. 


(1)  Lo  luUino  que  (tirqottoo,  » 
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En  este  estado  estaban  mis  cosa^,  5^  yo,  agradecido  á 
Dios  de  los  beacticios  recibidos,  solo  tratoba  de  mi  quie- 
tud y  r^alo,  sacrificando  víctimas  de  amor  en  el  altar  del 
sacramento  de  mi  matrímonicí,  tan  enamorado,  amffdo»  . 
reverenciado,  servido  y  estimado,  que  apenas  me  acor- 
daba (le  la  vida  pasada,  si  no  ora  para  pesaniie  de  ha- 
berla pasado:  pero  para  que  se  vea  euáii  variable  ha  sido 
en  lodos  tiempos  mi  fortuna  y  cuán  enemiga  de  mi  quie- 
tad, pido  lean  el  siguiente  suceso  con  atención. 

Mirábame  renacido  y  levantado  de  tierra  á  estado  tan 
quieto,  como  he  referido,  y  porque,  no  me  tnviese  por 
señor  de  mi  constelación ,  me  puso  este  memento  homo  en 
laJVente,  que  para  mí  fué  de  perpetua  memoria.  Quise 
hablar  al  Duque,  y  para  hacerlo  me  puse  un  vestido  de 
raso  negro,  acuchillado,  forrado  en  lafeliiQ  cabeteado,  y 
sobrepestaña  de  raso  cabeteado  con  una  rica  guarnición  de 
oro  y  negro  de  doce  fajas,  y  el  ferreruelo  con  veinte  guar- 
niciones y  un  monte  de  plumas  neirras  y  cabeteadas.  El 
Duque  e-laba  fuera,  que  por  haberlo  dicho  una  mentira 
un  juez,  que  excuso  el  nombrarlo  y  un  escribapo  crimi- 
nal, al  uno  quitó  la  toga  y  á  otro  hizo  azotar,  saltándolo 
él  mismo  á  ver.  Era  tan  rico  el  escribano,  que  daba  treinta 
mil  escudos  porque  no  le  afrentasen ,  pero  no  tnvo  reme- 
dio; esperóle  en  la  plaza  del  castillo,  y  pasando,  le  envió 
á  deeir  al  verdugo,  (pie  si  110  le  daba  rério  le  baria  ahorcar: 
que  fué  tan  obedecido,  que  de  l.os  azotes  murió  el  escri- 
bano. Esperábale  yo  en  casa,  sin  saber  sa  mohína  ni  el 
caso,  porque  fué  de  repente,  y  entrando  el  Doque  en  sa 
silleta ,  le  dejé  subir  á  los  corredores  por  cogelle  solo,  y 
al  hacelle  la  reverencia,  sin  dejarme  hablar,  me  dijo  se- 
quísimamente:  «¿quá  queréis?»  Yo,  que  pensé  que  le- 
Btendo  ya  noticia  del  señalado  servicio  que  había  hecho 
me  redbiria  con  mucho  gusto,  preguntándome  el  suceso 
y  estímandó  el  oirle  de  mi  boca,  casi  me  quise  volver, 
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pero  parecióme  falta  de  resolocion  y  pusilanimidad»  y  asi 
le  dije  cüu  aliruna  arrogancia!  «Señor,  vengo  á  suplicar 
á  Y.  £.  se  ponga  en  eíecto  la  gracia  que  me  dió  siete 
meses  habrá.»  Pero  ya  fuese  que  do  se  acordase,  ó  qáe 
la  cólera  que  traía  no.  le  diese  mas  lugar,  me  respondió: 
«no  quiero,  que  quiero  pagar  á  quien  me  sifve*»  Yo  le 
repliqiK^:  f  j)ues  pague  V.  K.  á  sus  lacayos,  que  hombres 
como  yu  sii  vcu  á  su  Woy.»  El  Duque  se  encendió  en  có- 
lera, y  yo  me  vi  perdido  y  alrLiiiado,  y  así  fué,  que  como 
quien  vuelve  el  pié  atrás  para  dar  mayor  saltó,  él  se  re« 
paró  un  poco,  para  que  empeñándome  ,yo,  tuviese  mas 
castigo  y  él  mas  razón.  «Quien  me  sirve  á  mí,  dijo,  y 
observa  mis  órdenes,  como  capitán  general,  sirve  á 
Magestad,  y  de  scrvit  nie  á  mí  se  precian  muchos  tan  bue- 
nos como  vos.»  A  lo  que  respondí :  «así  puede  ser,  señor, 
pues  lo  dice  V.  pero  no  serán  de  mi  humor;  y  si  quien 
sirve  á'Su  Magestad  sirve  á  Y.  E.,  como  capitán  general 
le  pido  me  pague,  porque  \  voto  á  Dios!  que  he  servido  á 
los  dos  mas  bien  que  á  Dios,  que  le  he  quebrantado  todos 
sus  diez  preceptos,  y  'del  Rey  y  V.  E.  ninguno.»  Enojé 
al  Duque  de  inaaera  por  el  ivoto  á  Dios!  y  respuesta,  que 
levantándose  de  Ja  silla  me  dijo:  « pues  váyase  noramala, 
que  no  quiero  pagarle.»  Yo  mé  irrité  y  respondí:  «  harta 
mala  hora  es  para  un  hombre  de  mi  calidad  y  valor  la  eu 
que  le  trata  de  esta  manera  persona  en  quieii  no  se  puede 
vengar.  Así  so  sabrá,  que  si  no  im^  paga  V.  E.  es  porque 
no  quiere,  no  porque  yo  dtíje  de  merecerlo;»  y  esto  dije 
volviéndole  las  espaldas  y  echando  {X)r  los  ojos  fuego. 
Preguntó  el  Duque  á  sus  criados:  «q%ión  es  este?»  Res- 
pondióle Dón  Luid  de  Górdova»  su  camarero  y  paisano 
mió:  «¿V.  E.  no  se  acuerda  de  Don  Diego  Duque  de  Es- 
trada?» «¡Ah!  sí,  dijo  el  Duque;  ¡no  me  aconiaba  por 
vida  do  mi  hija!  ¡Por  \  ida  del  Rey  que  es  determinado 
caballero;  no  le  ha  faltado  sino  acuchillarme  1  Llauuidle 
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acá,  que  me  pesa  de  habellc  tratado  mal  y  cnviádole  no- 
ramala; pero  Cicerón  por  lo  $ábio,  ni  César  por  lo  bravo 
padieran  responder  con  mas  prudencia:  «harta  ea  hora 
mala  es  para  un  hombre  de  mi  calidad  y  valor  en  la  que 
le  trata  de  esta  manera  persona  en  quien  no  se  puede 
vengar.» 

Quedóse  el  Duque  e  perando,  y  yo  en  tanto  bajé  la 
escalera  tan  desatinado,  que  pareciéndome que  la  casa  se 
movía  toda  rodé  basta  el  primer  descanso,  faltándome  el 
pié.  Subían  á  «ste  tiempo  Don  Octavio  de  Áragoji,  el  ge« 
nerarRivera,  el  almirante  Serrano  y  otros  capitaniss  de 
la  armada,  y  viéndome  levantar  del  suelo  me  pregun- 
taron lo  que  tenia;  mas  no  íué  posiijle  dar  respuesta, 
porque  un  nudo  me  ahogaba  la  garganta ;  pero  arrpjando 
el  emplumado  sombrero,  mirando  al  cielo»  empuñé  la 
espada,  y  á  fé  que  no  dije  ninguna  oración.  Daba  priesa 
el  Duque  á  que  subiese,  y  yo  subí  tan  loco  como  bajé,  con 
intento  do  perderme  y  matar  al  Duque.  Llevábanme  de  la 
mano  Don  Octavio,  y  del  otro  brazo  Ribera;  pregunté  ron* 
me  lo  que  tenia,  y  yo  sin  responder.  Don  Luis  do  Córdoba 
me  decía  no  llegase,  que  cooocia  las  resoluciones  del  Du- 

• 

que,  y  yo  le  decía  con  la  mano  que,  aunque  me  costase  la 
cabeza,  habia  de  llegar.  Llegó  al  íííIoüiu  iiempo  Don  Oc- 
tavio y  dijo:  «Señor,  Don  Diego  Duque  de  Estrada,  sin  ha- 
cer agravio  á  ninguno ,  es  el  mas  valiente  soldado  qiie 
V.  Ex.*  tiene  en  la  armada.»  £1  Duque  respondió  con 
buen  semblante:  «tan  valiente  es  que  me  ha  querido  acu- 
chillar,  y  por  vcnt'ira  lo  liiciera,  si  estuviera  en  campa- 
ña; pero  decidme:  <.en  qué  liabais  servido. al  Rey  y  á  mí 
mejor  qun  á  Dios?  ¿A  dónde  me  habéis  servido?»  Respon-. 
dieron  Ribera  y  el  almirante  Serrano:  «Señor,  podemos 
decir  que  á  Don  Diego  se  debe  la  victoria  que  hemos  te- 
nido;» y  refiriéndole  todo  el  caso,  la  embajada  de  Ana- 
guza,  reconocimiento  de  la  armada  ^  el  puesto  que  ocupé^ 
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respondió:  «¡Soy  obligado  á  restítuiroB  la  opinión  en  qoe 
08  debo  tener!  ¡Tres  veces  lá  caerda!  ¡por  este  seryicio 

solo  merecéis  ser  cajj.iaii ,  cuando  no  tuviéradcs  lanta 
calidad!  Gran  dili^.'ncia  ú  iiitelij^íMicia  íiió  el  saber  el 
designio  del  enemigo ;  yo  os  tendré 'de  aquí  adelante  por 
muy  valiente  caballero;  y  muy  gran  soldado,  y  os  pido 
perdón;,  que  los  bravos  soldados,  como  vos  me  dan  muy 
buen  olor,  sóbre  todo  coando  Vienen  embreados  de  los 
bajeles  y  oliendo  á  ])óí\ora.»  Yo  le  rospoiidí:  ^(Señor,  ese 
.olor  bueno  eá  para  los  enemigos,  pero  para  hablar  con 
príncipes  como  Y.  Ex."*  es  mejor  el  de  los  hombres  de  mi 
calidad* — Seamos  amigos,  respondió,  y  deseosJuego  lo  que 
se.  06  prometió,  y  cien  escudos  mas,  y  la  primera  com- 
pañía que  vaque  es  vuestra';  pero  dé  aquí  adelante  mirad 
como  habláis  con  vuestro  príncipe,  y  con  hombre  tan  re- 
suelto como  yo,  que  no  ha  estado  vuestra  cabeza  dos  dedos 
de  vuestros  piés  á  fe  de- caballero;  pero  algún  buen  planeta 
tenéis  que  me  domina.»  Yo  me  partí  haciendo  mi  acata- 
miento, y  el  Duque  qdedó  admirando  mi  valor,  y  los 
generales  oyendo  el  cuento  y  alabándome,  con  quédeosle 
.traso  quiero  reposar  en  brazos  de.  mi  esposa,  que  lo  he 
bien  menester. 

OCTAVA  PARTE. 

Año  de  1 61 7 ,  de  mi  edad  28. 

Aunque  dije  que  me  iba  á  reposar  en  bi  azos  de  mi 
esposa,  no  lo  hacían  mis  pensamientos,  de  los  cuales 
.  ninguno  es  dueño,  pues  en  esto  hinguno  hay  tan  Maestro 
*  y  tan  señor  de  s(  que  pueda  arrojarlos,  siendo  los  desve* 

los  del  alma  vigilia  del  cuerpo,  inquietadores  do  los  sen- 
tido?; y  adversarios  di  1  sueno.  Fu  ¡me  en  cfeeto  A  mi 

casa»  y  por  disimular  con  ocasión  de  que  Doña  Lucrecia, 
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mi  mager,  estaba  de  parto,  maodé  me  previDíesen  )a 
cámara  mas  adentro  de  la  mia  para  dormir,  cené  y  acos- 
léme  con  baen  semblante,  por  no  dar  disgusto  en  casa. 

Acostado  Y-Iiecliiis  (liliizoiicias  para  dormir,  pude  romper 
eisnono  un  brevt;  ralo;  poro  dispertando  y  revolvit  iidu  en 
la  memoria  lo  sucedido,  me  vinieron  unas  bascas  terribles  y 
anos  pensamientos  y  discursos  enormes  de  contener,  me- 
ditando la  venganza  de  aquel  que  yo  llamaba  agravio.  Sentí 
mncho  el  haberme  el  Duque  llamado  tantas  veces  de  vos, 
cosa  á  que  yo  no  cslalia  enroñado,  aunque  habla  tratado 
con  muolios  crrandes  de  España ,  y  mucho  mas  el  no  ha- 
berme conocido  6  no  querer  conocerme,  y  haber  dudado 
que  hubiese  servido  al  Rey,  creyendo  que  me  había  que- 
dado en  aquella  ocasión  en  Ñápeles,  como  hacen  muchos 
Guasmanes,  finsi^iendo  ser  enfermos,  por  quedarse  con  sus 
mugeres  ó  dainas,  ó  por  sor  ízallinas,  y  sobre  lodo  el  ha- 
berme enviado  en  hora  raala.  Qiií  ji^bame  de  mi  cobardía 
de  no  haberle  muerto  á  puñaladas,  con  que  hacia  mi 
nombre  eterno;  y  daba  palmadas  y  suspiros  que  loa  po- 
nía en  d  cielo.  Era  este  el  discurso  de  mi  desatinado  y 
soberbio  natural ,  que  á  tantas  perdiciones  me  ha  traído; 
pero  por  o  ira  parte  la  razón  me  hacia  ver  lo  con  i  ra  rio, 
abriéndoJiie  los  ojos  d(>i  enlendiniiento,  y  considerando 
que  á  uu  general  se  le  trataba  de  vos,  y  que  los  príncipes 
no  agravian  á  sus  súbditos  con  semejantes  palabras,  y 
sobre  lodo  que  ya  estaba  con  el  yugo  del  matrimonio,  y 
que  cualquiera  desatino  que  yo  hubiera  hecho  lo  fuera 
grande,  y  yo  odiado  por  él  de  las  gentes  y  niuerlo  conio 
traidüí  .  Así  pa>(']  la  noche  v  el  dia  simiiente,  v  habiendo 
sido  convidados  para  la  boda  de  un  primo  de  mi  muger, 
yo  á  persuasión  suya  y  por  disimular  me  puse  de  calza» 
capa  y  gorra,  y  mi  muger  un  rico  vestido;  pero  llegando 
(como  solia)  'á  repasarme  el  cuello  con  el  molde,  porque 
m  queria  que  olrab  Uiauod  de  criado  o  criada  llegaran  á 
Tomo  xu.  XX 
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mí,  me  pidió  liceocia  para  quitarse  ei  verdugado,  porque 
le  hacia  daño  al  vientre.  Déjela,  y  subiendo  á  cahallo,  me 
ful  á  Santiago  de  los  Españoles  á  .oír  misa ,  {)ero  apenas 
volví,  eu  menos  de  una  hora,  hallé  la  casa  revuelta  y 
melancólica;  pregunté  por  mi  muger,  y  mi  suegra  muy 
confusa  apenas  me  respondía.  Repliqué  en  cólera:  «¿es 
muerta  mi  esposa?  ¿qué  turbación  es  esta?»  Respondié- 
ronme:  «no,»  pero  porque  dije  yo,  ¿ha  parido?  «Sí  señor»» 
me  respondieron.  Pues  rauéstrenmelo;  «¿ha  parido  acaso 
ali^nn  galo  maimón  ó  al^Min  cernícalo?  Sá(|uenlo  acii. »  Y 
como  si  fuese  cosa  de  delito,  me  dijeron  muy  frías:  «Ha 
parido  una  hija.» — ¡Cuerpo  de  DiosI  muéstreumela,  y 
entrando  adentro  hallé  á  mi  muger  casi  llorando,  de  lo 
que  roe  reí  yo  mucho,  y  tomando  la  muchacha  la  di  mu- 
chos besos  y  bendiciones,  con  que  alci^ré  la  casa.  Nació 
á  ios  diez  y  seis  de  Mayo  de  1641;  llamóse  Doña  Juana 
Duque  de  Estrada,  y  fueron  sus  compadres  el  príncipe 
de  Oliva  y  la  princesa  de  Gonca. 

Esparcióse  por  todo  Nápoles  el  cuento  del  Duque  y 
mió,  siendo  tan  celebiiido  y  adiuiradu  mi  atrevimiento, 
y  el  no  liubermo  sucedido  alguna  desgracia  terrible,,  que 
todos  y  cada  uno  de  los  señores  italianos  y  españoles  me 
preguntaban  el  caso. 'Súpose  en  mi  casa,  y  mi  suegro 
con  grandes  ruegos  y  mi  muger  con  grandes  lágrimas, 
me  pedían  dejase  de  ser  soldado,  pues  tenia  lo  necesario 
para  vivir  como  caballero;  pero  la  negra  honrilla  no  me 
daba  lugar,  lo  uno  por  mi  inclinación  á  la  guerra,  lo  otro 
por  QO  haber  llegado  á  ser  capitán,  por  las  cuales  causas, 
rompiendo  con  todo,  determiné  de  partirme  en  ja  j  >r- 
nada  que  se  preparaba.  Envioíin  á  llamar  el  Duque,  y 
díjomc  que  cómo  no  acudía  por  los  doscientos  y  veinte  y 
ocho  escudos ,  y  envió  conmigo  un  page  al  secretario  para 
que  se  me  diesen  luego.  Era  este  secretario  de  Estado, 
levantado  de  pobre  ^ribiente,  y  tan  hinchado  con  dos* 
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cientos  mil  escudos  que  habia  hurtado,  que  era  menester 
mas  para  hablarle  á  él  que  al  Duque.  Fui  allá,  y  díjome 
que  volviese;  volví  dos  veces,  y  siempre  me  decía  qae' 
volviese.  Ei'a  tiempo  del  pagamiento,  pasado  el  cual  no 
liabia  remedio;  yo  tomé  por. tema  el  hacerme  pagar ,  y  el 
Duque  también  se  me  embarcaba  para  ir  á  toi:i;ir  unos 
remedios  en  las  arenas  de  Hisca,  que  así  se  llama  aquella 
isla.  Fuime  al  embarcadero  y  dije:  «Solos  dos  mandatos 
de  V.  Ex/  no  se  camplen,  y  yo  me  embarco  en  esta 
ocasión.  Paréceme  que  Horrible  (1)  es  el  virey,  pues 
manda  mas  (jue  V.  ExA»  Rióse  el  Duque  de  mi  resolu- 
ción, y  dijo:  « Puos  id  vos,  y  si  no  os  los  da,  dadle  dos 
cachilladas.»  No  respondí  mas  do  «beso  los  pies  de 
V.  Ex/,»  y  partime  con  harto  galante  determinación. 
Díjéronle . los  capitanes  qne  iban  con  el  Duque:  «Mire 
V.  Ex/  que  Don  Diego  se  las  dará;»  á  que  respondió: 
«¡por  vida  del  Rey!  de  darle  he  una  compañía,  si  se  las 
da.»  Con  que  se  embarcó>  respondiéndole  los  mesmos. 
cSi  no  le  despacha,  ya  le  damos  por  capitán.»  Noramala, 
fwrqne  yo  no  lo  supe,  que  por  Dios  que  era  mia  ia  com« 
pañía ,  aun  ccfti  menos  ocasión. 

Fuime  Á  la  Secretaría,  adonde^para  diversos  negocios 
lo  espíM ai)an  maestres  de  canq)o,  capitanes  y  títulos,  sin 
poder  tener  resolución  de  sus  negocios,  ni  atreverse  á 
entrar  en  so  oficina ,  porque  tenia  porteros  que  lo  impi- 
diesen ,  aunque  todo  estaba  abierto.  Ll^ué  yo  á  entrar 
con  admiración  de  todos,  porque  dije:  «Traigo  un  recado 
del  Duque.»  y  entrar  sin  hacer  caso  del  portero  (que  se* 
quedo  helado)  lu»'  todo  una  cosa.  Paseaba  y  dictaba  el 
secretario  á  dos  oüciales,  y  al  verme  dijo:  «¿Cómo  entra 
Y.  md.  aquí  sin  avisarme?»  Respondile:  «Como  entrára 


Ij  de  Orive,  á  quíoii  los  eepaüoles»  de  quien  era  poco  querido, 
llamaban  por  mote  UoniUe. 
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.  en  el  cielo,  sf  ballára  la  puerta  abierta  como  está  esta, 

traigo  un  recado  del  Duque  que  ordena  que  v.  md.  des- 
pache estos  dos  mandatos  para  que  me  paguen ,  porque 
ine  embarco  y  están  pagando,  y  sí  se  acaba  el  paga- 
miento, sabe  Dios  cuando  lo  tendré.»  Díjome:  «¿Ahora 
me  viene  v.  md.  con  eso?  Otros  negocios  hay  aqnf  de 
mas  imporlaucia,  y  otras  poiSonas  están  allá  fuera  que 
no  tienen  este  atro\  iniiento  do  onlrar  sin  licencia. — Nin- 
guno como  yo,  le  repliqué,  ni  que  mejor  pueda  entrar 
aquí,  ni  en  la  cámara  del  Rey  y  miré  v.  md.  oomo  ha- 
bla, pues  me  conoce,  y  yo  vengo  ahora,  y  ahora  he  de 
llevar  el  despacho. — ¿Qué  modo  de  hablar  (me  dijo)  es 
ese? — La  respuesta  de  esotro  modo  es  esta  (le  dije);  el 
Duque  manda  que  ?e  me  despache  luego. — Dígale  al  Du- 
que (me  dijo)  que  no  quiero.»  Tercié  ia  capa,  y  tomé  la 
espada  en  la  mano  izquierda  para  sacarla^  y  en  el  mismo 
ponto,  á  las  voces,  entraron  iodos  aquellos  caballeros 
diciendo:  «¿Señor  Don  Diego?  al  señor  Secretario,  ¿mire 
que  se. perderá?  quiétese.»  Yo,  dije  empuñando  la  espada: 
«Esta  órdeo  traigo  del  capitán  general  y  ha  de  cumplilla , 
ó  si  no  roraperéle  la  cabeza.  ¡Voto  á  Dios!  que  así  lo 
hará,  ó  si  no  le  tengo  de  dar  las  dos  cuchilladas  que  me 
manda  el  Duque,  y  dos  estocadas  por  mi  gusto,  que  yo 
sé  que  me  lo  agradecerá  todo  Nápoles.» 

Estaba  el  Secretario  muerto  de  ver  tal  atrevimiento  * 
en  su  persona  cual  antes  jamás  sucecfió;  ios  presentes  se 
holgaban  del  caso,  y  el  capitán  Villegas;  paisano  mío, 
dejando  al  Duque  embarcado,  se  vino  traa  mí  pensando 
llegar  á  tiempo  de*  evitar  que  yo  no  entrase;  pero  no 
pudo  caminar  tanto.  Decía. el  Secretario:  ;que  haya  hom- 
bre honrado  quo  quiera  servir  al  Duque  paia  que  se  le 
atrevan  de  esta  manera!»  Llegó  el  capitán  Villegas  á  mí 
que  me  tenian  asido  el  marqués  de  Camerota  (1),  maestre 

(1)    hl  original  deaa  nCauuirulu.H 
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de  campo;  Alfanso  Filomarino,  sargento  mayor,  y  otros. 
*  Docm  al  Secretario:  «jVolo  á  Dios,  qne  no  lo  he  de  ha- 
oer!»  Yo  decía:  «fVoto  á  Dios  qae  le  he  de  dar  las  dos 

cuchilladas?»  Y  Villegas  decía:  «Señor  secretario,  v.  md. 
lo  haga,  porque  delante  do  mí  le  ha  dado  el  Duque  esta 
órden»  y  hombre  que  ao  se  irá  siu  cumplirla,  si  le 
hacen  mil  pedazos*;  ¿qué  le  caesta  el  echar  nná  firma?» 
Tanto  hicieron  con  él  que  echó  la  firma,  arrojando  los 
papeles,  y  se  entró  dentro.  Dióme  el  capitán  mi  despa- 
ciio,  y  sin  acatarme,  la  gente  mal  contenta  que  estaba 
allí,  que  eran  todos,  me  alzaron  en  peso,  y  me  sacaron 
en  brazos  hasta  allá  fuera,  dándome  Víctores.  Fueron  tan 
celebrados  este  cnento  y  el. del  Doque  en  Ñápeles,  y  tan 
esparcidos  por  Italia,  que  después  en  Florencia  y  Mántna 
los  Doqnes  me  preguntaron  cómo  hablan  sucedido. 

Llevé  mi  despacho  cuaiulu  acababan  de  pagar  en  el 
Darzanal,  y  apenas  llegué  cuando  ya  sabían  el  suceso  el 
duque  de  Rietri  (4 ),  escribano  real  del  reino,  y  Don  Pedro 
Sarmiento,  maese  de  campo,  celebrado  por  su  valentía  y 
temeridades  en  nuestra  nación ,  y  que  mereció  por  su 
valor  y  servicios  el  puesto  que  ocupaba,  subiendo  á  él 
de  pobre  ¿oldadü  que  era,  aunque  Iden  nacido.  Habló  con 
el  Duque,  y  dijo:  aSi  no  hubiere  dineros,  tráigase  de  mi 
casa,  que  quien  se  ha  atrevido  á  romper  con  el  secretarlo 
Horrible  tendrá  ánimo  para  poner  una  bandera  en  leru- 
salem.»  Y  Don  Pedro  Sarmiento  dijo:  a¡Por*vida  de  los 
camaradas  lesucnsto  (qae  este  era  su  ordinario  juramen- 
to), que  es  mas  tiímerai  in  que  yo!»  Pagáronme  los  dos- 
cientos escudos,  los  veinte  y  ocho,  y  mis  pagas  de  once 
escudos,  cuatro  de  ventaja,  cuatro  de  paga  ordinaria  y 
tres  de  la  escuadra  del  capitán,^ contando  desde  los  veinte 
y  dos  de  Octubre  hasta  los  veinte  y  seis  de  Mayo ,  que  son 
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siete  meses,  importando  todo  trescicntOíi  y  cinco  escttdos» 
con  que  bordé  mis  camas,  aalepuertas  y  fiobremesas, 
muy  á  mi  satisfacción  y  gusto.  ' 

Partimos  á  los  treinta  de  Mayo  con  quince  galeones,  y 
con  próspero  viento  costeando  el  reino  llegamos  al  Faro 
deMcí^ina,  tan  celebrado  de  los  pvx  la»  por  los  peligros 
que  llaman  de  Sciila  y  Caribdis,  adonde  por  llegar  viento . 
fresco  y  de  noche  encallamos  con  la  Capitana,  por  no  to- 
mar bien  el  canal,  estando  muy  á  pique  de  perdernos;  pero 
fué  Dios  servido  que  oon  la  corriente  en  favor  salimos 
costeando  el  reino  hasta  llegar  A  la  ciudcul  y  puerto  del 
cf'Ioluado  Hrindis,  no  tanto  [un-  lo  que  suena  el  nombre 
tau  célebre  en  los  banquetes  y  convites.,  cuanto  por  su 
famoso  puerto,  de  donde  salió  el  desdichado  Pompeyo  con 
Iresmii  bajeles:  tan  capaz  era  en  tiempos  antiguos,  y 
ahora  tan  ciego  que  para  entrar  adentro  en  las  aguas  (casi 
muertas)  que  circundan  parte  de  la  muralla  ,  es  necesario 
pasar  por  un  eslreclio  canal  y  que  sea  pequeño  el  barco 
por  entre  dos  torres,  que  en  la  una  se  tiene  por  tradición 
estuvo  preso  San  Pedro ,  la  cual  dicen  que  se  le  humilldi 
y  en  esta  forma  está,  y  tanto  que  quien  no  es  práctico  no 
se  atreve  á  pasar  por  debajo,  creyendo  que  se  quiere  caer 
sobre  él.  Pero  entre  esta  boca  y  una  fortaleza  que  está 
sobre  un  escollo  grande,  de  manera  que  bace  dos  bocas  el 
puerto ,  y  está  muy  bien  artillado  y  guarnecido  de  infan- 
tería, hay  capacidad  para  muchos  bajeles: 

Aquí  pues  se  juntó  nuestra  armada  que  se  componía  de 
las  siguientes  galeras:  diez  y  oilio  de  Don  Pedro  de  Lei  va- 
general  de  Las  Je  Ñápeles;  Don  Pedro  Girón  ,  hijo  natural 
del  Duque  de  Osuna,  con  cuatro  del  Duque  su  padre;  el 
Conde  de  EIda,  general  de  las  galeras  de  Sicilia  ,  con  ocho, 
y  su  teniente  general  Don  Diego  Pimentel  cabo  de  las  de  Ñá- 
peles, con  otras  cuatro;  Don  Octavio  de  Araron  gobernando 
las  cuatro  del  Duque,  por  ser  Uiu  niño  Don  Pedi  o  Girón .  Cuu 
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nuestros  quince  galeones  se  juntaron  tres  de  Sicilia  ,  de 
manera  qne  eramos  diez  y  ocho  galeones  y  treinta  galeras 
y  cuatro  bergantines.  Partió  esta  armada  y;co6teando  d 
mar  Adriático  llegamos  á  vista  de  la  ciudad  y  puerto 

de  Zara,  de  adonde  salia  la  poderosa  armada  de  Yenecia, 
anujaiulü  ó  despcidiciando  (en  el  víiíio  viento)  las  azo- 
tantes crugidoras  velas,  que  sacudiétidoso  al  izar  las  em- 
pinadas entenas  (atalayas  de,  aquellos  móviles  escollos)  pa- 
recia  que  amenazaban  á  sos  forzados  y  marineros,  porfiando 
á  expelerlos  á  fuerza  de  cintarazos  de  suS  eontrastadorás 
sacudiduras,  bramando  por  verse  vencidas  y  amanadas  á 
fuerza  de  ciujidti- L' invenciones  de  gnrmrhas.  unas  tiradas 
con  manos  y  otras  vueltas  con  órganos.  Daban  gemidos  al 
cielo  amenazando  romperse  por  sí  mismas  y  entregar  á 
loa  que  las  gobernaban  á  la  furia  incontrastable  de  los 
vientos  ;  alternando  con  este  mudo  susurro  el  de  las  par- 
leras il  iiíulas,  gallardetes  y  Ijanderolas,  que  con  diver- 
sas cok)rc*da])an  ou  reverentes  i eilejos  diversas  ó  ilumina- 
das alfombras  retratadas  en  los  cambiantes  gorbaranes  de 
las  ondas  del  mar ,  ornando  sus  bajeles  guarnecidos  de 
pavesadas  rojas,  señal  de  sangre  y  guerra  ,  con  que  ame- 
nazaban e!  cielo  y  mar ,  como  también  con  sus  asomados  ca*- 
ñones,  cuyas  vistas  pareciau  do  tantos  l)asilisrüs  amedran- 
tadores  de  sus  oliservadores  contrarios.  Esparciéronse  ob- 
servando la  jurisdicción  á  Neptuno ,  que  atento  á  este  • 
naval  contraste,  parece  que  adornó  su  sólio  de  magestuo* 
sas  algasovas  y  espadañas^  Vistiendo  la  jurisdicción  de  su 
reino  de  coral  oscuro,  lurhaiulo  las  naves  que  opuestas  al 
sol  le  ÍMipidioron  nos  mostrase  su  luz,  porque  lodo  fuese 
de  una  librea. 

Repartióse  la  armada  en  esta  forma.  Perdone  el  lector 
que  aunque  prometí  al  principio  no  exornar  esta  verdadera 
bÍ8toria  con  argentado  lenguaje,  ni  valerme  do  lo  exqui- 
sito, sino  lisamente,  coutia  mi  propósito  uo  pude  dejar  de 


m 

pintar  la  hermosura  y  variedad  (]uc  se  ve  en  una  armada 
naval,  tal  como  esta.  Desplegadas  al  vieoto  las  velas,  OK 
mo  dicho  e^;  tomaron  el  cuerno  derecho  las  veinte  gale- 
ras, cogiendo  en  medio  las  oirás  veinte  á  veinte  y  dos  ga* 

leones,  los  cuales  apartándose  dif^mn  lugar  á  que  la  ga- 
teóla capitana  se  iulorpusiese  enire  el  galeón  capitán  y  el 
gftleon  San  Máípcos,  entrambos  mónstrnos  de  grandeza  y 
armaron;  y  las  oiraa  cinco  galeazas  tomaron  el  cuerno 
derecho  é  izqoierdo  de  las  galeras,  cuyos  cruzados  se  ha- 
cían i^üljernados  de  los  timones,  que  parecía  una  estudia- 
da y  concertada  máscara  en  algún  baile  de  delicioso 
sarao ;  porque  al  volver  las  popas  llenas  de  estandartes, 
como  los  árboles  éuajados  de  flámulas,  como  dicho  es,  da- 
ban sobre  las  hinchadas  velas  una  magesCuosa  vuelta,  le- 
vantando sus  remos  las  ricas  espumas  del  hinchado  mar 
hecho  corcohos,  que  parecia  expeler  de  sí  tanto  iuipcrioso 
bajel,  no  pudiendo  ó  no  queriendo  enerar  su  peso ;  no  de 
otra  manera  que  el  lozano  y  brioso  caballo  enjaezado» 

'  sintiendo  sobré  sos  espaldas  crngir  las  telas  ricas  y  recá- 
raos,  cuyas  fenefas  le  tocau  las  paKidas  y  encorvadíís 
ancas,  y  ocupada  la  hermosa  y  denodada  cara  con  el  íjo 
ial  y  campanillas,  no  consintiendo  su  bizarría  mas  peso 
que  el  de  su  mesma  ferocidad,  al  querer  superarle  y  su- 
jetarle su  dueño,  perdiendo  el  suelo  con  briucadas  cor- 

•  vetas  quiere  sacudir  la  cerviz  de  aquel  yugo;  así  el  mar 
vi'^ndo  en  sí  i,i  iiei  iuosura  de  tantos  adornos.  prí)ruraha 
señorear  lozano  sin  ser  sujetado  de  tanto  remo,  que  ba- 
tiendo sos  aguas»  parecia  quererle  castigar  porque  no 
quería  quietarse  y  obedecer  su  armada. 

Estuviéronse  mucho  tieiDf)o  en  componerla,  que  oran 
en  efecto  setenta  y  seis  bajeles  (I),  y  lomó  su  bien  íor- 

(1)  De  rí'brioiics  iiujiri -a  i\v  ¿iiniul  tiempo  le^iiKa  en  elcclu  quo  la 
ariiMcla  vonoci.iu  i  >c  coiu^^uui  <  iJ(>  hajelei»  de  alio  bordo,  22  galea- 
zas y  6  barcas  albanesas:  cu  (odo  76  velas. 
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mada  y  vistosa  media  lanaxasi  cuatro  millas  de  droaita, 
porque  la  gruesa  mareta  recién  levantada  no  los  embara* 
zase  unos  con  olios.  En  el  niesmo  tiempo,  no  menos 
pomposa  y  bizarra  la  nuestra  formó  su  media  luna,  po- 
aiendo  en  ella  la  Capitana  de  Ñápeles  en  medio,  y  á  sn 
lado  derecho  la  Negrona  del  Boque,  qoe  Don  Octavio 
en  nombre  de  Don  Pedro  Girón  gobernaba:  á  la  izquierda 
la  Capitana  de  Sicilia  con  el  Conde  y  Don  Diego  Pimen- 
tel,  y  á  ios  lados  el'galeoQ  Capitán  y  Almirante,  y  las 
demds  galeras  por  goarnícion  de  tós  galeones,  con  no* 
menos  ricos  estandartes  de  la  Pañsima  Concepción  y 
Cristo  Crucificado ,  pavesadas  flámulas,  gallardetes  y  de» 
mas,  no  inono'í  vistosa  que  el  armada  veneciana,  aunque 
manosea  cantidad.  Parecian  nuestras  galeras  pomposos 
yerdagados  ó  enaguas  de  bizarras  damas,  moviéndose 
con  tan  hinchada  gallardía  qae  antes  daba  solaz  y  ánimo 
qoe  melancólica  cobardía.  ¿Quién  dirá  qne  toda  esta 
prevención,  el  deshacer  los  pardics  á  fuerza  do  tocarlos, 
el  rimbombo  de  su  son  que  espa  ven  taba  las  tierras  de  la 
marina ,  y  amenazaba  á  convertir  las  aguas  del  mar  en 
el  sanguinoso  humor  de  ]Marte;.el  deshacerse  losi  clarines 
y  trompetas,  rompiendo  y  atemorizando*  los  aires  y  des- 
haciendo sus  nubes  el  salir  de  la  l)oca  de  los  nuestros  y 
sos  cañones  volcanes,  etnas  y  mongivelos,  que  |)arecian 
rayos  vibrados  de  la  vengativa  mano  de  Júpiter  airado, 
vendrían  á  parar  en  no  mas  de  lo  qne  he  dicho,  pnes  no 
SDCedfó  mas,  porque  teniendo  ellos  viento  y  nosotros  con- 
trario, la  primera  vez  proejanius  á  íuerza  du  remos  [¡ara 
acercarnos,  y  llegando  á  tiro  de  cañón  les  disparamos  toda 
la  artillería,  como  ella  á  nosotros;  pero  no  queriendo 
llegar  á  las  manos,  dieron  un  bordo  ^bre  viento,  ga- 
nando tanto ,  que  aunque  reventábamos  los  forzados  á 
palos,  y  ponía fiios  á  peligro  de  ruüiper  los  árboles  de  los 
bajeles  por  proejar»  jamáis  pudimos  ganar  terreno,  por 


no 

ser  UiD  recio  el  viento.  Porfiando  así  todo  el  día  casi,  y 
retirándose  el  enemigó  al  puerto  de  Zara,  y  amainando 
después  un  poco  el  viento,  nos  fuimos  é  él,  pasando  de 

galera  en  ¿galera,  y  de  galeón  en  galeón  por  la  misma 
boca  del  dicho  puerto.,  cada  uno  de  por  sí,  le  disparamos 
toda  la  artillería,  haciéndole  dentro  de  él  grandisi* 
mo  daño;  porque ,  43omo  estaba  todo  junto  y  dado  fondo, 
no  escapaba  bala  que  no  danifícase;  y  aunque  dispara- 
ban mucho  de  hi  arüiafla  y  castillo,  'á  cada  uno  de  por  sí 
era  difícil  de  locar.  Les  enviamos  con  una  falúa  y  un 
trompeta  un  dasafid  al  General,  prometiendo  esperalle 
cuarenta  horas,  como  se  hizo;  pero  no  quiso  salir,  al. 
cabo  de  las  cuales  nos  partimos ,  y  acañoneando  sus  cos- 
tas, nos  volvimos  á  Hriiidis.  v  Ueaamo.s  tres  dias  aules 
del  Corpus  Cbnsti,  el  cual  se  celebró  en  esta  forma; que 
por  ser  tan  extraordinaria  quo  por  cuantos  reinos  he  ca«> 
minado,  que  es  casi  toda  la  Europa,  no  he  hallado  se- 
mejante costumbre,  la  diré. 

Para  la  procesión  se  formó  un  escuadrón,  el  cuerpo 
en  su  grande  plaza,  y  las  mangas  repartidos  por  las  ca- 
lles, que  esto  es  sólito  adonde  hay  plazas  do  armas,  apa- 
radas las  calles  y  plazas  con  arcos  triunfales,  con  mas 
pompa  y  arreo  que  los  demás  años,  por  estar  allí  tantos 
y  tan  lucidos  sefiores,  que  no  es  mucho;  pero  la  nove- 
dad os  la  preeriiiiieiK'ia  de  los  arzobisp  is  de  llevar  al 
Sautísimo  Sacramento  á  caballo ,  cosa  quü  en  otra  parte 
no  he  visto.  Era  el  venerable  y  anciano  arzobispo*  espa- 
ñol, aragonés,  de  hermoso  y  grave  rostro,  y  bien  com- 
puesta y  proporcionada  barba ;  de  buena  disposición ,  y 
grandeza  de  cuerpo  proporcionado;  afable,  humilde  y 
benigno;  limosnero  con  los  pobres  y  caritativo  con  los 
enfermos  que,  aunque  no  es  verbo  principal  para  el  caso, 
importó  para  ser  favorecido  con  estos  señores.  Iba  sobre 
un  hermo¿^  caballo,  blauco  como  uu  armiuio,  cuya  cola 
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y  crío ,  aiinque  parece  qae  padierali  cubrir  parte  de  m 
lien  proporcionados  tniembros,  por  llegar  an^s  á  tierra, 
aotes  le  servian  de  mayor  belleza.  Iba  cnbierto  de  una 
gualdrapa  do  terciopelo,  recanuicla  ricamente  de  oro.  con 
seis  fajaa.  de  lo  mismo,  guarnecidas  de  ricos  pasamanos 
de  oro  y  seda,  que  salían  de  loa  escudos  de  las  riendas,  y 
toda  la  clavazob  de  la  guarnición ,  freno,  herradoras  y  cla- 
vos era  de  plata  paciza  sobredorada ;  quieto  y  mansueto 
(jui;  parccia  conocer  (si  hay  conocimiento  en  los  animales) 
que*  llevaba  sobre  sí  el  Sefior  de  los  cielos  y  tierra.  Lle- 
vaban las  riendas  del  calillo  Don  Pedro  de  Leyva  y  el. 
conde  de  EIda;  los  primeros  cordones  Don  Diego*  Pimen- 
tel  y  Don  Otavio  de  Aragón ;  los  ses^nndos  Don  Pedro  Gi^ 
ron  V  su  herrfiano  de  madre  Don  Fernando;  los  terceros 
el  general  Ribera  y  ei  general  Don  Martin  de  Ariz,  de  los 
galeones- de  Sicilia,  caballero  vizcaíno;  las  dos  fajas  de 
delante  de  loa  estribos  Don  Luis  de  Aragón  y  Méndoza, 
caballero  del  hábito  de  Santiago  é  hijo  del  almirante  de 
Arí)L,'on,  y  3^0;  las  segundas  Don  Antonio  de  Silva  y  Don 
Pedro  Míinri(}iic  de  Lara,  y  los  aciones  Don  Juan  de  San- 
doval  y  Don  Diego  de  Guzman;  las  seis  varas  del  pálio 
seis  maestres  de  campo  y  sargentos  mayorés  de  los  tres 
tercios;  veinte  y  cuatro  capitanes  y  veinte  y  cuatro  alfé- 
reces vivos;  cuarenta  V  ocho  hachas  á  sn  costa.  Pasó  así 
procesión,  abriéndose  el  escuadrón,  no  á  la  clerecía; 
parroquias  y  religiones,  sino  en  llegando  el  Santísimo, 
abatiéronle  todas  las  banderas  y  picas  hasta  arrastrarlas  en 
tierra ,  y  al  bajar  del  caballo  el  Arzobispo ,  entrando  en 
iglesia,  se  hizo  salva  real  de  castillos,  bajeles,  mura- 
dlas y  escuadrones,  que  parecia  se  hundía  el  cielo,  como 
dicen  comunmente.  Sacáronse  ri(^s  y  lucidos  vestidos, 
bandas,  plomas  y  inachas  joyas;  hubo  convite  franco  en 
casa  del  Arzobispo,  y  cena  en  casa  de  los  genérale-;,  asega- 
rando  que  mas  lucida  y  alegre  fiesta  no  la  he  visto  en  ai 


vida,  fii  otavarío  foé  mny  alegre,  y  en  él  aostonté  un  lorr 
neo,  apadrinándome  Don  Juan  dé  Sandoval  /  caballero 

de  muchas  partes  é  ingenio,  y  Don  César  de  Urriés,  ca* 
ballero  ara^i^ónés  ajjfilí^imo  y  valcnlísinio.  Fueron  los  cua- 
drilleros Migut^I  (iarayzabal  (1),  vizcaíno;  Don  Itamou  Forta- 
leii-cataiao;  Don  Lucas  de  Balcaser  (St)»  sobrino  del  sar- 
gento mayor  Aledo^  Don  Vicente  Ferrer  y  Don  Joan  de 
Gaatellvf ,  valentíanos;  Hnbo  extrañas  invenciones  ridica- 
losas:- el  seírnndo  Hia  torneamos  de  burlas  coh  petos  y 
morriones  de  esteras  y  cartón  plateado,  por  hacer  Burla 
del  Castellano  del  mar,  que  pidió  fuese  el  torneo  en  su 
castillo^  y  conTídó  todas  las  damas  de  la  ciudad.  Hubo 
un  loro  de  barias,  tan  gracioso  qqe  se  perecia  la  gente  de 
risa;  los  premios  del  torneo  fueron  ajos,  cebollas,  atan, 
queso  y  otras  cosas  tales;  pero  tan  disfrazado  todo  que 
fué  cosa  de  ver.  Presentáronse  los  caballeros  en  íoruia  de 
las  nueve  masas,  aunque  ridiculosas;  muy  concertada  ta 
música  burlesca  «.salvajes,  tarcos,  persas,  indios;  otros 
eú  forma  de  osos,  de  tortugas,  de  asnos.  Finalmente,  era 
todo;  aunque  burlesco,  tan  proporcionado  y  deleitable, 
que  se  pudiera  ver  en  Madrid,  pues  cierto  habia  entre 
estos  caballeros  ingenios  tan*  lucidos  que  pudieran  serlo 
allá.  Acabóse  la  fiesta  con  jugar  canas  á  pió,  y  el  t^ro; 
y  después  en  barcas  enramadas,  con  varas  lai^s  nos 
embestíamos  á  peligro  de  abrirse  las  barcas,  y  ane- 
gamos, no  haciéndonos  poco  daño  con  las  varas,  y  con 
tirarnos  prc unos  de* ajos,  cebollas,  bizcochos  y  atún;  de 
tal  manera  que  habiéndome  tomado  de  mi  barca  una  bañ- 


il) Así  eslá  tíu  el  original;  pero  debió  decir  Yidas^  com  m 
nombre  se  baUa  esorito  ea  rtlaeioDes  de  eqoel'  tiempo.  Fué  elníraiila 
de  la  escuadra  de  Canlabría  y  guarda  del  Estrecho,  peleando  coa.  boto 
élite  000  turóos  y  holandesee. 

d)  Fareoe  dflMi^  decir  Yaicarcel.  . 
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den,  y  pvéstoia  sobre  un  bajel,  bíce  embaitírle  ocmi  mi 
esquife,  qae  casi  le  ábrf ^  y  siíbieiido  aobre  él,  aunque  lo 
defeodian,  tomé  ta  bandera,  echando  al  mar  al  soldado  qae 

la  había  lomado,  á  pique  de  aiu^^aiso ,  •  [)or  caer  entre 
medio  del  bajel  y  del  esquife  y  de  romperse  allí  la  cabe- 
za. Llegó  esto  á  casi  perdemos,  porque  saltaron  i  mi  es- 
quife del  bajel  algunos  para  vengar,  á  aquel ,  y  fueron  al  • 
mar  como  él ,  y  tomando  armas  cada  uno  de  su  bajel ,  em- 
pezamos á  büCüu.^  mosquetaíos;  pero  san:  lo  de  los  £:::e- 
Dcrales.  dejaron  el  sarao  y  con  sus  faiucas  se  puaieroii 
ea  medio,  mandando,  alzados  los  bastonea,  pepia  de  la 
vida  que  nadie  tirase,  y  nos  enviaron  detenidos  á  ,nnea«> 
tros  bajeles,  hasta  que  otro  dia  se  hicieron  las  paoee  y 
Iq6  heridos  quedaron  heridos. 

Allí  se  dió  carena  á  los  bajeles;  se  proveyó  la  arma- 
da, y  se  cmbaroaron  su&cieotes  bastimentos  y  municiones 
comestibles  y  hostiles  en  qoe  nbs  entretuvimos  algunos 
dias.  Buscamos  machos  días  su  armada,  que  no  parecía,  y 
firopiamos  el  mar  de  piratas  coearios,  desbal ¡jando  sus  ba- 
jeles y  poblando  los  remos  (1)  de  nuestras  galeras,  así  de 
turcos  como  do  albaneses  y  veneciano.^;  quitamos  el  co- 
mercio á  sus  costas  y  aseguramos  á  los  de  Araguza  con 
macha  consblaoion  suya;  y  discurriendo  el  viaje,  llega* 
BUS  nueve  millas  de  Zara' en  unos  puertos  que  por  cana- 
les de  entre  los  montes  de  tierra  firme  y  mar  forma  islas 
la  naturaleza,  con  tanto  arte  que  parecen  hechas  artiíi- 
ciosameote*  Vino  nueva  que  sallan  de  Zara  dos  galeras 
Srandes,  "que  ellos  llaman  magonas  (2),  que  no  son  tanto 
como  galeazas,  y  son  como  dos  veces  una  galera,  las  cua- 
les les  sirven  de  bajeles  dé  mercancía.  Iban  acompañadas 


(1)  Parece  débió  deeír  «<b«aoas.H 
Bgtá  ata  daJe  por  waihBBai.w 


de  nueve  galeras;  pero  deseabríeado  las  nuestras  de  Ñá- 
peles, se  dieron  á  la  fugp;  no  tanto  qae  no  les  tómáse* 

mus  las  liü^  lin-onas"  y  tres  galeras,  escapando  las  seis  á 
remo  y  vela.  Yo  había  pedido  licencia  á  mi  General  para 
jmsar  de  los  galeones  á  las  galeras,  que  de  buena  gana 
me  la  concedió ,  y  no  me  estuvo  mal ,  pues  solo  un  jndío 
de  Saionique  llevaba  dos  millones  de  mercancía  de  todos 
los  judíos,  de  allí  en  oro,  plata,  joyas  y  mercanofa.  Fué 
la  victoria  con  poca  pelea,  pues  mas' se  emplearon  las 
uñas  que  las  manos  y  las  espadas,  y  juro  de  verdad  que 
hubo  soldado  que*-car|;ó  tanto  de  oro  y  plata  que  echán- 
dose á  .nado  porque  no  se  b  quitasen  los  oficiales  qoe 

*  entrjicon  en  el  bajel ,  se  anegó  por  el  grave  peso  de  lo 
que  pensó  habia  de  ser  alivio  de  su  necesidad.  Muchos 
quedaron  ricos  de  esta  presa ,  porque  fué  saco  sin  dis- 
creción ui  obediencia;  y  aunque  yo  no  salí  mal  librado, 
ni  en  .esta  ni  en  otra  ocasión  traté  mas  que  de  pelear ,  ni 
tomé  mas  de  lo  que  muy  acaso  se  me  vino  á  las  manor,, 
pero  con  ocasión  que  con.  una  háchela  nn  soldado  de  mi 
compañía  rompió  un  rico  laracoado  escritorio,  \  rae  llamó, 
•pidiéndome  [)or  amor  de  Dios  no  le  dejase  agraviar,  que 
partiría  conmigo,  ie  hice  espaldas,  y  le  defendí  de  los  que 
llegaban,  que  como  me  conocían  creían  estaba- allí  por 
drden  del  jQeneral,  y  pasaban  'adelante,  y  tirando  cada 
uno  de  algunas  gavetas,  que  así  era  el  Concierto,  yo  ha- 
lló unas  manillas  turquesas,  cinco  sartas  de  perlas  y  una 
caja  de  diamantes  por  labrar,  con  alguna  cantidad  de 
cequíes  vénedanos,  húngaros  y  turquescos,  que  valió 
todo  inas  de  tres  mil  escudos. 

Volvimos  á  Brindis  con  esta  presa,  y  la  armada  se  des* 
hizo,  volviendo  las  galeras  ú  ^ápoles,  y  á  vSicilia  los  de  ella, 

*  reduciéndose  los  galeones  á  quince,  como  priiüero.  Tu- 
vieron en  Ñápeles  los  generales  grandes  reprensiones,  di- 
.ciéndoles  el  Duque  á  Don  Pedro  de  Leyra,  porque  era 


Digitized  by  Google 


475 

vicijo»  y  á  Don  Otavio  de  Aragón ,  parque  era  muy  lampi- 
ño, que  había  enviado  sus  gallos  reales  debajo  de  una  ga- 
llina clueca  {\)  y  de  un  capón  cobarde.  No  estimando  la 

presa  síq  haber  combatido  con  la  armada  enemiga,  en- 
viónos órdea  que  la  buscásemos  aunque  nos  perdiésemos, 
y  combatiésemos  con  ella  topándola.  Heforzárouse  nues- 
tros galeones  valientemente,  y  la  gente  de  los  tercios 
escogida  y  repartida,  el  General  me  ordend  fuese  á  su 
capitana,  haciéndome  cabo  de.  doscientos  liombies  para 
qiio,  abordantlo  con  la  armada  del  encmiiío,  yo  bailase 
dentro  de  8us  bajeles,  y  en  el  ínleriu  asUtiese  al  lado  de 
mi  capitán  y  llevase  las  órdenes  que  se  me  diesen ,  como 
'  consta  en  la  fe  de  dicho  general  y  capitán  que  en  mis 
papéles  tengo.  '  • 

Partimos,  pues,  con  honrada  y  valiente^  determina- 
ción de  chocar  cou  la  armada,  y  morir  ó  vencer,  l^u tra- 
mos en  el  mar  Adriático,  y  dimos  vuelta  á  Arraguza, 
adonde  otra  vez  se  nos  regaló  espléndidamente;  y  al  salir 
del  puerto  de  Santa  Cruz,  donde  la  vez  pasada  me  dieron 
la  cuerda,  primero  que  viniésemos  á  juntarnos  ora  ya 
de  noche,  de  manera  que  nada  se  pudo  hacer.  Amaino  el 
viento  de  manera  que  nos  vimos  perdidos,  porque  las 
corrientes  dividían  nuestros  bajeles,  y  como  ellos  traian 
tantas  galeras  (que  entre  ellas  y  las  galeazas  eran  cuaren- 
ta), remolcaban  sus  veinte  navios  y  lo»  unian.  Estando 
nosotros  se|)a rudos  y  ellos  juntos,  las  galeras  nos  circun- 
daban, dándonos  la  vaya,  y  diciendo  on  su  lengua:  «¡la- 
.drones  poneutinosi  ¿qué  queréis  de  nuestro  golfo?  dejad 
llegar  el  dia,  que  os  sacudiremos  el  polvo  de  manera  que 
88  os  caiga  el  filipeto  de  vuestro  que  traéis  en  el 
cuerpo.»  Y  nosotros  respondíamos:  «;  ladrones  levantinos! 


(1)  Lo  miflDio  que  n«iiea,  que  en  italiano  ae  diaa  cMoeeía  y  en  laün 


nosotros  os  haremos  quilar  los  paotuflos  y  correr,  aunque 
no  estéis  en  tierra,  pantalones  come-bígádo  (i);»  y  con 
esto  se  pasaba  la  noche, 'pero  con  notable  disgusto,  porque 
totalmente  veíamos  nuestra  misera  muerte  y  perdición, 

si  l)¡o>  110  nos  laba  viento,  estando  tan  eáparcijüs,  que 
üu  nos  poiliaiiios  ayudar  uao  á  otro,  y  pudieran  coa  las  . 
galeras  y  galeazas  irnos  lomando  uno  á  uno.  Mandóme  el 
General  que  tomase  una  feluca,  y  fuese  de  bajel  en  bajel 
confortando  la  gente,  y  animándolos  á  morir  como  vale- 
rosos españoles,  y  que  el  enemigo  no  se  alabase  de  haber 
rendido  á  ninp;iino,  siíi  que  primero  hulacsen  muerto 
cuantos  eu  ei  cbLaban.  Hícelo  así ,  no  sin  peligro  grande, 
porque  me  tiraban  muchos  mosquetazos  de  las  galeras,  y  < 
me  ma(aron  el  timonero;'  pero  no  por  eso  se  dejó  de  ha- 
cer el  efecto,  porque  tomando  yo  el  timón,  fuimos  á  to- 
dos los  bajeles,  juntando  consejo  eu  todos,  y  diciendo  yo 
mi  oración,  t  xhui  Utndolos  á  morir  por  su  Rey  ,  y  piul>áu- 
doies  era  la  causa  de  Dios,,  pues  en  Venecia  permitía 
aquella  gente  maligna  escuelas  públicas  de  la  secta  de 
Calvino  y  de  Lutero  para  aquellos  holandeses  de  quien  se 
valianal  [)( ligro  presente;  así  que  era  necesario  viederse  d^ 
valor  y  manos,  no  d  jando  hombre  á  vida  del' armada 
del  enemigo  al  subir  cu  nuestros  bajeles;  pues  tiene  tanta 
vouluja  eu  su  casa  propia  el  que  la  defiende  al  que 
viene  á  ofenderle ,  siendo  necesario  que  aquel  suba  ó  sal- 
te: cosas- ambas  peligrosas.  El  dia  pasó  en  este  ejercicio,  y 
yo  volví  á  mi  capitana;  tocóse  el  Ave  María,  y  dijéron- 
se  las  letanías  de  Nuestra  Señora  con  mucha  devoción  en 
lotiu^  los  bají'Ies  nuestros  :  y  parece  que  milagrosaFiicnlo  se 
levantó  á  aquella  hora  un  vientecillo  de  Levante,  que  aun- 
que era  en  su  favor,  bastó  para  que  desplegando  las  velas  á 


(1)  NonbrM  fnijariiiSQs  con  qoe  por  iqa«l  tiempo  de  donafiBbft  á  loe 
venedaooSi 
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é  nos  pudiésemos  juntar,  con  que  [lerdimos  el  miedo  á  su 
poleocia.  Dispararon  una  pieza  sin  bala,  para  ver  cuál  era 
oaestro  ioteoto,  llegándose  la  Capitana  muy  cerca  de  nos- 
otros; pero  el  general  Ribera ,  qae  traia  ya  determinación 
de  pelear,  le  volvió  la  proa,  y  de  proa  á  proa,  por  el  filó, 
le  disparó  una  media  culebrina,  que  como  después  afirmó 
un  francés  artillero,  que  estaba  dentro  y  que  pasó  después 
á  nuestra  armada  en  servicio  del  Duque,  le  ooiató  veinte 
y  cuatro  hombres  que  estaban  en  una  lanza  por  guand- 
cion  de  los  bordes  del  bajel  ó  fílaretes  (cosa  rara,  pero 
posible),  segundando  con  otra  que  le  desbarató  parte  de 
la  popa.  Atemorizóse  el  Veneciano  terriblemente,  y  vol- 
viendo la  pf)¡)a  diüparaiido,  se  incorporó  con  su  ariijada, 
la  cual  empezó  á  formar  su  media  luna  de  sesenta  bajeles, 
sin  las  barcas  albanesas,  arrojando  hermosísimos  adornos 
al  viento,  que  no  los  describo  por  haberlo  ya  hecho 
cuando  no  tuvo  efecto  tanta  prevención;  pero  diré  una 
Cüsa  uolablc;  que  tres  veces  que  uo^  careamos,  siempre 
tuvieron  viento  en  popa,  que  pareria  invención  del  demo- 
nio, aunque  debió  de  ser  permisión  de  Dios,  porque  si  le 
tuviéramos  nosotros,  sin  du(}a  hubiéramos  embestidb,  y 
perdidoso  una  de  las  dos  armadas  con  mucha  sangre 
cristiana.  Hermosa  parecía  la  suya  y  como  ique  queria 
inipeiar  el  mar,  hordeaudo  con  magestuosas  y  i^allardas 
amenazas ;  pero  por  ver  nuestro  General ,  que  pudiendo 
venir  á  nosotros  no  lo  hacian,  con  su  b^el  Capitana,  no 
pudiéndole  .seguir  los  otros  catorce  por  el  viento  récio, 
metiéndose  á  la  orza  cuanto  pudo,' forcejó  tanto, .que  llegó 
á  ponerse  en  medio  de  la  armada  veneciana ,  sin  que  de 
adentro  se  conociese  haber  una  persona,  por  ir  cubiertos 
cou  las  pavesadas.  Grande  sospecha  dió  á  los  venecianos 
esta  resolución,  creyendo  que  el  atrevimiento  no  fuese  po- 
sible ser  fundado  solo  en  valentía,  porque  mas  era  teme- 
ridad, sino  en  algmui  máqaina  artificiosa  de  fnego,  qae 
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indastriosameiite  foese  de  algan  solo  ti  mañero  goiada  hasta 
la  armada  para  meterse  dentro,  y  escapando  en  alguna 
barca,  dejar  el  bajel  lleno  de  máquinas  de  ñiego»  para  que 

llegando  á  tofiialle,  y  á  la  armada  faese,  le  causase  incendio 
común.  Este  parecer,  que  era  posible,  pues  con  semejañ- 
tes  estratagemas  hemos  visto  ya  deshacer  armadas  opu- 
lentas, amedrentó  la  gente  de  manera,  que  viéndose  el 
bajel  en  medio  de  los  suyos,  no  solo  no  le  embistieron, 
pero  por.  apartarse  de  él  se  descompuso  la  ai'mada,  con- 
fundiéndose i;a leras  con  galeones,  unas  por  ciar  y  otras 
por  dar  el  bordo.  Enlonces  entramos  disparándoles  treinta 
y  cuatro  piezas  de  una  andanada,  y  volviendo  la  popa 
para  dar  el  bordo,  les  disparamos  otras  cuatro  medias  ca- 
lebrínas  de  ella,  y  dado  el  bordo  las  de  lA  otra  andanada 
y  las  medias  culebrinas  de  la  proa,  que  tan  hermosa  vista 
no  vi  jamás,  pareciendo  la  Capilana  un  mongibclo  de  fuego 
con  las  piezas  y  mosquetería  de  cualrocleotos  hombres  jun- 
tos. ¡  Valerosa  resolución  digna  de  eterna  memoria  y  que 
puso  freno,  siendo  uno  solo,  á  setenta  bajeles  I  En  tanto, 
porfiando  con  el  viento,  pudieron  llegar  el  galeón  y  la  car- 
raca del  caballero  Oliste  arraguzéo,  nuestra  alrairaiUa,  el 
patacho  la  vuestra,  con  que  se  empezó  cruelmente  la  bata- 
lla. Grave  daño  hizo  la  Capitana ,  porque  como  los  bajeles 
enemigos  estaban  todos  enmarañados  y  juntos,  no  se  per* 
dió  bata,  que  (odas  danificaron,  viéndose  visiblemente  ir 
cuatro  galeras  á  fondo,'  sumergiéndose  en  un  punto,  sin 
que  quedase  memoria  de  ellas,  y  desentenado  el  gakxju 
horrible  de  San  Márco.  Mandóme  el  General  embarcar  en 
una  faluca  y  llevar  órden  á  los  demás  bajeles  que  procura- 
sen llegar,  aunque  se  rompiesen  los  árboles;  y  tenia  ra- 
zón, pues  eran  los  eneftiigos  mas  de  cuatro  bajeles  para 
cada  uno  de  nosotros.  Hízosc  con  mucho  esfuerzo,  y  jun- 
tos aun  porfiamos  por  abordar  con  la  aniuida,  mas  no 
se  pudo;  eUos  sí  que  pudieran  á  nosotros,  pues  teman  el 
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viento  favorable,  y  si  se  determinaraü  era  imposible  de- 
jaseo  de  gaoar;  pero  na  tuvieron  ánimo,  aunque  erao, 
eomo  dije,  cuatro .  teotos»*  Meóse  catoroe  horas  sangoi» 
Boaa  y  aao  nisterioaaiiieiitet  porque  pedam  de  popas  de 
galeras  y  galeones  y  remos  traia  el  mar  á  nuestros  ojoac 
señal  del  notable  daño  y  fracaso  de  nuestras  balas.  Eo 
nuestra  armada  uo  se  bailaron  mas  que  nueve  ó  diez 
maerlos  y  veiotiOlaatip  heridoe,  habiendo  de  ellos,  eniip 
las  galeras  y  bajeles  anegadoSt  naas  de  cuatro  mil  maertos 
y  muchos  heridos.  Nuestros  bajeles  tuvieron  los  mas  mal- 
tratadas las  velas  de  las  balas  enemigas,  y  tres  árboles 
rotos,  pero  no  caídos,  lina  de  las  cuales  balas,  de  sesenta 
y  castro  libras,  estando  arrimado  el  general  Ribera  «1 
árbol  mayor,  dió  castro  dedos  mas  arriba  de  so  sombrero 
é  la  sason  que  estaba  didéndome  á  mí:  «estos  pfcaroe 
gallinas  de  venecianos  no  quieren  abordar  con  nosotros; 
ivoto  á  Dios  que  diera  un  dedo  para  que  «el  Duque  vea 
que  miente  en  lo  que  me  escribe  qtie  somos  gallinas.»  Yo 
respondí:  «mienten  diez  dnqaes  si  lo  dicen.»  Llegó  Ift 
bala,  turbándose^  toda  la  gente  del  bajel  por  creer  qoe 
le  habian  muerto,  y  alzando  el  grito  dijeron:  «j  Jesús!» 
pero  el  General  sin  moverse  de  adonde  estaba,  alzó  la 
cabeza  y  me  dijo:  «paisano,  si  diera  unos  cuatro  dedos 
mas  abajo  hecho  estaba.»  Yo  le  respondí  riendo  «  qne  me 
daba  la  vida.»  «¿Por  qaó?»  me  dijo',  y  yo  repliqué: 
t  porque  me  hacia  General  y  ahorcaba  al  piloto  si  no  me 
metía  otra  vez  en  medio  de  la  armada  para  acabarlos  de 
abrasar.»  «Ya  le  conozco  sus  furias ,  replicó;  qué, ^ann 
no  está  contento  con  lo  hecho?  vivamos  entramos,  que  ya 
será  general.»  Llegó  toda  la  nobleza  á  ver  lo  que  haáa 
sido;  pero  él  no  se  movió,  dando  á  conocer  su  valor  y 
entereza ,  digna  verdaderamente  de  tal  puesto. 

La  oscuridad  de  la  noche  puso  treguas  á  tan  reñida 
batalla,  y  el  Almirante  izó  fonales  de  desafio  para  el  día 


m 

siguiehte;  mas  á  meám  noche,  con  la  lobreguez  del  nu- 
blado tiempo,  8e  despmció  la  armada  eD6mig&  sin  eo- 
eeiider  fanales.  UallámoMMt  por  la  n^aBana  aeioves  éek 
aé]apo;<¡ÍDllimla  giande  de  taii.fNidama*«iittada,  y  ^ 
nereoíó  él  oaatígo  qae,  segim  dimi ,  ae  dió  id  Generala» 

su  república  (1) ! 

Algo  nos  hallábamos  cansados,  y  particulannente  yo. 
pdrque'DO'paéieQdo  tjepcer  <el  «fiok)  de  abordar,  por  no 
tobar  Temdp  li  laB  manos,  ni  estar  al  M»<de  mi  Oapítee 
Ho  habiendo  oauHm^  aóadin'á  rékmatr  k  gente  de  la  er^ 
lillería  cargando  yo  las  piezas  y  apuntándolas,  llevando 
canastas  de  bizcocho,  queso  y  vino  á  los  que  estaban  en  , 
las  entenas,  oon  peligro,  eaí' de  la  artillería  oomo»de  pre- 
etpiliaf>iaie,«iiliiebdo'por  eqoeilas  escalem,  qoe^no  pooo 
me  ffté  agradecido  del  Cenerál  y  ahtedo  -de  iadoa,  dán- 
doles á  lodos  ánimo  para  trabajar ly  «ufrir.  Caminamos  coa 
esta  victoria  á  Nápoles;  pero  costeando  cerca  del  cabo  de 
Otrento,  vimos  que  las  «lubes  cubrían  con  eelajes  la  eiari* 
dad  del  sol,  osonreciéndose'  el»  día  -ton*  tenebrosa  densidad, 
yameneeando  eitral  tempestad  y  dílnviosa  lluvia.  Vittias 
turbarse  los  pilotos  y  dar  lI penas  tiempo  á  juntar  su  con- 
sejo, y  en  el  mesmo  tiempo  amainar  velas,  molar  {%)  es- 
cotas, ligar  trincas  (3),  «batir  árboles,  amarrar  artillería, 
calaflitear  portillenes,  arrojar  catras'  al  mar  y  hacer  b^ 

I  ■ — ^^í--^        •  — ■ — ■ — ■  •- — ■  ,  ■- 

(1)  Hiy  wias  reladoaet  ImpraiM  de  este  soem,  y  entre  otres  «na 
impresa  primero  en  Madrid  y  deqnies  en  Sevilla  y  Málaga  con  el  si- 
^iSaiflUte  título:  ñéMon  de  h  que  sücedió  á  los  galeones  del  Exeelentrn^ 
mo  Buque  de  Osuna,  con  toda  la  armada  de  veneeianós  e»  el  vtér-Adriá- 

ííco,  á  21  de  Noviembre  del  año  pasado  de  1617  habiendo  peleado  im  día; 
y  como  se  reUró  la  armada  veneciana  con  grande  afrenta,  y  cobardía,  elCv 
1618  fól. 

(2)  Este  verbo  que  es  italiano  üiioHare)  equivale  á  arriar  ó  soltar. 

(3)  El  original  dice:  trica,  pero  uo  significando  nada  esta  palabra, 
hemos  üoire^^ick)  (rMico,  cooíorme  está.  Ligar  trtnoai  e¿>  atar  u  aiuarrar 
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i»  Ifilil0  á  los  esco4i0ojBMe6»  porque  los  qae  no  hicieroi^ 
«IQ  oom  mwAuk  pmleza,  ronpiecoii  .árboles,  destrón* 
!«•  víIb9,  y  esUiTieKNi  á  pique  de  pecderae.  jf^nojalie 
tafee  ««yos  el  ei^,  queiioepefeoió,  oo  que  la  meiio  ^en- 

gíitiva  de  Júpiter,  (que  no  nos  acordábamos  de  eslas  fá- 
buUa),.  sitto  qae  ei  poderoso  brazo  de  Dios,  airado  por 
nweliee  píocadoa,  eeviaba  sa  justo  eestigo  sobre  Um»  mer- 
tsfea;  loa  reMipegoe  ilmnbrekaa.  w«  qiM  csftado  él 
flanífeF»  sebe  del  zenil  etéreo  al  foríbunda  eanero;  loa 
tremendas  U  nenos  ahuyentaban  los  raudos  y  acobardados 
peces  á  sus  husadas  y  aeuáliies  alcobas;  estaba  el  mar 
cerúleo,  verde  y  negro,  del  oelor  qm  dMoriben  ¡el  lago 
EBtigíD,  y  tan  espomoso  y  vengativo,  que  parecía  que» 
tomando  la  empresa  de  la  afrentosa  bni<to  de  la  armada 
del  Veneciano,  á  quien  coDÍic^a  por  dutíño,  batia  y  reen- 
contraba nuestros  bajeles  para  arrojarlos  de  su  jurisdic- 
aoD  ó  sepultarlos  en  urnas  de  sea  cóncavos,  juntándolos 
ó  porfiando  hacerlo  para  despedazarlos  con  mísero  fracaso 
sotas  loa  hraaea  da  ana  ÍHipeioosas  ondas,  paia  ki  cual 
levantaba  abismos,  de  mapera  que  para  nuestra  defensa 
queríamos  tomar  las  estrellas,  aunque  quedásemos  fijados 
en  eUaa  para  iibrarnos  de  tan  mísera  muerte ,  y  en  el 
níavio  panto  vei^i"^  M  profundo  del  mar,  bacióndonoa 
Tántalos  de  sus  lesofos,  que  casi  tocábemoa  en  su  oeiitro« 
sin  bacer  canda!  de  ellos,  pues  creíamos  ser  nuestros  se- 
pulcros. Bramaba  el  mar  ¿on  gemidos  as  [cantosos;  ruscia 
el  viento  con  rabiosos  brapudos,  y  en  tan  mísero  punto 
el  npayor  ooosnelo  era  la  esparansa  an  la  divina  Magestad 
de  Ilíos.  Qnián  ae  amarraba  con  sogas  par  no  rodar  cao 
los  vaivenes  del  bajel ;  qniéa  se  despedía  del  amigo  y  ca-f 
marada  con  lágrimas  tristes  y  abrazos  tiernos;  quién 
aturdido  y  mareado  no  seotia  ni  oia  de  desvanecido;  quién 
rendía  el  tributo  de  lo  qne  alegremente  comió;  quién  con 
plegarías  y  lágrimas  bada  solemnes  votos,  que  ppr  ven- 
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tora  despaes  ao  cumplió.  La  cobardía  de  loa  marineros, 
la  confosioD  de  los  pik>tos,  las  olas  que  cubriai^  el  bajel, 
el  batir  que  le  atormentaba,  el  miedo,  el  horror,  la  coa- 
fnaion*  el  peligro,  no  hay  lengua  que  lo  desenlia.  Tres  diaa 

y  tros  noches  corrimos  ya  á  la  Beluna  ea  la  Tnrqaía,  ya 
á  Brindis  en  el  reino  de  Ñápeles,  sin  poder  tomar  puerto 
hasta  Manfredonia  (1),  adonde,  sin  cesar  la  tempestad, 
derrotados  nos*  arrqjó  la  fortuna  en  popa,  anos  despaes  de 
otros,  sin  saber,  adonde  aportábamos:  qae  mochos  caye- 
ron malos  y  algunos  murieron;  y  porque  de  tanta  bor- 
rasca será  menester  descansar  y  poner  en  su  lagar  ios 
paños,  pido  licencia  al  lector. 

NOVENA  PARTE. 
Ano  de  i6i8  y  de  mi  edad  29. 

¡Cuánto  pasa  nn  soldado  pobre  6  rico  en  serrído  de 

su  Rey!  El  pobre  sufre  hambre,  desnudez,  sed ,  cansancio, 
frió  intolerable,  calor  lacooiportable,  hambrientos  dias  y 
soñolieutas  noches,  inquietudes  diurnas,  desvelos  noc- 
turnos, y  todo  esto  por  la  miserable  paga  tan  mal  paga*- 
da;  que  cusndo  lo  fuera  bien,  no  tiene  Sn  Magestad  pre- 
mio qoe  dar  por  ana  mala  noche  que  pasa  -un  mfsero  de 
estos,  arrimado  á  una  horquilla  de  un  mosquete,  haciendo 
centinela  á  las  inclemencias  apuntadas  de  la  variación 
de  los  tiempos.  Y  si  el  rico  se  escapa  de  estas  incomodi- 
dades qae  acarrea  la  misera  pobreza ,  es  imposible  escape 
de  todas,  pues  machas  veces  nt  aun  á  los  Generales  feltan 
en  tierra,  por  ei  silio  aduude  se  hallan,  por  mduslria  del 


(1)  Aqoi  una  iiota  aiarsinat  dice:  «  Rntramos  en  Manfredonia  i  lop  9S 
dsINbieiabr»deÍSn.<t 
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enemigo,  por  esterilidad  del  país,  por  las  avenidas  de 
diluvios  que  estorbao  el  comercio,  y  eu  mar  por  falta  de 
municiones,  y  por  hallarse  en  países  enemigos,  adonde 
no  se' pueden  tomar  puertos;  ni  se  escapan  de  lesincomo- 
(.lidades  de  centinelas,  rondas,  guardias  y  demás  traba- 
jos, pues  cuanto  mas  noble  es,  nías  liion  debe  arndir  á 
las  obligaciones  que  le  corren;  aunque  casi  me  arrojaría  á 
decir  que  pocos  ó  ningunos  dnren  mas  que  por  su  interés, 
porque  si  el  pobre  soldado  sirve  por  cuatro  escudos  de 
paga ,  el  rico  por  ocho  de  ventaja ;  el  Alférez  por  quince; 
el  Capitán  por  cuarenta;  el  de  caballos  por  ochenta;  el 
sargento  mayor  por  ciento,  y  así  discurriendo,  el  que, 
como  yo,  no  servia  por  estos  intereses,  aunque  cuando 
me  venian  Jos  tomaba,  y  aun  los  solicitaba  (como  hice 
con  el  Duque  y  el  Secretario  con  no  poco  ríésgo  de  mi 
persona),  sirve  por  el  premio,  que  también  es  interés.  El* 
príocipe  ó  señor  que  deja  tantas  comodidades  y  sin  ne- 
cesidad de  nada  y  á  su  costa  sale  á  servir,  también  lo 
hace  por  su  interés ,  pues  lo  es  el  granjear  á  Su  Magestad 
para  que  engrandezca  su  casa,  estado  y. familias,  y  es 
interés  de  logro ,  pues  saca  ciento  por  uno;  de  manera, 
que  aunque  sean  intereses  tan  grandes  no  se  paga  una 
mala  noche  con  ellos.  De  esta  razón  se  prueba  que  nadie 
sirve  por  amor,  sino  por  interés;  al  cual  jamás  satisface 
paga ,  pues  no  la  hay  para  riscompensar  la  vida  que  se 
pierde;  y  si  para  una  mala  noche  no  hay  paga  que  la  sa- 
tisfaga ,  pues  en  ella  se  puede  y  suele  perder  la  vida, 
¿qué  paga  bastará  a  tres  noches  y  tres  dias  con  la  hostia 
en  la  boca  (como  se  suele  decir),  el  Cristo  en  las  manos 
y  la  muerte  á  los  ojos? 

Reposamos  én  Manfredonia  algunos  dias ,  y  en  tanto 
se  acomodaron  los  bajeles  de  sus  árboles  rotos,  baupreses 
destrozados ,  mesanas  despedazadas ,  jarcias  deshechas, 
timones  desencajados,  aquellas  abiertas  bombas  cegadas, 
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ca))estrantes  desencordados/ cables  destruidos»  gfbias 
desenfajadas .  piezas  de  artillería  movidas,  sarcias  {i )  arruí* 
nadas,  fílaretes  y  bordes  desembarcados,  popas  desen- 
clavadas, proas  si  a  espolones,  y  úlli  mamen  te  se  dió  ca- 
rena calafateando  y  dando  la  brusca  pez  y  sebo  á  ios 
navios ,  estopándolos  y  breándolos  todos;  aunque  quien 
menos  sintió  esta  fortuna  fué  nuestra  Capitana,  que  como 
una  montaña  resistió  al  ímpetu  de  la  cruel  tormenta. 
Murieron  allí  algunos  soldados,  porque  habiendo  pasado 
tanta  ucce.^ulatl»  y  hallaudo  allí  el  refrigerio  de  un  dul- 
císimo y  suave  moscatel,  se  dedicaron  tanto  al  dios  Baoo, 
que  ofrecieron  en  sacrificio  basta  los  cuerpos  allí  enterra- 
dos en  Manfredonia,  adonde  celebraba  á  la  sazón  el  Duque 
la  fiesta  de  la  Purísima  é  Inmaculada  Concepción  de  la 
Santísima. Virgen  Alaría,  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original,  con  tanta  devoción,  aj)aralo  y  grandeza,  que 
DO  solo  queria  que  suntuosamente  se  hiciese  en  su  pre- 
sencia, sino  escribió  á  todo  el  reino  para  que  la  solemni- 
zasen» alargando  esta  vez  la  mano  con  extremo.  Pregun* 
tándole  uno  la  causa ,  dijo  que  porque  Nuestra  Sefiora  le 
habia  do  dar  una  ¡iran  victoria  en  aquel  dia,  y  en  él 
verdaderamente  no>  sucedió  la  victoria  ,  j)or  lo  que, 
demás  de  muchas  gracias  y  mercedes  que  hizo»  nos  en- 
vió á  alojar  por  aqu.ella  pañete  del  reino. 

Salimos  de  Manfredonia ,  y  mi  compañía  fué  á  Bitonto, 
á  los  ocho  de  Bnero  de  mil  seiscientos  y  diez  y  ocho, 
i  Cuántos  siK!e¿os  li  in  pasado  por  mi  en  el  discurso  de  un 
año!  Encuentros  en  tierra  con  el  Duque  y  su  Secretario; 
embarcado,  embajadas,  encuentros  de  batallas,  fortuna  de 
tormentas  y  tempestades  del  mar,  con  tan  diversos  su- 
cesos y  en  tan  breve  tiem[)o,  que  cierto  parecen  aventuras 


(1)  En  el  original  sarctas ,  del  ildliauo  sarU  ó  $ml90,  qpM  M  Jo 
mo  que  ciarcia  ó  jarcia.»  DijoM  también  'janlaa.» 
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de  comedia  siendo  reales  y  verdaderas;  ya  enlramod  eD 
el  diez  y  ocho:  ¡Dios  nos  ayude,  amen! 

Llegamos  á  Bi tonto,  lugar  de  hermosísimas  imigeres, 
exquisitos  regalos  de  mÍBir  J  ii^ttú,  y  de  deliciosas  y  es- 
paciosas salidas  y  paseos,  frutas  y  flores,  adonde  tuve 
iiBK  tan  peligrosa  enfermedad ,  y  lan  molesta ,  que  per- 
dieodo  el  juicio  de  la  calentura  me  salí  en  medio  de  una 
plaza,  y  sentado  al  pié  de  una  cruz,  sobre  unos  escalones, 
predicaba  cosas  graciosísimas  en  alabanza  del  Gran  Turco, 
moviendo  á  compasión  á  quien  me  oía.  Enire  unos  caba- 
lleros y  mi  capitán  me  [nevaron  á  mi  casa  y  cania ,  las- 
timad€6  de  mi  mocedad  y  enfermedad;  y  preguntándome 
(]né  me  daba  lrll^to,  después  de  quieto,  y  trayéüdonie 
muchos  regalos  de  dulces,  solo  quise  aceptar  vidrios  de 
Venecia,  que  siendo  el  desembarco  allí,  tienen  tantos  y 
de  tales  invenciones,  que  es  maravilla.  Jdnté  tantos,  y 
después  compré  tantos,  que  pasaron  de  quinientos,  todos 
diferentes,  extraórdinarios  y  exquisitos,  dnrándoitie  esta 
especie  de  locura  hasta  hoy,  que  en  Mialquier  parte  que 
estoy  no  puedo  irme  á  la  mano  de  no  comprar  vidrios. 
Allí  estuvimos  hasta  partir  á  Ñápeles,  llamados  del  duque 
de  Osuna,  y  sé  mé  dió  la  eteuadra  del  Capitán,  ademas 
de  mi  vedtaja  y  de  )a  paga  ordinaria,  valiéndome  qui- 
nientos escudos  este  alojamiento.  Llegamos  á  Nápolcs,  y 
por  ser  mi  capitán  recien  casado  se  quedó  en  él,  y  mi 
alférez  y  sargento  fueron  con  parte  de  la  compañía  á 
Susa  con  el  príncipe  Filiberto,  siendo  yo  aiviado  con 
doscientos  y  cincuentá  hombres  á  alojar  al  valle  de  IKaina, 
en  la  dudad  de  la  Sala ,  pot  cabo  de  é\kÁ, 

Despups,  á  los  catorce  meses,  corriendo  con  urden  del 
Duque  Lago  Noírro,  Lauria,  la  Escalia,  Belveder,  Maratias, 
y  Cbarella,  con  diez  escudos  cada  dia,  importó  lodo  en 
cuatro  meses  tsiAtro  knil  seiscientOB  ^  outrenta  escudos, 
y  con  los  Mnshds  stís  mi!  e$cu81os. 
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Bl  aSofigiiieiitet  que  se  contaron  1649,  etlnvimosen 

Nápoles,  gozando  el  fruto  de  nuestro  alojamieoto.  Añadí 
otra  carroza  y  oíros  tres  pajea  de  librea,  y  dos  lacayos 
de  paño  fíoo,  leonado  oscuro,  .y  gaaroicioo  cabeteada, 
como  la  de  ios  carrpoenM,  de  oro  y  seda«  iacidisinia  librea. 
Fníinoa  á  San  Jorge  de  la  Molinera  á  alojar,  de  adonde 
traje  otros  seisdeotos  docados  de  ctiatro  meses  de  aloja- 
miento. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  de  Nápoles,  de  adoude 
se  hablan  enviado  á  corte  algnnoe  caballeree  contra  el 
doqne  de  ásnna,  i  tiempo  que  Veneda  hacia  grandes  di- 
ligencias, proponiendo  an  jnsticia  y  la  poca'qoe  el  Daqoe 

tenia  en  haber  quebrantado  sus  fueros  y  antigua  juris- 
dicción en  q1  golfo,  y  representando  que  en  este  tiempo 
nos  habia  enviado  á  coatro  mil  hombres  para  qne  tomé* 
aemoa  la  dudad  y  puerto,  con  tal  industria,  que  por  ex- 
celente la  describo  en  estos'  mis  Conmntarka, 

Tenia  inteligencias  el  Duque,  á  fuerza  de  dinero  con 
algunos  senadores  de  Ye  necia ,  mal  contentos  del  gobier- 
no, y  ambiciosos  de  mayor  estado,  pobres  é  envidiosos: 
que  éstos  son  por  lo  coman  la  ruina  de  las  repúblicas,  á 
quien  el  Duque  de  presente  y  de  promesas  llenaba  el  va- 
cío de  sus  incomodidades  y  pobreza,  y  ofrecía  grandes 
premios.  Tratóse  este  importante  negocio  con  grao  se- 
creto para  el  día  de  la  Ascensión,  en  esta  forma.  £ste  es 
dia  en  que  sale  todo  el  senado  de  Veneda  en  una  ga- 
leaza, llamada  Buoentoro,  en  la  cual  van  los  forzados  i 
diez  por  remo,  vestidos  de  damasco,  debajo  de  cubierta, 
y  sobre  ella  una  plaza  de  armas  en  forma  de  galería, 
con  una  popa  real  grandísima ,  y  sus  corredores  por  de 
fuera  en  forma  de  paseo,  y  dentro  tantos  asientos  que 
cabe  en  ellos  casi  todo  el  Senado;  cubierta  de  brocado 
finfsimo,  guarnecido  de  oro,  y  toda  por  dentro  y  fuera 
hecho  ascua  de  oro,  de  adonde  toma  el  nombre  de  Bu- 
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centoro  y  testousato ,  que  es  revocado  ó  cabierto  de  oro. 
En  este  salón  saleu  quince  millas  adentro  de  él,  y  por 
mano  del  Patriarcat  con  eitraordioarias  cereuumias  dea- 
poaam  al  mn,  alrcvíndole  deotro  vn  riqulsiiiio  anillo  de 
oro;  á  la  cual  fieala»  coo  mas  de  aeía  mil  góndolas,  que 
así  se  llaman  las  barquillas,  sale  todo  lo  florido  de  no- 
bles, así  damas  como  caballeros.  Este  dia  la  casa  del  Se- 
nado está  patente  con  toda  su  bajiUa  y  grandeza  para  el 
aparato  de  oomer  el  Senado  eo  ¡lúbiioo,  ;f  en  la  iglesia  de 
San  Márco, contigua  á  eita»  está  patente  todo  el  leaoro  de 
Yenecia  de  earbuncos  y  joyas  y  vasos  de  oro,  y  en  la 
plaza  hay  una  féria  del  mayor  comercio,  trabajo  y  ri- 
queza de  cuantas  hay  eu  Europa.  Sin  duda  el  órden  que 
nevábamos  y  traza  dada  y  ajostada  entre  el  duque  de 
Osnna  y  sus  correspondieDtes  para  tomar  ¿  Yeneda,  foé 
en  este  tórma.  Aquel  dia  está  patente  á  todos  el  Taran- 
nal,  torre  de  San  Márcos,  plaza,  iglesia  y  casa  del  Se- 
nado, porque  sus  guardias  ganao  con  estas  entradas  mas 
que  en  todo  el  año.  Habían  de  ir  con  esta  conducta  cua- 
tro mil  hombres,  por  cabos  los  capitanes  Meneses,  Ser- 
rano, Villegas,  Zereoeda,  Torrera  y  Herrera,  que  llama- 
ban los  bravos  del  Duque:  los  ciiales  bacian  espaldas  y 
daban  órdenes  de  lo  que  se  había  de  hacer.  Yo  fíif  nom- 
brado por  cabo  de  cuatrocientos,  los  cuales  habíamos  de 
entrar  de  doce  en  doce,  menos  ó  mas,  en  el  Taraianal, 
adande  están  todas  las  galeras  y  galeazas  desarmadas,  las 
municiones  y  artillería ,  á  coya  puerta  hay  doce  soldados 
venecianos,  que  quitan  ó  hacen  dejar  las  armas  á  cuan- 
tos entran ,  y  pagan  alguna  cosa  por  entrar  á  ver.  Pero 
es  de  advertir  que  ninguno  de  nosotros  iba  á  la  espa* 
Sola,  y  que  flevilNimoa  debajo  del  capote  enatre  6  seis 
pistoletes,  almaradas,  cochillos  y  otras  armas  que  no 
miran )  ni  tienen  en  sospecha;  porque,  como  se  dijo,  hay 
acá  de  toda  Europa  millares  de  ^ontes^  de  modo  que 
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doscientos  repartidos  por  las  ciílles  circunvecioas  para  el 
pororro.  En  este  mismo  tienipo  entraban  á  ver  y  seño« 
rearse  de  la  torre  de  San  Mároo  (grande  y  misteriosa, 
porgue  86  puede  sabir  (i  caballo  hasta  arriba)  oipos  dgap-^ 
cientoB,  eon  otros  tantos  de  guardia  alrededor»  qae  son 
en  todos  mil,  y  otros  mil  repartidos' en  la  easa  del  Sa» 
mido  y  en  la  iglesia,  para  tomar  aquellns  dos  tesoros,  y 
mil  en  la  plaza  do  la  feria  llamada  el  Brollo  (1)  de  San 
Márco,  adonde  las  joyas  y  mercancías  yalen  mas  áfi  odio 
millones,  porqae  joyeleroA  y  mercantes  vienen  no  aoilo  de  ^ 
todb  Itafia  y  Francia,  pero  de  Grecia  y  Turquía.  Otros 
mil  repartidos  por  las  calles ;  advi rtiendo  que  en  Venaoia 
nadie  trae  armas  sino  ciertos  soldados  tudescos,  que 
están  en  el  Palacio  y  van  con  el  Senado,  los  cnaU  s  eran 
presto  despachados.  La  armada  de  treinta  y  ocho  galo- 
ras«  veinte  galeones»  dies  y  ocho  barcas  albaneias,  dies 
y  seis  de  eaeoques,  y  doce  bergantines,  la  eoiil  al  ám^ 
puntar  el  día  se  había  de  haber  puesto  en  anos  redosos 
de  Calamozo ,  puerto  de  Venccia ,  en  él  y  en  la  boca  del 
rio  Pó;  y  á  la  bora  que  el  Bucentoro  y  Senado  estuviesen 
en  la  función  del  despo^^orio  del  mar,  los  de  la  torre  de 
San  Márcoa  tenían  drden  de  tocar  una  graesisima  cam- 
pana, en  cuyo  punto  se  había  de  acudir  á  matar  á 
aquellos  doce  guardias  del  Tarazanal  (2),  y  los  cuatro- 
cií^utos  de  dentro,  y  doscientos  de  fuera,  hacerse  se- 
ñores de  él ,  y  los  a/tilleros  asestar  tas  piezas  para  defen- 
derse de  la  ciudad  y  echar  á  fondo  el  finoentoro  y  gialeras  , 
de  gvardia ,  si  eacapasen  de  la  armada  que  á  boga  árraa» 


(1)  Así  el  original;  perú  quizá  quiso  decir  «rolius  por  columna;  en 
01170  eaa>  os  la  plaza  de  San  Márcos. 

(9)  la  mimo  ^  AUn«iiw>  Dársena  y  Arsenal»  voota  todas  te- 
madas de  la  arihiga  JhhSaMA,  cas^  de  fabrieaeíoii  6 
ttbif  oa  da  boques. 
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4íada  habia  de  tomar  la  tierra  para  quie  no  escapase  como 
los  galeoaes,  la  vuelta  del  mnr  ;  y  las  barcas  y  bergau- 
tines  para  tomar  las  góndolas  ó  .i^arods,  con  órd^n  de 
«roer  á  Nápoies  el  Bocemofo  eon  todo  el  Senado,  et  Pft- 
4rittrca  y  el  «sieBdarte  de  San^Mároo.  Al  miBino  tíempo  se 
apoderabau  del  Palacio  con  su  riqueza,  tesoro  de  Saa 
Már(0  y  riqueza  de  la  feria  de  la  plaza,  dando  saco  franco 
para  que  se  repartiese  entre  la. armada,  coa caya  codida 
oidataoldado  ívalia  por  dioit  y-prometia  baoer  por  cíanto* 
Gabo  de  las  salen»  era  Don  fita^D  Piiiie&lel».y  Don  Oota:«¡o 
de  Aragón  de  las  del  Duque;  el  g^eral  Ribera  de  los  ga- 
leones, y  el  traidor  Enrique,  francés,  cabo  de  las  urcas 
y  bergantines,  el  cual,  sin  causa  alguna,  por  interés  de 
áoaoienloe'Bil  daoados  que  pidió  pnastofl  en  GonataiUií- 
DC^la,  deseabiió  este  Irelo  al  Véneoíano,  fingmda  venia 
á'  descubrir  país ;  de  modo  que  antes  de  tomar  nuestros 
poertos,  por  no  ser  aun  hora  de  tocar,  y  no  kai/erse  des- 
4)abierto  la  armada,  vmios  venir  eLBucentoro,  sin  ú^i'  al 
^oRtode  k  fonaiaDvy  el  bemaao  del  Iratdor  á  avisamoa 
iioa  ponésemos  en  salro,  qne  ^moa  deBcubiertoa.  Aatl- 
dpóseel  traidor  tanto  que  la  ciudad  solo  estaba  embelesada 
de  ver  volver  el  Bucentoro,  y  no  hizo  otra  diligencia.  Aquí 
filé  nuestra  conloaioQ  y  el  dar  por  perdidas  las  vidas  ain 
remedio  ,  y  en  medio*  de  elia  el  ánitM  y  reaolncioii  que 
se  tomó  para  escapar;  qoe  euaado  íüogfi  el, Senado,  tnr'* 
'bado,  m  aliento  y  8e8peolK)so,  entrando  en  el  cónclave 
ó  Pregas,  y  resuelto  el  remedio,  ya  no  habia  hombre  de 
nosotros,  porque,  no  siendo  conocidos  en  irs^es  ni  modo, 
y  no  teniendo  la  ciudad  puertas  por  estar  en  medio  del 
mar,  y  bebiendo  millares  de  barcas,  fué  lácil  bacernos  sa- 
car por  la  otra  parte  del  mar,  y  de  allí  cinco  millas  á  la 
tierra,  de  donde  despachados  correos  á  boc^,  las  galeras  ya 
aprestadas  para  venir  nos  recogieron.  El  traidor  despa- 

dMdofM  fdlime.á  Q^nfUniinopla»  eL<gnA  lorco  le 
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emptló  Yito  por  traidor»  m  que  go—d  ta  dotoi^Aloi 

mil  dneados,  que  «on  al  T^iroo  parada  mal  m  traición, 

pecado  de  todos  odiado  (4). 

Esle  fin  tuYO  la  empresa  de  Yenecia,  que  hubiera 
iido  eterna.  La  causa  y  principio  de  eatoa  disgoatos  del 
Duque  con  loa  Yenedanoa  no  pase  en  aa  logar  por  ador» 
nar  eate  preaente  libro,  y  faé  qoe»  alendo  virey  de  Sici- 
lia; un  bajel  de  loa  de  aquella  escuadra  derrotó  de  los 
demás  en  el  Archipiélago;  habiendo  hecho  muy  buena 
pr^,  y  habiendo  sido  forzado  á  aportar  en  el  golfo  de 
Venecía,  y  tomar  puerto  en  los  del  Veneciano,  fué  dea- 
balijado  por  coDirabando»  impatándole  qae  robaba  en 
aua^mares  y  quebrantaba  ana  privilegioa;  y  aonqne  dkS 
razón  de  su  viaje,  derrota  y  paraje,  y  el  duque  de  Osuna 
escribió  al  Senado,  no  hubo  medio  para  la  restitución.  El 
Duque  agraviado  de  esta  desvergüenza  deseaba  .ocasión  de 
'venganaa,  qne  dentro  de  dos  años  le  Tino  á  laa  manoa  con 
nn  bajel  aayo,  qoe  venia  de  Levante  á  Venecía ,  con  maa 
de  treacienloa  mil  eacvdoa  de  especiería  y  mereandas,  y 

derrotado  al  salir  de  Gandía  por  el  mar  de  Lepaiito,  al 
entrar  en  el  golfo  de  Venecia ,  con  ió  fortuna  y  desbocó 
en  Masina;  el  cual  no  solo  tomó,  pero  á  cuantos  iban 
dentro  rapó  y  metió  en  galera»  á  tiempo  que  fué  nom- 
brado por  virey  de  Nápolea;  y  aunque  Sa  Magostad  et- 
eribió  ae  volviese  esto  á  los  veneeianoa,  no  aolo  no  lo  biso 
jamás,  pero  trató  muy  mal  al  eml),  j'ulor  de  Venecia  en 
nna  audiencia  pública,  llamándole  «pantalón»»  de  que 


(t)  ELsla  relación  hecha  por  un  lestigo  de  vibtn  j  odrá  .¡clarar  algo  la 
tan  dtíbalida  caestion  de  si  el  duque  de  Osana  y  los  españoles  louiaron 
ó  no  parte  en  la  célebre  oonspiracion  de  Veñtoia.  Nuestro  t>aú%o  y 
compaftero  U.  AwiUído  Paraandas  Onerra,  al  tomar  posesión  d«  m 
piala  como  individtio  de  asta  Academia,  leyé  undiwiino  eocamioado  á 
probar  que  BspaSi  nlDgana  parle  Uuaó  «n  sqnel  aconCeciaiiailo;  y  por  lo 
laalo  no  dqla  de  llamar  U  ikaflioa  lo  (p»  aqol  rafiaca  noartro  «atar* 
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soy  t^igo.  Por  esta  causa  la  República  envió  so  armada 
que  iníesiase  nuestras  costas,  como  lo  hiio,  y  nosotros 
las  sayas»  por  donde  se  encendió  la  gnerra  (4).  Y  pnas 
sucedió  lo  referido,  yolvamos  al  |Duqae.  Llamado  de  Sm 
Magestad  á  España ,  á  quien  pareció  muy  mal  el  haber  el 
Gran  Turco  empalado  vivo  el  iraidor  francés,  por  la  cor- 
respondencia  con  el  Duque,  aunque  decían  ser  grandes  las 
qnejas  de  los  yenecianos,  representando  el  daño  de  tan* 
tas  galeras  y  gente  sumergida  y  anegada,  el  destrozo  de 
sos  fortalezas  acañoneadas  y  desechas,  los  grandes  gastos 
é  incomodidades  de  la  inquietada  Venecia ,  y  la  traición 
preparada  que,  jnnto  con  las  quejas  que  de  I>Iápoles  ha* 
bia  de  carnalidades,  rigores,  sobornos  y  demás,  y  que 
se  qneria  levantar  con  Ñápeles,  bastaron  para  sacarle  dsl 

Fué  nombrado  por  virey  en  su  nombre  el  cardenal  de 
Borja  y  Yelasco  (2),  su  primo,  el  cual,  llegado  á  Proxita, 
avisó  al  Duque  y  enyió  el  pliego  y  órden  de  Su  Magestad 
en  qae  le  ordenaba  se  partiese;,  pero  paredéndole  cosa 
áspera  no  obedeció,  antes,  según  se  dijo,  dió  órden  á  seis 
compañías  que  se  embarcasen  en  seis  galeras  para  que 
entrando  en  ellas  el  Cardenal,  diesen  con  él  en  Barcelona. 
Esto  se  dgo.  ¡Dios  sabe  lo  verdad!  que  yo  no  lo  creo; 
solo  diré  que  revuelto  Ñápeles  nos  pusieron  en  escuadrón 
á  todas  las  compañías,  tomadas  las  calles,  balas  en  boca, 
diciendo  el  Duque:  «ea,  hijos,  que  mañana  os  doy  diez  y 


(!)  Aqtif  bny  n!  in;^rgen  QD»  notn  que  dice  asi:  fEste  año  de  1619 
íoé  muerto  el  conde  Taiiipier  (Dampierre?)  general  del  Emperador  eti 
Presborgo-Posoiiia,  cabeza  de  Unerlaa  •;  pero  liaf  e^aivoctOáNi,  pnei 

murió  en  1620. 

(2]  Don  Gaspar  de  Borja  y  Velasco,  cardenal  de  Santa  Cruz,  hijo 
del  duque  de  Gandía,  el  cual  6e  hallabn  eu  Roma  cuando  recibió  por 
Ihno  da  16S0  drdeo  de  tniladarae  á  Nápoles;  no  lo  Terifloó  sin  em- 
bargo batía  el  DMi  de  Junio,  habiéndote  antes  spodsiaáo  del  sütfli» 
de  la  manera     tqol  fls  nftere,  el  dia  I. 
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irtlPifitflP^   'Y  ^^W^  «el  mae^^e  de  campp  Don  Pe<lro  ' 
IBiiwtentadiiQiwdQ:  «¡.Español^!  fidelidad  al  Rey.»  Es- 
taban eerradaa  todas  las  puertas  de  NápoJes  y  alborotada 

toUa  lii  gciUü,  y  fué  ucccsario  salir  el  Duf|ue  á  caballo 
coa  dos  lacayos,  y  á  pocos  pasos  el  síndico  del  pópulo;, 
ilMüiado  Justo  Solino,  y  dos  caballeros  .derramando  do- 
Una,  y  ^j>|Qbe,djdaiido:.«¡Yiva,^l  duque  de  Osaiia!  y 
éltsesü^iidi^o:  .<6^,  hfjo8»i»  .y  arrcgando  doblas,  sin  de- 
cir i  vi¥a  el  Rey !  que  foé  uno  de  los  capítulos  que  le  pu- 
sieron. Aquella  uocbc  secretamente  el  carden;il  de  l»<Jija, 
con  ajguüos ,  del  Consejo  mal  contentos  del  gobieruo  del 
üiiqoe  (i)i/encublertamcnte  entr<(S  eo  Nápoles,  y  paseó 
el  cuartal,  y  de  aüí  íué  al  castillo;  y  llamando  fuó.avo- 
cado  el  c^uBtellaDo,  que  ya  estaba  ti:azado;  el  cuál  ¡mpo- 
niéndose  en  la  garita  de  la  puerta,  preguntó  ¿quién  era 
y  qué  quería?  Fuéle  respondido  que  era  el  cardenal 
Borja ,  ya  virey ,  y  que  quería  entrar  á  tomar  posesión  y 
esltar  defeudido  de  lp  que  con  el  Duque  podía  suceder. 
Pedida  |a  pateojte  y  dada  por  uua  certiila,  consultada  y 
obedecida t  se  |e.idMrieron  las  puertas,  como  á  Virey,  y 
lopió  la  posesión ,  en  cuya  conformidad  por  la  mañana  se 
disparó  toda  la  artillería ,  y  se  pusieron  seiscientos  solda- 
dos de  guardia.. ii^Yeatddo  de  osU  novedad  el  Duque, 
y  queriendo .^^bpr  cu^l  fuese  la  causa,  le  fué  dicba  por  el 
maestre  de  campo  Don,  P^dro  Sarmiento,  y  él  no  solo  la 
oyó  muy  mal  t  sino  que  con  amenazas  y  determinaciones  . 
terribles  quena  impedilla;  pero  advertido  que  ya  estaba 
jurado,  recibido  y  obedecido  de  toda  la  nación  española 
ó  italiana  r -y  bailándose  solo  con  sus  bacUuras»  íué  fuerza 
aquietar  y  mudar  intento.  Hube  en  esta  ocasión  tantos 
dares  y  tomares,  como  dice  la  plebe,  tantas  mudanzas 


,  |t)  Ji^  ^  2  ds  Junio  y  de  mi  edad  31,  enfró  el  cardenal  de  Boija 
Mvetameme  i  aer  Tirey  de  K^patos:  iVio^  SNir^M 
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de  compañías  ginetas,  despreciadas  de  las  hechuras  del 

Duque,  y  auD  alguna  anojada  á  áu  presencia,  prisiones, 

embajadas,,  consultas,  pactos  y.  disensiones,  gue.  seria  lar» 
go  de  contar. 

Partió  én  suma  el  Daqne  con  jseis  galeras;  hictéronsele 
grandes  fiestas  en  LiorAa  y  en  Espezia ,  siete  millas  de 

Génova,  adonde  se  detuvo  muchos  dias,  enlfcLeilido  en 
banquetes,  y  dando  miliares  de  doblas,  y  enamorado  de 
ana  hermosísima  villana,  llamada  la  Bella  di  Corona- 
da, é  quien  dió  tres  mil  escado^  porqne  se  dejase  retra* 
tar.  Llegamos  al  puerto  d^  Tolón,  adonde  nn  francés, 
galán  y  perfecto  mozo,  de  linda  estatura  y  talle,  desafió 
toda  la  nación  española  á  jugar  las.armas,  y  no  habiendo 
en  cien  bravos  que  el  Duque  llevaba  quien  lo  aceptase, 
me  quité  la  capa  y  espada,  y  tomando  la  negra,  con  ad- 
.  miración  de  todos,  empecé  á  jogar  con  él;  y  quiero  poner 
aquí  esta  anotación  para  los  españoles  que  jugáren,  las 
armas  ó  riñieren  con  franceses,  que  con.  esta  lición  de 
^ile  se  bailarán  bien.  Tiene  el  IVaaiés  por  natura  el 
plantarse,  dando  pataditas  con  ios  pies,  y  ai  mismo  com- 
pás con  la  mano  corva ,  el  cuerpo  y  el  pié.  izquierdo  ade- 
lante, y  pensada  la  herida  que  im  de  dar,  si  le  hacen 
pedazos  la  ejecuta.  £1  remedio  para  esto  (como  me  ha 
mostrado  la  experiencia  algunas  veces)  es  lo  que  yo  hice, 
que  al  miamo  punto  que  me  planté,  sin  dejar  lugar  que 
pensase  á  fuerza  de  pataditas ,  embestí  con  él  con  tanta 
furia  de  estocadas,  que* sin  poderse  reparar  de  ninguna, 
le  di  mas  de  treinta  séñaladas  en  la  ropilla,  tanto  que  le 
saqué  áe  la  grande  cala  (síc);  y  á  ía  vuelta  hice  otro  tanto 
y  le  truje  adonde  empezamos  el  juego,  y  allí  solté  la 
esj)ada;  El  corrido  y  despavorido  me  pedia  que  le  dejase 
recatar,  siquiera  de  una  herida;  yo  habiendo  soltado  la 
espada  negra  y  tomado  la  mía ,  le  dije  que  ai  quería  des- 
quitane  que  viniese  á  campana  con  la  blanca.  Alborotá- 
ronse las  naciones,  y  yo  sah'  fueran  pero  el  gobernador» 
Tomo  xa.  II 


por  no  dar  d¡4;ii8to  al  Daqaei  no  {ABrmitíó  él  desafié. 
Llevaron  la^nuem  al  Daqae,  y  llegada  la  noche,  me  re- 
cibió con  abrazarme  y  darme  una  cadena  de  oro  de  Ires- 
cientos  escudos,  y  de  loda  ia  nación  fuí  abrazado  y  ala- 
bado, y  aquella  noche  misma  adnúlido  en  la  tabla  ó  mesa 
del  Duque. 

Partimos  para  Uarsella,  adonde  por  i6rden  del  rey  de 
Francia  fué* el  Daque  visitado  y  regalado  del  ca pifan  Vín-» 
giguerra  en  un  soberbio  y  adornado  palacio,  adonde  todo 
erst  ba aqueles,  saraos  y. derramar  moneda,  siendo  yo 
quien  por  el  Duque  bailaba  con  las  damas,  qiie  le  oonsi*» 
deraban  con  taa(a  opinión  que  á  porfía  las  m^  hermosas 
y  principales *me  pedihn  en  particular  á  la  española,  y 
tan  privado  del  Duque,  que  en  un  festin  adonde  derramó 
en  tierra  tres  mil  libras  de  colación  sobre  alfombras,  por- 
que bajándose  las  damas  á  cogerlas  gustaba  de  verles  las 
piernas,  este  dia,. después  de  haber  bailado  con  su  dama» 
Madama  de  la  Liverta,  principalísima  y  hermosféima  s^ 
ñora  (1),  me  mandó  servirla  en  la  cena  de  rodÜlas,  y  en- 
tre otras  grandezas  que  hizo,  me  mandó  dar  tres  mil 
escudos,  y  me  ^lacia  dormir  en  su  aposento  desde  Tolón, 
comunicándome  muchas  cosas  importantes  has  la  que  se 
dormia;  y  si  se  dispertaba  tornábamos  al  cuento.de  cosas 
muy  estrechas;  y  puedo  jurar  que  jamás  tocó  punto  de 
infedilidad,  como  se  decía.  Porque  por  haberse  sospechado 
que  el  estarnos  tanto  üempo  en  ej  viaje,  que  fueron  dos 
meses  y  dias,  era  para  entregarse  á  las  galeras  del  Turco, 
que  decían  que  habia  epviado  por  ellas,  y  que  todas  las 
nuestras  estaban  de  acuerdo,  y  aun  decían  habia  órdea 
del  Gardénal  de  dejarle,  como  lo  hicieron ,  precediendo 
un  gran  disgusto  entre  el  Duque  y  Don  Otavio  de  Ara- 


(1)  Algo  da  esto  diienta  d  itaUana  LsUi  en  sa  vida  ád  áaqfit  4t 
Otoña. 
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gon,  general  de  nuestras  galeras,  de  palabras  muy  pesa- 
das (1),  yo  me  fui  á  mudar  camisa  á  la  galera,  é  iocon- 
tioeaii  zarpó  la  armada  y  nos  fuimos  cada  uno  adonde 
on  tierra  se  dejó  la  ropa,  y  sq9  criados  y  las  galeras  le 
volvieroa  á  Nápoles,  necesitando  despaes  el  Duque  tomar 
bajel  de  todas  maneras,  y  llevar  conmigo  toda  la  gente  que 
quedaba  en  tierra  con  grandes  gastos,  sustentándolos,  no 
solo  por  el  camiop,  sino  tambieu  en  España  con  gandes 
banqaetes  y  donativos  en  común  Jr  en  particular. 

Llegado  á  Ñápeles  fui.  hecho  capitán  de  ín&ntería  por 
el  cardbnal  de  Borfa ,  cuyo,  gobierno  duró  siete  meses» 
desde  el  4  de 'Junio  de  1620  hasta  el  2  do  Diciembre 
del  raisrao,  como  también  mi  compañía,  porque  viniendo 
por  virey  el  cardenal  Zapata,  de  cuyo  sobrino  se  me  im- 
jfétá  en  España  la  muerte  referida,  por  la  que  pasé  imto 
destierro  t  prisión,  tormento  y  trabajos,  no  solo  me  refoi^ 
mó,  pero  deseó  quitarme  la  cabeza  en  venganza  de  sn  so- 
brino, y  lo  hiciera  si  no  me  quitara  de  delante  sus  ojos. 

Este  año  á  18  de  Octubre  fué  la  batalla  y  victoria 
Praga,  anunciada  de  Santo  Domingo  de  Jesús. 

A  los  ocho  de  £nero  del  año  siguiente  de 
después  de  haber  ^uido  el  cuerpo  cuanto  pude,  se  embar». 
carón  algunas  compañías  de  italianos  para  el  sóoorro  de 
Milán  en  tres  galeones,  y  \¡0  6m  tocarme,  por  guardarle 
el  aire  al  Cardenal,  me  embarqué  por  camarada  del  Ge- 
neraL  Este  ano  fué  iníelice  al  mundo  por  tantas  muertes 
de  principas,  reyes  y  Papa ;  fué  también  el  de  mi  perdi- 
ción y  el  climatérico  de  mi  tida.  Contaba  á  la  saaon 
treinta  y  dos  anos.  Desembarcamos  la  gente  en  Baya  ,  y 

  ■  I       I  ■■         ■  ,  I  j 

(1)  Segiin  Parrino  (tomo  II,  pág.  117)  el  Daque  tenia' pocas  ganat 
de  proseguir  el  viaje;  y  eiilreteniéndüáe  en  Marsella  mas  de  lo  justo, 
Doa  Octavio  do  Araron,  á  quien  ÍaltabaQ  ya  las  provisiones  para  so 
«■cuadra ,  se,  voivió  á  Isápoles. 
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txm  Otros  capiUneg  faimosá  8íini|»  trei  Inilk»  de  ta 

cual  estaba  la  devotísiina  imágen  llamada  la  Madonna  de 
la  Horca  Confesamos  y  comulgamos,  y  á  la  vuelta  encon- 
tramos  un  criado  mió  ladio,  imiy  embarazado  de  calzones* 
Pr^antá^  á  donde  itM ,  respondió  torbado  qae  á  co* 
molgsr.  Dídme  MpedMi  st  iarbadoii,  el  ir  «si  sie  tti 
Hoencia  y  el  gran  bulto  de  los  calzones,  y  apeándome  del  ^ . 
caballo,  quiso  huirse;  pero  como  á  mis. piéá  había  poc<» 
iguales,  Bo  importó  la  foga.  Mírele  y  quítele  toda  la 
plata  qoe  llevaba»  qae  fiiera'  de  la  faente  de  kvar  las 
manoSi  era  todo  lo  que  yo  tenia.  ligmele  las  inattoi  al  ar- 
zón de  la  silla  de  mi  cabello,  habiéndole  antes  quitado  te 
plata,  y  no  sabiendo  los  privilegios  de  aquella  república.  • 
Llegado  á  la  plaza  deSaona,  coa  ímpetu  diabólico  me 
embistió  la  gyardia  del  «eeador  con  tas  alabardas,  ^I0 
sok)  qaitáedome  el  preso,  cortando  loa  cordeles,  peie 
títviiido  4  matarme.  Yo  inadvertido  de  tal  sooeso,  no  supe 
lo  que  me  Iiabia  sucedido,  y  así  solo  atendí  á  sacar  la 
espada  y  defenderme  de  las  puntas  de  las  alabardas  que 
me  tiraban.  Uegó  el  SeoMló,  á  cuya  puerta  «acedió  el 
oáso,  y  quitándome  la  plata ,  sin  oirme ,  né  hizo  ir  á  la- 
pftUiea  cároel  é  mcontinenti  ordenó  f^ese  aboreado  por 
rompedor  de  sus  fueros  y  leyes  y  por  haber  sacado  ta 
espada.  Considere  el  lector  si  no  estaría  fuera  de  mi  jui- 
cio, viéndome  tan  impensadamente,  acabado  de  oomnlgpr 
sentenctado  á  aborear ,  sin  saber  por  qné,  y  conocía  t)ae 
era  volentad  divina  qne  con  título  de  este  delito  pagaba 
otros.  Los  capitanes,  viendo  que  no  podían  ganar  nada, 
se  fueron  á  dar  aviso  al  <GeDerai  que  iuconlinenti  zarpó,  y 
haciendo  velas  se  puso  sobre  Saona,  asestando  ta  artillería  á 
Ta  ciudad,  y  diciendo  qne  .sí  no  me  entregaban  luego,  que 
quería  echar  por  tierra  la  iñuralla  y  no  partirse  de  la  ri- 
b'Ta,  sin  ahorcar  de  un  pié  doce  gentilesliombres.  En 
tanto  todo  de  repente  me  vi  entrar  ai  con^osorj  ai  sena» 


» 
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dor  para  tomarme  la  eonfesion.  Quiso  la  Magestad  de 
Dios  que  pregunté,  como  acaso,  quiea  era ,  y  me  dijeron 
que  56  Uamaha  QomeUo  Grimaldo,  sobrino  del  barón  dd ' 
MoQtokr,  Gayaoapayo  conocí  á  mi  ooAado  en  an  festín» 
y  qne  ma  amaba  como  á  sos'  hyos,  Sacárcnme  del  cala^ 
hom  adonde  me  hablan  eneemido  con  nna  n^ano  de  ban» 
didos,  geiUe  infame,  sentenciados  á  hacer  cuartos  por  ia 
República,  por  hallarse  habían  recibido  dineros  de  la 
de  Veneoia  para  matar  al  daqúe  de  Osnoa.  Estos  me 
despojaron  al  punto,  sin  haber,  menester  criados  para 
désnnda'rroe,  y  sabiendo  qne  era  español  me  pnsieron  dos 

íBOzuelos  nefandos  junio  á  raí,  los  cuales  püi  liaban  á  be-* 
sarme,  dicieado  que  si  no  dormia  con  ellos,  aquella  pér- 
fida gente  me  queri^^  matar  á  saetaxos.  Vino  el  Gober«* 
nador  y  viéndome  desnado,  mandó  me  volviesen  los  vés- 
tídoBt  y  me  tómó  la  confesión,  en  la  enal  le  dije  quien 
era  y  lo  qae  niG  habia  sucedido,  y  la  estrecha  amistad 
que  tenia  con  su  tío.  Pe«(5le  mucho  no  poder  librarme, 
siendo  caso  reservado  al  Senado  ;  pero  me  mandó  sacar 
de  al^oel  calaboio  y  poner  en  un  aposento  con  gnardiaa, 
adonde  regaladiéimamenté  me  enviaba  comida  y  cena,  des- 
pachando muy  aprisa  una  faUica  al  Senado  á  Genova,  como 
también,  el  Almirante  al  capitán  Don  Gonzalo  de  Quiño- 
nes ;  y  al  duque  de  Tursi  y  el  capitán  IJrqoiza  al  Senado. 
Lle§ó  primero  la  láloea  del  senador,  y  consultado  con  el 
ánqoe  deTnrsí,  dió  él  voto  que  muriese;  pero  omIbi  ja 
resuelta  embajada  de  Ribera  y  que  yo  era  el  preso ,  se 
resolvió  que  me  pusiesen  la  ciudíid  por  cárcel,  y  que  yo 
diese  mi  descargo ,  aunque  muchoa  fueron  de  contraria 
opinión  ,  diciendo  era  principio  de  romper  sns  privilegios' 
los  españoles,  los  cuales  vendrían  á  echarles  de  su  caía. 
Yo  estaba  paseando  y  se  medió  lagar  á  que  saliese  fuera 
de  la  puerta  de  la  ciudad  para  qne  me  huyese,  porque  así 
no  se  venia  á  sentencia  .y  ellos  no  perdían  sus  privilie|;ios; 


pero  mu  laber  eM  treta,  yo  la  osó  de  irmecon  doce  sol- 
dados que  rae  envió  Ribera,  e!  generdl,  bien  armados. 
Partimos,  y  arrebatados  de  una  cruel  fortuna,  nos  per- 
dimos, y  fuimos  á  Sicilia  y  Malta.  En  breve  y  volviendo 
á  Nápoles  bailamos  la  oaeva  iafelioe  de  la  maerte  del 
'Rey  noe^jtro  señor  Filipo  tercero  ,  cobriéndose  de  lato  el 
reino  y  de  esperanzas  y  consuelo  el  príocipe  heredero. 

A  28  de  e>te  raes  de  Enero  murió  Paulo  IV,  papa ,  y 
loé  elegido  Alejandro  Ladovicio ,  y  á  los  29  murió  aúes- 
tro  potentísimo  rey  y  monarca  Felipe  lU,  siendo  coro- 
nado sa  hijo  y  Sucesor  Felipe  IV  á  S  de  Mayo.. 

En  el  mes  de  Mayo  fué  muerto 'el  general  conde  de 
Bacquoi,  reconociendo  ei  íoso  de  Castel  Moro  de  Hungría 
con  diez  y  seis  heridas.  Llamábase  Cario  Longovai  (I),  ge* 
néral  del  Emperador.  ; 

En  este  año  á  SI  de  Jolio  mnríó  el  árchidaqné  Alberto 
de  Flandés,  marido  de  la  infanta  Doña  Isabel  de  la  Paz 
é  hijo  de  Maximiliano  11  emperador. 

Este  año  perdió  su  estado  el  barón  de  Zerotin,  de 
qnien  se  tratará  en  los  sucesos  de  Hungría.  Y  á  41  de 
Jttlio  sitió  el  general  Don  Baltasar  de  Marradas  en  Bohe- 
mia la  fuerte  ciudad  de  Tabor ,  y  la  ganó ,  como  tiimblen 
la  fortaleza  y  castillo  de  Fraumberg,  la  ciudad  de  Vódia- 
na,  Esdrialein,  y  Baxiz,  y  destas  se  hizo  señor  el  Empe- 
rador, como  después  se  dirá  en  ias  guerras  de  Germania. 

Partimos  á  los  í9  de  Julio  con  los  galeones  la  "vuelta 
déla  Gk>leta,  adonde  despnes  de  ventilado  quien  babia 
de  entrar  á  qugraar  los  bajeles  ,  habiéndome  yo  ofrecido 
tuve  coniradiccioaes  de  pretenspres»  con  tantos  altercados 


(t)  Lóase  Gárlos  de  Longueval;  oo  murió  como  aqoi  se  dice,  sobre 
Castel  Moro,  sino  en  el  sitio  de  Neuh%Qsel»  por  otros  llamado  Neusol. 
el  10  de  Julio  de  16S1.  Véate  á  Guada^jara,  HiUma  Pontífioal,  T.  Fur^ 
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sobre  las  calidades  y  el  valor,  que  casi  venimos  á  las 
espadas.  Ultimamente,  se  resolvió  fuese  yo;  escogí  veiiUo 
soldados  valerosos  y  marineros  prácticos,  y  no  obstante 
que  me  tiraron  muchos  cañonazos  y  me  mataron  tres 
soldados,  llegué  al  primer  bajel  que  desesperadamente  se 
defendió;  per.o  llevando  en  mí  barca  un  marinero  inglés 
valiente  artillero,  fué  tanta  la  priesa  que  «e  dió  á  echar 
honibas  y  granadas  de  fuego,  que  ainMpie  les  socorrian 
de  tierra  y  de  los  bajeles,  no  pudiendo  resistir,  nadie  se 
acostaba  (1).  Fué  tal  el  combate  que  bailándome  con  díei 
soldados  valentísimos  muertos  y  yo  mal  herido  de  un  . 
flechazo  en  el  hombro  izquierdo,  desangrándome,  peleaba 
por  muerto  desesperadamente,  sin  acordarme  de  mas 
que  *de  la  honrosa  empresa  y  de  quemar  el  bajel,  y  esto 
cuándo  me  decían  que  me  retirase,  que  me  desangraba  y 
tenía  muerta  la  mitad  de  la  gente,  y  yo  respondía:  «pues 
venguémosla  »  Acometídsa  el  bajel  oon  echarle  juntas  las 
invenciones  de  fuego ,  y  luego  le  clavamos  las  mantas 
embreadas ,  las  cuales  hicieron  tanto  estrépito  y  daño  que 
abrasando  la  jareta  y  jarcias  ,  y. la  manta  haciendo  su 
efecto .  voló  el  bajel  por  los  aires ,  por  haber  pasado  la 
tablazón  de  la  cámara  de  la  pólvora ,  de  cuyas  resultas, 
en  tanto  que  jarcias  y  entenas  venían  ahajo,  y  los  que  no 
se^charonal  mar  volaron  arriba  ,  Tos  otros  bajeles  empe- 
zarOQ  á  encenderse  cual  es  contado.  Los  cabos  con  gran 
dañóse  retiraron,  como  yo  lo  hice  ,  por  gnardormc  del 
incendio  que  le  miraba  de  lejos,  escapando  de  muchos 
cañonazos  del  castHlo  y  bajeles;  pero  con  todos  mis  males, 
viendo  volar  el  bajd  me  puse*  á  cantar : 

■ 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
á  Roma  cómo  se  ardía. 


(1)  ÁMum  útíü  por  ponene  é  la  itela  ó  eoslido  'dd  hwp». 
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q[ae  contado  despoes  9I  General  y  al  principe-  Filiberto»  - 
fué  muy  celebrado  y  reído. 
'  Estaba  un  bajel -pequeño  á  ana  parte  de  aquel  grande 

y  espacioso  puerto,  en  el  cual  se  entra  por  un  canal  an- 
gosto, por  donde  nuestros  galeones  no  podían  entrar ,  y 
yo  animando  mis  soldados  y  ofreciéndoles  saco  fran—  * 
ce  partimos  pára  él  bien  cansadoa  y  mal  contentos,  y 
embistiendo  de  romanía  (4],  y  sabiendo  yo  el  primero» 
fof  arrojado ,  de  una  arma  en  hasta  (2),  en  el  barco,  siendo 
esta  herida,  dada  en  la  frente,  peligrosa  y  dolorosa,  y 
muertos  otros  dos  soldados,  y  aun  perdidas  las  espe- 
ranzas de  mi  vida  y  de  la  victoria*  Volví  en  mí,  y  em-  . 
bistiendo' segunda  vez  marineros  y  soldados  con  la,  co- 
dicia de  la  presa,  ganamos  la  plaza  de  armas,  muriei|do 
de  ellos  veinte.  En  tanto  mi  General  despachó  en  mi 
socorro  cuatro  barcas  armadas ;  pero  no  llegaron  á  tiem- 
po. Tomamos  siete  esclavos  y  el  bajel  cargado  de  bar- 
raganes, que  valió  treinta  mil- ducados.  Llevamos  la  pre- 
sa, habiendo  primero  sacado  sn  parte  los  soldados,  como 
les  prometí/  Llegué  al  galeop  capitán,  adonde  fuf  recibido 
del  General,  besándome  la  sangre  de  la  frente,  y  ll§i- 
mándome  honra  de  españoles  y  reputación  de  Su  Mages—  . 
tad.  No  hizo  ícenos  el  Almiraale,  gran  soldado  de  Flan- 
des,  de  quien  guardo  entre  mis  papeles  tan  honrada  fé 
coán  envidiada  fíié  esta  sangre  vertida  hasta  del  mismo 
General.  Hiciéronme  la  cama  en  popa,  adonde  no  pudién-* 
dome  sacar  el  hierro  de  la  flecha  por  estar  en  el  juego  del 
hombro ,  por  haber  yo  quel)rado  el  asta ,  porque  no  me 


(1)  Ni  ea  el  iHeeknariQ  d$  la  Cnuea,  ni  eo  oíros  qae  .hemos ooo- 
iOltedo^  it  halla  este  modismo,  /nlrar*  di  ñomagna,  debe  significar  teo*  • 
Irar  A  la  maoera  de  Roinania»  de  improviso,  foHosamente  y.ooD  espade 
n  mano.  Varias  veoes  emplea  el  autor  cela  ex  prosioD  ,  y  siempre  sd  e 

mismo  sentido. 

^ '  Afií  eo  el  manoficrito;  parece  lo  mismo  que  chuso  Ó  pica  oorti. 
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BMríma  tiró  de  ella;  con  admiraetoii  de  todos,  y  al  mb^ 
miento,  qjiie  hioé  abríte  la.  coyontora  y  salió.-  Dióne.  el 
Almirante  eieá  escudos  para  confituras  y  mdcha  parte  de 

la  prosa,  que  llegarían  á  mil  escudos.  Tuve  o.^la  victoria 
á  los  quiuce  dé  Agosto,  día  de  Nuestra  beüora,  eo  que 
yo  nací. 

Pariimoa  costeando  y  danifioando  aqiiellos  marea  hasta 
Ueg^r  á  MesÍDa,  adonde  me  coré  y  convalecí  de  mitf  be*' 
rídas  para  mayores  trabajos,  que  ya.  me  amenasaban. 

Haijian  venido  las  galeras  de  Florencia  y  las  de  Sicilia,  de 
quien  era  general^Doo  Diego.  Pimeatel ,  en  tiempo  que  yo 
coDvalecido  de  mis  heridas  paseaba  y  estaba  bueno.  En^ 
aUérez  del  general  Ribera  Dipn  Pedro  de  Arostigoi,  sobrino 
del  secretario  de  6h  Hagestad mozo  de  diez  y  ocbo.  anos, 
de  ¿Duy  hermosa  cara  y  talle.  Este,  caminando  por  un 
negocio  suyo  con  un  pajecillo  de  luista  diez  años  que 

*  llevaba  el  venablo,  encontró  con  ocho  florentinos  liven- 
les  y  desvergonzados,  que  viendo'  este  qiozo  y  parecién* 
doles  bien,'  le  dijeron  algunas f>a1abras  dissbonestasy.qoe 
respondiendo  como  merecián ,  le  fuéHbr»)60  4«car  la  es- 
pada para  defenderse  de' esta  superchería,  pues  quitando 
el  venablo  al  muchacho,  1p  dieron  con  él.  Defendióse  en 
una  puerta  como  pudo,  y  ellos  le  dejaron  diciéndole  mn- 

•  ehas  desvergüenzas.  Yfnome  el  alférez  á  dar  parte  de  este 
SQoeso  con  tanta  pasión,  comó  se  puede  imaginar-de  nna 
afrealá  tal.  Siendo  muy  caro  amigo  mió,  conocí  mi  per-' 
dicion.  sabiendo  mi  humor  y  condición;  pero  en.eí  mismo 
punto  convoqué  seis  amigos  mios,  tales  que  se  pudiera  fiar 
de  ellos  en  este  caso  y  otros  mayores  por  so  calidad  y  va^ 
W,  y  en  suma,  la  flor  de  nuestra  nación.  BoscámOslos  mas 
de  dos  boras,  y  topamos  todos  ocbo  á  la  puerta  de  un  pas  • 
tetero,  y  porque  una  superchería  se  paga  con  otra ,  em- 
bisliendo  de  romanía,  cara  á  cara ,  de  la  primera  embes- 
tida murieron  ouatro,  y  al  ^volver  las  espaldas  otros  dos 
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y  siguiendo  los  otros  düs,  c^ue  con  heridas  mortales  se 
arrojaron  de  las  ventanas,  loa  paaleleroé  tomaron  derlas 
armasen  bastas  para  estorbar  que  no  matásemos  á  aquellos; 
y  como  el  pueíbto  oyó  que  pedían  ayuda,  oonvooose  con- 
tra nosotros  en  su  favor  en  tanta  cantidad  ,  que  á  pedra- 
das nos  llevaron  hasta  (kíbajo  del  amparo  de  nuestros 
bajeles,  y  fué  menester  entrar  en  el  mar  basta  la  cintura 
para  tomarlas  barcas,  e9torbando  el  seguirnos  muchos  moa- 
quetazos  que  las  centinelas  de  los  biy^l^  liraron,  que 
con  mucho  dafio  apartaron  la  gente.  Tocáronse  las  cam- 
panas ;*al  arma!  y  convocóse  el  puebÜcoiilia  nosotros, 
cerrando  las  puerliis  y  tomando  las  boc^s  de  las  calles. 
Las  galeras  del  Gran  Quque  ^carou  au  artillería,  y  su 
gente  se  poso  en  órden  para  pelear;  pero  Oon  Diego  Pí- 
menUl  opn  la  geate  de  sus  seis  galeras  saltó  en  iiervi  y 
tomó  el  .  paso  de  la  mariiia,  notificando  á  los  florentines, 
•  si  no  se  quitaban ,  les  echarla  las  galeras  á  fondo.  Yo  me  * 
fui  al  bajel,  y  puniéndome  en  hábito  de  marinero,  tomé 
un  broquel ,  bonete  y  estoque  para  ser  desconocido,  y  Jo 
m^mo  biciejron  miaicamaradaa,  fuera  del  alférez  ya  ven-- 
gado,  porque  con  su  propia*  mano  mató  al  mesmo  que  le 
dió  con  el  venablo,  y  no  le  dejé  salir* porque  quedaie 
vengado  y  sin  morir.  Ilabia  mucha  gente  nuestra  dentro 
de  la  ciudad ,  y  el  general  Ribera  quiso  entrar  para  sal-  , 
vamos;  pero  estando  cerradas  las  puertas  y  otras  toma- 
•das  no  pudo,  porque- en  las  abiertas  había  tantos  mesi- 
neses,  y  de  los  techos  y  (errados  ttcaban  laa  mugerea  tantas 
piedras,  ollas,  mortera*?,  y  de  abajo  tantas  pedradas  y  , 
arcabuzazos,  que  parucia  imposible.  El  General  estaba, 
cuando  llegamos,  diciendo:  a¿es  posible  que  no  haya  quien 
entre  por  esta  pderta?»  Y  yo  avanzando  con  mis  cámara» 
das  dije:  «  y  aun  por  laa  de  Jemsalen  ¡  voto  á  Dioa!  si  es- 
tuvieran tan  cerca.»  El  General  conocióme  en  la  vok  y 
dijo;  «tAh  buen  Dou  Diego!  adelaule  que  yo  te  sigo» 


Digitized  by  Google 


203 

como  lo  hizo,  poniéndose' jauto  á  mí  con  el  basten  en  la 
manó,  y  Irás  ^  tbcíós  los  demás.  La  calle  era  mny  estre- 
cha y  derecha,  y  las  pcd ra dns  llovían  tanto,  que  cinguna 
se  perdía.  Fud  muerta  do  ua  mosc|uetazo  una  muger  con 
un  nmo  cu  brazos,  que  del  terrado  tiraba  tejas  y  tanta 
cántidad'de  agna>  qae  nos  confundía ;  y  otra  que,  hecha 
oli  San!;  cogía  piedras  para  que  otros  nos  tirasen,  y  les 
tenia  las  capas.  Entramos  en  la  plaza  de  la  iglesia  de  San 
Gil  (1),  adonde  fué  tanta  la  carga  de  piedras  que  nos  echa- 
ron,  que  nos  hacían  pedazos;  y  yo  por  i;uardar  de  una 
pedrada  at  General,  que  le  venia  á  la  cara,  me  fué  dada 
otra  en  el  estómago,  que  echó  sangre  tres  días;  otra  en 
el  tobillo  y  otfa>  en  la  guarnición  de  la  espada ,  que  sal-* 
tándome  á  la  cara  me  hirió  en  el  labio.  Llegamos  á  la 
iglesia  de  San  Gil,  adondtí  los  españolo-^  lialjian  muíTlo 
cuatro  florentines,  y  las  pedradas  de  los  mesinfsc?  herido 
tres  de  los  nuestros;  los  castillos,  galeones  y  galeras  sa- 
caron faera  toda  la  artillería,  y  las  murallas,  torreones  y 
poertaa  d^  la  cíndad  lo  mesmo,  y  todo  sin  saber  el  funda- 
mento ó  cansa  dé  este  alboroto.  El  Arzobispo  con  el  ca- 
bildo sacaron  ul  Santísimo  en  [>üblico,  con  (¡ne  cesó  aquel 
día,  acudiendo  también  todos  los  caballeros  á  Palacio  y 
en  casa  del  Estratico  ó  Gobernador,  que  salió  también. 
Súpose  el  caso  el  día  signíeñte,  y  aplacáronse  los  mesi- 
neses  sabiendo  que  no  erjgi  con  etios  el  disgusto,^ y  así  nos 
dejafon  entre  nosotros,  que  salienc[o  de  veinte  en  veinte 
y  de  cuarenta  en  cuarenta,  en  eircontrándonos  con  flo- 
rentines» iba  todo  á  fuego  y  sangre ,  pues  hasta  dentro 
de  la  muralla  guarecidos  se  mataron  hQmbres.  fíállaronae 
mnertoe  veinte  y  cuatro  de  las  galeras  de  Florencia,  aifi 
muchos  heridos ,  y  algunos  que  dicen  qne  las- galeras  echa  - 


(1)  Aunque  dice  claramente  San  Cid,  pareoe  deberá  leerse  San  6U 
é  Stn  0id,  que  ea  latín  fie  dice  ASgiéMs, 


m 

foA  es  el  fiiro  da  Megina  éBOondidamente.  Tratóse  enUe 
I04  generales  qne  las  galeras  fioreniinas  se  fuesen  á  Sa« 
rsgosa  áe  Sicilia  en  tanlo  que  venia  el  príncipe  Filiberte, 

á  (filien  se  esperaba  por  Virey  y  General  de  la  rnar ,  y  así 
cesaron  las  desí^racias,  curándose  cada  uno  de  sus  heri- 
das y  yo  de  mis  tres  pedradas,  que  eáiuve  muy'^malo;  ei 
sargento  Hurtado  y  Salvador  {fanuel,  vaientisimos  sol» 
dados  que  se  hallaron  en  la  primer  ocasión  »  nno  atMiveh- 
sados  los  ríñbnes,  otro  herido  en  la  cabeza,  y  otros  quince, 
que  ninguno  murió,  y* nuestro  amigo  el  alférez  con  su 
reputación  vendada  y  sano.  Tomó  posesión  ei  príncipe 
Filiberto  á  los  treinta  de  Setiembre  de  mil  seiscientos  • 
veinte  y  oñatro,  y  aunque  hizo  muchas  diligencias  para 
averiguar. este  caso,  no  pudo  saber  nada^hasta  qpe  en 
confianza  se  lo  dijeron  los  generales  Fímentel  y  Ribera, 
y  sabiendo  el  fuDilciínt'nlo  lo  dió  todo  por  bien  hecho.  Quí- 
some cpnocer,  y  sin  decirme  nada  me  llevaron  una  nce 
phe  á  su  presencia  los  generales.  El  Príncipe  me  pregunté 
el  suceso  de  los  bajeles  de  la  Goleta,  con  muchas  partj^ 
oularid.ad®s.  Quedó  muy  pagado  de  mi  discucso ,  que  fué 
de  diversas  cosas;  diórae  á  besar  la  mano,  y  prometióme 
la  primer  compañía  que  vacase,  sin  tocarme  cosa  alguna 
del  suceso  de  los  ílorentínes. 

Partimos  luego  con  ocho  galeras  á  Levante  con  Don 
Oota?io  de  Aragón  á  entontrar  una  escuadra  de  galeras; 
pero  caminando  en  su  busca  basta  los  castillos  de  Cons- 
tan t  inopia  .  fué  sin  fruto.  Volvimos,  y  'dando  carena  á 
nuestras  galeras  en  el  puerto  de  la  Sapienza,  junto  á 
Modoo ,  trescientos  turcos  nos  arcabucearon  á  cureña  rasa; 
pero  saltando  yo  por  drden  del  General  con  cincuenta 
soldados,  les.  ganamos  el  puerto,  á  pesar  que  me 'die- 
ron un  arcabuzazo  desde  la^  faljjla  del  monte ,  pasándome 
el  muslo  izquierdo;  no  obstante  el  cual  no  dejé  de  fxílear 
basta  que.  viniéndome  sooor/o,  los  eché  de  allí  oqa  mu- 
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ct»6  unerles  aojas  y  muy  poor  pérdida  de  los  ninslros. 
Tomáronse  algunas  presas  'de  ioaportaocia ,  de  que  oo 
tuve  parte  por  estar  eakra^  Esto  toé  á  los  treinta  de 

Setiembre.      *  .    ' ' ' 

Fuimos  después  á  Mesina,  y  el  Príncipe  tuvo  noticia 
de  los  bajeles  de  Sansón,  que  estaban  en  la  Goleta,  y 
eftvió  cím  seis*  galeras  á  Doo  Diego  Finventel.  Seguí  esU 
jomiáda,  aunque  ooavaleciente,  ' porque  deseaba  obligar 
al  Príncipe  con  algún  servicio  relevado;  y  llegados,  ofre* 
cime  á  la  empresa,  ¡iiio  Düu  Diego  rehusaba  por  mi  in- 
disposición. Dióme  cuatro  falucas  con  la  gente  que  yo 
pedí,  y  muchas  iiivencioiies  de  fuegos;  y  faó  tan  presta 
mi  H^^ada,  y  ellos  tan  descaidados  de  esta  tan  intem- 
pestuosa  venida,  que  hallándose  los  «soldados  en  tierra, 
porque  se  daba  carena*  y  otros  muchos  que  para  traer 
provisiones  habiau  ido  á  Túnez,  diez  millas,  se  vieron 
volados  tres  bajeles ,  constando  estos  dos  .beohos  por  ias 
fás  que  tengo,  y  este  último  por  el  mas  limpio^  presto  y 
efectoado  servicio  de  cuantos  se  han  hecho  en  nuestro 
tiempo,  pues  no  costó  ana  gota  de  sangre^  Alabado  de 
Don  Dici^o  al  l^ríncipe  por  tal  1  Y  envidiado  de 

todn  la  armada  ,  üegaiüos  á  Mesina,  y  el  Príncipe  me  le- 
vantó de  sus  piés  con  los  brazos  y  muchas  alabanzas,  dáiH 
dome  una  cadena  de  oro  de .qoinientoe  eseados,.y  {a 
palabra  de  la  compañía.  .    .  • 

Partimos  con  treinta  gáleras  á  Levante  el  diez  y-seis 
'  de  Noviembre,  y  saltando  en  Castirrojo  (1)  á  hacer  aguada 
con  una  escuadra  de  soldados  defendí  el  paso  á  la  caba* 
Hería  con  mucho  daño  y  muertes  del  enemigo,  y  tam* 
hien  de  algunos  de  nosotros.  Pasamos  después  á  San 
laaii  de  Aitma  ó  Patmos ,  adonde '  escribió  so  Apocar 


(1)  UawlBrUfloaáodetatelsdeNegraiioi^ 
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lipsis  el  Evangelista,  y  de  allí  á  la  vuelta  de  Chipre, 
'  los  Foraos  y  las  Crucetas  de  Alejandría.  Dimos  vuelta 
á  los  castillos  de  Coostantinopla,  y  volviea*do  á  ia  Isla 
Verde,  encpotramos  con  la  caravana  de'  la  Saltana ,  y 
en  ella  un  galeón  grande  y  lleno  de  riqueza,  y  veinte, 
gruesos  caramuzales,  de  los  cuales  tomé  tres,  tomando 
mas  de  mil  escudos  de  diuorus  y  mas  de  óteos  mil  de  azú- 
car y  galanterías  turquesas;  alfombras,  pabellones,  aia- 
fate»  ybfaentes ,  qae  con  ello  adorné  un  cámarin  curio- 
BÍsima  y  ricamente.  Fift  esto  á  los  %B  del  mes  (i ). 

El  4  de  Diciembre  vofvimos  con  esta  presa  á  Mesinat 
V  llegó  el  uiarquc's  de  Santa  Cr.uz,  2;cneral  de  las  galeras 
de  Kspaña,  y  teniente  general  del  Príncipe,  y  babiendo 
vacado  una  compañía  -de  Don  DÍQgo  de  Aguilera,  qae  se  iba 
á  España,  y  habiéndose  presentada  muchbs  pretendientest 
se  acertó  por  mi  mal  á  ser  uno  de  ellos  un  soldado  jóveti' 
que  solo  (iii^csu  nombre,  que  era  Don  Pedro,  do  su  apellido, 
por  no  ser  odioso.  Este  era  como  hermano  raio,  y  entre  los 
dos  acordamos  el  pretender  cada  uno ,  sin  ofensa  del  otro* 
Tenia  tan'  adelante  su  pretensión,  por  ser  cosa  del  mar* 
qnés  de  San  Julián,  lugar  teniente  de  la  samariaj  y  no- 
gociar  por  él  el  Secretario  Navarro,  que  lo  era  de  Sa  Má- 
geslad,  y  el  Príncipe,  que  se  contenió;  pero  liei¿ando  yo  á 

babl^r  al  Príncipe  cesaron  todas  las  pretensiones,  porque, 
•  *■    •      .  . 

(1)  De  e.>ta  e\[)edicioD  y  correría  hay  rclactoii  impresa  que 

(eueinos  ú  la  vi^la  coa  el  siguiente  lilulo:  Copia  de  una  carta  que  envié 
á  la  dudad  de  Cádis  a(  aifére»  Don  Juan  Hurtado,  dando  cuenta  de  la 
grm  íiieloria  qtis  isin  Pedro  do  Leiva ,  capUan  {/enerál  dé  las  galent  dt 
B^jtaña,  ha  ttnidv  'vn  d  mar  de  Levante  contra  lot  turan,  Uewmdo  en  m 
tompdUa  á  Don  Diego  Plmenfei,  genvral  de  las  galeroe^de  $ie&ia,  y  «I 
mai^uii  de  Asiri,  general  da  kf:  de  Florencia,  yeleapUan  ittébem  Chapt» 
con  tres  galerae  del  duque  de  Tursi  y  ta  eapitam  y  patrotift  dA  mar^uét 
de  Santa  Cruz,  con  otros  fjraníh':^  señores  que  iban  en  su  compañja,  y  con 
vrden  del  Serenisimo  Principe  J?Íiti)eriQ,  Lifiboa,  por  Gerardo  da  Yioiia 
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mandándome  presentar  mis  papeles,  y  haciéndolo  de  tt>do8 
jaotos,  los  servicios  del  otro  en  comparación  de  los  mios, 
párecieron  de  muy  poca  coosideracioD ,  y  no  obstante  qoñ 
el  Secretario.  Navarro  apretó  grandemente^  ordenó  se  me 
diese  la  patenta  Salian  dándome  parabienes  por  todo  el 
Palacio  y  la  marina,  y*  en  tanto  Don  Pedro,  quejoso  y 
corrido,  dijo  en  un  corrillad.;  caballeros,  que  era  mejor 
que  yo,  y  como  tal  la  merecía^  y  que  era  hombre  de  qui- 
tármela con  nn  palo.  £1  demonio  que  no  duerme  hizo 
qoe  ano  de  aquéllos  me*  lo  viniese  á  decjf ,  y  partiendo  * 
derecho  al  corrillo,  salbdando  á  todos  dije  estas  palabras 
manso  y  quedo:  «yo  querría,  caballeros,  hablar  á  Don 
Pedro  á  solas;  mas  pues  el  hablar  de  mí  fué  en  público, 
sea  pública  la  respuesta;  háme  sido  referido  lo  que  en 
esta  conversación  se  ha  dicho,  habiendo  en  ella'qoieo 
debía  responder  por  mí  por  muchas  razones;  pero  yo 
tengo  por  caballero  á  Don  Pedro,  que  me  ló  tornará  á 
decir  en  la  cara,  y  le  respondo  que  en  cuanto  á  lo  prime- 
ro, que  dice  ser  mejor,  miente,  porque  primero  por 
seiscientos  años  antes  que  sus  antecesores  se  hiciesen 
cristianos  en  Málaga  y  Granada,  los  mies  estaban  haréis 
de  ser  generales* y  emparentar  con  lo  mejor  de  España;  y 
si  00  tengo  títulos  es  porque  los  míos  'han  gastado  la  ha- 
cienda en  servicio  de  su  Rey,  y  los  suyos  los  han  com- . 
prado  abogando  x^ausas.  Que  sea  mas  valiente  soldado  se 
conoce  en  que*  cuando  yo  estoy  derramando  mi  sangre  - 
en  servicio  dei  Su  Magostad,  con  tantas  hazañas  qne  le 
quitan  y  me  dan  estos  cargos,  él  se  queda  con  las  putas, 
■  y  cjuráiidose  del  mal  íVcnicés.  Que  merecía  mejor  la  com- 
pañía que  yo,  y  que  es  hombre  para  quitármela  con  un 
palo,  con  ese  le  tengo  de  matar  si  no  sale  á  sustentarme 
lo  que  ha  dicho.  Pero  quien  es  tan  valiente  no  hay  duda 
que  lo  rehuse.» 

Qoedaioa  hechos  como  de  mármol  del  suo^,  él  y  el 
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que  yo  dije  tenía  obligación  é  responder  por  mí.  Qpisiera  * 
darme  aatisfaciou; ; plogaiera  Dios  lo  hiciera!  pero  balláiH 
dose  empeñado  en  haberlo  yó  dicho  deiante^e  aqnelloa, 

no  pudo  por  no  ser  tenido  por  infame  y  gallina.  Salimo^ 
detrás  de  Palacio,  y  él  me  dijo:  «yo  lo  he  dicho  con  eno- 
jo, pero  lo  dicho,  dicho.»  «Eso  quiero  yo,  Je  respondí, 
qoe  los  caballeros  suatenten  laque  dicen;»  y  sacando  las 
espadas  dos  tiros  dé  piedra, de  ios  demás,  llegamos é  jan« 
tamos;  á  la  primera  ida  y  venida  cara  á  cara .  y  lá  se- 
•gunda  mas  icyorlndo  en  mí,  1p  pasé  la  espada  por  la 
garganta,  con  que  cayó  muerto,  y  yo  quedé  sin  compa- 
ñía, partiéndome  de  allí  hi^ta  la  torré  del  Faro,  adonde' 
pasando  Don  Francisco  de  Leyva  con  las  galeras  á  Ná-» 
polea»  me  foí  con  él.  Fué  la  muerte  de  Don  Pedro  á  40 
de  Setiembre  de  1621. 

Este  es  el  desdichado  año  de  4  6£'l ,  en  el  cual  me  su- 
cedieron tantas  heridas,  encuentros ,  la  muerte  deí  maes- 
tre de  campo,  mi  suegro,  que  murió  el  ^  de  Agosto  ,  y 
esta  última  desgracia ,  principio  de  otras  tantas.  Mien- 
tras el  lector  descansa  me  voy  á  retirar  á  la  iglesia. 

t. 

DfiCnfA  PARTE.  ' 

Ano  de  4  üáá  y  de  mi  edad  33. 

Mysiué  abyuum inmiU  jfc.,  y  verdadeiamente  se  yíó  , 
,  en  mí,  pues  de  este  desatino  siguieron  tantos,  que  si  la 
Mhgestad  díe  Díoe  en  medio'  de  mis  principios  no  me  ha- 

hiere  i^uai  Jado  (él  sahe  para  qué)  yo  hubiera  perecido,  6 
desesperado  in^eunemente;  ¡sea*  bendita  su  misericordia 
infinita! 

Llegó  el  año  mil  seiséientos  vdnte  y  dos,  qne  si.el  do 
veinte  y  uno  fiióInfeUiDe,  esto  f«é  desastrado,  y  yo  ioi  á 
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Nápoles,  adonde  ^allé  la  casa  Uéna  de  dísgastos  (1).  0>L 
méía  de  dolor  coa  mi  desdíi^ba,  paes  laego  sé  consideró 
aqoella'casa  sin  cabeza,  habiendo  perdido  dos;  nna'en  la 

muerte  de  pii  suegro,  y  otra  en  mi  desgracia.  Eslúve  en 
mi  casa  algún  liempo;  pero  tenieudü  algunos  amigos. ca- 
pitanes y  caballeros,  que  estaban  retirados,  me  llevaron 
á  nna  casa  qae  para  mi  fué  la  del  laberinto  de  Creta, 
pues  entré  y  no  supe  salir..  Esta  era  de  nñ  caballero,  digo 
alquilada,  y  estando  «  I  poco  bien  opinado  con  la  justicia, 
acudian  á  ella  otros  de  su  jaez;  porque  no  solo  la  casa. era 
00  palacio  aislado  y  muy  bien  labrado  de  un  genovés,  sa 
dnefio,  pero,  además  de  mochas  poertas  y  moy  fuertes  y 
muy  bien  guarnecidas  de  pistolas ,  tenia  una  coeva  que 
pasaba  á  uu  couveuiü  del  Cdrmeü  llamado  la  Miseri- 
cordia. 

Este  caballero  había  sacado  ana  «hermosísimá  dama 
de  Sevilla,  con  promesa  de  casarse  con  ella,  é  la  cual, 
habiéndola  traído  á  Ñápeles  mantenía  esperanzas,  y  ella, 

viéndose  burlada,  estaba  sin  las  de  la  posesiou,  y  aun 
arrepentida  de  lo  sucedido. 

Era  aquella  casa  el  refugio  de  la  caballería  española, 
paseantes  y  retira4os,  porque  solo  se  trataba  de  juego  (coa 
que  ae  mantenía  la  casa  y  dueño),  banquetes  i  costa  coman, 
música  y  ejercicios  de  armas  y  bailes,  asistiendo  Doña 
Francisca  á  lodo  galantcnuíiile,  porque  se  respetaba  al 
dueño,  el  cual  se  llamaba  como  yo,  Don  Diego.  £1  día 
qoe  yo  entré  (por  mi  mal)  convidado  al  gusto  de  un  fes- 
tín y  de  00  banquete,  y  con  la  curiosidad  dé*  ver  la  her- 
mosa y  alabada  dama,  fué  dia  de  fiesta  soleiñne,  porque 


(1)  Bn  lina  nota  innryiii.il  dice  (|UC  llegó  á  dicha  ciudad  en  coniiirifiia 
de  Ek)D  Sauchü  de  Ley  va.  Y  eu  at'j^uidi  aaadtí .  cble  auo  casó  el  eui- 
perador  Ferdinaado  11  coa  Leonor^  de  Mantua,  hermaoa  de  los  duques 
Perdioando  y  Vioeuoio,  i  iM  SO  d#  Febrero. 
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ayudé  el  banquele  coni  muchos  cuentos,  graciosos  con- 
ceptos y  apodos  que  la  dama  oo  escucimba  de  mala  gana, 
ni  yo  los  decía  de  meaos  baeoa,  viéodome  aplaadir  de 
ella  y  de  los  demás.  Levantáronse  las  mesas*  y  empezó 

•  el  baile,  acabando  con  chacona  bailada  dé  todos,  y  ella 
bailó  Kínmigo,  y  después  el  cnnario  y  la  pavana.  Acabóse 
la  ñesta  con  colacioo,  y  al  partirme  dije;  «señores»  quien 
mas  no  puede  con  su  muger  se  acuesta,  y  eso  yoy  yo  i 
bacer»,  y  ella  laozó  un  suspiro  que,  aunque  bajo,  entendí, 
y  después  sope  que  era  por  mf.  No  fui  poco  satisfecho, 
asf  de  80  henuosura  y  garbo,  cuanto  de  parecerme  que 
yo  Je  había  parecido  bieu,  y  entre  mi  decía:  ¿suspirito 
os  cuesto?  vos  me  costareis  suspiros  y  yo  é  tos  lágrimas. 
¡Pluguiera  á  Dios  fuera  falsa  mi  promesa  como  no  lo  fué! 
GonUnué  yendo  á  esta  casa  tan  olvidado  de  Dios  y  de 
mi  muger ,  como  bien  correspondido  de  esta  dama, 
pues  el  día  siguienie  me  quiso  ver  jugar  las  armas,  y 

.  visto ,  me  pidió  la  eoseñase,  como  también  á  bailar,  en 
hábito  de  hombre,  cosa  que  yo  aóépté  de  muy  buena 
gana  y  su  galán  no  rehusó.  Vistióse  en  hábito  de  hom- 
bre, que  verdaderamerile  lo  parecía,  por  ser  de  justa  es- 
tatura, ancha  de  espaldas,  ceñida  dé  cintura,  pequeño 
pié  y  bien  proporcionada  de  pierna ,  al  contrario  común 
de  las  mugares;  grande  frent^  y  ojos  hermósos,  rasgados 

'  y  negros,  hermosa  y  proporcionada  boca,  y  dientes  blan- 
quísimos sobremanera,  nariz  hion  hecha,  y  hermosas  co- 
lores, sin  invención  de  aleites,  cabello  negro  que  sobre  una 
blancura  sin  igual  resaltaba,  extremada  cara  y  deper- 
fecU^imas  manos.  Hacia  mayor  su  hermosura  una  dulce  y 
compuesta  armonía,  deleitosa  á'  la  vista  y  mas  al  mnera- 
ble  que,  como  yo,  estaba  ya  preso  con  sus  gracias,  que 
cada  dia  descubría  alguna  nueva,  salsa  del  apeiito*del 
amor,  y  el  declararse  conmigo  con  un  secreto  billete  que 
me  amaba  y  deseaba  verse  á  solas  opnmigo.  Ni  yo  faf 
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*  lerdo ,  ai  ella  dejó  de  bascar  .ocasibn .  en  la  caal  me  de- 
claró su  venida  á  Nápoles,  la  falsa  promesa  de  su  galán, 
y  que  en  suma,  no  habiéndose  de  casar  con  ella,  como 
tenia  ya  resuello,  ^ae  quería  mas  bioo  ser  dama  de  an 
hopibre  de  sa  guslo,  y  que  esta  era  yo,  ai  me  determí** 
naba  á  llevármela.  Promelflo,  y  gócela  con  tal  indostría», 
trazas  y  modos,  con  tantos  requiebros,  billetes,  versos  y 
burlas,  que  compuse  ua  iibro  en  coarlo,  de  cuatro  dedos 
de  alto,  ó  hice  una  comedia  de  este  suceso  (entre  otras 
mías),  y  el. libro,  en  todo  género  de  verso,  qae  me  lia 
servido  para  algonas  qae  después  be  hecho  de  mis  anca* 
sos,  y  por  ser  gracioso*l€f  pongo  aquí  (1). 

Hallé  eü  esta  bendita  casa  ua  fraile  apóstata ,  en  há- 
bito de  clérigo,  llamado  (falsamente)  fray  Gerómnio  de 
Viliavicencio»  á  quien  yo  por  sus  traiciones,  soplonerías  y 
enredos  puse 'por  nombre  fray  Judas  de  YiUaviciosa. 

^  Bste  advertía  ¿  Don  Diego  que  Doña  Francisca  y  yo  tt6s 
mirábamos  bien,  y  aun  que  nos  gozábamos,  y  qae  era  bien 
que  me  matase :  que  para  ser  traidor  bastaba  ser  ber- 
mejo, y  para  cualquier  bellaquería  el  ser  fraile  apóstata. 
Tratóse  el  negocio  fingiendo  ir  fuera  de  Nájxiles  para  ma- 
tarme; fiáronlo  á  otro  que  tampoco  se  atrevió»  «108  lo  díjQ 
á  Dona  Francisca,  qae  me  lo  advirtió  previniéndome  qae 
ellos  llevaban  llaves  de  todas  las  puertas  para  entrar,  cuan- 
do yo  estuviese  con  elki ,  y  además  la  de  un  cüracul  que 
daba  al  mismo  aposento.  Sabido  por  fin  ei  dia  en  que  ha- 
bian  de  asaltarme ,  tomé  una  espada  un  poco,ancba  y  un 
broquel^  y  aguardé  que  vinieran  y  abriesen  la  puertak  Ue* 
gaé  de  romanía,  y  después  de  haberle  dado  á  Don  Di^ 
una  buena  estocada  en  la  cabeza,  dije:  «traidores,  en 
casa  de  Don  Diego,  mi  amigo,  tanto  respeto  se  iia  de 


;1  j  Rs  probable  que  aquí  siguiese ,  como  el  autor  lo  anuncia,  e!  libro 
eu  terso  quo  liice  haber  coiiipue-.io ,  y  que  el  copiaate  de  efitoi»  <íe- 
mnUarwi  iupnuui  ia  por  creer  uo  Uacia  al  caso. 


gaardar  á  ausente  como  presente  mientras  yo  viviere;  y 
esto  miealras  él  decía:  «¡Jesús!  que  me  ha  muerto.»  Cooo- 
cf monos;  ¡Don  Diego  1  ¡Don  Diego!  ¿sois  Yoe?  ¿sois  roú 
8Í,  sí;  pero  el  ano  rota  la  caben  y  el  otro  aaao.  Sabir 
mosle  arriba ,  donde  la  señora  entre  extremos  y  riss^  se 
«hacia  un  paso  de  comedia;  yo  fingiendo  disgoslo  y  él 
alabando  mi  fidelidad  y  verdadera  amistad.  Míen  iras  yo 
le  daba  un  estopada,  se  le  escapó  el  decir  «¡Ah  amigol 
que  mientras  tá  guardabas  mi  casa » te  estaban  buscando 
ki  muerte.  ¡Oh  Don  Gerónimo I  Dios  te  lo  perdone  ,  que 
por  tu  consejo  tengo  esto  »  Apenas  pronunció  su  nombre 
coando  fray  Judas  lomó  la  escalera  ,  y  rodándola  se  dió 
tanta  priess  é  huir,  que  aunque  yo  solté  los  trapos  y  tomé  . 
la  espada,  prevaleció  so  huir  á  mi  ligéress «  pues  coando 
salf,  ya  no  parecía  en  toda  la  calle.  No  bizo  menos  el  otro 
compañero,  con  que  yo  volví  á  la  cura  que  duró  mucho, 
él  á  sus  celos,  yo  á  aquielalle  y  á  proseguir  mis  amores 
sano,  y  la  conversación  andaba  al  sólito. 

Habiéndose  poco  después  apercebido  un  banquete  pan 
una  noche,  llegando  el  plazo  se  efectuó;  pero  como  entrs 
genle  inquieta  siempre  hay  desvercüenzas,  en  este  las 
hubo,  y  tales,  como  se  4^rá.  £1  juego  de  este  día  fué  de 
importancia,  y  mucha  la  ganancia  de  uno  de  los  asistentes; 
las  viandas  y  vinos  exquisitos,  de  modo  que  habiendo  tnoj 
bien  cenado  y  mejor  bebido,  los  cascos cslientes,  se  empe» 
zaron  á  tirar  lo  que  había  en  la  mesa,  parlicularmcDie  no 
insolente  caballero  que  junto  á  mí  se  sentaba,  cuyonombre 
callo,  el  cual  de  mí  advertido  que  no  me  manchase  res- 
pondió tan  desvergonzadamente,  que  me  necesitó  abtar  un 
plato.  El  sacó  un  pistolete  ya  para  esto  preparado,  que 
así  lo  habia  prometido  de  matarme;  perú  aferrada  la  mu- 
ñeca con  mi  mano  izquierda  le  dispan')  sin  efeclo,  y  yo 
sacando  una  daga  ó  machinete  le  di  por  la  garganta  tai 
puñalada,  qne  quedó  degollado.  La  mesa  foó  codandOb  y 
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yo  salté  fuera  de  la  casa ;  ellos  saben  lo  que  hicieron 
dét.  Salióse  tras  mí  Doña  Fraociáca,  y  yo  la  pase  ea  qo- 
bffo,  y  traté  de  mi  punida  á  Roma. 

Ed  lanío  que  el  negocio  ae  divulgaba,  dejé  mi  pobre 
mqger  y  cuatro  hijos  varones  y  dos  hembras,  y  llevándo- 
me á  cuestas  mi  pecado  p3rtf  en  una  faluca,  á  los  ocho 
de  IMarzo  y  llegué  coa  das  horas  de  día  á  Proxida ,  y  el 

*  éeaeaperado  galán  Iraa  mí  en  otra  faluca,  amenazándome 
que  ai  no  ae  la  daba,  me  babia  de  descubrir  á  la  justicia* 
Time  aislado,  y  temeroso  de  caer  en  manos  del  Cardenal, 
y  cediendo  á  la  fortuna,  le  dije  que  ella  se  había  huido  de 
miedo,  creyendo  que  á  él  le  hablan  puesto  preso,  y  acer«> 
lando  á  bailarme  cuando  me  embarqué  se  venía  coomigo 
é  Roma;  que  bablase  con  ella  y  si  quería  volverse  con  él 
•a  la  llevase.  Contentóse  y  fuese  á  hablar  con  ella,  yo  en 
tanto  di  traza  de  valerme  de  mi  ingenio;  tomé  una  fa- 
loca  á  posta. coa  siete  valientes  hombres,  pagándola  seis 
doblas,  y  puse  mi  ropo  y  la  de  Dona  Francisca  en  la  fa* 
Ílpca«  la  anal,  conociendo  mi  peligro,  dijo  que  sí,  de  que 
él  OM  dió  cuenta  muy  contento  y  lo  mostré  yo  estar. 
Apercibióse  la  cena,  y  entre  tanto  él  daba  órden;  en  po- 
cas palabras  le  di  cuenta  do  mi  pensamieaU) ,  y  le  dije  lo 
qoe  había  de  hacer.  Cenóse  alegremente ,  y  ella  fingid, 
como  calaba  trazado,  tener  una  necesidad  corporal,  y 
mlentry  (ftaedainos  hablando  de  lo  sucedido,  ae  bajó  abajo 
y  púsose  en  la  íaiuca,  la  cual  tardando,  él  salió  liarnáo- 

.  dola  y  yo  tras  él;  pero  bajando  á  la  puerta,  que  está  en 
la  meaina  marina,  le  dije:  «Don  Diego,  si  vos  meibubié- 
radea  pedido  á  Dona  Francisca  como  caballero  con  la  ca- 
pada en  la  mano,  por  fortuna  la  tuviérades;  pero  á  traidor 
que  la  pide  por  jusiic  ia  amenazándome,  se  la  doy  .usí ,  y 
esto  dije  sacando  la  espada  con  mucha  priesa  y  subiendo 
tras  él  la  escalera  arriba,  aunque  no  le  alcani^,  y  puesto 
an  la  Ikloca  partí,  dándole  la  vaya,  mientras  él  se  tiraba 
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la  barba  y  amenazaba  y  blasfemaba  el  cielo.  £1  viento 
fué  próspero,  y  Uegamoaal  alba  á  Terrachiaa,  iietra  del 
Fapa.  A  loa  aiete  de  Marzo  par  limos  pata  Roma,  en  coyo 
camino  enoontramoa  á  Don  Luís  de  Córdoba  y  Cardona, 

hermano  del  duque  do  Cardona  ,  que  vino  por  raaealre 
de  campo  del  tercio  de  mar  con  el  príncipe  Filiberlo,  y 
ahora  iba  á  serlo  de  Lombardía.  Sucediéronnos  en  el  cami* 
no  gracioafeiroaa  cosas,  así  con  \^  hostaleros  6  mesoneros  * 
como  C09  loa  pasajeros  á  qoíen  yo  hice  solemnes  bnriast 
y  tomamos  tanta  amistad  que  fié  de  este  señor  lodos  mis 
sucesos,  si  bien  el  sabia  lo  de  Mesina,  y  me  dijo  que  el 
Príncipe  habia  sentido  mi  partida  y  dicho  que  había  te- 
nido razón  en  haber  mnerto  aquel  caballero.  Ofrecióme  • 
llevarme  á  Milán  (como  después  lo  cumplió)  por  su  cama«- 
rada;  pero  como  llevaba  la  soga  arrastrando  uo  atendía 
mas  á  que  gozar  de  mi  dama. 

Llegamos  á  Boma  á  tiempo  que  el  conde  de  Monte 
Bey  (1)  entró  por  embajador  extraordinario  y  comió  coa 
el  Papa,  cuya  ceremonia  excuso  decir  fué  la  canonizacioa 
de  los  ciuco  santos  San  Isidro,  San  Ignacio,  San  Francisco 
Javier,  Sania  Teresa  y  SanFeüpe  Neri  en  el  mes  de  Marzo, 
en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Estuvo  la  capilla  admirable- 
menté  aparada  y  circundada  de  tablados  cubiertos  de  ri- 
quísimas alfombras*  damascos,  tela  dé  oro  y  brocados,  así 
como  toda  la  iglesia.  Entróse  por  pólizas,  por  la  eyan  mul- 
titud degeote;  celebró  la  misa  el  Poatíüce.  coa  todo  ei  sa- 


(1)  tu  oonde  de  Monterey,  Don  Manuel  de  Acoveda  y  ZúSíga.enIfé 
en  Roma  á  10  de  Marzo  de  IStt.  Del  recibí  miento  que  se  le  hizo  bay 
um  relación  eti  fólio,  impr&a  en  Murcia  por  Luis  Berós,  1622.  Otra 

hay  impresa  eu  Granada  por  Rom  u-do  Heyian,  16*22,  fóKo,  con  el  si- 
Ruiente  tíftilo;  Carta  de  romi)  ei  conde  de  Motiterey  de^endxtrró  en  Civita 
Vieja,  y  el  rectbimierdo  <¡\íc  se  h  hizo  en  Roma,  hallándo.'ie  en  í  í  anuni- 
saáon  de  San  Isidro,  San  Igiuicw.  ^an  Francisco  Xavier,  Santa  Teresa  y 
San  Felipe  Neri.  Pénense  también  las  Ul/rea.t  que  loa  cidmlleros  ««paño¿e« 
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ero  colegio  de  cardenales,  para  este  efecto  llamados,  cuyas 
ceremonias  y  grandazas  se  ven  iníiaiUis  veces  y  son  prolgas 
de  contar,  como  la  confnsioo  de  tal  dia/alabardazosá  se- 
glares ,  clérigos  y  frailes,  roturas  de  mantos,  pérdidas  de 
capas  y  auQ  de  bolsas,  y  gente  casi  ahogada.  En  frente 
del  altar  dé  San  Pedro  estuvo  el  sitial  del  Pontífice,  adon- 
de  le  llevaron  la  comanion  el  diácono  y  snbdiáoOno  Car- 
denal Aldrobandino,  y  el  Nepote  con  sos  ayudantes.  Go- 
mnlgó  el  Papa  y*  consumió,  y  luego  coatro  cardenales, 
cereraonia  notable;  leyeron  los  cinco  procesos  ,  informa- 
ciones  y  vidas  de  los  milaí^r  )^os  santos  ,  qne  confirmados 
y  aprobados  del  Papa  y  dichas  las  letanías  mayores  de 
rodillas,  poniendo  en  ellas  en  sus  lugares  dichos  santos, 
se  publicísron  por  caiionizados  (1).  Tuve*  la  Semana  Santa 
en  Roma  y  gocé  sus  monumentos,  sepuleros,  procesiones 
.  y  gran  siiina  insignes  reliquias,  las  siete  estaciones  y 
el  mandato  del  jueves  santo,  cosa  diserta  de  ver,  y  entre 
otras  cosas  la  solemnísima  procesión  que  los  españoles 
hacen' el dia  de  la  Resurrección,  fa  cual  empezando  dos 
horas  anies  del  dia.  se  goza'admiral^leíknenle  de  las  má- 
quinas é  invenciones  de  fuego  que  se  hacen  en  la  plaza 
Navona ,  que  es  la  mayor  y  mas  frecuentada  de  mercan- 
cías, ferias,  frutos  y  pasatiempos  de  cuantos  hay  en  lio- 
rna. Esta  sale  de  Santiago  de  los  Españoles,  hospital  de« 
nuestra  nación ,  qtie  está  en  la  mesma  plaza.  Divídense 
los  altares  en  reinosfCastitIa,  Aragón  y' Portugal,  adonde 
se  vió  la  riqueza  de  España,  y  lucieron  los  ingenios  de  sus 
hijos  en  epigramas,  versos  y  enigmas,  invenciones  de 


(1)  De  C6li  eanonilieioa  y  oaremoDias  qbe  en  elb  se  hicieron,  hay 
lambieo,  ademas  á&  h  citada  arrilw,  otra  relacioD  impresa  en  ttlio 
con  el  siguiente  título:  Bdacion  de  lo  qw  se  himo  en  Roma  á  la  canoni- 
Modon  de  las  santos  Uiáro  de  Madrid ,  Ignacio  de  Leyóla,  Francisco  Xa» 
fñer.  Teresa  ¿e  Jesu^  y  F^Up^»  Seri,  ranonhad9$  jwr  muestro  muijf  santo 
padre  Grefforio  XV  en  H  de  Mar%o  de 
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castillos,  sierpes,  leones,  galeras,  cuyos  a rtifíciosos fuegos 
cubren  el  aire  y  suben  á  las  nubes  con  sus  penachos,  fes- 
tejando la  gloriosa  resurrección  del  Salvador ,  alebrando 
.los  oorazopes  y  auó  admirando  á  Roma  con  comedias. 
-  máscaras  y  fiestas.  -Vistas  por  Dona  Francisca  y  por  mf 
partimos  de'  la  iglesia  en  carroza;  (lero  llegando  en  medb 
de  la  plaza,  llegó  el  barra  Ik'I  ó  prevosle  dv\  Papa  coa 
cien  soliiados,  y  guarueciendo  la  carroza,  unos  detuvieron 
al  cochero,  y  él  al  esirü>0,  en  italiano  me  dijo:  adeléngase 
á  Su  Santidad  so  pena  de  excomunión.»  Yo  levantándome 
de  la  carroza  quise  sacar  la  espada;  pero  el  barrachel» 
que  cierto  era  hombre  de  bien,  como  después  lo  experi- 
mentó, me  dijo  señor  esp  uiol,  yo  soy  aficionado  á  la 
oacioQ  y  no  de^eo  vuestra  perdición,  porque  estoy  infor- 
mado de  vuestre  calidad  y  valor,  y  si  sacáis  un  palmo  de 
espada  leñéis  peni  de  la  vida ,  ejecutada  con  tanto  rigor» 
'  que  Su  Santidad,  no  lo  peMona  si  fuese  el  delincuente  her- 
mano de  un  cárdena l/escapjir  no  podéis,  porque  tengo  aquí 
cien  hoiiibres;  iglesia  no  volf;  en  Roma,  y  esto  se  remedia 
con  volver  á  este  caballero  su  muger,  pues  es  lan  hombre 
4e  bien  que  se  contenta  sin  dar  querella  al  Gobernador 
y  pedir  vayáis  presos.»  Yo  estaba  absorto  y  atemorizado, 
porque  viendo  llegar  al  barrachel,  un  hombre  de  mudia  .  * 
opinión  y  estimación  .  de  buena  presencia,  seco,  alto, 
inoiH  íiü  y  muy  bien  tratadu,  y  con  nueve  vuelias  de  ca- 
dena de  oro ,  tanta  guardia  y  con  tan  repentino  asalto, 
con  un  «téi^ijase  al  Papa  so  pena  de  excomunión,»  en  mi 
punto  me  representó  mi  imaginación  todos  mis  delitos ,  y 
que  venia  á  pagarlos  en  manos  del  Viparío  de  Cristo ,  por 
su  permisión,  y  oyendo  las  oraciones  ó  peticiones  de  Doüa 
Lucrecia,  mi  muger.  Pero  cuando  oí  las  últimas  razones, 
se  me  volvió -el  alma  al  cuerpo,  aunque  por  otra  parte 
sentía  dejar  prenda  tan  cara.  Salió  de  entre  los  esbirros  ^ 
el  buen  pacieat» diciendo:  «señor  Don  Diego,  vuélvame 
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V.  md.  mi  muger,  qae  hé  aquí  la  información  de  que  me 
he  casado  con  ella, 'y  estos  son  los  testigos.  Yaélvam^ 
Y.  md.  que  basta  haberla  gozado  dos  meses.i»  Salieron  á 
Idz  los  testigos,  qoe  erao  Aray  Jodas  de  Yillaviciosa  y  el 

otro  valienle.  Yo  pensaba  sallar  de  la  carroia,  y  é! 
picaro  (que  no  nombro  por  ser  de  los  mejores  de  £spaSa 
y  él  tao  infame)  decia:  «y.  md.  no  le  deje  saltar,  que«s 
HD  demooio,  señor  barrachel»  Ella  á  todo  esto  pedtame 
'  que  no  me  perdiera ,  que  haría  de  modo  que  no  se  lograse 
8u  ioLeiilo.  La  gente  gmpezó  á  concurrir,  y  como  se  ha- 
llaba entre  ella  quien  me  conocía  ser  casado  ,  fué  fuerza 
cederá  la  fortuna,  y  dije:  «toma ,  boorado  corando,  Í9 
moger ,  que  yo.  te  la  quitaré  con  la  vida.»  No  pocos  ex» 
tremos  me  costó  esta  burla ,  pero  siepipre  me  templa  el 
haber  imaginado,  según  me  vi,  que  aquel  dia  había  na- 
cido. Avisado  de  uu  pai^iano,  que  fué  conmigo,  hallé  la 
casa  guardada  de  siete  hombres,  y  eHa  encerrada . oon . 
muy  buenas  llaves.  Fué  tanto  mi  desatino,  que  sin  repa- 
rar en  nada,  sabf  arriba  y  cogiéndolos  en  cónclave , 
qué  la  espada  y  ellos  embistieron  aposento  arriba  tan  de 
rondón,  que  lo  mas  que  pude  hacer'fué  dar  una  estocada 
al  galán  y  una  buena  cuchillada  á  fray  Judas ,  muy  á  mi 
gasto  y  satisfaccíont  qtxe  lo  deseaba;  cerrándose,  y.llamán- 
do  ellos  por  las  ventanas  j  justicia  y  gente!  se  cubrió  de . 
ella  la  puerta  y  palle.  M\  paisano  había  embestido  en  el 
aposento  adonde  ella  estaba,  fw'ro  tan  cerrada,  que  ni  é\ 
le  pudo  romper,  ni  ella  abrirle;  antes  le  dijo  que  me  fuese, 
qoe  i^tes  de  veinte  y  cuatro  horas  estaría  conmigo.  Esta 
aviso  y  hi  multitud  de  la-  gente  nos  hizo  partir  sin  idas 
efecto,  y  el  herido  y  bueno  aquella  noche  se  trasplantó 
con  ella  y  ellos  al  jardín  del  cardeüal  Borgesio  (1),  sin 
que  mas  yo  pudiese  tener  nueva  do  ellos.  Esto  y  la  noti-*' 


(1)  BoTghese. 


eja  qpe  tove  de  qoe  me  querían  prender  me  sacó  de  Ro- 
.  aá  y  me  llevó  á  Floreociá ,  ^doode  le^iendo  ioformadoD 
de  mi  persona  ,  me  sucedió '  otro  cpsó  extraño ,  del  coal 
•  hago  pasage  porque  no  tuvo  efi^lo ;  y  es  que  cierto  po- 
teotado  de  Italia  quiso  valcrs  '  de  mí  para  lomar  una  ciu- 
dad y  estado;  pero  sabiendo  yo  de  quieo  era,  no  admití 
.él  envite  (1)*  por  no  morir  como  Borbon  descomulgado;  no  * 
oibatante  me  hacían  maestre  de  campo  y  castellano  del 
cantillo ,  para  Ja  cual  guerra  se  hallaban  ya  treinta 'mil 
soldados  armados ,  y  cinco  millones  prevenidos,  la  ciu- 
dad y  estado  propicio.  Era  condición  expresa  qu^  yo  hu- 
biese de  buscar  doscientos  españoles  para  la  primera  em- 
bestida del  descuidado  castillo,  bien  fuerte  y  mal  guar- 
dado, que  ni  en  b  uno  ni  en  lo  otro  había  dificultad « pues  ■ 
para  los  espafioles  me  daban  diez  mil  escudos,  con  que 
era  cierto  hubiera  traido  yo  la  flor  de  la  valentía  de  la 
nación,  y  el  casillo  üado  en  su  dueño,  le  guardaban  cua-. 
renta  viejos,  plazas  muertas,  y  un  castellano  estropeado 
j  descuidado,  habiéndose  de  hacer  por  intérprete  con 
ingeniosa  y  bien  dispuesta  traza.  No  lo  permitüS  Dios  por 
no  convenir,  murieailo  el  que  habia  meterlo  en  ejecu-. 
cioD  y  Iraia  el  dinero  en  pólizas  de  las  Indias.* 

Gocé  de  las  grandezas  de  Florencia ,  conversaciones 
de  damas,  academias  de  caballeros,  suntnosíisimos  tem- 
plos; capilla  y  mausoleo  del  gran  Duque  y  sus  antepasa- 
dos, su  galería,  maravilla  novena,  por  su  variedad  de 
mistos  y  compuestos  de  metales  naturalmente  conjuntos, 
estáluas,  mónstruos,  notomías  de  esqueletos,  y  otras  co- 
sas exquisitas ,  raras,  excelentes  y  ricas,  que  á'esta  sn 
leonera,  palacio,  bosques  y  casa  hice  diversos  versos,  á 
pedimiento  del  gian  Duque .  con  la  descendencia  de  so 
casa;  y  aunque  me  quiso  entretener  allí,  comu  la  uiu&ca 


(1)  lufitieioa  ó  piopiMta.  • 
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de  amor  picaba,  no  hallaba  lagar  j^ermaneiite.  Deipe** 

dhne  cortesmente,  y  bien  premiado  me  partí  para  Bolonia, 

adonde  llegué  á  los  2"),  y  de  allí  á  Ferrara  ,  que  la  .con- 
sideré muy  bien,  y  es  muy  buena  ciudad,  pero  mal  guar- 
dada: descuiJo  comuD  de  grandes  señores. 

lieguó  á  Manlua  á  primeros  de  Mayo,  cuyo  ducado 
gobernaba  el  duque  Feiidinaado  (1),  á  quieu  selibró'Roroa 
siendo  Cardenal  por  su  í:!;rnDdeza  y' rara  hermosura,  que 
fué  lal  que  por  adinirabie  poíiian  sus  retratos  en  todas 
las  fiestas,  en  iglesias,  casas  y  calles;  pero  de  una  grave 
enfermedad  quedó  quebrado  de  color  y  cargado  de  es- 
paldas. Era  señor  de  excelentísimas  partes,  virtudes  y 
letras;  fué  excelente  astrólogo,  gran  naturalista  y  herbo- 
lario, y  lapidario  ingeniosísimo,  arquitecto  de  fábricas  y 
forlilicncion,  raro  poetá,  filósofo,  y  teólogo  agudísimo,  y 
acertado  estadista»  y  perfeclisimo  mjúsico,  con  todas  las 
virtudes  qoe  .á  on  príncipe  se  feqoieren y  agilidades 

*  personales  á  pié  y  á  caballo  en  fiestas  ó  en  saraos. 

Es  costumbre  de  aquella  ciudad  que  todos  los  foras- 
teros que  entran  ca  ella  digan  su  nombre,  apellido.  pa~ 
tria  y  negocio;  y  así  roiwj  uno  de  los  tales  fui  yo  en  la 
lisia  de  aquella  noche  del  dia  que  entré.  Hizo  memoria 
de  m(,  y  mandó  á  dos  intérpretes  me  visilasén  de  su 

•  liarte *y  llevasen  allá:  visítele,  y  memoramos  algunas 
cosas  de  cuando  era  cardenal ,  y  gustó  me  alojase  en 
casa.  Hícelo  así,  por  servirle,  gustando  tanto  de  discurrir 
conmigo  en  todas  materias,  que  algunas  veces  pasaba 
media  noche  sin  que^se  acabase  la  conversación.  Gustaba 

♦ 

mucho  de  verme  hacer  mal  á  no  caballo  y  jugar  las  ar^ 
mas,  y  hacia  festines,  solo  por  verme  bailar.  Gocé  mucho 

de  su  galería,  adornada  de  maravillosas  extraoezas,  pór- 
ficos  y  mistos  naturales,  estatuas,  niños,  mónstruos  y 

(1)  Perdinnido  6oiiia§a,  úviqBM  d«  HtntiHu 
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otrds  eitrena9  riquezas,  que  á  no  haber  visto  la  del  gran 
Duque,  diría  ser  esta  la  primera  de  italia  eo  ri<|ueza  y 
coridsidad. 

'  fl(208e  ea  Mantua,  eH6  de  Mayo  de  itítjt^  eomo  en 
eada  año,  una  fiesta  que  por  mudable  no  cae  siempre  en 
on  dia,  que  es  la  de  la  Ascensión  de  Nuestro  Señor,  ea 

la  cual  se  celebra  la  .fundacíoQ  de  la  órden  y  hábito  de 
la  sangre  de  Cristo.  Este  hábito  es  uq  tiison  en  forma  del 
de  £8pa¿a¿  y  en  el  remate,  que  viene  en  medio  del  pe- 
cho, ana  patena  con  tres  gotas  de  sangre  de  Cristo,  la 
cnal  sangre  está  en  Mantua  en  la  iglesia  de  San  Andrés» 
enterrada  por  el  caballero  Looginos,  el  que  didb  lanzada 
á  Cristo  JSuestro  Señor,  que  állí  vino  á  morir  sirviendo  en 
aquel  boBpital.  Son  los  caballeros  de  esta  órdeo  veinte  y 
enatip,  los  cuales  se  juntan  este  día  en  casa  del  Duque 
'  para  acompañarle  á  la  iglesia  de  .San  Andrés.  Saleo  en 
hermosísimos  caballos,  costosa  y  ricameate  enjaezados; 
con  calza  entera  los  caballeros,  cuello  y  gorra  de  brocado, 
maravillosamente  recamado,  con  magesluoso  ropón  de 
brocado  pendiente  sobre  las  ancas  del  caballo.  Van  or« 
aados  estos  vestidos  con  preciosísimas  joyas  de  diamaii- 
las,  robines,  esmeraldas  y  perlas,  que  siendo  eata  nadoa 
aaloralmente  dispuestos  y  hermosos  de  cara  y  cuerpo, 
realzan  mas  y  luce  su  belleza  á  la  voz.  El  Duque  va  detrás 
de  ellos,  como  los  demás,  veslido  á  la  española,  con 
tanta  máquina  de  preciosísimas  y  costosísimas  joyas,  que 
parece  que  en  aquel  dia  hace  ostentación  de  sn  magestad. 
y  grandeia,  y  que  consigo  lleva  toda  sn  riqueza ,  poes 
trae  tanta  suma  de  diamantes ,  que  solos  ellos  se  conocen 
en  el  veslido,  pecho  y  gorra.  Llegados  á  la  ii^lesia  se 
apean  y  dejan  arrastrar  aquellos  mantos  imperiales  por 
el  suelo,  basta  llegar  á  sus  asientos,  de  adonde  celebrada 
la  misa  solemnísima,  con  aceleiite  música,  y  dichool 
aenm,  vaelvan  con  él  mesmo  órden  en  casa  del  Dnqne, 
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qailándosc  los  mantos  al  subir  á  caballo,  y  en  su  logar 
jKmiéadoBe  oapas  corlas  ooo  capilla  coalosísimameote  ad^ 
madai.  Aquel  día  coiqeD  con  eíDaqae  eitoa  caballem, 
Uanadoe  de  la  Sangre,  á  qaieb  se  hace  od  somaoaísiaH) 
feénqaete.  Hay  aquel  día  carrera,  estafermo  y  otras  fiestas 
de  luchas,  pálios  y  máscaras,  y  á  la  noche  festín,  come- 
dia de  gran  aparato,  cena  y  juegos.  Yo  me  habia  despe* 
dido  deí-Ottqoe,  que  me  ofrec&  gandes  partidos  porque 
loe  quedase  en  so  casa;  pero  tanto  porque  me  partía 
ant  anegarme  el  quedar  hecho  perpétoe  oortesaoo,  so- 
jeto  al  bnea  aire  ó  desaire  de  un  señor,  con  quien  se 
pierde  en  un  punto  cuanto  se  gana  en  toda  la  vida,  sin 
esperanzas  de  pasar  á  mejor  puesio  que  el  que  me  podia 
dar  en  sa  casa  y  estado;  como  porque  csda  dia  me  ha- 
llaba mas  picado  y.  mas  corrido  de  la  baria  de  Roma ,  no 
acepté  el  partido.  Hícele  en  octava  rima  la-  fundación  de 
Máotua,  su  descripción,  gianiiezas,  antigüedad,  de&cen- 
deocia  y  gobernadores  y  gobierno  hasta  el  suyo,  que  lo 
estimó  y  alabó  mucho,  siendo  él  períéciamente  capas  de  la 
lengua  espsñola,  presentándome  nna  cade«úi  de  oro  da 
tmdentos  escudos,  y  nna  joya  de  diamantes  en  on  pe-» 
nacho  de  treseieotas. plomad,  y  od  caballo  con  enalto  pia- 
lólas, lodo  como  de  su  grandeza.  Cenó  aquella  noche  con 
el  príncipe  Vicencio,  su  hermano,  habiendo  yo  ya  besado 
la  maoo  al  Duque  y  tomado  el  fial  para  mi  viaje,  pu^ 
penaabu  partir  laego  por  la  mafiana  temprano.  Acabada 
¡a  eena,  Üeá  á  deshora,  entró  no  paje  diciendo  me  bnscsbt 
no  caballero  que,  aunque  embozado  con  la  capa,  mostra- 
ba su  talle  y  buen  olór  ser  persona  piincipal,  así  como  en 
.  la  resolución  del  decir  que,  aunque  estuviese  coa  ^  Prín- 
cipe me  avisasen,  nq  qaeriendo  dedr  quién  era»  y  aña* 
díendo  que  él  estaba  solo«  y  que  así  me  esperaba.  Alte» 
Ideé  ér  Principe  al  oir  el  recado,  y  yo  disimulando  mi* 
lAquietud  y  sose^adole,  pues  ya  mandaba  á  cuaUo  ca* 


balleros  safiesmi  á  conocer  quién  era  y  se  lo  trajesen,  le 
dije:  « Señor f  qoien  me  busca  .en  casa  de  V.  A.  no  me 
quiere  para  mt  daño,  y  st  foése  esto»  no  me  conviene  qué 

cuando  me  llama  solo  y  muestra  su  Valor,  yo  le  responda 
acompañado  y  muoslre  cobiirdfa.»  Venció  esla  razón  al 
PríDcipe,  y  el  añadir  yo  que  me  hacia 'agravio  en  no  te- 
nerme por  hombre  qae  p^ria  dar  satisfacción  á  ano  y  á 
n^s.  Salí,  y  terciada  la  capa  sobre  el  hombro,  dbn  la^ea- 
pada  empnñkda ,  le  pregunté  quién  era,  .y  respondió:  «¿Mo 
me  conoce?»  a  Yo  no  conozco,  le  dije,  hombres  embozados 
á  esta  hora.»  A  lo  que  él  replicó:  «ni  á  mí  se  me  da  nada  de 
concederle  qae  no  me  coooce.t  Yo  que  ya  tenia  la  cólera 
en  las  narices  y  el  Juicio  en  los  talones,  dije  sacando  la 
espada  y  con  la  mano  izquíercla  qnitándole  la  capa  de  la 
cara:  «de  esta  manera  le  conoceré  ; cuerpo  de  GnsloU 
A  que  me  respondió:  «¡ah  traidor!  ¿no  me  conoces  por- 
que estás  en  tus  grandezas?  pues  yo  me  volveré  adonde 
me  conocen  y  aman.  ¡Tan  enamorado  estás  que  aun  no  te 
.acuerdas  de  mí!  pero  quien  ha  corrido  la  posta  desde 
Róma  por  verte,  la  sabrá  correr  para  dejarte.»  No  faé 
poca  mi  confusión  conociendo  á  Doña  Francisca  y  vién- 
dola irse  de  mí,  y  sintiendo  llegar  al  Príncipe  y  á  sos 
criados,  que  viéndome  sacar  la  espada,  hicieron  lo  mismo 
y  acudieron  adonde  yo  estaba.  Ella  se  me  iba.  y,.el  Prío- 
tñpe  me  preguntaba  quién  era.  A  él  se^lebia  respuesta  y 
ella  me  llevaba  el  alma.  Díme  priesa  á  todo,  diciendo: 
«Señor,  es  mi  dama;  espéreme  V.  A.,»  y  empecé  tan  fu- 
riosa la  carrera,  que  á  pocos  pasos  la  alciiucé,  y  aunque 
cou  estudio  se  dejó  alcanzar,  con  el  mesmo  y  llena  de  lá- 
grimas no  la  podia  ni  acallar  ni  acordar;  ¡oh  mageres* 
astutas  y  llenas  de  invenciones!  que  en  lagar  de  dar  yo 
quejas  me  las  dió,  y  porque  no  la  pidiese  Celos  me  los 
pedia.  LloL^aron  los  criados  del  Príncipe  á  pedir  s6  dejase 
besar  la  maao  de  S.  A.;  pero  siendo  coavenienie  ir  noe- 
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otras,  volvimciis  á  Palacio;  adonde  ajustadas  nuestras  sa«« 
tísfoociODes,  se  celebraron  coa  mochos  dnlces.  Mandó  ae 
diese  á  Doña  Francisca  nna  pía  de  portante,  como.de  tal 

señor;  y  despedidos  nos  fuimos  á  ana  posada,  pasando  la 
noche  entre  qnpjas.  sali^facciones;  celos  y  gustos,  par- 
tiendo por  la  Qiañaoa  de  iodustria,  porque  al  Principe  le 
pareció  tan  bien  ,  que  dijo  que  era  nn  ángel  de  h$muMni> 
y  aeiporía,  y  bteo  empleados  mí^  trabajos.  . 

K  los  18  partimos  para  Cremoi^a  y  el  22  llegamos  á 
Milán;  ella  en  el  mismo  liábito  con  que  vino,  y  lai|  halla- 
da, que  ni  sé  lo  quiso  mudar  ni  yo  pedírselo,  por  esLarle 
tan  biea,  que  pqr  el  camioo»  entre  otros  discursos,  se 
tomó  reaolncion  de  decjr  que  éramos  heraianoa.  Dejóte 
largoe  Ibs  cabellos  i  la  miianesa»  y  dos  coletas  dentro  del 
jnbon  qne  le  llegaban  á  las  rodillas';  pisaba*réeio  y  airo** 
so,  y  traía  el  sombrero  calado  de  medio  lado;  la  capa 
cruzada  sobre  la  espada,  la  mano  en  olla ,  y  la  otra  hecha 
jarra,  y  lodo  con  tanta  temeridad  y  d^ofódo,  que  nadie 
la  josegaba  por  mager.  Habíamos  discurrido  sobre  lo  auce» 
dido  y  los  disgustos  que  babia  .pasado  con  att  amante» 
que  (como  dijimos)  la  habia  llevado  á  aquel  jardín,  y  de 
allí  secrelameQle  al  Tíboli  en  compañía  de  fray  Judas  y 
sos  secuaces,  porque  jamás  pudo  acabar  que  durmiese 
con  él,  ni  la  tocase,  y  que  babiendo  empezado  á  6ngir 
paces»  sabiendo  qne  yo  habia  pasado  á  Flandea,  él  fué  á 
Roma  á  sacarle  un  corte  de  vestido,  y  no  viniendo  el  din 
siguiente,  ella  íingió  querer  irá  Roma  para  que  el  corle 
fuese  á  su  guslo,  y  los  compañeros  con  ella:  y  ponién- 
dose todü^  las  joyas  en  el  pecho  y  faltriqueras,  al  entrar 
por  las  puertas  de  Roma  fueron  detenidos  para  registrar- 
'  la,  y  ella  tuvo  modo  de  desaparecerae  é  irse  en  casa  de 
Don  Pedro,  mi  amigo,  el  cual  á  fuensa  de  dinero  la  híao 
dar  postas,  y  se  partió  la  noche  misma  hasta  hallarme, 
como  dicho  es.  Llegados  pnes  á  Milán,  estuvimos  tra  días 
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sacando  galas  á  su  modo  y.á  mi  gusto,  poique  entre  el 
regalo  del  Gran  Duque  y  el  que  me  dió  el  de  Mántaa  y  Iq 
que  yo^  tenia,  llegaba  mi  caudal  casi  á  dos  mil  escudos, 
Mq  mm  de  otm  mil  aii  joyas  y  vestidos ,  galas,  baoda% 
jaboaes  y  plañías,  y  ella  no  iraia  niiicbo  meaos,  porqao 
aa  trajo  todas  las  joyas  y  dineros  de  su  galán.  Vimos  el 

*  famoso  DüOfuo  de  Milán,  que  así  so  llama  la  catedral,  el 
suQluoso  sepulcro  del  glorioso  San  Cárlos  Borromeo,  su 
sanio  cuerpo  y  milagrosos  efectos,  anchas  y  espaciosas  ca- 
Uaay  sf  ntoúsaacaSas  y  palacios,  ea  cuya  belleza  excede  A 
leda  Boropa;  su  fortísiftio  y  excelente  castillo,  raro  entre' 
los  de  Europa,  por  la  grandeza  desa  sitio. y  fortaleza  del 
puesto,  (pues  siendo  en  llano  nada  de  él  se  puede  batir), 
por  sos  fosos  llenos  de  agua,  muralla^  jdobles,  má(|uína8  y. 
grao. cantidad  de  groesístma  artillería,  alojamiento  oo- 
Mdísímo  para  setecientos  soldados,  plaza  de  armas  capaz 
de  na  escuadrón  de  tres  mil  bombres;  palacio  soberbio 
para  el  castellano,  circundado  de  fosos  y  lodo  libre  de  la 
artillería,  fracasf)  ó  desalojo  del  enemigo.  Al  salir  de  ver 
esta  máquina,  digna  de  admiración ,  eu  la  plaza  de  afuera 
topamos  al  duque  de  Feria  (I),  gobernador  de  aquel  estado 
y  eapitan  general  en  Italia,  y  con  él  en  carroza  á  Don  Fa- 
dríque  Euríquez,  su  tío,  aooque  mozo,  á  Don  José  de  Lona, 
hyo  del  conde  deMorata,  d  cjue  me  hospedó. en  Zarago- 
za y  á  Don  Fernando  de  Ribera  ,  hijo  del  duque  de  Al  ca- 
lé: todos  mozos  de  mtty  buenas  caras  y  talles;  y  porque 
«tt  Ulan  iu>  bebiendo  presidio  de  españoles,  ba¡  muy  po* 
eos,  y  esos  con  licencia  y  muy  conocidos,  reparó-  el  Du- 

^e  mucho  en  los  dos.  Llevaba 'Dona  Francisca  un  vestido 
riqaísimo  de  lela  de  oro  verde,  con  muchas  guarniciones 
y  botonas  de  orx)  y  cabos  excelentes  de  rosas,  rosetas  y 

joboa,  espada  y  daga  dorada,  osdená  y  cinlillp  de  oro»  f 


(I)  Don  Gómez  Soarez  da  Figueroa. 
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on  mí  que  iba  vestido  ile  tabi  loonado  oscuro,  cabos  y 
goaroicioQ  de  oro,  muy  á  la  moda  de  Ná{K>les,  y  los  dos 
coo  muchas  plomas.  Ei  Duque,  curioso,  nos  mandó  lla- 
mar, y  paró  la  carroza.  Pérdonárale  yo  este  foyor,  por- 
que quien  tiene  manchada  la  conciencia,  cualquiera  de 
estas  novedades  le  altera,  pareciéndole  que  la  sombra  de 
UQ  mmistro  de  justicia  lo  es  de  su  ejecución.  Ll^aé  oon 
mí  sólito  desenfodo,  despreciando  el  peligró,  porque  el 
Duque  traía  solos  dos  lacayos  y  cuatro  pajes,  poca  cosa 
para  mis  bríos;  y  por  lo  que  pudiese  suceder  había  antes 
echado  el  ojo  á  una  iglesia  que  estaba  cerca.  Preguntó  el 
Duque  coo  mucho  donaire:  «¿De  España,  caballeros? 
¿de  España,  caballeros?  brava  bizarría.»  Yo  respondí  oon 
el  mismo  tono:  tde  Nápoles. »  Replicó:* ¿á  España?!  «A 
SGIaQ,  señor,  contesté,  á  servir  debajo  de  la  mano  de  V.  B. »  . 
Pero  en  esto  poniendo  la  mano  en  la  frente  dijo:  «¡por 
vida  del  Rey !  que  es  un  tal  Duque  de  Estrada,  de  quien 
'  mi  primo  Don  Luis  de  Córdoba  (1)  me  contó  unas  burlas 
excelentes  que  hizo  viniendo  con  él  á  Roma.  Déme  esa 
mano.»  Yo  la  tomé  {y  dije  besándosela:  «señor,  yo  soy.» 
El  añadió:  «¿quién  es  este  mozo  tan  galán?»  «Señor  ex- 
celentísimo, respondió  Doña  Francisca,  soy  valenciano  de 
España.»  Volvió  el  Duque  el  rostro  y  dijo:  «mejor  será 
del  cielo^  que  cierto  es  como  un  ángel  j  ¡bermoso  mozo! 
¿cuánto  tiempo  há  que  llegaron.»  «TreS  días,  señor,  dije 
yo.  "  Y  é!  respondió:  ¿tres  (lias  y  no  haberme  visto?  pe- 
nitencia merecen;  acudan  mañana  á  bora  de  audiencia. 
Despidióse,  y  por  la  mañana,  después  de  mudios  discur- 
sos nocturnos,  fuimos  á  Palacio,  y  acabada  ta  audiencia, 
loviraos  la  nuestra ,  y  sabiendo  nuestro  intento  de  servir 
debajo  de  su  mano,  lo  estimó  en  mucho,  y  mandó  sen- 


vi)  Estavo  Don  Oomet  cando  coa.DofSa  FraocUca  de  Córdoba ,  hya 
de  I>oD  Antonio  Fokb  da  Cardona  y  CdrdolNi,  duque  de  Sen. 
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tásenlos  las  plazas  eo  la  compañía  de  so  primo  e(  maestre 
de  qampo  Don  Luis  de  Córdoba,  por  quieo  ténia  modiísi- 
ma  noticia  de  mis  acciones,  y  nos  mandó  no  partiésemos 

lau  picálo.  Diónos  seis  pagas  adelantadas  y  cieu  escudos 
de  ayuda  de  costa  de  dinero,  para  entretenernos,  y  . 
habiéndole  informado  algunos  cabaUarús  que  me  conocían 
de  Mpoles  de  mis  travesaras,  y  qne  era  de  los  mejores 
espadas  de  la  nación,  empezó  á  fiar  sn  persona  de  la  mia» 
y  sus  entretenimientos  de  noche,  llevándome  consigo;  no 
obstante,  tema  á  Diego  de  Carmena,  á  Pedro  de  Segovia, 
Gonzalo  de  Oviedo  y  Fraorisco  de  Valladolid,  cuatro  es-  * 
padas  de  las  mejores  que  Uan  salido  de  España,  fil  Doqae 
estaba  enamorado  de  una  hermosísima  molinera,  rara 
belleza»  en. quien  tuvo  un  h\jo.  y  eso  era  cosa  casi  páblí* 
ca.  Estuvimas  un  mes  en  esta  privanza,  de  la  cual  poco 
gusto  tenia  Duua  Francisca,  por  saber  entraba  con  el  en 
casa  de  aquella  dama,  siendo  causa  de  que  ella  estuviese 
sin  mí.  En  fin,  fué  forzoso  darle  este  gusto  y  pedir  ticen* 
cia  para  reconocer  el  cuartel»  qne,  con  alguna  réplica  y 
poco. gusto  ooncedió.  Partimos  para  Novara,  y  llegamos  i 
los  veinte  y  cuatro,  dia  de  San  Gil ,  en  que  el  maestre  de 
campo  hacia  un  suntuoso  banquete,  recibiénUoiiocsCdri  mu- 
cho gusto,  y  hallándonos  CQ  él  y  haciéndonos  sus  cámara» 
das.  Era  Don  Luis  de  Córdoba  caballero  de  grandes  partea 
personales,  sumamente  discreto,  modesto  y  callado,  y  por 
consiguiente  melancólico  y  poco  amigo  de  conversación, 
siendo  esta  melancolía  antigua,  si  bien  accidental.  Gustó 
tanto  de  la  mia,  que  el  dia  que  yo  entraba  de  guardia  se 
venia  á  la  plaa^  á  discurrir  conmigo.  Vínome  á  pelo  el 
acordarle  qne  en  nuestra  juventud  tuvimos  amistad 
cnando  yo  pon  las  cinco  heridas  de  las  manos  de  aqaeUos 


1)  En  Lucena ,  segan  se  dQO  yt  en  la  pig.  42.  fktn  Lais  era  her» 
mano  del  daqoe  de  Cardona . 
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maiacbioes  me  retiré  de  Antequera ,  habiendo  muerto 
uno  ide  ios  tres  ladrones  que  me  quisieron  quitar  la  cade-t 
QA  y  joyas,  y  acordtoiole  de  una  hermosísima  dama  que 
lavo,  hórmana  de  an  grande  da  Bspaia;  enleriiaciése  dé 
BMMra  que  me  pesó  liaberie  acordado  ooaa  de  tanio  día-» 
gusto.  El  caso  fue  notable,  y  aunque  Hucintamenle,  le 
püu^o  aqtíí  por  variar  aigo  en  la  historia. 

Esta  hermosísima  señora  se  crió  en  casa  del  duque  de 
Cardona,  sa  primo,  y  hermano  de  Don  Luis,  eoo  qaiea  ae 
amó  extrañamente,  pasando  el  tiempo  en  conversadonea, 
requiebros  y  favores  lícitos ,  como  personas  de  tanta  ea^ 
lidad  y  iKiMt.^/'a ;  pero  llegando  el  tiempo  con  que  fué  pe- 
dida de  un  grande  de  España  (cuyo  nombre  se  calla  por 
el  sneeso),  y  hallándose  erta  señora  moy  enamorada  de 
dicbO'Don  Lnis,  se  resolvió  á  decirle  que  otro  marido  nó 
quería  en  el  mundo  sino  él,  que  la  sacase  y  se  casase  con 
ella.  El  la  respondió  que  pues  sus  merecimientos  y  for- 
tuna le  olrecian  un  grande  de  España-,  que  se  oasase  en 
binen  hora,  qne  él  era  hermano  aegnndp  del  Doqae  y 
pobre  oabattero,  y  qne  no  pudiéndola  sustentar  con  te 
'  grandem  que  pedia  su  calidad  y  méritos ,  seria  una  pena 
eterna.  Disgustó  extrañamente  á  esta  señora  la  respuesta^ 
pareciéodole  cobardía  ó  poco  amor  lo  que  en  Don  Luis 
era  respeto  y  deseo  de  que  no  padeciese.  Esperóle  desde» 
nada  á  qne  pasase,  y  á¿8áe  su  ventana  le  arrojó  nna  ri* 
qolsima  y  grande  bolsa  de  doblas  abierta,  para  que  ca- 
yesen en  tierra  autes  de  llegar  la  bolsa  al  suelo;  con  la 
cual  resolución  se  fué  á  dar  el  sí  de  su  matrimonio.  Ks- 
tedióse  macho  esta  interpretación,  y  la  mas  apropiada 
Ihó  qne  paea  ella  le  quería,  sabiendo  ya  la  hacienda  qne 
tenia ,  era  señal  qne  podía  sustentarle ,  y  que  quería  sn 
persona  y  no  su  dinero ,  siendo  verdad  que  tenia  veinte 
mil  ducados  de  renta.        era  la  melancolía  perpétua 

de  Don  Lniv,  en  tmjm  oan^íoai  yé  me  hallé  en  Ln^ 
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eena,  donde  saoedkS  el  caso.  Sentía  mocho  esta  memoria, 
pero  <»da  día  la  reiioirábamos  éa  onestra  eoiiTeraaeíon, 

porque  él  siempre  la  empezaba.  Jamás  se  puso  banda,  ta- 
halí ó  hizo  bandera  en  que  no  pusiese  una  empresa  eo 
esta  forma:. tres  memorias  ó  aailioa  en  una,  y  ua  yan- 
qáe  de  harriero  sobre  qd  corason  coa  ao  martillo  qoe.lat 
atormenta ;  y  sobre  esta  empresa  la  ocasión  ctíñ  la  mo- 
da de  la  fortnna  y  vm  cochillo  qoe  la  divide  irolando.  Esta  * 
signitica  la  que  perdió,  porque  voló  para  no  tornar;  el 
martillo  el  dolor  que  atoi  mentaba  su  bieci  perdido,  marti- 
llando el  corason  sobre  la  yunqoe  de  la  pacieocia;  con 
qoesnfre  tanta  pena,  Este  era  nuestro  entretenimiento,  sin 
dejarme  apartar  nn  ponto  de*  si';  pero  no  me  faltaba  á 
mí  tambíeo  mi  dolor  de  cabeza,  porqne  mientras  yo  es- 
taba entretenido  con  él,  Doña  Francisca  era  fuerza  hablase 
con  otros  que ,  aunque  era  tenida  por  hombre,  no  era  sin 
algon  resquicio  desospecha.  Tocábanos  hacer  la  guardia, 
á  m{  de  cabo  de  la- ronda,  y  á.ella  de  centinela.  Yo  era 
tan  solícito  á  dar  la  vuelta  á  la  maralla  para  llegar  adon- 
de ella  estaba,  que  cansaba  extrañamente  á  los  de  la 
ronda,  sin  sentirlo  yo.  Otras  veces  la  poíiian  de  postas  ó  ' 
á  las  armas  ó  á  la  muralla;  pero  era  cosa  de  reír,  pues 
harto  yo  de  rondar  cuatro  horas,  mientras  ella  hacia  la 
eentíjáela  á  la  muralla,  yo  se  la  hacia  á  ella  para  guar- 
darla del  enemigo  doméstico,  cuando  ella  la  guardaba 
del  extraño,  sobre  que  uü  fallaban  peloteras  lunto  LTacio- 
sas.  Sucedió  que  cd  aquel  tiempo  pasó  un  tercio  de  espa- 
ñoles de  Nápoles  á  Milán  para  ir  á  la  Valtelina,  y  yo, 
deseoso  dis  ver  gentes  de  li&poles,  y  saber  si  tenia  caria, 
pedí  Ucencia  y  partimos  Doña  Francisca  y  yo.  Llegandó 
á  los  24  de  lulio  á  Milán ,  fui  á  visitar  al  Duque ,  y  le 
hallé  quejoso  de  liaberme  detenido  tanto.  Paseábase  en  el 
aaloQ  del  solio,  la  mano  sobi%  mi  hombro,  con  admira- 
eion  de  todoe,  siendo  yo  pooo  conocido,  y  mnolw  moa  ' 
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por  bailarse  allí  el  conde  de  Moaterey  que  había  ya  acá-- 
bado  aa  embajada  entraordinaría  de  Boma ,  oi  oual  1^ 
preguntó:  ¿quién  es  ese  cabaUeiro  tan  chíqoito»  tan  ga- 
lán y  tan  favorecido  de  V.  E?  El  Daqae  le  contestó  en-* 

careciendo  mucho  im  persona,  y  yo  me  despedí  de  los 
dos.  £1  Duque,  al  despedirme,  me  dijo:  «esia  noche  ce- 
aaremo» juntos,  vaya  y  lleve  á  Don  Francisco,  que  mi 
dama  desea  verle.»  Bajé  la  grada  del  solio,  y  reeibióme 
na  oorríUo  de  caballeros  españoles,  dándome  la  bienvé**- 
nida;  entre  los  cuales  un  español'  forastero,  mozo,  mo» 
reno,  de  muy  buena  cara  y  talle,  vestido  y  acucfiillado 
mas á  k) bravo,  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  oyéndome 
nombrar  dijo:  ¿tú  eres  Don  Diego  Duque?  fiscabrósema 
y  ann.á  mostrárseme  el  tú,  y  respondí:  «yo  soy  el  señor 
Don  Diego  Duque  de  Estrada,  y  tú  que  lo  preguntas, 
¿quién  eres?» — Quien  te  hiciera  pedazos,  replicó,  ó  te  ma- 
tára  Á  coces  si  nf)  estuvieras  aquí;  debia  Dios  de  durmir 
cuando  mataste  á  mi  hermano  (i),  qoe  era  hombre  que 
te  podía  Mevar  en  la  pretina,  como  pollo;  pero'yo  lo  bafé, 
qoe  á  eso  vine  de  España.— Dios  (le  dije)  no  estaba  sino 
es  despierto ,  que  siempre  Iq  está ,  y  lo  estará  cuando  tQ 
mateá  tí;  ven  allá  fuera,  que  te  espero  para  que  lo  veas, 
qoe,  á  no  respetar  el  fugar,  ya  estuvieras  con  tu  hermano.» 
Fartime,  y  aquellos  caballeros  extrañaron  su  grosero  pro* 
ceder,  temerario  y  descortés,  pudiendo  caballeramente 
haberme  desafiado.  El  decía:  aeste  hombrecillo  á  pesco^ 
zades  le  mato.» — Pues  vaya  que  le  está  aguardando,  le 
dijeron,  y  es  hombre  que  se  enfada  de  esperar  y  se  le  ir^ 
á  las  manos»  y  es  harto  que  aquí  no  lo  haya  ya  hecho.» 
Corrió  la  voi  al  Duque,  y  sintió  la  desvergüenza  becba 
en  so  palacio.  DQolo  al  Conde,  y  los  dos  fueroi^  de 


(1)   Vidésupra,  ]^'á^.m. 
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parecer  que  nos  deijaseD ,  porque  yo  quedaría  cargado 
y.  oón  mala  opittioQ,  y  además  que  no  le  peaaba  at 
que  el  ver  ai  era  verdad  k)  que  de  mf  le  contabati.  Man- 
dó que  no  66  me  dtjefle  que  «él  lo  sabia ,  y  envió  á  Car- 

mona  (1)  y  á  Segovia,  sus  bravos,  ya  rderidos,  para  que 
no  permitiesen  hubiese  superchería  de  una  parte  á  otra, 
y  que  fuesen  padrinos.  Salió  fuera  el  dicho  caballero,  y 
traa  él  toda  la  sala,  así  de  caballetoB  eapai&oles  como  dé 
.  señorea  italianos;  y  viéndome  que  eatalim  esperando,  ae 
adelantaron  algunos  de  las  dos  naciones  que  con  ejem^ 
piares  sucesos  y  amonestaciones  pronnaiian  aconíamos. 
Pero  como  mi  ánimo  uo  era  ya  sino  de  matarme  con  él, 
así  por  d  mal  término,  como  por  laa  arrog^atee  palabras 
que  me  dijo,  poniéndome  el  demonio  en  la  eabma  qaer 
yo  era  el  agraviado  y  que  ya  estaba  perdida  mí  opiuíon, 
y  parecería  fábula  cuanto  se  decía  me  habia  sucedido,  y 
(jue  vü  opinión  del  Duque  seria  tenido  por  gallina,  ha- 
blador, siendo  yo  de  parecer  que  las  capas  y  las  honras 
oon  este  adobo  de  las  paces  nanea  quedan  bien  remenda* 
das ,  porque  á  los  remiendos  siempre  se  les  ven  las  cosin- 
ras,  aunque  sean  zurcidas,  y  las  paces  siempre  la  censura 
las  descubre,  me  negué  á  todo  acomodamiento.  El  quiso 
sacar  la  espada  en  la  plaza .  poro  yo  le  envié  á  decir  que 
si  tenía  gana  de  vengar  á  su  hermano  que  se  sofriese  qoe 
yoiba  á  campafia.  Golgstban  mil  almas  de  nosotros,  paro 
oon  poco  fVuto ,  y  yo  lé  hice  entender  caminando  á.caas* 
pana,  que  si  como  á  cal>;íllero  me  hubiese  enviado  á  lia-* 
.  mar  con  recado  ó  con  biilelu,  hubiera  tenido  satisfacción 
de  mí  y  le  hubiera  dicho  con  cuánta  ocasión  y  raaon  maté 
á  so  hermano,  y  le  hubiera  tenido  además  por  muy  va-* 
líente  caballero,  pero  que  ahora  le  tenia  por  on  arrogante 
y  por  un  loco. 


•  (t)  Aquí  •!  orisíoal  4ecia  Garbona,  y  mas  adelante  GaTuioDa. 


Digitized  by  Google 


294 

SalimoB  á  campaña,  adonde  era  tanta  la  gente  qael 
paveeia  un  ejército,  y  llegados  al  logar,  le  envié  é  decir 
q«e  aavque  áinf  topaba  el  escoger  armas,  que  mirase  las 
que  quería.  Estaba  asombrada  la  gente  de  ver  mí  tesón,  y 
no  dejarme  vencer  de  tantos  caballeros  y  cuan  sin  cólera 
estaba,  y  él  cuan  airado  y  demudado  de  colores.  Llega- 
ron los  dos  ya  nombrados,  ^egovia  y  Carmona ,  enviados 
46l  Duque  diciendo  á  lo  que  venían,  y  así  como  á  quien 
locaba  el  escoger  armas  y  modo,  pedf  fuisse  en  camisa  dé 
la  cultura  arriba  y  sin  sombrero,  con  espada  y  dai,.a.  á  cien 
pasos  la  gente  y  cuarenta  ios  padrinos.  Conocióse  en  esto 
que  yo  queria  que  nos  matásemos ,  y  púselo  en  efecto, 
midiéodose  Jas  espadas  y  dagas ,  apartándose  la  gente  los 
cien  pasos  señalados  y  tos  padrinos  á  los  cuarenta.  Des«. 
nudóse  Don  Jnan  (oa  innriia  presteza  y  luzarría,  (jue  le 
pareció  que  ya  estaba  lodo  hecbo.  Fueronse  los  padrinos, 
habiéndonos  antes  partido  el  sol,  é  hicieron  señal  de  aco> 
meternos.  Vino  éi  sobre  mí  con  un  torbellino  de  cuchilla- 
das muy  espesas  y  liradas  con  mocha  furia,  creyendo  que 
con  la  fuerza  de  ellas  me  deseompondria;  pero  engañóse, 
porque  si  io  que  he  tenido  de  fuerzas  tuviera  de  cuerpo,  - 
no  fuera  pequeño ,  pues  pocos  hombres  de  los  que '  yo 
basla  boy  he  tratado  me  han  aventajado  en  fíierzas  de 
braMs ,  destreza ,  agilidad  en  la  locha,  ligereza  de  correr 
y  facilidad  de  saltar  bufetes,  cuerdas,  caballos,  en  que  el 
reino  de  Nápoles  lleva  la  primaría  v  en  parlicular  de 
correr  y  saltar  como  me  sucedió  una  vez  saltando  por 
cima  de  quince  sardos  y  corsos  con  los  brazos  levantados, 
y  otra  siete  espadas  desnudas  con  el  puño  puesto  en  tier- 
ra. Fueron  reparadas  sus  cuchilladas  y  él  sin  remedio 
•muerto,  si  al  ¡uiUaraos  con  mudia  ligereza  no  diera 
un  salto  atrás,  bonreime  y  al  tornarnos  á  embestir,  por* 
que  yo  reia  muy  sin  Xsólera  y  estaba  muy  en  mí  consid^ 
rundo  que  me  importaba  no  solo  la  vida  sino  la  honra, 
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pues  81  aquel  me  mataba  se  salían  coa  la  suya  habiendo  he- 
cho lo  que  había  prometido,  y  yo  perdía  á  Doña  Francisca 
que  también  me  «icoi daba  de  olla,  le  dije:  «¿oh  desdichado! 
•¿cucbilladicas  me  tirabas  como  tu  hermano?  allá  le  irás 
á  buscar.»  EmbestímoDOs  de  nuevo  locándome  él  con  ana 
puola  al  hombro  izquierdo ,  que  solo  rompió  la  camisa»  y 
reparándome  con  la  daga,  le  embestí  con  punta  de 
hierro,  que  son  las  i^aarnicioncá  juntas,  bajas  las  puntas 
y  altas  las  espadas,  de  laodo  que  cuando  me  quiso  venir 
á  la  de  conclusioo  canabiando  el  pié,  ai  punto  se.  bailó  la 
espada  obtusa  pasando  por  alto,  y  la  mía  Atravesada  en 
su  cuerpo  por  el  corazón,  saliéndole  mas  de  un  palmo  por 
las  espaldas.  Saquósela  y  con  las  ansias  de  la  muerte  me 
tornó  á  embestir  y  hacieudo  fuerzas  para  tirarme  abrió  la 
boca  y  arrojó  la  sangre,  la  vida  y  el  alma  sin  decir  Jesús. 
4  Desgraciada  muerte  de  este  mal  aconsejado  caballero  por 
su  misma  arrogancia  I  . 

Mudia  prisa  se  daban  los  padrinos  á  llegar,  pero  tar- 
de,  como  también  la  multitud  de  gente  á  ver  el  muerto. 
Veslime  con  mucha  prisa;  envaine  mis  armas,  y  fuíme 
siguido  de  un  tropel  de  gente,  y  cuando  me  ví  dentro 
de.  la  ciudad,  meiime  en  la  primera  iglesia  porque  me  de- 
jasen, y  enviando  á  avisar  al  Duique  del  caso  con  Segovia 
y  Carmena  (1),  que  me  dijeron  lo  que  pasaba,  y  haberles 
enviado  á  los  dos  para  tal  efecto,  y  prometieron  hacerle  re- 
lación del  buen  sut  \so,  me  salí  por  otra  puerta  y  íuí  a  mi 
posada,  y  tomando  mis  baúles  y  pistolas  y  hecha  plaza 
por  entre  la- guardia  del  capitán  de  justicia,  que  ya  estaba 
á  mi  puerta,  pasé  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  plaza 
del  castillo.  Sdpolo  Doña  Francisca ,  salió  á  la  campaña  á 


tt)  Ta  hemos  dicho  en  la  fntrodttcoion  qiio  el  qiie  nos  8irv«  d«  ori- 
ginal,  auaque  iMcha  en  aquel  ttem|)o,  es  nú»  copia  mala  y  poco  cor- 
iwfla.  Ett  iofv  de  GamuMie  dada  aqaf  -tforoona. 
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boflcarme,  y  hallando  el  cuerpo  que  Iraian  y  ao  á  mi,  fué 

á  buscarme  hasta  qae  me  halló,  y  pareciéndole  mas  bizarro 
y  galaa  quu  nunca  así  victorioso,  de  que  mucho  se  pre- 
ciao  las  mugeres »  me  Hegó  á  abrazar,  si  bien  coqocaí6 
en  mi  el  disgoato  qae  leoía  de  lo  aaoBdido.  A  dos  horaa 
de  noche  vinieron  míos  caballeros  enviados  del  Daqae  y 
del  conde  de  Monterey  á  decir  que  un  capitán  ,  tío  del 
muerto,  habia  ido  á  decir  al  Duque  que  hiciese  justicia, 
que  ie  había  muerto  sus  dos  sobriuos.  Ei  Duque  respon* 
di6:  «¿cómo  queréis  tener  justicia  si  entráis  minliendo, 
pues  Oankais  asesino  á  quien  ha  muerto  vuestros  sobrinos 
como  caballero?  Decid  al  Auditor  que  haga  sus  diligencias, 
y  cuantío  esté  preso  me  pediréis  justicia  ;  ¿por  qué  uo  le 
desaliáis?  que  yo  sé  que  saldrá  coa  vos.»  El  dijo :  «seoor, 
800  sobrinos  de  lejos.»— «Y  tanto,  dijo  ei  Duqoe.  8oni€(jos 
que  no  los  veréis ,  si  no  os  morís.  Guardaos  no  os  eovie 
Don  Diego  á  visitarlos,  que  si  vuestro  sobrino  no  muriera 
'  yo  le  quitara  la  cabeza  por  su  insolencia.»  Fuese  y  cele- 
braron el  cuento  el  conde  de  Mónterey  y  el  Duque ,  y 
yo  coa  dichos  caballeros.  Mudé  de  iglesia»  porque  el  An-** 
ditor  habia  de  venir  allí ,  y  era  bien  guardarle  la  cara. 
Fuimos  al  Cármen,  no  queriendo  los  frailes  descalzos  re- 
cibirme ,  y  aUí  envió  el  Duque  nn  recado  para  que  yo 
estuviese,  en viaiulo  otro  el  provincial  de  los  descalzos  muy 
desabrido.  £stuve  allí  basta  los  quince  de  Agosto ,  dia  en 
que  nací  segunda  vez,  visitado  de  toda  la  nación  con  mu- 
dia  estimación  y  pasando  el  tiempo  en  comidas ,  músicas 
y  conversaciones. 

La  víspera  de  este  dia  vmo  Doiía  Francisca ,  muy  al- 
borotada ,  diciendo  que  su  galán  y  sus  cama  radas  habian 
llegado  á  Milán  y  estaban  en  la  hostería  de  La  Rosa.  ¿«Qué 
ifliporta?»  le  dije.  Llegó  la  noche;  tomé  mis  pistolas,  es* 
pada  y  broquel,  y  llevándola  cmimigo  me  entré  en  la  po- 
sada cuando  ya  se  sentaban  á  cenar.  Bien  quisiera  ei 
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gala»  ver  aiejor  al  diaMo  qae  no  á  mf.  Alterados  tos  cua- 
tro flo  levantaroB  de  la  mesa ;  yo  oen  macho  dñfraz  dije: 

«siéntense,  que  yo  me  siento  también,  y  el  que  se  mueva 
le  daré  un  pistoletazo.  He  sabido  que  Don  Diego  viene  coa 
sus  mercedes  á  matarme;  yo  soy  tab  hombre  de  bien  qpe 
aaMrá  coh  los  tres,  qae  de  fray  Judas  do  hago  «iasó,  y  re- 
ñiré con  Don  Diego  con  híi  armas  (pe  él  qnisiere;  si  me 
matare  llévese  la  dama ,  y  si  yo.  le  mato  reñiré  con  el 
uno,  y  si  le  mato  con  el  otro ,  y  si  yo  muero  llévese  la 
dama  quien  la  ganare.»  Aquí  respondió  el  uno  de  ellos: 
*  «con  caballero  de  tan  buenos  términos,  ni  quiem  reñir  ni 
dejar  de  ser  su  amigo;  diferente  me  lo  habían  pintado  i 
V.  niíl.,  y  yo  le  soy  servidor  y  no  enemÍ£.^o. »  Dije  yo:  «se- 
ñores, Don  Diego  piensa  apasionado,  y  no  es  mucho. »  Con- 
aolése  por  fuerza,  porque  ella  le  dijo:  «¿qué  quieres  de 
mñ  perdición  mia,  que  primero  estaré  con  el  diablo  que 
contigo.»  El  dijo:  «puea  eso  es  así,  v.  md.  la  tenga,  que  yo 
juro  á  Dios  omnipotonle  de 'ser  su  amigo  sin  jamás  vplver 
á  tratar  de  tal  cosa.»  I^ues  mañana  espero  á  los  cuatro  á 
comer  con m i o,  dije,  que  tengo  al  príncipe  indio  Letancor 
por  convidado,  por  ser  dia  de  mi  nacimiento,  y  buenas 
nodies.» 

Vieron  e)  cielo  abierto  en  verme  fuera  de  casa ;  di  á 
hacer  muchos  platos,  unos  en  palacio  con  gusto  del  Du- 
que, y  otros  en  el  castillo,  y  otros  en  casa,  porque  co- 
mian  los  maestros  y  prior  de  casa  conmigo.  Los  convi« 
dados,  mñsica  y  demás  aparato  estaban  ya  en  casa,  y  em- 
pezamos con  las  frutas  y  regalados  antipaslos  (1)  de  casa,  * 
ordenados  por  mí,  y  luego  los  de  palacio,  reealaJiVimos» 
y  ya  habiamda  comido  lan  bien  que  todos  pedian  ios  dulces 


(1)  Voz  papoUtoaa  que  significa  frioleraa  que  se  toman  aDte&  de  la 
eoffiida. 
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y  pcMlnM,  y  qne  ki6  pistos  del  castillo,  que  eran  veinte  y 

cuatro,  quejaban  para  cenar ,  y  así  sería  la  fiesta  com-' 

plida.  La  comila  se  acá  liaba,  y  yo  estaba  corrido  de  qoe 
mis  cuatro  convidados  no  venían,  cuando  entró  un  pageciUo 
mío  diciendo  que  uti  perro  liabia  entrado  y  comídose  un 
plato  que.  destapó,  y  que  el  perro  estaba  ttiaerto,  hiocfaado 
y  aegro,  y  el  coeíoero  ao  parecía  ni  mnertó  ni  vivo.  ¡Oh 
bendita  iso  i  la  misericordia  de  Dios!  qne  aim  en  medio  de 
nii»ílras  rntserias  nos  libra  de  tales  peligros!  Quedamos  he- 
lados, y  teoieodo  noticia  de  todo  el  Duque  y  el  castellano 
maiidaron  buscar  al  cocinero;  pero  jamás  parc>ci6.  tQué  des- 
dieha  hubiera  sido  si  hubiéramos  tantos  caballeros  y  reltgio* 
sos  concluido  con  muerte  inn  violciUa!  Saliéronse  lodos  á 
pasear,  y  el  traidor  de  Don  Diego  tomó  una  carroza  á  seis 
caballos,  y  otra  á  dos,  y  aguardó  á  Dona  Francisca  á  que 
saliese  dle  palacio  de  dar  cuenta  al  Duque,  de  mi  parte,  del 
caso.  Haeiéadose  encontradizos  la  pidieron  entrase  en  la  car- 
roza, que  (liscurririan  de  alu-  j ,  pues  ya  estaban  amigos 
conmigo.  Tanto  y  tan  simplemente  se  lo  hubieron  de  de- 
cir, que  se  entró  riendo  y  decia :  «Vamos  á  dar  la  res- 
puesta  á  mi  duefio.»  Demos  una  vuelta,  dijeron ,  y  We* 
gando  á  la  puerta  de  Cremona,  se  separaroíi  dejando 
aquella  carroza  y  con  las  pistolas  en  las  maños  la  hicie- 
ron entrar  en  la  otra,  que  como  el  v ionio  empezó  á  cor- 
rer, y  aquella  misma  noche  llegaron  á  Lodi,  con  tanto 
miedo*qae  no  hallaban  bancos  para  sentarse.  Quejábase 
de  engañada  Dofiá  Francisca  y  ú\  se  alababa  de  engaiade, 
y  sobreviniendo  un  altercado  de  sobremesa,  porque  ella 
habia  llorado  todo  el  camiuo  v  le  injuriaba,  vinieron  de 
las  palabras  á  las  manos,  y  ella  le  dió  con  un  cucinlio. 
Haikise  en  esta  pendencia  como  en  las  demás  fray  Judas 
de  VillHTictosa,  que  como  el  hijq  de  la  enhoramala  era  él 
mm  él  fui  de  las  malas  accranes ,  e)  cual  no  quiso  ser  de 
ios  castigados  y  se  volvió  á  Miian,  adonde  dándomé 
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caenta  dél  caso  sucedido,  y  qae  partían  á  Mánixia ,  fué 
tal  mi  cólera  que  sin  reparar  en  que  era  fraile  ^  saoer- 
.  dote  (aunqoe  apóstata),  le  aaí  con  las  doe  maDoa  por  loa 
hombros,  y  rodando  toda  la  escalera  llevó  con  bneiiai 

descalabraduras  la  paga  de  la  buena  nueva. 

Llegados  á  Máiitua  y  tu  cho  por  ella  el  discurso  del 
engaño  de  su  galán,  la  huida  de  fray  .Judas,  el  saber  que 
yo  DO  babia  de  dar  crédito  al  suceso  (como  qnien  me 
ooDocia),  y  que  los  había  de  buscar  y  matarlos^  le  ofreció 
esta  diabólica  Irasa.  Pidieron  al  duque  de  Mántna  au- 
dieucia  socreld ,  y  en  ella  le  descubrieron  que  un  príocipe 
me  daba  cuarenta  hombres  para  matarle,  y  diez  mil  es- 
cudos de  renta  en  Inglaterra  ó  Fiandes,  y  cincuenta  mil 
en  contante  para  ayuda  mia  y  de  mi  gente.  Verdad  esqpe 
me  fuá  hecho  este  envite  y  que  era  fádl,  saliendo  á  caza 
el  Duque;  pero  no  lo  acepté,  aunque  Dofia  Francisca  me 
decia  que  lo  hiciera;  ¡ah  mugeres,  mar  de  engaños,  mu- 
dable luna,  mal  común  y  muerte  del  hombre,  y  cómo  se 
engaña  quien  fia  de  vuestros  halagos!  Sintió  el  Duque  en 
mí  esta  aocion  por  lo  bien  que  me  quería  y  los  réngalos 
que  me  había  hecho,  y  al  punto  despachó  gente  á  Milán 
que  me  matasen,  aunque  fuese  dentro  de  la  iglesia,  es- 
tando  aun  allí  por  la  gran  persecución  del  CapiUn,  y 
porque  trataban  sus  deudos  de  matacme. 

Tenia  ya  pedida  licencia  al  Duque  para  brme,  y  solo 
aguardaba  me  despidiese»  cuando  un  día ,  á  bis  diez  en- 
tró un  pajecillo  mió,  casi  muerto:  «Señor,  me  dijo,  mu- 
chos hombres  armados  han  cercado  el  claustro. »  Creí  ser 
del  Capilati  ,  que  de  lo  demás  no  tenia  noticia,  y  hecho 
un  breve  discurso  de  que  quien  entraba  en  el  cláustri) 
entraba  en  la  celda,  y  que  muy  pronto  llegarían  mis  ene* 
migas 'adonde  yo  estaba  ^  y  me  matarían,  y  yo  moríría 
cobarde  y  vilmente,  calculé  que  era  mas  honra  morir  ma- 
tando á  campo  abierto  que  huyendo  y  escondido,  baiime. 
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pues,  cot  mis  coairo  pistolas,  espada ,  daga  y  broquel,  con 
ánimo  de  hacer  todo  el  daño  que  pudiese,  y  pasé  tan  aoe- 

iera(]arnentó  delante  dé  todos  ellos  de  la  celda  á  la  igle- 
sia ,  que  Dios  los  cegó  y  ellos  no  se  acertaron  ó  no  se  ar- 
riesgaroo»  viéndome  con  tantas  armas,  Metíme  entre  los 
frailes,  en  el  coro,  qoe  á  la  sazón  cantaban  la  misa  ma- 
yor, y  despaché  onode  ellos  al  Duque,  el  cual  con  gran 
presteza  envió  su  guartia  de  archeros;  y  en  tanto  que  ellos 
sin  entrar  en  la  isrlesia  buscaban  en  el  con\eulo,  llega- 
ron la  guardia  y  Auditor  por  otra  puerta;  y  aunque  fae- 
ron  avisados,  qoe  tenian  buenas  espías,  no  pudieron  tan 
presto  montar  á  caballo  qtie  no  cogiesen  algunos  que 
llevaron  al  Duque;  los  que  apretados  dijeron  la  verdad, 
en  particular  el  cabo  de  la  tropa,  cjue  mostró  una  carta 
del  duque  de  Mánlua,  por  lo  que  pudiera  suceder,  en 
que  decía  ser  órden  suya.  Y  porque  se  maravilló  mucho 
'el  Duque ,  y  se  espantó,  y  aun  enojó  conmigo,  y  meen^ 
vió  aquella  misma  noche  á  llamar  en  secreto,  yo  le  di 
cuenta  del  caso,  y  descubrí  como  mi  camarada  era  Doña. 
Francisca  y  no  soldado,  sino  muger,  contándole  todo  lo 
sucedido.  Hízose  cruces  el  Duque,  llamando  ante  sí  al  des  • 
calabrado  fray  ludas,  y.  bien  informado  del  caso  soltó 
aquella  gente,  y  escribió  al  duque  de  Mántua  desenga- 
ñándole y  pidiéndole  prendiese  á  aqin'lios  embusteros,  y 
en  todo  disculpándome  á  mí.  La  mesma  noche,  que  fue  el 
%kt  de  Agosto,  salí  de  Milán  con  una  carta  del  Duque  para 
el  embajador.de  España  en  Tnrin ,  y  cíen  escudos.  Llegué 
á  Turin ,  el  28 ,  pasáronme*  raros  cuentos  con  el  Duque 
TÍejo,  Cárlos  Eraanurl,  el  cual  gustó  mucho  de  mi  con- 
versación y  quiso  retenerme  en  su  servicio  (i);  pero  siendo 


(1)  Carlos  Enimantiel  I  ,  ll.un.if] o  «el  Grande  »  duque  ile  Sabovn  y 
príncipe  de  Piamonto,  ris  uio  con  la  iafaota  Catalina,  hga  de  telt- 
pe  n.  Tenia  á  ia  $dzon  ^1  aüoü,  habiendo  nacido  en  1562, 
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«troB  mis  pensamieatofi,  pasó  ei  1  de  Setiembre  á  Géoo- 
va,  adónde  «atuve  de  uaa  terrible  enfertuedad  muy  al  cabo;  • 
aviaé  á  Nápolea  y  mto  enviaron  doscíenloa  esondoa,  qne 

eq  mi  larga  enfermedad  gasté  cuanto  tenia ,  sucediéodome 
diversos  casos,  que  por  no  ser  tedioso  ooa  tantas  oienu^ 
dencias  dejo  de  contar. 

Vino  á  Génova  el  duque  de  Alba  el  30  de  Octubre  (I), 
de.eamiDO  para  Nápolea,  adonde  iba»  por  virey,  y  onn 
él  muchoa  amigos  míos,  con  cuyo  fiivor  aecretamente  ow 
emljaiqué,  haijiundojije  anles  lii^ado  un  arcabuzazo  en 
casa  de  un  guitarrero,  sin  saber  jamás  quien  fuese,  j  or- 
que el  villano  fingido  que  le  tiró  lo  hizo  tan  bien  que 
apenaa  (vé  víalo ;  ni  nosotros  teniamóa  armas  oon  qoe 
ofeiiderle.  Llegamos  á  jCivita^Veohta,  y  al  montar  en  laa 
postas  OQatro  caballeros  y  yo,  me  hallé  con  una  calle  de 
hombres  disputslos  para  matarme,  de  quien  á  fut  í  /;i  de 
pistoletazos ,  los  cinco  y  otros  cinco  criados  nos  bbrumos; 
todo  me  pareció  facción  del  duque  de  Mánlua. 

Llegamoa  á  Nápoka  á  los  treoe  de  Diciembre,  y  loego 
despedido  de  mia  caballeros,  me  fui  mi  á  casa.  St  M  á 
descansar,  ya  se  verá  en  los  sucesos  del  año  siguiente, 
siendo  los  de  este  presente  tan  ia¡(j¿,  varios,  calninitosos  . 
y  aun  portentosos,  que  con  dificultad  sucede  uno  de  ci<¿otow 


'[%   Don  AtUonio  de  Toledo  y  Beaumool,  qoft        ¿  Nápatoft  «I  14 

de  Diciembre  de  1622.  En  un  libro  italiano,  raro  y  curioso,  eo  que 
se  (fp>criben  las  fiostns  h*v>h;íí  en  Ní'iyolos  á  San  Jn;in  B;iult-!n  en  1G29, 
se  hallará  una  noticia  muy  extensa  del  gobierno  de  este,  que  lúe  liit  to 
del  gran  duque  d©  Alba.  El  libro  fie  inlitulii:  /vdiaco  o  ver  idea  d»  p<,T- 
fecltione  di  Prendiñ,  furmata  daliheruiche  virlu  del  Illustrün,  eLEccel' 
Icnliss.  signare  D.  Antonio  Alvarex  de  ToleJo^  Duca  d'AUxi,  Vicere  di 
.  NapoU  raprrnntata  come  iti  un  trinfo  dal  fifldHtski»  Popólo  Nopetítam, 
Per  opera  cW  DcUore  Franeeteo  Antonio  Seaooiavmiio,  ntíla 
iitim  futa  di  San  Gio-BattiHa,  Mmto  híñdo  Qiniifno  llSa,  por  U 
ielHmo  anno  dil  suo  Gobernó ,  racccUa  per  Francesco  Orüia.  NapeM 
•üpremo  AnímiSo  OUaoio  W9,  L\  con  muchas  láminas  an  madera. 
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No  ruegQ  al  lector  quo  descaose»  aioo  que  aea  curioso  de 
Jo  venidero,  oí  pido  leposo  pan  mí»  pues  no  le  iiene 
qoieB  haye. 

PARTE  üNDÉaMA. 
Año  1623,  de  mi  edad  34. 

Tan  desonldada  venida  fnó  la  mia,  y  tan  sobresaltada 

hallé  mi  casa ,  viéndome,  que  entre  el  í^ozo  de  mi  prc¿CQ- 
cía  y  el  miedo  de  la  justicia,  no  sabiau  si  llorar  ó  reír. 
Qaejábanse  mis  cuñados  de  mi  disoluta  vida,  y  mi  suegra 
de  la^perdicion  de  mi  hacienda,  y  yo  me  reía  de  los  unos 
y  de  los  otros ;  solo  mí  pobre  mnger  qne  no  acordándose 
de  hacienda  ni  disí¿;iistos,  ni  haciendo  caso  de  lo  pasado, 
atendía  á  regalaniie  y  servirme,  conlcnla  con  tenerme  en 
sus  brazos,  que  es  particular  dón  de  Dios  bailar  muger 
buena»  humilde,  paciente  y  honrada.  En  el  tiempo  que 
estuve  esta  ves.  en  Ñápeles,  tuve  estrecha  amistad  con 
el  dií  Nochera,  ¡con  el  de  Matalón,  con  el  de  Bisi— 
gnano  y  el  de  Colihrano,  príncipes  lodos  de  casa  Cara- 
fa,  de  gran  estimación,  valor  y  grandeza,  de  los  cuales 
me.  pareció  valerme,  como  lo  hice,  pues  con  sus  espa&da» 
y  apoyo  estaba  en  Ñápeles,  sin  ser  vejado  de  los  capí* 
tañes  de  justicia,  y  dormia  en  mi  casa;  porque  el  duque 
de  Alba  era  virey  nuevo,  y  sus  ministros  no  tenian  aun 
noticia  de  mí.  Estuve  de.  esta  manera  desde  el  mes  de 
£nero  de  46S3  y  de  mi  edad  34  hasta  el  mes  de  Julio, 
con  mocha  pas  y  quietud ,  «n  acordarme  de  mi  Doña 
Francisca,  ni  de  su  ^alan,  sino  era  por  vengarme  de  su 
traición,  pero  no  por  g;astar  mas  tiempo  en  amores,  celos 
y  d^varíos  como  antes.  Salí  de  mi  casa  para  buscar  á 
Don  Alfonso  Imperial,  digo  'Emperador,  y  le  envié  á 
llamar  desde  la  iglesia  de  San  José,  que  siendo  capiuo, 
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86  hallaba  dando  el  socorro  á  sus  soldados.  Póseme  el 
codo  sobre  on  lado  dei  altar  laayor,  y  la  mano  en  la  nie- 
jiila.  considerando  la  perdición  de  mi  vida  y  el  poco 
remedio  que  tenia  de  vivir  con  mi  lúuger ,  pues  el  ínar^ 
(|tiés  de  San  Julián  hacia  diligencias  nuevas  para  que  me 
prendiesen  y  iTialasen.  Estando  en  osle  coloquio  entró  un 
hombre  vestido  de  negro,  sin  espada ,  el  cual  besando  la 
tierra  con  las  dos  manos  en  cruz,  se  puso  jnillo  al  altar 
mayor,  y  bajándose  á  besar  la  tierra «  sacó  una  pistola  y 
me  la  disparó ,  pasándome  el  pecbo  izquierdo  por  debajo 
déla  telilla.  No  me  desanimé  por  esto,  antes  saqué  la  es- 
pada con  gran  facilidad,  porque  la  iraia  abierta  hasta  la 
punía,  y  con  sacar  tres  dedos  estaba  fuera.  El  creyó  me 
dejaba  mnerto;  pero  yo  estove  tan  presto  sobre  él,  que  pri- 
mero vió  sn  muerte  que  yo  mí  herida,  pues  cnando  ll^ba 
á  la  puerta  de  la  iglesia  y  sacaba  )a  otra  pistola,  ya  tenía 
la  espada  atravesada  por  el  cuerpo,  y  cayó.  Valime  de  so 
pistola,  y  saltando  de  aquella  iglesia  á  Santa  María  la  Nue- 
va (1),  de  padres  zocolantes,  me  fui  de  allí  á  San  Juaná 
Carbonera*  iqne  es  á  la  otra  parte  de  Ñápeles.  No  sentía 
isn  el  cuerpo  mas  de  un  escozor  que  me  picaba  como  alfi- 
leres, y  desnudándome  en  la  celda  de  un  pariente  de  mi 
muger,  hallé  unos  aojujeros  como  de  perdigones,  que  con 
nnas  pinzas  saque  dos  ó  tres,  y  los  demás  por  algunos 
irnos  me  dieron  fastidio,  basta  que  poco  á  poco  se  vinie- 
ron á  la  t>iel,  y  les  saqué  coi'tándola.  Extrañé  el  caao, 
el  cual  alborotó  todo  Ñápeles,  tanto  del  pistoletazo  en  el 
altar  mayor  de  Snn  José,  cuanto  de  la  muerte  ocurrida  á 
la  puerta.  No  sabia  qué  pensar  de  quererme  matar  con 
perdigones,  sino  que  hubiesen  creído  qu^  era  pájaro  cuando 

,  (1)  Bay  m  Ñipóles  ona  iglesia  llamada  chieai  di  Sania  Harta  la 
Nao?a«  en  la  que  el  Gran  Cn[i¡taii  fundó  una  capilla:  pegado  á  día  b»* 
bia  Tin  coDveolo  de  padres  íranciMos.  ZocooianH  «m  ifts  que  gastan 
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fo  m  leiiiar  por  león,  y  pedí  á  OBte  paneiifte  diese  noli- 
cía  de  nif  en  mi  Ma,  y  sopiefie  este  negocio  la*  extraño 
que  le  ponco  aquí  con  duda  de  que  sea  creído;  perO' 
cuando  Dios  quiere  guardar  á  uao,  él  sabe  cómo  y  para 
qué.  Esie  era  un  genízaro  que  vivía  de  asesioeos  (i)  y 
WaieioMs»  y  habiéndole  ofrecido  quinientos  dnoados  por- 
qirie  me  Butnse,  me  espió  muy  bien,  y  d'tíando  en  sa 
casa  dos  pístolstís  muy  bien  cargadas,  salió  é  besearme. 
Kü  tanto  un  heriuaiiu  que  tenia,  que  era  un  demoiiuelo, 
alzando  para  Otra  cosa  un  paño  que  cubría  un  almrio 
lis  baUó,  y  viniendo  unos  pájaros  á  un  terradillo  que  te- 
nían dispañS  nntf ,  y  no  acertando  la  cargó  de  perdigones 
para  cuflttdo  viniesen  otros.  £n  este  tiempo  el  bemno 
Uamó  á  Id  puerta ,  y  él  puso  la  pistola  adonde  la  bailó,  to« 
mándola  el  fie r mano  como  estaba,  fiado  que  no  era  to- 
cada, por  lo  que  no  bizo  otro  efecto  del  ya  dicho.  La 
confesión  del  muchacho  luó  esta,  y  el  efeoto  se  vió.  Des- 
cubrióos que  ei  Marqnés  seocetamente  baeia  eslai  dili«^ 
gencias,  y  dándome  por  perdido,  me  armé  muy  bien,  y 
traté  de  vivir  con  recelo  y  aun  de  matarle.  Tuve  aviso 
que  se  había  encomendado  este  negocio  á  otro  español, 
como  el  otro,  digo  genízaro,  que  de  estos  pocos  bay  inie-' 
noo,  y  ya  aborrecida  la  vida,  me  fid  á  iá-  posada  soyá 
eon  doce  bandídcá  que  jnnié  á  mi  coste,  y  por  eátre  Iss' 
tablas  del  apostato  le  tiré  un  pistoletaio  tal,  que  pasó- 
tablas  y  rajó  su  cama,  de  que  espantado  se  arrojó  de  una 
ventana  él  y  los  que  habían  de  ser  mirones  do  mi  muer- 
te y  comedores  de  los  quinientos  ducados  qne  le  ^dallan 
por  matarme^  GorH  tras  ellos;  pero  mientras  solimos  de 
la  casa  ya  se  babian  puesto  en  cobro.  Tomó  tanto  miedo 
el  matador,  que  por  la  mañana  se  fué  á  Santa  María  de 
Belén  de  descaí  zuíí  frauciscanos,  adonde  su  tio  era  guar* 


(1)  AMiioatos. 
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ditto,  y  hábito,  y  pei^veró  hasta  profesar. 

Yo  qae  el  demonio  me  tenia  ya  enlazado ,  salté  en  cam- 
paña y  me  junté  con  otra  cuadrilla,  no  de  salteadores, 
pero  de  homií^das  liuyenles.  (luanlos  males  se  hicieron 
callo,  porque  la  prolecoion  de  los  dichos  principes  era 
nuestras  alas  y  ano  noestra  perdición  y  sa  satisfiicdon 
de  ellos»  Llegó  nuestra  desvergüenza  á  venir  á  la  comedía 
públicamente,  haciendo  noestros  cuerpos  de  guardia,  como 
si  no  hubiera  Dios  ni  justicia,  y  lo  peor,  con  damas  cor- 
tesanas y  valentones  de  ia  hampa.  En  lanío,  en  mi  casa 
se  pasaba  el  tiempo  entre  oraciones^  devociones,  limosnas 
y  promesas. 

Cansado  me  tenia  ya  esta  iirrastrada  y  aun  desastra- 
da vida,  y  así  traté  con  el  yá  reférido  espitan  ^Úan-  Al- 
fonso Emperador,  irme  á  España  con  unos  bajeles  que 
llevaban  infantería  italiana  á  la  armada  real,  y  de  allí 
embarcarme  para  las  Indias  á  probar  fortnna.  Dejé  la 
oompanía  de  mis  bandoleros  eorteamente  qne  no  poca 
hacienda  me  costó,  y  retiréme  yendo  á  dormir  á  mi  casa 
secretamente,  y  nna  de  aquellas  noches  vino  á  mí  dicho 
capitán  Don  Alfonso  y  me  llevó  consigo,  diciéndorae  que 
el  capitán  Olaso,  mozo  muy  alentado  y  valiente  le  hsbia 
desafiado  én  el  juego  y  díchole  que  le  aguardaba  cod  otro 
oamárada,  que  trajese  compañero.  No  dudé  en  el  caso  »  y 
fiilme  con  él  camioattdo  al  puerto,  antes  de  llegar  arcual 
topamos  un  capitán  de  justicia  que  rondaba  con  m  com- 
pañía, pues  habiaórden  expresa  que  de  las  diez  an  ilia  no 
pudiese  ninguno  atravesar  el  cuartel ,  si  no  fuese  oficial 
vivo(1);  esta  érden  se  hacia  en  particular  por  mí,  porque 
diasantes  se  dieron  heridas  á'  muchoe.que  de  tiempo  atrás 
me  tenían  picado,  y  ahora  me  las  pagaban  poco  á  poco  todos. 
DiérOQiK>s  con  la  luz  en  16$  ojos  al  volver  de  una  esquina 


(1)  Bb  decir»  ttn  activo  servíoio.» 
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de  (»lleT«KMiiiK$«eiiil  <Mimanida  y  dióse  á  conocer,  y  pre* 

gua laudo  quilín  cía  el  otro,  le  respondiíS:  «  un  camarada 
mió;»  púsome  la  luz  en  la  cara  y  cooocióme;-  pero  disi- 
vn\6  el  bellaoo  maliciosa  méate,  y  dijo:  «t.  md.,  ienor 
espitan,  fmede  á  cualqaier  hora  traer  espada,  porque  es 
capitán  vi  vo,  pero  este  eaballerono,  qae  así  como  asi  tengo 
órden  de  quitarle  laespada.t  Yo  creí  que  no  me  conocía, 
por  ser  justicia  mieva ,  y  dije:  «héla  aquí,  pero  yo  vengo 
llamado  del  señor  capitán,  y  viniendo  con  él  no  me  pa- 
rece ser  justo.»  Gomo  eslo  lo  dije  con  tanta  manaedam- 
bre,  y  los  corehetes^DO  me  oonociaa ,  llegaroii  con  mocha 
flema.  En  tanto  yo  le  daba  estas  satísfeociones ,  y  mi  ea- 
marada  le  rogaba  qae  me  dejase,  llegaron  á  tomar  la 
espada  que  les  ofrecía ,  y  yo  consiiierándorne  sin  ella  y 
en  medio  de  cincuenta  esbirros,  me  juzgué  preso  y 
aun  cortada  la  cabeza,  y  as(  determiné  salir  de  aqoel'. 
smpeño,  dándole  al  que  llegó. con  la  gnamicton  en  los 
pechos  con  faraess  y  onerpo  tan  récio,  qae  df  oon  ü 
en  el  suelo,-  y  saltando  por  encima  de  él ,  sacando  la  es- 
pada, en  cuatro  saltos  me  puse  en  Monte  Calvario,  con- 
vento de  San  Francisoo,  moy  cerca  de  adonde  me  sace- 
dió  el  caso,  dejándome  mi  buen  capitán  Don  Alfonso,  no 

obstante  era  éí  la  cansa  de  haberme  sncedido  el  caso. 

» 

Gerrieron  tras  m(,  y  subiendo  once*  gradas  qoe  hay  para 
llegar  á  las  rejas  de  hierro  me  hallaron  abrazado  á  ellas, 
y  tan  aferrado  y  con  tales  ansias,  que  llegó  la  media  no« 
che  y  no  me  habían  podido  quitar,  porque  estaba  enca- 
denado con  braatos  y  piernas  oon  las  i^jas,  y  cuando  con 
grandes  fberzas  me  quitaban  ano,  me  quedaban  tres.  No 
se  atrevían  á  darme  golpes,  porque  yo  blasfemaba  y  ju- 
raba que  el  que  me  maltratase  le  habia  de  beber  la  san- 
gre, y  les  amenazaba  con  ios  príncipes  mis  valedores;  y 
como  la  iglesia  era  fuerza  qoe  me  valiese,  y  yo  habia  de 
salir,  teniaB.  Bn  anma  tenia  ja  tan  atormentados  los  bra* 


m 

ejMv^r  >iiaí  «ferrado ,  y  ten  dormidoa.  qiie.el  mayor 
torfí^^iUo  dfil  muiMio  do  me  los  padíera  defar  maa  íoaan*^ 

§ibles  y  [oaltraladós;  ya  üo  podía  mas,  y  acordándome 
de  aquel  proverj)io  que  dice,  «valga  la  industria  adonde 
U,  Coerza tfj)  tiUaia^Hla  ai  capiiaa  solo,  le  di^e:  «¿cémc^ 
08  posible  qo»  un  eapaool  en  tiena  oiítnaDA',  «íioiado  oqb^ 
t^i^Jjtrp  .de.Bucfilra  oaoioa  honramos  y  ayudarnos»  por  lo 
que  teDemos  tanta  opinión  enire  todas  las  demás,  por 
CD^^ tro  escudos  que  le  puede  valer  esta  prisión  se  meta 
4.f;^e3go  de  ser  muerdo  á  mis. manos,  pues  me  baido  valer 
Ifl'K^i^^  ^P  ^  qatero  dar,  una  cadena  dedascientoaoBF» 
Qifflpa  ,y  déjamo»  puna  ^a  gente  no  me  oonoeei»  Reapon- 
4i0^ie:  aÍo^s  vafe  un  amigo  que  tod(>el  díseró  del  mnn-* 
dp;  basta  ser  espauol  y  caballero;  conlénteme  esa  geute 
que  yo  coatputo  estoy.»  Vidi  codos  apertps,  como  San  £s-» 
^  l^bj^n^  y.  d^^cañíoie  de  laa  re^^s  á  tiampot  que  ya  venia  el 
quitan  |ni:qamarada  coAotroa  doatiq^e  enai  lipa  BAiaoM» 
qoQ  qolen.  habíamos  de  reíivy  que  enconirándeee  y  pr»> 
i^imUíndole  cómo  venia  sulu,  les  refirió  ei  caso  sucedido. 
Ys)  edtaba  haciendo  mi  sermón  á  los  hermanos  esbirros,  y 
dic^i^odoles  que  yo  no  era  hombre  de  mal  haoor,  sino  que 
q(),quer'ia:ir  4' ta  oároei»  queme  deiiaaen.y  qne  ae  conten- 
tasen, con  una.  cincuentena  de'  escadosi  Querían  cíenle; 
pero  llegando  los  tres,  y  haciendo  fé  de  que  si  me  saca- 
ban de  la  iglesia  que  habian  de  perseguir  al  capitaa  basta 
qp^rle  el  oficio  y  ia  vida,  se  acordó  en  la  forma  dtoha, 
y.^o^ell^i^ímo8,y)do0  á:mi  qwa;  Guinde,  la  infelice  día 
mi  ID  u ge  r  me  vid  ^n  poder  de  juaiioia,  quedó  muerta; 
pero  esforzándose,  sabiendo  el  caso,  sacó  la  cadena  y  el 
dinero,  con  que  se  despidieron  todos  y  yo  me  quedé. 
Apenas  u^e  dejaron ,  cuando  saliendo  por  la  puerta  del 
j^din,  m/^fyi  á.€aaa  de  un  amigou  fil  di^  ,9ignienle  ma^ 
parió  ,mi  muger  y  estuvo  caai  á.  la  amerle  por  la  violen-' 
ci^.^f]^  p^tp*  Esto  sucedido,  el  dtimomu  djtáácubnó  el 
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cohecho  del  capitán  de  jiisliciA,  lo  que  sabido  por  el  rfu^ 
qoe  de  A  iba,  tí  rey,  fué  sentent  iado  á  muerte  por  Cora^lft- 
cer  al  marqués  de  San  Julián,  mi  perseguidor;  pero  va-. 
liáo  de  mia  ninígos  loa  prteipea,  lavo  el  petiicm  apnque 
ooa  prtvacien  del  oícíp.  -  - 1:  f 

Fué  pregonada  mi  cabeza  y  yo  buscado  con  tan  ex-^ 
traordinarias  (lilip:pn(Mas  por  casas  é  iglesias  ,  qtie  no 
hallándome  á  mí,  tomaron  muchos  retraídos  de  impor- 
tancia. Yo  eaftave  dos  dias  y  ana  noehe  én  doa 'tnniba,^ 
cuya  iglesia  bascaron;  ¡miren  qné  compañía  para  édnver^ 
sacion  y  qué  buen  olor  pará  recrearme!  Partíanse  los  ga-^ 
leones,  y  no  so  hallaba  laoilo  de  embarcariiH' ,  estando- 
tomadas  las  marinas  con  infantería,  y  las  puertas  cOin^ 
capilanes  de  jostteia.  ISmbarcóae  la  {a;enie  láyj  áptis^;'f 
yo  TaKéndóme  de  los  príncipes  de  Bisignado  y  Oifibhfíro,' 
hablaron  al  capitán  Pontecorvo,  cabo  de  la  infarilerfa  de' 
un  galeón  ,  y  con  errandí^imo  riesgo  se  trató  asi.  Embarca- 
da la  gente  y  dando  al  viento  las  velas  se  quédó  un  poco* 
atrás  e^ie  galeón ,  habiendo  enviado  el  capitán  se!»  sdl^' 
dados  Talleétes  y  dos  cáboé  dé  escuadra  por  rirí,  dítiéidii- 
que  esperaba  al  capellán  de  él,  y  fingiendo  grande  onojd' 
bJnsfoniaba  de  mí,  (iiri(nido  que  si  no  fuera  clériíjo  me' 
había  de  colgar  de  una  entena.  Hablan  hecho  grandes  di-' 
lígenciasporboBcarme  enloegaleoúes;  efa  el  filo  deritie-' 
dio  día,  y  ysi-  estaban  asegatados  los  aoldadds  capitán' 
Madarra,  valentísimo  y  famoso  capitán  dé  justicia  ,  cuarídó 
llegué  yo  vestido  de  desastrado  ra ¡u  llau  con  un  soiubrc- 
razo  viejo  que  me  hacia  veinte  candiles  sobre  la  cara;  el' 
cai^tah  injariándome  y  yo  dándome  prisa,  ñe  etnbarqtié 
con  mia  soldados  y  cabos  de  escuadra ,  viniendo  á  la 
desbtiadá  cincnenta  hombres  enviados  de  aquéllos  sé^' 
ñores  príncipes  jjara  mi  socorro  en  caso  de  necesidad. 
Desplegaron  las  velas  con  viento  fresco;  las  riñas  deloa- 
pitan  y  mías  ae  apacigaaron  con  abrazos»  y  poniéiidottie 


SM 

á  b  popa  del  grieoo,  dije:  «teaor  espitan  Modarra,  el 
capellán  era  Doo  Diego  Oaque,  dígale  al  Yirey  qne  no  es 
canse  roas  en  buscarme.» 

Par  lií)  Rii  bajel  como  iiu  cometa,  en  lanío  que  el  famoso 
Mudarra  se  tiraba  las  barbas,  y  eo  lérmino  de  tres  boras 
aallmoB  de  las  bocas  do  Capri,  Fué  mi  partida  á  los  29  de 
Setiembre  (1)..Llegamosá  las  islas  de  San  Pedro,  enfrente 
deCerdeña,  y  en  ella  tuvimos  tan  cruel  y  desapiadada 
borrasca  y  foriuna  lorraeoiosa,  que  nd^  derroUtuos  lodos, 
bacióndose  pedazos  árboles,  trinquetes,  luezaoas,  treos(2)« 
baopreseSf  popas  y  proas.  Ecbó  el  cielo  sa  entrecejo,  en<- 
capolando  las  luminarias  de  sus  estrellas  con  negro  y 
oscuro  velo,  que  aun  el  mismo  cielo  no  se  divisaba;  las 
nuiles  eran  tan  densas  y  montañosas  que  sus  celajo>  for- 
maban alrededor  del  bajel  un  caos  horrendo  de  miedo  y 
confusión.  De  estos  se  formó  nn  torbellino  y  contradiccioa 
de  vientos ,  qoe  rebatiéndose  entre  si,  sin  vencer  ñinga* 
no,  hacian  pedazos  velas,  entenas  y  jarcias.  Aquí  empezó 
la  behetría  del  marinaje,  la  mareta,  no  sorda  sino  vocin- 
glera, levaataodo  tales  y  tan  espantosas  montanas  de  olas 
que  á  aparecerse  alguna  estrella  pudiéramos  tener  espe- 
ranza de  colgarnos  de  ella,  por  no  b^jar  al  profondo» 
adonde -creiamos  quedar  sumergidos  en  urnas  de  sus  cen- 
tenosas chispas  de  espumas,  y  para  misero  cebo  de  de- 
voradores  caimanes  y  estiburones.  Abríanse  las  montañas 
de  olas,  y  la  mísera  nave  atormentada  de  las  que  párem- 
ela la  habian.ya  sorbido^  tornaba  á  subir  i.  las  nubes, 
crugiéndole  las  costillas  de  manera  que  pareóla  que  efr- 
Laba  ya  desencajada  y  hecha  asliiias  por  mi  i  par.tes,  y  esta 


(1;   Aqui  hay  uní  nota  del  autor  que  dice:  «A  los  SS  de  Setiembre 

de  1623  partí  de  Nríp(>lf»s,  de  mi  edad 
{%¡  fiqwcie  de  vela  cuadrada. 
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de  Icaro  sabida  para  rebatida  toroar  á  visitar  sus  areno- 
sas cavernas.  Cortáronse  dos  cables  <le  dos  piezas  de  ar- 
tillería que  trabucadas  á  la  otra  parle ,  fué  tal  el  golpe 
que  dieroii,  que  dejando  del  espanto  casi  mortales  los 
del  bajel,  noe  creímos  ja  perdidos.  Fué  tal  el  golpe  que 
las  murallas  del  bordo  del  bajel ,  casi  trabucado,  l>esaroii 
lascjgiias,  y  euliaiido  dentro  gran  caiiUiiad  los  niarineros 
se  hallaron  tan  mmóviles  y  maltratados  del  insufrible 
trabajo  que,  ya  desahuciados,  se  amarraban  con  cuerdas 
'  para  no  ser  llevados  de  las  ondas;  los  soldados,  tan.  dadoc» 
por  muertos  que  sio  poderse  valer  ni  mover,  vomita-^ 
ban  las  entrañas  entre  la  sangre,  con  las  deoiac,  üescoiu- 
posturas  del  cuerpo  que  de  esto  suceden;. las  cabezas  cu* 
biertas  por  no  ver  su  espantable  y  aun  deseada  muerte  y 
por  DO  durar  tanlp  tormento,  y  los  que  no  eran '.ligados, 
á  k»*  recios  vaivenes  del  perdido  bajel  pasaban  como  pe- 
lotas de  uQa  parte  á  olra.  La  luz  que  teníamos  del  cielo 
era  de  espantosos  relámpagos,  que  con  truenos  y  rayos 
caían.  No  podían  loa  miserables  aun  decir  iJesusI  tan  üiera 
de  ao  juicio  ¡tatural  estaban.  La  nave  corria  por  pérdida; 
solo  tres  marineros  timoneros,  esforzados  mostps»  un  piloto 
y  el  valiente  capitán  de  ella  resistían  á  tan  desapiadada 
tormenta,  que  ligados  al  timón,  á  la  bitácora  y  estante- 
rol  guiaban  la  nave,  y  yo,  quo  en  tan  miserable  estado  so 
me  representaba  mi  perversa  y  desatinada  vida  tala  al 
vivo  que  parece  que  bacía  relación  en  el  tribunal  de  Dios 
para  mí  condenación,  creyendo  quq  por  mis  graves  cul- 
pas perecía  toda  aquella  armada.  Así  estuvimos  aquella 
noche,  el  día  siguiente,  que  tauibien  fué  noche,  y  la  si- 
guiente hasta  una  bora  antes  de  amanecer,  que  empezó 
á  calmar  el  viento  y  la  ferocidad  del  mar,  pero  do  nuesr 
tro  miedo,  creyendo  estar  en  Berbería;  pero  amaneciendo, 
la  sacratísima  Virgen  de  Tn^)ani,  por  uHla¿;ro  suyo,  nog* 
descubrió  su  santo  templo,  que,  aunque  la  alegría  lúe 
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infinita,  los  cuerpos  estaban  tales  que  uo  podiao  moverse 
de  atormentados. 

Tomamos  puerto  en  la  dicha  Trápani  deSieiiia,  sa- 
cando loa  cuerpos  medio  vivos  y  algunos  moeiios.  Yo^ 
no  acordándome  ya*  de  mas  que  del  alma,  me  fnf  á 
Nuestra  Señora,  convento  de!  Cármen  ,  que  está  otia 
milla  poco  mas  del  piiorto;  tomé  la  bula  de  la  Santa 
Cruzada .  y  reposándome  aquel  dia  y  reforzando  ei  ator- 
mentado cuerpo rbice  reflexión  de  mis  pecados,  y  con 
mucho  acoerdo  el  siguiente  me  confesé  generalmente 
con  rni  gran  sugeto  de  aqnélla  religioo ,  penitenciario,  que 
consolándome  y  absolviéndome  me  llevó  á  la  capilla  dé 
Nuestra  Señora ,  á  quien  con  mu('has  lágrimas  y  suspiros 
pedí  perdón  y  que  me  iospiraae  io  que  debía  liacer  de 
.mí.  Comulgué  con'modio  consuelo,  y  resolví  no.  emlMiw 
^rme  mas,  y  así  me  partí,  tomando  mi  ropa ,  para  Pa* 
lermo,  adonde  llegué  eHS  de  Octubre  con  mucba  duda 
por  Jo  sucedido  en  Mesina,  determinándome  á  esperar 
allí  al  príncipe  Filiberlo,  hijo  del  duque  de  Savoya,  ge- 
neraUsimo  de  la  mar,  que  venia  de  virey  de  la  isla.  Entró 
en  Palermo  el  4  5  de  Noviembre  con  gran  íltusto  y  pompa; 
venia  con  6.  A.  Don  Joan*  filanes,  de  aquellos  anti* 
gaos  caballeros  de  quien  descienden  los  Mendozas  y 
Guzmanes.  Este  era  mando  de  una  prima  mia,  aunque 
en  tercer  grado;  era  caballerizo  del  Príncipe,  y  tao  su 
privado  que  le  llamaba  padre,  siendo  el  mas  antiguó 
criado  de  so  casa,  que  le  trajo  consigo  la  serenísima  in«i 
feinta  Catalina,  madre  suya  /cuando  vino  á  casarse'con  el 
duque  de  Snvoya  su  padre.  Visitéle  y  díjele  el  estado  de 
mi  vida,  qm^  él  relató  al  Príncipe,  de  quien  recibió  la 
gracia  para  mí  por  sus  muchos  servicios..  Acordóse  el 
Principe  de  mí  persona  por  las  ¡señas,  y  dijo  que  me  co* 
nocia  y  mé  perdonaba  y  que  mé  honraría.  Senté  la  plasa* 
haciendo  merced  del  sueldo  de  capitán  relbrniado.  En 
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bMa  opimon  iestaba'yo  eon  'el  Mireipe,  aalnéiidoiiie 

trodacir  tan  presto  en  Palacio  con  lodos  sus  cortesanos, 
qne  ya  me  tenían  por  uno  de  la  casa,  en  particular  con 
ia  ocaaon  del  nacimieato  de  imostro  Friacipe  (i),  que  ae 
huoÉm  PalennD  un  aiiátooBO  torneo,  JtaUte  otras  grandít' 
nmm  jartaa,  Idminarías,  aaraos,  toroa,  eftlafermoa  y.  * 
sortija , «bmdo  yo  á  lodos  étopresas,  motes,  enigmas,  ge«i 

* 

POglíficos  é  invenciones,  y  entrando  en  todas  las  fiestas, 
(las  cuales  se  aguarou  con  la  muerte  dei  mismo  Prín- 
cipe) 000  lo  que,  sobie  miioba  opinión  y  grandea  afiiíaf* 
ladea,  tanto  de  loa  ée  oasa  caanto  éb  mpiohoa  aeñom  ^ 
»  lamitanoa,  eotría  ailMieaa  opiDioo ,  y  el  Práacípagaalafaa 
de  dr  mía  saeesoe  de  boca  de  mi  primo,  á  quien  yo  so- 
bremesa los  contaba,  y  estaban  muy  esparcidos  por  el 
tercio  coD  lao  buenas  relaciones  que  á  algunos  les  vino 
gana  prolnr  si  m  verdad,*  pareciéndelea  que  en  hom- 
bre  tan  jieqiuiia  esan  nílagroa.  Uno  de  estos  cnríosos  Aié 
un  naozo  da  Castilla  la  Vieja,  llamado  Don  Gevónimo 
Rnan ,  el  caal  comiendo  yo  un  dia  una  perdiz  y  un  co- 
nejo en  e!  cuartel  nuevo  de  los  Españoles,  que  nueva- 
mente con  mudw  primor  el  Príncipe  habia  becho,  adoD<f 
de  yo  tenia  mi  alojamiaito,  faabiondp  dejado  la  pneiif 
alnerla  mi  pageoiUo  mió  qae  salió  oaroa  por  oiswe,  mátét 
y  sin  maa  licenoia  ni  buenos  dks  llegó  á.4olnar «a  espejo 
lírande  mío,  diciendo:  «eele  be  mjsnester  para  hacerme  la 
barba.»  Parecióme  que  tanta  arrogancia  y  grosería  venia 
de  poca  estimación  de  mi  persona»  y  así  ievanlándomo 
de  la  asesa,  qae  non  ae  babiir  empatado  á  comari  eoA  lA 


{11  Fn  liíc'nr  do  «  prínrinf*  ■>  (Idio  tloñr  "prinrcsn.n  pues  por  o<los 
éias,  el  de  Noviembre  do  1(¡'2;{.  n:uMo  oii  Madrid  la  inCarit.i  Doña 
Margarita  Cilaliiia.  No  finuiu,  coujü  dicf  tiue^lro  auloi  ,  a  los  pucos 
dia.s.  Dos  años  aaks^  .i  14  de  Agesto  de  1621,  nació  ulra  Dona  JWnrga- 
rita ,  ta  cual  no  vivió  mas  que  cuarenta  horai. 
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ooehiUo  en  ta  numa  con  que  trínoliaba,  le  d^:  « ¿píenea 

el  desvergonzado  qoe  entra  en  algún  bardel  á  estafar  it 
afgnna  puta,  que  le  dice  esto  he  menester?  Ponga  ahí  el 
espejo,  que  si  no  es  porque  no  digan  que  le  mato  como 
á  perro  entre  puertas,  le  diera  con  este  Guobíllo  en  esa 
g^rgffota.»  Y  diciendo  y  haciendo  le  di  na  empojon  y 
le  eché  foera  del  aposento.  Gefré  la  poerta  y  acabé  de  co- 
mer eon  poco  gusto  de  no  haberte  dado  dos  puñaladas, 
porque  por  los  gestos  y  ad  nuinrs  í|iiq  hacia  de  bravo  las 
merecía  muy  bien.  Fui  me  después  de  comer  á  casa  del 
alférei  de  mi  compañía,  que  ^taba  enfermo,  adonde  hallé 
algoBOs  capitanes  en  la  visita,  y  entre  eHas  á  Don  Fran* 
cisco  ¡barra,  gentil'-horobre  del  Príncipe,  boy  capitán  de 
este  soldado  referido. 

La  conversación  era  muy  de  pasotiompo,  y  tocán- 
dome á  mi  el  discurso  empecé  un  cuento  ridiculísimo,  y 
estando  en  lo  mas  gracioso  de  él  entró  este,  soldado,  y 
poniéndose  jnnto  á  mí  me  tocó  el  pié,  y  vuelto  vi  que 
me  hacia  sefias-qne  saliese.  Acabé  el  cuento  muy  á  pro* 
pósito  con  decir:  «Y  estando  el  suceso  en  este  estado  le 
vinieron  á  llamar  paia  un  negocio  de  impürlancia,  con 
que  el  cuento  no  pasó  mas  adelante;»  y  ievantéme  di- 
oiéndoles  á  Dios.  Si  mucho  se  reía  el  cuento,  mas  se  riyd 
el  fio,  porque  Ies-dejé  con  hi  miel  en  la  boca,  jm»iai  coa 
aquel  soldado.  Pregontéle  en  el  mesSMi  portal  para  qué 
me  llamaba,  y  él  me  dijo  que  qneria  decirme  dos  pala- 
bras allá  fuera.  Yo,  que  aun  tenia  la  risa  en  los  lábios, 
del'cuento,  le  dije  sonriyéndome:  aYáyase  con  Dios,  que 
tiene  gana  de  morir.»  El  respondió:  «Tengo  mochos  de-* 
seos  de  probar  esos  milagros  que  cuentan  de  .v.  md., 
que  si  no  los  veo,  no  los  creo.»  Amohináne,  y  le  dije: 
«Pues  venLn  para  que  los  pueda  contar,  y  sea  hiu  albo- 
roto.» Salimos  de  la  puerta  del  cuartel  que  está  junto  é 
la  de  la  ciudad.  Ibame  él  contando  sus  valentías,  y  di- 
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cienclo  quo  á  hombres  de  mi  tierra  había  él  dado  muchas 
cachilladas  y  quitado  la  espada.  Yo  le  decía:  aHuélgome 
Bocho  de  reñir  con  hombre  tan  valiente.»  Qai6o  sacar 
la  espada  á  vista  de  la  eiadad;  pero  yo  no  le  di  eoerda 
para  eacalla  dorante  media  legua,  hasta  cfoe  Uegandó  á 
tocarme  en  uo  amigo,  y  faltándome ia  paciencia,  le  dije: 
«Picaro,  mientes;  que  Don  Jtian  es  hunil)reqae  te  matará 
á  palos;  y  sin' arrojar  la  capa  y  el  sombrero,  cosa  acos- 
tambrada  en  mí,  terciándola,  aaqaé  la  espada  y*  daga, 
hadendo  de  él  harto  poco  oáso  por  sa  moohiQ  blasonar, 
eosa  mny  propia-  de  gallinas  para  haeerae  temer,  dacó  su 
espada  con  mucho  orgullo,  y  me  embistió;  pero  con  tan 
poca  fortuna,  qup  le  pasé  la  í^arganla  con  la  espada  de 
parte  á  parte,  y  al  sacársela  le  di  una  cuchillada  en  la 
HMno  iaqnierda.  ¥  por  haber  sido  el  caeiilo  mas  eele^ 
brado  que  ha  habido  en  Palermo  le  pose  aqoí,  oon  hs 
mesoias  palabras  y  modo  con  qne  sucedió,  siendo  Óé^ 
pues  moy  reído  de  todos.  Yo  estaba  tan  enojado  del  mal 
que  iDe  haí  ia  dicho  de  mi  paisano,  (jue  embestí  con  él 
para  acabar  do  matarle;  pero  al  tieeipo  que  iba  á  tirarle 
otra  aatoeada  diio,  poniettd.6  la  panta  de  la  etpada  00 
tierra:  «No  me  matea,  por  la  Virgen  del  CÉrmen.»  Yó 
entonces,  qnedándome  en  la-roesma  figura,  digo  postara 
de  brazo  y  cuerpo,  me  detuve  diciendo:  «¡Voto  á  Críst/)! 
topaste  con  mi  abogada,  que  si  dices  otra  Virgen,  to 
mato.»  Rara  necedad,  pero  graciosa;  pues  todas  las  ad- 
vocaciones y  títulos  de  (odas  las  imágftnes  de  Nuestra  S^- 
ñora  representan  nna;  pero  habiendD  deide  mi  niier 
tenido  tanta  devoción  á  esta  invocación  del  Cármen,  de 
quien  he  recibidu  iniinitas  veces  la  vida  ya  perdida,  por 
eu  intercesiOD,  parece  que  asi  oomo  su  sagrado  nombre 
ne  eonsuela»  cuando  en*  mis  neoesidadss  la  Mamo,  asi 
coando  oi^a  sn  bendito  nombre  me  encoge  y  hiela  parv 
lojofeiderla.  Gon  la  espada  en  la-forala  dicha  mi  advera 
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Mrío,  dijo:  icYo  soy  iiiiierto,i>  á  qne  le  resfioiMijí:  mi  «ras 
muerto  ni  te  quiero  malar,  porque  quiero  que  primero, 
ya  qxia  h|i6  visto  mis  milagros,  que  no  creii6,  te  cureg  y 
ios  cuonies,  y  sanando !«  acatiaró  4e  natar.»  ¥  c(m 
h  auwa  galaot^Há  Hnipíé  la  éapeda,  euwéaá  y  aa  M 
4  ia  iglesia  de  la  MagMena  de  fratteíasanos,  qne-aati 
entre  la  puerta  del  cnartel  v  la  de  la  ciudad,  v  síb  haber 
otra  de  por  medio.  Avisé  luego  á  mi  primo  por  escrito, 
paotualmente  y  con  verdad  de  Uide  k>  attcedide,  y^üm 
fnó^  e«  Aileza  al  tíempo  qne  as  capitán,  cfiie  ooá  lotf 
Qlm  die  leaperaba  á  acabar  el  coeato,  um  támbiea  la 
nueva  y  se  fué  á  hablar  á  dicho  Alférez,  el  cual  oyendo 
la  relación  de  lo  sucedido,  dijo  a)  Príncipe  ser  verdad 
^ne  el  otro  me  había  sacado  de  la  conversación  suya  y 
dama  oapilaaea  á  qaieá  yo  contato  un  ridioaUBÍnM^  a»** 
cesa  Esta  testigo  en  mi  ¿itoi'  dió  nraobo  crédito  y  aa^ 
tisfaccion  al  Príncipe,  el  cual  mando  por  mi  misma  rela- 
ción se  le  tomase  la  confesión  al  reo.  Fueron  mi  primo  y 
d  Capitán  con  el  Auditor  y  Notario,  y  toaiada  an  oonla* 
aíoD  pareciéndose  calafaa  .yaanrel  trénailo  de  la  maerla, 
dijo  punioalffleate,  ina  discrepar  an  potito,  eaaato  m 
habia  escrito,  añadiendo  por  el  paso  en  que  estaba,  que 
él  tenia  la  culpa ,  porque  no  creyendo  lo  que  de  mí  se 
decía  habia  buscado  ocasión  para  reñir  conmigo.  Sa 
Alleia,- vista  aii  joaticia  y  a^  pmmado  é incíia<to,  at" 
donó  que  debajo  de  la  real*  palabra  toe  Ibéae  aquella  a»» 
che  áliablarle,  que  me  daria  audiencia.  Yo  respondí:  que 
cuando  su  Alteza  me  mandase  ir  para  hacerme  cortar  la 
cabeaa,  iría  con  la  meama  obediencia,  wndo  mi  vida 
saya ,  la  obal  perdona  ea  su  servido. 

Salima  luego  de  la  iglesia^  entré  en  ai  coarlet  y  puse 
mi  casa  en  órden ,  y  después  tornéme  á  la  conversación 
y  acabé  de  contar  mi  cnento  como  habia  prometido,  re- 
ventando dfi.  jriaa  los  oyentes,  tanto  del  saceso  como  del 


cuento.  Llegó  la  noche,  y  yo  fui  á  la  aufUeDcia  cUada» 
acoropañaclo  de  todos  ios  caballeros  de  la  cámara.  iMaDidé 
eairaae,  es  tanda  su  Alteza  ea  el  aaloa;  hkie  mm  debidoi 
aeatMicotos,  y  Uegando  pase  la  rodilla-  en  tís(rt^  S« 
Alleta  mandó  despejar  la  sala  y  quedara»  salo  mi  prime 
y  yo.  Empecé  á  hablar  en  esta  forma:  «no  pido  á  V.  A., 
serenísimo  señor,  la  luanu  para  besarla,  que  esla  hoara 
60I0  la  merecen  los  que  baceu  algunos  servicios  inalados 
á  Su  Majestad,  como  ya  en  mi  tiempo  me  suúedió  á  mf; 
pero  Tínieiido  cono  reo>  me  toca  echarme  á  loa  pláa 
su  demencia ,  si  la  confesión  del  herido  me  disculpa  y  su 
Real  benianidad  me  perdona,  como  mi  pruno  me  ha  di- 
cho, los  besaré;  cuando  no  aquí  está  el  deUncuenie  que 
de  ¿a  voluntad  saerifica  la  vida  á  V.  A.»  Ampie  yo  le* 
Bie  la  tábesa  he^ñ,  bien  coooeí  que  no  ae'daadeflaiM  el 
Príncipe  de  oirm^,  y  así  lo  decía'  con  mas  aliento,  aunque 
OOQ  humildad.  Acabado  este  corto  período,  dijo:  «Cosas 
tan  honradas,  se  traen  consigo  ci  perdón ,  si  bien  en  esta 
podíeaa  exceaarae,  pues  quien  taata  aatistottoe  ba  dado 
¿sus  ministros  y  aopsríorea  y  aun  á  sus  eoemígoa^  no 
caaílaba  de  darla  á  un  noeo  de6etinado.-^Soy  tan  peqee-» 
¡o,  dije  yo.  Serenísima  Alteza,  que  si  no  hago  milagros  á 
cada  esquina,  no  solo  no  me  creen,  pero  á  la  vuelta  de 
ella  me  qoieree  dar  con  el  pié.» 

Ba  necesario  saber  que  el  Principe  era  un  seior  laá 
grave,  que  aun  sos  doméstiooa  no  le  notaran  nvnea  rise 
que  lo  fuese  en  forma  deseo ñi¡)iiesta;  pero  par  diez  qae 
esta  vez  no  la  disimuló  nada ,  antes  se  rió  extremadamente 
amebas  veces;  y  despoes  refirió  está  mi  re8pué8la»  siempra 
coo  la  misma  risa.  Sosegóse,  y  yo  quedé  sin  baeei'  caso 
delaqne  babia  diofao,  y  sin  mii«rle,  y  díjoner  «Deseo  sa<* 
ber  puntualmente  y  ( on  verdad  el  discurso  de  vuestra 
vida,  deddmela,  que  la  imagino  notable,  pues  de  solas 
las  cosas  qiur  yo  teogd  nolioíe  eapeede  hacer,  en  ühM'*» 
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Sí  haré,  señor,  dije;  pero  no  como  á  Virey  ni  á  príncipe 
del  mar,  sino  como  al  príncipe  Emmanael  Filiberio.»  Obli^ 
ffime  é  decir  la  verdad  la  risa  de  sa  rostro,  el  hacerme  ae- 
fiaa  mi  primo  que  lo  dijese,  y  el  no  haber  cosa  ioliaie  eo 
m'm  sncesos;  contéle  desde  que  oací  las  anotadones  de  toa  ' 
astrólogos,  mi  i  fianza,  pjercicif^  y  sucosos,  é  h'ice  pausa 
dos  veces,  diciendo:  «¿Vuestra  Alteza  estaró  eníadado? — 
No  por  mt  vida ,  dijo,  aunque  darase  toda  la  noche  » 
Bvité  prolijidades,  aunque  vela  que  el  principe  se  tras- 
formaba  en  mis  acoiones,  serenándose  en  mis  feliddadea, 
y  mostrándose  triste  en  mis  infortunios.  Acabé  el  discurso 
con  ei  suceso  de  aqinil  dia,  y  cuando  llegué  al  disparate 
,  de  topaste  ¡vota  á  Cristo!  que  si  dices  otra  Virgen,  te. mato; 
eáiiHUe  y  cuenta  mu  milagros  qúe  na  aratsfe,  que  de^ué*  te 
matmré,  fe  dió  tal  pasión  de  risa  que  porque  no  sé  le  eséa^ 
pase  empegó  á  fingir  que  escupia ,  y  volviendo  la  cabeza 
se  mordía  los  guantes;  y  yo  como  un  mármol  severo  y 
enojado,  que  parecía  que  se  lo  deria  con  enemiga. 

No  faltaron  curiosos  de  la  rimara  que  por  una  puerti^ 
Oían,  que  no  pndiendo  sufrir  la  risa,  se  salieron  tan 
corriendo  que  sentimos  las  pisadas,  á  reir  á  la  sala. 
Acabado  el  cuento,  añadí,  una  fodilla  en  el  suelo:  «Esta 
es  mi  vula ,  serenísimo  señor,  y  este  el  que  la  ha  hecho, 
tan  inquieta,  que  de  boca  prupia,  por  auslo  de  V.  A.  con- 
fesó k>  que  en  tantos  tormentos  negó.  Uaga  de  mt  lo  que 
fuere  servido  que  la  muerte  por  su  mano  me  será  vida.» 
Reipondióme:  «Yo  no  soy  ahora  vuestro  juea,  que  vos 
habláis  con  FHiberto  no  mas,  y  vuestra  cabeza  la  quiero 
para  servicio  de  Su  Majestad.»  ¡Por  el  hábito  de  San 
Juan!  que  es  la  mas  extraüa  vida  que  jamás  oí  cou  grau 
variedad  de  sucesos,  todos  peregrinos,  y  la  quiero  por 
nsorito-^Bo  verso  la  -daré,  dije,  señor.»  Besóle  la  mano, 
y  diómela,  levantándose  y  diciendo:  «La  primera  oompa^ 
ñía  que  vaque  es  vuestra;  procurad  aquietaros.» 
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BMe  caso  referido  y  celebrado  soeedió  así  como  lo 

he  coDlado  el  día  20  de  Diciembre  de  1623  á  los  35  de 
mi  edad.  Pedí  favor  á  Dios  para  pasar  el  año  24  sia 
desgracias,  pero  no  la  merecieron  mis  pecados,  ó  por 
(aliar  la  diapoaicion  en  mí,  ó  porqae  mis  coaatelacioneB 
no  me  eran  favorables,  trayéndome  mi  adversa  fortuna 
las  ooasioQea  á  las  manos.  |  Beato  el  vencedor  de  sí  mismo! 
Conocida  de  mí  e^La  flaqueza,  supliqué  á  Dios  me  quitase 
ias  ocasiones  este  siguiente  y  presente  año  para  que  yo 
acabase  tantos  trabajos,  y  padiese  couíuodir  este  maldito 
bbro  del  duelo  tan  venerado  de  los  respetos  bamanoa 
que  le  adoramos  como  á  Dios,  siendo  hechura  del  demo- 
nio, y  le  sacrificamos  hacienda,  hijos,  muger  y  vida  con 
esta  Ccipa  de  bonra,  causa  de  tantas  deshonras.  Sanó  mi 
acuchillado  en  cuarenta  días,  y  me  envió  á  decir  que 
quena  hablarme  y  ser  mi  amigo.  Yo  le  respondí  que  para 
hablarme  le  esperaría  adonde  le  prometí  acabarle  de  ma- 
tar, ¡lúes  no  eran  aun  acabados  de  eontar  mis  milagros, 
y  que  el  ser  mi  amigo  lo  habia  comprado  á  precio  de 
muy  mala  moneda,  no  siendo  costumbre  mía  hacer  amis- 
tades con  quien  sacaba  la  espada,  sino  procurarlos  matar, 
y  as(  que  procurase  irse  si  no  queria  que  así  ie  sucediese  á 
.él.  fieapondióme  que  no  tenia  licencia,  ni  con  qué  irse,* 
pero  que  lo  haría.  Yo  ae  lo  dije  al  Príncipe,  de  quien  te« 
nia  ganada  la  voluntad,  y  habia  ordenado  que  yo  pudiese 
entrar  cuando  entrasen  los  de  la  cámara  á  vestirle.  Su- 
pliquéle  la  licencia,  y  que  se  le  pagase  lo  que  se  le  de« 
bia;  hízome  la  merced,  alcanzó  cuarenta  escudos  y  la 
licencia,  y  cincuenta  de  ayuda  de  costas,  con  que  quiso 
partirse  sin  verme,  porque  yo  no  lo  quise.  Yo  quedé  con- 
tento, y  le  envié  su  diuero  y  licencia ,  diciéndole  que  le 
daba  la  vida  de  barato.  Pasé  quietamente  este  medio  ano 
(Dios  nos  ayudará  el  obro  medio);  temido  de  mucboe,  que* 
rido  del  Fríncápe y  respetado  de  todos  comunmente. 
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HabiBMe  preptrado  oaloroe  gileras  para  una  jórnada 
«m  0I  marqnés  de  Sania  Cruz ,  y  así  pedf  lioMéía  á  aii 

Alteza  para  ombarcarmer  que  uk'  la  dió  lou  mucho  gu^ 
to.  Llegamos  á  la  Favignana,  que  es  una  isla  enlrn  e\ 
camioo  de  Berberáe ,  después  de  haber  iodos  oonlesado  y 
Qoaiilgado  coa  gran  ^Wooion  ea  Nuestra  Señora  de  Trá^ 
paai,  y  de  allí  parlieodo  enooniramoa  un  Injel  de  Ma»» 
desea.  Allí  fué  una  embajada  del-Marqdés  qae  amamae 
y  pasase  á  la  capitana;  pero  su  resuelto  capitán  respon- 
dió que  Si  el  Marqués  quería  algo  de  él  que  fiiese  á  su 
^M*  y  4^  4*1^  ie  dió  el  bijel  no  aa  le  éé  cótt  veinta 
cañoaesj  aino  para'qoe  peleaae.  Andim  ü  tea  pDoo  práe^ 
iioOf  qae  en<  taalo  se  bacía  aale  itamanittiiUh'  noaotm 
con  mncha  diligencia  le  abordamos  (1).  Enojado  el  Mar  ■ 
quás  de  la  respuesta ,  nui nciu  lo  disparasen  el  cañón  de 
crugía,  con  una  rociada  de  mosquetería.  Dió  el  timón  á 
la  banda,  y  empezó  á  pelear;  pero  llevó  lal  mdno  de  oa^ 
Qoaaxea  y  mctsqoetaioa,  qae  á  alargarse  le  bicierali  pe- 
dazos, la  popa  y  filaretes,  y  embistiéadole  de  rolaaafa  la 
echaron  gente  dentro ,  y  sin  mucha  dificultad  se  tomó, 
por  haber  muerto  el  capitán  de  un  niosíjuetazo.  Envián- 
dolé  á  Palcrmo,  seguirnos  nuestra  jornada  á  Túnez. 

A  la  vistadel  márgeo  (%)  sayo  noa  anaDeád»  dispertando . 
á  la  cbaama  el  sordo  auiarro  de  oa  desacorde  y  mal  teoH 
piado  pito  de  un  cuidadoso  y  crnel  cómiire,  ya!  mesmo 
tiempo  lascante  (ie  «uorra  que  abria  los  soñolientos  párpa- 
dos de  lü¿  OJO»  pei^adizos  de  poco  satisfechos,  cuando  el  sol 
aun  daba  en  la  cuna  de  la  nocbe  arrullos  pereaosos  en  loa 


(1)  Ábciré»  está  aqoi  osado  en  Motido  da  «ponen»  al  eoatado^ 

(i)  aMargen»  es(á  aquí  por  colilla  6  ooéla.»  B  autor  se  acuerda  ¿ 
¥é6e8  de  que  e»  jtoeta,  y  gongorino,  entregándose  mas  de  lo  que  debiera 
i  rantásUcas  y  osouiM  dmrpipcionee  ottoo  eaia  y  orna  qft»  habrán  ya 
visto  loa  lectores.  .       *  .  . 
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brazos  del  alba  que  brujuleaba  escasas  laces  para  vivi^ 
ficar  los  mortales.  A  eslas  pues  etéreas  y  confusas  entre 
nubes  ioces,  las  asechanzas  y  desvelos  de  an  grameie 

nos  medio  descubrió  tres  bajeles,  que  juzgó  la  poca  y 
escasa  luz,  ya  estollos  ó  ya  terrenos  preparándose  la 
gente  para  lo  que  fuese;  pero  mejor  aleucioaados  (4)  se  go«- 
Doció  ser  bajeles,  y  de  alto  bordo.  Dímosles  sobre  el  8oyo« 
de  que  no  hicieron  mocha  cuenta;  antes  dando  nn  bordo 
al  mar  adornaron  sus  entenas  de  estandartes  y  sus  amur- 
ras de  rojas  pavesadas.  Nuestra  armada  alegre  con  tal 
vista  se  vistió  de  acero  los  corazoaes  coa  áoimo  y  valor. 
Componíase  de  cuatro  galeras  de  España  y  seis  de  Malta, 
cuyo  general  era  fray  Camilo  de  la  Marra ,  y  cuatro  'de 
Sicilia,  todas  bied  reforzadas.  Desplegáronse  las  velas  al 
viento,  llenándole  de  flámulas  en  las  entenas,  y  gallar- 
deles  en  los  penóles,  como  estandartes  en  las  popas,  y 
formando  una  espaciosa  media  luna,  pos  pusimos  á  tiro 
de  canon  sin  embestirles,  para  lo  que  ae  juntó  consejo  y 
se  resolvió  que  respecto  del  mal  suceso  del  mar  de  Bar- 
celoua  del  año  pasado,  que  por  embestir  á  un  solo  bajel 
con  seis  i^aloias  se  perdieron  casi  cuatrocientos  españoles, 
lucidísima  gente  sin  fruto,  estos  se  acañoneasen  sin  abor- 
darlos. Despreciaba  el  valiente  corsario  Ali  Arráez  Raba- 
cin,  renegado  ferrarás,  nuestra  armada,  diciendo:  ¿qué 
harán  catorce  barcas  á  mis  tres  potentes  galeones?  y  con 
extraña  bi;?arría  caminaba  por  su  viaje  y  disparaba  su 
artillería  ,  como  quien  poca  cuenta  hacia.  Pero  siendo 
nuestros  cañones  de  crugía  de  mayor  efecto ,  y  alean** 
zaado  mnchomas,  de  cuatro  en  cuatro  y  de  cinco  en 
cinco  le  daban  crueles  embestidas,  dándole  con  toda  la 
artillería  de  las  proas,  bien  guarnecidas  de  piezas,  y  con 


(1)  lliraai»  con  «tención, 
tono  titt 


^o8 

la  mesilla  presteza,  merced  á  los  renieros ,  se  returaban  á 
cargar,  en  tanto  que  las  otras  hacían  el  mesmo  efecto, 

que  fué  tal.  que  en  pocas  horas  el  arrogante  moro  ,  co- 
nocida su  perdición  y  nuestra  astucia,  arrojaba  al  viento 
todo  el  trapo  para  huir  desesperada  mente.  Jugaba  su  ar- 
tillería nuestra  armada  con  la  referida  órden,  y  con  tanto 
concierto  y  iHzarría  al  son  de  los  iostromeotos  bélicos 
(que  infundiéndonos  nuevo  coraje  y  vsleroso  ánimo  eran 
presngios  de  la  perdición  del  moro):  entraban  y  salían 
nuestras  galeras  que  parecía  como  si  en  un  sarao  danza- 
sen tantas  pomposas  damas  llenas  de  galas  y  adorooe* 
A  hora  de  medio  día  le  teníamos  al  corsario  tan  acosado, 
que  fué  necesario  se  procurase  valer  de  la  tierra,  porque 
nuestra  media  luna  le  circundó  é  impidió  la  puuu  de) 
mar,  habióndole  fracasado  nuestra  artillería  y  mosquete- 
ría las  velas,  entenas,  gavias,  jarcias  y  popa.  Tomaron 
el  bordo  de  tierra  juntos  para  mejor  fortaleza ,  reducidos 
y  forzados  del  viento,  y  esto  tan  sin  tiento  que  los  baje- 
les tocaron  las  arenas  con  las  quillas.  Desdeñaron  los 
moros  el  pelear  y  arrojábanse  muchos  al  mar  para  sal- 
varse ;  pero  ad virtiendo  el  Marqués  su  diseño,  mandó 
echar  los  esquifes ,  barquillas  y  falucas  al  mar  con  gente 
armada ,  que  en  todas  eran  treinta  y  seis,  las  cuales  to- 
maron decididas  toda  la  marina ,  no  escapando  moro  de  ' 
preso  ó  muerto  de  cuantos  se  arrojaron  al  mar.  Era  este 
renegado  hijo  de  un  herrero  de  Ferrara,  llamado  Fabri-  • 
ció,  y  de  pequeño,  siendo  barquero  en  el  Pó ,  rio  pode- 
roso que  nace  de  las  sierras  de  Turin,  corte  de  Saboya, 
á  tres  millas,  atravesando  toda  la  Lombardía,  Man- 
iuano,  Modcnés  y  Ferrariés  contra  el  mar  potentísimo, 
se  fué  á  navegar  en  mar ,  adonde  fué  hecho  esclavo  de 
moros,  y  renegando  se  libertó  y  fué  en  corso,  en  el  cual 
fué  hecho  esclavo  del  marqués  de  Santa  Cruz  y  su 
mozo  de  popa,  con  cuya  ocasión  nav^ó  y  pasó  mudiai 


Digitized  by  Google 


veces  las  costas  de  España,  Cerdeóa  y  Sicilia,  en  que 
se  hizo  may  práctico,  y  teniendo  ocasión  de  huirse,  lo 
poso  eo  ejecocioQ,  tornaado  á  sa  oficio  de  corsario,  con 
tanta  fortána,  qoe  empezando  con  nn  bérgunlm  ayadado 
de  otros  y  Tino  á  aer  el  terror  de  noestraa  coatae»  y  tan 
poderoso  qoe  metia  treinta  bejélea  en  mar ,  y  ciento  si 
se  quería  valer  de  sus  aliados,  y  competía  con  aquel  gran 
corsario  Sansón  de  quien  yo  quemé  los  bajeles.  Cuando 
este  se  vió  redocido  á  tocar  en  tierra  y  au  última  perdi- 
cíoa,  Considerándose  otra  vez  en  manos  del  Marqués, 
desesperado  se  arremangó  tos  brazos  y  con  nn  finísimo 
y  resplandocientp  alfanje,  de  ricas  piedras  i^'uarnecido,  en 
lengua  espaiiola  docia:  «porros  cristianos,  llegad,  subid* 
probareis  la  fuerza  de  mi  brazo,  que  primero  que  ganéis 
un  dedo  de  bajel ,  os  he  de  hacer  mil  pedazos,  y  con  ra- 
bia mortal  á  los  moros  que  querían  arrojarse  al  agoa  les 
cortaba  brazos  y  cabezas.'  No  nos  espantaban  sos  brava- 
tas, antes  embistieron  las  galeras  todas  con  deseo  cada 
soldado  de  meJir  la  espada  con  sa  alfanje.  Yo  iba  en  ia 
galera  llamada  Noestra  Señora  del  Rosario  ^  por  cabo  de 
la  infantería,  y  yendo  á  embestir  eoln  ono  de  los  tres  ba- 
jaes, e)  bellaco  gallina  del  timonero  de  miedo  dió  él  ti<^ 
mon  á  la  l)an(ía  y  me  dejó  fuera.  Sentí  esta  afrenta  de 
manera  que  embistiendo  con  él,  le  d(  dos  cachilladas  en 
la  cabeza,  que  el  Marqaés  dió  por  mny  bien. empleadas, 
y  poniendo  otro  en  sa  lagar  y  nn  soldado  con  órden  le 
matase  si  no  embestía,  este  me  dijo:  «señor  capitán,  á  la 
proa ,  que  embisto  con  la  Capitana.»  «Diez  escudos  te 
dny.i»  dijo,  y  apenns  lle2;ué ,  cuando  la  Capitana  tenia  por 
la  popa  ya  todo  nuestro  espolón  dentro.  Disparáronnos 
con  nn  pedrera  qoe  me  mató  nn  anidado  de  cada  lado  sin 
tocarme  (rara  ventnra.)  Yo  aforrándome  en  los  caUes* 
pendiente  la  espada  con  nn  cordón  de  la  muñeca  ,  y  e^ 
escudo  del  hombro  colgado ,  comencé  á  subir  á  ia  popa; 
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pero  llegando  cam  al  cazaro  (4),  fué  tal  la  furia  de  al^ 
ÜGiDjazos  que  el  General  renegado  me  díó,  que  me  foá 

necesario  proceder  coQ  mucha  cautela  tomando  un  tirante 
entre  los  muslos,  te^riéndome  las  piernas  en  cruz  ,  y  afer- 
rando al  propio  tiempo  coa  la  mano  de  la  rodela.  Coa 
gran  trabajo  me  suatentaba,  y  con  esta  me  cabria  ía  ca« 
beza ;  y  alendo  mi  espada  doa  palmoi  maa  qoe  aa  alfiinje, 
hiriéndole  siempre  con  puntasen  la  cara,  pode  aonqae 
con  gran  trabajo,  ganar  trecho  é  ir  subiendo  hasta  llegar 
á  saltar  dentro,  adonde  el  perro,  viéndose  de  mi  mano 
herido  sobre  los  ojos ,  y  que  la  sangre  le  cegaba,  embisii6 
conmigo  y  de  un  alfanjazo  me  llevó  la  mitad  de  mi  faene 
rodela,  que  aunque  lo  era ,  al  filo  de  tal  acero  pareció  de 
queso  fccsco.  Embestí  con  él  con  la  mesma  furia,  lleváQdole 
de  una  estocada  el  turbante,  que  aun  conservo,  de  ter- 
ciopelo rojo  con  pedrería  en  ei  volaole  revuelto  á  él,  de- 
jándole herida  la  frente »  á  t¡ei¿po  que  la  Patrona  de 
Malla  abordando  metió  gente  por  un  coetado  y  la  Baza- 
na  (2)  por  oiro ,  y  acadiendo  Ati  Babazan ,  que  conmigo 
no  se  hallaba  bien  ,  fué  preso  de  los  caballeros  de  Malta  y 
llevado  al  Marqués.  Ya  mi  gente  estaba  conmigo ,  ha- 
biendo entrado  tras  mí,  que  fui  el  primero,  cuatro  cama- 
radas  mioSt  y  tras  estos  cuarenta  soldados,  loa  cuales  si- 
guiéndome DOS  hicimos  señores  de  la  popa  ,  sin  que  de 
otra  galera  dejásemos  acostar  ninguno.  Malla  tomó  la  me- 
diana y  la  Bazana  la  proa.  Sería  larga  cosa  el  contarlo 
todo  y  deseo  abreviar.  Hallamos  treinta  moros  cerrados 
en  los  cinco  camarines,  y  fué  necesario  á  fuerza  de  pa* 
lanca  abrirlos,  y  á  fuerza  de  armas  ganarlos ,  porque  los 


(1)  Voz  italiana  que  signiüca  d  «alcázar  ó  castillo  de  p<.)pa.t 

(2)  Asi  llamada  por  el  marqué  4b  Stnt»  Crui ,  cuyo  apellido  era 
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moros  peleaba  Q  desesperadameale.  Hiriéroame  eo  esta 
entrada  ciaco  soldados,  y  m&tainos  siete  de  ellos,  porque 
siendo  cíoco  los  camarioes  y  todos  cerrados ,  nos  costaba 
mu<;ho,  hasta  qae  tomando  una  hacheta  de  un  marinero, 
mandé  hiciesen  pedazos  las  puertas,  y  á  sangre  y  fuego  se 
pasasen  á  cuchiiio»  lo  que  oído  por  un  renegado  mallorquín, 
les  dijo  mi  resolocton,  con  qae  habiendo  otros  tres  y  en  to- 
dos diez»  los  veinte  se  rindieron  y  ademas  nn  muchacho»  to* 
dos  maltratados  y  bien  heridos..  El  mallorquín,  conociendo 
ser  yo  el  cabo,  me  pidió  misericordia,  y  llevándome  dentro 
a!  caaiaria  del  General,  me  dió  en  las  manos  tres  esclavas 
mujeres  suyas ,  de  Knsia,  hermosísimas,  y  un  escritorio, 
el  cual  abriendo  me  dijo:  «ttome  este  tirador.»  Yo  lo 
hice  y  dejé  lo  .demás  á  mis  soldados  que  á  manos  llenas 
se  gozaron  de  ello  y  de  lo  demás ,  habiendo  entro  ellos 
quien  hoy  vive  como  caballero  de  lo  que  lomó  siendo 
pobre  soldado.  Ligué  mis  veinte  y  un  esclavos,  puse 
guardias,  y  fui  abajo  (¡  ic  aun  se  defeadian  valientemente, 
llegando  con  tanta  furia  yo  y  mi  gente ,  que  rompiendo 
las  paertas  de  la  cámara  de  Saota  Bárbara  que  nosotros 
llamamos,  y  ellos  ol  zoco  fuerte,  .se  hizo  i^ran  matanza; 
pero  sabiendo  que  la  geule  de  Malla  procuraba  romper 
mis  postas  para  saquear  la  popa  ,  acudimos  á  ella,  y  acu- 
lado su  mal  término  hice  salir  toda  mi  gente»  y  puoslos  á 
OD  lado  d^e:  <Ba  caballeros ,  á  entrar  si  pueden, .  que 
ya  eo  hay  moros  que  matar,  y  nosotros  somos  muchos  y 
no  hay  tanto  bizcocho  eu  la  s;alera.»  Pusímonos  en  ademan 
de  embestirnos  (efectos  de  la  codicia),  pero  llegando  su 
capitán,  sobrino  de  su  general  de  la  Marra,  templado  y 
valiente  caballero,-  con  otros  dos  cruzados  españoles, 
templó  aa  gisate,  aunque  no  la  mia ,  que  aun  les  convida* 
.  ban  á  qne  entrasen.  Llegó  á  la  nueva  guerrilla  el  Mar- 
qués, y  ordenó  fuese  yo  conservado  cu  mi  posesión  ,  y 
aaí  se  hizo.  Hice  relación  del  suceso  al  3larqué»,  y  man- 
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dóaio  llevar  las  tres  mugeres  del  Geoeral  y  los  veinte  y 
un  esclavos ,  como  lo  hice ;  y  reconocido  del  General 
renegado  dijo  haber  yo  eído  el  primero  qne  entró  en  el 

bajel,  y  que  peleó  coa  él,  y  le  quiu'  el  turbante,  hirién- 
dole: el  cual  yo  llevaba  coomigo  pretendiendo  haberle  vo 
preao;  pero  hubo  sentencia  contraria  habiéndole  on  efecto 
llevado  otros.  Hízome  cabo  del  dicho  galeón  Capitana  el 
Marqués  por  haberle  ganado,  y  dióme  ctnonenta  soldados 
para  su  guardia  y  para  llevarle  á  Palcrmo.  Este  servicio 
particular  consta  por  fees  de  mi  maestre  do  campo  y  ca- 
pitán. £q  los  ojlros  dos  bajeles  no  vi  lo  que  sacedió;  basta 
qne  se  tomaron ,  y  como  sopongo  qne  sería  fX>mo  el  mioi 
poco  mas  ó  menos,  por  escdsar  la  próligídad  de  escrw 
birlo,  no  digo  nada  de  ellos.  Esta  victoria  fué  á  4  de  Junio 

Estaba  Don  Gabriel  de  Salaiar,  del  hábito  de  Santiago 
y  maestre  do  campo  nuestro  con  el  Marqués,  y  diciendo 
nn  caballero  qne  debía  Lope  de  Vega  escribir  sobre  esta 
•  victoria,  respondió  Don  Gabriel:  «si  el  señor  Don  Diego,  mi 
paisano,  quiere,  no  hace  falta  Lope.»  Pidióme  el  Marqués 
lo  hiciese  y  yo  se  lo  ofrecí;  fuime  á  mi  bajel  y  haciendo 
una  lista  da  caanto  hallé  en  la  popa  y  demás  partes ,  la 
envié  al  Marqués,  el  cúal  ordené  la  tuviese  en  mí  poder. 
Confesó  el  renegado  que  traía  trescientas  mí!  piezas  de  á 
0(  h  j  españolas,  tomadas  en  diversos  bajeles  nuestros,  sin 
mucha  cantidad  de  preciosas  joyas  y  perlas,  paños,  sedas  y 
otras  riquezas  ,  que  llegaban  á  cien  mil ,  y  que  tenia  in- 
tención de  hacerse  Bajá  y  no  andar  mas  en  corso.  Des- 
encallaron los  bsjeles  el  mesroo  día  con  el  ingenio  é  in- 
dustria del  capitán  Simón,  capitán  do  la  Capitana,  y  re- 
cogidos los  moros  que  se  echaron  al  mar,  que  fueron  mu- 
chos, y  puestos  encadena  en  las  galeras,  dando  libertad  á 
los  cristianos  que  entré  la  zaborra  en  las  entenas  llevaban, 
qne  no  eran  pocos,  partimos  con  viento  y  victoria  llena  de 
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prosperidad,  la  mesma  noche,  adonde  para  Mermo  llega- 
mos á  las  ocho. 

Noticioso  de  esta  venida  nos  salió  á  recibir  el  prín  - 
cipe  Filiberto  á  la  tórrela  de  la  cala,  con  todos. los  títu- 
los y  nobleza  de  Palermo.  No  perdonaron  esta  fiesta  las 
damas  y  gente  comnn ,  adornando  el  puerto  de  carrozas, 
las  calles  de  gente  y  la  marina  de  falúas.  La  entrada  fué. 
muy  pomposa  y  bizarra,  vistiendo  las  galeras  de  flámulas, 
gallardetes,  banderas»  estandartes  de  diversos  colores,  y 
adornándolas  de  rojas  pavesadasy  guarnición  de  soldados 
con  sns  armas.  Era  tal  la  bizarría  de  bandas  y  plumas  de 
nnestros  soldados  que  parecían  copos  de  nieve,  grana,  vio- 
letas, alelíes  y  mosquetas,  formando  una  primavera  las  po- 
pas, proas  y  filaretes.  entretegiéndose  con  estas  galas  las  de 
otros  soldados  vestidos  ála  turquesa  con  ricos  alfanjes,  tur- 
bantes, (marlotas ,  almaizares  y  jáiqnes  (1)  todos  ganados 
en  buena  guerra ;  cuya  composición  discorde  hacia  una 
coDsOiianlü  ariiiouía  ,  los  reüdidos  y  moros  bajeles  con 
nnestros  estandartes  reales  arbolados,  arrastrando  sus 
medias  lunas  la  cabeza  abajo  en  las  popas  por  el  agua. 
Hízose  ona  salva  real  que  duré  uua  hora,  guarneciéndola 
la  atronadora  mosquetería,  alternada  de  la  real  galera, 
castillos  y  bajeles  ,  cuyos  ecos  repelidos  de  las  montaño- 
sas cavernas,  replicaba  la  ronca  artilleiía;  los  laiuLotc-^ 
y  clarines,  trompetas,  aaaüies  y  chirimías  tenian  la 
gente  sorda  y  muda  en  suspensión ,  porque  todo  era  ojos 
para  ver  la  entrada  sin  ejercitarse  las  lenguas.  Dispa- 
raba la  gritería  de  los  soldados  y  forzados  de  cuando  en 
cuando  un  «Viva  el  Rey  núes  lio  señor»,  á  que  respondía 
el  segundo  coro  «y  el  priucipe  Fiiiberlo  en  su  nombre»,  y 
el  tercero  repetía  «y  también  el  marqués  de  Santa  Cruz 


(1/  £1  ongualiakques. 
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que  ha  L^anado  esta  victoria».  El  cuarto  no  se  entendía 
por  ser  gd  arábigo  del  desdichado  coro  de  los  rendidos; 
pero  veíanse  laii^  lágrímaB  con  que  mostraban  el  sen- 
timiento del  corazón  atormentado  y  desecho  con  tal 
pérdida. 

Desembarcamos  el  Marqués  ,  su  sobrino,  mi  maestre 
de  campo  y  otros  muchos  capitanes  y  yo  á  besar  la  mano 
al  Príncipe ,  que  después  de  abrazar  al  Marqués  y  ha-* 
oerle  mudios  favores,  fué  esparciéndolos  por  aquellos 
caballeros  qae  llegaban  á  besarle  la  mano.  Miróme  el 
Príncipe  con  cara  alegre,  y  dijo:  «yo  sé  que  Don  Die- 
go no  se  habrá  íjucdado  en  el  tintero;  ¿cuántos  niori' 
líos  me  trae  ?»  Yo  llegué  y  bésele  la  maao,  y  dije:  «señor, 
veinte  y  uno  se  rindieron  á  los  filos  de  mi  espada  y  las 
tres  mngeres  del  General.»— Respondió  el  Príncipe:  «esas 
se  rendirían  á  su  donaire.» — «También  los  quieren  va- 
lientes, dije  YO.»  Rióse  mucho  el  concepto,  y  dijo  el 
Príncipe:  «acepto  el  presente  de  Don  Diego,  y  de  ellos  le 
doy  cuatro.» — «Esos,  dije  yo,  doy  á mi  primo,»  el  cual  es- 
tando detrás  de  su  Alteza ,  con  mucho  gusto  los  aceptó. 
El  Marqués  dijo:  «pues  mas  tiene  que  presentará  vuestra 
Alteza,  porque  él  es  quien  ganó  la  Capitana,  entrando  el 
primero,  y  quien  viene  por  cabo  de  ella.»  Kl  Príncipe 
dijo:  «bien  merece  un  abrazo  mió  y  ser  capitán  de  ella  y 
de  infantería.»  Llegó  mi  primo,  y  yo  y  él  besamos  la 
mano  al  Príncipe,  el  cual  me  dijo:  «de  esta  ves,  Don 
Diego,  rompemos  la  cabeza  á  la  mala  fortuna;  yo  os  hago 
cabo  de  estos  bajeles,  y  os  daré  los  mas  que  pudiere,  y 
en  la  primera  muestra  se  sacarán  brazos  de  las  compa- 
ñías para  la  vuestra,  pues  quiero  ver  vuestra  fortuna  en 
una  empresa;  qae  de  menos  empezó  el  general  Ribera,  y 
vos  no  sois  de  menos  valor  ni  calidad.»  Bésele  el  pió ,  y 
acabada  la  fiesta,  le  fuimos  acompañando  á  palacio  el 
Marqués  en  su  carroMi  y  yo  en  la  de  ia  cámara,  con  tan- 
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tos  parábíenes  y  abrazos  que  apeDas  m&  creía  ler  yo  á 
qaíen  tanto  había  aegaido  la  fortuna. 

Aotrodiame-ordenóel  Prfocipe  que  empezase  á  poner 

en  orden  los  bajeles,  lo  que  solicilé  con  mucha  dilifl;encia, 
poQtéDilula  también  en  hacer  galas  y  vestido  de  capitán. 
Eq  el  tirador  que  el  mallorquio  me  enseñó  e&laban  dos 
mil  eacodos  deceqaíes  y  mas  de  mil  en  joyas,  sin  mas 
de  otros  mil  de  piezas  de  raso,  damascos  y  telas  de  ricas 
'sedas,  que  me  presentaron  mis  soldados,  alfanjes,  tur- 
iMUltes,  galecas'J),  arcos,  Hechas  y  aijabaó  ricas.  PiCicüLé 
mocho  de  esio  al  firituo,  y  envié  á  Nií peles  iiuichas  pie- 
zas de  raso  y  algunas  curiosidades,  un  corte  de  tela  do 
oro  y  ona  cadena  qne  rae  dió  el  Príncipe,  qne  todo  pasó 
de  mil  y  qninientos  esendos.  Qaerian  venir  á  mi  compañía 
casi  todos  los  soldados;  yo  estabar  cada  hora  con  el  Prín^ 
cipe,  que  gustaba  üir  el  suceso  de  üíí  boca,  y  en  verso 
que  ya  los  iba  haciendo.  Hra  ya  tan  de  casa  que  todos  me 
tenían  por  de  ella ,  pues  ú  lodas  las  horas  estaba  con  el 
Práictpe  y  con  su  gusto.  Declaróme  sn  intento,  qne  era  ir  á 
Sosa  con  estos  once  bajeles,  y  tomarla  de  interpresa,  porque 
tenia  ya  facilitado  eltralo,  y  no  era  necesario  mas  que  va- 
lor y  resolución,  lo  cual  1í;i1j.i  de  mf  di*  i  iuíoüíc,  que  vi- 
niendo victorioso,  á  pesar  de  mi  fortuna  me  haria  Gene* 
ral  de  los  galeones.  ¡Tente  rueda  voluntaria!  que  hemos 
subido  mucho  on  poco  tiempo;  no  te  íies,  Don  Diego,  pues 
en  este  año  pasado  te  viste  sacado  de  la  iglesia  y  preso 
por  malbechür,  y  casi  el  cuchillo  al  cuello  para  derribar 
tu  cabeza,  con  privación  de  tu  vida  y  deshonor  de  tu  li- 
Dage;  y  pue»  asi  es,  como  entonces  consideraste  tu  escape, 
ahora  debes  temer  iu  caida.  Solicitábase  el  despedir  los 
bajeles,  hacíase  mi  patente  y  mis  gatas  también;  fui  i 


(1)  As{  en  el  original ;  pero  hay  eTÍdenteimntd  error,  pues  esta  pe- 
Ubre  oede  eigaiftca  en  italieoo. 
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hablar  al  Marqués  para  que  mandas<^  dar  las  municiones, 
que  ya  los  bajeles  estaban  calafateados  y  se  daba  la  ca* 
má.  Díacurrit  el  Marqués  iSoimiigo  esta  jornada,  y  da- 
dábala^  porqoe  la  ÍSilsedad  de  un  espía  bizo  que  la  pasada 
saliese  tan  mal ,  cuando  se  acercó  á  nosotros  el  capitán 
de  lá^  Capitana  diciendo  que  galeraá  de  Biserta  estaban  á 
seis  millas  de  allí  una  cala  dando  carena  y  la  gente  en 
tierra.  Hallábanse  en  sa  casa  y  en  la  calle  mas  de  cinonenta 
capitanes  vivos  y  reformados  con  sos  vestidos  negros, 
cspas  y  goKIlas  como  yo ,  y  viendo  embarcar  él  Marqués» 
sin  mudarse  un  pelo,  lo  hicimos  también  todos.  Tomó  el 
tercio  del  mar  que  estaba  en  el  muelle,  y  como  le  hallo 
je  embarcó  con  los  oficiales  que  se  bailaron.  Creyó  éí 
Msrqués  volver  el  mismo  dia;  pero  avisadas  las  de  Biaerta, 
qne  nos  descubrieron,  zsrparon,  y  nosotros  engañados 
les  foimos  á  la  oola  todo  él  dia ,  llevándolas  á  tiro  y  me- 
dio de  canon,  y  la  nocbe,  que  la  lona  nos  las  hizo  paten- 
tes, lo  mismo.  Rebentaba  nuestra  gen  le  con  la  boga  ar- 
rancada, y  no  podía.  Llegamos  hasta  el  faro  de  Mesioa 
signiéndolas,  y  con  el  mismo  cebo  toda  la  costa  del  reino 
de  Ñápeles  y  mar  Adriático,  engolfándonos  basta  Arra- 
guza,  república  en  Albania,  donde  habiéndose  adelantado, 
en  tanto  que  en  Otrento  se  tomó  nievo  para  el  Maic]ués 
tanta  cuanta  bastó,  llegaron  á  un  muy  bueno  y  poblado 
logar,  noche  de  San  loan ,  y  le  quemaron  y  saquearon. 
Seguírnoslas  hasta  la  Belona ,  adonde  desapareciendo  ellas, . 
se  nos  presentaron  á  la  vista  cuatro  bajeles,  los  que  se* 
guimoi  haála  oí  cabo  de  Esparlaviciiio  1),  acanuücáodolos 
todo  el  dia.  Alcanzóse  por  último  uno  de  ellos,  y  se  tomó, 
perdiéndose  los  otros  tres  con  la  oscuridad  de  la  noche,  y 
hallándotios  por  la  mañana  sobre  Malta. 


{1}  ¿partivcQto. 
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Pureoí^e  al  Marqués  entrar  á  tomar  dbíodícíod,  y  des« 
«mbareando  allí,  fué  recibkio  del  gran  Maestre  con  mu- 
chas ceremonias,  quien  acabadas,  le  llevó  á  Palacio  á  alo-  • 
jar.  Era  uq  eolrcrnéf  y  no  poco  riüículo  ver  tanta  golilla 
vestidos  de  seda  y  capas  oegras  como  desembarcamos» 
iia  tener  ni  ann  camisa  que  mudarnos,  ni  iraspontiA  en 
que  dormir»  obligados  á  hacerlo  entre  forzados.  Yo  me 
hallaba  con  algunas  doblas  en  la  bolsa,  y  así  compré  ropa 
blanca,  con  que  mudarme,  y  presté  algunos  dineros  á 
capitanes  para  lo  misnao;  y  si  un  mozo  de  cámara  del 
Marqués  no  se  hubiera  acaso  dejado  un  baúl  de  ropa  en 
la  galera  le  pasara  lo  mismo.  Valiéronse  los  demás  de  ami- 
bos caballeros,  quienes  les  dieron  ya  dinero,  ya  camisas,  y 
todo  se  remedió.  El  gran  Maestre,  como  dije,  alojo  al  Mar- 
qués, comióse  en  púbnco  aquellos  dias  con  magniticencia 
real, y  servido  de  bizarros  y  grandes  caballeros,  lucidos 
y  hermosos  pages,  espléndidas  y  regaladas  viandas;  vi  y 
discurrí  á  dudad  de  Malta  fuertes  y  hermosas  plazas,  ca- 
lles y  murallos,  ameno  y  deleitoso  sitio  y  territorio.  Era 
gran  mnestrcá  la  sazón  Monsicur  de  Paula,  francés. 

Provisiooados  y  remediados  nos  partimos  á  Mesina. 
adonde  tuvimos  nueva  que  al  principio  de  Junio,  luego 
que  partimos,  había  empezado  la  peste  en  Patermo.  Yo 
habia  acabado  ya  mi  libro  de  la  victoria  en  octava  rima  (4), 
y  lo  envié  á  S.  A.  impreso,  que  también  se  Cí^parcieron  poi 
toda  Sicilia  y  Nápoies  conu»  seiscientos  cuerpos  do  éi.  Re- 
cibióle  el  Principe  con  muchísimo  gusto,  aunque  ya  en- 
fermo, haciéndoselo  leer  al  doctor  Ayala,  su  médico,  y  á 
Don  Martín  Galindo,  y  á  Don  Francisco  Ibarra,  otras  dos 
veces,  que  ambos  eran  poetas  y  caballeros  de  su* cámara, y 
leído  tres  veces,  dijo  á  mi  pnmo;  ügraadeá  parlen  tiene  esto 


(1)  Habiendo  ya  tratado  largamente  de  esta  olifia  de  oueslro'  tutoTi 
eaeÍMaBios  decir  nada  de  eiU  en  este  lugar.  Yéaee  el  Fr6i<%kx 
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moBO,  pero  mala  foriuna,  y  esta  vez  se  ha  perdido  por 
baoB  soldado*  En  soma  el  hombre  propone  y  Dios  dispo- 
ne; enviadle  la  lioeacia  que  me  pide  para  yenírse.» 

Partimos  de  iMesioa  y  llegamos  á  Zaragoza  (1),  adon- 
de yo  me  quena  partir,  y  antes  el  Marqués  aceptó  mi 
libro  y  me  hizo  preseotedeaoa  joya.  Repartí  muchos oon 
macha  eslimacíoD,  y  seguímos  nuesiro  TÍaje  é  Zaragoaa, 
dando  caza  é  unos  bergantiaes  de  moros  qae  alcanzados 
hicimos  presa  de  ellos  y  los  llevamos  de  remolque  á 
Zaragoza.  Aquí  hallamos  la  inlelice  (para  mí)  nueva  de 
k  muerte  del  príncipe  Filiberto  acaecida  ea  Julio  de  i  6i4, 
tan  piadoso,  magnánimo  y  prodenie  señor,  qae  excedía 
é  estas  mismas  virtudes,  hijo  de  aquella  ínfenta,  y  santa 
señora,  Doña  Catalina,  hija  y  hermana  de  Felipe  U  y  III, 
y  del  limo,  duque  de  Saboya,  príncipe  de  la  guerra  (2). 
Murió  en  él  el  amparo  de  los  soldados,  el  padre  de  los 
pobres,  el  premiador  de  las  hazañas  y  la  esperanza  .de 
todos-,  y  sobre  todo  la  misma  castidad,  como  lo  dicen 
sos  docomentos.  Si  lo  sentí,  dígalo  y  considere  quien  vive 
de  esperanzas  fundadas  en  hombre  mortal,  pues  murieron 
con  él  lus  mias,  así  como  mi  remedio  y  rai  fortuna  siem- 
pre contraria,  la  cual  no  pudo  vencer  un  tan  gran  prín-" 
cipe.  Bien  puedo  llorarle,  y  para  esto  pedir,  no  reposo 
del  lector  mió,  como  suelo  en  otros  cuadernos,  sino  tiem- 
po para  enterrarme  en  letargo  del  olvido  de  mi  mismo. 


íl)   Es  Siracusa  en  Sicilia,  llainaüa  por  los  niieslms  Zaragoxa. 

(S)  Eií  enie  lugar  se  baila  una  noLa  taaigitial  (¿ue  dice  aú:  «Este  año 
éñ  16U  murió  á  loi  SS  de  Dioieiiibre  eu  Madrid  ei  archidu(|Ud  Cirtat, 
luraisDO  44  smptrwior  Fwiiaaodo  lU 
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Año  de  1626,  de  mi  edad  37. 

iQaién  tQviera  cédala  de  Dios  de  zampar  otro  tanto 
tiempo,  y  padíeae  empezar  de  ouevo  otro  libro  de  otm 
doce  partes,  capítulos  6  qointemos ,  qae  asf  los  llamo  yo 

por  ir  de  cinco  en  cinco,  y  tratar  en  ellos  de  otra  vida, 
de  otro  modo  y  de  otra  qntetnd!:  pero  ¿quién  sabe  si 
,  acabaré  yo  por  este  libro,  este  quinterno,  ni  aun  esta  plana? 
Quedé  carnerada  de  Don  Pedro  de  Médicis,  de  coyas 
amables  partes  he  becho  ya  un  peqaeño  dibujo  en  bos- 
quejo (1).y  el  quedarme  faé  á  título  de  qne  el  limo,  prfn* 
cipe  Don  Lorenzo,  hermano  del  gran  Duque,  fué  nom- 
brado por  el  Católico  Rey  general  de  la  caballería  nues- 
tra ea  Flandes;  y  aunqoe  Don  Pedro  había  sido  coronel 
del  marqués  Espinóla,  por  aoompafiar  ¿  su  sobrino,  el 
Prfocipe,  quería  volver  á  Flandes,  haciéndome  su  cama^ 
rada  y  capitán  de  caballos;  pero  mi  fortuna,  que  bastaba  á 
aíruarlo  Lodo,  hizo  que  ningunode  los  dos  fuese  ocupando  un 
puesto  ni  otro.  Con  estas  esperanzas  me  entretuve,  siendo 
dueño  de  las  acciones  de  Don  Pedro  y  tan  su  querido  y 
privado  que  solo  á  mí  ee  atendia  á  dar  gusto  en  su  casa, 
aieado  quien  gobernaba  á  Liorna  pues,  perdonaba  galeras 
y  vidas  de  hombres,  condenando. ó  absolviendo.  Nuestra 
vida  era  la  caza  de  puercos  jal^alíes,  ciervos,  liebres  y 
conejos,  y  en  la  ciudad  juego  de  pelota,  balón,  músicas  y 
saraos.  Trató  de  ir  á  Florencia  y  llevarme  en  su  compa* 
fiüa  á  unas  fiestas,  qué  fué  con  tan  buen  pié  que  á  pocos 


(i)  Nada  se  ba  dipfaa  am  dé  esta  Cosme  H  da  Médidi;  srtn  duqoe 
dé  Toscána,  que  murió  en  1621.       tupra,  pág.  106—8. 
Fafdlnaadf»  D,  coy»  rainado  h  prolflí^d  haato  1170. 
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laoces  entré  en  gracia  del  gran  Oiiquo,  dolante  de  quien 
cada. día  se  salia  á  hacer  mal  á  ios  pokos,  ae  jugabaa  ar- 
mas y  86  bailakia.  Probando  yo  nnaer  máscaras  de  mi  in- 
vención para  las  fiaslas,  «ostentó  él  tomo  Don  Pedro,  y 
yo  le  apadriné,  como  también  en  las  justas,  sortijas  y 
eslaíermos,  adoade  en  lodu  se  llevo  la  gala,  y  mas  en 
los  muLes,  enigmas  y  cifras,  estando  ya  tan  bien  puesto 
en  esta  córle  que  el  gran  Duque  siempre  me  tenia  consigo. 

Pasado  habla,  el  año  4626  y  llegado  el  de  1621,  ha- 
biendo gozado  este  ó  sea  los  diez  y  ocho  meses  y  medb  de 
los  dos,  en  esta  iranquila  quietud:  pero  no  quiso  la  fortu- 
na que  hallase  yo  quietud  fuera  de  mi  centro,  que  es 
mi  nación,  habiéndome  en  ella  ocurrido  tantos  precí- 
picioa  y  dissnsios  y  desaventuras,  síganKis  pues  noes- 
tra  derrota  fuera  de  ella,  si  es  verdad  el  proverbio  Ntmo 
prophekt  9eeephi$  e$í  m  podría  »ua.  Vino  la  nueva  que  es- 
taba proveído  lo  (K^  Mandes.  Imaginéme  preso  de  una 
buena  voluntad  porp^luamenle,  y  cortesano  toda  mi  vida, 
sin  mi  muger  é  hijos,  sin  hacienda,  en  lo  mejor  de  mi 
edad,  y  así  traté  de  buscar  fortuna^  Pedá  licencia  á  Don 
Pedro  muchas  veces,  pero  era  darle  una  ^tocada.  Redu-* 
cíle  con  razones  á  que  me  la  diese ,  que  lo  hizo  de  mala 
gana,  dándome  doscientos  (  sendos  y  carias  para  Flandes, 
que  aun  hoy  cooservo.  Partíme  dn  Liorna  á  los  i  O  de 
Marzo  de  i  621,  de  mi  edad  los3&  referidos,  acompañán- 
dome hasU  Pisa,  adonde  con  mudia  terneza  nos  deq>edi-> 
mos.  En  cuantas  desdichas,  muertes,  prisiones,  dMflos 
y  buidaís  hemos  coalado  de  nuestra  historia  ,  no  se  halla 
una  necesidad,  porque  siempre  o  lo  mas  caminé  coa  mu- 
cho dinero,  y  si  faltó,  como  en  Mesina  y  venida  de  Sao* 
na,  fué  poco,  que  és  gran  consuelo  de  las  desdichas  el  que 
no  lleguen  á  necesidades  corporales;  ahora  tenemos  en  la 
mano  una  tan  extrema ,  que  es  de  marca  mayor ,  y  la 
mas  sensible  que  es  el  llegar  á  un  bsyísmo  estado. 


UagHó  á  Bolonia  á  ios  44  de  Mano  do  4621  coa 
poja  que  para  el  camioo  Ueraba.,  y  el  mismo  dia  me  dié 
na  oalenloron  tan  soberbio,  que  me  tuvo  diee  dias  sia 

sentido;  pero  volvieodo  en  inf,  me  parlf  para  Módena, 
adonde  fui  rauy  bien  recibido  del  duque  Alejandro  Deste, 
é  iaforroado  ser  yo  el  qae  resistió  su  ejército  en  losoonfi- 
aea  de  Laca  oon  tan  poea  gente  (1)  y  sabidas  mia  parles, 
estando  para  casar  á  su  nieto  con  Ir  princesa  de  Astilla* 

no  (2  ,,  par  haberse  nietido  capuchino  su  hijo  (3),  quería  que 
yo  quedase  porayosuyo  y  maestro  de  la  lonojua  y  ceremo- 
nias españolas,  lo  que  me  estaba  muy  bien;  pero  consi» 
dorando  el  haber  de  Volver  á  Ñápeles  á  los  disgastos  pa- 
sados, no -lo- acepté,  ^srtí  para  Yenecia,  adonde  llegué 
Martes  Santo;  gocé  de  las  procesiones  y  sepulcros  dignos  de 
alabanza  y  aun  de  admiración  por  su  muliitud  y  UimuUo, 
que  la  bacía  aua  mayor  la  angostura  de  las  calles;  vi  el 
tesoro  qne  se  pone  patente  el  Jueves  Santo,  grandioso  por 
snmoUttad  de  carbunclos  y  piedras  desmesuradas,  .como 
diamantes,  rabíes,  záfiros,  crisólitos,  girasoles,  jacintos, 
nardos,  esmeraldas  y  gruesísiraas  perlas,  vasos  de  oro  y 
plata.  Visité  al  Embajador,  que  hizo  mucha  fuerza  para 
qoe  me  quedase  en  so  compañía,  pero  siendo  otra  mi  in* 
tención,  me  despedí  de  él. 

Aquí  entra  el  cuento:  qne  habiéndome  de  partir  por  la  • 
mañana  á  Pádas,  cuando  disperlé  me  hallé  con  el  veslido 
solo,  robado  mi  dinero,  baúles  y  el  paje  tambi^  sia  saber 


(1)  Na*U  nos  ba  diobo  tan  el  autor  de  esta  guerra ,  ni  tampoco  hubo 
por  eete  tiempo  un  principe  llamado  Ali^ndrode  Este.  Reinaba  á  la 
aazon  en  llódeoa  César  U,  h^o  de  ÁICniso,  marqaés  de  Mooteodiio ,  y 

de  Julia  He  In  Hovero. 

(2)  Llamábase  el  tiuque  Alfonso,  y  tomó  ol  hábito  de  capuchiuo 
en  1626,  en  el  convenio  de  Munich,  donde  murió  en  1644.  De  sus  re- 
sultas heredó  el  ducado  SU  hijo  Francisco,  qae  es  el  aquí  norabrido. 

(3j  Léaáe  tSligliano.» 
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jamás  de  uno  ni  de  oiro.  Halléme  corrido,  atajado  y  aun 
perdido  del  lodo;  corrido  de  haber  de  volverá  aceptar  la 
comodidad  de  Don  Críelóbal  de  Benaveote  y  BénavideB  (i ), 
embajador,  que  yo  aprecié  poco  y  aun  desprecié,  6  á  la  mi- 
sericordia  de  Don  Pedro  de  Médicis.  Atajado,  no  sabiendo 
que  resüluciou  tomar  y  perdulo,  oo  teniendo  ron  que  pasar 
adelante,  ni  volver  atrás,  aüigíme  de  verme  en  tal  estado, 
y  consolándome  y  animándome  á  mi  mismo»  mostré  elpe*> 
dio  á  la  fortnna,  y  con  dos  piezas  de  á  ocho  qne  me  hallé 
por  desgracia  en  la  fiaildriquera,  me  metí  en  nn.  barco  y  me 
fui  á  Pádoa.  A  los  12  de  Abnl  de  1627  entré  en  ella  con 
una  pieza  de  á  ocho  y  con  elia  comí,  cené  y  dormí,  si 
bien  DO  dormí,  pues  toda  la  noche  fné  pensar  cómo  había 
de  campar.  Resolví  las  historias  de  mí  leídas,  y  los  mo- 
chos emperadores ,  reyes  y  varones  invencibles  é  ilustres 
que  por  desdichas  de  guerras,  vencimientos,  esclavitudes, 
y  aun  amor,  pasaron  su  vida  en  servitud,  esclavitud  y 
aan  en  cocinas  y  «n  caballerizas,  y  consideró,  que  ni  yo 
era  mayor  señor  qae  estos,  ni  de  menos  corazón  y  sofri- 
miento,  y  que  podia  pasar  mi  vida,  no  teniendo  menos 
habilidades  que  otros.  Fuime  por  la  mañana  á  la  Univer- 
sidad á  buscar  amo  á  quien  servir,  y  viendo  salir  dos 
mozos  de  muy  biiena  cara  y  talle  y  bien  acompañados, 
hablando  napolitano,  qne  lo  hacia  pérfectamente,  les  dije 
si  qoerian  an  eriado.  Miráronme  may  bien,  y  el  menor 
me  dijo:  «¿qoé  sabéis  hacer f»  Yo  respondí:  « cnanto  me 
mandan  en- sala,  cámara,  cocina  ó  caljalU  i  iza. »  Miróme 
mucho  y  díjome:  «andad  coa  Dios,  que  no  tenéis  cara  de 
criado.»  «  ¿Hay,  dije,  señor,  estampa  de  caras  de  criados? 


(1)  Aníat  de  ttn  libro  noy  conocido  qao  trata  da  los  deberes  y  oWi- 
gocieoee  de  tin  embiijador,  y  b  mtiiera  con  que  ae  ba  de  haber  ea  laa 
cdrtoe  donde  reaíde.  ^IdetrleiieMM  para  rayar,  prMpu  y  amUv'odmt.  * 
Madrid, por  Franciaoo  MartiMS,  IW,  4.* 
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uno  la  tiene  conao  Dios  se  la  da.»  Fuese,  y  mi  cólerd, 
desden  y  rabia  fueron  tales,  que  viendo  que  ni  aun  para 
criado  me  querían,  y  cuánta  baja  habia  hecho  la  fortuna 
demC,  faltó  poco  para  saltarme  las  lágrimas  y  aún  el 
corazón.  Partí  como  desesperado,  y  caminé  toda  aquella 
grandiosa  ciudad,  que  fué  tan  fnmoáa  república,  aunque 
con  mas  necesidad  de  comer  que  de  caminar,  y  llegando 
á  la  judáica  habitación  de  los  hebreos,  salió  de  sn  casa 
uno  y  me  UamÓ  por  mi  nombre.  Yo  que  no  estaba  nn 
dedo  para  ahorcarme,  volví  para  decirle  algún  pesar, 
poro  viéndole  lan  afable  le  dije:  «<;de  adonde  rae  cono- 
céis, judio  honrado?»  Dijo:  «señor,  yo  conozco  á  quien 
me  ha  dado  la  vida;  yo  soy  aquel  hebreo  que  maté  al 
sobrino  del  doctor  Gordobero,  hebreo,  y  v.  md.  me  libró  . 
de  la  horca  (I);  ahora  estoy  en  mi  casa;  mi  hacienda  es 
de  V.  md.»  Si  oo  creyera  que  se  acabaron  ya  para  la  tierra 
los  santos  del  Testamento  Viejo,  y  que  ya  no  se  hacen 
.  ángeles  judíos,  dijera  ser.áugel  ó  santo.  El  me  hacia  ofer-» 
tas  y  yo  estaba  melancólico;  preguntábame  de  qué,  y  yo 
no  podia  ni  me  acomodaba  explicarla  Ultimamente,  for^ 
zado,  le  (liji  mi  historia,  mi  estado  y  mi  desgracia.  Con-» 
solúiiie  ilición  do  me  (|uü  no  me  afligiese,  que  me  pagaria 
una  mny  priiK  í{ki1  ¡losada,  y  me  baria  dar  de  comer  hon- 
radamente en  lauto  que  de  Nápoles  me  venia  dinero,  y 
qoe  si  no  me  viniese,  qne  mas  me  debia  él,  qaeera  la 
.vida.  ¡Oh  judío  honrado,  enviado  de  Dios  para  qoe  no  me 
desesperase!  Acepté  en  suma,  y  vestíme  en  su  misma 
tienda  de  clérigo,  media  solanilla  y  ferreruelo  de  añascóte, 
dejando  el  vestido  en  prenda  del  que  él  me  dió. 

Hasta  aquí  puedo  alabarme  de  haber  llegado  sin  hurto 
de  venta,  ni  madrugón  de  posada,  hnida  de  criado,  salteo 


(ti   Kn  ha  Untado  ¿o  el  el  aulof  en  esle  su  libro.  Inadvertencias  y 
Olvidos  de  esie  género  laa  tiene  moy  (recuenle»  nue&ir9  Don  DiegOb 

Tono  líh  II 
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de  camino,  despojo  de  soldados,  vuelco  de  barca,  nava- 
jada de  forzado  r  cautiverio  de  moros,  pérdida  de  mola, 
desencaje  de  coche,  olvido  de  alforjas,  fantasma,  encanto, 

visión  en  cementerio,  duende  en  cas^i,  espíritu  á  orillas 
del  rio.  No  deje  de  dormir  un  instante,  ni  pedí  a  pastores, 
ni  perdí  camino,  ni  pasé  vado  con  peligro,  ni  me  acosté 
sin  cena,  ni  dejé  de  comer  y  tener  cama,  ni  me  faltó  di- 
nero para  no  ir  á  pié.  No  he  topado  oso,  dragón «  ser- 
piente, lobos,  alacrán,  ni  perro  rabioso,  gracias  á  Dios: 
cosas  de  que  suelen  llenar  algunos  las  historias  para  aña- 
dir papel.  Eq  suma,  aquí  empezamos;  plegué  á  Dios  aquí 
se  acabe.  Ibame  á  la  Universidad  con  los  demás  ^tudian- 
tesá  oir  filosofía,  teología,  medicina  y  demás  cienciaa, 
como  son  astrología,  matemáticas  y  otras,  y  entraba  adonde 
me  parecia  variando,  y  como  iba  vestido  de  licenciado, 
y  no  me  veian  escribir,  ni  llevar  libros,  ni  vade  mecum^ 
y  que  cuando  una  sentencia  era  bien  explicada  ó  uu  con* 
cepto  bien  dicho  la  celebraba  con  las  acciones,  no  «endo 
cosa  ñiera  de  crédito  el  qneentendiendo  yo  el  latin  y  siendo 
capaz  de  las  historias  tanto  fabulosas  cuanto  verídicas  y 
de  las  naturales,  y  siendo  versado  en  la  poesía  (para  Icque 
se  necesitan  noticias  de  universales  materias)  supiese  si  una 
lección  era  bien  explicada  ó  no,  me  hube  de  portar  de  ma- 
nera en  algunas  disputas  morales,  de  que  yo  era  capaz,  • 
que  toda  la  Universidad  creyó  ser  yo  on  filósofo  oonsa- 
mado  y  que  solo  quería  repasar  las  ciencias  estudiadas  para 
retenerlas  en  la  memoria  y  peí  peluarlas,  y  que  por  eso 
no  escribid.  Al  cabo  de  dos  meses  toda  la  Universidad ,  ó 
á  lo  menos  la  mejor  parte,  gustaban  de  mi  conversación, 
y  me  llamaban  luán  Bautista  Perso  Perora,  que  en  italia- 
no se  escribe  Giowmne  BáUsta  Perso  Perora ,  y  traducido 
en  nuestra  lengua  dice:  «Joven,  vete,  estás  perdido  por 
aliora.»  Deseaban  muchos  que  yo  les  interpretase  este 
nombre  i  pero  yo  deoia  que  el  apellido  de  mi  padre  era 
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PersOj  porque  venia  de  Persia,  y  que  mi  madre  era  de*casa 
Perora,  si  bien  no  dejó  de  entender  alguno  la  cifra.  Era  mi 
posada  en  frente  del  Santo,  que  así  llaman  á  San  Autooio 
de  Pádua,  por  antonomasia;  cuya  iglesia  y  grandioso  sepal* 
croes  digno  de  mas  bien  cortada  pluma.  Esta  casa  ó  palacio 
era  en  un  tiempo  de  un  senador,  cuando  Pádua  era  repú- 
blica, la  cual  era  entonces  grandiosa  con  sus  hermosas  pla- 
zas de  suntuosos  palacios  adornadas,  sus  magníficos 
templos,  su  casa  de  Senado,  en  el  cual  hay  el  mayor  sa- 
lón de  audiencia  de  toda  Europa;  insigne  catedral,  palacio 
arzobispal,  murallas,  rio,  huertas  y  jardines.  En  esta  casa» 
pues,  adonde  me  acomodó  mi  buen  hebreo,  alojaban  cua- 
tro varones  tudescos  de  diversas  provinnrs,  barones  y 
condes,  y  uno  de  Livonia,  gran  señor,  sieudo  la  casa  capaz 
para  todos  ellos  y  sus  familias,  y  en  el  cuarto  principal  mon- 
'  sieur  de  Arle  (4),  sobrino  del  rey  de  Francia,  enviado  allí 
para  aprender  estudios  y  lenguas,  y  por  apartarle  de  su 
tío,  el  íznin  presidente  de  Francia,  luleraüo  que  le  daba 
doscientos  mil  ducados  de  renta  á  su  muerle  porque  fuese 
luterano.  Esta  era  la  casa  de  la  cucaña,  de  la  gula  ó  de  la 
crápala,  porque  siendo  tantos  y  tan  poderosos,  daban 


{h  Esle  personaje  á  quien  mas  ndelanle  llama  el  aulor  «el  doqoe 
Cárlusa  no  atiuamos  quién  pueda  ser.  Enrique  IV  de  Francia  dejó  en 
Gabriela  de  Estrecs,  duquesa  de  Beaufort,  varios  hjjos  naturales,  y 
entre  ellos  César ,  duque  de  Vandome,  llamado  eo  sn  tiempo  Cátor 
ítantUur\  pero  1iabieod<)  aqoella  seSora  moerto  en  1599,  mal  podia 
DDO  de  sQs  hijos  educarse  ea  Páduar  en  l€fNI.  Pan  TertQcarse  k  especie 
aquí  apuntada  por  el  nutnr  de  ser  Monsieur  d^Arle»  sobrino  y  pupilo  ' 
del  rey  de  Fiancia  (Luis  XIlI),  era  indispénsable  que  fuese  hijo  de 
Gastón  de  Oilonns:  pero  tampoco  así  hallamos  solución  al  enigma, 
puesto  que  este  príncipe  no  parece  haber  tenido  Mrirganla  de  Loro- 
na  mas  que  una  bija,  que  fué  la  célebre  duquesa  do  Monipensier. 
Además  do  que  el  misterioso  persoriaje  aquí  nombrado  tenía  en  1626 
diez  y  seis  auos,  y  el  autor  dice  que  ei  a  soht  lau  del  gran  presidénte 
de  FniiieiB»  eirconslaneies  todas  tan  contradictorias,  que  ni  siquiera 
dan  logar  á  dontetnre. 

i 
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nna'dobla  por  uno  (1;  al  huésped,  y  cominuopuk  nía  mente, 
que  así  se  hace:  j uníanse  diez  ó  doce  ,  y  comen  en  mesas 
redoodas,  cod  que  cxcusao  ceremonias  y  dan  tanto  por 
uno;  según  las  posibilidades  y  ¿alidadesde  cada  uno;  comea 
bien  y  gastan  menos. 

Bn  nuestra  casa,  que  llevaba  el  primado,  rodaban 
pav(w,  capoi  s  y  perdices;  pero  no  por  la  escalera,  que 
siendo  mí  aposento  en  medio  de  ella,  recogiera  alguno. 
La  música,  después  de  bien  comer  y  mejor  beber,  con 
lodos  inslrunientos  se  ejercitaba,  siendo  muy  curiosos  y 
diestros  en  ella  los  de  aquella  ciudad ,  y  babita  en  todo 
género  de  instrumentos,  como  clavicordio,  vihuelas  de 
arco,  violines,  laudes,  tiorbas,  citaras  y  arpas á  dos  coros. 
Falló  una  noche  de  banquete  quien  tocase  la  guitarra ,  y 
discorriendo  sobre  á  quien  llamarían,  dijo  uno:  aEste 
fildsofo,de  la  escalera  es  napoliláno ,  por  fuerza  será  gni«- ' 
farrista.»  ¡Ah  Don  Diego  Duque!  ya  eres  filósofo  y  vives  en 
escalera;  nunca  mejor  lo  piulaba  este  lílulo  por  tu  po- 
breza, la  cual  con  ser  desnuda  es  el  aforro  de  la  filo- 
sofía. Dudaban  de  llamarme  por  la  modestia  y  retira- 
miento con  qne  vivía,  acabando  á  la  sazón  mi  libro  de 
JRedueehn  general  (2).  Llamado  en  fin,  subí  y  dijéronme 
si  gustaba  de  conversación:  «Yo  dije  que  sí,  como  no  1^ 
fuese  molesto.»  Cenamos,  y  yo  mostré  en  el  discurso  de 
la  cena  ser  bombre  de  conversación.  Hablamos  en  fran- 
cés, italiano  y  español;  comí  á  la  flamenca,  y  bebimos  á 
}a  tudesca.  Acabóse  la  cena,  admirándose  todos  de  lo 
becbo,  porque  ni  comí,  ni  bebí. '  Salimos  á  los  baleo* 
nes  de  li  ierro,  ^ue  caen  <i  la  pluza  del  Santo,  y  adonde 
venia  lo  mas  llorido  de  la  ciudad  cada  nociie  á  oír  la 


(t)  Hoy  diríamos  «por  caben  d  por  btfiü.» 
(8)  NMla  sabeum  de  la  matarla  á»  «te  libit»,  que  prohaUeiBtnlt 
no  lk«6  á  imprlmirae. 


méticii;  yo  tooió  la  guitarra  y  ayudé  á  loa  músicos;  los  coa-* 
les  en  seguida  cantaron  cada  uno  en  su  lengua:  Tocó  á  mt, 
y  después  de  haber  cantado  italiano  con  muchas  lamen- 

.taciones,  canté  dos  juguetes  espauoles  con  muchas  fugas 
y  pasages,  que  celebraron  muebo,  y  al  fin  una  francesa* 
Levántése  Monsieur  de  Arle  y  abrazóme,  quedando  de  con» 
■derto  el  comer  juntos  al  otro  dia,  en  el  cual  se  danzó  y 
bailó,  y.  se  discurrió  en  todas'  lenguas,  quedando  tan  aficio- 
nados á  Olí  que  tialaron  de  que  yo  comiese  franco  en  su 
mesa,  pues  sería  de  mayor  provecho  para  aprender  las 
lenguas  italiana  y  española  mi  conversación,  que  las 
lecciones  de  sus  preceptores  con  quien  su  dinero  gasta-- 
ban.  Propósosemt^,  y  yo  que  no  salía  de  la  piscina,  por  no 
tener  hombre  que  me  vacase  de  ella,  viie  y  acepté  luego. 
¡Ea  Don  Die^o!  ya  estamos  de  la  escalera  arriba.  Pregun- 
tábanme la  derivación  de  muchos  vocabiós  españoles, 
porque  su  preceptor  siendo  italiano,  no  tenia  tanta 
noticia .  y  como  yo  les  declaraba  la  etimología  y  la  ra- 
zón por  que  se  inventaron  muchos  refranes,  y  los  su- 
cesos de  ellos,  apreiulia  mas  en  un  repaso  mió  que  en 
diez  lecciones  suyas.  Determináronse,  pues,  á  pedirme 
Jes  enseñase  Jas  dos  lenguas,  que  me  darian  una  do- 
bla por  uno  (i),  que  era  lo  que  daban  á  su  maestro: 
Vidi  cedas  apertot;  no  dije  de  ta  A  buena  gana  «sf»  cuando 
me  casé,  y  tenia  gana  de  casarnie.  Acoplé  y  supüquéles 
para  salir  de  empeño  me  adelantasen  la  paga;  hiciéronlo 
así,  y  escupieron  doce  soles  del  cielo;  pero  además  Mon- 
sieur de  Arle  envió  á  llamar  al  hebreo,  y  de  su  dinero 
me  desempeñó,  dándome  lo  demás  para  guantes.  El  buen 


(1)  &  decir  por  cada  uno,  ilalíanismo,  como  otros  rauchoí>  que  ei 
aolor  usfi  en  el  rffscurso  do  estos  Coméntanos.  También  es  de  ail vertir 
qac  Monsieur  d'Arle  debió  irtier  en  su  couipafia  algún  pariente  n 
aI1eí:ado  de  dislincioa.  pues  da  c  tro  n\oáo  qo  hubiera  el  autor  Usaciu 
cj  |>ii|ral  ea  csle  y  olro^  Ingare». 
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hebreo,  creyendó  hacerme  bien,  le  dijo  qavén  era  yo,  y 
que  era  un  caballero  español ,  de  que  no  le  disgustó  al 

francés,  antes  creció  su  respeto  y  nuestra  aiijislad.  ;Ea 
Don  Diegol  ya  soíuos  prcceploro-.  rsiamos  desempeñados 
y  tenemos  doblones.  Trujóme  mi  vestido  desempeñado 
mi  hebreo,  y  pidióme  h\  Monsieur  me  le  pusiese  en  sa 
gracia;  bícelo  así,  y  metiéndome  en  carroza,  fué  con  él 
á  los  ejercicios  de  danzar  y  jugar  las  armas,  y  en  esta 
escuela  nic  pidió  jugase,  luiiié  la  espada,  y  díjome  el 
raaeslroque  allí  habia  discípulos  suyos,  que  mirase  el  que 
quería»  Dije:  <(que  al  maestro.»  Tomó  él  la  espada,  y 
corrimos  una  ida  y  venida.  Dejó  la  espada  el  maestro, 
diciendo :  «Joega  lo  que  puede  ser^».  No  quitaba  los  ojos 
de  mí  el  Monsieur,  admirando  mis  cosas;  y  yo  dí  las 
gracias  al  maestro  de  hahonni'  honrado.  Salimos  á  pa- 
scar á  campaña ,  y  admirado  me  dijo  Monsieur;  ¿A.  dóode 
habéis  aprendido  tantas  cosas?  Yo  os  quiero  por  mi  maes* 
tro  de  danzar  y  jugar  las  armas,  y  os  daré  lo  que  doy  á 
estos  do»  maestros,  y  seréis  mi  maestro  de  tres  cosas.» 
Yo  le  dije:  «Vamos  mafiana  á  la  escuela  de  caballos,  que 
yo  mostraré  6  V.  Ex.*  que  puedo  serlo  maestro  de  cuatro; 
Ips  tres  le  enseDaró  por  galantería  y  por  servirle ;  en  la 
primera  acepté  paga  por  necesidad;  pero,  poes  su  Ex/ 
me  ha  desempeñado,  quiero  gratificarle.»  Dió  un  gran 
suspiro,  y  dijo:  que  bien-  mostraba  ser  yo  quien  era,  y 
que  le  pesaba  ser  pupilo  del  rey  de  Francia,  y  no  tener 
su  hacienda  para  remediar  mis  trabajos,  pero  que  lo  que 
tenia  era  mió,  y  qire  ya  sabia  quién  era.  Yo  respondí: 
«Pues  lo  sabe  Y.  Ex/  cállelo.»  Fuimos  á  casa,  y  por  la 
mañana  á  picar  los  caballos,  en  que  tuvo  de  mi  taola  sa- 
tisfacción, como  en  lo  demás.  Acabóse  el  ejercicio,  y 
por  ser  fresca  la  mañana,  quísole  hacer  á  pié.  Echóme 
el  brazo  encima,  y  por  las  orillas  del  rio,  guarnecido  de 
árboles  sombríos,  salimos  media  legua,  y  pidióme  le 
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contase  mis  sucesos.  Yo  Jo  hice;  lastimábase  de  mí,  y 
admirábase  de  tantas  desgracias,  sucesos  a)tos  y  bajos  de 
mi  fortuna.  Estuvimos  sentados  mas  de  tres  horas,  y  como 

entró  el  sol.  vino  la  carroza  y  llevónos.  Quedó  lan  afi- 
cionado á  mí  que  lo  mostraba  con  muchos  abrazos. 

Era  este  caballero  de  diez  y  seis  años,  hermoso  como  ' 
OD  áugel,  blanco /cabellos  y  ojos  o^^ros,  de  buena  es^ 
.  lalura  y  muy  bien  proporcionado,  galán,  liberal  j  rí* 
-  sueno,  y  sobre  todo  virtuoso;  devoto  y  no  inclinado  al 
acto  venéreo.  Fióme  todos  sus  secretos  y  los  celos  en 
que  le  tenia  el  mayordomo  del  gran  presidci^le  su  tío 
para  que  no  fuese  buen  católico,  que  para  este  le  man- 
tenía aquel  y  otros  tres  criados,  y  el  Rey  otro  mayor- 
domo y  otros  tres,  los  cuales  querían ,  según  la  órden  del 
Key,  que  aprendiese  la  fe  católica  y  lo  domas,  y  los  del 
Presidente  solo  ciencias  v  habilidades.  Confesóme  ser 
verdadero  católico  de  todo  corazón ,  y  que  era  martiri- 
zado de  aquellos  de  una  parte  y  de  otra ,  no  teniendo  mas 
consuelo  que  á  mí,  que  nó  le  dejase,  y  que  me  fuese  con 
él,  que  su  hacienda  seria  mia.  Los  mayordomos  no  1(3  de- 
jaban tratar  con  n 'die.  pero  siendo  yo  también  maestro  de 
eiios,  uo  se  celaban  de  mí,  antes  cada  uno  mo  descubría 
sn  pecho  y  me  pedia  hablase  al  Duque  sus  intenciones, 
con  que  yo  tenia  con  esto  y  mis  lecciones  lugar  de  estar 
á  solas  con  él.  Decfaselo  todo,  y  consultábamos  las  res- 
puestas y  andaba  la  embrolla. 

A  los  tres  meses  que  estaba  en  Pádua  vino  un  emba- 
jador del  príncipe  de  Transilvania,  señor  de  gran*parte  de  \ 
Hungría,  y  el  mayor  potentado  de  Europa,  á  tratar  ne- 
gocios con  la  Repiiblica ,  y  bailándose  'en  estos  ejercicios 
nnestros»  porque  posó  en  nuestra  casa,  dijo:  «Si  S.  A. 
Serenísima  de  mi  Príncipe  tuviera  un  hombre  como  este, 
se  Hamara  leliz.»  Fneme  dicho,  y  que  me  queria  llevar 
consigo;  pero  no  sabiendo  en  qué  forma  no  me  quise 


Digitized  by  Google 


260 

mover.  Partióse,  y  yo  quedé  con  mi  Monsieur  que  al 

cuarto  y  quinto  mes,  que  eian  ya  tres  de  prcceploría. 
me  bailaba  con  treinta  y  seis  tlolilas,  mi  vesUdo  y  espada 
y  daga,  Ubre  y  pagado  mi  buen  hebreo,  mesa  y  posada 
franca,  y  que  cada  diacípulo  me  hacia  graodes  partidos. 
Bendye  millares  de  veces  á  mí  padre,  que  me  dió  maes- 
tros' de  ejercicios  que  pudieron  sacarme  de  tanta  miseria; 
lo  mesmo  deberia  hacer  cada  padre  que  pueda,  pues  la 
verdadera  caria  de  encomienda  es  la  que  cada  uno  lleva 
en  sus  virtudes  y  proceder.  Oecia  mi  opinión ,  y  era  pú- 
blico el  ser  yo  español  y  caballero,  y.  al  mesmo  paso  la 
admiración  de  ver  un  español  y  un  francés  abrazados  por 
la  calle  á  usanza  de  Francia,  y  que  no  me  llamaba  sino 
español  mió.»  Ya  bailaba  muy  bien,  y  danzaba  á  la  cspa- 
Dolá  con  las  castañetas,  y  á  la  italiana  y  hablaba  mas  que 
medianamente  las  dos  lenguas.  Decíannos  los  contempla* 
ti  vos,  llamábannos  los  opuestos  en  un  sageto^*  y  cierto  él 
me  habia  fiado  cuanto  tenia  en  su  corazón ,  hasta  secre- 
tos de  la  fe,  que  no  puede  ser  mas.  Quiso  ver  mis 
fés  qnedndas  en  una  vaiijeta  de  arzón  por  ventura: 
y  admirándole  mis  servicios,  bízome  un  vestido  que  le 
costó  ochenta  escudos,  y  tenia  esperanza  fque  yo  habia 
siempre  de  vivir  con  él. 

Al  cabo  dé  cuatro  meses  de  ésta  amistad  y  seis  de 
estancia  en  Pádua,  tornó  el  embajador  del  l  ransilvano, 
replicando  á  la  Repiiblica  que  le  diese  cincuenta  perso- 
nas, las  que  pidiese  á  título  de  hacerse  católico,  y  comi- 
sión particular  para  mí.  Fuéronle  concedidas ,  vino  á 
Pédna,  y  aunque  puse  muchas  dificultades,  todas. me  las 
allanó.  Pedí  de  partido  quinientos  escudos  cada  año. 
sustentarme  cabiiUo,  hacíame  el  plato  á  mí  y  á  dos  cria- 
dos, creyendo  no  me  lo  darían;  pero  me  íué  todo  conce* 


|1)  G0rt|dot0joi|ei  de  GerrieiM. 
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dido  biu  genero  de  réplica,  y  si  pidiera  uní  fuera  lo  mismo. 
Triljome  el  Utalo  de  gentil-hombre  de  su  cámara ,  y 
maeairo  de  ceremoaiaa  y  lenguas.  * 

Sintieron  mucho  mis- discípulos  mi  partida,  y  repre* 
sentábanme  la  aspereza  del  camino ,  por  en  medio  de 
Turquía,  la  barbaridad  de  aquella  gente  húngara  y  la 
crueldad  de  su  príncipe;  pero  aunque  consideré  todo  eslo, 
quien  como  yo  busca  au  fortuna ,  ha  de  ir  con  pecho  va- 
leroso hasta  el  infierno  é  hallarla.  Firmó  las  condiciones 
con  mi  verdadero  nombre,  con  lo  que  se  confirmó  el  aviso 
que  diera  el  hebreo,  á  quien  reconocí  deber  cuanto  tenia. 
Diéroome  quinieulos  escudos  que  pedí,  é  hice  muy  buenas 
galas.  A  mi  partida.me  acompañaron  mis  diseípuloa  varo- 
nes basta  la  barca,  y  aquél  gentilhombre  venedancque 
BO  me  quiso  por  cfiado ,  que  después  que  ae  sopo  quien  yo 
era,  fuimos  may  grandes  amigos,  y  venia  á  visitarme, 
maldiciendo  la  hora  en  que  no  me  habia  recibido.  Era 
hijo  del  dux  de  casa  Prueli  y  Contareni;  y  reímos  muchas 
veces,  lo  de  la  cara  de  criado.  Despidiéronse  de  mí,  dán^ 
dome  muchos  presentes  de  guantes  y  curíoaidadea  que 
llevase;  pero  no  así  el  duque  Cá ríos,  que  viéndose  en  la 
barca,  mandó  remasen,  y  se  vino  conmigo  á  Venecia,  ¡gran 
fineza  de  araori  y  estuvimos  juntos  hasta  (jiie  yo  iiice  mis 
galas,  que  se  volvía  loco  al  vérmelas  poner,  haciéndome 
también  por  darle  gusto  an  vestido  á  la  francesa.  Presen- 
tóme, una  caja  de  galanterías  de  tocador  que  llevé  á  la 
.Princesa,  y  ella  estimó  mucho. 

Preparóse  una  nave  y  partimos  á  los  2^2  de  Noviem- 
bre, y  al  despedirse  de  mí,  fueron  tantas  l;is  lágrimas 
del  i)uque,'que  públicamente  sacó  el  pañuelo  y  se  limpió; 
y  reprendido  de  sus  mayordomos,  respondió  que  le  fal- 
laba todo  su  consuelo  en  mí,  y  que  me  estimaba  cuanto 
á  so  tio,  i  rara  cosa  y  de  admirar  tanto  amor  en  tanta  di- 
ferencia de  edadea ,  de  e¿Lado& ,  de  calidades  ^  pacio^ 
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nes!  Al  fin  me  partí,  y  porque  este  viaje  es  tan  extraño, 
lo  pongo  aquí  para  que  algua  curioso  ó  algún  perdido 
como  yo  que  quiera  hacerle,  tenga  noticia  y  advierta  que 
lia  de  pasar  por  entre  taróos  la  mayor  parie  de  Hongría, 
hasta  llegar  á  Transilvania ,  residencia  del  Príncipe.  Lle- 
gamos con  buen  asiento  al  iiltiruo  puerto  de  venecianos, 
Düzara  {V).  adonde  reposamos  la  noche,  y  al  otro  dia 
fuimos  á  otro  lugar,  cuyo  nombre  no  recuerdo.  Estu- 
vimos en  este  hasta  los  %i  de  Diciembre,  entrando  el 
.meamo  dia  en  Clice  (2) ,  tierra  de  Tnrqitfa,  confines  de 
Dalmacia;  á  los  seis  «al  río  Zetina,  á  los  siete  al  gran  lago 
llamado  Buzublalo,  á  los  ocho  á  Capíes  (3),  y  de  allá  á 
BaveíT,  á  los  diez  á  Yaiza,  que  eslá  cercado  de  dos  ríos 
caudalosos  Bervaz  y  Pleva,  y  de  allí  tarde  á  Bañoluca  (4), 
gran  dudad  y  cabeza  de  la  provincia  de  Bosnia  ó  Bozna, 
en  Dalmacia.  Es  la  ciudad  como  las  demaa  de  Turquía, 
de  anchas  y  lucidas  calles;  las  casas  de  madera,  dentro 
muy  labradas  en  vez  de  colgaduras,  pero  muy  canosas, 
porque  bou  todas  puertas  que  se  abren  como  alacenas,  y 
en  medio  columnas  de  jarifk  escultura.  Supo  el  Goberna- 
dor, que  ellos  llaman  Sultán  6  Bigá,  que  venia  allí  un 
español,  siéndolo  él  y  fraile  de  una  religión  muy  graTe, 
que  callo  por  modestia  ,  y  quiso  cenasen  los  embaja- 
dores ,  y  yo  con  él ,  y  después  de  varios  discursos  cena- 
mos á  8.U  usanza,  y  sacando  un  plato  á  la  española  de  al- 
mondonguillaa,  y  otro  de  jigote  dijo:  «Goma  v.  md.  que 
los  han  hecho  bellísimas  manos  españolas,  causa  de  mi 
mutación  de  fe  y  estado;»  y  esto  dijo  mandando  saliese 
fuera  la  cocinera,  cosa  inusitada.  No  lo  fué  poco  para  mí 
ver  una  española  en  aquel  hábito;  pero  no  cuando  supe 

(1)  Sospechamos  que  so.  (rata  aquí  Ue  Zara  en  Dalmacia. 

(«)  Knix? 

(31  Kecipfís. 

(4)  Bamaiuka. 
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qoe  ere  morisca,  y  de  las  mas  bellas  qoe  jamás  yf.  €od<* 
lóme  sos  amores,  siendo  fraile  y  predicador,  que  sería 

larga  digresión;  la  persecución,  cárceles  y  castigo  de  la 
religioQ,  y  su  desesperación,  el  Tavor  del  ^rao  Turco,  el 
sabir  á  tantos  puestos  y  cargos,  y  su  riqueza  y  vicios, 
regalos  y  deleíles  de  todas  maneras,  y  ai  fia  sa  inqnietod 
de  concieneia  y  poco  contento.  Estnvimos  allí  caatro  dü» 
rcgalándoiiic  y  aun  diciendo:  /.quién  [)iidiera  irse  con  vos 
y  dejar  cuanto  tengo,  que  al  fin  vivo  entre  hárl);Ho.s, 
sio  medida,. coocierio,  ui  reloj,  ni  el  medio  día  se  sabe 
cnando  es,  y  las  horas  de  ir  á  sa  mezqaita  se  saben  por 
on  hombre  asalariado,  qoe  snbe  á  la  torre  de  la  iglesia 
que  fué  católica,  y  á  grandes  y  gruesas  voces  está  un 
cuarto  de  hora  gritando. 

Despedidos  llegamos,  aunque  tarde,  á  Uradisca ,  du- 
dad qoe  costó  gran  sangre  en  mochas  veces  qoe  la  perdió 
y  ganó  el  Emperador,  y  óltimamente  con  gran  dafto 
SQYO  la  tQTo  el  Turco,  v  embarcándonos  en  eaudalom 
no  Sava,  pasamos  por  las  ciudades  de  Goljaz,  y  Grado, 
Brot  (1)  y  Roca.  A  esta  última  llegamos  á  los  veinte  y 
cinco,  dia  de  Navidad,  que  se  celebró  alegre  y  aun  borra* 
chámente  sobre  el  barco. 

A  los  25  llegamos  á  Roma .  á  los  S8  á  Yapatua; 
é  los  29  caminamos  toda  la  noche  para  podür  pasar 
el  rio  Danubio,  que  sogun  graves  autores  es  el  sexto  del 
mondo,  dando  el  primer  lugar  al  Nilo,  que  en  Egipto  en* 
Ira  por  siete  bocas  y  hace  siete  grandes  islas;  el  segondo 
es  el  Indo,  ó  rio  que  llamamos  de  la  Plata  (i);  el  tercero  el 
Ganges  que  divide  Armenia  de  Mesopotamia  (3);  el  cuarto 


1}  Brod. 

A>í  en  pl  orlgir^nl,  pero  no  se  ctilicnde  lo  que  el  autor  quiso  de' 
cir,  pue&  el  lado  ao  6C  lUmó  nunca  asi  que  sepamos. 

3)  ETCUsaroos  decir  que  el  Gans^'^s,  rio  sagrado  d©  Iq&  lod'os,  oad4 
%WM  4]Qe  ver  coa  Armenia  ni  con  Me¿»opoUmia. 
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el  Tigris,  no  polentísimo  del  Asia;  ct  quinto  Eufrates, 
que  los  dos  oercaD  á  Babiloaia;  el  sexto  el  Dar\obio,  de 
qpieii  ahora  tratamos ,  y  ei  sétimo  el  Tajo  que  entra  en 
Lisboa,  quiooe  leguas  deaaobo,  fondabilísimo  é  impe- 
tuoso. Y  aunque  otros  dicen  que  el  Ródauo,  de  Francia;  el 
Alvis  (Elha\  do  Alemania;  el  Cigoo  (3 \  de  Asia;  ei  Jordán, 
dePaiestiaa;  ei  Duero  y  Guadalquivir»  de  España;  es  fábula, 
porque.yo  tos  he  visto  todos  y  este  es  de  ellos  el  mas  rá- 
pidoii  fondable  y  ancho.  Es  este  río  amplísimo  y  potentísi- 
mo, tanto .  que  mirado  de  una  parte  -á  otra  cnanto  al- 

c^nza  la  visla  lodo  es  agua,  viéndose  lau  solarnciilc  las 
puntas  de  Uks  úllimo»  ái  boles  de  la  otra  parte,  de  mane- 
ra que  parece  pequeñas  vides.  Y  por  la  gran  furia  que 
lleva  es  necesario  subir  muy  arriba  por  la  orilla  con  la 
barca  tirada  y  remolcada  á  fueria  de  caballos  (por  ser 
muy  grande,  que  en  menores  no  se  puede  navegar)  para 
entregarnos  en  siis  raudas  hondas  y  venir  á  salir  enfrente 
de  adonde  nos  embarcamos,  Mas  no.  pudimos  ea  todo  un 
dia  sabir  mas  de  tres  barcadas »  y  fué  necesario  quedar 
á  las  tees  partes  del  río  en  ana  ísleta  que.  allí  se  hace, 
adonde  sobreviniéndonos  una  terrible  tempestad  de  agua 

•  y  viento,  creimos  ser  anegados,  porque  creció  el  rio  tatito 
que  lloiraha  el  agua  á  los  ejes  délas  ruedas,  en  gran  peli- 
gro de  anegarnos,  y  esto  porque  no  me  saliese  yo  de  este 
aáo  ain  algún  buen  susto. 

Pasamos  por  fin  con  no  poco  trabajo  el  tercio  que 
faltaba  del  río,  que  cuando  vi  los  altísimos  árboles,  que 
coniü  yo  dije  antes  me  parecieron  vides,  conocí  su  gran 

'  anchura  y  grandeza.  Llegamos  el  30  d<»  Diciembre  á  Or- 
paca,  llamada  comunmente  Morlaca,  de  donde  se  deriva  el 
llamar  «morlaco»  á  un  hombre  bozal,  bárbaro  y  groeero, 


l3)  Cy<ini]s  de  Ciliciax 
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porque  á  la  verdad  lo  son;  habitan  debajode  tierra  comiendo 
renizü;  al UQ) brandóse  con  tea  y  cociendo  el  pan  .á  los  ra- 
yos del  sol,  siendo  bestiales.  Caminamos  aquel  dia  y- el 
sigoi^Dte  y  llegamos.á  la  famosa  y  celebrada  uo  iiempo 
dudad  de  Tebis,  tan  ncmibrada  de  losantipiofi,  dia  de  año 
aaevo,  hoy  llamada  c/)munmeñle  Tamis  (1).  Caminando 
me  halló  este  dia,  señal  de  peregrinación;  plegué  ála  Ma- 
jestad de  Dios  sean  aquí  acabadas  mis.  desgracias  é  in- 
^oietades  que  así  lo  espero,  bastando  28  afios  de  desdi- 
ehas,  qae  es  la  vida  ile  nn  hombre.  Gamittamoa  tres  días 
y  llegamos  á  la  díadad  de  Zatos;  á  los  3  de  Boero,  pasan* 
do  el  famoso  rio  Posón is;  y  á  los  4  pasamos  el  celebrado 
rioCasoTÍa,  que  viene  de  Hungría  ia  hája,  y  div  idiendo  la 
Torquía  de  la  Hungría  toma  el  nombre  de  este  la  provincia 
Aoozcioeo.  Llegamos  á  la  cíodad  de  Logo ,  primera  de 
Hungría  y  ya  jurísdiccioa  del  príncipe  de  Transilvania,  y 
pasamos  el  rio  Temis,  de  quien  loma  nombre  la  gran  ciu- 
dad referida,  el  cual  con  su  potencia  y  anchura  divide  las 
jurisdicciones  de  él  y  del  Turco,  sirviendo  de  toso  y  mu« 
ralla.  Llegamos á  los  40  á  Gasamienes,  ciudad  católica  ^ 
frontera  del  Turco,,  habitada  de  valerosos  faíombres  y  beli- 
cosos guerreros  fuerle^.  A  los  40  Uei^amosá  Marmoré,  en 
cuya  montaña  acaba  Ha np; tía  y  empieza  la  Transilvania, 
altísima  y  deliciosa  de  toda  caza.  A  los  ii  llegamos  á  la 
ciudad  de  Santa  María,  y  desde  allí  fuimos  á  la  ciudad  de 
Saxopoll,  población  de  saxones.  Pasamos  el  río  Vanisio  de 
mediana  anchura ,  el  río  Moreset  que  pasa  cerca  de  la 
ciudad  de  los  ancha  listas  (2),  que  se  bautizan  dos  veces  y 
viven  en.comuu,  siéndolo  á  lodos  igualmente  bienes» 
▼estidos ,  comida  y  trabajo,  sin  que  nadie  huelgue,  man- 
de, ni  sea  privilegiado.  EH6  de  Enero  llegamos  á  ta  oorte 


(1)  Temeswar. 
(S)  AnataptiitM. , 
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y  amteocía  del  príncipe,  llamada  de  los  antígoos  y  laii- 
nos  Aiba  Jiilia,  y  ea'tadesco  Vaiaeobaiigt  qae  es  lo  misaio. 

Los  húngaros  la  llaman  Colosuary  comunmente  Belgrado. 
Allíoimos  la  sania  misa,  de  nosotros  bien  deseada,  y  no 
bailando  al  Príncipe  fuimos  cuatro  jumadas  lejos,  á  la 
oiiidad  da  Fogaraix,  caatíUo  y  Ibrtaleza  lortíaiam  y  de 
real  babitactoB,  adonde  pasaba  loa  inviernos  por  ooinodi* 
dad.  Llegamos  allí  e)  siendo  justos  dos  mases  que  nos 
partimos  de  Venecia;  repasarnos  todo  ol  día,  y  á  las  dos 
horas  dió  audieooia  á  los  padres  jesuítas.  Eramos  entre 
lodos  «ciento  y  seis  gentiles-hombres,  dos  tudescos,  dos 
franceses,  an  italiano  y  yo ,  dos  matemáticos,  dos  doctores 
módicos,  coatro  jesuítas,  ocho  albaniles,  enatro  estatna- 
ríos,  seis  vidrieros,  diez  músicos,  tres  l)oticarios,  dos  píate- 
res,  cinco  mercaderes,  que  entre  estos  que  eran  cincuenta 
y  los  criados  hacían  ciento.  Fuimos  á  la  noche  llamados  á 
la  audiencia  gentiles-hombres,  doctores  y  malemátícoa»  é 
hicieron  que  aguardásemos  en  una  gran  cuadra  adonde  ce- 
\\i\hi\  el  Príncipe;  salió  el  Príncipe  y  con  él  la  Pna- 
cvs'd  con  muchas  joyas  y  galas,  por  mostrar  su  gran- 
deza ,  y  nosotros  con  la  mayor  oatentacion  que  pu- 
dimos. Muchos  títulos  y  señores  nos  dieron  la  bienve- 
nida en  lengua  latina,  con  mucha  cortesía.  Antes  puso 
ks  ojos  en  todos  el  Príncipe,  y  mientras  hacíamos 
nuestras  cortesías ,  me  señaló  con  el  dedo  diciendo  á 
la  Princesa:  a  aquel  es  ei  español.  »  Llegamos  á  besarle  la 
mano,  la  cual  me  alargó  y  dió  á  besar,  poniéndome  el  brasa 
encabia.  Habló  con  los  médicos  y  señalóles  adonde  habiaa 
de  estar  cuando  comiese ,  y  á  los  matemático?  les  dijo 
también  dos  palabras.  Lavóse  y  sentáronse;  tenia  junio  á 
si  un  vaso  de  plata  dorado ,  de  una  azumbre ,  de  pcrfec- 
tísimo  vino  de  tocay,  que  es  como  de  San  Martin,  y  to- 
mando otro  vaso  de  un  caartillo,  mandó  le  quitasen  el 
bonete  diciendo:  tbrindis  á  la  salud  del  potantfauáo  Bey 


» 
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de  Eipsna.»  PoBe  la  rodilki  en  el  soelo  ea  tanlo  bebió»  y 
despees  maiidónie  hiciese  la  rasoe  dicieado  que  paee  me- 
recía un  brindis  sayo,  podia  beber  delante  de  él.  Hícelo 

cod  macho  respeto,  briadaiulu  á  su  salud  y  de  la  Prin- 
cesa, y  mandó  que  me  fuese  dado  el  yaso  en  que  me 
brindó  y  yo  bebí.  Acabada  la  cena  y  conversación,  y  des- 
pedidos los  títulos  se  entró  á  acostar  ordenando  que  yo 
entrase  y  tomase  posesión  de  mi  oBeio ,  desnadándole. 
Placióme  el  modo  de  servirle  en  fuentes  de  plata ,  y 
acostado  puse  la  ropa  doblada  en  sus  bufetes  con  mucha 
presteza  y  policía.  Miraba  á  sus  camareros  el  Príncipe, 
como  dicióadoles:  t  aprended.  •  Acabado  se  retiró  la  Pnn- 
cesa  á  sn  coarto,  y  yo  puesta  la  rodilla  eii  tierra  besó  la 
mano  para  irme.  Llegó  el  somiller  de  corpa  á  tirarle  la 
cortina,  y  mandóme  lo  hiciese  yo:  Salí  fuera  con  mis  aca- 
tamientos; lleváronme  á  mi  cuarto  que  eran  dos  cámaras 
mas  adentro  del  Príncipe,  con  órden  de  qne  acudiese  á 
desnodarle  y  vestirle  mañana  y  noche;  qáe  así  lo  ordenó 
enea  lengua  coando  le  acabó  de  desnodar,  annque  yo  no 
lo  entendí.  Dormí  contento  y  por  la  mañana  me  hicieron 
entrar  mis  dos  criados  para  que  me  vistiesen  con  lodo  el 
servicio  de  plata.  Vestimey  fui  á  la  cámara  del  Príncipe  con 
Otro  vestido  y  galas  nuevas;  despertó  el  Príncipe  y  mandó 
entrase,  y  hecho  mi  acatamiento  y  besada  la  «nano  qoe 
me  la  alargaba  ól  mismo,  en  elegantísima  lengoa  latina 
me  dijo  el  gusto  que  habia  tenido  de  haber  visto  mi  per- 
sona por  las  mufhaB  parles  qoe  Ir  habinn  dicho  tenia,  ha- 
bilidades y  proceder,  y  que  conociendo  la  fidelidad  de  esta 
naeíon  deseaba  servirse  de  ella,  siéndolo  la  aoya  tan  poco 
que  en  na  año  hahñn  mnerto  tres  príncipes,  y  qoe  él  se 
eonaervaba  ya  catorce  años  con  su  valor  y  prudencis.  Yo 
se  lo  ofrecí,  y  habiendo  discurrido  un  poco  del  viaje  se  le- 
vantó y  vistió  con  dos  pajes  de  cámara  y  yo,  y  al  tiempo 

de  levantarse  entraron  loa  dem».  Joraom  la  Édeüdad 


con  moóhasoemdnias;  diéronme  can  (  parte  de  todas 
comodidades;  pero  bsí  o6mo  estos  gentiles-hombres  ser-. 

vian  á  semanas,  yo  era  perpcluo  al  vestir  y  desoudar.  M¡ 
ración  eran  dos  gallinas  cada  dia,  mi  ganso,  seis  libras  de 
caroe,  azumbre  y  medía  de  vino,  coalro  panes  blancos  y 
odio  neffím.  Mandó  se  Ine  diesen  los  Ires  pialas  de  su 
mesa,  prometidos  cada  dia  ,  y  aquel  dia  ie  írajeron  sa 
yeguada.  Salió  á  verla  y  rae  pregan ló  cual  me  parecía 
c\  mejor  iHHro  para  su  personn ;  yo  le  escogí  y  por  la  tarde 
le  hallé  en  mi  zaguaa  con  órden  de  que  pidiese»  lojs  ade-> 
rexos  á  mi  gusto.  Así  estaban  encantados  mis  compañe- 
ros, gentiles-bombres  franceses,  todescos  é  italianos  qne  , 
parecían  pasmados  de  verme  tan  presto  señor  del  palacio, 
ea  gracia  del  Príncipe  y  regalado  de  él  las  horas  de  la  H- 
'  cioD  y.  en  ella,  no  habiendo  quien  nos  lo  impidiese,  me 
preguntaba  las  modas^  costumbres  y  proceder  de  Italia  y 
España,  que  yo  ledeota  muy  bien  esplícado,  de  que  él 
gustaba,  replicaba  y  preguntaba. 

En  esta  forma  estuvimos  hasta  ccrcíi  fie  lasGai  neslo- 
lendas,  que  habiendo  llamado  á  parlamento  ó  Corles 
quiso  irse  á.  Alba  Julia  ó  Belgrado,  asistencia  y  corte 
suya,  y  para  esto,  me  encargó  impusiese  tanto  á  los 
de  la  cámara  cuanto  á  los  demaa  de  la  manera  como 
debían  servir  á  nuestro  modo  y  nsanza  en  sala,  mesa 
y  cocina,  que  no  costó  poco  trabajo.  Preparáronse 
las  üestas  para  las  Cortes  y  para,  las  .Carnestolendas; 
en  el  primer  sarao  me  mandó  danzase  pomo  los  demás 
iiobles  y  títulos,  y  la  Princesa  me  dió  su  privada,  gran 
señora  y  mncbacha  de  quince  años,  qne  de  allf  adelante 
fue  mi  (lama.  Era  esta  señora  baronesa  de  siete  grandio- 
sas villas,  que  por  ser  su  padre  luterano,  se  las  quitó  el 
Emperador;  fuese  debajo  de  la  protección  del  Príncipe 
adonde  murió,  y  así  quedó  esta  nina  con  la  Princesa,  qoe 
^a  lodo  su  regalo  por.aa  hermoeuni,  calidad  y  graoíat. 
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Coii  etia,  paes,  dancé,  y  yiéndoiM  el  Príncipe  daosar  tan 

diferente  de  su  bárbara  nacioü,  volviéndose  á  aquellos 
títulos  dijo:  «confesí  rnos  que  somos  bárbaros,»  y  me 
envió  á  decir  que  la  Princesa  me  pedia  danzase  solo,  üí- 
celo  asi  danzando  una  gallarda  con  mochos  paseos,  mu- 
dantas  y  yaeltas^  y  aVúlUmo  cinciienta  cabriolas,  y  no  se 
admiren  de  esto,  que  d  dia  que  me  casé  las  pasé  de  ciento. 
Tanta  íue  la  alegiía  del  Príncipe  que  me  abrazó,  y  ¡os 
demás  señores  lo  mismo,  no  habiendo  visto  en  aquellos 
paisea.cosas  de  aquel  jaez.  Despnes  de  comer  fui  llamado 
al  coarto  de  la  Princesa  adonde  también  estaba  el  Prín* 
cipe;  pidióme  la  Princesa  la  ejercitase  en  algonbs  bailes 
para  saberlos  mejor,  como  pavana  alta  y  baja,  tardion, 
rastro  y  gallarda  y  el  canario;  y  el  Príncipe  me  rogó  to- 
mase las  fíestas  á  mi  cargo:  hícelo  así  ordenando  un  baile 
de  seis  caballeros  y  seis  damas,  que  eran  la  primera  ma- 
dama de  Esteniemberg,  la  bellísima  judía  y  la  condesa 
sobrina  con  las  dos  mugares  del  hermano  y  sobrino  del 
Plríncipe;  los  caballeros  fueron  los  dos  sobrinos  del  Prín- 
cipe y  su  cuñado  t  i  conde  de  Istoan  y  el  de  Hacozi  y  yo. 
En  este  baile  se  formaron  las  letras  del  nombre  del  Prín- 
cipe, que  fué  perfectamente  hecho  y  celebrado  como  cosa 
aonca  yíata,  Enseñé  á  veinte  y  coatrb  pages  suyos  la 
billarda  y  paseos;  eran  todos  nobles  y  bellísimos,  é  hice 
.el  baile  de  la  i)arrera  ,  y  un  juego  de  cañas  ,  formado  al 
800  de  muchos  v  diversos  instrumentos  v  de  nmchas 
trompetas,  csyas,  sacabuches,  cbirimíast  cornetas  y  bajo- 
nes, los  instrumentos  tocando  muy  recio  y  las  trompetas 
y  demás  instrumentos  y  cajas  muy  quedo  y  dulcemente, 
que  aeordados  hadan  una  dnicísima  armonía.  A  este  tíem« 
po  entraban  los  veinte  y  cuatro  con  vistosas  y  cos- 
tosas galas,  (lanzando  paseos  y  cruzados  de  gallarda, 
con  hachas  en  las  manos;  y  acabado  cada  cruzado,  una 
«Bdaoia  que  ásí  á  la  entrada  comoei  el  fin  híciemi  muy 
VoMs  m        .  H 
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¿iju.slada  ,  y  á  su  tiempo  cortesías  con  que  con  el  mesmo 
órden  tornaron  á  salir.  Cesaron  los  instrumentos  y  al  son 
de  ias  bélicas  cajas  y  trompetas,  empezaron  la  segun- 
da entrada  con  cañas  y  adargas  al  galope  como  caballos, 
y  Iiabiéndo  hecho  sos  bien  compasados  caracoles,  ae.  dia- 
pusieron en  seis  caadríltas,  y  haciendo  soK  embestidas  li-* . 
raban  sus  cañas  con  tnnla  destreza  que  ni  se  errtS  nin» 
guna,  ni  se  faltó  al  compás.  Acabado  este  juego  de  cañaa 
forrn  hIo,  salió  UQ  toro  poslízo,  y  se  hicieron  rejones^  lau'- 
zadafy  toreo  á  pié,  tan  á  compás  y  con  tanta  risa,  que 
aunque  el  toro  echaba  algunos  caballeros  á  posta  sobre 
las  damas,  todo  era  fiesta  y  risa,  gritos  y  silbos.  La  sala 
era  capacísima,  porque  es  la  mayor  que  he  visto  jaruás 
en  casa  de  rey.  ponlíOcc  ni  señor,  de  modo  que  había 
lugar  para  todo.  Quietóse  el  tumulto  y  la  risa ;  y  en  tanta 
se  armaron  los  caballeros  para  la  entrada ,  y  se  puso  la 
valla  en  medio,  entraron  con  sus  picas  de  lomear,  hacien-^ 
do  sus  levadas  (1)  galanlisiinns  al  son  de  los  instrumen- 
tos, y  empezando  los  bélicos  de  cajas  y  trompetas,  dieron 
principio  al  torneo  con  mucho  gusto  de  todos ,  acabando 
con  una  muy  trabada  y  reñida  folla ,  después  de  la  coa!  ae 

■ 

empezó  el  sarao.  Las  caricias  que  se  me  hicieron  aquella 

noche,  los  rei^aluo,  los  présenles,  fué  mucha  cosa,  porque 
el  Príncipe  me  dio  un  corte  de  vestido  de  brocado,  capa, 
caizoQ,  ropilla  y  jubón  con  guarniciones  de  oro ,  hech6 
para  él  que  valia  trescientos  escudos;  el  Conde/ sn  so- 
brino heredero,  un  caballo  enjaezado  turquesco,  hermo* 
sfsimo  animal;  el  conde  Pedro,  el  menor  y  mas  querido, 
que  estuvo  en  Iinlia  y  Francia,  el  vestido  con  que  entré 
á  besar  Ja  mano  al  Rey;  pero  sobre  lodos  fué  el  soberano 
favor  de  la  Princesa que  quitándose  tres  plumas  peque-- 
■ 

fl)  Del  iu\hm  kií$t§,  tuneo  típúBetg  ei  tito  dt  Itfiotar  d  tomr 
iiüiiMta  U  U«4a.  ■ 
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¿ai  del  tocado  de  la  catezá ,  dobles ,  blanca ,  encarnadii 

y  lurquiaa  con  una  rosa  de  diaiioantes,  mandó  á  madama 

de  Eslernembcrg  que  me  la  pusiese  en  mi  sombrero.  Pi- 
dióme al  Príncipe  por  su  gentil  hombre,  y  el  Príncipe  lo 
concedió  con  condición  que  no  le  dejase  de  servir.  Dobld** 
Beme  ademas  la  ración  y  los  platos.  Hallóse  toda  la  nobleza 
del  reino  en  estas  Cortes,  trece  condes,  tres  príncipes  y 
setenta  y  tres  barones,  sus  vasallos.  Era  el  PríncipQ  temido 
y  amado,  justo  en  su  gobierno  ,  defensa  de  sus  vasallos, 
liberal  y  piadoso;  perdonaba  rácilmente  sus  injurias,  pero 
no  los  delitos  hechos  contra  la  justicia;  y  porque  aquí 
viene  á  pelo  el  decir  sn  nacimiento  y  vida ,  haré  por  tril- 
lar de  él  digresión  á  mis  sncesos. 

En  cuanto  á  las  parles  personales  era  el  Príncipe  de 
gran  estatura ,  pero  con  extremo  bien  proporcionado  de 
cuerpo,  particularmente  de  pió  y  pierna»  ágil  y  dispuesto» 
grande  cabeza  y  cara,  frente  espaciosa  y  lisa;  ojos  grandes, 
rasgados  y  severos,  cuando  apacibles  y  crueles,  cuando 
enojados;  cejas  arqueadas  y  fecundas  (1 ),  boca  grande,  labios 
belfos,  dientes  ralos  y  grandes,  barba  entre  cana  y  gran- 
de, ancho  de  pecho  y  espalda,  ceñido  de  cintura,  aspecto 
severo  y  grandioso ,  perfecto  hombre  de  á  caballo,  gran 
danzador  á  su  modo,  afable  en  la  mesa,  gracioso  en  la 
eoBVCfsaciott ,  grave  en  las  aodiencías  y  resaelto  en  los 
cüusejos.  Su  noiiibre  era  Bothlen  (2)  Gabor ,  que  quiere 
decir  Gabriel  de  Belhlen,  usando  ellos  poner  antes  el 
apellido  que  el  nombre.  Este  descendía  de  uno  de  los 
cuatro  capitanes  qne  vinieron  de  Esciiia  á  poblar  á  esta 
parle,  y  poblaroo  ona  provincia  que  liamaion  Stnlk  y 


(!)  Bílá  8ÍD  duda  por  tpobUdas^  ' 

BáUaw  €it»  iifinhie  escffiio  da  nriat  mmuu  m  Iss  biirarilito* 
rw  del  titmpo:  BelíitoiD,  Whka  y  Mea. 
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hoy  se  llama  Sivelia,  en  medí)  de  Transí  Ivania ,  que  hoy 
es^loda  de  católicos,  si  biea  (je  sefi(}res  que  poseen  ea 
éisie  condado  algunas  tierras ;  pprque,  el  lUulo  de  con- 
de lo  tiene  cn'eila  el,  Principé.  Nació,  pues,  el  referido 
príqci^e  de  un  báron  de  dos  castillós  mal  parados,  mas 
pobre  que  rico,  y  dos  lugares  y  villas  pequeñas.  Fué 
soldado  en  Hungría  con  tres  caballos  á  su  costa,  y 
por  su  valor  le  hizo  su  príncipe  capitán  de  caballos  coa- 
trá  el  Turco,  (il  tiempo  de  las  treguas  quiso  emplearlo 
en  ver  algunas  provincias;  .pasó  á  Germanfa  y  Flandes»  y 
liando  vuelta,  vió  el  estado  veneciano  y  algo  de  la  Italia. 
]Á(  '¿ó  á  tener  gran  aédito  con  su  Príncipe,  el  cual  le  en- 
vió coutra.el  principe  de  Valaquia,  al  cual  venció  muchas 
y^ces  y  redujo  á  tributario.  Casó  este  señor  con  ia  mas 
hermosa  dama  del  reino ,  rica  y  .principal;  fué  enviado 
por  sus  grandes  parles  por  emiísjádor  al  f rao  Turco* 
adonde  asistió  algunos  años  muy  csiimndo,  así  de  é!.  co- 
lüo  dtj  su  principo,  por  su  prudencia  y  consojo,  llamáD- 
dole^padre  el  Turco.  Murió  Andrea  Bator,  pi  íncipe  jusloy 
luc'no,  y  heredóje  Bator  Qabor  ó  Gabriel  Bator  (4).  Buamo-- 
rádó  de  la  mugér  de  nuestro  Príncipe,  le  entretnvo  en 
Yurqu'ía  con  los  mas  graves  negocios,  para  su  mal  intento, 
porque  solicilaba  bu  de¿lionra  cuando  aquel  sus  aumentos. 

i.  '   ■■  1         I  ,   "    P  !   1'^      "  ■.■  '   I      '  ■ 

•  -fl)  De  muy  dislinta  luanen  pone  la  sacíslon  de  estos  reycf;  otro 
ja^tor  e^fííoi  quaou  |(i&8  pubUcóen  Ainber&í  uua  Breve  y  ej^acia  des- 
cripción de  ios  reinos  de.  Hungría,  Bslmocis  y  Mom,  jufiUmmtf  lot 
'pnncipadoi  áe  TriuUüvdnia¡  VotachMt  Bútgaha,  de.  Dice' que  el  pri* 
Mér'pl^iiit^  aebéráni'd»  este  tegHm  IKapolya)  en  ISét^se'  lUmé  Jiwii 
•^ej^ñl^á  quien  sucedió  Bstébau  fiatbífy.lf  ái«lli€irlllóliál  Bátímf, 
¿lue  murió  en  15H3.  Sigumaiido  Balbory ,  muerto  en  1603  dentro  do 
Graegh;  Eslélwiii  Bodsquay,  que  murió  envenenado  en  1606;  Sigismundo 
Ragolzqui,  (iiie  remó  lia.-la  1608;  Gabriel  Balhory ,  asesinado  en  1613; 
y  por  iilli!Ho ,  Beiblem  Gabor,  que  es  el  príucipe  á  cuya  corte  llegó 
fiueslro  uutur. 

'  Sü  1597  ubooríoso  español,  que  no  dió  su  nombre,  publicó  en  SeTilU 
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ObtQVO  por  tnmi  WaV  deseo  por  'via  de  nn  ti^ídor  cria-^ 

do  y  de  una  mala  y  deshonesta  dueña  que  le  dieron  las 
puertas  frnnqnoadas,  aun  de  su  aposentó,  en  el  cual  en- 
trando V  bailándola  dormida,  solo  con  la  camisa,  no 
permitiendo  el  ^ab '  calor  mas  topa ,  sé  hubo  de  tal 
iDÓcto  que  halláiidóa^  la  pOíb^e  séñdrá  Í»6ca  arriba,  co4 
gran  fbcilidád  tuvo  el  desenfrenado  ápet]U>''6ü 'efecto,  y 
no  fué  mucho  tratándose  de  una  dama  delicaífsima  v 
con  estas  circunstancias,  y  siendo  el  príncipe  Bator  Ga^- 
bor  hombre  tan-  desmesuradas  fuerzas  que  re^en- 
tába  üD  cabatTo  entre'  las  piernas  ^  delénia  lih  cbcbé  que 
tírátian  dos  calHillo3''frísoñes.'  Era  alió';  robusto,  mb^ 
muy  galán  y  de  muy  buena  cara;  pero  desenfrenado,  so-^ 
berbio,  carnal,  glotón  y  amigo  de  ío  OLieno,  mnlas  [)ropie- 
dades  en  un  príncipe.  La  pobre  señora  forzada  escribió  á 
8U  ibarídoel  casó,  y  él  dió  parte  al  gran  Turco,,  él  cual  se 
bailaba  á  lia  sázon  muy  disgastádo  con  él ,  fKirque  lue^^o  ^iik 
tomó  Ta  posesibH  empezó  á  bacer  guérra  áecl^rádamentli 
conira  los  saxonoses  (1),  que  debajo  de  la  protección  de 
aquellos  príncipes  viven  enTransilvania  en  si«Uc  foriisiinas 
ciudades  y  de  gran  arquitectura  y  belleza  por  ellos  fabrica^ 
das,  con  míichos  castillos  y  villas,  y  en  qúlcn  consiste  Ta  po- 
licía y  buen  trató  de  áqnel  reino.  A  título,  pues,  de  tomarles 
sus  ciudades  para  subabitacion  como  mas  capaces  ^  bellas 

»  '        ■  •.  .   ,       »  •       I       .  .  .  '/  t)  '  .'  ,\ 

ttaa  breye  noticia  de  estos  rpríncipe^  Jr^nsílvai^ia .  y  {>s^t¡ciilAr<7 
nente  de  Sigismundo  Bfithory /con  el  siguiente  litulo:  Behcion^veráq' 
4mt  iélMItaji  y  détmÜéneia  del  sei^isimo  Sigismundif  Éatoreo,  prM- 
cipe  de  Transilvania,  Moldavia  y  Valachia,  sacada  de  historiciM  wténtieat 
reñidas  de  aquellas  partes,  oon  acunas  de  sus  hazahae  jf  frtttzat  dignos 
'  de  gran  immoriii.  To\. 

(I)  Saxones.  Uno  tío  los  tros  dislrilos  en  que  está  dividida  la  Tran- 
silvania i»e  llama  «tierra  de  los  í>,í¡oiw¿,o  por  U<iberia,clÍQ;s  poblado  en- 
tre los  anos- 1101  y  1103.  A uu  Conserva  el  iipuibre  de  ^Sic^eiijrljqrjica 
ó  Siete  Burgos»  que  ellos  te  dieron. 
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para  la  grandeza  de  su  corte,  entró  por  fqersa  enSibin  (I), 
cabeza  de  aquella  república,  fíog^eiido  tomar  muestra  á  aa 
gente  en  «qoella  campaña,  y  cercó  á  Corona  (2), ciudad  y. 
fortaleza  inexpugnable,  adonde  se  dieron  una  cruel  batalla. 

Estos  enviaron  embajadores  al  gran  Turco  quejándose  de 
esta  estorsioQ,  que  junta  con  la  hecha  á  BethlenGabor  fué 
bastante  para  ser  la  guerra  declarada.  Llamó)e  el  Turco  y 
díjole  t padre  Beiblen  ¿quierea  aer  príncipe  de  Tranail- 
vania  y  vengar  tu  honor?  yo  te  daré  veinte  mil  turcoe 
de  á  caballo;  ve  y  corónate.*  Aceptó  Bethlcn ,  y  loma- 
dos los  veinte  mil  caballos,  con  la  avuda  de  diez  mil  aa- 
jooea,  entró  ganando  la  Transilvania.  Poco  ae  curaba  y 
poco  estimaba  el  príncipe  Bator  á  este  nuevo  enemigo, 
aunque  le  sabia  ser  ^n  valeroso,  pareciendo  á  su  soberbia 
arrogancia  que  sola  su  vista  le  babia  de  matar ;  pero 
viendo  tantas  victorias  y  tan  poco  amor  en  los  suyos, 
por  sus  deshonestas  costumbres,  se  fué  retirando  á  Ba- 
radioo  (3),  última  ciudad  de  Transilvania  y  la  mayor, 
cuya  fortaleza  y  palacio  aon  loa  m^orea  del  reino ,  por 
haber  ya  entrado  Belbiem  en  Alba  lulia,  au  corte,  en 
Fogaraix  ,  referida  fortaleza  y  lo  demás  de  Hungría.  Sa* 
lió  un  dia  el  príncipe  Bator  á  pasear  á  las  orillas  de  un 
rio  que  cuando  crece  bate  el  castillo ,  y  cuando  no,  deja 
un  paseo  de  carroza.  Iba  en  una  con  cuatro  magna- 
tes, y  encontró  al  pié  de  un  torreón  cinco  á  caballo,  que 
el  uno,  fingiendo  quitársele  el  bonete,  le  tiró  un  pistole- 
tazo, dándole  en  medio  del  pecho.  Saltó  el  príncipe  Bator 
de  la  carroza  coa  su  acostumbrado  valor;  pero  no  pu- 
diéndose tener  en  pié»  cayó  muerto  en  el  rio  á  aa  orilla.  Los 


(1}  Zebea,  boy  dia  Hennann-Sladt,  ñamada  por  los  húDstro«  Na- 

hi-Szcbcn. 

(2)  Nombre  anUsno  da  b  fsrttieta  de  Crondstadl. 
<9)  Waradyo, 
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damáft  aeñores  que  en  la  carroza  estabaa  sallaroo  tómbien. 
pero  en  valde,  pues  los  cabaUcros,  viéndole  muerto,  hu- 
yeron. Toraó  posesión  el  príncipe  nuevo  Belhlen  Gabor 
eu  paz  y  COQ  .gusto  de  lodo  el  reino,  y  consentimiento 
del  gran  Torco.  Los  cioco  matadores  se  retiraron  al  for-- 
lísimo,  antes  inexpngoable  castillo  de  Huybar.  puesto  en 
mm  monUña  «ola  en  forma  de  pirámide ,  que  sa  aliara 
parece  quiere  competircon lae nubes;  súbese á él  congran- 
dísimo  trabcijo  y  á  trechos,  por  puentes  de  maderalevadi- 
zos  por  las  roturas  déla  montaña.  Este  castillo  dió  el  prín- 
cipe Bator  á  la  dama  mal  gozada  y  bien  forzada,  y  de  aquí 
salieron  enviados  de  ella  para  matarle ,  y  aquí  volvieron 
babiéndolemaerto.  Luego  que  lomó  posesión  nuestro  prín- 
cipe matidó  despeñar  desde  las  almenas  del  altísimo  castillo 
mismo,  á  los  cinco  caballeros  por  ii  aidores  á  su  señor  prín- 
cipe natural,  porque  su  deseo  era  matarle  cuerpo  á  cuerpo, 
en  campana ,  y  no  por  manos  agenas.  llizo  vida  con  su  mu- 
gar muy  cortés  y  amorosamente,  sabiendo  no  ser  culpada, 
antes  después  de  sucedido  vivid  sin  que  la  viesen  la  car|i 
manque  uu  criado  y  una  criada  vieja.  Minería  esta,  se'casó 
con  la  preseute  princesa  de  Brand'Miiburgo,  heriuana  del 
Marqués,  elector  del  Imperio,  y  hcrmaoa  también  de  la  rei- 
na de  Snecia,  SQbrina  del  Emperador,  prometiendo  dejarla 
heredera  si  muriese  sin  hijos.  Esta  historia  me  fué  conUda 
del  mesmo  príncipe  con  otras  mochas  cosas  en  ocasión  de 
las  leccioacs  de  lenguas,  lanío  que  lodo  era  conversar 
conmigo»  pues  pasando  mucho  mas  tiempo  del  que  oslaba 
determinado  para  la  lección ,  entraba  á  menudo  la  Pria- 
cesa  á  hacernos  tercio.  Acabadas  las  oórtes  se  despidieroii 
los  títulos ,  y  nosotros  quedamos  en  nuestros  ejercioiod  todo 
aquel  aüo,  en  el  cual  el  Príncipe  ya  sabia  las  lenguas  mas 
qiic  medianameule.  porque  siempre  las  ejercitaba  cou 
quien  era  capaz  de  ellas. 

Era  ya  llegado  el  ano  16i9  habiendo  pasado  ei  antece- 
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dente  el  mas  feliz,  quieto,  regulado  y  gustoso  de  lodos 

los  de  mi  vida.  Veste  aquí,  Don  Diego,  dcspaes  tanta  fortu- 
na y  tan  varia,  cuya  rueda  tantas  veces  te  ha  precipitado  y 
puesto  para  no  quererte  ni  aun  por  mozo  de  eabatleríza, 
tanta  era  tu  pobreza,  gentil-hombre  de  un  pHoetpe  y 
princesa  los  mayores  de  Eoro[)a ,  so  maestro,  precoptor  y 
de  ceremonias,  su  privado,  rico,  servido,  regalado  y  aun 
deseado  para  marido,  si  pudieras  serlo,  y  con  tantos  gus- 
tos que  aun  no  te  acuerdas  de  los  trabajos  pasados. 

Partió  él  Príncipe  á  visitar  sos  estados,  eo  cuya  jor» 
nada  no  hubo  mas  que  cazas,  festines  y  gustos,  á  las 
cuales  me  llevaba  la  Princesa  en  sus  meemos  carbalkM^, 
digo,  de  su  persona.  Era  de  edad  de  veinte  y  tres  años, 
blanquísima .  hermosos  ojos  y  frente,  la  hora  un  poco  hol- 
(df  señal  de  la  casa  de  Austria;  subia  á  calmilo  y  corríale 
como  un. hombre;  mandábame  la  siguiese  y  muchas  veces 
nos  perdimos  de  los  monteros /quedando  solos.  Bajábala 
en  brazos  de  á  caballo ,  porque  me  lo  mandaba  así,  para 
merendar  alguna  perdiz  que  yo  llevaba  ,  con  un  par  de 
panecillos  y  urt  frasco  de  vino  y  otro  de  agua  en  cuatro 
bolsillos  de  la  silla;  y  sentada  en  el  suelo  y  trinchando  la 
perdiz  merendaba  poniéndome  los  bocados  con  su  mano 
en  la  boca  con  gran  llaneza ,  qoe  ia  hay  en  aquellas  par* 
tes,  y  con  la  mesma  yo  los  recibia,  sin  mas  testigos  que 
el  cielo,  con  la  mesma  llaneza,  sin  que  jamás  mi  mode*»- 
lia  locase  las  puertas  del  respeto.  Era  esta  señora  jugue- 
tona por  extremo,  tanto  que  cuando  cogia  á  sus  criados 
descuidados  les  daba  bofetones  y  se  escondía.  ' 

Én  esta*  forma  vi  todo  el  reino  con  gran  comodidad  y 
ocupado  en  los  amores  de  madama  de  Esterneraherg  y  de 
la  bellísima  judía  que  tiernamente  me  amaba  y  yo  á  la  di- 
cha, la  cual  era  tan  niña  que  poco  le  entraba  el  amor,  no 
obstante  que  la  Princesa  hacía  la  medianera,  no  sabiendo 
que  yo  era  casado  y  deseaba,  porque  no  me  Atese,  casarme 
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con  eátsí  á  quieir  daba  el  Príncipe  tres  viflas  en'éóte/  Ái^l6¿ 

me  undia  la  jadía  abrazado  con  la  hermosa  Arnana  Ester- 
nemborpr,  y  picóse  tanto  que  se  fué  ú  decirlo  á  la  Priiico 
sa  con  algaaa  lagrimilla,  de  lo  que  esia  rió  mucho,  di« 
eíeado:  «ai  tú  no  le  maestras  amor,  ¿qaé  mucho  qve  le 
liiisqae?*  Respondió:  ¡ay,  sereDÍsilna  sefiora,  que  liO  ki 
creta  hasta  que  le  he  visto  en  otros  brasos;  vüestra  AU 
teza  le  riña,  que  yo     que  de  aquí  iidolaule  le  querré!» 

En  e»tas  felicidades  eslaban  mis  cosas,  cuando  vino  un 
embajador  de  Venecia,  al  cual  me  mandó  su  Alteza  salir  á 
recibir,  y  qaeordenase  las  ceremonias  qoe  sé  debían  hacer. 
Hfcelo  así  y  tuvo  la  primera  audiencia  por  la  mañana  y 
comió  con  el  Príncipe  y  mu6hos  sofkyrcs  en  público,  con 
sulcQine  música  y  banquete.  Mandóme  el  Príncipe  servirle 
la  copa,  cosa  no  acostumbrada  y  que  jamás  ae  fia  á  foras- 
teros. En  el  discurso  do  la  mesa  con- insolencia  extraña  em- 
peeó  el  embajador  á  decir  mal  del  réy  de  España,  deaert*» 
hiendo  sus  estados  y  de  ellos  las  leyes,  costumbres  y  na^ar»- 
leza,  todo  por  ironía.  Yo  estaba  dando  de  beber  al  hfneipe, 
el  caal  me  miróy  vió  que  estaba  pálido  y  me  temblaba  la 
mano.  No  gustando  el  Príncipe  de  oir  al  embajador  de  aqner 
lia  manera ,  porque  en  machas  ocasiones  habiar  mostrado 
afición  al  Rey  y  brindado  á  su  salad  en  diversos  ban^ 
quetes,  dándole  títulos  de  Monarca  y  potenUSimo,  tomó 
la  taza  y  me  dijo:  «la  salva  se  ha  olvidado.»  «No  estoy 
para  ello,  dije  yo:  p'To  para  responder  á  este  sí:  y  mara- 
villóme que  en  la  mesa  de  un  principe  ai'isliaao  tenga  tal 
atrevimiento  un  embajador ,  á  quien  pertenece  oomo  mi*» 
niairo  usar  de  todo  buen  lengtiaje  caando  de  tales  monaN 
cas  se  trata,  pará  hablar  con  tan  poco  respeto  del' mayor 
rey  del  mundo.  V.  A.  es  capaz  dv  juzgar  (pues  ha  oído  de 
otros  de  diversa  patria  en  su  piesencia  alabar  su  gobier-^ 
BO,  piedad',  celo,  fe  y  costumbres,  que  son  ejemplo  del 
mirodo,  cono  aa  poliete,  oanaejó,  valor  y  amAi) b\ú*M^ 
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y  mentira  lo  que  el  eiubdjador  dice;  y  8i  no  estu- 
viera en  Ja  mesa  de  V.  A«  habiera  ya  medido  el  átelo  re- 
vuelto en  sa  mesme  sangre,  y  arrancada  la  blasfema  leo-* 

gua  y  (Jada  á  los  perros;  y  corte  nú  cabeza  V.  A.  si  no  le 
bago  desdecir  en  campaña,  para  lo  cual  con  el  debido 
respeto  le  desafío  con  las  armas  que  quiera.»  Gomo  un 
muerto  quedó  el  embajador,  que  no  creyó  le  oia  un  es- 
pañol t  habiéndole  hablado  yo  italiano  cuando  fui  á  reci- 
birle. «Retírese,  dijo  el  Príncipe,  que  basta  que  esté  en 
mi  presencia. — En  la  de  los  emperadores,  reyes  y  prín- 
cipes, repuse  yo.jdebea  los  caballeros  defender  el  honor 
de  ana  reyes  y  señores  naturales..  Cuando  habré  muerto  á 
este  en  campaña,  vendré  á  que  me  quite  V*  A.  la  cabeza 
por  este  atrevimiento.* 

Partime  y  dijo  el  embajador;  «  mire  V.  A.  que  soy 
embajador,  *y  que  no  se  rae  debe  Iraiar  mal  en  su  pre- 
sencia*— Kn  la  mesma ,  dije  yo,  Y.  Exc/  ha  tratado  mal 
á  «n  rey  de  fiapaña.  el  mayor  rey  del  mundo,  y  no  me 
ba  finéixiado  este  respeto.»  Púsose  silencio  y  yo  me  fuf  á 
mi  casa  y  mandé  poner  en  órden  mis  caballos  y  ropa  para 
partirme  á  los  confines,  y  esperarle  allí  para  maiarle. 
Acabóse  la  comida  no  tratándose  mas  de  aquel  negocio,  y 
el  Príncipe  preguntó  por  mí.  Fuéronme  á  llamar;  pero 
viendo  meter  la. ropa  en  órden,  sin  decirme  nada,  lo  di* 
jeron  al  Príncipe,  el  cual  eiiviÓ  al  capitán  de  la  gonrdia 
por  mí  con  el  mayordonio  mayor  y  otros  seis  caballeros 
de  la  córte.  Fuí  y  llevé  mis  papeles  de  servicios  al  Prín- 
cipe para  darle  á  entender  que  mi  calidad  era  tanta  que 
podía  desafiar  .á  cualquier  señor  y  título.  Reapoodióme 
pmdentepinnia  que  un  embajador  representaba  á  an  dne- 
ao,  y  que  no  se  podía  desafiar  á  un  embajador,  rey  ó 
príncipe.  «Tampoco,  dije  yo,  señor,  deben  estos  quitar 
la  reputación  á  uu  rey.  que  si  él  r»  jUL-enta  su  repúLlica 

como  embajador «  yo  repcesenio  á  mi  i^ey  ooino  su  capí- 
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lao  qoe  soy,  y  pqr  esto  queri»  ir  é  Mrú  reino  adowle 
aquel  no  representaba  nada  y  éramos  iguales.»  El  PrÍQ- 
ape  me  maudó  entrase  al  cuarto  de  la  Princesa  ,  y  Ha- 
oaaado  b¡í  embajador  le  dijo:  quo  «i  no  me  daba  satisíaic- 
cioo  escríbirn  4  la  RepúUiea  bu  «al  proceder,  dietedalf . 
timbieq  que  yo  bofobre  que  no  le  dijaría  l^egir  vm 
á  día.  Temió  y  cooteolófie.  y  así  en  presenoili  de  todoedijo. 
que  de  lo  que  había  dicho  en  la  mesa  no  sabia  mas  de 
lo  que  babia  oidu  decir  ^  personas  de  poco  crediU),  y 
ñas  por.eatrateaer  ka  eoaveraaoion  que  por  saberlo,  te^ 
niendo  al  rey  -de  fispifia  por  muy  justo*,  crialiano  y  pia« 
doso,  y  lo  demaa  era  engafio.  El  Príacipe  me  dijo-  que 
lomaba  la  honra  del  Rey  y  mia  sobre  sus  hombros,  y 
mandóme  no  saliese  de  su  palacio,  pepa  de  la  vida,  basta 
suórden^  . 

DÉCIMACUARTA  PAHÍE. 

Ya  nos  empezamos  á  alborotar  los  humores,  que  no 
quiere  la  forlona  dejarnos  quieto.  Yo  envié  á  decir  tü 
Príncipe  que  a|i  Artesa  no  me  podía  poner  aquella  pean, 
no  siendo  yo  su  vasalla  ni  su  soldado.  Disgustó  al  Pn'nci» 

pe  el  recado ,  y  á  la  noche  me  envió  á  llamar  pai  a  des- 
nadarle, y  discurrimos  con  muchas  porlioiilaridades  sobre 
el  caso.  Hacíame  él  caigo  de  lai  ali-evimieuto  del  desatio 
en  su  presencia ,  d^  las  raaones  lan  picantes  y  descubier- 
tas» de  la  poca  obediencia  á  sus  órdenes,  y.  sobre  todo  del 
poco  amor  que  le  tenia,  queriéndole  dejar  ouando  él  pen- 
sal  a  que  yo  habia  de  morir  en  su  servicio,  ^  o  conocía  el 
humor  del  Príncipe,  porque  cuando  se  enojaba,  al  mas 
peinado  titulo  mandaba  ecbar  la  cabeza  en  tierra  en  su 
misma  anla  y  ¡iresmMfia,  y     <)sU^  IMim^  que  eómo  no 


rMpoiidiai  yo  le  dije:  «seAor,  tenso  ttiochas  ratones  qne 

dar  muy  libres;  pero  no  sé  si  V.  A.  está  de  liomor  de 
oirías.»  He^poníiiórno  qun  sí  y  yo  pnné  ndclante  dicieado 
que  tas  biMoriaaaoa  muestran  que  eo  la  pvaschcia  de  eqi-» 
IMMuioreft  y  reyes  ae  h$m  kecko siempre  ios  desafies,  pot- 
que  oMKseden  luf  leye«  de  I»  «obto  qite  no  sliaa  civiles 
los  agrtivk»  dé  los  cabaDeroi,  dejando  ests  judicatura 
pura  los  villanos,  los  cuale-?  se  componen  por  penas  pc- 
cuQÍarias  á  diíorcncia  de  nosQlix)á,  por  lo  que  se  permite 
qoe  ooa  iieeacia  de  los  prlnctpee  se  de6nan  en  dneto ,  dé 
modo  qoe  V.  A.  no  debe  reienlirae  df  le  qne'  permiten  las 
leyes,  y  concluye  con  que  no  filé  perder  el  resfieto  á  Y.  A., 
sino  tratarle  como  se  debe  á  ua  príncipe,  que  si  fuera 
menos,  no  se  hiciera  el  desafio  en  su  presencia  siíio  ol 
duelo.  Que  las  razones  niias  fuesen  picantes  para  un  hom* 
bre  ordinario,  qne  acabada  esta  embajada  será  nn  noble 
simplemente,  no  pedia  iiie|iiis< le  Kbeitpd  con  qne  ha* 
bió;  y  cuando  se  roe  diga  que  allf  como  embajador  re- 
presentaba su  Re[)iil)lica ,  respondo  dos  cosas:  la  una,  que 
no  es  dorpuic  hablar  mal  uu  embajador  de  un  rey,  y  que 
allí  DO  babló  como  tal ,  pues  no  traia  comisión  para  tratar 
del  rey  de  &ipafia  sino  de  ótro«i  negocios,  de  manera  que 
babW  corneé  hombre  parllcolár  foomó  á  'tal  se  le  pudie- 
ron responda  aquellas  palabras;  y  dado  casó  que  hablase 
como  embajador ,  considere  V.  A,  la  diferencia  qne  hay 
de  la  república  de  Ycaecia  a(  mayor  monarca  del  mando, 
qne  esa  misma  ha  de  haber  de  stis  injurias  á  mi  respuesta, 
aunque  no  seamos  iguales  en  oScio.  Yo,  aunque  deslerrado 
por  mis  desgracias,  soy  ministro  de  mi  rey,  y  me  toca  de* 
fenderlo  en  todas  partes.  De  la  poca  obediencia  á  las  ór- 
denes de  V.  A.  debe  considerar  que  yo  soy  su  esclavo  por 
afición  y  voluntad;  pero  en  cnanto  á  lo  demás,  ni  soy  su 
Tasalk),  sn  soldado,  ni  sn  csmivo:  que  así  como  V.  A* 
me  pttedl^  despedh'i  atf  mé  puedo  d^pedU-  ya.  fift  tfttaiiib 
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al  poco  amor  qae  le  tengo,  probaré  que  es  mayor  que  el 
que  leogio  á  mi  rey  ,  puoHS  4K>r  el  amor  y  respeto  suyo  he 

ral ,  iMefkáfithlpf»M  olivar,  á  •  oo  .dQtmclor  «fo  so  honra 
pábUoameiilsvy^i^r  mi  e^kW  t^43aclMtlp-fiar6Q  éervicier/ 

de  manera  que  he  cumplido  coo  el  amor  que  debo  á 
V.  A.  y  fallado  á  la  ádeiidad  de  mi  rey.  Añadiendo  á  esto 
qneV*  AK.es<ei  qu«i  ve  me  unía  ni  me  esiima,  pues  si  me 
aame  ve  áejitf  'm  mpR  y.  ealteiaria.  mi  peraim  como 
hoaMe;  para  no  idej^oítome  q«ffar  el  afiravio  beck>  á 
mi  rey,  es  seüal  que  ao  quiere  la  real  reputación  ni  gus- 
ta (le  criadys  l^gurados.»  vSuspcnso  dejó  mi  respuesta  al 
PriDf)kfe.y  jdibdeio¡djftirje$ppmiemei  a  ules  convencido  de 
mi  raaQQ  joe  dijo  ^qe^^tiH  disofirao  ém  d^'bombre  que  ha'* 
bie  ^sMi4Mo;  mnehj»  ett>e). -duele,  y  mi  eatendiaiieiitd 
digno  d^ser  empleado  en  un  fnonaejo  ímpería),  y  que  era 
dichoso  de  ppder  decir  era  dueño  de  tal  sugclo;  pero  que 
miraba  mi  razón  coo.  paaiou  propia  y  no  sos  oonvenicn* 
(ias;  que  me  est^^abli  por  tan  honmdo  qo&  qnaria  poner 
ariire,a^  (iPfDbros.aa.pnoeípade,  y>  qee  pani  sa  imeaio 
deseaba  pusiese  yo  los  ojea  en  alguna  dame  de  la  Mn- 
cesa,  porque  casado  se  aseguraria  de  mí  para  este  nego- 
cio, y  fiSihifk.  que  ^sl  yo  haliia  de  tivir  y  morir  en  su  ser- 
vicio. . 

..  ^^  p^Bpeipi  fva  qne  at  «ae  fieae  del  imperador»  q«e 
no  ae-, fiaba*  quería;  enviarfese  á  España  porMombajador, 
y  que  queriéndole  ayudar  el  Católico  Rey,  tenia  confiaíiza 
de  poner  el  pié  en  Gonstantinopla,  ({uilándosela  a!  Turco, 
e^qiai  qq  ei^l  crii^^^  favoreció  para  ser  pcípcipe,  sino 
su  aepesqr,!COB  el  fueJi  se^liabia  llevado  Bmf  val  por  aoi 
líKeods*.!^.  ferinit.y  modoerao  estén: 4lebia  pfsoníeiep  «I 
nsy  d|^ (España  y  al  Emperador  entrar  coo  su  ejército  por 
Hungría,  la  cual  fácilmente  ganaria,  pues  no  le  podia 
.veoir  af)P9r<A  d^  Um^tmUaopia  ai  de  olea  par|e^  poaiéa* 
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dose  el  Príocipe  á  la  entrada  con  cuarenta  mil  caballos, 
de  modo  que  tomados  los  pasos  y  metidos  en  medio  vi- 
viendo» como  viven,  descuidados,,  faeilísímameole  eran 
lodot  pesados  á  cochillo,  y  jttntoMlespaes  estos  dos  ejérci- 
los  con  lodos  los  paelos  que  «I  Emperador  quínese,  halla-* 
rías  el  paso  para  Constantinopla  franco,  que  Ies  daha  el 
principe  de  Valaqiiia  injuriado  y  maltratado  del  gran 
Turoo,  con  grandes  extorsiones,  ayudando  con  veinte 
mil  caballos,  con  que  llegaría  oaostro  ejército  á  cien  mil 
hombres,  y  síeBdoconiigua  á  Grmslanii&opla  era  esspma 
muy  fácU.  La  caal  se  bailaba  é  la  saion  en  grandes  di- 
sensiones entre  los  vireyes  y  bajaes,  divididos  en  ban- 
dos, y  los  espahies  y  geni/nrns  mal  pairados  y  tirani- 
zados-, iodos  amotinados;  ios  cristianos  libres  y  los  su- 
jetos siempre  los  teniaam-aegaros  á  cualquiera  motivo, 
que  son  ana  ^n  cantidad  ,  y  por  Kbrarse  de  aquel 
tirano  yugo  harían  lo  posible.  La  Grecia  no  ve  la  hora  de 
sacudir  esta  sujeción,  pues  muchas  veces  han  pedido  so- 
corro y  armas  á  nuestro  Rey  para  librarse  de  la  tiranía 
turquesca,  de  que  soy  testigo.  Por  esta  debia  entrar  la 
CatiMica  Magsstad  con  sn  ejército,  llamándole  por  allí  sos 
faenas,  mientras  qne  los  vetteelanoscon  so  poderosa  arma^ 
da  edbrasen  k>  que  les  toca  de  Dalmacia  y  Croacia ,  que 
para  este  efe^clo  era  venido  este  buen  embajador. — No  es 
malo  el  tnodo,  dije  yo,  de  pedir  socorro  al  rey  de  España, 
publicándole  per  tirano. » Pasó  adelanteel  Príncipe,  dicíen- 
do  tenia  convocados  k»  tártaros ,  cayos  embajadores  pocoa 
diaaantas  eran  venidos  para  qne  entraseñ  por  el  Mar  Negro, 
en  tanto  que  Polonia  les  hacia  guerra  por  Rusia,  y  el  de 
Persia,  enemigo  capital  del  Turco,  por  su  parle  conti- 
nuase ia  guerra;  y  que,  asegurada  esta  liga,  no  le  fal- 
tal^a  masque  la  dd  Rey  y  Bmperader»  qne  la  fiaba  de 
flit  indnstría,  toa^indod  an  eaiígo  el  entraren  Constantino*» 
pía  ni  imperador  y  oomarse-eoMf-rey,  el  dé  Espafta  de 
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la  gran  Grecia,  venecianos  de  lo  que  leslocaba  de  Dalma''' 
cía  y  Croacia,  contentándose  él  por  osle  trabajo  con  hacerse 
señor  de  jo  que  el  Turco  poseía  en  üungría ,  y  ser  feu- 
'  datarío  jarado  del  Bmperador  y  sin  las  parías  deqaiooe  mil 
oequíes  que  dé  anualmeiite  el  Taroo;  y  que  me  pedia  no 
enturbíase  este  intento  con  mi  vengansá ,  puesninoa  faltdba 
titMJipo  cuando  sobraba  vida.  Consideré  las  grandes  re- 
sullas que  est«3  negocio  podria  tener  en  mi  favor  y  reputa- 
ción, y  re^tpondile  que  donde  intervenian  cosas  de  tanto 
peso  y  repatadon  á  la  cristiandad,  me  contentaba  oca 
ceder  de  mi  intención,  dejando  en  su  vigor  la  palabra 
que  me  habia  dado  de  que  sobre  su  bonor  y  reputaeioa 
ponía  la  mía ,  y  que  estimaba  este  favor  mucho  de  creer 
que  mi  persona  fuese  la  que  me  hacía  capaz  de  esto  cargo; 
que  si  hallase  otro  mas  á  propósito  que  le  emplease,  que 
me  contentaba  con  que  saliese  el  negocio  mas  acertado, 
y  que  eligiéndome  á  mí  procuraría  cumplir  con  las  obli- 
gaciones de  mi  nacimiento  y  darle  suficiente  satisfacción. 

■  Queda nin;  en  este  concierto,  y  la  Princesa  por  di- 
vertirse trató  de  ir  á  una  cacería  con  sus  damas,  y 
quiso  llevarme  4  uní-  ^or  sacarme  de  la  oórte,  y  estpr- 
Jbar  algíin  disgusto,  dió  licencia  el  Príncipe,  y  parlf 
con  ella.  Bu  tanto  se  despidió  el  Embajador  y  fbése  con 
poca  satisfacción  para  su  persona,  y  mucha  para  mi  Re- 
pública. Iban  laidos  competidoras  con  la  Princesa,  Madama 
de  Esiernemberg,  ya  referida,  y  ia  hermosísima  judía,  lla«> 
mada  Pieci  Raquel,  hija  de  un  señor  tan  poderoso,  que  sé 
quiso  en  otro  tiempo  hacer  coronar  príncipe  de  Transilva« 
uia,  por  lo  que  fué  aprisionado  y  condenado  á  muerte;  y 
aunque  el  Príacipe  le  perdonó,  el  Senado  y  Consejo  ejecu- 
tó la  sentencia  y  confiscó  sus  bienes  como  de  rebeldes.  El 
Príncipe  tomó  esta  hija  á  su  cargo,  dotóla  en  dos  villas,  y 
crióla  en  su  casa.  El  padre  descendía  antiguamente  de 
hebreos,  y  guardaba  la  ley  arriana,  como  su  hija.  Eran 
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ftiwilmi  <mof8ft  4  pattlieoipo  de  la  Princesa ,  porqae  la 
bernoaMnaBaqnel  (qae  cierto  lo  era  y  tenia  cod  josta 
ramo  este  nomfaire)  buscaba  las  ocasiones  de  estar  con- 
migo con  toda  iK^tucia  y  soiicilud,  y  madama  de  Ester- 
n^mbcrg  se  hacia  balladiza(l)  coa  uo  descuido  cuidadoso. 
Aqui  entraban  las  quejas  á  la  Princesa,  nú  señora,  au 

'  risa  y* mi  gusto,  porque  dia  y  noche  aadábamoa  en  eatqi^ 
paaos  de  cooiedia.  Llegó  á  término  la  hermosa  Raqoel  de 
celoda,  que  se  declaró  coamigo,  dicióodome  era  tanto  su 
ainur  que  se  baria  católica  si  yo  me  casase  con  ella,  y 
qup  na  reparase,  en  que  Madama  de  Esternemberg  tenia 
una  vilfa  mas  que  ella«  paes  si  su  padre  tuviera  ventara 
^la.  fuera  prinoesa  de*Transilvapia,  y  aquella  su  vasaUa, 
y  de  ki-  misma  manera  me  eligiera  por  so  esposo ,  tanto 
me  oslimaba  y  qucria,  y  eslo  dijo  cebándome  los 
brazos  al  cuello.  Verdad  es  que  su  hermosura  era  pere- 
grina; pero  el  apetecer  yo  loque  se  medaba  otas  por  tasa, 

'  6  el  tener  la  otra  el  color  mas  adamado  y  quebrado,  y  mas 
jarifaa,aoeiones»  me  ¡tiraba  mas  é  su  amo^  que  al  de  Ra* 
quel,  y  sobre  todo  el  temor  de  Dios,  el  ser  católico  yo,  y 
ellas  aiubas  herejes,  y  ser  ademascasado,  me  tiró  la  mano 
á  tomarlo  no  mas  de  por  eutretenimiento  y  por  pasar  el^ 
Uempo  engañándolas.  Aquí  llegó  mi  íavor  ó  fortuna  á  des- 
calaar  ^  la  PrinceiMi,  porque  llevando  una  bota  justa  de 
oordobim  mny  sutil,  porriendo  una  liebre  con  sus  damas, 
se  hiio  mal  en  un  pié.  Ellas  pasaron  adelante,  y  la  Prin- 
cesa quedo  mandáudome  ia  apease.  Hícelo,  y  ella  con  el 
dolor  liego  su  cara  á  la  mia;  bajéla  en  tierra,  y  ligando 
los  caballos  la- descalcó,  y  mirándola  el  pié,  adonde  esta- 
ba la  pequeña  señal,  pnse  un  poco  de  saliva  encima,  qne 
'   filro  jbttsamo  no  .tenia.  Riólo  mupho^  aunque  tenia  dolor; 
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yo  la  dije  que  era  bueno,  y  que  con  la  lengua  se  había 
vislo  sanar  llagas  (como  es  verdiftl).  Tuvo  el  pié  un  poco  en 
fresco,  y  mandóme  la  calzase.  Hícelo  bogándola  el  pié  pri« 
mero.  Díjome:  «yo  09  agradezco  el  favor,  pero  si  aapie* 
sen  esto  Estememberg  y  Raquel,  pendencia  teníamos. 
tSeñora,  le  dije,  esos  son  pasatiempos  por  dar  entreteni- 
miento Á  viK^stra  serenísima  Alteza;  pero  mas  altos  van 
mis  pensaniicutos,  íucra.de  que  á  Y.  A.  todo  se  rinde 
como  á  dueño.»  Miróme,  y  víó  que  no  me  babia  demn-» 
dado;  tomóla  en  brazos  para  subirla  á  caballo,  y  dije: 
tténgase  V.  A.  bien  á  las  clines.»  Sentóse,  y  dijo:  «ya  me 
he  tenido  bien ,  teneos  vos  sin  haber  de  subir  tan  alto 
como  vuestros  pensamientos. ^  Ni  á  ellos,  dije  yo,  na- 
die les  paede  quitar  que  no  suban,  ni  yo  anbiró  si  no 
me  dan  las  clines  en  la  mano;  porque  teniéndolas  y  la 
ocasión  por  el  copete,  no  la  dejaré. — Y  si  no  os  la  dan, 
¿qué  biiieia?  me  replicí"). — Kstarme  á  pié,  le  reppniuIL — 
Agudamente  me  respondéis,  me  dijo;  si  no  podéis  subir 
yo  os  daré  la  mano. — Para  besarla ,  dije  yo ,  que  con  eso 
llegaré  al  cielo.— Tomadla,  dijo,  y  subid  á  caballo.  Besóla 
mano,  y  subí ,  y  caminando  me  miraba  con  tanto  cnidado 
que  me  1p  líc-iú  ;i  fiar,  aunque  no  sospecha  de  que  se 
hubiese  enojado,  porque  íué  todo  muy  riendo,  y  no  de 
chanza  como  quiera,  sino  muy  festiva.  Encontramos  el 
coro  de  las  nueve,  que  tantas  eran,  y  vueltas  á  la  villa, 
vino  nueva  á  «la  Princesa  de  la  grave  enfermedad  del 
Príncipe,  y  así  piu limos  á  toda  prisa.  La  caza  fué  mu- 
cha y  buena,  y  el  Príncipe  se  levantó  de  la  cama  á  su 
ventana  para  ver  la  entrada  de  ia  Princesa,  que  fué  por 
alegrarle  solemne.  Curábase  el  Príncipe  por  hidrópico, 
mal  que  dura  mucho;  ya  se  levantaba,  ya  recaia;  no  por 
eso  cesaba  la  música  y  saraos  ordinarios.  Vo  conocia  en 
la  Princesa  poro  gusto  de  que  burlase  njas  con  las  dos; 

salióle  un  casamiento  á  la  hermosa  Raquel  de  un  ba* 
Tomo  zn.  M 
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ron  geotU-hooibre  de  la  cámara  del  Príncipe,  rico  y 
nohle,  y  así  me  dijo  qae  me  resolviese,  que  si  yo  la  qae- 

ría ,  dejaría  por  mí  á  un  rey.  Yo  le  dije  que  se  casase, 
que  yo  no  podia  ¿^in  escribir  á  l'^spafia ,  y  con  esla  res- 
puesta y  muciids  lágrimas  se  rasó  con  el  barón ,  que  era 
católico,  y  ella  se  volvió  católica.  Festejóse  mucho  su 
boda,  hallándose  el  Príncipe  y  ia  Princesa  en  ella,  y  ce- 
lebrándose en  nuestra  iglesia  de  católicos  con  mucha  so- 
lemnidad la  misa ,  y  en  Palacio  con  grandes  saraos.  Bailé 
con  la  Princesa,  por  la  iudisposicion  del  Príncipe,  y  al 
tomarla  la  mano,  la  rodilla  en  licrri,  besándola,  me  tiró 
im  poco  como  que  me  ayudaba  á  levantar,  y  me  dijo:  > 
ya  os  levanto. — Yo  le  respondí:  ahasta  el  cielo,  y  me 
tendré  á  las  clines.»  Sonrióse,  y  empezó  á  danzar,  y 
pasando  por  junto  á  la  esposa,  dijo:  «fuera  una.» — Yo 
respondí:  «fuera  dos.» — Tanihicn  .>erán  lastres,  me  repli- 
có.— Yo  le  dije:  «no  se  puede  dejar  lo  que  no  se  tiene.» 
Acabóse  el  baile,  y  quedó  la  Princesa, que  convidando  prí-  ' 
mero  al  Príncipe,  y  no  aceptando  este  por  su  indisposición, 
se  sentó  en  el  sótio.  Marmuróse  esto  por  un  barón  tudesco, 
rebelde  del  Emperador,  mas  arrogauLo  que  noble,  y  mas 
presumido  que  galán.  Lle^ó  á  oidos  del  Príncipe,  el  cual 
dijo:  «Don  Diego  no  es  menos  noble  que  vos,  y  aquí  baila 
con  la  Princesa  en  mi  nombre.»  Cesó  el  rumor,  y  pasó  el 
baile  adelante.  Libóme  otra  vez  la  tanda ,  sacándome  la  . 
esposa,  la  cual  me  dijo:  «  vesme  aquí  cal^Iica,  y  no  to-> 
ya. — Si  tú  te  has  iiecho  católica  por  mí,  la  dije,  Dios  me 
lo  pagará.»  * 

Celebradas  estas  fiestas,  el  Príncipe  se  partió  á  tomar 
unos  baños  por  órden  de  sus  doctores  y  de  un  tudesoo 
reraen  venido,  gran  médica  Tomaba  los  baños  y  en  ellos 
mismos  bebia  agua  nevada  y  hacia  otros  desórdenes ,  de 
que  mucho  se  quejaban  los  médicos,  protestándose  de 
que  él  mismo  se  matarla.  Creció  de  Ibrma  la  enfermedad 
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del  Príncipe,  que  mandó  llamar  Iob  iioblea  y  flefiorea  dé- 
los BsUiinenU»  á  Cortes,  y  en  tanto  ae  mandó  hacer  una 

caja  dü  plata  para  guarnecer  una  de  plomo  un  que  había 
de  ser  sepultado,  en  forma  de  atauil.  La  caja  de  plata 
era  sustentada  de  cuatro  leones,  y  encima  una  águila  Ócm 
la  envidia. entre  las  uñas  en  presa  saya,  y  de>  escaltnra 
808  trofeos.  Al  mismo  tiempo  se  labró  por  los  escultores 
qne  vinieron  conmigo  de  Venecia  el  mausoleo,  tumba  y 
sepulcro  de  su  disposiciou  per{>étua.  Las  damas  de  la 
Princesa,  que  eran  cuarenta,  bordaron  y  recamaron  un 
saniooso  y  costoso  paño  de  brocado»  con.mucha  pedrería 
y  perlas,  para  poner  debajo  de  sn  cnerpo,  sobre  las  andas 
del  túmido  con  sos  armas  á  las  cuatro  esquinas.  Bordóse 
también  nn  riquísimo  estandarte  con  sus  armas  para  poner 
en  su  cabecera;  los  pendoaes,  coradas,  bauderas  y  estan- 
dartes ganados  en  la  guerra  para  poner  á  sus  piés;  un  pre- 
dos^simo  vesHdo  á  su  usanza,  calzones  y  medias  muy  es* 
tredias,  todos  de  nna  pieza;  sayo  baquero  basta  la  rodilla 
y  repon  encima  con  mangas  angostas  y  largas:  todo  de  bro- 
cado  de  tres  altos,  cuyos  anchos  alamares  y  gruesfsimos 
botones,  á  usanza  suya,  eran  de  perlas,  con  tanta  canti- 
dad de  diamantes  y  rubíes  que  aseguraban  valer  con  los 
de  los  martinetes  del  bonete  redondo  y  el  vestido  ciento 
cincuenta  mil  escudos.  Juntos  que  fueron  sus  magnates  y 
títulos,  bizo  su  testamento  en  conformidad  de  lá  promesa 
hecha  al  Emperador;  mandó  que  en  presencia  de  lodos  le 
pusii  Sun  dentro  del  ataúd  en  la  forma  que  habia  de  estar 
cuando  muerto,  con  tantas  lágrimas  universales  que  parecía 
no  babian  de  tener  ñu,  y  cesadas  bizo  jurar  á  la  Princesa 
para  que  como  tal  empezase  á  gobernar  aunque  para  esto 
DO  precedieron  fiestas.  Retiróse  el  Príncipe,  que  ya  estaba 
muy  malü.  ordenando  que  solo  la  Princesa  ó  yo  Je  guisá- 
semos la  comida  por  sospecha  qu*'  lema  de  que  le  abre- 
viasen la  vida,  con  cuya  comunicación  dormí  yo  en  ia  cá- 
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iiiÉr«  del  Príncipe  y  96  eamemó  la  intriiisiqueza  (1 )  nria  catt 
Ja  Prirtoeae;  creeiendo  la  sospecha  al  mismo  paso.  Recordé 

a)  Príncipe  algunas  veces  que  había  prometido  ni  Empera- 
dor sii  í  niólico,  y  me  replicd  qne  lo  era,  pero  qtio  si  !o  . 
dascubriaa  SUS  vasallos  ie  abrasarían  y  desheredarían  á  ios 
aiiyos.  Bn  soma»  víqndo  llegar  sa  moerte,  y  llamando  á  sa 
gente  les  exortó  faeaen  leales  á  la  Priaeesa  y  prdené 
lo  qae  á  cada  uno  dejaba.  Yo  estaba  sentado  sobre  sn 
cama  y  sus  cogines  sobre  mis  rodil Ins,  y  en  ellas  su 
cabeza,  y  volvieudo  ios  ojos  á  mí  dijo:  «;Ah,  mi  es- 
pañol !  mucho  pierdes  en  perderme.  »  Encomendóme  á 
ia  Princesa  (que  no  era  menester)  y  le  dijo  me  tuvie- 
se pot  su  consejero!  y  se  me  diesen  tres  caballo^  sayos 
y  mil  escudos  y  el  mismo  salario,  y  hablando  y  abra- 
zando á  la  Princesa  espiró  á  ios  15  de  Noviembre  de 
4629»  diciendo:  Domine,  non  mires  m  judicio  cum  servo 
íuo,  el  miserere  meL  La  certeza  de  que  habia  de  morir 
fáé  escrita  por  los  doctores  al  Emperador  (como  cosa  qae 
así  convenia),  y  el  mismo  Príncipe  escribió  anondando 
el  peligro  en  que  so  hallaba  y  rogando  al  Emperador  que 
favoreciese  á  su  sobrina,  la  Princesa,  en  caso  de  revolu- 
ción; y  así  el  César  determinó  enviar  ai  Conde  de  Dia- 
tristain,  sobrino  del  Príncipe  y  del  cardenal  de  Día-- 
tristain,  caballero'de  su  cámara  y  de  muchas  partes,  para 
lodo  lo  que  suco  lióse;  el  cual  á  jornaiLis  hir-ías  se  par- 
tió para  llegar  á  tiempo.  En  lauto  se  aloinlid  á  las  pom- 
pas funerales  que  se  hicieron  suntuosisimameute,  guar— 
dando  diez  mil  soldados  de  noche  y  de  dia  el  cuerpo,  qae 
sobre  un  funesto  y  soberbio  túmulo  yacía  en  el  centro  de 
la  iglesia,  con  muchos  geroglífícos,  epigramas  y  enií^mas 
latinas,  húngaras,  alemanas,  italianas  y  españolas,  porque 
allí  también  estaban  las  mías,  y  gran  cantidad  de  hachas. 

(1)  lotimidMl. 


Digitizec  uy  v^oogle 


309 

Allí  acudían  los  senados  de  las  ciudades,  síndicos  y  electos, 
gobernadores,  presidentes  y  los  doce  consejeros  de  Estan- 
do; besaban  la  mano  ai  Priocipc  con  muchas  lágrimas  y 
lutos,  dabaa  el  pósame  á  los  del  Consejo  y  jorabaa  á  la 
Princesa  por  señora. 

Así  estuvo  nueve  dias  sin  novedad  de  movimiento  ó 
señales  de  alguna  inquietud.  Consolábaac  la  afligida  Prin- 
cesa coa  mi  compañía,  y  viendo  yo  hechos  fuentes  sus  ojos 
alguna  vez  provocaba  á  los  míos  al  mismo  efei^io,  y  ellá 
decía:  «bien  tiene  que  llorar,  paes  perdió  señor  qae  des- 
pués de  mí  á  nadie  quería  mas  qne  á  Don'  Diego.  Ruegue 
á  Dios  que  me  inantenga  ou  mi  reino  y  gobierno,  que  yo 
iiaié  felice  su  fortuna.))  Cesaron  lase^ccquias  y  la  Princesa 
se  retiró  daado  por  mi  mano  audiencia  á  las  forzosas 
visitas.de  consejeros,  títulos  y  sefioresy  lo  demás  del 
tiempo  pasaba  conmigo,  tratando  cosas  importantes  de  la 
materia  de  estado  y  gobierno  del  reino.  En  este  tiempo 
lleiíó  un  embajador  dol  Grau  Turco,  confirmándola  en  el 
prmcipado.  y  prometiendo  ayudarla  contra  quien  la  ofen- 
diese. Mandó^  cortejar,  recibir  y  despachar  á  este  em- 
bajador, jnntaménte  oon  Simón  .Gornix,  el  Generalísimo 
y  Can<j¡ller  mayor'  que  era  católico  y  grande  amigo  mio« 
y  Jdcobo  Ruili,  General  de  la  artillería ,  que  también  me 
amaha  extraíuunente,  los  cuales  me  avisaron  que  se  mur- 
muraba mucho  de  mi  privanza  y  que  me  guardase  de  algur 
na  traición.  Partióse  el  embajador  con  muchos  presentes,  y 
yo  empecé  á  andar  la  barba  sobre  el  hombro,  dando  cpen- 
ta  á  la  Princesa  del  aviso  qne  me  hablan  ya  dado  mudios. 
Turbóse  la  Princesa  y  mandóme  no  saliese  de  su  cuarto, 
inspirada  de  algún  aviso  angélico  porque  aquel  traidor 
del  barón  Ezconiz,  dando  á  entender  que  yo  tenia  tratos 
ilkátos  con  la  Princesa,  trató  qne  en  bajando  al  patio  me 
bíciesea  pedamos  con  aquellos  alfanjes  que  ellos  llaman 
jadas,  y  oon  e&ko  maculando  también  á  ia  Priac^  de- 
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ponerla  del  gobierno.  La  verdad  del  caso  es  que  yo  tra- 
taba con  los  católicos  la  defendieren,  que  son  del  Consejo 
de  Estado  nueve  de  doce  que  son,  y  señores  potentes,  y 
la  ínayor  parle  del  reino,  y  que  la  Princesa  casando  oon 
nn  católico  se  hiciese  católica,  y  asi  estaba  todo  con- 
certado. 

En  este  tieiupo  llegó  el  conde  referido  de  Diatristén, 
embajador  del  César,  á\6  el  pésame  con  grandes  lutos 
y  dentimientos,  y  coQÜrmóde  parte  del  Emperador  á  la 
Princesa  en  sa  gobierno,  ofreciendo  defenderme.  Fui  avi- 
sado del  Capitán  General  Gornix  que  si  salia  me  habian 
de  baoer  la  burla,  y  así  la  Prínoesa.me  ordenó  qne  no  sa- 
liese, si  bien  en  las  visitas  siempre  estuve  con  la  mano  al 
pomo  de  sn  silla.  Despedido  el  embajador  y  recibidos  y 
dados  los  présenles,  la  Princesa  trató  mi  neíj;oc¡o  con  el 
embajador  y  los  generales  referidos,  y  todos  fueron  de 
parecer  que  para  salvar  mi  vida  era  necesario  el  partir- 
me de  la  corte.  Tratóse  el  modo,  y  füé  que  el  mismo 
embajador  rae  sacase  de  noche  en  su  carroza .  y  así  se 
ejecutd  El  sentimiento  de  las  dos  damas,  una  casada  y 
otra  doncella,  no  se  puede  encarecer;  pero  no  fuá  menos 
el  de  la  Princesa,  pues  llegó  á  extremo  de  decirme  que 
las  lágrimas  de  su  esposo  se  encontraban  con  las  de  mi 
ausencia,  y  que  casi  dudaba  cuáles  atropellaban  á  cuáles 
(gran  palahra  de  tan  alta  princesa);  de  la  cual  no  hice 
mas  concepto  de  que  como  el  Príncipe  me  amaba  tanto, 
parece  que  le  veia  en  mí  y  se  consolaba ,  no  podiendo 
creer  otra  cosa  de  una  Princesa  tan  soberana,  y  cono- 
ciendo la  diferencia  de  los  sujetos.  Ordenó  me  diesen  los 
mi!  ducados  que  me  mandó  el  Príncipe,  y  mil  por  ella,  y 
los  tres  caballos  aderezados  con  dos  joyas  de  diamantas 
que  trajese  en  su  nombre.  Pedí  le  la  mano  á  mi  partida, 
puesta  la  rodilla  en  tierra,  y  diómela  á  besar  poni^dome 
los  braaos  al  eaelio,  y  porqne  le  saltaban  las  lágrimas 
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volvió  el  rostro  diciendo:  «vele,  araiso,  que  no  puedo 
mas.  u  EalcrDecime  de  manera  que  lo  mostró  con  los  ojos, 
y  partí  con  el  embajador  por  nna  puerta  secreta,  y  la 
misma  noche  con  mis  criados  y  caballos  salí  con  tanto 
secreto  que  nadie  lo  supo,  ni  aun  lo  imaginó,  dejando  mi 
'  ropa  mezclada  con  la  del  embajiidor. 

Partí  de  A  iba  Julia  á  H  de  Enero  de  1630,  de  mi  edad 
34,  y  aguardé  al  embajador  á  tres  jornadas  de  la  ciudad, 
y  llegado  me  entró  en  su  carroza,  y  atravesando  el  reino 
por  Baradin  y  Tocay  (4 ) ,  costeamos  la  Tnrqaía  con  ma- 
cho peligro,  por  andar  los  torcos  á  centenares,  haciendo 
mochos  robos  é  insultos.  Fué  necesario  que  yo  subiese  á 
caballo  y  fiiese  haciendo  la  centinela,  que  esto  nos  dio  la 
vida,  porque  como  de  una  colina  descubriese  una  escolta 
de  cien  caballos  que  bajaban  de  nna  montaña ,  y  ellos 
habiéndonos  también  descubierto  se  viniesen  para  nosotros» 
di  aviso  al  embajador  y  entrados  en  consejo,  se  remitíeroBr 
todos  Á  mi  industria,  que  fué  poner  siete  carrozas  y  car- 
ros (  n  lorina  de  baluarte  de  8iete  puntas  ligados  unos  á 
otros  en  una  colina,  cuya  montana  nos  guardaba  las  es- 
paldas, y  los  caballos  nuestros,  que  eran  veinte,  entre  la 
montaña  y  los  carros  con  unos  leños  6  árboles  que  síb  cor- 
taron y  se  pusieron  atravesados  de  dios  á  la  montaña,  de 
modo  que  el  enemigo  no  poJia  pasar  á  ofenderlos,  y  los 
otruij  veinte  en  la  plaza  de  armas  que  de  los  carros  se 
hizo;  eramos  cuarenta  y  las  bocas  de  fuego  pasaban  de 
ciento  y  veinte.  Admiróse  el  embajador  de  mi  industria 
y  préstela  y  de  que  no  quise  entrar  dentro  sino  estar  á 
caballo.  Llegaron  los  turcos  envistiendo  con  los  carroa, 
haciendo  burla  de  nosotros  y  con  c;randes  critosy  algazara 
disparando  sus  carabinas;  pero  como  los  nuestros  estaban 

(1)  Wtradyn  y  Tokiy. 
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detrás  de  lee  carros  cargsMios  de  ropa,  no  hicieroo  daño* 
Yo  había  dado  órden  queninguDO  disparase  hasta  que  yo 
levaiii  i>n  mu  pistola,  y  así  se  hizo,  y  en  el  punto  que 
ellos  dieroa  la  carga  y  envistieron  todos  sin  efecto  A 
querer  cargar,  hice  señal,  y  alzaado  un  árbol  aali  con  los 
veinle  caballos  con  tal  furia  que  apenas  les  dejé  cargar,  j 
así  86  pusieron  en  fuga. 

No  rae  quise  empeñar  por  no  apartarme  de  la  gente 
de  los  cnrros,  y  asi  con  Lúea  órdeii  me  retiré  y  torné  á 
dejar  caer  el  árbol.  Tomó  grande  ánimo  el  embajador  del 
buen  suceso,  j  ellos  extraña  rábia  de  verse  con  siete 
muertos  y  cinco  heridos;  y  rehaciendo  so  carga,  tornaron 
oon  sin  igual  füria  á  embestir;  pero- los  carros  y  coches 
estaban  tan  fuertemente  liijíuloa,  que  no  solo  no  rompie- 
ron las  lanzas  de  los  carros,  pero  se  atrepellaron  sin  hacer 
nada,  porque  los  nuestros  estaban  tan  bien  puestos  por 
mi  mano,  que  ninguno  se  veía,  y  eran  defendidos  de  la 
ropa  que  les  servia  de  trinchera.  Llevaron  otra  rociada 
no  menos  dañosa  y  otra  salida  mia  de  no  menos  impor- 
tancia. Entonces  mandé  que  tornasen  á  cargar  para  cuando 
yo  me  retirase,  lio  me  salié  de  balde,  que  me  mataron 
dos  caballos  ó  hirieron  á  ano;  pero  retirándome  los  mies 
al  entrar  embistieron  con  ellos,  y  disparando  la  carga  pre* 
tenida  los  detuvieron  con  mucho  valor.  Hallábanse  con  pér-*- 
diila  de  mas  de  veinte  hombres  y  algunos  caballos,  y  así 
desmontaron  la  mitad  para  l  omper  las  lanzas  de  los  carros; 
buena  resolución  si  les  saliera  bien.  Embistieron,  pero  los 
nuestros^  como  ae  hallaban  vencedores,  salieron  de  detras 
de  los  carros,  y  abriendo,  una  parte  de  la  gente  salió  á 
campaña  contra  los  de  á  pié,  y  yo  oon  los  diez  y  ocbo  ca- 
ballos Sóbrelos  de  á  caballo,  y  dándoles  una  carga  sin  de- 
jarles cargar  las  pistolas,  fué  con  tanto  daño  suyo,  que  to- 
maron la  carga  y  la  fuga.  Seguímoslos  alguna  media  milla 
sin  dejarles  cargar,  que  no  traían  mas  de  una  carabina 
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por  uno,  y  así  llevando  nosotros  tres,  se  les  multiplicó  el 
daño.  Hice  folruiar  la  gente  y  que  cargasen  lodaa  sus  bo-> 
cas  de  faego,  y  con  baena  órdeo,  siempre  vueltas  las  ca- 
ras, nos  Fetíramos.  En  esto  empezaron  á  despanlar  por 
un  montecillo  algunos  caballos  húngaros  de  los  lugares, 
convecinos,  que  por  la  uoUcia  que  lenian  de  los  insultos 
hechos  por  esta  cuadrilla  á  su  gente,  salían  contra  ellos, 
oon  lo  que  tomando  en  ancas  los  que  habían  desmontado, 
se  huyeron  á  rienda  suelta.  Fuimos  á  meter  en  órden  nues- 
tro carruaje,  y  enviamos  á  avisar  del  suceso  á  la  gente, 
que  venia,  y  así  la  niilad  luc  tras  ellos,  cuyo  efecto  no 
supijiios,  y  la  mitad  vino  á  nosotros.  Recogiéronse  los 
caballos  de  los  muertos  y  desmontados,  y  los  despojos  de 
vestidos  y  armas,  que  todo  se  los  dió  el  embajador  á  los 
húngaros,  y  acompañáronnos  toda  la  jornada  de  aquel  dia. 
Enviamos  aviso  por  postas,  y  así  de  lugar  en  lugar  nos 
acompauahan  cien  hombres  do  á  caballo  cada  jonuula,  por 
órden  del  conde  de  Alagui,  vicario  general  del  Emperador 
en  el  reino  de  Hungría  y  católico»  el  cual  nos  hizo  solemní- 
simos banquetes,  admirando  y  celebrando  mucho  mi  ardid 
de  guerra  y  el  valor  de  mí  nación.  Partimos  muy  bien 
acompañados,  y  por  el  camino  me  pidió  el  Cond*^  emba- 
jador le  d'jese  quien  era  yo  y  comoviüo  á  Iríinsilvania  Jo 
que  referido  me  añadió  aliciou  y  crédito.  Llegamos  al  es- 
tado del  conde  de  Racozi  (i),  el  mayor  señor  de  TransU- 
vania,  de  quien  hablaremos  en  la  siguiente  plana;  hallárnos- 
le muy  contento  de  la  nraerte  del  Príncipe,  y  con  grandes 
prevenciones  de  guerra  ;  y  siendo  muy  bien  alojados  y 
regala  'os  nos  partimos  ya  fu(ira  de  peligro,  y  llpanmos  á 
Posonia,  adonde  su  arzobispo  y  cardenal  Padman  nos 

(1)  Asi  en  el  original,  pero  debió  decir  «Ragozi;»  su  verdadero 
nombro  orí  «t  Ra^jolsqui ,  »  aunque  los  escritores  italianos  do  ;iquoUa 
época  ie  ibuiaii  comunmente  «rRfírkorin  (de  donde  nticstro  autor  hizo 
cRagozi».  \é9$e  á  Bizajton.  tíut^na  nsiauroda,  p. 
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trató  muy  bien;  pero  á  ios  que  llegaron  larde  les  dijo: 
tarde  veni&ttes,  maíe  iedenteSt  eí  nihü  comedéntes,  y  así  lo 
compiló. 

Llegamos  á  IVMonia,  llamada  en,  tndesco  Presbai^, 

cabeza  y  silla  régia  del  reino  de  Hungría,  siete  legoas  de 
Viena,  que  son  diez  y  ocho  de  las  nuestras,  y  tres  días 
después,  el  1  de  Febrero  de  1630,  llegamos  á  la  misma 
Viena,  eorte  del  seoor  emperador  y  cabeza  del  Austria, 
con  mas  estimadon  cada  día  del  Embajador,  llevándome  á 
8tt  casa  por  camarada,  y  contando  al  Emperador  lo  su-* 
cedido  en  el  camino  v  mi  valor  é  industria. 

Volvamos  ahora  con  la  pluma  á  la  narrática  de  lo 
sucedido  en  Transilvania,  y  al  estado  mísero  de  nuestra 
infelico  Princesa.  Pocos  días  después  do  haber  partido  yo 
se  empezó  an  tamnlto  particnlar  del  pueblo,  que  de  su 
naUiral  son  volúbiles,  novelaros,  fáciles,  inconslanles  y 
poco  leales  á  sus  señores;  y  esto  viene  do  no  ser  señores 
naturales  sino  por  elección,  á  quien  poco  esliman,  como 
no  conocidos  de  todos  y  hechos  ó  elegidos  en  su  mayor 
parte  de  las  parcialidades  ó  del  tumulto  común.  No  que- 
rían que  gobernase  mu2;er,  y  acordándose  que  á  la  Prin- 
cesa, nauger  del  Príncipe,  Androa  iiaior,  repudiaron,  des- 
pués de  muerto  su  marido,  quitándole  el  gobierno  y 
despojándola  (de  tal  manera,  que  en  mi  tiempo,  para 
poder  sustentarse  andaba  por  los  barones  y  condes  pi- 
diendo ayudas  de  costa),  imitando  este  Inhumano  ejem- 
plo, trataron  de  hacer  lo  raismo  con  la  presente,  y  sabido 
por  ella  con  la  ayuda  de  Simón  Gornix,  ya  referido,  gene- 
ralísimo del  reino,  salió  y  se  retiró  primero  á  Alba  Juliáy 
después  á  Fogaraix  (4),  fortaleza  y  castillo  muy  capaz  y 
fuerte,  donde  se  recogió  con  sus  doncellas,  casa  y  tesoro, 
y  avisó  al  Emperador  para  que  la  socorriese  en  tal  aflicción. 


(1)  LUunadt  en  otra  parte  F  garosofa,  hoy  dia  Fogtfasoh. 
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Prevaliéndose  de  esta  sablevacíou  el  coode  de  ftacozi,  de 
quien  poco  ha  tratamos,  remitiendo  á  esta  plana  su  historia» 
jnntó  6u  gente ,  y  fnó  á  coronarse  coa  diez  mil  eabalíos. 

La  razoii  que  para  o>to  tcnin  ora  qne  su  padre,  el  conde 
de  Racozi  f1 ),  de  cuvo  nombre  no  me  acuerdo,  fné  elegido 
príncipe  de  Transílvania,  y  tomó  posesión  y  ^^obernó;  y 
rooriendo  este  pocos  años  después,  qnedó  este  hijo  de 
qnien  tratamos,  tan  niño,  que  no  siendo  apto  para  él 
gobierno  eligieron  á  Bator  Gabor,  por  ser  hijo  de  Andrea 
Bator,  de  quien  tratamos  en  la  antecedente  plana,  á 
qaien  hizo  matar  nuestro  principe  Betlielen  Gabor,  ó  su 
mngeffComo  dicen  algunos,  y  así  se  ooronó.  Ahora  resucita- 
das \Bfi  cenizas  de  este  Racozi ,  tomó  posesión  á  fuerza  de 
armas  con  el  favor  del  Gran  Turco ,  á  quien  aumentó  las 
panas,  \¡  la  Princesa,  mediante  aliíunos  pactos,  salió  del 
reino  y  se  fuá  después  á  Viena;  aunque  no  en  mi  tiempo, 
haciéndose  católica  á  persuasión  de  la  infanta  de  España, 
ya  reina  de  Hungría  y  Bohemia,  y  ahora  emperatriz,  y 
el  conde  de  Racozi  quedó  en  posesión  del  principado  de 
Transilvania  y  señorío  de  Hungría,  ochando  de  sf  al  her- 
mano, muger  y  sobrino^,  del  príncipe  Bethelen  Gabor  y 
sus  secuaces  y  parientes  (2).  De  esta  historia  y  sucesos 
futuros  no  sé  maa,  ni  he  tenido  mas  noticia. 


(1)   Llamóse  Si^tsmnnflo  Rngotzqui.  Véase  una  nota  anterior,  p.  292. 

(2^  S'íiiin  el  autor  de  l;i  fíccopilacion  hifttórira  n^í^  !íís  reyes,  ow^n", 
tumultos  >/  retxHiones  de  íí\n\(¡r\a ,  p.  122,  poco  ílespu  's  do  I??  imierle  do 
Betbeleii  o  Bellen,  el  principHdo  se  dividió  eu  bandos  Inos  es€üi;iL'rnri 
á  Estébau  Betleu,  hermauo  6  pruxuuo  pariente  liei  jiríiicipe  ditiialo; 
otros  prefirieron  al  conde  Jorge  Ragotzky.  Prevaleció  este  úlliuio.  En  la 
coaftarreoeia  de  estas  aUeracionesBetlen  mató  á  no  pariente  deRagouky, 
y  aoQdiendo  por  aooorro  á  la  Peería  Otomana,  marohó  con  un  q'érdio  do 
coroo*  y  tártaros,  y  se  piiso  sobre  Oicela ,  aonqoe  sin  elbcto.  Bas^tiky 
biiaoó  la  protección  del  Emperador ,  venció  á  su  riral ,  y  quedó  en  el 
trono.  Catalina,  viuda  de  Betlcn  Gabor  se  retiro  a  Víoia  y  casóooo 
Amiaoe  Gáiiqs,  duque  de  Sajoiiia-Lawembvci^ 


Volvamos  á  Viena,  adonde  el  embajador  dió  ootioia 
desu  viaje  y  sucesos  al  Emperador,  y  t*o  ellos  entró  yo. 
Quiso  verme  el  Emperador ,  y  así  fué  avisado  doi  Goode 
para  tal  efecto,  no  obstante  que  estaba  ocupado  en  ha- 
cerme mas  de  mil  escudos  de  galas  y  vestidos  á  la  espa- 
ñola y  a  la  tudesca.  Fui  á  besar  la  mano  a)  César  en 
compañía  del  Conde,  y  dióme  audiencia  pública;  pre- 
guntóme quién  era;  yo  dije:  «soldado  de  foriuna¡i»  quifio 
saber  á  qué  venia;  ne^odí  que  Á  buscarla*  Preguntóme 
qué  había  sido  en  la  milicia;  dije  que  soldado,  que  en 
esto  se  induia  todo  le  demás.  Esiaba  presente  Don  Balta- 
sar Marradas,  ral)allero  nobilísimo  valenciano,  de  los  mas 
valientes  soldados  que  la  nación  española  ba  tenido  en 
nuestras  edades ,  pues  por  su  mucho  valor  llegó  á  ser 
conde  del  sacro  Romano  Imperio»  señor  de)  castillo  y  foi^ 
taleza.  de  Fraumberg »  conde  de  Boxiz  y  de  Sdriaiain, 
señor  de  la  ciudad  de  Bodiana,  i^í^neral  de  la  caballería, 
maestre  de  campo  general  del  reino  (h?  i)olioniia,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad  Cesárea,  su  camarero  secreto,  conse- 
jero de  Estado  del  Consejo  de  la  Majestad  Cesárea ,  su  ' 
'  coronel  entretenido,  capitán  de  la  guardia  de  archeroa  y 
teniente  general  del  Emperador  sobre  todos  sua  ejérciioa. 
Este  Marte  español,  esle  Cúsñv  prodigio,  e¿le  Alejandro 
Magno,  superailor  de  la  fortuna,  á  quien  el  Emperador 
llamaba  padre^  por  haberle  puesto  dos  veces  la  corona 
en  la  cabeza,  recuperándole  el  imperio  ya  perdido,  y  de- 
fendiéndole en  Hungría  del  Turco,  en  fiohemia'de  loa 
rebeldía,  en  el  fmperio  de  los  luteranos,  se  halló  en  esta 
audiencia,  y  oyéndome  responder  al  Emperador  tan  breve- 
mente y  con  tanta  resoluqioii,  me  dijo;  cf/.rónio  se  Ikiiiia 
T,  md.?»  Yo  le  respondí,  mientras  él  me  miraiia  con  mu- 
cha atención  de  piés  á  cabeza:  «  yo  me  llamo  Don  Diego 
Duque  de  Estrada.»  Replicóme:  «¿es  v.  md,  oí  que  en 
tiempo  del  du^ue  de  Osuna  bizo  taotás  cosas  en  el  golfo 
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de  Veneda,  de  qne  yo  tute  noticia  estando  en  el  Frínl  pe- 
leando con  los  venecianos  por  Su  Majestad  Cesárea  qae 

entonces  era  archidnqne  y  yo  s'i  general?»  Dije:  «sí,  se- 
ñor, y  según  las  señas,  \.  M  os  Don  Haltasar  de  Mnrra- 
das,  cuyas  hazañas  apeuas  me  daban  lugar  á  que  dur~ 
miese  de  envidia ,  pues  por  horas  venían  ias  nuevas  de 
sus. señaladas  victorias,  deseando  siempre  ver  ese  inven- 
cible hombre  de  quien  tanto  se  decía.»  Abrazóme  y  dijo 
qae  tenia  curiosidíul  de  conocerme.  Gusló  mucho  el  Em-» 
perador  de  oírnos  hablar  en  español,  y  que  nos  conocié- 
semos por  fama.  Don  Baltasar  me  pidió  por  cama  rada,  y 
él  lo  omcedió.  Yo  ie  ái  parte  de  mis  sucesos  y  oficios,  y 
lo  que  me  traía  á  Alemania*  llevándome  desde  luego  Dón 
Baltasar  á  su  casa ,  y  scnlíhidome  á  su  mesa  por  so  cama- 
rada.  Partimos  c  ni  el  César  ú  Halishona  j)asados  alennos 
meses,  en  los  cuales  no  hubo  cosa  notable;  llegamos  á  19 
de  Junio,  y  luego  se  juntaron  allí  córtes  !y  asistieron  á 
ellas  ^  el  elector  de  Colonia  y  su  hermano  el  elector  de 
Baviera,  el  de  Maguncia  y  Tréveris,  que  son  los  tres  ar^ 
zol)ispos  electorts  por  lo  eclesiástico;  faltó  el  Palatino 
rebelde,  y  se  declararon  por  enemiiio^  del  Kmperador  los 
electores  duque  de  Sajonia  y  el  marqués  de  Brandembur- 
go,  con  apda  del  rey  de  Suecia,  que  con  potentísima 
armada  venia  destruyendo  el  imperio.  AlH  se  hallaba 
también  el  afortunadísimo  general  conde  de  Tilly ,  que 
después  de  t  intas  y  tan  señaladas  victorias,  un.i  sola  ba- 
talla le  quitó  lo  ganado  con  la  vida.  Coronóse  en  esta 
Dieta  ó  Córtes  la  emperatriz,  hermana  del  duque  de  Mán* 
toa,  con  solemnísimas  fiestas,  ceremonias  y  banquetes,  y 
de  aquí  salieron  póco  contentos  los  electores  y  los  procu- 
radores de  los  principes  ausentes,  porque  en  estas  Córtes 
no  se  puJi^roa  hacer  paces  á  gu&lo  de  los  kueranos. 

Pues  iiegamoa  á  este  punto  será  bien  decir  el  prinoi-^ 
pió  de  estas  guerras  suscitadas  por  los  hereje&«  qué 
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apoyando  y  delei>dieodo  su  opinión,  stí  haa  rebelado  ¿í  la 
casa  de  Austria,  aci^rrima  deieoBora,  columna  y  escudo 
de  la  católica  iglesia  romana  y  fé  católica.  Es  oecesarío 
saber  que.  mucboa  años  antes  metió  la  herejía  en  Praga 
uno  de  la  misma  ciudad,  que  encontrándose  en  Ingla- 
terra, y  en  ella  hallando  ciertos  diabólicos  lil)ios  .  los 
trujo  y  divulgó  en  Praga ,  y  extendió  por  lodo  el  impe- 
rio, inficionándose  muchos  Príncipes  con  esta  pestilencia. 
Procuraron  durante  muchos  años  curar  este  irremediable 
daño  los  aperadores  de  la  casa  de  Austria,  como  fueron 
Alberto,  Federico,  Maximiliano  I,  Cárlos  V,  Ferdinan- 
do  1,  Maximiliano  II,  Rodullo,  Matías  y  1  eidiiiauLii  II, 
y  pusieron  muchos  medios  de  paces,  treguas,  conciertos, 
delegaciones;  juntas  y  aun  de  guerras;  pero  estando  esta 
prava  naturaleza  y  pésima  intención  minando  en  sua 
corazones  muchos  años,  labrando  debajo  de  tierra  en  sus 
volcáneos  pochos,  forjada  su  infernal  intención,  dió  el 
estallido  puerta  abierta  á  que  se  declarase  su  maldad,  y 
fué  el  año  1618,  aterrándose  y  aun  rebelándose  la  ciudad 
de  Praga  tan  desvergonzadamente,  que  perdiendo  el  te- 
mor á  Dios  y  el  respeto  al  César  Matías,  que  á  la  sazón  ^ 
imperaba,  entraron  con  mano  armada  en  el  Real  Pa- 
lacio, LiaLaiidü  lii)remenle  de  la  libertad  de  conciencia, 
y  aun  de  la  sujeción  del  César;  y  contradiciéudoies  el 
conde  Filipo  Slavata  y  el  conde  Venceslao  Martínez,  y  el 
doctor  Filipo,  secretario  de  la  Cancellería,  tanto  el  repug-- 
nar  la  fé  católica,  cuanto  la  inobediencia  del  natural  señor, 
8tn  mirar  canas  ni  autoridades  los  arrojaron  de  los  bal- 
cones del  Palacio,  que  están  tres  picas  en  alto;  no  obs- 
tante que  permitió  Dios  no  se  hiciesen  daño.  Esto  sucedió 
á  los  SI  (1)  de  Mayo  del  ano  de  4618,  y  en  el  siguiente 

(I)  n.  Nicolrí';  do  Oiivfr  y  Fuil.in.i,  autor  contemporáneo,  dice  que 
fué  á  23.  Véase  su  ¡iecnpilacim  histórica  de  Ivs  Reyes ,  guerras,  tumii¡~ 
tos  y  rebeliones  de  Mutijfria  (Colouia  1087,  4.*i,  kbío  excelente  de  que 
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de  4619,  á  20  de  I^larzo,  murió  el  emperador  Matías,  y 
á  los  9  de  Setiembre  fué  coronado  emperador  Ferdi- 
naodo  II  (4),  de  qtiien  hoj  se  trata,  el  cual  era  ya  rey  de 
Hangrfa  y  de  Bohemia.  En  este  año  fué  muerto  el  gene* 

ral  Daiijpier  (2),  conde  del  Imperio,  aunque  francés,  en 
Polonia,  cabeza  de  Hungría  ,  llamada  Presburgo,  á  los  18 
de  Ociobre.  £1  auo  4620  se  JudIó  el  ejército  de  los  pro- 
testaotes  y  villanos  rebelados,  cuyas  infeniales  cabezas 
eran  el  conde  Pálatino  del  Rio  (3)  que  se  intitulaba  rey 
de  Bohemia,  fomentado  del  conde  de  la  Torre  (4),  inves- 
tigador de  eslas  revoluciones  por  antiguas  cizañas  y  dis- 
cordias con  el  Emperador,  dimanadas  de  su  secta  maldita, 
del  Lanzgrave  (5),  dei  duque  de  Sajouia  y  niarqués  de  Bran- 
demburgo,  electores,  que  como  luteranos  fiivorecian  .este 
partido  con  el  fevor  del  rey  de  Inglaterra ,  cuñado  del 
Palatino.  Era  caho  de  nuestra  liga  católica  el  duque  de 
Baviera  (6),  cunado  del  Emperador,  cuyo  general  era  el 


DOS  hemos  servido  frecuentemente  para  eslas  notas.  Gttadalajara  en  80 
^mii/ical,  parte  V,  púg.  357,  dice  que  los  arrojados  fueroo  «1  prasi- 
denle  Slabata,  el  consejero  Sm^ocio  y  el  secretario  Filipo  Fabrieio; 
pero  que  cayendo  soaso  sobre  un  montón  de  heno  no  se  hideroD  nlO" 

gun  daño. 

(1)  For  1)0  dejar  hijos  ei  emperador  Matías  ocupó  el  trono  imperial 
su  primo  Fernando  II,  hijo  del  archiduque  C.'uioá  y  de  Ana  Isabel,  re- 
ounciando  modesiameate  los  archiduques  JUaximihano  y  Alberto  sus 
derechos  a  !a  coronr. 

(2)  El  (onde  (lo  Dampierrc.  general  de  las  tropas  imperiales,  de 
quieii  ya  se  iraló  eu  ia  pág.  (juadaiajara  ea  ¿>u  JJistoria  Pontifical, 
parte  V,  pág.  428,  dice  que  murió  en  1620. 

(3)  Federico  T,  conde  y  elector  palatino  del  Rin. 

(4)  La  Tour,  le  Uamao  los  escrilores  franceses,  de  donde  loi  nne^ 
troe  bioifflos  la  Torre.  So  verdadero  nombre  toé  Hateo,  conde  de 
Tburn,  gran  defensor  de  los  husitas  y  enemigo  del  Imperio. 

(5)  Mauricio,  laadzgrave  de  llesia.  También  formaban  parte  de  esta 
liga  Jmn  Federico,  duque  de  Wirtemberg,  Ilernesto»  marqnés  de 
Auspach  y  Jorge  Federico,  marqués  de  Darlacb. 

(6]  MaximUiaflo. 
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siempre  vencedor  conde  de  Xilly.  Llegados,  pues,  los  dos 
ejércitos  á  nna  campaña  cerca  de  lH*a^,  llamada  Moq<» 
teblanco/  siendo  el  nuestro  de  inferior  ejército  de  mu» 
chos  millares,  se  resolvió  de  no  dar  ta  batalla;  pero 

hallándose  el  l^l(ire  Frav  Dominico  de  Jesús  Marííi,  reli- 
gio«o  Carmrlila  descalzo  con  un  (Cristo  en  la  mano,  pro- 
metiendo y  asegurando  la  victoria,  entró  por  medio  del 
ejército,  exhortando  al  combate,  el  ooal  sin  mila^i'o  de 
Días  era  nnestra  perdición.  Dióae  la  batalla ,  y  en  medio 
de- ella  el  Padre  Fray  Domingo  animaba,  exhortaba  y  ab- 
solvia,  con  tanto  Talor  y  fervor,  que  Ips  soldados  pare- 
cian  rayo  del  brazo  de  la  jasiicia  de  Dios  y  sus  itudís- 
tros,  para  castigar  los  ofensores  de  sa  Iglesia ,  los  cuales 
milagrosamente  fueron  por  los  nuestros  desbaratados  y 
hechos  pedazos,  perdiéndola  artillería  y  bagaje,  y  tantas 
banderas  v  cornetas,  como  se  ven  en  Roma  en  Nuestra 
Swiora  de  la  Vicloria  do  h  Mácala  ,  traidas  lie  esLe  santo 
religioso  (4).  Huyó  ei  Palatino  desastradamente  á  Ingla- 
terra ;  murieron  muchos  coroneles ,  maestres  de  campo, 
capitanes  y  oficiales,  atribuyéndose  esta  jseñalada  victoria 


(1)  Según  Ólíver,  era  de  nncion  aragonés,  Gaadaligara.  ffi9t.  ft>fi- 
lif.,  par(.  V,  pág.  43?,  le  llama  Buzóla. 

Esta  ci^lebre  bri(;ill,i  se  dio  á  9  de  Noviembre  de  K20.  y  de  ella  hay 
entre  otras  una  rchicion  iiiipro'^Ji  con  el  siguiente  titulo:  La  famosa 
vicluriít  tfue  el  E¡''¡"-iaí¡or  de  \!r!,<ani(i  FcrdiiuniJo  de  Au^^tria  ,  ¡i^rmniio 
de  la  reina  nuestra  m-Horii  Duna  Moryariia ,  rjue  cí^tá  en  yUtría,  iia  te- 
nido contra  el  conde  Palatino  y  rebeldes  y  mal  cmtenlos,  junto  á  la  villa 
de  Praga  t  hmts  9  de  Noviembre  de  16i0.  Beftérent^e  osimimo  las  ¡amo» 
sos  presas  y  mtíertes  de  principes,  caballeros ^  capitanes,  infatúes,  eo- 
baUim,  earros,  bagaje  y  artilleria  que  los  nuestros  hieienm  en  los  enemí»  . 
gbe.  Y  la  cantidad  de  infantería,  etdmUos^  pontones.  Uro»  de  batir  y 
bajeles  de  guerra  que  envió  de  s-  arro  Sn  Santidad  y  el  Bey  nuestro 
señor,  á  cargo  del  marqués  de  Sphviila  (sic],  y  el  rey  de  Francia  ^  du* 
ques  y  señorías  de  Italia  y  cantones  rolüliro^.  y  p}prft>rffi  católicos ,  y  otros 
pútmtados  y  aficionados  á  la  ilustrisima  y  CfUúUca  casa  de  Áustriaé  Há* 
laga,  Juan  liegné,  1^20,  (61. 
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á  Dios,  al  Padre  Fray  Domingo,  al  gobierno  del  doqae 
de  Baviera  y  al  valor  del  general  Tilly,  providencia  y 
boen  órden*  Entró  en  Praga  nuestro  ejército,  y  quedó 

posesor  del  lomo.  Sucedieron  después  desde  este  año  al 
de  30  (1)  en  quo  estamos,  lautas  victorias  y  progresos  del 
general  Xiliy,  que  tuvo  nombre  de  Gran  Capitán  en  el 
Imperio,  sin  jamás  perder  una  batalla  ;  como  asimismo 
el  general  conde  Don  Baltasar  Marradas,  que  lanto  en 
Hungría  como  en  Bohemia  hizo  progresos  notables,  como 
se  dirá  en  su  lugar,  como  también  en  su  vida  y  en  la  del 
baroo  de  Valleslain ,  que  se  hallal)a  á  esta  sazón  de  ge- 
neral contra  el  rey  de  Dinamarca,  que  por  cabeza  de  loe 
protestantes  salió  con  ejército  el  año  46SI5.  Al  cual  en 
esta  dicta  quitaron  el  gobierno  que  después  le  volvieron, 
de  modo  que  de  Ratisbona  salieron  Tilly  con  ejército 
contra  el  do  Sajonia  y  Brandemburgo,  de  quien  tuvo  mu- 
chas victorias,  y  el  año  siguiente  con  el  de  Suecia,  per- 
dió la  famosa  batalla  de  Laisich  (2),  y  fué  muerto.  Nosotros 


^1)  üua  iioía  marginal  del  autor  dice  en  eslo  lugar.  £q  este  año 
de  1(130,  hacia  el  fio  de  lulio,  murió  el  duque  de  Saboya  Cárloe  Erna- 
nnei^  de  edad  de  69  años;  y  fué  proclamado  rey  de  Soecia  Gastado 
Adolfo  por  los  protestantes  herpes. 

(8)  Etitiéodase  Leipsic,  ó  Lipsia«  donde  los  imperiales,  ai  mando  de 
Tilly  fueron  vencidos  por  el  rey  de  Suecia ,  y  los  electores  de  Sajonia 
y  Brandemburgo.  Mas  aunque  herido  de  un  pistoletazo,  no  murió  en 
esta  ocasión  el  Conde,  sino  en  IG     el  22  de  Mano)  en  In^olslad. 

Juan  Tserclaes,  conde  do  Tilly ,  natural  del  pnís  de  lo's  w.i Iones,  fue 
«no  de  los  í^enerales  inns  acrodilados  del  Imperio  en  i¡i  guerra  llamada 
de  los  treinta  años.  Son  muchas  hs  reUu  iones  quede  sus  victorias  y  de 
los  suceeos  de  esta  larga  cau^paña  s>c  iuiprimieron  en  varios  puntos  de 
España ,  entre  las  cuales  cilaremos  algunas  de  las  mas  importantes: 

BtXaeion  verdadera  de  la  insigne  victoria  que  nuestro  Señor  ha  sido 
servido  dedioren^  de  Agosto  de  este  año  de  ol  conde  de  3V%»  ^* 
niente  general  del  ejército  de  la  l^a  aUÓlica  contra  a{  duque  Custiano  (sic) 
de  Bronzuique,  obispo  de  Ather^tat  y  ms  ejércitos.  Sevilla,  por  Gabriel 
Ramos  Vejerano ,  1623 ,  (ó\.— Segunda  vitíoria  que  Dios  Nuestro  Señor 
fué  servido  de  dar  al  conde  de  TgUy,  ea  Alemania,  contra  los  htr^s  ra* 
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partimos  con  quince  mil  hombres,  y  el  general  Yailesr 
tain  con  treinta  mil ,  v  salimos  de  Ratisbona  el  f  6  de 

Seliciiibre  para  Praga,  ailondc  llegamos  él  4  de  Octubre 
del  mismo  afio  de  1630  .  entreteniéndonos  por  el  camino 
algunos  dias.  Aqnf  se  formó  el  ejército,  y  bahiéndoaos 
partido  para  acabar  de  cumplirle  á  la  ciadad  de  Tabor, 
vino  nueva  de  que  el  duque  de  Yaimar,  general  del  de 
Snecia,  habia  tomado  á  Praga,  y  que  la  mayor  parte  de  su 
nobleza  y  títulos  salieron  cou  sus  casas,  hacienda  y  la  co- 


hüdes  y  enem<j|05  de  la  liga  cató! ka:  traelticida  de  lengua  flamenca,  por 
Juan  de  Vargas*  Tecino  de  Madrid  ,  Sevilla  por  el  misoM»  impresor, 
1623,  fól. — Behcion  de  la  gran  Vitoria  que  ha  tenido  ei  emperadcr  d* 
Alemania  contra  el  rey  de  Dinamarca ,  el  ejércifri  que  h  ha  desbaratado 
el  conde  de  Tylhj ,  su  capitán  general ,  cun  muerte  de  cabidlus ,  y 

prisión  de  muchos  grandex  de  su  córte.  Sevilla,  Simón  Fojardo  ,  16?5, 
fólio. — lidüciun  de  la  liga  que  el  emperador  de  Aietnatiia  y  ios  prmc$pec 
poteiUados  y  repúblicas  católicas  han  instüuido  contra  los  rénAdes  ene* 
migos  dé  nuestra  santa  fé  caiáUca,  etc.  Sevilla,  mismo  Impresor,  1GS6, 
lólio.— fieladb»  enviada  del  conde  de  TyUy,  capitán  genercH  dd  efército 
da  la  Cetárea  Magetlaá  á  la  sefwisima  t^ara  infanta  Dona  IsM,  y 
á  Madrid  ol  Bmbajador^  con  cartas  de  9  de  Setiembre ,  de  la  victoria 
que  alcansá  contra  el  mj  de  Dinamarca  en  29  de  Agosto  de  1626.  Sevilfi, 
mismo  impresor,  1G*26,  fól. — Victoria  segunda  que  tuvo  el  conde  de  Tylly, 
general  de  ¡a  }f.  C.  del  emperador  contra  el  ejército  de  Dinamarca  y  du- 
que de  Sex,  que  le  trajo  mucha  gente  de  socorro.  Sevilla,  Juan  Cabrers, 
162(r,  íiW.—Jiclaciun  de  la  gran  victoria  que  Dius  Nuestro  Señor  fué  ser- 
vido dar  en  el  mes  de  Agosto  de  este  ¡tresejde  año  de  1626  al  ejército  de 
la  liga  católica  de  Alemania  y  á  su  general  el  grande  ^  valeroso  y  vir" 
tuoso  conde  de  Tylly ,  contra  el  rey  de  IHnaimarca,  y  su  ejército  de  he~ 
tejes,  etc.  Lisboa,  Pedro  Craerbeck,  1626,  til—Vtdoria  insigne  que  ta 
C*  M.  del  emperador  de  Alemania  ha  tenido  contra  el  rey  de  Dinanuarca 
d  8S  de  Agosto  de  este  año  de  1686,  etc.  Sevilla',  Simoa  Fajardo,  16t6, 
fólio.— >Aola  que  ei  emperador  de  Alemania  tuvo  con  el  general  del  ene* 
migo,  llamado  AV>erstad ,  en  Dinamarca,  Sevilla,  Juan  Cabrera,  t9M, 
fólio. — Felis  victoria  qv/e  ha  tenido  el  emperador  de  Alemania  con  el  re^ 
de  Dinamarca ,  con  aprorpchomieido  de  despojos  de  mucha  imporfar,rv:i, 
y  prisión  de  muchos  caballeros,  y  retirada  del  conde  de  Mansfelt ,  etc, 
Suvilhi,  Juan  Cabrera,  1626,  ív\.-- Relación  cierta  y  verdadera,  sacada 
de  avisos  una  y  otra  vez  confirmados  d^^  la  rota  y  hnida  del  r^j  de  Di* 
namarca,  y  total  destrucción  de  su,  campo  y  ejér<^to,  y  señaladas  victa* 
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roña  de  Bohemia,  retirándose  por  la  iiDpen?iada  entrada 
del  enemigo  en  Praga.  Acudió  nuestro  ejército,  y  acom* 
panada  la  corona  de  damas  y  caballeros,  que  eran  mas 
de  dos  mil  carros,  la  lieyamos  á  la  ciadad  de  Vuda-- 
bay  (4)f  foerte  y  grande  ciadad,  y  la  segaoda  de  Bohe* 
mia;  y  dejada  en  salvo  esta  gente,  con  nuestro  cjíMcito 
embestimos  al  enemigo  tlonlro  de  Praga,  que  por  ser 
ciudad  tan  grande  de  murallas  que  esicede  á  Roma » siendo 
siele  ciadades  dentro  de  na  muro  conjuntas  y  este  poco 
fuerte,  echamos  al  enemigo  de  ia  ciudad  sin  poderla  de- 
fender. Aquí  conoció  mi  General  lo  que  tenia  en  mí,  pues 
jamás  le  falté  del  lado,  sino  fué  al  tiempo  del  embeslir, 
que  fui  el  primero,  diciendo  á  voces  el  General:  «Así 
peleamos  los  españoles,  y  así  ganamos  lo  que  tenemos 
miren  Yutestras  Excelencias  (2)  á  Diego»  mi  camarade*» 
Desocupó  e)  país  el  enemigo,  avanzando  nosotros  la  tierra 
que  él  perdia ,  y  ganando  tanta  que  salió  de  todo  ei  reino; 
teniendo  cada  dia  muchos  cucuentros ,  y  particularmente 
uno  en  que  fué  preso  el  hijo  del  rey  de  Dinamarca,  adonde 
habiendo  salido  una  compañía  de  aventureros  titulados, 
nos  avanzamos  hasta  cincuenta  caballos,  y  viendo  que  yo 


ñas  que  la  M.  C.  ha  tenido  ahora  nurvi'Wifulc  desde  18  de  Octubr§ 
hasta  /in  de  ^uviend/re  de  lü27  en  los  países  de  la  Snjonia  inferior ,  y 
tierra  firme  del  Septentrión ,  por  Juan  ScLeffer,  geutH-humbre  alemán^ 
Midríd,  viuda  de  Alonso  Marliu,  1C28,  fúl. ,  y  LibU>a ,  MaUbeos 
Pfakbeiro»  16iS,  fól.— Fídona  d  finito  dtí  mperadoir  d$  iUmumto 
kmú  m  la  enlrculs  d»  la  BarUHHm  (sic).  Y  la  ffran  eonitt'M  di  Uifm^ 
UHa  timB  fnatía  tn  «t»  oof^nw  y  m  io»  dé  Fmeeto.  Serüte ,  Juan 
Cabrern,  1629,  ióV^Áváto  inaudito  y  maravUlota  vietoria  ^n*  §1  tmnifa 
de  la  Magestad  del  emperador  Ferdinando  segundo  y  la  liga  católica, 
siendo  su  lug(n'"teniente  general  el  señor  conde  de  TyUy ,  ha  alcanzado 
de  la  famosa  twdaá  de  Magdémrg,  Baroetona,  Esléban  Bibann^ 
1631 , 4/ 

(1)   Hoy  Budwets,  sobre  el  río  Moldau,  á  1S3  kiluoielroa  dd  Prasa. 
[i]  Uabbba,  sio  duda,  coq  los  demás  geofriles. 
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iba  adelanta,  flijo  el  General  qao  no  saliésemos  que  éra- 
mos pocos.  Yo  hahi  i  empezado  á  galopear,  y  pareciéndome 
afrenta  volverme  dije  con  calor:  «pocos  ó  muchos  (Voto  á 
Cristo!  qoe  basto  yo  solo.»  Estaban  delante  los  generales  de 

infanlería ,  caballería  y  artillería ,  y  quedaron  suspensos  de 

verme  dardo  espálelas  al  caballo  y  parlir  solo,  por  lo  que 

ordenó  el  General  rae  siííuieson ,  que  íuó  con  lanío  estré- 

• 

pito  que  á  pocos  Janees  fué  deshecha  la  compañía  enemi- 
ga (1).  Volvimos  al  ejército,  y  el  Geoeral  sonriyendo  rae 

dijo:  «Señor  camarada,  no  se  enoje  v.  md.,  que  por  el 
hábito  de  S,im  Juan  vo  lo  temo,  cuiinlo  mas  el  enemigo, 
sieiRlo  paisanos  y  enmaradas.»  Yo  le  Ix-sé  la  mano  por  el 
favor,  y  por  ser  ya  Invierno  los  ejércitos  se  retiraron. 

Llegó  el  mes  de  Febrero  de  i 634 ,  de  mi  edad  42, 
hallándonos  en  la  provincia  do  Hesia,  adonde  se  hallaba 
también  el  de  Sajonia  con  treinta  mil  hombres  sobre  la 
ciudad  de  Ratisbona.  y  lleearon  los  ejércitos  á  plantarse. 
£i  enemigo  tenia  siUada  la  ciudad,  y  para  resguardo  de 
nuestro  ejército  cuatro  mil  hombres  puesto  eu  una  colina 
bien  atriucherados,  con  los  cuales  cada  dia  ^aliarnos  á  esca- 
ramuzar cuerpo  á  cuerpo*  espada  á  espada,  y  pistola  á  pis- 
tola. Placíame  tanto  aquel  modo  de  combatir  que  cada  dia 
salía  á  la  e.scaramuza,  v  dióme  Dios  tan  buena  fortuna  eo 
ellas,  que  por  ser  tan  señalado,  siempre  que  el  enemigo 
desafiaba,  pedia  qoe  saliese  el  caballero  pequeño  que  era 
yo,  llamándome  á  la  francesa  el  Jabalier  petüo  (2).  Eran 
ya  doce  escaramuzas  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delera (3) ,  á  2  de  Febrero,  sin  que  jamás  me  hubiesen 


(1)  Hay  aqoi  uoa  nota  margioal  del  mismo  autor  qao  dice  así :  «á  18 
da  Setiembre  muríó  aquel  cspf  jo  de  la  milicia  el  marqués  da  fiipáiMla 
en  d  ÍDfelix  sitio  do  Casal .  año  de  1630.» 

(2)  Así  en  el  originaL  Es  de  notar  el  empleo  de  la  ;  para  expcestf 
el  sonido  de  la  ch  fraooesa  en  Cktoatíer, 

(3)  Candelaria. 
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echado  de  á  cabollo,  ni  dado  golpe  de  considei ación ;  y 
este  dia  á  gloria  de  Nuostra  Señora  salí  ron  oíros  rinco  á 
desafiar  al  enemigo  con  uu  irumpela  delante.  Salieroa 
oíros  seis,  y  el  geoeral  Marradas  estando  con  los  demás 
generales  sus  sábdílos  delante  del  ejército,  dijo:  «iLástima 
es  que  no  vaque  nna  compañía  para  este  caballero !  gran 
coraje  \  ^ran  valorea  ua  hombre  tan  pequeño;  pero  temo 
perderle  que  os  (Icaia^iad  )  ai  rujado.»  Eslu vieron  atentos 
á  nuestro  combate,  que  ai  son  de  trompetas  y  cajas  em^ 
pezó;  yo  les  dije  qiie  fíngiósemos  embestir  derechamente 
á  eilos,  y  qae  hurtando  el  cuerpo  al  primer  golpe,  nos 
hallaríamos  con  una  pistola  de  mas,  y  así  fué,  que  vi-» 
niéodose  derechos  para  nosotros  al  tiempo  de  dar  la  car- 
ga, hurtamos  el  cuerpo,  de  que  quedaron  helados  los 
generales,  creyendo  rehusábamos  el  embestir;  pero  vién- 
donos en  el  mesmo-  punto  sobre  las  aucas  de  sus  caba- 
llos dijo  el  geoeral  Marradas:  «Este  es  iirdid  de  Don  Die- 
go, joh  buen  toledano!)»  Oírnosles  la  carica  ron  lan  buen 
efecto  que  cayeron  do>s,  y  dolos  ciialio  uie  dijo  uno:  <(Ja~ 
balier  peti^  solo  á  tí  te  quiero,  apartémouus;»  y  los  mios, 
aunque  heridos  dos  de  ellos,  al  cabo  de  una  reñida  zufa  (1 ) 
acabaron  con  los  tres.  £ra  este  mi  enemigo  hombre  ro- 
bnsto,  corpulento  y  de  grandes  fuerzas,  y  iraia  un  caballo 
que  en  un  ochavo  daba  la  vacila,  laa  robusto,  íuorle  y  dies- 
tro, que  ImrtándonHí  el  ciierjX)  al  golpe  me  K)  hallaba  á 
mis  ancas  para  dármelo  él;  pero  llevando  yo  un  mor- 
cillo del  General  se  podian  jugar,  á  quién  era  de  mejor 
manejo.  Guardábame  yo  de  sus  golpes  de  espada,  que 
eran  tan  fuertes  que  cualquiera  de  ellos  bastaba  á  derri- 
bar un  pesie,  y  al  ílii  me  v.;lí  de  la  ¡a^l'wb.  que  nio  (r:r'dó 
r€serva<la  del  prinur  encueulro;  dis[)üréla,  tíánJule  tal 
pistoletazo  que  le  desfajé  el  morrión,  y  quedó  descubierto. 


(1)   Yoz  italiana  que  signilica  «pelea.» 
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fin  esto  empezó  á  oaraoolar  y  llevarme  hácia  sus  trio- 
cheras,  y  yo  corrido  de  ver  mis  cainaiadas  victoriosos,  y 
yo  aÍD  hacer  nada,  páseme  las  riendas  al  brazo  y  lomando 
la  espada  eco  dos  manos  embestí  con  ói;  pero  él  hailán* 
doseya  cerca  dala  trinchera, y  bastante  atontado  M  pía- 
toletaio  de  hi  cabeza,  dió  riendas  al  caímllo,  y  yo  tras  él, 
con  tanta  furia  que  mi  caballo  puso  las  manos  soLi  c  las 
ancas  del  suyo,  abriéndole  yo  entonces  la  cabeza  de  una 
cachillada  I  con  que  dió  en  tierra,  estando  tan  cerca  del 
enemigo,  que  pudieron  tirarme  otia  rociada  de  mas  de 
quinientos  mosquetazos  y  matarme  el  caballo.  En  el  dis- 
curso de  nuestro  combate  mi  prevenido  General  había 
enviado  dos  compañías  de  c«ilíulio5  ligeros  para  mi  des- 
empeño ,  á  las  cuales  saUeron  otras  dos  del  enemigo,  y 
empezando  á  engrosar  la  escaramuza  y  salir  de  cuatro  en 
cuatro  compañías  y  de  ocho  en  ocho,  vino  la  cosa  á 
parar  en  que  mi  General  movió  el  ejército,  y  saliendo 
embistió  con  las  trincheras  del  enemigo,  y  rompiéndolas 
le  degolló  mas  de  dos  mil  quinientos  hombres.  Mandóme 
buscar,  y  con  muchas  diligencias  me  hallaron  entre  los 
muertos  revolcado  en  mi  sangre.  Lleváronme  á  su  aloja- 
miento, adonde  poniéndome  en  su  cama  me  curaron  dnco 
heridas  que  truje,  quedando  estropeado  de  las  dos  manos, 
aunque  no  mucho.  Murió  en  aquella  ocasión  el  capitán 
'  Juan  Jaich,  y  así  se  me  proveyó  su  compañía  de  corazas, 
como  es  dicho ,  á  2  de  Febrero  de  4G3I.  Curé  de  las  he- 
ridas, yendo  á  este  efecto  á  Viena,  y  eslando  sano  em- 
pecé á  gobernar  mi  compañía ,  en  el  cual  tiempo  el  du- 
que de  Sajonia  con  p;ran  parte  del  ejército  partió  á  sitiar 
á  Fraumberg,  castillo  (oi  tisimo  y  llave  del  reino  de  Bohe- 
mia, con  tres  fosos  y  fuertes  murallas  >  um  suntuosísimo 
palacio,  tal  qrxé  el  Emperador  con  toda  su  corte  aloja 
dentro,  y  adonde  mi  General  tiene  toda  su  riqueza.  Tiene 
tres  altos,  y  es  tan  grande  y  capaz,  que  en  el  frontispicio 
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las  ventanas  de  su  galería  son  vointn  y  cuatro,  y  es  tan 
grande  como  el  [x> lacio  de  Monlc  Uibalio  del  Papa.  Valen 
8US  adoraos  mas  de  doscieotos  mil  dacados,  así  de  pintu- 
ras aotiqaíáiiiias  y  de  célebres  pintores ,  como  sos  colga- 
doras  de  fioisimas  telas  de  oro  y  brocados  y  rícjuíslmas 
camas  bordadas,  figuras  de  bronce  y  mármol,  escritorios 
preciosiáüiios  y  vi^lü^aí!  y  ricas  curiosidades  dignas  de 
tal  seaor  y  i^oadas  á  mucho»  principes  por  el  valor  de 
sa  espada,  y  sobre  todo  ona  armería  tan  curiosa  y  cos^ 
toea,  que  es  digna  de  un  Bey  por  sus  diferentes  ó  índus* 
triosas  pistolas,  carabinas  y  pistoletes  qne  disparan  siete 
veces  y  por  un  cañón  que  con  volver  una  rueda  apretada 
de  un  solo  dedo  dispara.  Tiene  hermosísimas  fuentes  por 
todas  las  aalas,  sabida  el  agua  por  on  ingenio  basta  la. 
mas  alta  torre;  tiene  de  guarnición  quinientos  hombres,, 
y  entre  ellos  de  todos  oficios,  así  de  artillería  como  de  lo 
necesario  al  vivir ;  una  cisterna  hay  in  i-otable,  y  muchas 
municiones  de  guerra  y  mantenimientos  para  el  uso,  co- 
mestibles y  hostiles,  y  circumárca  mucha  gente  para  so- 
corro; y  es  plaza  que  pueden  estar  dentro  tres  mil  hombres 
armados  ¿  su  placer  para  su  defensa  y  guardia.  Está  en 
una  altísima  montaña,  que  guarnece  uu  rio  llamado  Al- 
bís  (1),  célebre  por  sus  diamantes  y  perlas,  de  las  cuales 
traje  dos  mil  escudos  y  mas.  £o  frente  de  este  castillo 
bay  otro  monte  casi  tan  alto,,  que  se  va  extendiendo  svt 
fiilda  basta  este  rio,  el  cual  sirve  de  foso  á  los  dos.  Aquí 
traia  el  Duque  intento  de  plantar  su  ejército  para  des- 
truir e!  cslatlo  (lo!  conde  Don  Baltasar  Marradas,  mi  Ge- 
neral, y  del  ejét:citü  imperial.  Este  no  quiso  partirse  de  su 


(I)  T.S  d  Elba  que  los  aloiiinnos  Un  man  Elben  ;  es  decir,  once,  ó  por 
las  once  fuentes  de  donde  se  origina ,  ó  por  k»  oncQ  ríos  tribularios 
sayos. 
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ejército  porque  no  se  dijese  que  por  defender  su  estado 
desamparaba  el  del  Emperador,  y  vacilaba  en  esto  por- 
que al  fin  perdía  8a  estado,  que  le  costaba  tanta  sangre, 
su  hacienda  qae  estaba  toda  allí ,  y  cíen  mil  docados  de 
renta;  y  así  se  determinó  á  fiar  esta  empresa  de  mi  valw 
y  resolución,  y  llamándome  y  abrazándome,  me  dijo 
fiaha  su  honor,  su  vida  y  la  de  su  hijo  y  hacienda  de 
mí;  que  sabia  qae  el  de  Sajonia  iba  á  quitarle  su  estado 
por  despecho,  y  que  aunque  tenia  buena  gente  allí ,  no 
tenia  cabo,  qno  si  yo  le  valia  en  esta  ocasión,  quedaría 
perpétnamente  obligado.  La  respuesta  que  di  fué  decir: 
«¿cómo  daré  yo  inaia  cuenta  Á  quien  hace  tanta  de  nu? 
Adiós,  señor;  ¡toca,  trompeta!»  y  montando  á  caballo,  sin 
mas  prevenciones  y  tomando  sus  órdenes  por  escrito» 
metí  cien  dragones  valones  á  las  ancas  de  los  caballos, 
dándome  tanta  priesa  que  aunque  me  llevaba  el  cjérato 
un  dia  y  medio  de  ventaja  llegué  á  tiempo ,  que  aun  no 
habian  puesto  su  sitio  ,  y  entré  francamente.  Don  Balui- 
sar  envió  luego  á  llamar  al  sargento  mayor  general  Don 
loan  de  Salazar  que  viniese  con  la  (*abaliería  en  mi  so* 
corro.  Entré  en  el  castillo,  y  recibido  por  cabo,  salí  á  ol>« 
servar  las  acciones  del  enemigo,  y  hallé  que  no  teniendo 
noticia  de  mi  venida ,  la  gente  cansada  se  habia  echado 
á  orillas  del  rio  á  refrescarse  y  reposar.  Hice  grandes  so- 
liloquios, y  la  resolución  íué  que  la  mesma  noche  salí  coa 
una  compañía  y  los  cien  dragones,  con  zapas  y  picos,  y 
me  fui  á  unos  grnesísimos  estanques  que  son  muchos ,  y 
uno  de  catorce  leguas  de  circunferencia,  y  rompiendo  los 
diques  de  lodos,  fué  tan  grande  la  furia  de  la  corrienl*^ 
que  creciendo  el  rio  qur  pasa  p'.)r  entre  los  do^  iiioiUcs. 
impensadamente  saliendo  á  aquel  llano ,  anegó  un  tercio 
del  ^ército  y  á  los  demás  bañó,  como  también  las  muni- 
oionee  que  allí  estaban.  Volví  á  mi  castillo,  y  á  la  maña- 
na el  rio  apareció  cuajado  de  cuerpos  muertos ,  que  como 
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cesó  la  corrienlo  quedaron  atrancados  en  sólito  (1).  Ad- 
.  miradn  mi  gente  del  ardid  industrioso,  me  consideraban 
un  Marte  y  me  observaban  con  gran  respeto.  A  esta  su- 
cedió otra  msfyor,  qae  vinieodo  grao  caniidad  de  cargas 
de  Yino  de  los  circabvecioos  lagares,  mandé  qué  eütráse 
la  gente  y  ííuiasen  los  caballos  al  ejércilo  del  einemigo. 
Prejinnláronnit*  por  qué,  y  dije  que  de  mojados  los  que- 
fia  borrachos  y  degollados  aquella  noche,  la  cuni  era  de 
Sao  Joan,  y  así  fué,  que  llegado  el  vino  á  sus  manos,  sin 
podérselo  estorbar  los  superiorés,  se  emborracharon.  Salí 
pasado  el  segundo  cuarto  con  quinientos  hombres,  dejando 
ciento  de  guardia  y  ciento  para  mí  sooorró,  y  dilefr  tal 
encamisada  y  con  lauta  priesa  y  tanto  silencio,  y  ellos 
estaban  tan  borrachos,  que  poco  nos  faltó  para  llegar  á 
la  tienda  y  pabellón  del  Duque,  el  cual  Creyendo  que 
había  llegado  la  caballería  de  socorro,  de  que  ya  tenia 
noticia ,  con  el  sargento  mayor  Don  Juan  de  Salazar ,  ya 
referido,  v  salticado  que  eran  diez  rail  cdt)»Hos,  y  añadi- 
da la  mortandad  de  la  creeienle  y  el  haberle  dicho  que 
habíamos  degollado  mas  de  mil  hombres ,  le  turbó  de 
manera  que  al  amanecer  ya  no  se  via  el  ejército,  y  nos- 
otros tomando  nuestra  derruía  no  le  seguimos  mas  porque 
conociendo  eramos  tan  pocos  no  nos  volvieran  las  caras 
V  nos  sucediera  mal.  Tomamos  los  despojos,  bagaje  \  ar- 
tillería,  v  vueltos  al  castillo  se  eeleliró  ia  victoria  con 
muchos  banquetes;  aunque  sentían  las  cargas  de  vino  que 
yo  diera  al  enemigo.  Fortifiqneme  muy  bien ,  y  sabida  la 


(1)  Así  dice  el  orí;^in:»!,  no  enl  ri  lii'n  !nso  l)i"n  lo  que  por  sMno 
quiso  aquí  sifinificar  nuestro  autor.  ;,nuiso  decir  en  sólido,  es  decir,  eu 
el  barro;  ó  «lo  acu.ilumbrado  u  urdiuario»  en  italiauo  sólito^  dando  á 
fíiileiider  que  cesando  la  corriente  extraordinaria  del  rio,  tos  cadáveres 
qucdaron  sobrenadando  sobre  el  condal  aokilinnbrado  (sólito)  del  Elbaf 
SI  aolor,  «soDao  sé  ba  vÍbIo  ,  emplea  freoaenits  itattaDismoi. 
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Doevat  el  General  me  nombró  por  castellano  de  aqnel 
importantísimo  castillo  y  fortaleza,  con  retención  de  mi 

compañía  y  los  dos  sueldos;  cargo  muy  hoDrado*  y  de 
baslaate  utilidad.  Fué  mi  defensa  deí  cíistillo  de  Fraum- 
berg  contra  Sajonia  á  24  de  Junio  de  i  634  y  do  mi 
edad  ifL 

PARTE  I^MAQUINTA. 
4631. 

Cuando  en  todos  estos  oiis  Conmtariot  no  bnbiera 
mas  de  bueno  qne  esta  déciroaquinta  parte ,  se  padíera 
suplir  lo  demás  por  leer  y  notar  tres  cosas  memorables 

al  muüdo;  y  pues  por  la  misericordia  de  Dios  de  la  déci- 
macuarta  parte  quedamos  con  bueua  boca  de  goberna- 
dor de  un  castillo  tan  importante ,  con  retención  de  la 
compañía  dé  caballos  corazas ,  defendido  con  tan  buena 
industria  y  cargo  tan  honroso,  diTcrtiremos  tanta  guerra 
dando  viento  á  la  vela  del  entretenimiento,  porque  no  sea 
lodo  Marte  y  Belona,  con  las  suntuosas  fiestas  de  la  se- 
renísima  infanta  de  España  (i)  que  vino  á  casarse  con 
Ferdinando  111»  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia ,  y  aunque 
deberían  ponerse  antes  de  este  último  suceso ,  por  haber 
sido  en  el  principio  del  año  1631 ,  se  han  dejado  para  dar 
principio  tan  bueno  á  esta  déciinaquuita  parte,  y  por  no 
romper  el  hilo  al  suceso  anlecedcnle.  Conüeso  que  para 
tal  relación  era  necesaria  mas  elegante  pluma ,  mas  sutil 
entendimiento,  mas  discursiva  retórica  y  lenguaje  mas 
puro,  terso  y  limado ;  mas  en  efecto  será  del  mismo  paño 


(1)  Esto  iobnta ,  horiDani  de  Felipe  IV,  !»e  llamaba  Doña  María, 
Casó  con  el  arobidtH|iM  Ferouido,  btjo  dei  «mperador  Fcrmilo  II. 
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de  la  historia  porque  no  paiezca  remiendo.  Luego  que  se 
esparció  la  alei^ro  y  deseada  nueva  de  que  la  üerenisima 
lofaaia  habia  pasado  el  mar  de  Liguria,  ooofinea  de  Toa* 
cana,  y  llegado  á  la  maravilla  de  Europa,  Partenope,  hoy 
Nápoles ,  adoode  faé  recibidd  con  admirable  aplauso  y 
grandeza,  con  tanta  cortesía  de  sus  príncipes  y  títulos, 
princesas  v  damas,  con  tanta  máquina  de  artillería,  sal- 
vas de  iakntería,  repiques  de  campanas»  inveocioa^k 
fiestas  y  máscaras,  que  por  no  oscurecer  eu  algo  la  Doe»» 
tni ,  se  d^a  de  describir  su.  entrada ;  determinóse  en 
Víeoa,  sabida  su  partida  de  aquel  reino,  que  el  serenísi- 
mo archiduque  Leopoldo,  hermano  del  César  Ferdiíiando, 
padre  del  esposo  rey  de  Hungría »  la  fuese  á  recibir  á 
Tríesle.  Acompañaban  á  la  serenísima  infiinta  el  duque  de 
Alba  y  el  cardenal  Guzman,  entre  el  cual  Daque  y  el  de 
Alcalá ,  á  la  sazón  vírey  de  Nápoles ,  hubo  algunas  con*- 
trovorsias  sobre  la  presidencia,  que  serian  láridas  de  coo- 
tar  y  aun  i idiosas,  por  cuya  razón  se  omiten,  basta  decir 
que  Su  VItcza  tuvo  entre  tantas  fiestas  algunos  disgustos. 

Pasó  por  Nuestra  Señora  de  Loreto,  dejando  prendas 
de  su  grandeza  á  aquella  imágen ,  y  después  agasajada 
de  Su  Santidad  Urbano  VIII  por  lodo  el  estado  do  la 
Icjiesia,  como  laíuijien  de  la  república  de  Vcnecia  por 
todo  el  suyo,  galantería  en  que  también  se  habia  esme- 
rado la  república  de  Géoova  y  el  gran  Duque  de  Tososna, 
llegó  á  Trieste,  adonde  fué  recibida  del  ya  dicho  arclii» 
duque  Leopoldo,  el  cusí  la  acompañó  hasta  cerca  de  Yiena 
y  dejó  en  Marluirg ,  pasando  á  Yiena  á  dar  el  aviso  al  Empe- 
rador y  Key.  üabia  ya  el  Empecador  tenido  aviso  porcori'Co 
de  la  venida  y  desembarque  de  la  Infanta  en  Trieste,  y 
luego  despachó  al  príncipe  de  Egoenberg,  su  privado»  á 
visitarla  con  muchos  «caballeros,  y  entre  ellos  el  mismo  Rey 
disfrazado.  Halláronla  en  Gratz,  ciudad  hermosa  y  rica- 
Luego  que  llegaron ,  aunque  tarde ,  tuvieron  audiencia  de 
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Su  Alteza,  y  llegando  lodos  á  besarle  la  mano  fué  cono- 
cido el  Rey  por  el  retrato  que  la  Infanta  tenia,  aunque 
disimulado  de  Su  Alteza.  Estando  od  el  discurso,  qae 
fué  largo»  el  Príncipe  dijo  al  Rey  qae  despabilan  las 
eandalas,  fingiendo  ser  sa  paje.  Ltegó  Sa  Mageslad  y  con 
ana  rodilla  inclinada  despabiló  las  bug(as  del  bofetillodela 
Infanta,  la  cual  hechas  sos  reverencias  y  luiráiuiole  le  dijo: 
«gran  paje,»  á  que  respondió  el  Key:  «soy! o  de  gran  se- 
ñora, para  quien  todos  son  pequeños.»  iSo  acababa  de 
despabilar  las  velas  el  Rey  saspendiendo  la  mano  y  mi-* 
rándola  por  lo  que  la  Inranla  dijo:  «alegrad  las  bugfas,» 
y  él  replicó:  «cortaré  los  pábilos,  pues  están  alegres  éon 
tal  presencia.»  Acabada  la  embajada  se  partieron  ,  muy 
enamorado  el  Rey  de  su  esposa. 

Habia  el  Emperador  despachado  luego  al  general 
conde  Don  Baltasar  de  Marradas,  que  la  halló  á  cator- 
ce leguas,  adonde  le  besó  la  mano,  con  gran  gusto  de 
la  Infanta  que  deseaba  conocerle.  Detúvole  aquella  noche 
y  al  otro  día,  discurriendo  con  él  vanas  y  aÍPiires  co- 
sas, y  dándole  una  sierpe  de  diamantes,  de  valor  de 
diez  mil  ducados,  con  lo  cual  y  dado  respuesta  á  su 
embajada ,  se  despidió.  Habia  la  Infanta  llegado  á  Al- 
ténburg,  adonde  la  dejó  el  Archiduque,  como  dicho  es,  y 
allí  vino  el  Rey  y  el  mosmo  Archiduque  públicamente  á 
visitarla,  con  í^ran  parU^  de  la  nobleza  de  la  córte .  y  dos- 
pues  la  Emperatriz  y  Archiduquesas,  y  áEbersdoffel  mismo 
Emperador.  Era  el  sitio  muy  apacible  de  jardines,  y  foen- 
tes  de  mucha  amenidad  y  recreo,  y  muy  é  propósito  para 
tales  ceremonias,  que  no  es  posible  describirlas:  así  como  el 
querer  la  infanta  besar  la  mono  il  í^iipciador  )  Empera- 
triz y  ellos  retirándola  darle  los  biazos:  el  petl írmela  las 
Archiduquesas  y  ella  abrazarlas  y  besarlas,  las  ceremonias 
del  Rey,  los  cumplimientos  para  los  asientos ,  los  concep*- 
tos  amorosos  del  Rey,  las  discretas  respuestas  de  la  In- 
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ftinta ,  oofia  qne  dejo  á  la  imaginativa  del  discreto  lector. 

Volvióse  el  Emperador,  EmperaUiz  y  Archiduquesas,  y 
quedó  el  Rey  con  mochos  caballeros ,  aunque  en  cuarto 
apartado,  y  ia  Infanta  recibió  las  visitas  de  prelados  y  de 
la  ciadad  y  otroe  príncipes.  Llegó  la  infantería  y  caballe- 
ril; y  a)  otro  dia,  once  de  Marzo .  entró  el  Rey  é  lafaota 
con  esta  órden,  Al  bélico  estruendo  de  troñapetas  y  da- 
fines  marchó  un  escuadren  de  lucidísima  y  bien  ordenada 
caballería  de  la  misma  ciudad»  en  tropas,  con  la  librea  del 
César,  amarillas  y  negras  las  gaarniciones,  bandas  rojas» 
y  resplandecieotes  armas  sobre  coletos  y  calzones  de  ante» 
guiado  el  escuadrón  de  un  coroqel  como  las  compañías  de 
sus  lucidos  y  nobles  capitanes,  y  el  sargento  mayor  y  cabos 
poniéndülns  en  orden ,  disparando  sus  pistolas  IjasLa  la  puer- 
ta misma  del  palacio  imperial.  A  este  tiempo  las  campana^ 
de  todas  las  iglesias  con  trémulos  zumbidos  dieron  muesh 
tra  de  su  contento ,  correspondidas  de  gruesas  piezas  de 
artílleriá  que  con  estrepitosos  modos  gritaban  los  parabie- 
nes, al  tiempo  que  la  mosquelería  allernaba  las  enhora- 
buenas al  relumbanie  son  de  los  sonoros  tambores  y  tre- 
molantes banderas.  Las  calles  y  plazas  e&taban  adorna- 
das de  preciosas  telas,  y  laa  yentauas  con  ricos  tapetes* 
engastes  de  hermosísimos  .serafines,  compitiendo  en  k 
compostura  pero  no  en  la  hermosura ,  poes  su  blancura, 
sin  afeite  y  su  aliño  con  descuido  compite  y  pasa  al  de 
tocias  las  naciüues.  Hasta,  la  mitad  de  la  ciudad  fué  pre- 
cnr^r  Febo  de  nuestra  Infanta  solo  para  mostrarle  la  via 
láctea  de  su  curso ;  pero  ausentándose  de  vergttenia  de 
otro  sol  mas  resplandeciente  en  el  ocaso  que  él  escogió 
para  su  occidente,  amaneció  el  de  María  para  dar  luz  á 
las  demás  estrellas  que  la  esperaban,  no  haciendo  falta 
sus  recogidos  llamígeros  rayos  y  radiantes  cabellos,  he- 
bras de  vivificadoras  luces,  con  que  se  fué  á  reclinar  en 
brazos  de  la  noche,  pues  es(a  misma  preparó  cama  celeste 
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de  estrellado  cielo  y  oortíoas  lacfaooadas  de  refalgentea 
luceros  (biea  prevenida  y  poco  advenida).  Paes  el  aegua- 
do ' sol  (primero  en  todo)  alambrando  este  bemieferio 

ñ\6  luz  tan  viva  que  el  Faelon  mas  supieuio  Cci\ó  á  los 
piésde  su  hermosura,  y  el  mas  altivo  Icaro  derritió  la 
cera  de  sus  alas  en  el  calor  de  su  sol,  deslumhrándose  ia 
vista  no  del  águila  real,  sino  de  la  mas  imperial  del  orbe. 
Acompañaron  su  celeste  carro  en  otros  los  planetas  de 
sus  hermosas  damas,  y  aunque  no  eran  necesarias  se  ha- 
llaron las  rail*  s  v  ventanas  cubiertas  de  liadias  v  los  le- 
ches  de  luminarias,  haciendo  mas  clara  la  noche  que  el 
dia.  Seguía,  pues,  á  la  caballeria  la  lacidisioia  infantería, 
y  á  la  vanguardia  y  retaguardia  sus  maestres  de  campo, 
y  tras  estos  otras  tropas  de  corazas  con  la  referida  armo* 
nía  de  bélicos  instrumentos.  Seiiuia  á  eatos  una  mages- 
tuosa  cabalgada  de  muchos  caballeros  y  príncipes  natu- 
rales y  extranjeros  con  muchas  y  costosas  libreas.  Conae* 
cativamente  seguían  los  caballeros  de  la  Gámani  de  la 
MagesCad  Cesárea,  el  gran  Prior  de  Roma  príncipe 
drobandino ,  el  duíjue  Sabclli,  embajador  del  César  en 
Roma  al  Pontífice,  el  conde  de  Bi¡r(|iiov,  el  duque  Picólo- 
mini  y  ios  generales  Galatz  y  Aldringen.  Los  ires  prln«- 
cipes  Gonsagas,  sobrinos  de  la  Bmperatrís;  el  marqués 
de  Grana,  sobrino;  loa  tres  duques  de  Sajonia  católicos, 
el  landzgrave  de  Assia  (1);  el  conde  Slava,  camarero  ma- 
yor; el  de  Mecas,  mayordomo  may  or;  el  príncipe  de 
Ligtiislain,  el  do  Diatrislain  y  el  de  Eguenberg,  privado 
del  Emperador,  á  quien  seguian  los  embajadores  de  todos 
los  electores  y  potentados  de  Europa,  convocados  para  la 
ceremonia,  excepto  el  de  Francia  que  no  asistió.  Yenian  los 
iSUimos  él  duque  de  Tursis,  Don  Cárlos,  príncipe  Doria, 


(1)  A«ienelorígiDal;penie8lá8indad«por  lk«iaóile«e. 
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embajador  eitraordiflario  de  la  Mageatad  Católica^  y  el 
ordinarío  el  conde  de  la  Roca  con  la  Reina  venido,  y  el  de 
GftslaíSeda  qae  se  había  de  volver.  Guarnecía  eala  ¡acida 

cabalLMtla  la  cuardia  tudesca,  siendo  ítiiUo  el  lujo  de  es- 
tos seüorcá  referidos  y  e)  de  sus  pajes  y  lacayos  que  pa- 
recía haberse  desentrañado  la  India  de  ana  diamantes,  el 
mar  de  ana  margaritas  y  la  tierra  de  sus  diversas  y  va- 
rias flores,  según  eran  sus  caprichosos  y  recamados  ves- 
tidos de  diversas  usanzas  de  sedas  y  oro,  plumas  y  ban- 
das, aloEíre  primavera  de  felpas  y  lapices  relevador  sobre 
la  nieve  que  cubría  el  suelo,  por  ser  este  tiempo  allí  lo 
mas  vivo  del  invierno,  pareciendo  maravilloeaa,  alegres 
y  vislosaa  flores  en  nn  ramillete  qoe  cada  uno  repreaen-f» 
taba  áfirentando  nneslros  Mayos  y  Abriles.  Seguía  con  sn 
compañía  el  teniente  de  la  ¿guardia  de  archeros,  y  rema- 
taban esta  cabalgada  las  serenísimas  Altezas  de  los  dos 
archiduques  Leopoldos ,  hermano  é  hijo  dei  Emperador 
que  seguían  á  los  embajadores  de  España,  y  á  estos  So 
Mageatad  el  Rey  debajo  de  na  riquísimo  pálio  de  broca- 
do con  doce  varas  de  plata ,  sustentado  de  los  doce  sena- 
dores de  la  ciudad  vestidos  de  ropones  del  oíismo  broca- 
do. Iba  Su  Mageslad  en  un  caballo  blanco,  de  ferocísima 
y  hermosa  presencia  (qoe  es  hermosura  en  los  animalés 
el  aer  .fieros  con  mans^ombre  obediente);  era  blanco  y 
español,  coya  cola  rizada  barría  el  suelo,  cuya  crin  le  ca- 
bria las  rodillas,  que  estorbadas  de  sus  madejas,  ya  tren- 
zadas con  cintas  de  plata  y  oro,  ya  sueltas  y  peinadas 
con  lazos  á  trechos  formando  rosas,  le  ocupaban  el  hollar, 
con  que  se  tocaba  las  cinchas  y  le  daba  mas  aire  al  expe- 
lerlas; y  cuyo  copete  ocupando  los  feroces  (jos  le  hada 
sacudir  la  corla  y  corva  cerviz  arrugada  y  enarcada,  tas- 
cando el  freno,  y  arrojando  de  sí  en  vez  de  espuma  copos 
de  nieve  riza ,  que  caídos  en  la  nieve  eran  cubiertos  de  el 
acepillar  del  brioso  caballo,  coyo  ancho  pecho,  cnya  rele^ 
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vada  cadera  avergouzaba  al  r&lruiado  da  Apeles,  Bucéfalo 
íde  Alejamlro ,  oo  tan  magoo  por  cierto  como  el  que  esie 
rey  oneraba,  pues  jÁ  qqael  tuvo  el  moodo  ea  la  mano, 
eete  le  pone  á  loa  píés  con  esperanza  de  mas  gloria ;  lan 

obediente  al  freno,  que  reconociendo  que  era  Ailaiile  de 
:un  imperio,  vn  bnjos  movimienluá  luosltaLa  que  iba  hu- 
judiada  au  lozanía  ,  regocijándose  enlre  sí  mismo  sin  des- 
componer á  au  dueño  para  no  dcaairar  an  grandeza  y 
mageatad.  Eran  aus  guarnicionea  de  lela  de  oro  guar* 
Decida  de  pasamanos  de  lo  mismo «  con  riquísimo  reca- 
mo de  perlas  y  piedras  preciosas,  lanLo  las  cabeza- 
das, peotorai,  sili^,  gurú  pera  y  correónos,  cuanto  las 
riendas  y.  eatrilteri^s»  que  apenas  se  conocía  de  qué  eran; 
aus  hierros  y  hebillas,  freno ,  csiribos  y  herraduras  de 
plata  sobredorada ,  todo  esmaltado.  Salió  Su  Magestad 
vestido  (lo  verde,  color  de  la  giuu  iiicion  del  caballo,  de 
la  misma  riquísima  tela  de  oro,  cuyas  labores,  recamos, 
cifras  y  apresas  aludían  á  la  esperanza,  que  significaba 
el  verde  cplor  de  lin  bien  tan  deseado  y  esperado.  Era  el 
.vestido  á  la  española ;  calza  entera,  capa  y  gorra  cuajada 
de  gruesísiniíis  perlas  y  desmesarados  diamantes,  y  en  la 
gorra  una  cifra  del  sol  df?l  cielo  que  se  pone  ai  salir  de 
.oU'o  en  ia  tie^pa,  de  su  orij&nte,  con  un.  águila  que  abate 
el.vneloá  este  de  la  tierra,  y  go^ndo  de  su  luz  ae  deja 
quemar  las  plumas.  Llevaba  Su  Magestad  cuello  abierto, 
lisonjeando  también  en  esto  el  traje  español,  tanlu  que 
parecía  ser  natural  de  nuestra  España.  Seguía  la  carroza 
de  la  InCanla  tirada  de  aei^  qaballos,^  á  quien  dieran  el 
.néctar  y  ambroaija  los  Diosas  mas  bien  que  á  Piros,  Fjege- 
,tonte  y,  Echpnte,  caballos  de  la  flamígera,  carroza  de  Apolo, 
porque  tal  yianda  merecia  sin  duda  quien  tiraba  al  nuevo 
sol delimperio.  Eran  sus  guarniciones  de  la  misma  tela  de 
■or^  verde  ya  referida,  con  ia  misma  guarnición  de  oro  y  los 
ni^piíi^  reqaB^os^del  caballo  del  Hey,  y  frenos,  chapas, 
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hebillas»  garroUllos  y  herraduras  lio  piala  maciza,  como 
también  la  guarDicion  de  la  tanza,  ejes,  ruedas,  basis,  en- 
cajes, estriberas,  proa  y  popa  de  la  carroza  ,  arquillas  res- 
paldos y  las  jooturas  ilo  los  finísimos  crislales  de  sus  vi- 
drieras, el  cielo,  columnas,  asientos  y  estribos  de  Ida  de 
oro  verde  con  clavazón  de  plata  sobredorada ,  como  lodo 
lo  (lemas,  recamadn  en  el  cielo  el  águila  que  á  sus  pies 
se  abale  como  á  nuevo  sol.  Era  esta  carroza  presente  de  . 
la  ciudad  y  costó  cuatrocientos  mil  escudos. 

La  loranla  iba  vestida  de  la  misma  tela  de  oro  de 
Rey,  forrada  en  felpa  blanca,  con  cifras  y  bordadoras  cor- 
respondientes á  las  de  su  esposo,  con  lanías  guarniciones 
de  oro  y  recamos,  bolones  de  diamantes  y  alamares  de 
perlas  y  joyas,  así  en  el  vestido,  como  en  el  tocado  y  ca- 
bello, tantos  florones  dia  diamantes  que  reverberando  la 
comarca  en  resplandores  quitaran  la  vista  á  los  mas  linc- 
ees ojos,  si  no  los  oscurecieran  ya  las  luces  de  los  suyos; 
en  fin,  bien  se  pudo  decir  que  llevíi});i  el  dote  de  Reina 
sobre  sí,  pues  pasaba  de  cuatrocientos  mil  ducados  lo  que 
valian  las  joyas,  iba  en  la  misma  carroza  la  Archidaqueaa, 
moger  del  arcbidoque  Leopoldo  y  cuñada  del  Emperador; 
al  lado  derecho  de  la  carroza,  como  capitán  de  la  guardia 
dearcheros.  iba  el  conde  Don  Baltasar  deMarradas  con  un 
vestido  de  medio  ante,  tan  alcarcbofado  de  perlas  en  la- 
zos de  recamo  de  oro,  rubíes  y  esmeraldas  pequeñas,  y 
000  tanta  máquina  de  diamantes  en  el  cabestrillo,  que  á 
modo  de  tusón*  trata  corto  hasta  en  medio  del  pecho  con  la 
craz  de  San  Juan  de  Malta,  tan  relevada  de  gruesos  dia- 
maníes  que  esla  sola  joya  valia  veiniicnali  o  jinl  ducados, 
y  los  diamantes  que  llevaba  en  los  florones  del  sombrero 
y  pecho ,  cintillo,  botones,  correas  de  las  botas  y  espae* 
las  pesaban  de  ciento  veinte  mil  ducados;  y  con  tanto 
lacimiento  y  resplandor  qne  con  la  luz  de  las  hachas  le 
brillaba  ludo  el  cuerpo.  Tras  de  esta  carroza  de  la  Infanta 
Tono  in.  11 
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iban  m^olias  de  las  damas  españolas  i  mezcladas  con  las 
tudescas,  liún^ras  y  bohemias,  cayos  trajes  diversos  ha- 
cían una  acorde  disonancia  agradable  á  la  vista  por  su 
'  variedad,  y  estas  corirj. idas  de  imiclios  cahnÜrros  c|ur  las 
festejaban,  dando  íin  á  esta  cabalgada  tan  mage&luosa  la 
infantería  y  caballería  con  infinidad  de  gente»  voces,  ví- 
tores y  estrépito  de  campanas,  piezas  de  artillería,  mos- 
quetería y  salvas  de  pistolas,  con  que  llegaron  á  palacio 
á  iíozar  de  un  snntiiostiíimo  banquete  y  celebr.  ,-arao,  en 
el  C(ial  ilanzó  la  (>e¿áiea  Magostad  coa  la  esj-osa  Infanta, 
y  el  Rey  con  la  Kraperairiz;  y  retirándose  dei  íeslÍD  en  la 
cámara  de  la  Infanta,  presentes  las  Magestadea  Cesáreas* 
Rey,  Infanta,  Archiduquesas  y  los  Archiduques, embajado- 
res de  Kspaña  y  otros  príncipes  particulares,  entró  la  >eáora 
*  Margarita  Ha.xile,  música  de  la  cámara  de  la  Emperatriz, 
gentil  dama  napolitana,  y  su  hermana  la  señora  Andriana 
fiasile  y  su  sobrina  la  señora  Leonora,  fónices  todas  tres  de 
la  música  por  sus  angélicas  vocea,  cuyos  pasajes,  trinos 
suspendidos  y  dulzura  exceden  los  cromáticos  redoblen  y 
melodía  de  los  mas  suaves  uilmieros,  ruist'ñoresy  pai  K-ras 
calandrias,  excediendo  a  los  Aiciones  y  Oi  feos  los  inslru- 
monloi  quo  armónicamente  acompañaban  sus  arpadas  y 
divinas  voces.  Tocaba  la  señora  Andriana  una  batpa  de 
tres  órdenes,  la  señora  Leonor  diversos  instrnmejitos  y  di- 
cha señora  Margarita  la  tiorba,  en  la  cual  suavísi mámente 
Gimió  la  siguiente  canriüü  á  la  Iníaiila,  en  presencia  de  los 
referidoii  Césares  y  demás,  que  por  ser  mía  la  canción  ó 
romance,  que  así  la  llamamos  nosotros,  y  al  propósito 
de  la  bienvenida  de  la  luEsinta ,  me  ha  parecido  pouerla 
aqnf: 
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ROMANCE  A  LA  VENIDA  DK  INFANTA. 

A  In  (lulcisiiiia  voz 
De  tu  venida  gloriosa. 
Hermosísima  Amarilis « 
Régias  coronas  se  poslran. 

Fertilizan  las  r¡l)eras 
De  vegas  flores  vistosas, 
Que  DO  las  marchita  ol  tiempo, 
Cuando  Amarilis  las  honra. 

Los  raii(io>  peces  salpican »  ' 
Los  caLntillos  retozan » 
Losarroyoelos  murmuran, 
Las  aves  trinan  y  doblan. 

Sola  la  K=í|)oria 
Por  tu  ausencia  llora, 
Envidiando  la  patria 
Que  te  goza. 

Aíjih  1  iiiayoral  del  Austria 
Que  atropellaudo  coronas; 
Viene  á  poner  en  tu  frente 
La  imperial  de  toda  Europa , 
Hoy  en  sus  hombros  espera 
Que  en  e!  tusón  que  le  adorna.  - 
Seas  (le  su  vellocino 
La  cordera  venturoB»;     . '  ' 

Y  como  vé  que  te  tardas 
.   Dice,  con  ánsía  amorosa , 

A  los  pájaros  í¡\íc  Mielan      *       •  , 

Y  al  vientecillo  que  sopla. 
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«Vieotecilios  suaves,  corred  en  popa, 
Llevareis  mis  sa^piros  liasta  su  boca; 
Avecillas  parleras,  cantad  en  tropas 

De  mi  ausencia  las  ansias, 
De  amor  las  glorias.» 

«Alta  montaña  del  Austria, 
No  es  bien  que  en  medio  te  pongas 

De  dos  enlazadas  almas, 
Que  es  indiscreción  notoria; 
Deja  que  llegue  Amarilis 
A  mis  triunfos  y  á  sus  pompas. 
Que  en  coronarse  consiste 
La  gloria  de  quien  la  goza.» 

Así  el  gran  pasior  se  queja 
£ulre  esperanzas  dudosas, 
Cuando  las  aves  y  vientos 
Con  parabienes  entonan* 

Aguila  que  vas  volando 
No  le  remonies  al  cielo, 
Que  en  el  suelo 
Otro  sol  te  está  eclipsando 
Que  abate  tu  excelso  vado. 

Si  te  miras  en  sn  oriente, 
Dirás  que  gocen  en  soma 

Los  ojos ,  y  arda  la  pluma 
A  luz  tan  resplandeciente. 

El  sol  se  auseiUa  del  cielo, 
Porque  se  está  avergonzando. 
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Que  en  el  suelo 

Otro  sol  te  está  eclipsando 

Qae  abete  ta  excelso  vuefo. 

Alégrese  este  horizonte 
Y  déte  mi!  parabienes, 
Que  ei  sol  en  tus  brazos  tienes 
Como  en  so  carro  Phaetonte. 

Sei*ás  Atlante  del  cielo, 

Mientras  oslá  el  sol  llorando, 
Que  en  el  suelo 
Oiro  sol  te  está  eclipsando 
Qoe  abate  la  excelso  vuelo. 

6rat(sinio  faé  este  romance  A  Sus  Mageslades,  y  en 

particular  á  la  Infanta  ,  por  la  dulzura  y  destreza  de  la  ' 
música,  y  ser  en  español;  fué  premiado  con  una  joya  de 
diamantes  y  repetido  muchas  veces,  cantado  primero  á 
tres  y  después  por  la  señora  Margarita,  cuya  calidad  y  yir-  - 
tades  y  las  de  las  de  sos  dos  hermanaa  é  tuja ,  siendo  su 
música  la  mejor  de  Europa ,  son  iguales  solo  á  su  honesti- 
dad, modestia  y  ejf  mplar  vida.  Acabó  con  esto  la  fiesta 
de  aquel  dia  y  noche,  y  la  Infanta  durmió  en  cuarto  aparte 
por  no  estar  aun  desposada.  lie^  el  feliclisimo  dia  de 
los  desposorios,  de  todos  tan  deseado,  estando  para  este 
eléeto  aparejado  rii»  y  costosamente  el  monastorio  de 
San  Aguslin,  contiguo  a!  mismo  palacio  del  César,  con 
colgaduras  de  brocado  guarnecido  de  oro,  y  preparado  el 
trono  de  los  Césares  y  los  regios ,  y  en  otra  parle  los 
asientos  de  ios  cardenales  Diatristain  y  Padman,  el  del 
Nuncio  del  PonlíBce,  Arzobispo  y  embajadores,  la  música 
á  tantos  coros,  los  instrumentos  de  cuerda  tan  diversos, 
menestriies.  sacabuches,  chirimías,  coroctaa,  duUaioas, 


Digitized  by  Google 


348 

órganos,  címbalos,  realeles,  clavicordios,  harpas,  liorbas  y 
violincs,  correspcodidos  de  trompetas,  clarines  y  sordeli- 
Das,  tañidos  con  tanta  dulzara  en  motetes  de  música  for- 
mada, qoe  es  imposible  ponderarlo  y  toda  exageracioo  es 
corta  en  su  alabanza.  Celebróse  la  misa  y  después  de  ju- 
rada la  Infanta  por  Reina  y  abrazando  ul  Cu^ar  sus  hijos 
y  los  demás  besándoles  la  niauo,  lo  demás  del  día  se  í^asló 
en  el  espléndido  y  fausto  banquete  que  fué  suntuosísimo; 
y  á  la  noche  en  el  sarao.  Danzó  el  Rey  con  la  Reina  y  el 
£m|)erador  con  la  Emperatriz,  y  gastóse  aquel  día  gran 
suma  de  pólvora  en  los  disparalorios  y  salvas,  consumán* 
dose  el  matrimonio  aíjuella  noche.  Levantáronse  muy  lar- 
de Sus  Magostadas  délos  Reyes,  y  pasóse  aquel  día  en  pa- 
rabienes, visitas  y  encamisadas  de  tos  caballeros,  máscaras, 
invenciones  y  bailes  del  pueblo,  con  graciosísimas  come- 
dias V  entremeses,  rídícolus  invenciones,  matecbínes  y 
fuerzas  de  Hércules  en  la  plaza  de  Palacio  y  por  las  ca- 
ites; y  por  nueve  noches  consecutivas  imoncionos  de 
fuego  y  luminarias  por  todas  las  casas  y  calles  de  la  ciudad 
y  muros.  Bl  día  siguiente  sal¡eix>n  laa  Magestades  de  los 
Reyes' en  páUiooá  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jeena, 
oveiitlo  misa  con  fiaran  solemnidad  de  música  y  a|>arato,  y 
fueron  vistos  de  lod  i  la  ciudad.  Este  dia  se  pasó  en  las 
mismas  fiestas  qne  el  antecedente,  en  tanto  que  se  pre- 
paraba la  plaza  del  Palacio  imperial,  ea  cuyo  remate  ena- 
pie»  una  galería  de  cuatro  altos  á  la  mano  derecha  que 
guarnece  la  plaza  con  admirable  arquitectura  de  balcoDOs 
que  la  hermosean  ,  de  quinientos  pasos  geométricos  y 
ciento  cincuenta  de  ancho,  cuyo  lin  se  une  con  el  her- 
moso palacio  del  Rey,  que  hace  frente  al  imperial.  l¿s  ca< 
paz  de  tres  mil  hombres  en  escaadron,  y  de  la  otra  parte 
'la  guarnece  la  mnralla. 

Kste  dia  décimoquinto  se  corrió  la  sortija,  ooocur- 
riendo  íorasteros  y  naturules,  prmcipe»  y  títulos,  con  di- 
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versas  municiones  (I)  y  libreas.  Llevó  Su  Magestad  seis 
veces  la  sortija;  Don  Baltasar  cinco;  pero  el  Emperador 
le  llamó,  diciéndole:  csi  mi  padre  Don  Baltasar  está  ea 
la  plaza,  la  fiesla  aeré  toda  suya;  estad  conmigo  á  juzgar 
lüs  premios,  que  ya  sabenaos  que  sabéis  llevar  la  sortija.» 
Llevó  el  conde  (\ti  Bncqnoy  tres  veces  la  soilija  con  mu- 
cho aire  y  galantería;  dos  el  príncipe  de  Aldrobandino, 
y  dió  DDO  de  los  premios  á  la  señora  Margarita  Basile. 
Llevó  dos  el  doqne  Piccolomitfi  (2)  con  mocha  firmeea  en 
la  silla,  y  otra  cada  uno-de  los  príncipes Oonzaí^as  (3),  dos 
el  de  Sajoiiia,  uiras  dos  el  duque  Sabclli  (4),  y  una  el  de 
DiatrislaÍQ  (o)  y  Eguenberg  (Gj.  Dió  el  Kcy  los  premios  á  lá 
Rf*íoa,  DoQ  Baltasar  á  las  damas  de  España  y  los  demás  á 
las  suyas.  Acabóse  este  día  eco  moehas  máscaras  y  paseos 
de  noche  y  saraos,  en  que  etttrait>n  máscaras «  si  bien  co- 
nocidas; formóse  una  caza ,  haciendo  en  la  pla^a  bosques. 


(1)  Sin  Huda  quiso  decir  guai  iliciones;  eo  itaU»no  moninmiti. 

(2)  Don  Octavio,  duque  de  AmsUlp  si  mismo  qoe  en  1649  fué  nom- 
brado pleoípolooeiario  pira  h9  oonfeMnclM  de  Nvramberg  y  coddv- 
flioD  del  tratado-de  Westfulia.  Nació  ea  11  de  Noviembte  tSÍ%,  y  jos- 
rió     Yiena  á  Itl  de  Agosto  de  1656. 

(3)  Aoibal,  marqués  de  Gonzagn,  príncipe  del  Sacro  Romano  Impe- 
rio, liigar^tnniciile  general  de  los  ejércitos  iin()erialea  en  la  Pomei'ániá, 
y  gobei  U'idor  de  Vieoa.  Su  padre  Ferdioando  Gonznga,  laiubien  gene» 
ral  de  losejérriios  imppii.itrs,  vivía  aun  por  este  UeiQpo¿  asi,  pues»€8 
de  presumir  se  iiaiiaben  ambos      o-!:ííí  tie>t;ís. 

fi]  Pablo  S'ibelli,  príncipe  de  Albau  >.  liique  de  Hiccia,  Palnnibfíía  y 
Mar^i,  lugar-tenienle  y  capitán  ^ewc  al  de  l;i  Iglesia;  mandaba  á  la 
sazón  ti  cuultitgente  del  Pjpa  para  la  li^a  caktiica- 

(5)  Sigismundo  Luis  Heifrid  de  Dielricbsteln ,  ó  Diatristain  cuino  se 
llaroaban  los  nuestros,  chambelán  del  emperador  Ferdtmípdo  in  y  ca- 
iMllero  del  toísoQ. 

(6)  El  mismo  personaje  ya  antes  diado,  y  cayo  ▼erdadero  nombre 
era  Joan  UIríoo,  príncipe  de  Qgn>nbeii|  y  de  Ereobaosj  duqiq  de 
Knimau»  el  cual  estovo  cssado  con  Haría»  marqnesa  de^Brandembnrg 
y  murió  en  16i9.  .  ; 


344 

monte*,  gintas,  cavernas  y  cuevas,  las  cuales,  abríéa- 

dose  con  una  arliliciosa  invención,  quedaron  dwiihiertos 
en  cuadrillas  los  caballeros,  unos  en  forma  de  mónslruod, 
otros  de  salvajes,  y  loa  demás  en  diversas  formas  de  ñe-^ 
ras,  faunos,  sátiros»  semideos  y  otros,  cod  música  ce-* 
lestial  de  ninfas,  que  enlrb  dolee  armonía  canlabaa  la 
venida  de  la  Infanta,  ya  Reina.  Aparecieron  oirás  de  ca- 
balleros andunles,  aventunMos  ciierreros,  los  cualei»  con 
los  móostruos  se  dieron  una  batalla  con  artificiosas  y  ale* 
gres  aoomeiidas  de  fueigos;  y  combatidos  ios  encantados 
castillos  y  mootos,  vencidos  los  móostruos  de  aquellos 
caballeros  errantes,  salió  de  ellos  tanta  madiina  de  cohe- 
tes que  cubrieron  el  aire,  sin  verse  mas  que  fuego  en  él, 
con  que  se  dió  parte  al  dia,  y  á  la  noche  con  sarao  y  co- 
media. A  ios  17  hubo  juego  público  de  armas  de  todas  Da- 
ciones, y  á  persuasión  de  mi  general,  el  conde  de  Marradas, 
jugué  con  mucha  satisfacción  suya  todas  las  armas,  y  no 
con  pocos  de  roi  nación,  y  tuve  por  premio  una  cadena.  En- 
traron después  los  lucbudorcs  en  pañetes,  y  los  demás 
desnudos,  con  muchas  inveucioues.  que  tan  graciosa 
visla  DO  vi  ea  mi  vida,  y  poniéndose  en  bandea  dividi- 
dos, húngaros,  polacos,  bohemios,  croatas,  dalmatinos  (1) 
y  carintios,  se  embistiefOD  con  tanta  furia  que  parecía 
quererse  deshacer  entre  los  brazos;  juntábanse,  y  apar- 
(ándose  buscaban  el  tiempo  y  modo  de  tornarse  á  aferrar, 
y  después  de  juntos  se  volteaban  con  tantas  tretas^  zan- 
cadillas, cruzados,  vaeltas«  repelones,  revuelcos. y  sos- 
penses,  aferrándcKse  con  tal  furia  y  apretándose  con  tal 
fuerza  ,  que  las  oosUllas  se  rompían  con  los  nudos  de  los 
dedos,  el  pecho  con  las  barbas,  las  caras  con  las  cabezas, 
pues  donde  ponían  alguno  de  estos  miembros  lo  dejaban 
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Jivido.  cárdeno,  amarillo  v  nee>o  cuanto  la.*  mismas  co- 
lores  lo  son.  Veianse  altos  del  suelo  en  los  brazos  del  con- 
trario ,  y  caían  coa  tal  arte,  que  el  de  encima  á  veces 
Iba  debajo,  y  aquel  tomando  fnersa  y  aliento  de  ]á  mis- 
ma caída ,  parecía  que  ayudado  de  ella  (como  de  madre), 
tomando  vigor,  con  uu  vuelco,  sin  desasirse,  quedaban 
superados  los  vencedores,  entre  sudor,  cansancio,  sed  y 
fatiga  tal  que  laa  lenguas  fuera  tomaban  el  refresco  del 
aire  ambiente. 

Fué  vistosa  fiesta ,  al  paso  que  dudosa ,  y  diéronse  los 
mas  premios  á  los  húngaros,  valientes  luchadores,  siendo 
un  dia  todo  de  risa  y  que  se  acahi^  con  el  sólito  festín, 
preparándose  una  gran  Hesta  para  el  dia  siguiente,  que 
fué  el  4S,  digna  de  ser.  celebrada  y  memorada  por  exqui- 
sita en  todo.  Presentáronse  en  la  plaza  cuarenta  y  ocho  ca- 
balleros cortesísi  mamen  lo  vestidos  en  diferentes  trajes  de 
indianos,  turcos,  persas,  tártaros,  polacos,  hÚ!ii:;aros,  de 
ocho  en  ocho,  eo  hermosísimos  y  rícameute  enjaezados 
caballos ,  con  sus  libreas  lucidísimas  de  criados  de  sus 
mismos  trajes,  y  empezando  la  entrada  al  son  de  laudes, 
tiorbas,  harpas,  vioUnes,  clavicordios,  rahíquínes  (1)  y 
guitarras  rodearon  la  plaza  con  un  paseo  de  la  gallarda; 
y  firmes  empezaron  las  mudanzas  tan  á  compás  y  tiem- 
po de  la  armonía  del  son,  que  sus  dueños  en  tierra  no 
pudieran  hacerlo  con  mas  airosos  y  ajustados  movimien* 
tos;  fa  cual  acabada  empezaron  los  clarines,  y  á  sazón 
lo^  f  áballeros  una  corriente  con  tantas  vut^llas,  saltos  y« 
cabriolas,  que  al  oído  mas  agudo  y  vista  mas  p?rpicaz, 
no  pareció  haber  hecho  la  mas  mínima  disonancia  pié  de 
caballo,  ni  cuerpo  de  caballero.  Siguióse  á  esta  corriente 

#   :  •  

(1)  Instrumento  do  cuerda  llamado  por  los  ilalíanos  rabeeeo  y  por 
los  franceses  rebee,  que  algDiioepreniin''n  ser  el  rehA  w^^^^  de  los 
árabes,  en  oastaUlano  orrM. 
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francesa  otra  tudesca,  y  á  esta  al  son  de  cómelas,  l -  jo- 
nes, sacabuches,  chii'nnías,  flautas,  diilzainas.  cbarame* 
las  (4)  y  lampoñas  daicemeate  acordadas  y  laóidas,  una 
alta  á  la  italiana ,  y  con  los  prímeros  instrumentos  ana 
pavanilla  á  la  española,  acabando  cofi  unas  gustosas  ar- 
renintidní.  cnizadns  y  caracoles  al  son  de  trompetas,  cla- 
rines y  laiiiborcs.  El  ver  cruzar  los  \ñés  á  los  caballos, 
hacer  traspiés,  corridi lias,  páseles,  contratiempos  y  ca- 
briolas, digo  qae  es  lo  mejor  que  en  mi  vida  he  visto  y 
que  se  puede  ver  en  el  mundo,  pues  dejó  á  todos  ab-* 
sor  los,  juzgando  ser  lo  mas  primoroso,  airoso  y  calante; 
acabándose  la  noche  con  el  sólito  fesiin  y  gustoso  torneo: 
iodo  con  admirables  libreas,  galas,  iavonciones  de  moü^ 
tes,  castillos,  pabellones  y  tiendas,  carros  triunfales  y 
'  arcos  adornadas.  El  carro  adonde  iba  Su  Magestad  era 
tirado  de  ciiafro  leones  doméslírn»;  era  una  ninnlaña  cu- 
bierta de  yerba,  ái  boles  y  flores,  tau  fresca,  verde  y 
apacible,  que  se  vió  en  ella  el  arte  hurtar  la  propiedad 
á  la  naturaleza.  E&ie  carro  en  medio  de  la  plaza  se  abrió, 
quedando  Su  Magestad  el  Rey  sentado  en  so  real  trono 
con  el  cetro  y  corona  en  la  mano  y  cabeza,  á  sus  piés  los 
reinos  do  HunL'ría,  ]k)!iemia,  Dalniacia,  Ooacia.  Sclavo- 
nia,  Stiria,  Garialia  y  Austria  con  sus  trajes  mismos,  que 
repi^seniaban  sus  paires,  hermosísimos  mozos  con  las  aro- 
mas é  insignias,  siendo  ellos  de  las  mismas  naciones.  Ed 
la  mano  izquierda  llevaba  Su  Magestad  dn  mundo,  como 
rey  de  romanos  jurado ,  y  heredei  o  del  ini[)crio.  En  otro 
carro,  que  abrió  taujliieu  su  montana,  con  mucha  mú- 
sica de  trompas  y  clarines,  se  descubrió  el  aparejo  de 
las  armas  de  tornear,  y  se  aparecieron  sus  padrinos  el 


^I)  Oniz'i  el  ¡nslrmiieiilo  llriuindü  por  los  pastorts  oi\  uihis  páftflS 
churtimela  6  churumbela  y  m  otras  caramillo;  eü  íraucóá  chaluomu. 
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duque  de  Egnenherg,  mozo;  el  barón  de  Extraeoniz,  grao 
prior  de  Bobemia ,  y  el  conde  Martiaez ,  presídeDle  del 

mismo  reino.  Estos,  ayu<^amIoá  bnjar  á  So  Maü;esladdel 
can  o ,  le  llevaron  á  su  rico  pabellón  al  son  de  trómpelas 
y  cajas,  coa  un  airrso  paseo,  lan  rico»  galán  y  vistoso, 
cuanto  se  puede  imaginar.  Segnia  á  estos  carros  e)  de  toa  , 
príncipes  Gonzagas ,  príncipe  Atdrobandtno  y  duqvc  Sa* 
belK,  lirado  por  elefantes.  Era  una  montaña  con  diversas 
grutas  y  escalas,  que  estando  en  uiodio  He  la  plaza,  en 
un  instante  las  táscalas  cayeron  por  lodos  lados,  y  ellos 
como  de  emboscadas  abriéndose,  y  saliendo  arrebatada* 
mente  cod  gran  rumor  de  armas  y  de  trompetas,  se  ba- 
ilaron en  medio  déla  plaza  con  alegre  y  maravillosa  vista,  y 
con  un  acomelimienio  vistoso  se  colocaron  en  sti  pabellón. 
A  e-tu  sisnió  el  fie  los  duques  de  Saionia,  católicos,  con 
el  prínc![)e  de  LichUislain  (I)  y  otros  del  lni|)erio,  lirado 
de  dos  dragones;  era  una  montaña  de  luego,  que  con  es- 
pantoso rumor  se  abrió,  llenando  el  aire  de  esparcidos 
cohetes  y  el  suelo  de  fingida  artillería  con  muchas  rue- 
das de  voladores,  lia^ta  que  entraron  on  >u  f)ah(llon.  El 
cuarto  carro  il»a  lirado  de  dos  Oaos  domésticos ,  en  el 
cual,  abriéndose  una  nube,  se  apareció  el  general  conde 
Don  Baltasar  de  Marradas,  sentado  en  su  trípode,  repre- 
sentando á  Marte  armado  de  fortísimas ,  costosas  y  res- 
plandecientes armas,  con  la  frafrámea  en  la  mano  derecha 
y  el  escudo  en  el  brazo,  y  un  freno  en  aquella  minina 
mano,  con  muchas  riendas  con  que  tenia  t  nfronndos  á 
sus  piés  muchos  pueblos  íigurados  que  habia  duüiado.  Fué 
terrible  el  rumor  de  rayos,  con  que  se  abrió  la  nube,  y 
espantosa  su  figura ,  por  sor  su  cara  severa ,  cruel ,  aira* 
da,  lampiña  y  arrogada;  su  cabello  negro  y  crespo,  su 


(1)  Cárbs  £u6abio,  principe  de  LiccIileuÁleio. 
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vista  íeroz,  cuer^  membrudo,  trabado,  y  fuerte  el 
son  de  trompetas  y  cajas;  pero  apeado  •con  este  mismo 
cstrépilo ,  y  puesto  en  su  pabellón  ,  se  cerró  la  nube  su* 
períor,  y  la  iorerior,  que  era  en  forma  del  arca  deNoó, 

se  obiiü,  habiiMido  qu i laílo  primoro  los  osos.  Siilió  eiiton- 
CfR  (k*  aquella  nube  una  lívaii  cantidati  de  sabandijas,  per- 
ros, gatos,  monas,  gallos,  lagartos,  micos,  puercos  sal- 

'  vajes,  zorras,  ardillas,  faisanes,  iobillos,  y  otros  anima*' 
les,  atados  á  las  colas  cohetes,  que  encendidos  al  abrir  el 
arca  saltaron  por  la  filaza,  no  quedando  persona  en  ella 
por  (1  fueteo.  Aiilhilwin  Ibi i;/¡ii«.iile  los  dichos  animales 
por  quitarse  los  cúbeles  üjos  ea  las  colas,  y  eucootrán'- 
dose  en  la  plaza  se  enredaron  en  las  cuerdas  que  lleva- 
ban atadas  á  las  colas ,  trabando  juntos  una  guerra  tan 
ridicula  y  extraña ,  que  toda  magestad  y  grandeza  perdió 
su  gravedad,  descomponiéndola  la  risa  causada  de  tal 
cómbale,  luihiendo  gente  que  se  eclió  dí^  risa  vu  el  suelo, 
porque  tan  graciosa  visla  no  se  vió  jamás.  A  este  carro 
siguieron  dos  del  conde  de  Bucoy(1),con  agradable  músi- 
ca.  y-  el  de  Piccolomini  tirado  por  dos  tortugas  de  mar,  é! 
cual  abriéndose ,  volaron  gran  cantidad  de  aves  que  cu- 
brieron mucha  parle  de  la  plaza,  y  apeándose  se  fueron 
á  su  pabellón.  £o  el  tercero,  tirado  de  dos  camellos,  en- 
traron los  generales  Galasa  (2)  y  Aldringuer  con  muchas 
empresas  de  sus  victorias;  y  apeándose  con  muchos  pa- 

.  drtnos  que  á  todos  estos  cari'os  y  torneantes  acompaña- 
ban, des|xjaron  la  plaza  y  palenque,  para  empezar  el 


(1)  Allierto  He  Longaeral ,  liijo  de  Carlos .  conde  de  Bucqaoy ,  coya 
muerte  en  1621  queda  ya  référtda.  Vide  svpra,  pég.  t9S*  fué  geoeral  de 

la  caballería  de  Fspaña  eii  los  Piiíscf-Híijcis,  p<  bciiiador  y  captlao  general 
del  rondado  de  Ilairutii,  y  goWnrM?r  r  Je  V;ilíM!CÍcnncs. 

{•1.  Mat)a>  Gallas,  óGalbtz,  fdd>marbcai  de  Austria,  ^ue  murió  eii 
Ytcna  en  JC47. 
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torneo ,  que  se  hizo  con  mucha  ii^allardía  .  floí!rr7n  y  ad- 
miración de  todo  el  pueblo.  Llevó  muchos  premios  Su 
Magostad,  locieodo  sobre  todos  en  aire,  brio  y  destreza; 
seis  el  conde  genéral  Don  Baltasar  de  Marradas,  y  tam- 
bién Sa  bel  l¡,  Atdrofoandino,  Bucoy,  Piecolomiot ,  Galasa, 
Aldringiier,  los  (ruiizagas  y  los  duques  de  Sajonia.  Des- 
pués de  una  reñida  folla,  vislosísinia  y  de  admiración 
alegre,  con  mucba  brega  y  terribles  golpes,  tanto  que 
quedaron  por  tierra  penachos  de  mucho  valor  con  jayas, 
celadas,  brazales  y  grevas,  vino  )a  noche  y  los  apartaron 
los  padrinos.  Salieron  con  el  mismo  órden ,  con  infinitas 
hachas,  alegrando  los  canos  la  ciudad,  hasta  muy 
larde,  que  se  empezó  el  sarao  y  cena.  Hubo  otros  carros 
triunfales  con  caballos  blancos,  ciervos,  unicornios,  todos 
de  dulcísima  y  agradable  másica.  Uno  fué  Neptono,  ti- 
rado de  dos  ballenas ,  al  son  de  chiofonfas  (1  ] ,  sordeli* 
oes  (2)  y  cornamusas  (3);  otro  un  jardín  todo  florido  con 
la  fuente  de  Ai^anipc  de  las  Mushs,  y  otro  de  una  artifi- 
ciosa moulaüa .  adeude  fue  reprcsealada  una  comedia. 

£i  último  dia  fué  todo  de  carreras,  estafermos,  más^ 
caras,  motetes  y  empresas  dadas  á  las  damas ,  con  enig- 
mas y  gerogl(fico8,  y  á  la  noche,  saliendo  Sus  Magestades 
a  id  parte  do  ia  muralla  que  cae  á  la  caiupaua  de  Medio- 
día, á  los  balcones  y  tablados  para  este  efecto  prepara- 


l'l   Inslrumenlo  de  cnerda  ron  una  rueda  interior  que  en  francés 
i^Qosc  llaaiiba  sijmpkonie.  Hállase  citado  en  el  poema  de  Alejandro 
en  lus  fiiguieutes  veisos: 

£1  pleito  do  yoglaie;)  era  liera  uota 

Avie  y  Ainjonia,  arbag«  ga  ó  rota. 

Albogues  é  sallei-io ,  cilola  qae  mas  trola 

Cedra  é  viola  qae  las  oosfas  embola, 
(t)  El'  mismo  Inslrumeoto  ya  citado  en  la  pág.  342;  parece  ser  U 
sordina,  en  francés  sourdtite,  trómpela  de  sonido  sordo  y  melancéUoo^ 
(S)  Lo  mismo  que  ffoftat,  en  francés  coriKiniMt. 


m 

dos,  se  vió  formada  una  ciudad  á  im  tiro  de  mosqucle  lejos 
del  palacio.  Era  toda  de  lienzos,  murallas,  torres,  baluar- 
tes, garitas,  cásas-matas,  medias  luoas,  troneras,  y  den-* 
tro  templos )  torres,  palacios  y  casas,  que  la  vista  sin 
creer  ser  engañada  jnzi;rira  sor  verdadera.  Guarnecía  sus 
mnr  dias  ir<^nk»  d  •  .<oldadesca  fingida  y  otra  \  ím  ilnif^ra, 
para  la  cual  conUaposiciun  había  un  ejército  de  iiombres 
en  tierra.  Fingíase  ser  esta  la  destruida  Troya ;  diéronse 
la  batalla  singular  Patroclo  y  Héctor,  á  quieo^  mató  Aqat- 
les,  arrastrándole  á  la  cola  de  un  caballo.  Salió  Príamo  (1) 
á  pcilir  su  cuerpo,  y  L'lises  trajo  el  i'ciiadion,  que  con  un 
tornóse  movía,  el  cual  abr¡('»niose  vomitó  laníos  hom- 
bres armados.  Fingieron  el  Irato  de  demandas  y  respues- 
tas, y  después  de  ferocísimos  asaltos  y  resistencia  ,  sa- 
cando fuera  la  gente,  quedaron  los  aparentes  y  fingidos. 
Pegaron  fuego  á  la  ciudad  por  siele  partes;  pereció  Pá- 
ris,  causiui'ir  del  daño,  y  Klena  robada;  sacó  Eneas  á  su 
padre  Vachises,  todo  con  laníos  acón teciiuicu tos  tan  vi- 
vos y  Un  bien  fingidos ,  qae  ponían  grima  y  espanto  á  los 
que  miraban  tan  horrenda  repro.<;entacion.  Ni  se  puede 
imaginar  la  furia  de  este  fueiro,  ¡as  penacheras  de  cohe- 
tes voladores,  los  martinetes  que  llegaban  adonde  la  vista 
puede  alcanzar,  ^^n  tnnla  cr>niidad,  que  cubrinn  el  aiie 
por  mucho  espacio,  bajando  después  en  forma  de  garzo- 
tas  hasta  la  tierra;  los  pedreros  disparados,  las  flechas, 
bombardas  y  granadas  do  fuogo;  los  baluartes,  cortinas  y 
garitas,  almenas  y  torres,  c?isas  y  templos,  ya  voladas 
en  el  aire,  ya  abali(Li>  ii  tierra,  con  tanta  máquina  de 
fuego,  que  parecía  un  inüerno,  y  daba  temblor  aun  á  co- 
razones  muy  valientes,  durando  lo  vivo  de  estas  cosas 


(l)    Aquí  <A  n-i(;ir  ilico  oquivo^nff.iniont'^  Aiilciior,  romo  arribn  IVíamo 
fcn  lugir  do  P.\lV'-c\(\  Y  ronffitule  el  raUadium  con  el  cal).illo:  lo  cii.il  pro- 
que  sus  conocimif^ntos     historia  antigua  no  ernn  muy  extensos* 
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•  basta  la  media  ttocbe,  qae  Sas  Magestades  se  retiraroo, 
y  lo  meóos  vistoso  hasta  la  mañana.  El  día  siguiente  y 
otro  ílespuos  doraron  las  reliquiaí?  que  se  hallaron,  las 
ruinas  hechas  cenizas,  y  hasla  las  pit*dras  convertidas  eq 
pómez;  otros  muchos  días  se  gastaron  en  divertiraientos 
de  caxas,  jardines  y  continuos  saraos  y  fiestas,  banquetes 
presentes  y  recibir  embajadores  (I). 

Lai'iía  ha  sido,  la  digresión;  pero  á  ser  do  genio  mas 
perifo  no  lo  parex^iera.  Va  se  lia  dicho  on  olio  higar  que 
por  no  cortar  el  hilo  de  la  victoria  de  Fraumberg  deja- 
mos de  escribir  esta  relación,  y  litigamos  hasta  los  24  de 
Junio»  adonde  quedé  gobernando  á  Fraumberg,  y  en  tanto 
que  prosigo  ni  i  gobierno  y  mi  General  está  en  campaña, 
dándome  a\  ¡so  [)or  i  ai  las  de  lodos  los  sucesos  del  ejército 
con  Sajonia  y  Suecia,  las  cuales  conservo  cootuigo  para 
autorizar  mas  esta  historia,  siendo  de  su  propia  mano» 
guerrea  lili  y ,  ei  Rey  descansa  y  goza  en  los  brazos  de 
su  esposa,  y  yo  no  tengo  nada  que  contar  que  baga  á  mi 
propósito,  ni  co-a  miMiiorable  de  (|iie  hacer  mcnle.  y  pues 
así  es,  ra20Q  será  Lrasporlai  me  á  Italia ,  acJondc  hallare* 
moa  materia  bastante  para  acabar  coa  él  este  año,  y  dejar  « 
por  muclios  siglos  su  memoria. 

Corría  el  referido  de  1631,  á  los  16  de  Diciembre» 
cuando  fué  este  suceso;  y  porque  es  bien  hacer  sii  des- 
cripción primero  [) na  los  f)ocos  noticiosos,  digo  que  en 
ei  lemo  de  Nápoles,  euireule  de  la  midiua  ciudad,  como 


(I)  hó  etlas  íitólas  Ci'lebradas  cu  Yiena  hay  relaciones  inipres.ia  on 
Madrid  y  Sevilla.  Hemos  viaU)  uoa  entre  otras  con  el  sigutenle  titulo: 
ñekteíun  M  vhj9  de  h  uSnom  nina  de  Hungría ,  y  aUgrUimo  ren'M* 
iRÍénto  que  laC.  íi,dd  eemr  emperador  de  Alemania  y  rey  de  HungriOf 
ttteepoeo,  le  hicieron  en^*  de  iarwo  de  ISSl.  Refiárenee  loe  grandioea* 
fiestas!  que  los  principes  y  señores  de  aqueí  reino  Ineierm  á  eu  aíegre  fin- 
Irado.  Sevilla,  Simón  Fajardo,  163],  fól. 
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á  ocho  ó  mas  millas  eslá  el  monte  llamado  Soma,  tierra  * 
gruesa  y  abacdante  de  preciosísimos  vtaós,  basta  este 
Duesiro  tiempo,  y  lanío,  que  el  monte  toma  el  nombre 

de  la  tierra,  ó  la  tierra  del  monte.  Eiliéndese  esle  algu- 
nas millns,  toni  Mi<lo  [nr  la  parle  do  tierra  á  Soma,  Santo 
Anastasio,  ülayano  y  otras  tierras,  casales  suyos,  y  por 
la  parte  del  mar  la  torre  de  la  Anunciada ,  la  del  Griego 
y  otras,  todas  abundantes  de  frutas  y  vinos,  como  tam- 
bién la  misma  montana,  no  obstante  su  inexpugnable  as- 
pereza y  el  eMdv  la  devoradora  l)Oca  infernal  en  su  cima» 
es  con  extremo  fniciifera  de  peros,  castaños  é  infinitos 
árboles,  siempre  verdes,  y  de  viñas  y  jardines.  Este 
monte  fué  llamado  de  los  antigos  el  Vesubio,  que  en  nues- 
tro lenguaje  quiere  decir  «centellosoi  ó  «chispóse, »  y  en 
italiano  y  latín  «faviloso  (I).»  No  es  esta  la  primera  vez  que 
hace  el  rumoroso  efecto  que  so  d  r.i,  [)ues  según  Beroso, 
autor  célebre,  en  el  último  año  del  reinado  de  Arli,  sétimo 
rey  do  los  asirios,  hizo  el  mismo  efecto,  y  antes  de  la  ve- 
nida de  Cristo  Nuestro  Redentor  se  vió  arder,  y  después 
en  tiempo  del  emperador  Tito,  á  los  diez  y  ocbo  años  de 
nuestra  redención,  el  segundo  siglo  después  de  ella  y 
cuarto  del  mundo.  Fué  en  tiempo  de  Nerva ,  emperador 
en  el  cual  Piinio,  excelentísimo  filósofo  y  sábio  en  lodo 
(fuera  de  esto),  curioso  de  penetrar  y  saber  lá  causa  y 
fundamento  de  este  efecto  y  el  motivo  de  estos  incendios, 
pasd  tan  adentro,  que  míseramente  acabé  la  vida  de  un 
sábio  de  lanía  ciencia,  experiencia  y  fama,  tan  envidiado 
y  eslimado  en  todos  tiempos.  Hacen  mención  de  ca- 
torce incendios,  después  de  la  venida  de  Cristo  Nuestro 
Señor,  Marcelino,  Baronio,  Sigonio ,  Procopio,  Pedro  Da* 
mían,  Platina  y  otros  aulores,  y  en  particular  Estrabon, 
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que  describe  lan  bieo  sos  oaturales  efectos,  qae  exc«s<^ 
por  no  ser  mi  profesión  ni  ittteoto,  al«r^r  la  hislorta 
CQD  tigioa  «ipaiia.  De  fistos  quince,  oon  el  presenta,  tres 
son  los  mas  principales:  el  de  tito  emperador,  el  segnn* 
do  en  tiempo  de  Teodorico,  que  cuenta  Casiodoro,  y  este 
el  tercero  y  el  mas  horrendo.  La  causa  de  estos  incea- 
dios  dicen  Pialon  y  otros  machos  filósofos  que  curiosa«« 
mente  he  bascado,  ser  el  elemento  del  fuego,  no  teniendo 
asiento  permanente  sobre  la  esfera  del  aire,  como  algn* 
nos  dicen,  debajo  del  globo  de  la  luna,  si  do  qne  está 
esparcido  por  el  universo,  y  el  cebarse  y  coiiDcrvarse  ea 
cualquier  parte  que  halla  materia  apta  á 'subvenirle  y 
sosteotarle.  Casiodoro  llama  á  este  monte  chorno  per-^ 
pátno;»  Esiraboo  le  llama  iseno  de  venas  de  anfre  y 
hatsnes, » los  cuales  no  solo  mantienen  esle  fa^,  pero 
se  sustentan  de  enalqníer  otra  mataría  que  con  estas  se 
juntan,  arena,  aal ,  alumbre,  piedras,  melal,  salitie  y 
antimonio;  el  cual,  siimiiusliaudo  diclias  malerias,  arde 
cootiauamente  debajo  de  tierra  mientras  no  es  agitado  de 
fttríoeOB  Tíenlos  en  ella  encerradoe,  que  en  tanto  qne  Ur* 
hreoMote  se  pnede  espadar  no  produce  accidentes;  pena 
si  es  impelido  de  nuevos  vientos  qne  no  puedan  conte- 
nerse, ni  caber  dentro  juntos,  ó  de  las  aguas  del  mar  que 
en  ía  concavidad  de  la  tierra  se  insinúan  ,  no  pudiendo 
estar  ea  los  cóncavos  ó  cavernas  impelidos  unos  de  otros 
cansan  horribles  terremotos,  y  de  ellos  el  romperse  Ja  tierra, 
dbriendo  bocas  por  las  coito  las  llamas  expían  con 
estaHidos  tronantes,  vomitan  la  materia  de  que  está  llena, 

con  negro  humo,  ardientes  llamas,  pietiras  arrojadas  y 
cenizas  densas.  El  cual  viento,  saliendo  fuera  euvueiiu  en 
las  materias  referidas,  descepa  árboles,  arruina  casas, 
inrma  tenpestadea,  é  hincha  el  mar  en  manera  tal,  qno 
loa  ito  no  pueden  desaguar  en  él;  y  causa  iunndadonan 
aifttser  «ansadasde  lluvias.  Todo  eeho  aeba  rafeado  para 
Tono  m  il 


m 

dar  á  entender  qoe  nataralmente ,  sin  ser  castigo  de  Dios, 
pueden  suceder  tales  incendios ,  si  bien  todo  depende  de 
ta  mano  poderosa  y  yolantad  ineacratable  para  consiielo 
do  los  ánimos  afligidos. 

Precedieron  4-  este  incendio  los  accidentes  que  aho- 
ra se  dirán:  dos  horas  antes  del  (lia,  á  los  16  del 
mes  referido,  cmpezaroü  tieuieíulos  terremolos  ,  espan- 
tosas bombas  á  modo  de  truenos  ,  con  tales  brami* 
dos  de  aire,  que  parecían  .condolerse  del  iasiimoso  caso 
f  adverso  incendio  que  suceder  debia ,  sacudiéndose 
el  Tiento  y  el  aire  de  tal  modo,  que  encontrándose  y  re- 
batiéndose ,  daban  silbos  como  de  feroces  víboras  ó  cule- 
bras, bramando  por  romperse  para  salir  de  los  eslrechos 
cóncavos  de  la  tierra,  baciendo  un  rumor  como  borrasca, 
6  mimbre  sacudido  con,  extraña  fuerza,  que  sutilmeote 
ofende  los  oídos.  Estos,  erpelíendo  cnanto  encontraban, 
levantaron  innumerable  cantidad  de  bomo  envuelto  en 
llamas  salfáreas  y  turbias,  con  infinita  cantidad  de  cenia 
y  no  menor  de  piedras,  pudiendo  exhalar  su  furia  de  esta 
manera.  Eran  estas  de  vario  color  y  sabor,  habiendo  to- 
mado el  gusto  tanto  de  la  arena,  cal  y  antimonio,  cuanto 
del  aiafra  y  demás  misturas.  Con  este  estrepitoso  romor 
se  dispertaron  no  solo  los  yecinos  de  su  drounfisreneia, 
pera  también  los  habitantes  de  Ñápeles  y  demás  pueblos 
de  sus  contornos,  cüüiü  son  Ñola,  Matalón,  Casería,  la 
Cerra  y  otros,  tan  espavoridos,  confusos  y  aloiiilos,  que 
apenas  discernían  si  era  sueño  ó  verdad,  k)  que  con  ios 
oídos  efectivamente  oian,  y  con  loa  ojos  percibían,  y 
con  el  entendimiento  no  creían;  pero  volviendo  en  sí  y 
distinguiendo  ser  verdadero  fuego,  y  tal  que  parecía  com* 
plirse  la  profecía  de  que  con  él  se  ha  de  destruir  el  mundo, 
vieron  (á  su  paKKor)  efeciuado  lo  que  no  deseaban.  Llegó 
este  temor  á  lanío ,  cuanto  ia  espesa  niebla  de  la  ceniza, 
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parte  de  la  proyiocia  de  Otrento»  añadiéndose  á  esto  crue- 
les temblores  y  terremotos,  Huvia  de  piedras  graesíaimas, 
ÍDQDdacioD  de  aguas  y  oscuridad  del  sol  de  resultas  do 
las  espesas  nubés  eaosadas  por  las  referidas  cenizas,  que 
no  hubo  corazón  tan  esforzado  y  firme  que  no  se  helase  á 
80  llama  y  alemorizase  á  su  furia,  y  qne  á  los  repetidos 
terremotos  no  perdiese  la  esperanza  de  la  vida.  En  este 
punto  los  carnales,  viciosos,  amancebados,  sin  mas  des* 
pe4¡rBe  ni  tratar  de  correspondencias,  se  partieron  de  los 
desordenados  y  laseíTOS  brazos  de  sus  amigas,  maldiciendo 
la  hor;i  que  en  ellos  entraron;  y  ellas  temerosas  do  su  in- 
fülice  muerte,  pasaron  (en  un  punto)  al  forzoso  arrepenti- 
miento, conviáúeDdo  los  abrazos  en  emees  hechas  de  los 
mismos  brazos ,  y  de  los  deshonestos  y  lascivos  besos  á 
beaar  mochas  veces  la  tierra  pidiendo  perdón  á  Dios  de 
sas  pecados.  Fué  tian  patente  este  indecible  temor,  que 
rompió  los  lazos  del  conyugal  malriíijcjnio,  pareciendo  que 
aun  la  consumación  de  é\  era  nidecontc  en  hora  que  juz- 
gibao  próxima  la  muerte;  y  los  que  mas  ánimo  tuvieron 
se  abrazaban ,  queriéndose  esconder  uno  dentro  de  otro. 
Inzgando  loa  hijos  estar  mas  seguros  dentro  de  sus  ma- 
dires ,  que  los  cubrían  con  sus  brazos ,  deseaban  volver 
al  malenco  seno  para  no  vei"  tan  espantosas  llamas,  tem- 
blores estrepitosos  y  nubes  cenicientas;  y  t51timamente 
con  voces,  gemidos,  lágrimas,  desmayos  y  suspiros,  salien- 
do de  sus  casas  abandonadas  y  olvidadas  haciendas ,  sin 
rqmrar  en  respetos  de  padre,  fe  de  maridos ,  consangui- 
nidad de  hermanos ,  amor  de  hijos ,  las  dejaban  y  corrían 
á  las  iíílesias,  ó  porque  en  <  lias  creían  estar  soluios  pi- 
diendo misericordia  á  Dio-,  ó  por  morir  cnníesaudo  sus 
pecados,  ó  porque  la  multitud  una  con  otra  se  consolaban 
oo  pensando  en  otra  cosa  que  en  escapar  con  vida  de  tan 
gran  peligro;  llenindose  también  las  plazas  grandes  de 
Nápoles,  adonde  crelaB  ser  salvos,  si  do  de  los  temblores 
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á  campana,  ÍJíiiiaiulo  tiendas  de  loque  llevaban  eucima, 
que  era  muy  poco ,  no  acordándose  mas  que  de  huir  dei 
peligro  Uq  dvideote ,  y  creyeado  que  les  casa/f  se  les  ve^ 
aian  eaoiina  de  la  cabeza. 

Acudióse,  como  se  suele  hacer  eo  leles  peligros,  ák 
misericordia  de  Dios  con  oraciones  públicas  y  particula- 
res, para  aplacar  su  divina  justicia  y  la  ira  que  mostraba 
teaer  coaira  este  pueblo »  adouda  ea  plazas  públicas  se 
oyeron  confesiones  de  rameras ,  asesinos  y  ladroses  blas- 
femos,.que  hacían  {temblar  la  tierra  con  la  enomidadifo 
sus  aacrflegos  y  nefandos  pecados;  los  coales,  deseando 
salvarse,  sin  temoi'  ile  la  justicia  los  publicaban  tem- 
blando solamente  de  la  dei  Cielo.  Las  monjas  y  los  re- 
ligiosos en  sus  monasiorios  y  conventos  con  exquisitas 
penitencias  pedian  á  su  divina  Magostad  perdonase  al 
pueblo  afligido,  haciendo  además  públicas  pracesbnas. 
Era  cosa  terrible  ver  las  inauditas  penitencias  de  cadenas, 
grillos,  barras,  can  lados  eo  la  boca  y  piedras  con  que  se 
batian i  disciplinas ,  cilicios,  sangre,  (ordénales  ^  ceniza, 
corona  de  espinas  y  otros  modos  de  penitencia  exiraooi 
é  innumerables  á  que  asistía  el  emiuentísiino  cardenal  ar- 
zobispo de  Ñápeles,  oon  tanta  devoción,  buen  ejemplo  y 
exhortaciones  como  de  tan  buen  prelado  se  puede  cousi- 
derar,  ya  animando,  ya  reparando  cuanto  pudo,  como 
también  el  conde  de  Alonterey,  virey  que  era  á  la  sazón, 
que  con  las  galeras  envió  á  recoger  la  gente  de  laa  lorves 
del  Griego  y  de  la  Anunciada^  que  habían  quedado  vitoi^ 
porque  fué  tal  y  lauta  la  lluvia  de  gruesísimisa  piedras 
despedidas  y  lanzadas  por  el  torrente  de  azufre,  ceniza  y 
agua  euiogada  (1)  que  ia  puiosa  tierra  sacudida  en  sas 
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cóncavos  por  los  furiosos  vienios  arrojaba  por  la  boca» 
que  ae  aeoó  6  retiró  el  mar  mas  de  dos  millas,  y  síd  pcr- 
doaar  casas  ni  íundameatos  ni  raíces  de  árboles^  deslrtiyé 
la  mayor  parte  de  las  villas  referidas  y  sus  conveoinas 

tierras,  cuyo  daño  on  viñas,  lierodades  y  jnr(iin(*s  dejó 
muchas  buenas  haciendas  consiliiiidas  y  sus  dueaos  muy 
pobres  por  mu  dios  años.  A)  lio  de  tres  dias  de  esta  lui* 
seria,  en  los  oaales  ni  los  viejos  cernieron,  ni  los  mom 
ae cebaron,  ni  los  niños  mamaron»  porqoe  la  torbadon 
de  las  madres  les  secó  la  leche,  y  el  terror  les  hizo  dgar 
las  aturdidas  criaturas,  las  galeras  trajeron  los  que  pu- 
dieron ,  y  luego  en  un  punto  quedaron  en  seco  en  el 
puerto;  la  coaiza  cnbrió  las  casas  y  templos,  y  siendé 
como  eran  de  tan  pesada  materia ,  derribó  mochas  y  áió 
ninerte  á  mndia  gente,  la  cual  se  halló  seca  y  pasmada, 
en  pié ,  un  brazo  y  un  pié  alzados  y  la  cabeza  al  cielo; 
los  aiu [líales  douiéslicos  y  el  ganado  do  la  mesraa  íoi  ma 
siendo  ia  cansa  que  como  el  suelo  y  el  aire  ardían ,  y  no 
podian  sufrir  las  llamas,  mudaban  los  piés  y  alzaban  los 
braaoSt  y  así  se  quedaban  muertos  con  las  bocas  abier- 
tas como  riendo.  iHorrendo  espectáculo  <Í0l  mundo! 

Movida  en  fin  la  divina  Magostad  á  compasión  de 
esta  miseria,  empezó  f\  aplacar  su  desdeñado  rigor  por 
intercesión  de  sus  sautos  gloriosos  protectores  de  Nápo-^ 
lea,  en  que  floreos,  y  en  particular  del  glorioso  San  ia^ 
noark»,  so  principal  patrón,  protector  y  abogado,  cuya 
cabeza  sacaron;  ki  cual  encontrándose  con  su  sangre, 
que  en  dos  procesiones  acostumbran  á  traer,  viéndose  la 
saogre  y  la  cabeza,  aquella  empieza  luego  de  cuajada  y 
empedernida  á  hacerse  líquida  y  á  bullir  como  una  olla: 
milagro  qne  auoede  siempre  y  cuando  en  su  santo  dia  6 
en  Ciros  se  encuentran,  y  que  bastan  á  confundir  la  here- 
jía. A  esta  iatercesion  se  aplica  tan  gran  milaj^ro.  que 
no  porqoe  se  haya  probado  ser  producido  por  naturales 
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accidentes  se  deja  de  confesar  que  es  un  prodigio,  y  las 
cosas  todas  están  sujetas  á  la  divina  mano,  y  que  con  sn 
voluntad  se  mueven  todas  y  ninguna  sin  eila;  á  quienes 
la  dispo&icióa  del  (iempo  y  hora ,  sirviendo  á  veces  de 
caaligo  á  nuestro  pecadoa,  y  de  terror  para  la  enmienda, 
y  de  damos  á  entender  que  eon  sn  potencia  pnede  desha- 
cer nnestra  soberbia  y  presunción ,  y  con  cosas  aun  me- 
nores volvernos  á  la  uada  do  que  nos  formó.  En  los  tres 
diasque  duró  se  habían  confesado  lodos;  imigeres  con 
coaridosi  h^joscou  padres;  hermanos,  parientes,  amigos* 
anos  con  otro;  abrazándose  y  oonsolándose  de  morir 
juntos  en  aquellos  lasos  de  amistad,  perdonándose  todos. 
Empezaron  á  cesar  los  temblores,  sí  bien  no  las  cenizas 
que  cubrían  el  aue,  ni  los  arroyos  de  sulfúreos  torrentes 
y  ^ruesísimas  piedras  que  corrieron  algunas  millas  des- 
plantando los  árboles,  casas,  murallas  y  jardines  de  los 
lugares  circtmvecínoa  y  á  los  mal  dispierlos  vecinos  qne 
salieran  de  sus  casas  cuando  el  suceso  dejándolos  arruina- 
dos y  perdidos.  A  machos  he  oído  decir  (ovando  esto  es- 
cribo) con  sus  propias  bocas,  que  salieron  desnudos  de  sus 
casas,  dejándolas  desamparadas,  digo;  no  solo  de  soledad, 
algunos  hubo  que  salieron  en  cueros  vivos,  otros  con  solo 
la  camisa «  y  los  mas  medio  calzados  y  medio  vestidos. 
Las  honestas  matronas  muchas  desnudas,  y  otro  mal  cu- 
biertas, las  cuales  con  mucha  caridad  fueron  remediadas 
por  los  mas  prevenidos  qtie  habian  tomado  capas  ó  ropas. 
Las  pobres  monjas,  diciendo  salmos  y  oraciones  con  mo- 
chas lágrimas,  se  entregaron  á  quien  quiso  acompañarlas 
sin  peligro  de  deshonor  á  fuerza,, pues  los  mas  indómi- 
tos y  exorbitantes  pecadores  pedían  mas  de  veras  auxilio 
á  Dios,  y  así  se  alejaron  de  sus  tierras  á  otras  no  conoci- 
das creyendo  salvarse.  De  estos  faeron  muchos  á  Ñápeles, 
d'indi»  11  »  fucrjn  recibidos ,  porque  sílikIo  tan  grande  el 
número  se  conoció  habría  luego  íaita  de  bastimento,  y  así 


Digitized  by 


m 

por  BO  perecer  todos,  foé  necesario  baeer  Tohrer  á  mu- 
chos  que  acabaron  su  vida  de  diversas  maneras.  Esta  fáé 

la  primera  grima ,  horror  y  desdicha;  pero  fuera  de  perder 
la  vida,  la  segunda  no  fué  menor  y  menos  lamenlable; 
pues  acabados  los  temblores  y  cesado  el  incendio,  se  ha- 
llaron mnchoe  en  campafia ,  en  laa  plazas  y  en  los  tem* 
píos,  y  vnellos  .ya  del  mortal  parasismo  qae  los  tenia 
foera  de  sí  *  empezaron  los  clamores  de  jay  mi  esposa!  ;ay 
mi  hijo!  ¡ay  mi  padre,  hermanos  y  parientes!  El  tercero 
y  no  de  menos  dolor:  ¡ay  mi  casa,  y  ay  mi  hacienda,  he- 
redades^ viñas  y  posesiones !  las  cuales  cosas  todas  que- 
daron desamparadas  y  el  beneficio  de  la  foctana  abando» 
nadas.  Aseguráronme  machos  y  en  particnlar  un  caba- 
llero de  la  casa  de  Estramoa  ,  rico,  principal ,  que  habita 
en  tierra  de  Soma ,  que  n\  cabo  de  tres  dias  volvió  de  Ná- 
poles  á  ella,  porqae  bailó  su  casa  abierta  como  la  dejó ,  y 
la  plata  y  demás  preseas  sobre  los  bufetes  y  en  sus  luga- 
res, sin  haberse  perdido  on  alfiler  v  y  todos  fueron  igua«- 
les  en  esto,  no  queriendo  robar  ninguno  mas  que  la  glo- 
ria, creyendo  cierta  su  muerte.  Basle  decir  que  no  se  sabe 
haberse  hecho  en  Ñapóles  ni  fuera  en  aquellos  tres  dias 
nn  pecado  mortal,  con  que  queda  ponderado  el  rigor  ^ei 
incendio. y  el  terror  universal  del  pueblo.  Parece  como 
que  daban  ¿  entender  que  en  penitencia  también  de  sus 
horribles  culpas,  de  tantas  muertes  y  danos  por  su  causa 
sucedidos,  escDijieion  aquella  mortificación  para  enseñar 
lo  que  debe  hacer  un  hombre  perverso  y  pecador  en  peni- 
tencia. El  retirarse  el  mar ,  fué  según  la  mejor  opinión, 
que  arrebatada  el  agua  de  los  furiosos  vientos  que  ex- 
pelieron aquel  fuego ,  ocupó  aquellos  vacíos  y  de  los  mis- 
'  mos  expelido,  no  siendo  suficiente  á  apagar  el  incendio', 
salió  por  la  huca  en  grandísima  cantidad,  como  se  vio 
con  efecto,  pues  formó  en  la  boca  no  arroyos  sino  rios. 
cuyo  terrible  torrente  profundó  muchos  caminos  tres  y 
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GlUiUt)  picas  eQ  hondo,  destrayendo  cuanto  enooaU'ai», 
yendo  mezclado  con  el  fuego  y  piedras  aalfúreaa,  y  por 
esta  causa  pareció  se  había  retirado  él  mar,  y  d«j6  las 
galeras  eu  seco  en  la  parte  contrapuesta,  que  es  el  moe- 

lle.  Temióse  mucho  que  tal  prodigio  amenazase  peste, 
hambre  ó  guerra,  por  diferentes  pronusiicos  que  predican 
tales  cosas;  pero  gloria  sea  dada  á  Dios  fué  cesando  poeo 
á  poco,  y  acabó  sin  producir  estos  efisctosf  aunque  las  hi*» 
cieodas  to  sentirán  por  machos  años  como  al  preaente 
se  ve  (4). 

Ya  es  tiempo  de  volver  á  nuestra  historia,  poes  he- 
mos ocupado.este  pasado  año  en  estos  dos  sucesos  la  parte 
mayor,  y  ahora  es  necesario  volver  á  la  dieta  de  Ratis- 
bona  del  ano  treinta ,  de  donde  partió  el  general  Tilly 
eon  80  ejército,  habiendo  depuesto  las  anuas  el  Vallesteín; 
y  si  bien  se  creyó  ser  contra  el  elector  de  Brandem- 
burgo,  se  halló  mayor  enemigo,  pues  dejando  las  armas 
el  rey  de  Dania  (^),  fué  llamado  de  los  protestantes  Gus-- 


(1)  De  eéta  célebre  erupción  del  monte  Vesubio  se  enviaron  por 
«itoiiMS  á  Maérid  viriti  rébdoiiM  y  earbii  d«  lis  oiialM  Imhim  viito 
alsDD»  impraiag,  como  son  las  sigolentes: 

IWcMMMi  vardadtra  tmoMa  ibt de  NápoUt  á  wi  oabaKcfo  dé  ula  eín- 

dai,dándole  cuenta  déí  itpanloso  incen¿4é  dé  fuégé  fPé  ha  sucedido  « 
la  montaña  de  Zoma ,  que  está  dos  l$guat  poeo  mea  é  mmot  dé  la  diáké 

ciudad  de  Nápoles,  y  los  terremotos  que  en  eUa  han  sucedido  y  éi  déHo 
que  ha  caumh.  Biii^eloni  ,  por  Estéb;in  Liberes,  1632,  4.* 

Segundo  aviso  y  relaci"n  verdadera  del  miserabk  caso  sucedido  en  la 
falda  de  la  nombrada  montaña  Smna  ,  mnibvada  por  oír^  ^fiTr¡;^ 
mmte  de  Vesulño,  diaíante  seis  miiius  de  la  hcrmmisima  cuidad  de  Par- 
teñope,  reino  y  ¡nUria  de  Lavor.  Ordenada  y  compuesta  por  d  Rmo.padn 
fray  Jamé  Miíétié  dé  Ponté  HibéniéU,  de  la  uUgion  dé  obwrvanl  é»  n~ 
fanatáoé  en  d  nal  eanvtnio  dé  la  Cnsé  dé  Mieio  dé  la  éiadad  dé  Né- 
fáks*  TMuéiáa  áé  lní$m  nafniitéM  e»  oaiíotoio  éonfméé  ta  <in- 
ffink  Ñipólos  on  casa  de  Otiavio  Boltrando,  y  asora  «n  Banéloiia  por 
Estéban  Libcros,  1632,  4/ 
{%  FoderiQoniroydoDioáinarGayNoruoga. 


lavo  Adolfo  para  su  cabeza  y  gobierno,  rey  de  Snecia, 
Golhia,  Alania^  Vandalia,  y  que  se  intitulaba  de  Poionia 
por  ciertas  pretensiones  qae  no  nos  importan  eu  tan  BVh 
dnta  relación  {i }.  lavo  con  estos  mncbas  giaerras  y  bnenos 
aooesos.  Este  nadó  el  año  1594,  foé  hijo  de  Cárlos  IX  y 
de  GrístiDa,  hija  de  Adolfo,  duque  de  AIsacía ,  potentado 
del  Imperio.  Coronóse  rey  por  muerte  del  padre  aoo  de 
IB^T;  en  el  de  1620  casó  con  la  hermana  del  marqués 
de  Brandemburgo,  elector  del  imperio  y  hermano  de  Ca- 
talina, princesa  de  Transilvania.  Tnvo  ana  hija  única,  lia* 
mada  Cri&tina,  y  después  de  las  guerras  de  Polonia  vino 
á  Germania  con  título  de  «libertador  de  la  religkm»'  con 
un  ejército  de  quince  mil  hombres  escogidos,  y  con  ellos 
desembarco  á  los  i  de  Mavo  de  1630  en  las  costas  del 
Imperio,  tíacia  infioitos  progresos  nuestro  general  Tilly 
con  la  liga  católica ,  de  quien  era  cabo  el  dnqne  de  Ba- 
▼im;  pero  no  eran  menores  los  dél  rey  de  Suecia,  por 
donde  andaba ,  pues  parecía  que  tenia  la  fortuna  debajo 
de  sus  piés,  porque  como  se  aclamaba  libertador  y  de- 
fensor de  la  religión ,  todas  las  ciudades  se  le  rendían, 
oontribuian  y  ayudaban,  de  modo  que  se  hizo  formidable 
de  ejército ,  de  dinero  y  de  victorias. 

Era  llegado  el  año  32 ,  como  hemos  dicho,  y  en  tanto 


(1)  Don  Pabricío  Poní  de  Castí^h'i .  raballero  oatnlnn  "  publicó  en 
Madrid  en  165§  una  vida  de  csle  rey,  con  c!  titulo  de  Gustavo  Adolfo, 
rey  '  Suecia,  V4¡ncedar  y  vencido  en  Alemama.  Ya  antes  habia  impr^ 
Uuu  Kadrique  Moles,  caballero  de  San  Juan  ,  su  Guerra  entre  Ferdi - 
nando  H  y  Gmtavo  Adolfo  rey  de  Suecia  (Madrid,  U37,  4.*)  valiéndose 
de  las  reboioMS  .eof  bdas  á  BB{>aña  por  los  marqaeBes  de  Aylona  y 
Cidereyta,  el  doqm  de  Ssbelli  y  Doo  Baltasar  de  Marradas.  De  una  y 
eCra  ebra«  en  so  génaro  muy  apradabies,  y  qae  coentan  loa  saoeaoe  de 
eata  guerra  oonocida  eoa  el'  nombre  de  la  «gnarra  de  los  treiola 
alloe,»  noe  senriraiDos  para  Uoslrar  al^ODoe  paaedes  osmmw  d  de|ép>» 
tQoaoa  de  nuestro  aalor. 
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se  oeiebraban  en  España  las  excelsas  fiestas  de  ta  jara- 
de  noestro  priocipe  de  España  Don  Baltasar  Cárlos,  tan 

insignes ,  que  poi  no  oscurecerlas  con  mi  ruda  ploma  no 
las  describo,  qua  fueron  á  siete  de  Marzo,  y  pasaré  á  ce- 
lebrar las  ex^equias  ea  la  Germania  del  mas  valeroso  ge- 
neral de  ella. 

Deseaban  Uegar  á  las  manos  el  rey  de  Suecia  con  el  de 
Bavíera  y  Tílly  (1)  habiendo  ganado  este  la  mayor  parte 
del  Imperio,  y  para  este  efeolo  se  vino  á  la  provincia  y 

estado  de  Ba  viera,  cuyo  duefio  no  siendo  de  menor  valor 
ni  calidad,  tenia  el  mismo  deseo  v  no  menos  Tillv.  Fué- 
ronse  dando  caza  el  un  ejército  al  otro,  y  el  sueco  (2)  acam- 
pé entre  el  río  Dono  ó  Deno  (3),  enfrente  de  Ja  ciudad  de 
Raím  y  el  río  Lech  ó  Licia,  que  pasa  por  Norcaim ,  en  el 
coal  pasage,  porque  no  se  adelantase  el  ejército  del  sneoo, 
Tilly  al  pasar  del  rio  que  va  casi  era  pasado  uran  parte  del 
ejército,  le  atacó  con  tal  furia  que  la  batalla  y  la  victoria 
.se  llamó  suya,  pues  hizo  pasar  el  rio  á  los  que  hablan  pa- 
sfdo  á  fuerza  de  cuchillo,  anegándose  mndios  dentro,  y 
la  TÍcloría  fuera  inlnliblemcnte  nuestra  si  la  desdicha  no 
permitiera  que  queriendo  Tílly  encontrarse  con  el  rey  de 
Succia,  de  persona  á  persona,  no  se  adelantara  tanto  que 
una  pieza  de  artillería  que  estaba  en  un  repecho  no  le 
deshiciera  una  pierna  y  Aldringuer  (4).  que  le  seguia,  no 
fuese  herída  en  la  cabeza.  Desmayó  el  ejército  sin  tales 


(1)  Acerca  de«sto  ^raeral,  llamado  por  unos  T\ lli  y  por  otrM  TDK» 
véase  la  ñola  i»is.  SSl.  El  autor  le  daalgoa  eaai  siempre  coa  el  uob^ 
bre  de  BlTyllio,  como  á  Albarto-Wencedao^Eosebiode  Waidstoin,  con 
el  del  YalestaÍD :  por  lo  demás  no  Iiace  en  esUi  mas  que  sc^r  la  cos- 
tumbre de  los  escritores  italianos  de  su  époc» 

1*2)    U ^cia  suezeso  á  la  ifaliniH.  pi'po      ha  corregido. 

(3)   Parece  el  Danubio,  auuque  iaUialaucia  eutro  ej>(ei  ioy  elLecli 
deiuadiado  grande. 

(I)  Asi  llamado  porPoosde  Casiellvi,  pág.  91,  auque  es  de  creer 
baya  de  leerse  Aldringaen. 
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dos  cabezas,  y  siendo  mucho  mayor  el  de  Suecia,  y 
guiado  de  quien  estaba  enseñado  siempre  á  vencer,  fué 
deshecho.  Retiróse  á  Ingloslal,  y  de  allí  á  N«  oíjurg,  dos 
leguas  y  media  de  Baim,  adonde  aacaron  á  Tilly  cuatro 
pedazos  de  haeso,  y  marló  de  aquella  herida,  coa  gran? 
de  ánimo,  sí,  pero  con  grande  sentimiento  de  dejar 
vivo  tan  í^raade  enemigo  al  imperador.  Hizo  á  su  muerte 
grandes  razonamientos  á  su  señor  el  duque  de  Baviera, 
que  siempre  le  acompañó  hasta  su  muerte;  y  fué  lle.v|E|dq 
su  cnerpo  á  la  oórte  de  Baviera ,  con  grandísimo  sentir, 
miento  del:  Duque  y  del  ejército,  siendo  esta  Ja  primeri| 
vez  que  fué  vencido  en  tantos  años  de  señaladas  victorias, 
inauditas  y  célebres  hazañas,  heróicos  hechos.  Cumplien- 
do, pues,  con  la  obligación  do  ¿ran  capilan,  siendo  llama- 
do así  universalmeute,  murió  en  la  batalla  en  los  cam- 
pos de  Lipsia  6  Laisich ,  con  sentimiento  de  toda  la  cris^ 
tiandad  y  mas  del  Emperador  y  de  sa  córte..  , 

No  fué  la  postrera  desdicha  la  acaecida  en  estos 
desdichados  campos.  Murió  en  España  el  infante  Don  Cár* 
los,  de  quien  tantas  esperanzas  tenia  España,  eo  diez  y 
siete  días,  y  en  años  de  su  edad,  hermano  de  nues- 
tro, rey  Felipe  cuarto,  y  tan  amado  suyo,  cuanto  lo  mostró 
su  sentimiento  en  sn  temprana  mnerle  acaiscida  en  el  mes 
de  Julio.  En  este  i^ismo  año,  por  el*  mes  de  'Af^ostó,  murió 
el  archiduque  Leopoldo,  hermano  del  Emperador,  y  por- 
que es  tiempo  de  dar  principio  á  dos  batallas,  cuyas 
viciorias  serán  célebres  en  los  fuloros  años  de  nuestra 
edad,  dejando  mis  sucesos  en  breve  suma,  para  confu- 
sión de  muchos  que  han  ioscríto  apasionadamente  por  ro^ 
laciones  particulares,  tan  afectadas  de  sus  pasiones,  que 
muestran  bien,  no  solo  ser  poco  aficionados  á  la  casa  de 
Austria,  pero  no  ser  bueno^  católicos,  dcscrüjiré  la  pri- 
mera del  rey  de  Succia,  en  que  me  halló  con  mi  persona 
en  punto  y  con  cargo  que  bien  puedo  saber  ló  supedido: 


S6I 

tao  desapasionada  men  le  escriba  que  confesará  cualquiera 
ier  verdad^sin  rebozo  pues  digo  el  pro  y  e)  contra 

Por  la  muerte  de  Tiliy  fué  occesarío  qae  el  Vaiestaiii 
looiase  el  cargo  de  General,  y  como  su  aiübícion  era  tan- 
ta, valiéndose  de  la  necesidad  que  de  él  tenia  el  Etope* 
rador,  hizo  gastos  con  él  á  me  iida  de  su  deseo,  pero  no 
al  de!  César,  ni  con  su  reputación,  antes  iñurniurando 
de  todos;  pero  la  necesidad  forzosa  alropelló  ta  justícta, 
pidió  el  título  de  GeDeraUaimo,  y  que  lo  que  ganase  pa^ 
diese  distríboirlo  á  su  gusto,  ó  tomárselo  para  sf;  que  él 
Emperador  no  pudiese  hacer  paces  ni  guerra  sin  su  pa*^ 
recer,  y  que  el  rey  de  Hungría  no  pudiese  salir  á  cara- 
paña  en  lanío  que  él  ei?tuviese  en  ella:  cosa-  t  das  « ontra 
la  autoridad  del  César,  y  que  mostrabaD  de  antemano 
«1  fin  adonde  se  encaminaba.  Ofrecía  hacer  á  su  costa 
el  ejército,  formarlo  y  sustentarlo;  ptSsolo  en  ejeencion, 
y  salió  con  treinta  mil  hombres,  haciendo  grandes  danos 
y  crueldades  en  el  país.  Por  su  parle,  pues,  el  Vales- 
tain  sr  apoderó  de  muchos  países ,  ai   mismo  tiempo 
que  el  rey  de  Suecia,  con  insigues  victorias,  talaba  el 
imperio»  haciéndose  señor  de  él  coa  la  miel  en  los  lá~ 
hios  aun  de  hi  muerte  y  rota  de  Tílly »  tanto  que 
decia  que  después  de  desolar  el  imperio  quería  venir  á 
coronarse  á  Roma  emperador,  y  se  llamaba  rey  de  reyes, 
diciendo  que  de  la  gente  bisuna  de  ¿iis  [lucblos,  que  por 
no  poderse  sustentar  se  habían  esparcido  por  Europa,  ha- 
bían salido  los  conquistadores  y  poseedores  de  ella,  que 
después  se  hicieron¡reyes,  de  quien  nos  preciamos  tanto 
descender,  que  son  los  godos.  Hallábase  el  Valeslain  cons- 
tl lindo  ya  en  duque  de  Mecklemburg  (1)  y  de  Fritlandia, 
dos  veces  Alteza,  por  ser  dos  veces  príncipe,  y  con  cua- 
renta mil  hombres;  pero  pareciéndoie  quo  fiolo  el  general 


(1)  El  origliial  decía  IfigoenHirg ,  pero  «•  hi  corregido  oooforme  e >ri. 


Diqitized  by  Google 


866 

Don  Baltasar  Marradaa  le  podía  iiaoer  obatáoaio  á  m  pri- 
lanaa  y  poder ,  estando  asistieodo  al  Emperador,  proovró 
aacerle  de  allí,  diciendo  tenia  necesidad  de  companero 

para  goberoar  aquelln  máquina,  y  que  este  fuese  tal  qua 
pudiese  igualarse  á  sii  por  un.i,  y  que  no  poüia  ser  otro 
que  Don  Baltasar  Marradas,  cuyo  conejo  y  valor  él  e^ití- 
maha  como  da  padre  y  maestro.  No  lo  quiso  aceptar  el 
eoade  Marradas,  conociendo  su  intención;  peroanlepo* 
niéndole  el  Gter  mochas  raxones ,  y  eotre  otras  la  de 
qne  el  Valestain  con  su  prcstíaoia  ao  podría  liacer  cosa 
que  no  debiese,  y  estaría  menos  sujeto  al  Emperador  en 
aquellos  pactos  que  iiabia  hecho  y  hrmado,  y  que  eu  esto 
oGinsistia  sa  vida  y  su  imperio»  fiié  fkierza  aceptar  el  car» 
90  y  niír  á  oampaia  con  ignál  potestad  (4),  y  oon  on 
ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hombres  é  jantarse  eon  el 
Valestain.  Pero  el  Conde  se  valió  de  esia  induslria,  que 
en  el  cammo  le  avisó  que  el  de  Sajouia  venia  con  treinta 
mil  homhres  á  juntarse  con  el  de  Suecia,  y  que  era  ne- 
cesario cortarle  el  paso,  con  que  se  despegó  de  él  y  tomé 
el  eamino  dd  Stíria,  en  el  cual  dos  veces  le  pidió  el  Va- 
testain  gente ,  y  le  quitó  dies  sbil  hombres  con  intendoD 
de  que  se  perdiese  y  quitarse  él  de  delante  tan  podero- 
so enemigo  coiao  este.  Iba  creciendo  el  ejército  del  Vales- 
tain que»  ^omo  ya  se  dijo,  era  de  cuarenta  mil  hombres» 
COB  loe  cuales  iba  reoobraodo  lo  perdido  del  Imperio  y 
rebadendo  lo  que  ds  su^  tropas  perdía  con  las  del  ge* 
neral  Marradas,  que  mucho  disminuit,  con  excosa  y 
pretexto  de  que  se  había  de  ver  coa  el  rey  de  Suecia; 
y  fué  de  manera  que  el  ejército  de  Marradas  se  redujo 
á  aolo  defender  la  tierra  del  iiajioa,  ain  poder  darle  ba- 
Itlia. 


(1)  tateir:  poder,  rango j  aotoridad 
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Oyeado  el  rey  de  Saecia  los  progresos  de  aaestro 
ejército,  dejó  la  Baviera ,  adonde  glorioso  tríonfiba  de 

Sds  enemigos,  y  pasó  á  f^jcnia  para  verse  eon  el  Vales^ 
tain  <.Mi  rntiij),)n;i ,  y  alravc>;i(l,i  la  Turingia ,  A  los  nueve 
do  Noviembre  pasó  el  rio  Sala  junto  á  la  ciudad  de  Al- 
temburg.  Partióse  coo  la  misma  iotencioD  el  Valestaia ,  á 
(foien-babiau  llegado  nuevos  socorros;  poee  viéndose  el 
Emperador  tan  oprimido,  qae  el  enemigo  llegaba  liasla 
las  mismas  puértas  de  su  casa ,  habta  enviado  por  so- 
corrí» á  todos  sus  confederado^,  vinu-ndole  por  España 
el  {general  Papeohaim,  Valeoiísimo  soldado,  coo  la  caballe- 
ría de  Flaodes  y  Baviera  y  con  la  gente  que  pudo ,  qae 
pasaron  de  cuatro  mil;  Florencia  dos  mil,  y  los  dos  her* 
manos  del  gran  Doqne  de  Módena  mil  infantes,  y  los  dos 
del  Duque  y  el  Marradas  cuatro  nul  hombres,  entre. los 
cuales  iba  yo  con  el  regimiento  del  general  Mairadas, 
ya  hecho  por  el  César  teniente  general  de  todos  sus  ejér- 
citos y' capitán  general  del  reino  de  Bohemia.  Llegamos  á 
moy  buen  tiempo,  y  reposados  nos  incorporamos  coa  el 
ejército  del  Yalestain;  pero' teniendo  nuevas  que  la  diH 
dad  de  Colonia,  arzobispado  del  elector,  hermano  del  de 
Baviera ;  era  amenazada  del  enemigo,  queriendo  por 
entonces  dilatar  la  batalla,  envió  al  Papeohaim  al  sooor* 
ro.  Estaba  nuestro  ejército  en  Weisenfelds ,  adonde  nos 
atrincheramos,  y  el  sueco,  pasando  el  rio  Sala ,  como  di* 
cho  es  á  las  espaldas,  le  hizo  dos  grandes  puentes  [  ara 
la  retirada; .pero  sabiendo  que  nos  éramos  partidos  hacia 
Lipsia,  desmembrando  el  ejército  á  diez  millas,  camioan- 
aando  á  la  citfdad  de  Lotzen,  cinco  millas  lejos  de 
donde  OOQ  tanto  daño  nuestro  rompió  al  Tilly,  creyendo 
serle  buen  agttero  el  puesto  para  su  mayor  victoria.  El 
Yalestain  puso  su  caíJ)[jo  pntra  un  bosque  y  la  ciudad  de 
Weinsenfelds,  jualo  al  camino  de  Lipsia,  é  hizo  un  foso  para 
SU  defensa ,  que  ya  de  ia  naiuraisza  era  empeaado.  El 
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sueco,  conociendo  ser  aquel  sitio  ventajoso,  ocDpó  la  ciu- 
dad de  Lutzen,  y  se  présenlo  en  batalla,  la  cual  no  se 
trabó  ai  alba,  como  el  Hey  pensaba,  por  una  densa  nie- 
bla que  ocupó  los  ejércitos ,  tanto  del  sueco,  como  el 
nuestro.  En  tanto  los  generales  de  ambas  partes  exhor- 
taron los  erjércttos  ,  habiéndolos  antes  puesto  en  órden. ' 
Cumponíasc  el  nuestro  de  cuarenta  mil  hombres,  soldados 
veteranos,  en  esta  forma:  una  banda  de  cabailería  croata 
ai  cuerno  diestro  debajo  del  órden  del  coronel  Isoiano,  y 
trés  escuadrones  de  dragones  al  órden  del  coronel  Getz.  Ai. 
¿Bqalerdó  elTreztca  con  un  escuadrón  grande  de  tres  mil 
hombres  de  corazas  caballos  frísones ;  el  cuerpo  de  la  ba- 
taWa  con  cuatro  escuadrones  de  iiif;mtería,  cuyos  genera- 
ieá  eran  el  conde  Galasa,  el  Piccolomini,  el  Merode  y  el' 
Hotlia  ó  Holca  (4).  A  estos  seguían  otros  cuatro;  el  primero 
de  mosquetería,  el  aégundo  de  caballos,  el  tercero  de  pi- 
cas, el  cuarto  de  croetos,  caballería  ligera,  que  guarne^' 
cian  con  muy  buen  órden  el  cuerno  siniestro  y  la  reta- 
guardia. La  artillería  na^stra  eran  veinte  y  una  piezas, 
siete  delante  el  foso  y  trinchera  nuestra ,  y  catorce  .á  ios 
molinos  en  una  colineta. 

El  rey  de  Suecia  formó  su  ejército ,  poniendo  á  hi 
diestra  la  caballería  de  la  Gotbía  oeeidélital,  los  fin<^ 
landos,  los  ulpandos,  los  godos  ó  gothicos  orientales  y 
los  esmalandos  (2),  entre  los  cuales  estaban  dispuestos  ios 
escuadrones  de  mosquetería;  en  el  cuerpo  de  los  batallo* 
nes  cuatro  grandes  escuadrones:  el  primero  de  Buecoa; 
llamado  el  regimiento  d&  la  banda  pagiza;  el  de  la  6uar* 
dia  Real  fué  el  segundo;  el  tercero  de  la  banda  azul,  del 
coronel  Yencbei,  y  el  cuarto  de  la  banda  verde,  del  du* 


(1)   A&i  en  el  original. 

.  Naturales  de  Smalandia,  Upiandia  y  Finlndla. 
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que  da  Vaymar.  £1  onarno  sioiaitro  am  eampoM^  da 
«ais  asonadroaes  de  caballería :  doa  del  Vaynar,  y  loa  de- 
mas  de  los  coroneles  Coberg ,  Garla nd ,  Dieseahus  y  Coi^ 
nelicb,  y  entre  eslos,  mezclados,  cinco  escuadrones  de 
mosquetería,  y  para  el  .socorro,  á  lado»  seis  escua* 
drene»  de  mosqueteros,  guiados,  el  primero  de  franca- 
aasi  el  aetgando  de  fistimj^ali,  el  teraero  4al  Bnttdaaleíii« 
él  coarto  del  Goberteio,  a)  quiaio  del  Aohall,  el  aaxto  M 
Hoffchrinchen. 

Seguían  dos  eácuadroues  de  infantería,  compuestos  de 
ios  regimientos  del  Meylaff ,  Eosau  y  Gerdoíf  coaioalef'- 
doa  del  eoade  de  la  lom  ¡r  de  Aaaia  (4),  á  loa  qoe  las 
estaban  jnnlos  la  caballería  M  Olauo  en  tropas,  y  á  estos 
segoian  doa  eeoaadronas  de  rafantería ,  uno  da'Gbraflaaie 
y  Giro  del  duque  Guillermo  Vaymar ,  y  por  !*etaguardia 
de  ia  caballería  á  la  diestra  seis  tropas  de  ios  coroniiies 
Isler,  Hasia,  Becbermao,  Builaoh,  Goldesletii  y  Vaymar» 
La  ariiUerla,  -que  eran  coarenta  fiesas,  pnesta  dalaata 
dala  mosquetería,  y  agregado  á  cada  ana  mi  escaadroft 
de  infantes.  El  Vallestain  babía  epviado  á  llamar  al  Ps* 
penhaim  ,  que  había  caminado  quince  millas;  el  cnal 
con  toda  priesa  volvió  para  hallarse  en  la  batalla  que 
mocho  lo  deseaba.  JSotre  tanto,  descubierta  la  niebla,  aa 
irieion  los  cgércitoa  en  aquel  espacioso  llano  §aanieoida 
de  colinaa  y  ciudades ,  formando  un  teatro  qae  después 
fué  túmulo  del  Rey,  cuyas  lucidísima»  armas,  bizarros 
caballos,  trajes  diversos,  plumas  de  colores,  bandas  di- 
íerantas,  tomaban  un  amenísimo  prado  de  diversas  flo- 
res, tan  agradaJile  á  la  vista  cuanto  daiipaes  infausto.  Iba» 
el  Bey,  el  doqne  de  Vaymar,  aus  generales  y  maestNS  da 
campo ,  sai^ntOB  mayores ,  ayudantes  y  sargentos,  po* 


.  (1)  Thum  7  HiMis» 


Digitized  by  Google 


3r39 

nieiulo  ea  órdeo  los  escuadrones  coa  admirable  diligei^ 
cía  y  presteza,  habiendo  tomado  el  puesto  iadaetríonh- 
meate  contra  el  otíente,  y  poniendo  las  espaldas  al  medk>- 
dfa  para  qae  nos  die^  el  sol  ea  la  cara  y  nos  estorbase 

lavisla,gran  ventaja  en  las  batallas;  pero  nuestro*  qérci lo 
por  consejo  de  Piccolomini  y  de  Galasa,  poniéndose  en- 
tre el  septentrión  y  el  oriente,  y  siendo  necesario  vol-' 
vernos  la  cara  tuyieroo  el  sol  basta  el  mediodía  contrario 
con  gran  ventaja  noestra.  No  llevaba  nuestro  ejército 
tanto  bagaje,  porque  nos  proveían  de  las  tierras,  y  el 
suyo  era  de  muchos  carros,  carrozas  y  caballos,  cuya 
guarnición  ocupaba  mucho  campo  y  hacia  formidable  el 
ejército.  Discurrían  el  .Yaliestain,  Galaza  y  Piccolomini  por 
.  el  ejército  con  los  demás  oficiales  con  mucbo  coraje  y 
presteza,  para  la  buena  disposición  del  que^  después  cto 
pnestos  los  dos  bravos  ejércitos  en  forma  tan  lucidos,  res-* 
plandecieñles  y  vistosos  que  turbaban  la  vista,  puedo  de- 
cir con  verdad  que  mas  hermosa  y  deliciosa  vista  mis 
ojos  nunca  vieron  ni  la  imaginación  puede  pensarlo;  por- 
que tantas  y  tan.  lucientes  armas,  tan  resplandecientes 
bierros  de  picas,  .montantes,  alabardas,  mosquetes  y  ar-  * 
cabuces ,  que  brillando  hacían  diferentes  visos;  los  es- 
tandartes de  tan  diversas  insignias  y  colores  llenos  de 
empresas  y  cifras,  cada  uno  del  pensamiento  de  su  dueno^ 
el  relinchar  de  los  hermosos  y  diferentes  caballos;  las  cor- 
netas y  banderas  cruzadas ;  el  rimboinbar  de  los  templa- 
dos parches  ó  tambores;  la  dulzura  de  los  roncos  elarínes; 
el  eco  de  ta  ni uclicdumbre  de  Liompetas  íurtuando  una 
deleitosa  coasonaacia,  gratísima- al  oído,  daban  ánimo  ai 
mas  desalentado  corazón  y  aun  deleitoso  objeto  á  la  vista.  • 
Gozdse  deteste  ameno  divertimiento  poco,  porque  quitada 
la  niebla  se  dió  señal  del  acometimiento,  y  pasando  la 
vista  en  un  punto  de  esta  amenidad  á  la  oscura  nube  del 
tenebroso  humojde  la  artillería,  que  fulminando  rayos  la 
Tonouk  U 
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formó  de  negro  humo ,  no  viéndose  mas  que  las  velas  de 
la  raosqueteiía ,  no  sé  si  todos  los  corazones  queil.iioii  sin 
palpitar  y  «un  sin  tetiier  la  aiUliería.  Kmbisiié  ia  caba- 
llería que  doró  mag  de  dos  boras  y  oon  ^uesas  eacara«* 
mozas  idifierM  muohoa  dmndo  hasta  dos  horas  aates 
del  medledía ,  que  sérian  las  diez «  que  se  atacó  la  batalla 
feroí^inonte,  y  viendo  el  rey  do  Suecia  que  el  foso  le  era 
de  gran  daño,  fué  á  él  en  persona,  y  aunque  le  fué  do-he- 
oho  y  muotto  un  escuadrón,  reeocalcando  oiro3  echaron 
noeslroB  ncísqaeleros  y  tomaroii  los  siete  cañones  (gran 
pérdida  para  nuestro  ejároito) ,  y  embistiéndonos  los  de 
la  banda  amarilla  y  en  su  socorro  la  aznl ,  desordenaron 
tres  escuadrones  tle  los  nuestros;  poro  fueron  del  cuaHo 
escuaciron  nuestro  hoelias  pedazos  estas  dos  insignias  fa-  • 
mosas  amarilla  y  azul,  y  queriendo  el  Rey  vengar  tanto 
á  ^los  isvanto  á  los  del  enemo  izquierdo  desbaratados  de 
nuestra  caballería,  tomando  el  diestro  de  la  snya,  em- 
bistiendo y  rompiendo  la  siniestra  imf>eHal  ganaba  la 
batalla,  si  no  fuera  bi«'ii  resistido  del  Piccoluniiui  con  ex- 
traño valor,  en  cuyas  tropas  me  hallaba  yo  con  mi  com- 
pafiía,  llegando  tan  cerca  el  Rey  que  pudiera  retratarlo; 
porque  pésó  tan  adelante  que  los  ya  rotos  eacuedrones 
fueron  necesitados  á  hacerle  nna  salva  de  arcabuzazos  y 
mosquetazos,  uno  de  los  cuales  le  pasó  un  brazo  con 
tanto  dolor  suyo  que  no  pudiendo  sustentarse  llamó  al 
duque  de  Lawenhurg  para  que  le  ayudase ,  y  mieolras 
le  tenia  fué  herido  de  otro  arcabuzazo  por  la  espalda, 
cayendo  en  tierra  maerto  este  Nembrot  ó  Encelado 
gante.  Así  acabó  este  enémtgo  de  Dios ,  de  la  fe  católica 
*  y  del  imperio;  gran  soldado,  de  rancho  juiek)  y  de  gran 
gobierno,  lim  áo  i^nuido  estatura,  fornido  de  miembros, 
hermosa  cara  y  liberal  condición,  recto  en  la  justicia, 
conversable  con  los  soldados  y  grave  con  los  príncipes; 
y  de  partes»  juicio,  agilidad  é  indnstría  tan  cabal,  qae 


iolo  le  faltó  la  fe  para  ser  perfecto;  sufrido  en  los  tra- 
bajos, aniiuosa  eo  las  adverfiidades  y  dadivoso  en  m 
glorías;  y  porque  €b.  Becesarío  se  bace  patente  esto  con 
su  nnerte  para  poaderar  los  efectos  de  la  batalla.  Cho^ 
oáronse  los  efércitos  con  extrapa  íaríla ;  hasta  este  punto 
el  Rey  y  el  Vaymar  habian  discurrido  por  su  ejército, 
ejcbortando  y  aniiuando  su  gente  con  el  cebo  de  la  ma*- 
yor  victoria  que  jamás  se. tuvo  en  la  Germania;  priK 
poniéodoles  ol  consistir  en  ella  el  ser  por  so  mano 
perador  y  los  grandes  premioa  qne  de  esto  les  tesoltarii^ 
además  de  dominar  el  mundo,  si  esto  alcanzaba  la  de- 
fensa de  su  religión,  la  libertad  de  una  sujeción  impe- 
rial y  la  de  la  ooDcien.cia.  No  dorxnia  en  este  paso  el  de 
,  Vallestain,  poes  caminando  en  lo  mas  fogoso  del  ejéitilo 
lea  representaba  la  defensa  de  la  fe  católica,  la  flotación 
del  Emperador  que  oonsíetia  en  aquella  batalla,  y  sus 
vidas  propias ;  promolia  olicios,  prenjios,  dádivas,  con 
que  y  la  memoria  eterna  de  aquel  dia  de  una  y  otra 
parte  peleaban  como  leones.  £i  dia  iba  declinando,  y 
movido  de  tanto  mortaniitod  el  sol  no  penetraba  con  sus 
rayos  Iss  nubes  dé  la  fnmosidad  de  la  pdhm;  ios  ejéro 
citos  querían  ver  el  fin  de  la  batalla,  y  entramendándose 
mataban  mas  los  caballos  a Uope liándose  que  las  armas 
de  heridas.  ¡Qué  lengua  ,  qué  ingenio,  qué  imagmativa 
podrá  explicar,  ponderar  ó  memorar  una  batalla  tan 
cruda,  feroz  y  desapindadli  como  estal  Yo  confieso  que 
no  tengo  colores  para  pintarla ,  palabras  para  colorarla  nf 
explicación  para  darla  á  entender;  conten  la  réme  solo  con 
decir  que  á  mi  modo  de  ver  fu^  el  verdadero  retrato  del 
tremendo  día  del  juicio ,  que  otro  título  no  le  coaviene 
■á  este  din.  fil  bumo  turbaba  la  vista  y  aun  cegaba  ios 
egoa,  estorbando  el  conocimiento  el  fu^  de  la  artillería 
y  aosqoelerfa  que  los  deslombraba  cuando  el  polvo  los 
cerraba,  aliu^udo  ias  gargantas;  caía  sobre  ellos  el 
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rabejoso  sudor,  convirtiendo  los  l)lancos  alemanes  en  tos- 
tatlo.s  etiopes;  la  so  l  inhuíi  il>íe ,  j)ara  cuyo  remedio  era 
Decesario  sacar  ia  lengua  para  recibir  el  aire  ambieate, 
dándole  en  cambio  de  oonsaelo  hamo ,  fuego  y  polvo;  d 
oansando  qae  arrojlidos  d^  él  muchoaen  sus  mismos  bra- 
zos dejaron  la  vida,  no  podiendo  resistí r  mas  la-  faln 
ga  ni  teniendo  fuerza  para  ello  y  arrojando  morriones  y 
l)i-;i/iilüies :  la  ni.iquin.i  de  caballos  y  Ii'üiiIuí's  muertos 
esparcidos  los  sesos ,  brazos,  costados «  cabezas  abiertos, 
pierna»  sin  caéurpos,  barrigas  fuera  de  sns  logares,  ca- 
yos tropiezos  eran  los  de  la  muerte*,  pues  cayendo  entre 
estos  hombres  y  caballos,  eran  muertos  y  atropellados 
de  los  otros.  No  se  conocían  los  enemigos  sino  por  las 
blindas  c  iusiguias;  cerrábase  eí  día  y  nuestro  ejército  iba 
juuy  disminuido ,  y  el  de  Suecia  aunque  trabajado  mas 
puyante,  y  sin  duda  llevara  la  victoria,  si  la  magestad  de 
Dios  no  proveyera  por  sa  misericordia  apiadándose  de 
•qoel  santo  emperador  y  de  su  celo  católico,  que  en 
medio  de  este  semtcaos  y  de  la  sordez  que  causa  á  los 
ejércitos  la  rumorosa  y  desapiadadii  ii  lillería  y  mosque- 
tería, golpes  cr  Util  es  y  estruendo  de  trompetas  y  tam- 
bores que  nos  tenia  atónitos,  y  con  los  demás  accidentes 
referidos  ciegos,  mudos,  cansados  y  ya  sin  vigor  alguno, 
no  permitiera,  digo;  la  muerte  referida  dé  este  gran  cam- 
peón. Fué  retirado  el  cadáver  á  Bemburg  y  de  allí  á  Vi* 
temberLi,  y  tlespues  a  íiranck'riiburí^u.  (ion  la  alegna  de  c¿ta 
muerte  pasiiron  du»  escuadrones  de  ciuatas  á  la  diestra 
de  los  suecos  cou  gran  vocería  y  grita,  y  desbarataron 
aquella  parte  con  gran  dado,  enderezándose  á  tomar,  él 
bagflge,  presa  que  fuera  de  mucha  importancia ;  pero  no 
solo  fueron  rebatidos  del  enemigo,  sino  reencalzando  cou 
ímpetu  infernal,  y  licuando  liasía  nuestra  aitillería  la 
enclavaron  con  presteza  nunca  vista.  Aleiidian  a  la  vic- 

loria  Í06  suecos»  pero  üegaado  el  ¿^apeobaim,  y  viendo  ia 
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retirada  y  al  generaUaimo  Vallaalain  herido  dea  veoea  y 
fuera  del  ejároito ,  con  mocho  valor  y  préstese  loa  puso 
otra  vez  en  órden  y  dió  ánimo;  y  poniéndose  en  la  van- 
guardia erabislió  con  tan  extraño  furor  (¡in'  puso  en  ron- 
fosiOQ  al  ejército  sueco,  empezando  de  nuevo  la  batalla 
mas  sangrienta ,  cruel  é  inhumana  que  en  todo  el  día 
había  sido,  y  mas  sangainosa  y  destrocada,  darando 
hasta  cuatro  horas  de  la  noche  desesperadamente:  ¿quien 
podrá  decir  la  confusión  de  eslc  oscuro  caos,  no  viendo 
mas  que  íuego  y  hiinio,  creyendo  todos  que  estábamos 
en  el  infierno,  fuera  de.  nuestro  juicio,  pareciéndonos 
.  aquello  un  eapaventoao  so^ño  d  letargo? 

No  había  quien  pudiese  alfar  braio  ni  espada  de  des- 
alentados; los  caballos  anhelando,  y  sus  dueños  deseando 
el  fin  con  la  vida  ó  con  la  muerte.  Nosotros  peleábaíüos 
desesperadamente  por  la  victoria ,  y  ellos  por  la  mesma 
y  por  vengar  sn  Rey  muerto;  matábamos  por  no  morir, 
y  peleábamos  por  defendernos.  La  victoria  totalmente  era 
*  de  nuestra  parte,  pero  una  espingarda  quitó  la  vida  del 
mas  valiente  soldado  de  nuestro  tiempo,  y  la  victoria  de 
nuestras  njanos ,  dp-hin  iéndole  la  e-[iai(l:t  y  df u ibcindole 
del  caballo  en  tierra.  Kste  fué  el  conde  UolUr^edo,  barón 
de  Papenhaiffl  (4),  que  voluntariamente  se  hizo  vasallo 
del  Rey  católico,  siendo  alemán,  y  le  sirvió  en  Lombar«« 
día  con  relevadfsimos  servicios,  en  la  ¥alte1ína ,  en  el  Pa-> 
latinado  y  Flandes;  hizo  raros  progresos,  y  tuvo  señaladas 
victorias,  cosiéndole  mas  heridas  que  tenia  huesos,  y  eu 
particular  en  la  cara.  Pusiéronle  en  una  carroza  y  retí-»' 


(1}  Godofredo  Enrique,  conde  de  Pappeobeim,  mariscal  del  luiperio 
y  maestre  d«  campo ,  t^eneral  de  loa  ejéroitos  del  Emperador  y  liga 
calAlíM.  Noeslre  autor  le  Ibaia  unas  veoes  Ptpmaim,  y  otne  Púpt' 
iietiii* 


ráraaie,  y  en  ella  pidió  oouftídiuii,  y  hecha  dijo:  ffl>e€id 
al  duqae  de  Friélandia,  noeslro  Generalísimti .  que  soy 
maerto;  que  no.  desampare  la  batalla  y  al  Emperador^ 
que  muero  pn  aa  aerTioio  y.  del  rey  de  Eapaaa;  pero 

con  esta  consolación,  que  dejo  la  fé  católica  y  el  César 
sin  un  grande  eoenáigo.»  Con  lo  que  díó  el  alfna  á  Dios 
este  sioí^iUar  caballero  con  lé  oriatiana  y  cou  ebenia 
iama(4). 

Maerto  el  FapeDhaim  aobreTiDÍeraa  los  sueoeees  (eue* 
eos)  ooD  gran  pujaaza^  pero  fuerou  deteoidos  de  Pieoelooiiní 
el  Geta  y  el  Terzieo  vaferosa mente ,  y  el  Fieooloniíai,  oyen- 
do del  caballo,  loriiu  á  i  ciuoiUar,  siendo  el  postrero  en  la  . 
batalla  6  mantener  el  campo  solo.  Retiráronse  los  ejércitos 
cansados,  deshechos  y  sin  aliento ,  cada  uno  por  au  parte, 
qoedande  la  oampaoa  evhierta  de  caballos  y  cuerpos 
muertoa»  qae  algunos  dioea  pasaiou  de  treinta  ani;  no  b 
afirmo ,  pero  sé  dédr  qoe  por  mas  de  seis'miHas  otra  cosa 
no  se  veia  sino  est(;  espectáculo;  corriendo  aquel  rio,  por 
mas  de  nueve  días,  aguas  teñidas  en  sangre,  creciendo 
con  las  lluvias  y  nieves  de  aquel  país,  que  son  muchas.  Asi 
acabó  esla  saugneuta  batalla,,  que- no  solo  será  fosiosueB 
uuestros  tiempos,  pero  aou  cou  las  memorias  Altaras;  y  por» 
que  se  diga  con  verdad -que  escribo  sin  pasión,  digo  qoe 
trujiinos  muchos  estandartes,  banderas  é  insignias  del 
enemigo,  despojos  reales  y  de  Príncipes  que  se  presenta- 
ron al  Emperador;  pero  no  creo  qae  llevaron  menos  de 
los  nuestros,  siendo  de  ambss  partéa  los  muertos  y  herí* 
dos -aun  mas  de'nosotros;  de  modo  que  si  Africa  Mora, 
Italia  no  rie.  Los  principales  muertos  de  nuestra  parte 


{1^  Estas  tiiisíuas  palabras  de  Pape [ilniQ  li  otras  muy  heraejanleí»  re- 
fiere el  ya  ciludo  Paii»*ia  Cintel  vi  en  m  Ihstvrta  de  Gusiaüo  Adolfo, 
pág.  111. 
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faerbn  el  general  Papeobaim,  el  abad  de  Falda,  prÍDcípe  , 
del  imperio,  benedU^timi,  ^oedocoí'Ha  los  moribundos  y 
los  confortaba  con  un  Crucifijo  en  la  mano,  los  coroneles', 

Laxi.Bestrum  (1),  Berda,Tax£fo,  Lambert,Camexoff,Foxes, 
el  condo  Bertoldo  (2)  de  Valestain,  Comargo  Vccchio,  el 
conde  Pruinnorj  Geocral  de  la  artillería.  Combatieron  va- 
leroeamentc  los  príncipes  Frandeco  y  Matías  de  Médrcis, 
h»  príncipes  deMódena,  elGalasa  (8),  el  dePiccolomim  y 
los  coroneles  r^sridos ,  y  aunque  pudiera  dsoir  muobus  ftio«- 
ciones  de  señores,  tflnlos  y  caballeros  y  soldados  partí* 
ciliares,  lo  excuso  por  ser  necesaria  mavor  hislorm,  y 
porque  como  no  andaban  mis  manos  tan  vacantes  que 
pudiesen  obrar  la  plnma  ni  la  curiosidad  de  ver  lo  que 
otros  bacian,  solo  pudiera  decir  lo.  que  pasó  en  ni  cuarf 
tel,  aunque  mi  regimiento  alrayes^  dos  veces  el  ejérollb 
y  quedé  con  dos  heridas.  De  la  parte  del  Sneco  murieron  el 
referido  Uey,  los  coroneles  GuesdorCfélsler  (4),  el  conde  de 
Vitemberg,  Venchel,  Veendestain,  y  otros  muchos  de  que 
00  inré  noticia  cómo  se  Uamabao.  Los  suecos  hicieron  CHb<> 
al  duque  de  Vay-diar  (5),  valeroso  y  prudente  Oenetal,  eleí- 
gido  por  todos ,  el'cual  se  relird  á  rebaeor  el  ej^rcHo  e^n 
tfttencion  de  empegar  de  nucTO  la  guerra,  como  lo  hizo, 
continuándola  por  muchos  años. 


(1)  ^in  dodt  el  iDi«no  á  qoim  PoM  da  QaMii  llaisa  PiMtInMf» 

página  111  '-  *  . 

(2)  Léase  Bartolo  ó  Bartolomé. 

(3]  peí  italiano  faziunt^  lo  mismo  que  hazaña,  empre.sa,  hecho 
aotaUe. 

(4}  IsM Y  Ocrdqsff,  diee  Poiu  de  Gaeleiví,  pág.  US. 
(5)  Es  Bernardo  do^ue  de  Saxe>W;éiiiiar. 
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PMT£  DÉGIMASEXTA. 
I53S.— 31. 

Partió  naeslro  ejército  una  parle  á  Lipsia  y  parte  á 
Laytemexiz,  en  Bohemia.  Pariió  de  aíjuí  el  Vallestain  á 
los  17  de  Noviembre,  y  llegó  á  Praga  á  los  8  de  Diciem- 
bre para  hacer  Dueva  leva.  Así  acabó  la  batalla  de  Latzen 
del  año  4632,  y  yo  de  referir  estos  sacesos,  pues  qo  me 
hallé  6D  oíros  en  Alemaoia. 

Hecho  de  nuevo  el  ejército  con  nuevos  sucesos  y  pro- 
gresos, mostraban  ya  declinar  las  acciones  del  Vallestain 
por  muchos  avisos  dados  al  César,  de  que  sus  pensa- 
mientos y  auD  sus  obras  pensaban  subir  aun  á  maycM* 
grado;  fueron  tantas  las  señales,  que  aunque  vacilaban 
en  el  pensamiento  del  Emperador  estas  verdades,  resolvió 
de  enviar  al  padre  Quiroga,  capuchino,  confesor  español, 
y  de  la  ya  reina  de  Hungría,  esliinado  por  sus  muchas 
partes  y  virtudes  para  que  tratase  de  la  deposición  del 
§;^ralaU>,  el  oual  Vallestain ,  aunque  se  conformó  (al  pa- 
recer) con  la  voluntad  imperial  combatido  de  la  deposi- 
ción de  la  renuncia,  hizo  escribir  á  todos  los  cabos  del 
ejército  reducidos  en  Piltzen  una  carta  con  fecha  de  los 
12  de  Enero  Hj^  i  (que  tanto  habia  ya  pasado  en  sus  fe- 
licidades y  máquinas)  diciendo  (jue  no  querían  otro  ge- 
neral hasta  ser  pagados,  no  obstante  haberles  el  Empe- 
rador propuesto  al  rey  de  Hungría  por  Generalísimo. 
J)ieron  los  leales  parte  al  Emperador  y  á  sus  amigos  en 
Viena  de  esta  carta  hecha  .casi  por  fuerza,  con  que  se  ve- 
rificó el  caso  de  ser  creída  del  César  su  traición,  aunque 
con  dificultad.  Desdeñándose  de  su  mal  inlento,  no  quiso 
hallarse  en  esta  junta  el  Alderinguer,  que  aunque  hombre 
de  ordinario  nacimiento,  era  de  buenos  respetos  y  fiel  al 
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César;  y  así  fiándose  el  Yailestain  del  Piccolomioi  le  pidió 
fe  prendiese  y  trújese  por  engaño.  Reprendió  61  conde  Terlz 
.  esta  acción  al  Yailestain  ,  diciendo  que  no*  débia  fiarse 
de  on  forastero  que  tenia  en  Germania  muy  pocos' inte- 
réses,  á  lo  que  respondió  aquel  sabia  por  astrología  que  los 
signos  celestes  (jue  predominaban  en  los  dos  eran  muy 
cooformes;  pero  no  le  salió  así,  porque  coofereciando  el 
Piccolomini  con  el  Alderinguer,  fueron  de  acuerdo  de 
acosarlo  al.  César,  dando  por  cabos  el  no  querer  acudir 
al  duque  de  Féria ,  ya  venido  en  Germania  con  ejército» 
como  después  se  dirá  ;  el  no  querer  dejar  el  cargo  de 
general  contra  el  decreto  ya  enviado  del  César,  no  reco- 
nocer por  superior  al  rey  de  Hungría,  su  señor  y  rey 
natural»  ni  renunciarle  el  cai^;  con  la  cual  resolución, 
hecba  también  con  el  Galasa,  partió  á  Viena  el  Aldrin-' 
guer  con  cartas  de  creencia.  Añadióse  á  esto  el  querer  el 
coiüüi'l  SeicilFtMiburü:  introducir  coiiqKiñías  en  Viena,  corte 
del  Emperador,  siendo  hechura  del  Valleslain,  y  llevando 
por  su  órden  tres  mil  bombres  para  qjue  cuando  él  se 
alzase  con  el  Imperio  estos ,  que  con  excusa  de  guardar  la 
persona  imperial  entraran,*  extinguiesen  la  casa  de  Aus- 
tria, no  dejando  emperador,  rey,  archiduques,  sin  perdo- 
nar corona  ó  sexo.  Para  esle  efecto  junlaha  Vallcstain  c! 
.  ejército,  para  lo  cual  había  ya  enviado  emisarios  al  duque 
Francisco  Alberto  de  Sajonia  y  al  duque  de  Vaymar,  gene- 
ral del  enemigo;  pero- túvose  tan  buena  maña  que  pren- 
dieron al  Sciaffénburg,  y  enviada  patente  al  Galasapara 
gobernador  del  ejército,  se  publicó  un  (  dicto  en  que  se 
abeolvia  á  todo  cabo  de  guerra  del  juramento  y  obediencia 
prometida  al  Valleslain,  y  también  á  todos  los  soldados, 
perdonando  los  cómplices  fuera  de  dos,  y  poniendo  penado 
rebeldía  á  quien  le  siguiese;  el  cual  edicto  se  publicó.  De 
medroso  y  desdeñado  él  Valleslain  envió  al  marqués  Cris- 
tiaoo  de  Coluoibi^cb  al  Vaymar  para  que  se  uniese  con  él 
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en  Egra,  y  oosél  é  Arnnbeim.  Tuvo  órden  el  PiecotoniDi 

de  ir  con  dos  mil  liH-oues  á  Pilzen  á  prenderlo  ó  ma- 
tarlo; él  sabicudoio ,  duplicó  correos  al  Vayuar  que  no  le 
creía;-  pero  sabiendo  que  le  Iiabian  confiscado  la  cata  ea 
.  Praga,  se  partió  el  VallestaiD  á  Bgra  coa  mil  caballOB  y 
€00  mucho  miedo  y  priesa,  pooíepdo  por  vlce-goberaador 
al  capitán  Juan  Gordon,  teniente  coronel  de  tercio,  y  de 
nación  escocés.  El  Emperador,  cscrdjiu  con  pei\soua  liada 
al  coronel  Budler  (1),  irlandés,  que  le  seria  señalado  ser- 
vido, preodiendo  al  Vailestaia  vivo  ó  muerto,  y  que  le 
fiase  del  Gordon,  ofreciéodote  grandes  premios.  Bctiaron 
fbm  los  dragones  del  Yalleslain,  y  en  sa  logar  metíeroi 
otros,  y  convidaron  á  comer  á  él,  al  Terzica.  y  á  los  co- 
roneles Illo,  Kiii/A-hi  Y  Neuman,  &us  cuatro  eierneiUosv 
coiomnas  del  cuerpo  de  Vallestain.  Juntáronse  con  el  sar- 
gento mayor. Gttaltierí  y  Lesle  (SI),  amígqs  del  Gordony 
hermanos  jurados  y  paisanos  suyos;  trocaron  el  nombre 
á  las  goardias,  y  mezclaron  otros  soldados  con  los  del 
Vallestain.  Pusiéronse  á  cenar,  y  en  el  discurso  les  huo 
el  vino  liablar  del  caso,  burlando  de  lo  sucedido»  y  to- 
cando en  lo  vivo  al  Emperador  y  sus  ministros,  y  sa  g(H 
bierno;  pero  el  Vallestain  qae  no  estaba  mny  gustoso  se 
levantó  y  retiró  en  el  Pataciov  La  cena  y  el  motejar  duró 
alí¿;un  tuunpo,  y  cuando  habían  de  entrar  los  postres,  en-" 
Iraron  los  soldados  diciendo:  ¡Viva  el  Emperador  \  la 
casa  de  Austria,  y  mueran  los  traidores!  al  cual  tiempo 
los  tres  nuestros  se  apartaron  y  los  soldadas  hibernesee  (3) 
naataron  primero  al  Kinflchi,  luego  al  Terzica  y  tras  este 
el  Neoman  y  el  último  al  Illo,  que  valientemente  se  de- 

■ 

(1)  Buller. 

(2)  El  cornnel  Lessitc,  do  nación  irlandés. 

(á)  Es  decir ,  los  irlMKle.^^  dol  regimiento  áe  Buikr. 
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íéiuiia.  Los  criados  estaban  en  parte  remola ,  á  Ululo  do 
tratarse  coeaa  graves;  6l  Cordón  y  el  Lesle  tomaron  doce 
moflqneieros <  yantes  que  faése  avisado  el  Yallestaín  ellos 
•    y  elBndlér  oerra'ron  la  oitadra ,  y  coa  otro  capitán  se  f«e- 

ron  daiid  )  el  nombre  (I)  á  las  centinelas  de  Palacio,  ha- 
Cieodose  dueños  y  señores  de  él  con  ayuda  de  los  que  en-* 
tremezctaron  eon  la  gente  que  Vallestain  Mrnjo.  El  coal 
estaba  en  oanrísa  pera  aooetarse,  halnendo  antes  pedido  ana 
taza  de  birra  ó  eervea»  qae  le  daba  é  la  sazón  nn  ayoda 
de  cámara  coníidento;  yoyondo  echar,  las  puertas  en  tierra, 
en\io  á  este  que  voímo  diciendo  ¡traición I;  pero  echadai? 
aquellas  por  tierra,  digo  abiertas  y  él  herido  huyó,  y  el 
Vallestain  viendo  al  Bndler  coa  ana  alabarda ,  volvió  la 
cabeea  i.  ana  ventana  (de.  qae  no  pudo  valerae  por  (jsner 
«na  reja  de  bierro).  y  queriendo  faabkir  para  prometefrte  . 
grandes  tesoros  si  le  salvaba,  y  amenazarle  si  no  lo  hacia, 
formadas  las  palabras  y  no  pronunciadas,  porque  en  el 
mesmo  tiempo  le  fué  pasado  el  viento,  qae  sacáiKlole  las 
tripas  y  no  dejándole  hablar,  dió  nn  espantoao  rimbombo 
conibao  con  m  sudor  extrañ.o.. 

Sucedió  esto  jueves  á  los  26  de  Febrero,  ano  1 63  i.  Asf 
acabó  este  mónstruo  la  fortuna,  levantado  de  la  miseria 
de  oft  pobre  bar ona  lo  á  ser  igual  á  un  Emperador,  y  qnerer  * 
aer  mayor.  Los  soldados  sayos  /oeron  .echados  fnera ,  sa 
hacienda  oonfiscada,  sn  cuerpo  enterrado.  Didse  por 
entonces  al  Lesle,  que  faé  el  que  te  mató,  una  cadena  de 
'  diamantes  de  veinte  njil  eicudoí?  y  el  regimiento  de  la 
guardia  del  Rey,  y  ai  Gordon  y  compañeros  tres  tercios 
ó  regimientos. 

En  la  ciodad  da  Praga,  cabeiR  cM  rerino  de  Bohemia, 


(1)  Bsta  piUbra,  ya  farlas  veoes  usida»  equivtU  á  sanio  y 

MOA. 
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nació  cl  Vallestain  (4),  año  de  <583,  á  los  H  de  Setiem- 
bre. Kiorcit/)  los  esludios  en  su  mocedad  con  la  ambición 
dei  nombre  de  bizarro,  y  entre  sus  esludios  fué  sa  mas 
válida  ciencia  la  astrología»  y  aun  algo  de  la  nigroman* 
da.  Casó  después  coa  la  bermaDa  del  conde  de  Arach  y 
del  cardenal  de  Arach,  y  de  sn  baronato  formó  una  com- 
pañía  de  caballos  con  que  fué  á  servir  al  archiduque  Per- 
diñando,  hoy  Emperador,  entrando  en  su  i;racia  por  medio 
del  conde  de  Arach,  su  consejero,  con  cuya  hija  después 
casó  (2).  Er^  General  de  la  caballería  el  Marradas,  de  quien 
diremos  deapnes,  debajo  de  cuya  mano  sirvió  y  'fué  aa 
capitán  y  sa  camarada,  como  yo  cuando  empecé  á  servir 
ea  Alemania.  Subió  con  este  favor  Jit  oficio  de  sargento 
mayor,  v  después  á  coionel  en  esta  guerra  del  Friul  con- 
tra ventH  lanos.  adonde  haciendo  Don  Baltasar  Marradas 
hazañas  inauditas,  él  gozaba  de  estaa  glorias  con  au  apoyo; 
de  todo  lo  cual  tuvimos  noticia,  y  yo  en  particular,  porque 
eate  año,  que  fué  el  de  diez  y  siete,  nosotros  nos  hallábamos 
con  laürmada  real  enviada  por  el  dnque  de  Osuna  de  esta 
otra  parle  de  Venecia  en  el  mar  Adriático,  adonde  también 
é\  tuvo  notiria  de  mí.  Murió  el  emperador  Matías;  ven- 
cióse la  campaña  del  Friui,  y  fué  electo  Emperador  el  ya 
dicho  Ferdinando,  archiduque,  el  cual  se  truja  consigo  á 
Don  Baltasar,  y  le  hizo  maestre  de  campo,  general  y  ca* 
pitan.de  su  guardia  de  arcberos,  conde  del  Imperio  y  su 
camarero  y  consejero,  envía ndolo  á  la  guerra  de  Hungría, 
Por  ios  suceos  de  esta  guerra  fué  El  Vallestain  hecho  sar* 


(1)  Aan^oa  oirartfo  tutor  aBoribe  él  oomfarto  de  esle  célebre  general 
unas  Teees- VaHe8taÍny<ilras  Valealeyn,  aa  verdadero  nombre  ínó  Al* 
berlo  Wenceslao  Eusebio  de  Waidslein.  Téaae  la  oola  1.*,  pág.  368.  Fué 
en  su  niñez  page  del  manjués  de  Barga,  el  hijo  del  archiduque  Fer- 
nando delnspruek  .  ' 

\%)   Isabel  de  Harrach. 
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geato  mayor  general  de  batalla,  par lici pando  así  de  loB 
trianfos  de  Dod  Baliasar,  qolen  echó  de  ella  al  Torco 
con  no  vistas,  victorias  é  increibleB  liazanás.  Yolvieron 
ambos  con  estas  glorías  enviados  á  llamar  del  César  por 

la  iL'belion  de  Bohemia  ya  referida,  lles;ando  á  liémpo 
que  el  eaeiiiii^o  conde  Palatino,  conde  de  la  Torre  y  los 
villanos  rebelados  iban  á  pasar  los  puentes  aquella  mis* 
ma  noche,  por  lo  que  el  general  conde  de  Bosenes,  ha-** 
liándose  sin  fuerzas  á  tanto  poder-,  se  retiró  á  cencerros 
tapados  (como  se  suele  decir.)  Habíase  arrojado  Don  Bal- 
tasar Marradas  sobre  unos  traspontines,  con  su  coleto  y 
calzón,  en  mangas  de  camisa,  cansado  del  catnino  de 
Hungría,  y  el  Yallestain  con  él,  y  al  despertarse  ae 
halló  casi  solo;  pero  pareciéndole  caso  de  menos  valer, 
llamando  por  sn  nombre  á  algunos  oficiales  y  -soldados 
sus  amigos,  que  fueron  menos  de  doscientos,  ayudados  de 
unfí  don«H  y  milairrosa  niohla,  con  tierra  ,  arena  y  poca  ía- 
giua  utriucheró  la  puerta  del  puente,  que  el  enemigo  no  veía 
por  la  oscnridad;  la  enal  aunque  vista  cuando  se  disipó 
la  niebla  fué  defendida  tres  dias,  acudiendo  siempre  gente, 
hasta  qne  avisado  del  caso  volvió  el  ejército  todo;  con  lo. 
que  el  enemigo  no  pudo  [)asar  y  se  fué  ú  hacerlo  por  otro 
puente.  Pero  aunque  Don  Baltasar  se  liallaba  con  siete 
heridas  y  tres  caballos  que  le  mataron,  fssluvo  tan  fuerte 
que  llegando  á  tiempo  cortó  el  otro  puente,  con  lo  que  el 
enemigo  no  pudo  pasar.  Después  de  esto  envió  seiscien- 
tos hombres  á  Viena,  los  que  dejaron  eatrar  los  de  la  cin-, 
dad  creyendo  que  eran  luteranos,  y  que  el  enemigo,  como 
se  decja,  hahia  ya  pasado  los  dos  pueutes,  que  están  como 
á  tres  millas  de  aquella  capila|.  Llegó  esta  gente  á  palacio; 
á  la  sazón  los  magnates  lenian  rodeado  al  Emperador  en  su . 
misma  cámara,  y  que  tocándole  los  botones  el  barón  Dosen- 
bergledecia  .  «Ferdinando,  libertad  de  cpnciencia  ó  te 
echaremos  poi  06«^j>  vt'uiauasi»  y  el  pobre  s^mr,  ailj£;ido, 


pidió  término  de  un  cuarto  de  hora  [jara  responder,  en  el 
cual  lieiiipo  se  jironsejó  con  un  devoto  Oucilijo  que  tenia 
so  retreie,  ei  cuai  cUcen  le  habió  y  coosoió;  y  ^traO'* 
do     este  punto  ke  amcienlú»  hombrea,  y  queríendo 
oer  pedazos  los  magiutos^  el  fimper«ior  los  perdonó  á 
üos  y  libró.  Por  cuya  hazaña  y  iocorro  dió  el  Enperador 
al  Marradas  la  ciutiad  de  Hodiana  y  el  íaaujso  castillo  y 
fortaleza  da  Fraunibersí,  v  \m  estado  y  tierra  (Je  casi  cien 
villas;  y  por  su  intercesioii  fué  beoho  el  Vallestaie  gene*- 
ral  de  la  oabalteria,  que  después,  como  se  be  dicbo,  reii<- 
rándose  Dot  Baltasar  por  sis  achaques,  fué  hecho  geno- 
ral  en  la  ocasión  del  rey  de  Dinamarea ,  cuyos  sucesos  se 
han  escrito  hasta  su  rauerle. 

Km  el  Vallestain  nlio  de  cuerpo,  enjuto  y  calvo  de  ca- 
beza, nervudo  y  de  buena  complexioo,  soberbio  de  condi» 
cion,  altivo  de  pensamientos,  industrioso,  imaginativo,  co- 
lérico, insufrible  de  servir,  intratable,  dedicado  al  silen- 
cio, pues  en  so  casa  ni  por  la  calle  no  habia  de  oír  hablar 
á  ninguno.  \ín  su  8ala  niuj^uno  secubi  ui.  aunque  él  estu- 
viese muy  lejo«!  del  aposento;  preciábase  por  la  astrología 
y  mágia  de  <|ue  nadie  le  podia  engañar,  y  hallaba  por  sus 
artes  que  él  babia  de  ser  contra  so  superior,  y  creía  que  con- 
tra el  Emperador,  y  así  se  fió  de  el  agfiero  y  ftié  costra  ^ 
mismo.  Era  descortés  y  amigo  de  hacer  afrentas  á  hombres 
principales,  de  los  que  era  sumamente  abalidor,  así  como 
premiador  de  gente  baja,  con  quien  ei'a  tan  liberal,  como 
•  avaro  con  los  nobles.  Usaba  de  crueldades,  como  de  ahorcar 
niños  de  siete  y  ocho  años  por  hacer  despecho  ásns  padres; 
enviaba  verdugos  que  matasen  los  perros  adonde  había  de 
ir  por  no  oírlos  ladrar.  Este  fué  el  nacimiento,  críansa, 
costumbres,  vida  y  muerte  del  generalísimo  Vallestain,  á 
^ien  fortuna  subió  al  mas  poderoso  grado  de  tesoros, 
títulos  y  grandeza  del  Imperio,  y  cuya  muerte  por  su  al- 
tivos y  ambición  á  ninguno  causó  lástima,  siendo  traidor 
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á  tan  santo  César,  y  que  tanto  \nvn  le  había  liecho;  y 
porque  estos  sucesos  han  sido  conjuntos  con  los  del  conde 
Boa  Baltasar  >larradas,  y  he  prometido  decir  su  vida, 
aaaqtie  en  diyersts  partes  está  tocada,  haré  aqaí  la  sama 
de  ellií  para  cómpllr  lo  prometido,  fiecopilando  lo  ya  re« 
ferído. 

Don  Baltasar  de  Marradas  (1)  fué  hijo  de  Don  Fran- 
cisco y  hermano  de  otro  Don  Francisco  y  de  Don  Jorge  de 
Marradas,  caballeros  de  los  hábitos  de  Calatrava  y  Santiago. 
Descieode  de  ano  de  tos  tres  qne  en  nombre  del  reino  de 
Taleoeia  faeron  á  darse  volantartaroenie  al  rey  Don  Jai*- 
me  do  Araron,  diciéndole:  «Nos  que  somos  tan  buenos  como 
vos,  US  hacemos  rey  para  que  nos  deíendais  de  ¡os  moros 
y  nos  guardéis  nuestros  fueros; «con  que  se  prueba  ser  de 
gran  linage  y  antigno.  Han  emparentado  con  Pallás,  Cen- 
.tellas,  Yiques  y  Manriques,  como  hoy  se  ve  en  aos  armaa 
y  empresas.  Ha  habido  en  sn  casa  mndhos  generales  de 
mar  y  tierra,  y  embajadores  de  España  á  Roma  y  al  Em- 
perador, como  se  vio  en  Don  Guillem  de  San  Clemente, 
que  en  nuestro  tiempo  lo  ha.  sido  del  Emperador,  y  era 
8ta  tio.  Este  caballero,  muy  niño  aon,  tomó  el  hábito  de 
San  Juan,  y  despees  de  haber  estudiado  letras  hermanas 
suficientes  y  todas  acciones  caballerescas  de  armas,  subir 
á  caballo,  danzar,  música  y  otras,  en  que  ha  sido  exce- 
lente, se  fué  muy  mozo  á  hacer  sus  caravanas  á  Malta, 


(1)  No  dejad»  fltf  «xtitlto  que  e»  rdacioiies  ímjmsas  de  esle.liaapoM 

h^llo  esorilo  e\  Domtve  d9  este  caballero  Barradas  en  logar  de  Marradoi, 

que  fué  á  no  dudarlo  su  verdadero  nombre.  Cil  i  romos  una  entre  otros  qae 
trnf'mos  á  l.i  visUi  y  cuyo  título  dice  asi:  Fdiz  victuria  que  Don  Baltasar 
de  liairad  is,  raha^fi^ro  ^el  hábito  dp  Sun  Juan  y  <\í}ñlan  grneral  de  un 
ejercito,  ]H>y  líi  rulnhca  moncsícul  del  fícy  N.  S.  lia  tenido  cfi  /iav  presidios 
yfuerza¿>  de  U  BuíluUna  cunira  un  ejtrciUide  franctses  y  ¿al/oyiniiis  que 
estaban  de  gmmicion,  pasando  á  cuchillo  casi  2,000  de  ellos,  y  les  gunó  dos 
fumu  de  muohq  eofuiderocton     Sevilla,  Siam  Faiardo,  íéL 
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quet fueron  coa  tal  felicidad  en  muchas  ocasiones  de  mar 
qdeae  ofrecierpu,  que  cobró  opinión  de  valeroso  soldado  y 
gran  caballero.  Acabadas  sus  caravanas,  que  aun  no  tenia 
diez  y  ochq  años,  pareciéndole  Malta  poca  cosa  para  sn 
grande  ánimo  y  deseos  pasó  á  Sicilia  y  do  allá  á  Nápoles, 
y  pareriéndole  miioliíi  paz  la  dv  o>Iüs  reinos.  (Ictonninó 
de  ir  á  buscar  la  úUima  y  mayor  guerra  que  hubiese  en 
Europa  y  allí  morir,  ó  ser  hombre.  Puso  por  obra  su  in- 
tento, y  tomando  cuatrocientos  ducados  (renta  dedos  años, 
que  no  le  daban  mas  de  alimentos ;  pas<)  á  Alemania  en 
tiempo  que  el  emperador  Rodolfo  peleaba  con  el  Turco  en 
Hungría,  ad  nHo  el  duque  de  Mercurio  (\)  era  general» 
gran  soldado  y  afortunado  caballero;  el  cual  se  hallaba  á 
la  sazón  sobre  Alba  Real  en  los  confines  de  aquel  reina 
Habló  con  el  Emperador,  y  díciéndole  su  intento,  le  pre- 
guntó qué  pretendia,  y  él  respondió  que  el  premio  de  lo 
que  sirviese.  Parecióle  bien,  al  César  el  modo  y  resolu- 
ción del  mozo  caliallero,  y  envióle  al  duque  de  Mercurio 
con  carta  suya,  el  cual  se  hallaba  batiéndola  inurnlln,  y 
al  cabo  de  tres  días  continuos  quiso  se  reconociese  la  bre- 
cha por  ver  si  acaso  se  podía  dar.  el  asalto  general,  para  lo 
qne  juntó  machos  generales  que  en  el  ejército  estaban  de 
diversos  príncipes,  y  . los  cabos  y  capitanes,  y  dijo:  «¿quién 
se  ofrece  á  ir  á  reconocer  aquella  batería?»  Kespondió  Don 
Baltasar:  «yo,  señor.»  Miróle  el  Duque  y  dijo:  «Nuestra 
merced  descanse,  que  ha  poco  que  llegó,  y  en  el  ejército 
hay  generares  y  oficiales  mayores  y  soldados  viejos  para 
tales  efectos.  9.  Paredóle  al  Marradas  mengua  suya  el  no 
fiarle  aquella  acción,  y  dijo:  «sí  habrá,  señor ,  pero  nin- 
guno mas  valiente  que  yo  ¡  por  el  hábito  de  San  Juan!» 
Mirábanle  todos,  y  auu  miráronse  unos  á  oíros,  y  el  Du- 


(1)  Es  el  duque  de  Mercoeur,  hijo  de  hm  de  Vandooie,  el  hijo  oatnnl  de 
Edi  i(iue  lY  y  de  Gabriela  d'fitUte 
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que  fMíteiéiidifeieJafln  aquella  biaarifa-éaMiiiaamjtte  d^oc 
«pnea  f^ya  vneatara  laaroed  y  campla  como  «abaltafó.» 

Púsose  un  peto  fuerte,  tomó  su  espada  y  rodela  y  imrtidooii 
grande  demostración  de  áDÍmo  con  la  cual  llegó  cerca  de  la  • 
muralla  de  adonde  le  tiraron  una  salva  de  mosquetazos, 
uno  de  los  eoalaa  le  alcanzó  ó  bizo  rodar  un  pedazo  de 
moDiaSa;  pero  leTaBtéadoae  ood  mayor  coraje,  embistió  y 
le  poso  sobre  la  brecha,  no  obitante  los  mvohos  arcabib- 
lazos  que  le  dispararoD.  Había  el  enemigo  hecho  ana  oor- 
ladura  de  tres  brazas  junio  á  lo  derribado,  y  llegando  á 
eiia  Marradas  fué  tal  su  furia  y  ardor  quf^  no  se  pudo  te- 
ner, y  tal  su  ligereza  que  salió  de  la  otra  parle. 

Ño  dormía  Buestro  Doqoe,  qne  viiMolé  caer  del 
moequetaio  primero»  teeavió  de  socorro  qm  oompañla 
que  le  aloanaó  cuando  saltaba  el  foso;  y  aunque  cayeron 
algunos,  los  detnas  todos  entraron  dentro  de  la  plaza, 
como  también  un  tercio  de  infantería  que  á  estos  siguió 
sin  órden  y  con  mucha  priesa ,  y  tras  él  todo  el  ejército^ 
Xomóse  la  ciudad,  pasándosé  á  cuchillo  los  turcos,  y  bus- 
cando á  |)oq  Baltasar  Marradas,  le  bailaron  muy.  herídó 
entre  los  muertos.  Fué  retirado  y  Conrado  en  la  mesma 
cama  del  pabellón  del  General ,  y  levantado  se  le  dió  una 
compañía  de  corazas,  avisando  al  Cesar  del  buen  suceso 
obtenido  por  el  valor  de  este  caballero.  Sirvió  seis  meses 
con  aquella  compañía t  que  fué  llamada  «el  rayo  de  Oíos,» 
pofqne  tales  y  tan  ^venturadas  embestidas  y^  tan  acerta-; 
das  no  le  han  visto  jamás;  pues  á  un  regimiento  entero, 
deshacía  con  ella.  Fué  hecho  coronel,  y  hallóse  en  todaa 
las  batallas  desde  el  año  de  1586,  que  empezó  á  servir,  y 
de  su  edad  4  9;  de  modo  que  por  esta  cuenta  debió  nacer 
el  ano  61.  Acabada  ia  guerra  de ,  Hungria  por  OAtoncea, 
adonde  d^  nombre  eterno ,  fué  bec^LO  aargjspto  mayor 
fCDí^.  Doraron  muchos  anos  estas  guerrea ,  9<!^de  húqo. 
aanaladaiB  coaps  de  su  propia  persona,.  ti\nH)^en  tieyipo de* 
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archiduque  de  Aqslw,  para  'pOM»le«i  flraate  ile  ta  ca* 

balleKa,  coyos  síioe^os  ^on  l09  del  Yi»lleátaio  qoedMi  M 
suma  referidoB. 

Muerto  ©1  C^sar.  imperó  Ferdinando,  y  tambieu  se  ha 
dicho  cómo  te  enWó-á  Hniigrfii,  y  laque  TpeH»  de  %M 
kizo ,  aftadieodio  á  M|p  dos  ooaaa  MtablcB  qw  doy  lir 
eetioia  á  que  «o> lae  quie»  va  líeae experimeia  dáilai 
cosas  óe\  mundo,  ó  noticia  por  libros  que  hablan  de 
raras  novedades,  adviniendo  que  cuanto  yo  digo  es  oido 
de  su  boca  mesma,  supiicándole  yo  me  lo  dejase  notar  para 
mas  tarde 'eflcríbiraci  histom  60  iFersa,  que- la  gneita  no 
ím  di6  despue»  lugaréiqne  se  yciafie^  Bsi'cooMreliid  de  los 
alemanes  lle^vnr  á  la  guerra  sd» mugares,  tas  Qualea  tos  síf^ 
Ten  de  bagsyes,  llevando  las  ollas,  sarLeii,  asador  y  demaá 
baratijas ,  como  alforjas;  y  á  estas  siguefi  tos  perros,  que 
llevan  ordinariamente,  los  cuales  estando-  sobre  iSuda, 
ciudad  que  posee  el  Tueco,  fué  tanM  I»  tteoesidad' q«a 
el  ejércilo  pasd;  que  no  teniendo  sus  dueios  que  oonep, 
los  perros  que  en  el  ejárcito  iban  (que  eran  de  ma^de 
20,000  liüíiihres.  y  las  mugcres  mas  do  4,000  rail),  em- 
pezaron con  la  hambre  á  comer  la  caroe  de  los  muertos,* 
oon  la  cual  enearnizades-y  (¡rand^enle  crecidos,  dejabas 
sus  dneioB  ,  en  quien  nó'  haltabén  socorro  ni  -lo  leúian 
*  para  sf  mismos,  y  se^eebaban  en*los  muerlos.  Balo  duró 
un  año  v  medio,  al  calx)  del  cual  fué  la  c  ¡  ucl  batalla  lia- 
mada  de  Buda  ,  en  que  íuei  on  rolos  los  turcos  y  tártaros, 
con  muerte  de  mas  de  siete  mil  de  ellos,  que  dejando- el 
campo  quedó  pór  nneilrd,  retirándonos  también*  noioirOB 
á  rehacernos  d  Pbsonia.  Quedéronsd  los  perros  cdttdidsen 
la  carde  ftesca,  la  cual  viniendo  á'corrómperse  yhedfendo, 
los  perros  necesitados  la  comían,  de  que  seengeiiLlr  »  una 
rabia  cruel  en  ellos,  tal  que  no  comiendo  mas  (^de  aquella 
cAmoi  y  estando  hambrientos  saUan^al  camino,  y  mataban 
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i  eomiáu  á  los  qae  paáabttti.  Fué  Canto  el  ááñü  pbt  élkÉ 
cáusados  que  obli^ron  á  Don  BálUfMr  Marradas  i  ipié  eá^ 
Tiase  compañías  eiit«raa  i  matarlos  ^  en  las  cuales  baciau 

taalü  daño  ,  niordiéndolos  con  furiosa  rabia,  y  estos  mu- 
riondo  rabiando,  que  fué  Dccesano  enviar  un  tercio  de 
tres  mil  hombres,  y  hacer  aa  foso  con  muchos  espinos 
para  estorbarles  ei  qae  pasasen  á  embestir  ál  ejército ,  é 
'  quieu  juntos  y  eo  figura  de  mal  formado  escuadrón  afre- 
metian  como  demonios,  y  allí  con  mucho  trabajo  los  fierCH 
ron  consumiendo  con  una  pieza  de  arlillena  cargada 
de  balas. 

La  segunda  fué  que  se  levantaron  doce  mil  villanos  en 
el  reino  de  Hungría,  fomentados  del  conde  de  la  Torre, y 
Otros  muchos  potentados  y  gobernados  del  rey  de  Dlba^ 
marcará  quien  para  este  efecto  llamaron  por  su  cabezá,  y 

no  pudiendo  acudir  el  conde  de  ^Jarradas  á  dos  ejércitos, 
hizo  nombrar  por  general  de  una  pnrle  del  imperial  al 
Vallestain ,  que  contra  el  rey  de  Dinamarca  enderezó  sU 
marcha.  Ocupóse  el  general  Marradas  (que  ya  se  hallaba 
de  general  de  los  ejércitos  y  teniente  geoeral  del  Empe^ 
rador  por  muerte  del  conde  de  Bucoy)  en  destruir  estoa 
villauos ,  que  sacrilegamente  traían  hostias  consagradas, 
cédulas  del  demonio  y  (encantamientos  y  liechizos  infer- 
nales. A  estos  se  juuló  entre  otros  barones  el  de  Fraum- 
berg ,  poderoso  y  rico  señor,  formando  un  ejércitb'de  die2 
y  seis  mil  hombres;  y  aunque  les  daban  muchos  mos)q)cte^ 
tazos,  y  llegando  á  las  manos  muchas  cuchilladas,  \ák 
bala¿  caían  aplastadas  en  tierra,  y  las  espadas  no  corta- 
ban las  ropillas  cuanto  ni  mas  la  carne ,  con  que  nuestro 
ejército.quedó  confuso  y  siu  valor  ni  fuerza;  pero  deter- 
minando el  General  se  dejasen  las  bocas  de  fuego ,  y  sé 
hiciesen  unas  mazas  aceriadais  con  agudos  picós,  embis^ 
tiendo  eotf  aquel  endemoniado  ejército  (que-  confiado  jn^ 
gaba  el  seguro),  k¿  liacian  con  ellas  saltarlos  sesos*,  y 
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así  oiurieroD  lodos  los  que  no  qaisieron  rendirse.  El  señor 
de  Fraamberg  se  netiró  á  su  inexpugnable  castillo,  y  lo 
defeodió  de  dos  asaltqs  cruelísimos  de  uueslro  ejército; 
pero  tlcfando  el  ^oeral  Marradas  le  desamparó,  y  se  fué, 
de  modo  que  cuando  se  le  dió  el  asalto  le  hallaroD  solo, 
pues  habiendo  sido  avisado  el  Barón  que  Don  Baltasar  de 
Marradas  habia  jurado  quemarle  deolro.,  juzgó  prudente 
abandonarlo,  y  así  se  rindieiua  los  pocos  que  aun  queda-  • 
ban.  Siguió  la  victoria  nuestro  general  ganando  á  Bosiz, 
Ssdriataiii,  Yodiana  y  toda  la  Bohemia,  echando  de  ella  al 
enemigo,  y  aquietando  los  villanos;  por  lo  que  el  Empe* 
rador  le  bífeo  eonde  de  Bosiz,  señor  de  las  ciudades  de 
Vodiana  y  EsdriaLain,  y  barón  libre  del  reíendo  castillo 
y  füiialeza  de  Fraumberg  y  sus  cien  villas,  que  es  de  las 
mejores  de  Europa  y  llave  del  reino  de  Bohemia.  Siguió 
el  Vallestain  su  ruta,  y  viéndose  general,  empezó  á  dar  á 
conocer  su  cruel  é  inicua  naturaleza ;  pues  llegando  á  las 
ciudades  amigas  y  pidiendo  dineros  y  gente,  si  no  se  lo 
daban  ahorcaba  los  síndicos  y  sus  hijos,  llegando  su  cruel- 
dad  á  ahorcar  uno  de  siete  anos:  ¡caso  inaudito  y  cruel! 
y  así  juntando  mas  de  seis  imlioues  de  dinero,  y  cuarenta 
mil  soldados  pagados^  continuó  robando  y  destruyendo  re- 
públicas del  Imperio,  y  pasando  á  cuchillo  los  prisionera. 
Deshizo  y  es  paveo  td  el  ejército  del  rey  de  Dinamarca  sin 
verle  la  cara ,  ni  darle  batalla  considerable ;  llegó  á  Mi- 
guelburg  (1),  y  vencido  el  señor  de  ella,  potentado  de  los 
mejores  de  Germania,  le  echó  de  ella  usurpándole  el 
nombre  de  Duque,  y  asumiendo  el  título  de  Alteza  que 
al  Ducado  corresponde ,  pqes  habiendo  escrito  al  Empe* 
rador  se  invistiese  de  aquel  título,  d  que  se  lo  diera ,  le 
fué  concedido  del  César.  Pasando  adelante  con  el  ejército, 
fué  el  Rey  necesitado  de  volver  á  sn  país,  dejando  guer- 


(Ij  Lo  mwBO  qw  Ueckieburg  ó  Meckleootbuig. 
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ras  ajenad»  porqoe  le  fiiltaron  todas  las  ayudas  procnetí- 
das:  de  modo  que  pudo  nuestro  ejército  penetrar  basta 

Fritlandia ,  de  adonde  echó  la  Serenísima  Alteza  de  su 
Duqae,  usurpándole  esle  gran  eslatlo  y  título. 

Este  fio  lavo  esta  guerra  y  la  entrada  en  el  Imperio  del 
mal  afortunado  rey  de  Dinamarca,  que  fué  el  año  1 625,  por 
el  mes  de  Agosto;  cuya  primera  salida  fué  tan  desgraciada, 
que  estando  en  la  ciudad  de  Amelen  sobre  las  trincheras 
mirando  las  guardias,  el  caballo  espantado  de  un  arcaba- 
zazo  que  se  disparó,  se  precipitó  de  la  muralla  y  se  rom- 
pió el  cuello,  y  el  Rey  estuvo  dos  dias  sin  habla,  y  tenido 
por  muerto,  presagio  de  sus  malos  sucesos.  Bste  iavp  esta 
guerra ,  y  acabada  se  volvió  el  Valiestaio  oon  estos  dos 
Estados  y  títulos,  y  con  seis  millones  de  dinero/'y  stii 
?er  al  Emperador  se  fué  á  Praga,  mi  patria,  adonde  hizo 
un  palíií  in,  iK)  solo  los  mas  suiittiosos  de  Europa  .  pero 
á  medida  de  su  soberbia ,  tratándose  á  la  mañera  Real, 
oon  alabarderos  y  guardias,  y  tratando  á  todos  de  vos, 
sin  dejarse  visitar,  ni  dar  silla  á  títulos ,  ni  caballeros,  y 
tratando  siempre  con  vanos  astról^g^s  de  mejorar  so 
fortuna.  En  este  estado  le  hallé  yo  cuando  vine  é  Ger«- 
mania  en  la  Dieta  de  Ratisliuna,  adonde  se  publicó  la  ve- 
nida dol  rey  de  Siieria ,  por  lo  cual  salió  el  Tiily,  cuyos 
sucesos  y  muerte  se  ha  descrito.  Muerto  él,  fué,  como  se 
ha  referido,  nombrado  el  Vallestain ,  el  ciial  pidió  y  obtovo 
.  pactos  del  Emperador,  con  gran  deseitimaclon  de  la  autori- 
dad Cesárea ,  y  del  mundo  murmurador,  aunque  Ibrzosos, 
y  entre  ellos  ser  generalíMnio  de!  Imperio,  que  todo  lo 
que  ganase  pudiese  distribuirlo  Á  quien  (lui-^io^e,  y  que 
fuese  en  su  mano  el  hacer  paces  ó  guerra,  y  en  particular 
que  el  rey  de  Hungría  y  Bohemia  no  pudieses  salir  en 
campaña;  y  tomando  oompañ(Biro.4  Don  Baltasir, 
conde  de  Marradas,  ya  capitán  general  del  reino  de  Bohe-» 
mía,  aoiire  ioo  demás  cargoi»,  aaiieroa  coa  do$  ajórci^os, 
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como  ya  se  ba  dicho;  y  sí  se  refiera  esto  dps  veoes,  es 
pocqpe  ae  sepa  adonde  empesaron  los  aucesoa  y  maerie 
de  este  hombre.  Este  fué  so  nacimiento,  sa  vida»  costnin- 
bras,  snoBSós,  progresos,  caida  y  muerte  de  este  ihóns- 

ti  uo  del  mando,  levantado  de  su  misma  aniLicion,  hijo 
de  su  misma  soberbia ,  mantenido  de  su  vana  esperanza, 
y  muerto  de  su  misma  traición  y  soberbia* 

Volviendo I  pues,  á  la  historia,  digo  qne  foé  necesario 
qne  Ferdinando,  rey  de  Bohemia  y  Hungría,  hijo  del 
Emperador,  saliese  á  campaña,  porque  el  duque  de  Vay- 
mar,  juntando  un  grueso  ejército,  con  el  que  quedó  de 
esta  sapguinosa  batalla,  volvió  al  Imperio;  pero  antes 
que  deacriha  estos  suoeaos  será  bien  discurra  de  los 
míos,  ppr  no  pasar  del  afio  en  que  nós  hallamos,  ni  volver 
atrás  en  la  sigaiente  batalla;  y  digo  que  de  resultas  de 
los  premios  de  esta  Uq  s:  na¡ada  batalla  y  victoria,  me 
tocó  el  gobierno  de  la  provincia  de  Vuduvaiz,  va  el  par- 
tido donde  está  el  castillo  de  Fraumberg,  de  quiea  yo  era 
eastellaQo,  haciéndome  gobernador  á  justicia  y  guerra, 
0(m  retención  del  castillo  y  compañía  de  caballos.  Esto  fué  á 
los  S  de  Febrero,  dia  en  que  entré  por  camarade  del  sedpr 
conde  Don  Baltasar  Marradas,  mi  general,  y  dia  tambieu 
en  que  me  hicieron  capitán  de  caballos.  Prepáreme  para  ir 
á  tomar  la  posesión  de  mi  gobierno,  con  una  comísLoa  im- 
perial » que  debia  de  tratar  con  el  virey  de  Bohemia  y  coa 
el  mayordomo  mayor  de  aquel  reino,  presidente ,  graa 
camarlengo  y  otros  que  en  Vuduvaiz  estaban  en  guandia 
de  la  corona  de  Uohemia,  sacada  de  Praga  y  constituida 
allí  por  mas  guardada;  y  á  este  efecto  vestí  ñ^meattí 
sda  pajes,  doce  lapsis  ó  lacayos,  que  van  con  sus  mosque- 
tes guardando  fas  personan  de  generales  ó  goberoadoresi 
vestidos  todos  de  las  mismas  libreas;  y  con  ciento  y  setenta 
mosqueteros  y  ciento  y  cuarenta  caballos  que  tenia  mi 
cois^j^Ms^  qufi  en  todos  aon  tfiescientoat  me  pacU  scout. 
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ocasión  an  vestido  de  raso  caruieoi  forrado  en  rica  tela  de 
oro  tino,  rifada  eoB  ocho  ¡4(iarmciones  de  oro  y  ix)toiie9- 
de  oro  00  medio,  y  todo  el  calzón lar^uedoí  i)  i[k|^a9dOMH 
Boa  soiire  peéiftña  de  raso  piodo^  <r«  mM  e^^oe  f;«arD)ckifr 
oea  qw^deÉmbriii  ÚfeUn  blaooo  y.  tela  4^  oi^'^  el:,  jim 
h^iireni'di»tla.>tiiÍ9Kfo^>!|a.cude4sa,  aiMeiíiai  lastaiaiigaa^ 
gaarnecidan  ée  tnuckas  trencillas  y  puntai9  de  orov  con  lo» 
mismós  aforroá  de  lafeian  y  tela  de  oro  ,  y  por  ser  lodo 
parlN^  en  fajas  ^  descubría  á  partes  la  almilla  de  tela  d& 
oro4  if  noa^fficiii^ina  camisa  abotooA^.de      f  tres 
driles  de  fNralaa  :de  FJandes.^  bandas»    . vator  4b  aipr^- 
«ieaia  eBtaém<q9é  de.eslaa  Icwia/seki*. Libaba  po^qoleto. 
de  ante  fino,  tal'qne  pocds  había  sus  iguales  en  Alemania^ 
cuyo  valor  era  de  cica  escudos,  y  eijle  guarnecido  dé  oro 
sobre  pestaña  de  raso  con  fajas  muy  anebas,  y  en  el  pe^> 
obo  muchos  alamares  de  oro  y  botones  gruesos  con  perlaa 
y  rlibitosobra'  la  aaisilkar  pestaña.  £1  farramalo  eni.M 
miaai^  raaoíflarwesí ,  forradDtest  la  mismar  tk%  tala  tfeoro,' 
con  veintiséis  guarniónos  sobre  la  misma  pestaña ,  qne  ' 
casi  se  cubría  iodo.  El  sornijiero  con  nuichas  plumas  rojas 
y  gnarneeklo  su  aforro  couiü  el  vestido:  dos  joyas  de  día- 
OMAie&f  una  en  él  y  otra  en  el  pecho, .en  una  gruesa  o»*- 
dsM»  j  él  lahalé  da  anta  raeamado,  y  eo  él  lina  aspad» 
y  áBffk  de  ameba  iBT^ootott  y  l/ibér;  bota»  blancai,  a»*' 
pttdas  doradas  y  guantés  de  ante  goarneeídosde  <rit>,  eoimr 
s«  ve  en  un  retrato  que  envié  á  mi  hija.  Subí  en  un  her- 
moát)  y  liizairo  Cííballü  Illanco,  cuyas  rrini^s  eran  telliz  de 
las  rodillas  como  el  copete;  la  heroiasa  y  encrespada  car» 
qaa  besaKfseaba  el  tascar  del  freiiOf  saondíeDdo  las  cerdar 
para  desocupar  la  vista  de  alegres  y  vivaces  ojos,  y  for- 


[1}  Aduruadofl  de  pasamanoi  puesiot  ó  to  Urgo. 
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mando  <le  la  bkmra  cspwhna  copos  do  nieve,  coa  que  se 
salpicaba  id  eocrespada  }  esparcida  cote.  Besaba  la  tierra 
á  fuerza  de  ana  salios  y  corbetas  ^  qae  ñas  pareoian  revé*' 
rstfsiaai  m  duefio; -su  anelio  pbeho;  aaeiiiebrvida:oervis» 
sasaiiosé'i6iládradaá*y  otabiértas;  «os  piésnadoips  y  Ufge^ 
ros;  gaarfmoia  (i )  on  jaez  rico  de  tela  de  oro  sobre  carmesíi: 
con  bozal  y  campaoiílas  de  plata  dorada,  y  los  aziones,  faja 
y  correoueé  estaban  recamados  como  los  demás  aderezos. 
Eft  este  caballa,,  igttiil  á  mi  desvanecí  miento,  sabí,  el  cual 
pareeiiíadile^  sef  capab:  ile  mayor  duefio,  apeoaé  toe  qnsríai 
admitir?  dieado  tim  ptmé  yo  á  saltar  sabm  éU  oomo  él 
áiqfiier«r'affp{afilie«On  saltos'y  «orttotab;  y  oono  llepraU 
eo  una  luano  el  fi'eno  y  en  la  otra  la  baqueta  ó  vara  de 
ballena,  y  el  sirande  y  guarnecido  guante,  por  prisa  que 
me  díá  ajastarme  en  la  silla,  acomodarme  la  capa  y  ¿ 
aofreñar'mi  corcel,  ao  ftié  taalo  el  iugar  qoe  me  di6,  qae 
BO  se  me^oayese  él-  guante  en  tierra:.  Dlle  on  pooo  dé 
Oampo'á  «ii'fantasfa,  con  dos  repetoms  y  algunos  badas- 
cazos  (2),  y  en  tanto  yo  le  aquietaba,  mi  comiüva  se  inquie- 
taba, porque  arrojándose  mis  enmaradas  á  tierra,  fine^ 
propia  de  su  amor  y  amistad,  y  también  los  pajes  y  lap- 
sia,  habiendo  mas  presto  cogido  el  gaaote  de  tierra,  los 
mosqaelem  que  kpú  lado  iban,  se  oóntnalakian  unos 
con  otros  de  veras  aóbte  quién  me  le  habla  da  dar;  honor 
qae  tocó  á  mis  camaradas,  que  me  le  ofrecieron  besado  y 
con  mocha  reverencia  y  cortesía;  ¡oh  sapiencia  divina  !  ¡oh 
magestad  de  mageslades!  joh  poteslad  incomprensible'  y 
odmo  sabes,  sin  dar  á  entender  tus  inefables  secretos,  lia- 
autr  é  Saal  derribándole  del  caballo,  y  haces  nñ  PHulo 
.  vaéo  de  elecdon,  traer  á  jud  Pedro  y  á  un  Andrés ,  pea- 


(1)    Habrá  de  entenderse  «üev.íba  por  guarnición.» 
(S}  Voz  italiana  corrompida  que  ai«;p4áea  cUtigazoi.»  • 
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eándoles  con  mm  mismas  redes ;  hacer  laxos  de  los  enla^ 
sadoreir  cabellos  de  la  MagdaleDa»  para  que  quede  presa 

de  su  amor,  y  á  un  pecador  inicuo,  como  yo,  reducirle  á 
conocimiento  de  su  error  y  mala  vida,  haciéndole  conocer 
en  el  mayor  de  sus  fauslos  que  es  un  vil  gusano.  Recibí 
el  goanleoon  laeorlesía  debida,  y  quiete  ya  el  oabailo, 
Mee  en  mí  nn  breve  soliloquio,  de  mi  larga  vida  y  volobi» 
lidad  de  las  cosas  bumanas!  Trüjoine  Dios-á  la  memoria  br 
prisión  de  mi  tierra,  sentencia  de  muerte,  fuga  de  mi  pa<^ 
tria,  el  haberme  visto  pobre  soldado,  y  pasado  grandes 
sucesos  y  desgracias,  pérdida  de  mi  casa  y  iiacicnda  on  Ña- 
póles, retraimientos  y  huidas  á  pique  de  dar  el  cueilo  á  un 
cnsal  enobilk)  y  verdogo;  y  cómo  huyendo  por  neinos  e&tca«> 
ios  y  de  bárbaros,  nadó  de  aquellas  miamasdeadiohas  tan 
singular  veniora,  hija  de  la  modansa  de  la  fdrlona;  y  cómo, 
de  estas  dichas  mismas  podian  ahora  nacer  mayores  des- 
venturas, no  habiendo  ñrmeza  ninguna  en  las  humanas  con- 
diciones. Consideraba ,  pues,  que.  en  mis  inforta^ioa  pocos 
me  miraban ,  y  esaa  mas  por  miedo  que  por  amor  ;  y  que 
ai  fní  admitido  de  príncipes^  toé  á  fuerza  de  mis  agilidades, 
proeeder  é  industria,  y  que  porqué  ahora  la  fortuné  (por  er- 
ror) habia  dado  un  impensado  vuelco,  y  puéslome  en  algu- 
na altura,  para  tomarme  un  guante  del  suelo  unos  corrían 
y  otros  se  arrojaban  de  los  caballos ,  besándole ,  mirando 
en  él  la  prosperidad  del  dueño  rico  y  violorioso;  y  qae  si 
la  oomisioD  cesárea  que  .  llevaba  no  tuviese  el  buen  éxito 
que  de  mi  se  erraba,  no  akanaaría  la  rueda  de  mi  vana-^ 
gloria  mas  pompa,  siéndome  necesario  desde  ahora  mirar 
los  feos  piés  de  este  lozano  pavón  para  moderar  un  poco 
la  locura  de  jdí  |)resuncion,  pues  con  un  mal  suceso  6 
ana  vuelta  de  ojos  airados  del  César  caía  por  tierra  edi- 
ficio fundado  ^  tan  débil  basis,  cuyos  principios  fueron 
deí^cias,  buidas  y  prisiones,  y  quedaba  ptobre  ain  pues- 
tos, y  abandonado  de  los  que  me  servián  ;  voeita  aquella  • 


veneramon  en  deedeaes  y  pooo  raipeto.  TcasportoMde 
muera  eqeella  imaginación,  que  viéndome  diverlído,  mis 

caioaradas  no  inc  perturbaron.  Acabé  m¡  soliloquio  con 
un  suspiro,  diciendo:  «tú  »olo.  Seuor,  eres  el  omnip- 
tente;  tú  ei  saoto;  tú  el  iaiauUbía,  firme,  estable  y-per- 
DMDecieote  en  tua  efectos; »  y  eato  dije  tan  féoio,  que  to 
oyeron  y  aon  se  admiraron;,  pero  volviendo  en  mí,  y  ad- 
viniendo ia  aceion  qae  iba  á  hacer ,  jugando  del  ^pKMUblo 
los  divertí  de  lo  que  por  ventura  pensaban,  y  cdn  algaü 
entreteDimieDto  llegamos  á  Vuduvaiz,  que  eslu  siete  DiiUas- 
de  mi  casiillo,  de  adonde  .me  aalieren  á  recibir  el  Yírey, 
el  mayordomómayovy  gran  prior,  con  mnoho  lieoilipaáiK 
miento,  por  festqar  oon  esteá  mi  general^qué  eira  dafant 
del  Emperador.  Tomé  posesión,  y  diéroame  el  título  de  ilo»* 
trísimo,  y  después  de  muchos  banquetes  traté  mi  necocio, 
que  tuvo  tan  buen  efecto,  que  ofrecieron  ai  Kmperailor  doé 
milioñe&  Retíreme  á  un  convento  de  Santo  OeniofO/ 
<myo  prior  ere  el  padre  fray  Jacobo  Bégnii  (i%  naeitoo, 
predieadnr  y  teólogo  del  eardenal  de  Araob,  arsobtapo  da 
Praga  ,  el  cual  le  disimL'uia  sobremanera,  y  en  especial  le 
hizotaiiil)ien  presidente  iIpI  consistorio,  Kra  nnwjo  suyo  en 
extremo,  y  yo  le  mantenía  aquel  pobre  convento,  cnyoi' 
•  territorios  habia  desiruido  el  enemigo;  aanla' varott y  da 
dnlofeima  y  alegre  cbnversaoion»  Con  este  biea  un  largo 
coloquio,  diciéndole  toda  mí  vida  y  baeiénéo  naa  oonfe*» 
¿ion  general.  Consolómo,  y  hecha  reílexioü  soliro  mi  vula 
y  estado ,  ya  sea  que  tuviese  revelación  en  un  sueno ,  ya 
que  fuese  inspiración  del  cielo,  ello  es  que  me  dqo  que 
Nnestro  Señoit  era  aerrido  qoa  yo  me  foeae  á  ItaKa ,  y  qae 


(1)  Uámale  «a  anas  parí»  Bigulo  j  ta  ofrai  BégoH,  Ma  aquí 
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^iW'lieeiioia  á  Ululo  de  ir  4  haw  irjcla  cimii  ¿ai  moget, 

que  Diü-3  me  qaeHa  para  otro  estado  diferente  de  aqu#/r 
En  este  tiempo  mi  general  Don  Baltasar  Marradas  se  htft^ 
liaba*  en  campaña  contra  Sajonra ,  con  grandes  victorias 
y  prí^^resos;  y  llegado  el  iavierno,  beniüiida'stfB  caarteles 
y  alojamiento,  se  vloo  á  Yiena,  adasád  diaigustado  de 
los  encaeatros  con  el  Vallestain ,  que  atia  era  yivo ,  si 
bien  sé  ha  duho  liistoria  liasla  su  rauBrte  por  nliviar 
tantas  digiresioaes ,  con  achaque  de  su  vejez  renunció  los 
cargos  en  .manos  del  Emperador,  con  maüIiLO  disgusto  así 
del  César  eomo  de^a  la  cor(e.  y.ipilieMu  -  t 

Lnego'ol  Yallestain  convidó  á  todas  taa  hcK^buras  del 
conde  Marf-adaa  para  vcogarse  dél  en  ellos,  y  entre  estos  á 
mí,  porque  sabia  ser  yo  el  ulma  del  general,  pi  oineíién- 
dome,  si  quería  .seguir  su  fortuna^  me  iiark  General  de  la 
caballería  )^  pero  vabéodome  de  esU  ocasión  para  mi  in- 
tento y  lo  tratado  con  el  padre  fraiy  lacoba  Begoli ,  mí 
confesor,  f  considerando  ser  en  mi  qqa  especie  de  trai- 
ción por  un  í^L'Qei alato  volver  las  espaldas  á  tanta  obli- 
gación ,  hábií^ndome  hecho  lioinbre  mi  General  Don  Bal- 
tasar Marradas ,  y  puóstQme  en  tales  cargas  y  dejarle 
abora  pasándome  á.  servir  i  au  eaemigfH  y  lojiial  que  se 
podia  decít  de  tan 'ligera  acciou ,  determtilé'der  rennnciar 
con  él  todés  mis  cargos,  aunque  con  poco  gasto  del  Em- 
perador; y  tomando  su  licencia  en  Yiena  ,  y  dandume  ól 
algunas  joyas  y  regalos .  partí  con  promesa  del  Empera- 
dor de  que  si  volvía  con  mí  muger  y  casa  y  un  título 
para  que^Ttrle»  pedi  licencia  \  me  daria  las  dos  primeras 
villas  que  se  confiscasen  á  algún  rebelde.  Sintiólo  mi  Ge- 
neral, peiio- oonoei<^  mí  lealtad,,  y  yo  me  partí  con  su 
sobrino  por  el  camino  de  las  carrozas,  saliendo  de  Vie- 
na  á  los  35  de  Marzo  ^de  iúáó  y  á  ios  44  aoos.de.mi 
edad.  .    :  .  . 

El  itinerario  y  disCanciías  son  como  siguen,  advirtieá^ 


do  que  estas  primeras  millas  que  aquí  van  puestas  soa 

millas  tudescas,  y  que  las  53  importan  tanto  como  260  da 
las  italianas  (1). 


ANaydorf........   2 

ANaiatal..   6 

A  Naiquerqnen..   ft 

ASot  VieDM.  .   «  • 

A  Hospital  . .   4 

A  CrigHa   3> 

A  Cofender  1  %  3 

A  Uibe   3 

AMicael   4 

AQaenitenfell   3 

A  Quedenburg   S 

« 

A  Umsmanch  •  3 

A  Naiamarch.   3 

A  Yer.   3 

A  Saachl^it ,   3 

A  FerquinqaeD   3 

AVilách   3 

A  Torren   3 

A  Sacunis. . .  •  /  .  •  I 

A  Ponteva   S 

APootaa.   4 
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P)  U  mái^  parle  ds  los  Mbres  qne  siguen  están  flMii|06  9om 
alftulor  le  sonalwD»  y  tiil  observar  re^  alguna  ortográfica;  y  asi  no 
ts  de  extrañar  <|tte  otii^ho*  de  «Uot  nos  seen  hoy  dia  oompislumalt 
¿escDBi&Cldofl. 
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EmpiezaB  las  millas  italianas. 

•  ■ 

ADoDd.  ••••  i 

A  Riqoeta   6  . 

A  Benzon   1 

A  Bspolinberg..   18 

A  Sanalcocato   12  . 

A  San  Casiano,  •   15 

ACobadio   U 

AEscorae   15 

APadua   15 

A  Gonaelv»   12 

A  Rubigo   15 

A  Ferrara  • .»   18 

A  San  Nicola  •  10 

A  La  Bastía   13 

A  Sao  Alberto   10 

A  Revena   W 

A  Sesenate   20 

A  Himmi  i   15 

A  la  Católica   15  . 

AFano  ;   20 

ASeivgalla   15 

•  A  Ancona   15 

A  Loreto   20 

A  Maca  rata.  . . . .   14 

A  Tolentino  , .  10 

A  Ponte  la  Trava.  *   15 

A  Sarrabal   1 

AFoHn   15 

Á  Espoleto   12 

A  Terni   45 

A  Narni  "... ,  7 

AMiooli   8 
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A  Riñan.  .  .  . 
A  Caslelnovo 
A  Homa. . . . 
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Que  en  todas  son  millas  italianas  seterioniíís  y  treinta 
y  cinco.  Entré  en  Roma  á  los  22  de  Abril  del  mesnio  año 
de  4633,  y  de  mi  edad  44,;  en  compáñfti  de)  conde  Don 
Fraodsoo  Marradas  ,  y  de  sa  hijo  Dótí  Bariólomé,  so* 
brino  de  lái  General  el  cooder  Don  Bahkidár  il^  Marradas. 
Luego  que*  llesfamoff  ú  Roma ,  besamos  el  pi¿  al  Papa, 
y  los  acompañe  á  ver  sus  grandezas,  edificios,  sun- 
tuosos palacios ,  templos  y  jardines.  Lncieron  mucho 
mis  galas,  soldadescas,  por  ser  miliy  diversas  de  colo- 
res, con  ricas  guarnicíoaes de  oro,  recamos  y  bordada^ 
ras,  tanto  de  vestidos  y  jubones  tuantd' de ''bandas, -H' 
gas  y  guantes,  con  nomerosos  penabfioá  ^y  costosas 
espadas  y  tah'os.  Knvié  ú  mi  mugcr  cuanto  tenia  de  di- 
nero, diamantes,  pedas  y  blanquería  (I) digna  de  un  rey. 
Prevenía  mi  partida  para  Ñápeles;  qué  habíá  de  ser  á  fin 
de  Mayo;  pero  fué  la  voluntad  de  Bios'qiie'  i  los  veinte 
y  seis  def  mismo*  me  vino  la  desdichada  uuéva  de  que 
mi  muger  habla  muerto  á  los  diez  y  odfid'Ae  un'impro* 
viso  susto  causado  por  la  alegría  de  mi  venida ,  después 
de  haber  estado  ausente  de  ella  nueve  años,  siele  lueses 
y  veinte  dias,  desde  que  salí  de  Ñápeles,  que  fué  á  los 
veinle  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  Seisdeiliós  veinte  y 
tres.' {Oh  santa  muger,  oh  castá  l^etttílópe;  niárttr  de 
disgustos,  de  pérdida  de  hacienda,  persecucíoties  de  jus- 
ticia, y  ausencia  de  tu  inquieto  marido!  Grande  fué  mi 


(1)  Bb  deeir,  tropa  l^laoct.» 


Digitized  by  Go 


899 

sentimiento »  queriéndola  con  grande  extremo ,  y  de- 
aeaado  infinito  verla  y  acabar  m\  vida  4»  aa  compañía 
para,  remanerarla  en  parte  de  loa  graBdea  dí^natoa  y 
Iraiiejos  t|ne  por  mí  pa^.  Habíanse  ya  muerto*  seb  hijea 
míos  ,  y  solamente  me  quedó  Doña  Isabel ,  de  treee  años. 
Llegóme  !a  nueva  día  del  Corpus  Christi,  y  solo  me  pudo 
consokr  el  traer  me  Dios  á  la  memoria  lo  que  me  predicó  el 
padre-  írajr Jacobo  A^lo  (i ),  que  Dios  me  guardaba  para 
oliift  eatado,  y  cosed  ser  golpe*  de  misericordia  de  h 
élviDamano  de  .Dio»,  y  así,  aanifue  «o  pede  pesar  sió  ei 
seatumento  naiarel ,  mki  aquel  infortunio  con  el  mayor 
sufrimieato  que  piide,  conociendo  también  el  juicio  de 
Dios  vía  pena  de  mi  pecado,  pues  cuando  iwre  este  bien 
ao^  le  conocí,  y  cuandoi  le  cpoeoí  le  perdí. 
'    fialúv^Biaea  Roma  hasta*  que  ae  feé  el  conde  do  VÜbh- 
radaaá  EbpBoa,  alfia  de  Ionio,  y  cayendo  en  I»  caanta  ea^ 
paoéá'tm aginar  y  consideré  el  fin  de  mi  vida;'pue8  aiaerla 
mimuger,  no  quise  conocer  otra,  ni  Tolver  á  los  peligros  de 
la  guerra»  que  son  mayores,  considerando  que  el  hombre^^ 
coa  el  aliento' de  la  ambición,  del  honor,  del  premio,  de 
la  coaiaaaa  qae  tienen  de  so- valor,  de  que  otros  le  mí-^ 
ran «  Bi'aedejb  adelantar  de  otro,  ni  considera  peligrol, 
ai  tome  maerte;  pero  que  cuando  se  ve  en  la  paz,  no  solo 
numera  los  peligros  ,  se  acnerda-  de  lo»  trabajos  y  echa 
menos  las  comodidades;  smo  que  le  espayenlan  las  consir-  . 
deractonesv  le  dan  grima  las  mesmas  temeridad^  qaeobad 
y  le  asombra  la  iraagiaacion  de  la  muerte.  De  esta  toMú-' 
gínacma  naeió  el  parecerme  que  mi  mayor  haaaía  de»^ 
pues  d^tAnta»  don' tan  buen»  fortane  obradás,  era  elie»» 
ber morir  á  imitación  de  aquel  terror  del  orbe,  Cárlo«  V, 


(1)  El  mismo  edesiástioo  arriba  mendonado  y  cuyo  nombro  m  halla 
«lsrinMela«iorHa  llif^  ¿Ssrá  Besaiott^ 
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aunque  en  diferentes  y  desiguales  sugetós,  despreciando 
el  mundo  y  metiéndome  en  una  religión ,  con  que  bor- 
raba las  liavieBaa  inqoidiucbes  y  disparateB  diabólksos  por 
Bií  heoboa;  pam  lo  ooal  i«iav6  algao  liempo  oonaidaiamio 
religioii  adoade  padíoae  mejor .  servir  á  Dkie  y  salvar 
nui  alme»  sin  mas  estudio  que  el  bien  vivir.  Acudí  algunos 
inebes  á  unas  religiones,  haciendo  los  ejercicios  que  ellas 
mismas  mandan  y  recomiendan  ,  porque  como  el  estado 
de  religión  es  perpótuo,  no.  quise  arrojarme  para  arre* 
pantirme.  Eotreiúveaie  e»  esto  baata  los.  25  de  DideBi* 
bre  del  mesmo  año,  que  el  eminenUsimo  señor  cardenal 
Don  Agustín  Espinóla  me  quiso  llevar  consigo ;  él  eual 
iba  á  España  y  de  paso  á  Milaa,  á  visilar  al  Carde- 
nal Infante  (i).  Fui  pur  su  caballerizo,  llegamos  á  Géoova 
adonde  fué  pues  recibido  con  muchas  honras,  deseno- 
baleando  de  dos  galeras  que  el  Sumo  PonUfiee  le  did 
para  su  viage.  Faó  universalmenle  llorado  en  Roma  de 
lea  pobres,  que  le  llamaban  padre  de  la  caridad ;  y  porque 
espera  su  vida  mejor  pluma  y  talento,  lo  dejo  aquí. 

Fué  nuestra  partida  á  30  de  Abril ;  estuvimos  en  el 
camino  pocos  dias;  acompañáronle  desde  la  marina  todos 
loa  del  ^nado  en  cuerpo,  habiéndole  salido  á  recibir 
cuatao  galeras.  Siguióle  la  -  nobleza  toda  baala  s»  eam, 
digo  la  del  marqués  dé  Espinóla,  so  bermano,'  el  cual  vi* 
no  de  España  con  so  cuñado  el  marqués  de  Leganés. 
Partimos  á  Milán  el  dia  mismo  en  que  se  cumplieron  los 
doce  años  que  maté  á  aquel  caballero  en  desalío  público. 
Recibió  el  Infante  al  Cardenal  con  muchos  agasajos» 
quitándoae  el  sombrero  y  dándole  el  Uiub  de  eminencia 
la  primera  vea.  No  dejaron  de  bailarse  aun  allí  enemigos, 
paisanos  de  Don  Juan,  que  procuraran  matarme,  y  yo  les 


(1|  Bi  •!  infante  Cardtml  qas  por  Mis  Umofo  m  hiUabt  m  MilaBi 
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envié  á  decir  que  cara  á  cara  esperaría  á  que  viniese 
cualquiera ;  pero  acabóse  esta  contieada  coa  que  el  Car- 
denal fie  volvió  á  Géoova  y  se  entretuvo  en  sas  jardines 
y  recreos  hasta  los  20  de  Agosto  qae  se  partió  España,  y 
aanque  gustaba  que  yo  fuese,  el  dejar  mi  bija  sin  casar, 
y  el  intento  de  hacerme  religioso  lo  estorbó.  Partime 
con  su  licencia  con  una  galera  de  Génova  á  Liorna;  vi- 
sité en  ella  á  Don  Pedro  de  Médicis,  de  quien  fui  cama-  * 
rada^  como  ya  se  dijo ,  y  llegué  á  Roiui  á  los  26  de 
Agosto  con  gran  peligro  de  iaa  mutacionas  (1),  pera  sin 
daño  alfana    .    .  r 

Quedemos  aquí  en  tanto  qué  se  ba.ce  relación  de  las 
cosas  de  este  año  sucedidas  en  Germania.  Había  .partido 
de  Milán  el  duque  de  Feria  (2),  haciendo  muchos  progresos 
en  «la  Val  telina  y  Germania,  cuando  el  Valdestain  estaba 
en  aquella  parte  del  imperio  de  Colonia,  y  sin  duda  que 
en  aquella  sazón  fuera  destruido  el  enemigo,  sí  como 
mochas  veces  el  Emperador  ordenó  y  el  duque  de  Feria 
pidió,  se  liubieseo  dado  la  maoo  ,  pero  como  ios  traido- 
res intentos  del  Vailestain  as[)iraban  á  otros  designios, 
no  solo  no  se  quiso  juntar  con  él  por  no  darle  la  gloria  ó 
parte  de  ella,  pero  ni  aunaocorro  ni  mantenimientos;  ni  aun 
paso.  le  quiso  dar,  dejando  asf  perder  las  ocasiones  de  sus 
viotorias;  y  fué  tanto  el  sentimiento  del  Duque%  tan  ma- 
los sucesos  en  las  armas  imperiales  y  regias,  y  que  los 
oticiales  no  a€udiaii  4 servir  como  debian,  que  le  sobre- 
vino una  recia  calentura. y  con  grandes  ansias  y  disgus- 
tos acabó  su  vida  á  los  SI  de  Enero  este  ano  4634 ,  de- 


(1)  Alade  sin  dada  i  las  producidas  por  la  oalaeioo  y  conoddaa 
eon  al  oomiire  da  malaria,  qoa  ten  pernicioaas  aoo  en  l<Ia  maaoa  da 

verano. 

(SI  Ba  al  miaino  Bwndwiadoao  la  páf.  ttA. 
TcHom  'ti 


'  A 'éáVe'  tiétn^b  el  "caidrnHl  Infante  píirlió  de  Milán 
^fa  FTnftdií^s  y 'pásó  fa  Valh'lina  cbn  'm  oj^rcito  y  se  in- 
XürporÓ'  con  el  del  tínqne  de  Feria,  ya  dél  cnnde^de  'Cer- 
velloD;' perb  és  bien  dibjarle 'aqilí  y'vblVér  )á 'Gédf'iiiáilia, 
'4tie  AChi  ltínoiá  '^I      de  fidrijgírlár.^i^  (Ídr''neitlei4:e  dél 

Febrero  de  1634,  como  se  ha  diclio,  un  mes  y  quince 
días  do.tpues  del  diiqur»  de  Feria,  qiie^arece  'qüe' Te  lla- 
mó á  cuentas  delante  dQ  Dios.  Salió  á  campaña.  Habiendo 
"primero  ^^fft'fyueáro"pá6es 'Al  Hti^iie 'd^ 'Sájenla  y  iiiai^ués 
Brandeiiibarg ;  MéStórés  arAHttá  'del  Yirf))éHo;y  6l  ae- 
'¿óndo'  dañMo  á¿\  i^'deffSi^cIft^iiAierto ,  y  á  lós'  demás 
alíádós  y  conrdtférádos'dfeFlmpjerfo  ,  y'BO  ajüktándose  en 
los  [iíictós  Ira ló  de  formar  ejército,  pat*a  lo  cfial  dió  fos 
cargos  siguientes:  el  de  teniente  general  al  conde  Matías 
Calara,  maestre  de  cánípo;  gérié ra lés  ¿1  conde  Aldrfn^hér 
y  al  düqüe  OcláVío  Piccolomini¿'aI  Ooioír^o,  {¡«néral  de'lB 
¿ábdlIerfa/Y  aí  cotldr MárrSdás  .'áoVés  geiiérárde'%me- 
mia,  y  á  quien  'á  'j)eí*siiasión  del^  Eriipérador  le  hicieron 
tomar  las  armas,  él  de' teniente  ¿^eneVMísihfio^ 'dé  Vos  ejér- 
citos' imperiales.  A  este  con  doce  mil  hombres  enviaron  á 
la  ^róvintia'de'Moraviá  {iára  d6feríder*á ;  la"Síte8Ía  y  Hü&l- 
gría;  quedando  e\  Golld^d^éa  Bbttbmia  ooáint  eT  dé  Sa« 
joma.  El  AlÜriii^her"cbD'ia  liga  AMÍ6a  ^hó'ftida 
Rátisbona,  poseida'de?  «db^igo ,  qde  juntos  ios  ^ÓYtos 
de  potentados,  de''geDte,  con  dinero  de  Kspafia  '  W  hnfla- 
ban  coD  veinle  mil  hombres;  mientras  este  llevaba  ór->' 
den  de  ir  por  la  parte  siniestra .  de  dicha  Rátisbona  ,  la 
fif agestad  del  rey  de  Haogría  con  otro  ejército  de  treinta 


(1|  Don  loan  Oarfelloo. 
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,pui  bc^mbres ,  en  el  que  iba  la  flor  de  la  caballería  ale- 
mana,,  án^ría  pbr'la  diestra  del  mesino  río  Danubio  qfoe 
m  moros  baña ,  sirviéndole  de  cava  ó  fosO.  Mtóse  el 
ejército  en  la  ciudad  de  Plisen ,  y  fbé  pagado  con  parte  - 

del  dinero  confiscado  al  rebelde  YallesLain  y  parte  de  las 
ventas  cesáreas,  con  que  los  contentó."  * 
'    No  se  descuidaba  el  duque  de  Yaymar,  capitán  ge-  ' 
neral  del  ejército  doeoo  én  lagar  del  muerto  i^,  poea 
jontándoaé  con  el  generinl  Hbrn  (1)  hizo  un  cuerpo  de 
veinte  y  cuatro  mil  hombres  y  los  dos  sitiaron  lá  dodafd 
de  Ladsuch  para  divertir  al  Rey.  Hallábase  el  Aldriu-  . 
gher  á  un  tiro  de  cafior»  con  gran  parte  de  la  caballería  . 
cesárea  y  la  del  elector  duque  de  Baviera,  á  cuya  vista 
«tornó  el  enemigo  la  plaza  haciendo  grande  destrozo  y 
crueldades»  en  sus  moradores*  Queriendo  el  Aldríngher  . 
I  remedifir  este  tan  notable  daño  le  hicieron  rétirar  con 
mayor  suyo ,  y  pasando  el  rio '  Isa  ra  foé  herido  dé  un 
mosquetazo  y  muerto.  Era  el  Aldi mgher  (2)  de  onliuario 
nacimiento,  de  gran  valor  y  resoluciones  premeditadas, 
obediente  á  sus  mayores,  sin  mudarle  de  condioion  los 
jgrand^  oficios  que  reunió  al  de  pendolario  que  primevo 
tenia.  SI  no.  moría  én  aquella  ocasión,  caia  infeiltblemente 
de  la  gracia  imperial ,  pues  aunque  no  fué  tenido  por 
sospechoso  de  fallar  á  la  fe  de  su  señor,  era  tejedor ,  tra- 
mador y  urdidor  de  industriosas  marañas.  Fué  llevado  á 
fiavicra  al  monasterio  de  Briel  á  S15  de  Julio  de  1634. 
Este  (3)  pasó  de  Italia  gr^n  suma  de  oro  del  saco  de  Man- 


'  "*   •         ...   i.  «  1.  li  / 

(1)  El  conde  GastoToatBom. 

(8)   El  nombre  de  este  general  se  halla  escrito  de  distinta^  maneras 

por  nuostro  autor,  unas  veces  Alderingher,  otros  Aldringuei ,  y. alguna 
que  uU  a  AldriogueQ,  aegUQ  la  pronuuciaciou  de  m  Uempo.  Llamóse 
Allnngher.  *  ' 

(3)  Asi  en  el  original:  pudiéndose  inferir  croe  después  de  «estet 
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tua.  El  resto  del  ejercito  caminó,  como  tenia  órden,  á  la 
8iiiie9Ut^del  poderosísipio  Danubio,  y  el  Rey  (de  Hungría) 
«OH  eUoyo  á  la  die^lra;  y  poeslo  el  ñiiio  y  eoderezada  la 
.  arttilerfa  sebatió'coD  labilidad  de  Raiísbona  tanta  furia  que 
'  le  dispararon  en  breve  tiempo  cinco  mil  t)aiasde  cañones 
de  batir  y  le  cinujaioa  UonUo  dos  íiiil  ^lauadas  de  fuego, 
la  mayor  pai  te  de  á  ciento  y  cincuenta  libras.  Después 
•de  hechas  por  ellos  ma$  de  gutatrocienlas  surtidas  (1)  y 
omerto  ;Ocbo  mil  imperiales,  y  de  haber  sosienido  siete 
aenltOB  generales  de  tan  poderoso  ejército,  los  de  Ratis-  . 
booa  se  riodiéron  con  pactos  muy  ventajosos  al.  I  de 
Agosto  de  1634.  A  este  mesrao  tiempo  el  príncipe  Fran- 
. cisco  de  Médicis,  hermano  del  Gran  Duque,  venido  con 
socorro  de  dos  aiii  hombres  ps)ra  esta  ocasión,  murió 
acabada  esta  empresa  con  sospechas  de  pestilencia. 

'  Caminaba  por  el  mesmo  tiempo  nuestro  Cardenal 
Inftmte-  de  España  cob;  ejército  de'  siete  mil  faom* 
bres  de  infantería  y  quinientos  caballos  pasando  al  Ti- 
rol,  adonde  fué  reribidt)  (iel  primogénito  del  archiduque 
Leopoldo  con  grandtza  magesluosa,  y  de  allí  enderezó  su 
cammo al  Imperio.  £L  Rey,  que  no  dormia,  con  la  leche 
60  los  lábios  de  la  toma  de  Ratísbona,  sitió  con  tanta 
•  presteza  á  Donaverda  ^  que  antes  que  sus  dudadanos 
•se  «catasen  (2)  la  tomó,  y  al  punto  pasó  á  la  ciudad  de 
Norlinga  (3j,  que  las  dos  esléo  en  los  coiihaes  de  Ba- 
viera  y  Suecia,  dejando  dos  leguas  á  una  mano  ú  Norlin- 
ga. £1  duque  de  Baviera  envió  su  gente  á  los  20  de 
Agosto  á  Franconia,  á  la  ciudad  de  Spach,  aun^jue  no  le 
sucedió  como  deseaba  por  hallana  avisado  sos  babitaiites, 

'  -   ■ 

(1)  Salidas. 

^  lo  mianic»  «qiw  m  apefpibtoion*  ó  c99  pusieron  sn  dsfénsa.» 
(8)  NordliognaD,  oiodad  imperial  de  Suafia  dSiievia,  oomo  decian 
naealros  eaoritorti  de  eatoa  tiempos. 
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y  «sí  determinó  de  sitiar  á  la  dicha  oiodad  de  Norlinga, 

'   volviendo  atrás  las  dos  leguas  que  la  hal)in  dejado  á  una 
mano.  Es  esta  ciudad  de  las  francas  del  lm|H  rio,  noble  y 
antiquísima  por  ser  fundada  de  Vespasiano  emperador. 
Aidelaaléndose  ios  enemigos  con  algunas  escaramótas,  to- 
maron on  collado  á  vista  de  Norlinga  con  un  bosque .m«y 
cómodo,  del  Cnal  pasaban  fácilmente  al  comercio  de  loa 
sitiados;  por  lo  que  el  Rey  envió  muchos  correos  a! 
Cafdenal  infante,  advirti(^nflole  se  diese  prisa  porque  se 
avicioaba      muy  de  próximo  el  combatir  con  el  ejército 
de  Saecia,  aegiin  veía  la  disposición,  pues  bailándose 
ceñido  de  enemi(^  tenia  necesidad'  de  numerosos  ejér- ' 
cilos.  Tamláeb  Yaymar  envió  á  solicitar  al  conde  Otón 
del  Rin  {t)  y  al  general  Gratz,  rebeldes  del  Imperio.  El 
Hüi  n,  introducido  el  socorro  de  dosnenlos  cincuenta  in- 
fantes mosqueteros  con  grande  industria,  dió  buenas  es~  ' 
peran^  al  gobernador,  el  cual  y  la  gente  se  quejaban  de 
grav^  necesidades  y  dadas  las  órdenes  y  aocorridos  los  si^ 
tiados,  loe  ejércitos  protestantes  se  pusieron  á  la  retirada 
hácia  Popfinga,  aunque  fueron  escollados  de  nuestros croa-- 
los  y  alemanes;  y  el  día  sisíuiente  se  acercaron  los  nuestros, 
instigándoles  á  la  batalla  que  no  aceptaron.  Llegaron  de 
socorro  á  los  protestan  tes  dos  tercios  conducidos  del  Lie- 
vestain  y  de  Rozan  y  dos  de  caballería  GíaváleschI ,  y  otro 
de  infantería ,  y  después  de  ta  gente  de!  6raiz  y  del  mar- 
qués de  Dnrlacb,  y  el  Goaldestain,  sargento  mayor  del  coude 


[1}   Quiso  dechr  con  este  italianisino  « que  se  acercaba  el  di¿  del 

(Q  Atht  coadis  4el  Bm,  ,<Í6eia  aqof  naestro  autor;  pero  m  ha  * 
corregido  conforrae  está.  tT  sin  aguardar  (dioeOJiver,  pig.  M)  al' 
coode  Otón  del  Rin,  que  Ies  iba  de  aooorro  con  cuatro  mil  infeotes  y 
dtts  mil  cibatlos,  y  no  estaba  lejos  un  dia  de  raaroha^aa  empoñaron'fu 
el  ataque.*  Este  Otón  del  Ría»  camo  le  Uima  Olivar,  ara  el  rlilD«gráVt 
6  Bhin-frw^  Loís-Otbon. 


(Hoo  L^doyico,  ooií  cuatro  compañías  de  á  calbalió.  Bl 
Graiz  di^ua^ió  la  liatalla  al  Yaymar  hasta  iéder  mayóos 
faerzas;  pero  determinado  el  Vaymar/ rabioso' de 'venjo^r 

su  muerto  rey ,  se  ordenó  el  ejército  para  dar  la  batalla: 
Llegó  el  Cardenal  tan  á  tíerupo  que  pnrece  f}ue  Dios  le 
trujo,  y  porque  la  guerra  me  da  prisa  dejo  las  ceremonias 
que  pasaron  entre  los  primos  Rey  é  Infante,  los  iticfpro- 
oos  abrazos ,  caricias  y  cortesías,  qiíe  siendo  nebesarió 
jagar  de  las  espadas,  rueron  brevés;  ^  luego  se  trató  de 
formar  el  campo.  Envióse  al  príncipe  Aldhittandino ,  gran 
pnor  de  Roma,  del  hábito  de  San  Ju.ui ,  qué  fue?é  á  re- 
sistir al  Gratz  que  venia  á  embestir  con  cuálro  regimien- 
tos, si  bien  tenia  menos  gente;  él  protestó,  pero  no  obé« 
tanto  filó  y  embistió  con  tanto  coraje  qae  ya' estábil  para 
hoír  el  enemigo,  caando  el  ¿ratz ,  gran  soldadó,  répren- 
díéndo  á  los  sayos  sé  puso' delante  de  ellos  y  de  nn  golpe 
de  pistola  mató  al  valeroso  y  mal  afortunado  príncipe' 
Aldrübandmo,  desanimando  con  esto  su  gente  y  retirán- 
dose aunque  con  muej^te  de  muchos  sueceses  (i)  y  entre 
ellos  el,  teniente  .general  Oner.  Quedaron  heridos  el  te* 
Diente  general  Hofchirgaen  y  el  coronel  Padebdorf ,  y  dé 
loa  nuestros  el  coronel  Temeta,  áilVió  Píccbiomfnf,  él 
marqués  de  San  Martin  ,  boreoñon  ,  y  otros  oficiales  or- 
di[Kirios.  Haliian  tomado  ios  españoles  un  bosque  y  qué- 
nondo  Vaymar  echarlos  de  allí,  los  nuestros'  resistieron 
con  tanto  valor  qne  murieron  la  mayor  parte  de  .los  ^uei 
dieron  el  asalto ;  y  enviando  el  enemigo  mayor  oúmero  se 
mudaron  antes  de  llegar  á  tal  puesto,  que  se  defendieran 
valerosamente  con  mucho  daño  del  enemigo:  pareció  este 
combate  mas  batalla  que  escaramuza.  El  Gratz  hizo  retí- 


(1 )  Lo  mismo  que  csaecos,!  segan  ya  se  adTirlló  en  la  página  362 , 
níola. 


rar  e!  querpo  de  AldrobandtDo,  que  macho, li^  ^^b^^^  ^ 

cuando  él  era  üel  al  Emperador,  siendo^  él  mesmo  qi^ien 
le  dió  la  muerte:  son  lanres  de  guerra  donde  no  ha^ 
aii)igo  para^  ami^o.  Los  espcuñoles  fueron  reíor;^a(^os  de 
ciiatro  re^ímieolps  del  Príncipe  de  Sai^  Severo  (|)^  de  Dop 
Gt(8par  Garlo^G  pasco  (2)  y  del  ooode  Ju^q  Baut¡§t^  Panj^a-' 
rola,  y  dé  su  hijo,  que  el  padre  fii^  muerto,  y  el  hijo  hertqo. 
Aquella  noche  se  envió  al  duque  da  Nochera  á  recono;- 
cer  un  puesto  que  el  enemigo  quería  lomar  para  plaular 
uiva  balería  que  superaba  (3)  al  sitio  del  ejército;  y  mar-, 
chando  á  ocuparle  todo  el  tercio  de  Don  Martiu  Idíia» 
quez,  con  alguoos  gasta^lores  ^  empezaron  desde  laeeo 
i  construir  trey  meáiaa  lunasi  pero  Jiotes  del  día  mé 
tanto  el  ndmero  d^  sueces^s  que  á  la  cuo^bre  car^ó  que 
fué  necesario  retiracsq.  Habían  puesto  en  órden  nuestros 
ejércitos  el  Rey,  infante  y  Rlector,  y  el  enemigo  dejó 
aclarar  el  día  para  dar  la  bat^llf :  eslo  fué  á  lo^  6  de  Se- 
tiembre de  46^4.  Eippezóseavan^ndoel  Horncoi^sQ^eiptf 
|>ara  tomar  aquella  eminencia  dich^  ,  v  ll^fíii^cj  con  snsi 
tropas  tomó  con  gran  diligencia  la  medía  nina  mas  per* 
fcccionada  y  ya  casi  h^'cha.  Aquella  nocJie  echando  de  ella 
á  los  tudescos  y  siguiendo  el  alcanre  su  ^abi^llería  so 
desvió  tai^tq  C|ue,  visto  por  el  tercio  de  español^  del 
Idia^uev  y  qlrp  de  italianos,  moviéndose  de  sos  puestos 
cop  grande  estfago  del  ^nemi^o,  tomaron  á  ^anar  la  npe- 
dia  luna  en  modo  taí,  que  aunque  el  Horn  llegó  con  sus 
batallones  no  pudo  mas-  recobrarla,  perdiendo  mucha  y 
muy  lucida  gente,  y  mostrando  con  experiencia  este  va- 
leroso tercio,  tan  prol^ado  en  Flancjes,  el  coraje  inven- 
cible de  España.  El  Vaymar  tenia  en  tanlo  su  diestra 


(ly  Así  en  el  original;  pero  <|Qí|i  baya     laeras  Sao  ^eyarlno. 
(S)  Dice  «Carlogaeaoo.»  ' 
Í$  OomioalM. 


m 

puesta  en  el  llano  eatre  Norlioga  y  ^1  bosque,  y  atacó  la 
batalla  por  la  parte  que  estaba  el  duque  de  I^rena ,  nues- 
tro confederado,  sostenido  del  Piecolomiui  y  del  UberV  (I ), 
'oomoel  Vaymar  lo  era  del  Gratz  ;  y  porque  llegaron  de 
socorro  el  marqués  de  Le^anés  (2)  y  el  Galasa,  ambos  ge- 
nerales, fué  mas  duro  y  pertinaz  el  conflicto.  Kn  esta 
parte  tuvo  comodidad  el  Vaymar  de  hartarse  de  comba- 
ür.  Viendo  flaco  al  florn  le  envió  un  escuadrón  con  el 
conde  de  la  Torre,  quia  perdiendo  el  camino  y  encon- 
traiido  con  los  tercios  de  Panígarola  y  del  Guaseo  que  le 
embistieron,  fué  menester  que  le  socorriese  aqnel  mismo 
á  quien  iba  de  socorrer,  esUiulo  dos  veces  en  peligro  de 
muerte;  y  aunque  doblaron  ios  socorros  de  manera  que 
parecía  ser  allí  la  fuerza  de  la  batalla ,  los  nuestros  gana- 
ron el  bosque  dejando  separados  al  Vaymar  y  al  Hom, 
volviéndose  el  conde*  de  la  Torre  con  tan  pocos,  que  em- 
pezaron á  dudar  el  éxito  de  la  batalla  y  temer  la  pérdida 
de  la  victoria,  muriendo  la  mayor  parte  de  los  que  con  él 
fueron.  A  todo  esto  el  Rev  v  el  Infante  eslaljan  en  medio 
del  ejército  gozando  de  la  vista  de  las  tropas  y  viendo  con 
cuanto  valor  se  señalaban  todos,  haciendo  frente  á  los 
mas  nombrados  escuadrones  de  la  liga  enemiga ,  sin  esti* 
'  mar  el  peligro,  incitando  su  gente  y  animándola  con  vo- 
ces y  exhortaciones  amorosas  que  les  arrancaba  la  vista 
déla  primera  bat.ill;i  en  que  entraron,  dii^na  de  tales 
príncipes.  Los  capitanes  se  esforzaban  á  ser  vistos  de 
talea  presencias  reales  y  notadas  sua  acciones,  que  si  bien 
el  rey  de  Hungría  se'  habia  bailado  en  nn  sitio,  otra  cosa 
ea  una  batalla,  y  tal  como  esta.  Estaban  casi  juntos  el 


lo  Llamábase  Boa  Diogo  Felipe  de  Guzaian  Mexia,  grande  de  EsfM- 
ña,  comendador  mayor  de  Uoo  y  á  la  sama  comandante  general  da 
la  artillarte.  , 

(t)  Bleondtlainds  Vartó  WarOi,  asnaral  bávaro. 
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Rey  y  el  IníSitite  y  en  los  Ing^m  'hmui  ptAfgrom/obieiM 
▼ando  las  necesidades  de*  sooorroe  y  eniHéndolos  eon 

presteza  iocreible.  Notóse  y  ano  admiróse  en  d  Cardenal 
Infante  el  valor  extraño  con  qne  gobernaba,  pnes  qne  en 
sus  acertadas  disposiciones  parecía  hacer  muchos  años 
qae  gobernaba  ejércitos:  tan  á  tiempo  aooorria  y  Hianda-» 
ba  !o  necesario. 

Marieron  á  sn  lado  machos  enemigos,  siendo  tan  rmo^ 
el  combate  ^oe  llegaron  á'  probar  altanos  los  tíos  de  sos- 
espadas.  Fué  muerto  junto  al  Bey  mismo  el  coronel  Lo- 
renzo Ayaza  de  iin  cañonazo,  combatiendo  valerosamente 
á  los  ojos  de  los  dos  príncipes  mayores  de  Europa,  y  ma«*' 
riendo  dichosamente,  si  hay  moerte  dichosa.  La  calMlle»: 
ría  der  Vaymar  empezó  á  ablandar  constrefiida  da  los 
españoles  é  italianos  qne  con  eicti^a^  valor  resistían  á  so 
furia,  hasta  que,  seguida  de  los  austriacos  y  bávaros,  se 
retiró  detrás  del  monte  á  Reinberg  con  gran  espaviento.  • 
Lo  mismo  hizo  la  del  general  Horn  que,  aunque  por  su 
parte  peleaba  valerosamente,  fnó  necesitado  de  enviaré 
decir  al  Vaymar  qoe  era  ya  tiempo  de  retiraras  y  ceder 
á1a  fortuna,  estandó  yá  so  pnesto  bañado  de  su  propia 
sangre;  y  aunque  el  Vaymar  le  exhortó  á  que  esperase, 
fué  necesario  que  él  nSismo  |e  enviase  después  á  decir, 
qoe  se  retirase  presto  en  tanto  sostenía  él  la  batalla.  Fin«< 
giendo»  pues,  querer  embestir  el  Horn,  y  en  tanto  qae  los 
españolee  embestían  oon  la  vanguardia  y  la  .deshacmn,  dl> 
con  grande  in<Ínstria  retMia  arlSUerfá  adonde  oslaba  la ' 
demás  caballería  ya  huida  en  Reinberg;  y  después  el 
Vaymar,  viendo  el  destrozo  que  hacían  los  austriacos  en 
su  ejército  se  retiró,  quedando  el  Gratz  al  reparo  del 
ímpetu  nuestro ,  que  ñié  tal ,  qne  á  rienda  suelta  hoyen* 
do  llegaron  adonde  el  general  Horn  estaba  rebadencb  an. 
gente  y  poniéndola  en  drden;  pero  llegnndo  estes-  ooa 
tanta  faiia,  se  desbai^iaron  unos  con  olins  «in  poderse'* 


mas  rehacer.  Aquí  dió  el  ejército  de  los  protost^otos  en, 

volvÍMa-  polkM  4  k;  fuim-  dor  e^^  gran  cjércjío,  Qaedó 

corlada  la  reta^ardia  del  lioro,  y  itiea  oc^iv.  lulcnló 
unirse  al  resto  del  ejércilo  do  lo  pudo  verificar,  (jue- 
dáüdose:  ooaíiMK^  y  bec^o  di»  jj^riqol  al  ve^  ^oia  4.(.!3ven- 
tlll»y>p«rd|dalfajvHlMrMl,yaf^.,i^^      asajtado  d§ 

itti  mmitm  «te  Mmo»  fuer  ^ml^  m  iw^i^  d.nqae 

Bmivdo  ddtVaymar  m>  wlvO^  pQf^  ,^4gj¡Ut9.  <^9lbalterí^ 
rienda  saelta<  el  Qraiz  fué  pr^  de  ua  oepilan  croato,  á 
quien  promciió  treinta  im\  ducados  si     dab^  libertad;. 
pMK)  en     fué  llevado  al  eleaoi  dux^uü  de  gaviera ,  y  d^. 
allí  enviado  al  ^éiQ,.  rei^ii^yéodole  después  de 

ráttadoidíBl  diK|iiA4eiri4pb0ra  |;4f  P<Uos  prlocip^. Italia* 
non  9^  éUtfHQ»  ¥Í8lp46l  Rey  ei^8^f:9iypw|úé  por  él  envi^()o 
á  Yiena  ai  Emperador  á  petieion  del  cende  Slich,  su  ma- 
yor eoemigo,  como  rebelde  del  Imperio.  Fué  csla  victuriu 
senaladi^io^ ,  y  si  bien  el  número  de  los  austriaco.s  y 
bávaros  fué  mayor,  la  glurii^  49^cofl;^u^,fy)nsenMmienVo  se 
alfiboyé  alflHitfd0Mi)  lp|íi0líe,.oQii,p9r^Qic  ^\  misiQQ  Bejf 
y'damai  oaboa .  por  grao.  taJot  -que  ei^  lodos  «qi|f$I|M 
oacQBiiitQi  i»09tniropv  los  españoles  ,  en  particul^c  en  e| 
último,  desbaratando  Ja  caballería,  y  ganando  y  dafen— 
diendo  en  el  principio  aquel  put^to,  que  fué  la  importan- 
cía  de  ia  vicU>ria¡  porque  si  el,e»ei^igo  le  iQffi^^»  tiraba 
siiiac«íltofíiiiá/Di^iJ(m.4e  puestra.  Mi,  fiufl9>  ^  K^y 
nandé.qa»  .a^^oelidmie  é,  tipi(NWÍQ^  )9  yioto^a  por  ¿ 
teftmta  eardenal  ;  incktsos  «n  eaia  gente  el  príncipe 
Maihías  do  Mediois,  el  príncipe  d'Este,  ql  d(?  Módena,  el 
duque  de  Nociiara  y  otros,  Lo[^ároo^e  setenta  cañones, 
cinto'y  Ueiite^iaodQrafii  y  oonra^  y       ^\  ba^jQ  y 


Oigitízed  by 


ronde  sei*  mil,  fla^fpnámmro^fwi&ííKí^^ 
.  eHos  cíeu^caboft;  cbmo  «onvooroneM/^temotat^ lantjeÉtai» 
mayorto'  y  callos  prínefpales  qtte  qfMmm  vivorf,  'd««léih 
editle^Teiaie  y  odio  se  ehVkirdii  ávVieiia  á^  li  flraenéí»! 

del  Eíoperador,  y  los  demás  tocaroD  á  los  españoles  por • 
baberlos  olí  os  liecho  prisioaeros,^  reparUéadolos  úow  loa) 
italianos  y  bá varos  y  loreiveaes^'  <  .     -  ' 

Veocidfl  eatt  .seialaito  y  8iedboralilei<ii|clmii^l  4^^* 
dio  éodoiMS  MF  oamiini  héda'  Norlía|ga,i:^.mrlugl^ 
como  ellos  dicen,  la  caal ,  perdidas  las  esperaiizas  de  sop- 
corro  ó  ayuda,  se  rindió,  üü  síq  temor  def  casliíio  á  la 
clemencia  del  Rey,  el  cual  usando  de  ella  los  perdonó 
toroáadolos  en  ia  fe  y  gracia  del  Emperador  su  padre. 
La  g^aroieioii  de  Stieeia  salid  eov  áir  be^jé  Klri«^  loó 
concedida  á  los  vecinos  salvaguarda  y  otráM  cóHlllMiónétf ' 
mayores  en  sii  fayor.  .sfechlas  solemnes  ííestas ,  dignas  de 
tan  celebérrima  victoria,  se  dividió  el  ejóri  jto;  el  Rey  con^ 
la  mayor  parte  pasó  al  ducado  deViténberg;  el  dnqnede' 
Lorena,  que  se  portó  valerosamente  .coatra  la  facción,  se 
partió  con  algunos  italianos  á  la  ÁlaMÍa;<el  dnqoe»  eleaiísa. 
deí  BttVi«^d;á  ftáttíoék  j  pMb  de  sítflréfiSfrartnsiíloiroo  dé ' 
Á|;a8ta  ;  el  Infante  cardenal  p^só  con  sn  gente  á'  t'^tídes/' 
y  los  qae  esperaban  la  ruina  de  la  casa  de  Austria  vieron 
á  so  despecho  vencido  el  tan  célebre  Wembrot  del  ejército 
y  de  la  soberanía  suéceáar  tomadas  las  inexpugnables  plázás' 
de  Ratisbopa ,  Don^bert  y  Nordlinguen ;  K>^.)^  feli<^  d 
oniea  éB|iera  el  íDii|ieii^  ||loriose  de  ta  bmúm^naMtApttf»* 
dré!  gtnsa  ed  táfiibdé  tus  ^lofid^áé  victiyirifl^;  f  itf/Id^^ 
fante,  imtta(Íór  ¿é  id  ín vencí t^e  bisabuelo  Óáríqs  quinto/ 
ponte  gloriosa  i  f)i  ()riii  de  l¿iurel#*fl ,  presagio  de  mayores 
hazañas,  lu  tanto  que     estrO|)eado  en  ta  servicio  me 
r(5,|íirpá.líi,f€ligipn.í1^^^  " 

a)  8oB  vsrias  iM  rdMiaoss  imMii^  qttS  M  tMt  tOOik  HMIft 


Uft 

Entre  taoto  sucedían  eslas  cosas  en  Alemania  vo  acá- 
día  á  diversos  fiODvealos  y  raiigiaoe»»  dejando  las  cosas 
del  mondo ,  oooM  ya  dije,  y  enlre  todas  elogí  la  del  bea- 
to loa»  de  INoi ,  propia  ^  aoldados ,  par  la  necesidad 
qoB  hay  ao  ella  de  hoaibres  de  valor  y  fuersa,  y  en  fiar- 
tieular  de  buen  estómago;  y  acudiendo  allí  dos  meaes  con 
mis  criatioa^  ejercité  aquella  caridad,  no  sabiendo  aque- 
)lo6  8i  tenerme  por  cuerdo  ó  por  loco,  pues  para  disi- 
i^alar  do  lBltalM.á  las  paseos  y  coavenacioiies  de  mozoa^ 


homm  visto,  así  italianas  como  españolas,  entre  las  coaltt  eitaremof 
como  ran?;  rnrioMs    in^porlantes  la«  sigateiites: 

8an[fripnta  hataiia  de  Sorlin^uén  y  rompintteiUu  del  ejercito  de  íiu*- 
loüu  de  ()rm  (Hora)  y  Cralz  (Giali),  por  el  Católico  y  Qsúreo,  en  ^  de 
Setiembre  (Ueste  año  4^  163i.  Madrid,  por  Pedro  Coello,  1634,  fól. 

Verdádtn  nrfoeftm  de  fo  WetoHci  fu»  tuvieron  iMidf  rey  de  lím* 
Sffoy  #1  ftnmiiiÉM  aiflMlit  <MSNUÍ,'«mlv«  d  ifMtit  M  reft  de  Sm* 
M  el  mee  de  Selitintbn  dé,$^.q$Q  da  1^4^  SBTÍlItt  pof 
Andrés  Grande,  1634,  fól.  ' 

Segunda  relación  de  la  tangrienta  batnHa  de  Sorltuguen  y  rompi' 
miento  del  ej irrito  de  (Huftmn  de  Orn,«  (floru),  Veimar  y  Gratz\  prtr  e.l 
CatAlko  y  (JesárfQM  e»  4»  de  ^iemliTp^de  ^63^*. Sevilla,  ^odr^  Qiui- 
dc,  1634,  fól. 

S^unda  carta  de  la  victoria  que  Ka  tenido  el  serenisimo  infante  Car* 
dmed  f  «i  wnpeMáur  dt  ilfemanto,  y  deUtemif^imita gmra  y  fetít  tilt- 
ttrfo  qtte  mros  iimiS-90Mm  imHrm  0PM«^>  m  h  mdl  Im  mttarm 
'  mm-d»  tmato  mÜ  Aom6r<f »  «t»  loi)  h/gtiím^  esUfdSode  ICS4.  Valiadolid, 

ppr  la  riiida  de  Córdoba,  fól. 

Breve  relatione  deüa  gran  vittoria  ottenutá dátla  Maestá  del  ri  cf  Un* 
garia  et  dal  fferenissirm  Cardenal  tibante  di  Spagna.  Sella  primi  giorni 
deW  arrivo  de  Sua  AUezsa  neila  Suevia  coníro  le  Principi  protestarüi  é 
tuexesi  uniti  á  danno  dd  Sacro.  Iny^erio.  Roma,  appresso  Fraocesoo  Ca- 
TaUi,  1634,  '      '    *   ,    "  ' 

ñdidSm$  dáU  lüklitm  progretd  dOP  Jmá4i  S,  IT.  dMMM  «  di 
Prifi^pi  OMioi,  Sotta  ü  Mamwdo  dd  Samiiuim  9é.i  VnghtHa, 
dopo  la  battaglia  di  ÑordUnguen»  Pof Kifa  dd  eigmr  eópilano  EmUio  deUa 
flirre  Asotano,  capitano  del  rignar  tenetUe  genetéi eonté  Ccdasso,  sj>edi» 
lB^S^4íaest4i  Regia  4al  campo  sotío.  NentíalLf  MMtdá  ÚHoAra.lSSL 
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.  Apretábanttie  él  Cardenal  de  Borja  y  el  embajador  mar- 
qoás  de  GaMel  Rodrigo  (i)  que  Aiei^é  aervir  al  Bey»  que 
me  ímmñ  dar  pnestodeeenleámis  cargos;  pero  oo^aoBioa 

obraba  en  mí,  resolvime  á  pedir  eete  hábito,  y'en  tanto, 
finíiipndo  qne  quona  ir,  poniéndome  cada  dia  vestidos  y 
galas  diferentes,  y  cuando  tuve  sej^uro  mi  negocio  con- 
videodo  algaaos  amigos  á  oa  jardia  en  carrozas,  pasó 
por  ef  tioUveoto,  adonde  dije  qieria  oír  misa,  y  Uegaíido 
me  pase  de  rúdiHaa  délanie  el  aliar  «ayor,  aldoiide  iiii 
geaeral  agiiardaba  oOo  él  pTOcacador  general  y  aeereta- 
rio,  y  desliad. indome  p\  mismo  veslido  qu(j  llevaba  cuan- 
do Dios  me  inspiró,  pedí  el  hábito,  y  me  fué  dado  del 
mbmo  general  OOD  mucho  aplauso  y  másica  papal  y  con 
grande  espaviento  y  lágriaaAs  de  mis  amigda/qae  abaor- 
los  taeion  af  Cardenal  y  Bmbajador  .á  dar  esta  noeva, 
como  un  portento,  de  que  qoédd  adiAírada-  y  edificada 
toda  1a  nación  española.  Esto  fué.á  dos  de  Febrero  año 
mil  seiscientos  treinta  y  cinco.  ¡Oh  Magestad  de  Dios! 
qoe  en  este  dia  de  nuestra  Señora  de  la  Candeiiaria  me 
haya  snoedido  tanta  ventura ;  el  entrar  por  caiaacada  cte 
mi  general  lisnMaa,  prineipio  de  todas  aaia  bvanas  IMh 
lias;  el  darme  la  compañía  de  oaballos;  él  nombraroM  go- 
bernador de  la  provincia  ,  y  el  hacerme  religioso.  jOh  dia 
felice  para  mí  vida,  de  celebrar  mientras  viviere!  Por  dar 
satisfeocion  á  los  cariosos,  digo  que  escogí  esta  religión 
por  np  obfigaráie  á  ser  saéerdirte  y  eopisag^r  al  Señor 
de  cieios  y  tierra'con  manos  tan  asquerosas»  aboniiniri)léa^ 
homicidas  y  cubiertas  de  sangre  bástalos  oodoa,  qoe  bien 
'  es  razón  purguen  sus  delitos  y  abominadonés  por  asedio 
de  estos  penitentes  ejercicios  de  servir  los  pobres  as- 
qnerosos,  trabió<^  ^  ^^<^^^^>  limpiándoles  los  ser- 

I   !  ■•    :  j'':      •   '  *       I     '  * 
.  '  I        ■      jii     '     '■      ■  :        .  ' 

(i)  HijQddDoaChristóbaidoMoara,  ál'asasífSfádsMHjl^ft 


-victos ,  purgando  sus  lla^s ,  üiQf^iaodo  r8jti3,^^}i^undid9S, 
^««Ipui^dolod, 'abrazándolos  y  9i^fri^9^^  ,ms  joQ^rfeo- 

Ja»  t8at«eMÉie8,,qiiie  iMirlii0iY>o  .fiili9[¥^  pocas,  09010  la  de 

■acudir  Ui<J4^  el  Kinhajajador y  Cciultínal  y  niis  amigíjs  lodos 
'áífiqiHetaraie,  ¿i  lüen  cerrando  los  ujos  y.aufrjendo  uo 
igolpe^<€OfQú^l(d6icasaF.o|i  «i^r^ámi^hy^^,  ^f^/o^J^q^ 

tauk^kimtim^ifÁipmpómlo  y  tM^i,|(L  MMy»;  ToPISfe- 
•dao,  o6iiM>.iiiM)adblaDte  «e)itfttr4^  - .  < 

'  '  Por  acabar ,  pues  ^  cod'  las  cosü^  .delf^glo  nfdipó  io  su- 
lOedidO'  iGeruiaoia  ,  jjijes,,QO  j^Siihieii  interfi^larme  mas 
-oiMi>eila8j  Volvieado  6h  Key  cqa  iB^aUdas  v  iplpj:i^s^  á,  Yi9- 
aa,  «opiedeliEApondi^r  y  cab<fza,.del  AiCisirja„;;€;Q9á^^y 
iéiitoiDaaéoiaqiie&iM|ilQ>$^r»  f)oi||fid^<^/^b^^^^ 
«Mv-de  la  Í6"7  dafiniaoriidQja,  Ig^mt^*  l&er^ma^p.  seg^p- ' 
do,  su'pi^dre,  jDurió<  baMáqdose  el  Rey  con  ejército  en 
pié.  Después  de  colocado  y  honrado    cuerpo  de  áu  saolo 

padre ,  «e  oeronó  por.emperadprr  l)ap)^A^9^tJI?j^4if^ 
ioreerOiOon  las  i  sólitas  ceremonias  en  A<mÍ8Sran »  desp>q{|^ 

haber  «raoilnáa  .kai  grado*,  an  .Gp|a«a  7  Tn^Yieris,  con 
»qtae^d9caBM0i.fiii<4i8a Juatoría-  ¡Dips.Ji^nPKoipete.y  ,16  dé 
Jos  iprogreaosi  qse*  la  .cristiandad '  ha  qienester  i 

I'     Nuestro  Infante  Cardenal  caminó  á  Fl^ní|e§,c<>ninfímta 
victoria,  basta  que  después  nos  viDoJa  idfit§(|iphada  nueva 
4b  suiiafelioe-y  lempimiia*aaMriei(eA,tdD  pierna  edad,  eo 
:iaii  floridea'  pmadpioa^iqBe  d^ósltepa  .4^.^i]|tOi,4i¥f\p8/ia 
';'Mirafc)tadaa'OQaitoaa.e8pera«Mi«.f.|a  JB|iH?^)cador^8Ígi:M^ 
-fl«B  ▼icioi^aB!=basia>  que  ajustadas  las  mt^rjas  volvió^á 
-so  casa.  {Dios,  copaervc  UsMpaces  que  en  aquellos  países 
darán  poco*  fruto  por  su  natural  volubilidad  1  En  este 
tiempo,  habiendo  dado  e)  carp:o  de  las  armas  del  Imperio 
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este  de  una  recia  calentura  rindió  el  tributo  á  la  mnerte, 
de  edad  de  setepti^y  do6i|iño«»iF«ó  iiate  César  invencible^  ' 
roaolato  en  las  determinaciones,  determinado  en  las  eje- 
CQciones,  magnánimo  en-et  ^emetér,  afortunado  en  el 

vencer,  sufrido  en  los  trabajos,  Alejandro  en  las  prospe- 
ti'dádes, 'liberal  (iOn  fieldades,  justiciero  con'  los  dtlin- 
caentes,'gátan  y  cot*tés'con  las  damas,  afable  en  las  con- 
Vérsaciones,  áírtfdo  oo¿o  tm  íráyb.  Pélé<Sí'sieñipre*#e4a 
péffSOfia'&iti  l^^stfr  ¿ingdn:  d^fio  persoñal  'ó'eokiofmh 
'Vén|kj(iío;'táii-1tiélHé;  -vale^'éiilvitto,  cf tír  tes  rfi»mis 
y^füei^os 'de  art¡llc*ría  no  le  pudieron  niatar,  y  así  le  aca- 
bó ei  tíeíi:i[»o  que  tftclo  lo  consume,' los  año^'cfue 'á  iodDS 
dóman,  y  una  calentara  que  á  nadie  perdona. 

'En  esté  tiempoí  em^ió' la  tebélton CatíiltíB»/  rokl 
aconáejtlUa;  cóbio  despíiés  la  dé  los  ^aguei^éngMMbs 
*<íe  sa  miáma  hDagi nación ;'1a8  'iMrafés^'bi^oribs,  pti^sMo 
trató  d'e^in/iis  quietudes  y  sosiego ,  dejo  á  mej0^e^•'y'»<ls 
'desocupadas  plumas,  qiir»  ahora  solo  me  ocupo,  medio  me- 
tido en  la  religión,  en  aprender  á  aatígrar  y  curar,  habien- 
do á&tes  repartido  entre  mis  amigos  mas  de  dos  n^il  esei* 
fdM  dé  veslidtis»  gálás,  plamáa('baiidiíé'y ^  rééáfmatacy^fbÑ  • 
qúemelidné  escHto  el  priñcip(o?'d^1*etiadéirno<ííl^ 
veo  que  esto  se  dice  dos  veces,  lo  digo  hasta  la  impre- 
sión (1):  que  sequilará."    •     '  ' 


I 

proponía  dar  mi  obra  á  U  estampa,  toqoB  no  Itogó  i  terifieir,  que 
sepaiBos. 
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PARTK  DÉaifASBXTA. 

.  Gorríin  loa  «qob  de.  I63{^*,  y  de  mí  edad  46,  caando 
después  de  tenias  dificollades  y  resoluciones  tomé  el  sa- 
grado hábito  de  mi  gran  padre  y  patriarca  el  beato  San 
Juan  d<3  Djos;  ¡grao  misericordia  de  la  divina  Mai^esiad, 
foer(e  i  aspiración  del  cielo  y  gran  dt^iberacioo  de  un 
hombre  tan  me&ido  en  el  mundo,  tan  enseñado  á  i)an* 
qpetee,  fiestas,  saraos,  oonTersadones  y  demás  cireoBa- 
tancias  qoe  estas  cosas  acarrean  consigo!  Fué  esto  el  día 
de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  á  los  S  de  Febrero; 
dióme  el  hábito  el  reverendo  beato  padre  fray  Nicolás 
Avagriale  (1),  á  la  sazón  general  de  la  órden,  con  su 
.. nesma  mano,  ayudándome,  como  padre  y  padrino,  el  muy 
reverendo  padre  fray  Angétioo  Bampolla  (S),  procurador 
general  de  la  órden  y  primer  definidor,  por  cuya  cansa 
^0  tomé  el  hábito,  y  á  quien  escogí  por  padre  y  padrino. 
Dijo  la  misa  el  muy  reverendo  padre  fray  Ambrosia  Ay- 
necio,  secretario  general  y  segundo  consejero ,  que  ya  el 
dicho  padre  xeyerendisimo  fray  Aogólico  es  dignísimo  gene- 
ral nuestro,  y  procurador  general  y  prímcñr  consejero,  digo 
el  padré  Ambrosio,  ambos  dignos  de  mayores  dignidades 
por  sns  excelentes  partes  -  Recibí  el  hábito,  y  acabadas 
las  ceremonias,  misa  y  comunión,  me  quedé  haciendo 
gracias  á  Niu  siro  Señor  de  haberme  sacado  de  un  piélago 
tan  profondo  de  desgraeiaa,  de  ocaaiones,  de  manos  de 


(1)  Mo  ta  distinsM  bien  si  dios  «ÍDetfT«iiianla  Av«s>'taIeB,  ó  Avas* 

(1)  81  orisloal  áU»  Itam,  y  hay  dafpoaa  an  claro,  como  ai  tí^ 
laae  una  sflaba  ó  dos;  pero  como  mas  abajo  se  le  Uaná  BampoOt, 
nolmnoa  vaoilado  «a  Uooar  al  boaoo  dei  manuii^ila 
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íiitieia,  pdtgrae,  f&eefgrimemmé,  -deii'flos*^  tmores,  re- 
soluciones, eoemigos  y  perdición  de  hacienda,  alma  y 
caerpo;  y  entre  esla  alegría,  y  el  respirar,  codjo  quien 
sale  d6  uo  caos  á  la  iai  del  cielo,  sacando  el  aliento  entre 
muobos  mpim  expelidos  del  corazón,  me  nao  tanta 
ibondaiieift  de  lágrhnas  q«e  eo  menoe  lieiiipo  del  reférido 
bBoó  ao  tolo  k  eara  ^  barba,  pero  tambicii  el  bábíla  5 
suelo,  de  manera  que  llegando  á  despedirse  de  mí  los 
caballeros  que  me  aconi peñaban  y  los  que  presentes  se 
hallaron,  jti  quitó  los  ojos  del  cielo,. oi  eUoe  se  pudieron 
despedir ,  porque  quedé  absorto  .de  verme  en  tan  nuevo 
estado  y  bébíto,  y  asi  bañados  en  lé^ímas  y  atónitos  d* 
mi  reaolocion  se  faeron  sie  poderme  babler.  Proseguí  mi 
fiovidado,  perseverando  en  mi  propósito,  favorecido  de 
lodos,  pero  en  particular  de  mí  padre  Rampolla,  cuyos 
ooosejos  y  favores  me  alentaban  oiucbo,  por  ser  él  natu- 
rakiente  afilióle,  -benigno  y  cortés  sobreña  tu  raímente,  con 
esyaa  viiioto  y  oirás  ionamerabtes  roba  los  ooraaoMa 
da  los  bombreB,  b  cual  añadido  á  sii  mncba  calidad* 
siendo  de  16  florido  de  PaJermo,  se  bace  «mar -de  las  pie-' 
dras.  (DIqs  le  de  la  purpúrea  ropa  que  merece!  Nü  dejé 
de  tener  mis  tentaciones  interiores  y  tribulaciones  exler* 
BitSy.  y  viéi|dome  priv^ad^o  de  amistades- y  pasatiempos 
galttt  y  eonvf  meíooés  oon  mucbacboe  novicios^  cuy^ip 
mimttbsea  son  mad  para  eaoeelaque  para  bombees  de  mi 
edod ,  pasé  mndios  desoonspelos;  pero  tuve  gramil  alivio  * 

.  en  mi  padre  Ambrosio,  con  quieu  me  coriíebíiba  nuu  has 
veces,  que  í^iempre  me  dejaba  cocsolado  y  aniujado  para 
resistir,  porque  en  saber  airaer  cacazoaes  pon  su  ^ciencia, 
afabilidad  y  benignidad  «s  üníoo.  ¡IHoe'Af»  g;nnrda  est«» 
dea, columnas  deMiiielifioÉ  pam  éjempb,  conservación  y» 
amplificación  de  ella!  Acabé  mi  noviciado,  y  tbmadbs  los 
votos,  no  tuve  contradicción  alguna,  tanto  mas  cuanto 
ios  referidos  pai^res  babiaroo  en  k  prosposicion  tan  en 
Tomo  xn.  17 
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mi  fimir/qtte  nadie  se  atievíeia  é  ctlifmwrttii  dí  Mm 

con  80  voto. 

Hice  mi  profesioa  á  los  18  de  Febrero,  ano  1636,  y 
de  mí  edad  41 ,  y  de  allí  á  pocos  días  se  hizo  ei  capítulo 
intet<medio  ó  provincial  de  la  religión,  acabado  el  ouai 
Alé  deiermínado  que  yo  aoe  tranaOriele  á  Cerdana  para  la 
ftiBdaoioD  de  noaatM  reKgioa  en  aquel  feiao.  Obedecí  ood 
gasto  á  mi  prelado,  y  partimos  tres,  reKgioeos  para  este 
efecto  á  Cerdeila  en  dos  barcas,  que  aunque  con  algún 
peligro,  llegamos  á  Drosey  (\),  y  de  allí  por  iierra  á  Caíler, 
oorie  de  ios  vireyes  y  ooosejo  ó  audieucia  Real.  Fui  oo« 
nocido  luego  del  aedor  vtrey  Don  Antonio  Jimenos  de 
Urrea  y  Banquea ,  nranyaéa  de  Almcmacid  y  conde  da 
Pavía ,  por  ctfrUis  (fae  eovid  el  señor  marqaéa  de  Caatel- 
rodrigo,  embajador  eu  UoiDa,  üíÍ\ ¡rtiéndole  quiea  yo  era, 
y  [jidit^ndole  me  apoyase  y  estimase  para  cualquiera  cosa 
de  guerra ,  como  tambieu  para  el  efecto  á  que  iba.  Viai-* 
Idne  dicho  señor,  y  olrecidaie  su  favor,  oomo  también  d 
seior  arzobispo  Don  Ambrosio  Machi ,  advertido  del  señor 
cardenal  Albornez .  que  en  mi  ftivor  le  escribió.  Tomóse 
la  posesión  á  los  10  de  Mayo,  del  mesmo  ano  íGiiG,  dada 
do  los  señores  juradós  con  la  ordinaria  solemnidad ,  y  re- 
duciósB  á  nuevo  estado  el  hospital,  así  como  una  larga 
Nmosna  que  yo  recibí,  saliendo  á  pedirla  por  las  calles» 
acompañado  de  algunos  caballeros  de  háÜto-  y  títulos, 
y  ayudando  la  Gindad,  no -solo  con  laa  rentas ,  pero 
aun  con  largas  limosnas,  aceptadas  de  Dios,  aunque  con 
título  de  que  se  (ial>an  por  raí  re^peio.  Fabricóse  el  hos- 
pital en  parte,  y  renovóse  lo  maltratado,  haciendo  gran 
cantidad  de  camas  de  hierro,  colchones,  sábanas,  fi«a8« 
das,  cortinaje,  ropas,  almohadas  y  ofieio^  nuevas»  para 


[li  No  está  claro,  y  puüde  iguatmeule  lMrs«  Héney. 
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lo  eral  yo  ful  á  NipoIeB,  y  de  alH  tnqe  creces,  Tases  de 

eommiioo  de  plata,  y  todos  los  adornos  para  los  altares, 
en  cuya  ocasión  el  seaor  cunde  de  Monterey  me  dió  una 
larga  limosna  de  cuatrocientas  cincuenta  piezas  de  estaño 
que  traje  á  dicho  hospital.  Goberné  aquella  casa  con  ti- 
telo  de  presidente,  per  no  tener  los  tres  años  de  pro- 
feso, que  son  neoesaríos  para  ser  prior;  hasta  que  en  el 
añb  4689  en  capítulo  general  me  fué  dada  la  voz,  y  fui  . 
elegido  canónicamente  prior  deSasser  (i),  fundación  mia, 
porque  con  la  presidencia  me  fué  dada  autoridad  de  /an- 
dar conventos,  y  vestir  y  profesar  novicios;  y  fué  en- 
Tíado  el  moy  reverendo  padre  fray  Gabriel  Giroo<k>  por 
comisario  general  del  réño  y  prior  de  dicho  hospital  de 
San  Antonio,  convento  nuestro,  persona  de  mocha  inte- 
gridad y  antigüedad,  y  que  ha  sido  pioviiicial  de  Sicilia, 
al  cual  dejando  en  posesión  ,  haljicndome  hecho  la  visita, 
yo  me  partí  á  mi  priorato  de  Sasser.  Pero  antes  que  pase 
adelante,  seré  bien  que  describa  aquí  lo  sucedido  en  Ca- 
ller,  en  ni  tiempo,  para  memoria  en  lo  futuro  y  ooticia 
de  muchos,  á  gloria  de  Oios  y  de  nuestra  santa  religión. 

INVASION  DEL  REINO  DE  GERDEÑA. 

Para  excusar  nuevo  trabajo  me  ha  parecido'  valerme 
de  una  relación  que  por  órden.de  sú  Excelencia  hice  para 
enviar  á  diversas  partes,  y  otra  que  hice  á  Su  Magestad 
Católica  de  las  necesidades  comunes  del  reino,  y  la  de  la 
fortificación  de  la  ciudad  de  Caller 

Gorrian  los  años  1631  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
Tador  cuando  la  novelera  inquietud  francesa  daba  presa- 


(1)   Llamada  por  ios  oaei^lros  Saur. 


i20 

tWílP  Qai^^p^  por  tas  Aneo^Mü  j  «onrerte  de 

|9  pr^léríM  prÍO|«Y«|n  f  ci<M  p«e«eim  estío  isliiruift  ate- 
^iprív^dqf  y  «íjs  Smm  (i)f  Por  le  que  oon  w  prnn 

désle  discwrso  y  celo,  propio  de  su  antigua  y  psclaror 

cida  saugre,  y  dcscu  iK;  la  ronser.vacion  de  este  reino, 
'  conoo  tan  iraporlanl^  4^n^re  io^  (Jo  6i|  MagesUid  (como  lo 
ai^ificai  é  ea  la  jfj^lfu^n  i|ye     )^  cnvia)  el  E:|cnio.  seóor 

'  ^  AKioe^^ir  y  coede  A»  Pev^  ]9kiii  ApteeieGi'- 

Qeoez  í)e  IkFW  y  Sprlqim,  vírey  y  csjHlpe  gmerel  es 
esta  sazen,  dió  principio  á  las  provisional  neoesaríes,  así 

ii^stilca  tjf'  munipioMttó  de  ciuerra  (de  que  la  quiela  paz  dfi 
tantos  aao9  IjC  tenia  fallo)  como  de  loa  necesarios  cqoí^St 
tib^  piara  raj^w  y  c^mervi^ipAa  .91^  oaso  qoe  suoe- 
dfefe., 

nq^T^  qiie  eetre  U  «e^te  aaenceiiiU  oorrw  y-  tal 
avisos  jqaede  Nápoles,  Génova  y  Fioiveocia.  Sicilia  y  Bsi>- 

cclóna  veniaíi  parece  que  |)iulÍL'ran  liabur  cesado,  por  uu 
haber  venida  |^  arpaada  cuaudo  mas  vivas  aquellas  eslabaa; 

pefo  af»ii9vÁi9Ídf^  (2)  didio  s^oor  )^  mteecÁop  ^el  enooMge, 
y  que  ana  podría  infestar  nuestras  costas  el  bivIerDO, 
siendo  sus  bajeles  gruesos,  determinó,  juntando  los  oon- 
•  sejos  de  las  dedades  referidas,  pedir  cantidad  de  pólvora 

y  demás  nuiniciones,  porque  nos  hallase  con  prevención 
jiara  la  resivSteocia  ,  orU^ando  ae  hflfeieciose  y  fortificase 
reino  adonde  fuese  neoe^ario;  perff  como  por  nuealroe 
pecados  está  u#  e^tiaqüyo  y  )os  cm»ím  de  él  ^  pebres* 

(1)    En  1636  la  eaoumlra  írancet>a  al  luaudo  de  üaurique  de  Loi  eua- 
Elbeu^  cpqde  de  Q^rcpu^t  infe$(¿      .9ast»s  da  C^ám,  y  ^po^ró 
d«  las  islas  de  Sania  Narsarila  y  San  Hoooralo,  vecinas  á  la  Provena, 
y  Himtiii  IdiB  de  IiW'itf »  i|d6  loe  mmtfw  Dcoiiibaii  deidft  al  efio 
.  enterior. 

•     (S)  Preoediendo,  antidpáodeeo. 
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y  tlMiiá  fonti  MDéMid  á»  üendir  á  MIMtkt  Mié  mm^ 

rus  famiHas,  no  ha  sido  posible  hacferto,  tíií  W(íótto  dé 
Sa  Mcigesiad,  á  quien  diversas  veces  $u  Exce>leiicia  lo 
ha  represeotado  coa  carias  y  relacíóaes,  (lerlicctíatiúéatel 
vm  m'ia  ^ue  pondré  stqvá. 

Ya  el  rí§9t  del  hiviemo  y  ftoría  de  fienM  ^de 
BMKlióa  días  tóftía  iittat«gaMe  el  iiiar  y  flo^á  loa  dviM 
de  eate  desigdio,  nos  daba  segUHdad  de  esM  veiltdÉr-Mtir 
repentina  y  acelerada,  coando  al  improviso  pareció  so-*- 
bre  el  puerto  de  Oristan,  é.  los  22  de  Febrero  de  1637  ía 
armada  fraacesa  con  sn  primera  escuadra  de  reinte  y  doé 
biialaa»  la  «Mjiar  péti»  de  elló  horéo*  los  «mies  kM^ 
doaado  aggafderob  la  retagnarM  ^né  él  díá  algttietitd 
Ue^ó,  hasta  el  námemén  todos  de  eaareftta  y  eiiM.  Hto 

magestiiosa  muestra  con  pom{)osas  velas  ,  arrojando  a! 
sacudidor  viento  en  pinladas  flámulas  diversos  colores 
bte  lises  de  Frac^cia  tantas  veces  despedazadas  de  las 
•íaa  M  laoo  de  Mapafia.  Tcfosár^-  (werte  áü  ^taaélé» 
y. entraron  cañoneando  la  torre  de  él,  que  lae^  fué  ééih 
ámpMada ,  com  despnea  la  elndad,  ftír  der  kttsupH  de 

dtifeasa.  lisio  Oristan  por  su  silio',  y  deshabitada  fxjr  lá 
inficioto  del  aire  corropló  de  los  pamlanos  y  fhmnrns  ar-^ 
dieaflea  da  su  estrecho  horizonte;  con  lo  cual  y  con  se^ 
arenosá  y  ártmndada  por  una  parte  de  trii  rio  pequeflo, 
no  ea  pnaible  poder  liaoér  fdrtitooíótt  considerable. 

VnMae  el  «iMOígo  de  Ma  iDáMMdldad»  y  desembar- 
cando su  gente  cdmodámenle,  formó  sü  eseaadron  áú 
cinco  mil  infantes  debajo  de  die«  bondírtfS,  gobernados 
del  arzobispo  de  Burdeos  (1),  marchando  á  la  ciudad.  Ha- 
llábase en  ella  por  sargento  mayor  de  aquella  milicia  Don 
Guipar  Fflna,  naitiraf  de  allí,  el  enal  tes  enirló  á  pregan- 


(1)  Utary  ii'EflCoiiWMo  de  Soardv. 
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lar  qoó  ora  sa  rntencion  y  deaignio,  á  los  qae  el  AmIiU* 
po  respondió  que  quería  tomar  aqadla  ciudad  y  tenerla 
hasta  tanto* que  el  Rey  Católico  restituyese  al  CristiaDÍsimo 

las  islas  de  Santa  Margarita*  y  San  Honorato  (\),  y  que  si 
no  se  le  rendía  la  desolaría  á  sangre  y  fuego.  Fuele  respon- 
dido del  dicho  sargento  mayor  qae  éi  no  podía  eniregarla 
sin  cuatro  diaa  de  tórmino  para,  dar  aviso  ai  Virey,  y  tener 
resolocion  de  lo  que  había  de  hacer  *  oootentándoee  el 
Arzobispo,  después'  de  nn  largo  razonamiento,  con  espe- 
rar la  respuesta.  En  esta  relación,  que  fue  á  diversas  par- 
tes, por  modestia  religiosa  no  quise  ir  nombrado,  como 
tampoco  en  un  libro  que  tiizo  mas  largamente  extendido 
Don  Antonio  Canales,  que  hoy  es  jaee  de  la  Real  Audien-* 
cía,  en  el  cnal  aoío  permití  que  dijese,  y  eeto  á  persua- 
sión de  S.  E.  y  sin  mi  gusto:  «gobernaba  la  gente 
eclesiástica  fray  Justo  Duque  de  Estrada;»  peí  o  no  siendo 
este  libro  para  sacar  á  luz  (2),  ni  mas  que  unos  Comen- 
tarios de  mi  vida»  aunque  la  digresión  sea  larga,  la  pongo 
aquí. 

Desde  el  prínoij^o  de  estos  aviaos  se  valió  S.  B.  de  m( 
pidiéndome  para  la  prevención  do  las  óosas  necesarias  á 

la  defensa  mi  parecer  y  arbitrios;  pero  llegada  esta  re- 
pentina nueva,  vino  en  persona  con  el  señor  arzobispo  á 
-  pedirme  me  subiese  á  Palacio  y  porque ,  aunque  S.  E.  ve- 
nia mucto  veces  á  mi  celda  á  tratar  estos  negocios  y 
otroSf  ahora,  siendo  tan  apretada  la, ocasión,  quería  te- 
nerme aiempre  á  su  lado.  No  condescendí  con  su  volon- 
tad,  porque  mi  (htencion  toé  despegarme  totalmente  de 

» 


(1)  Debe  haber  aquivocacion  en  lo  que  el  autor  dice,  pues  según 
dejnmos  arriba  apuntado  (pág.  420  DoU  1/)  k)8  fraaoosos  habiSQ  re- 
cuperado estas  islas  un  año  ant^. 

{%)  Parece  que  hay  contradicción  coa  lo  dicbo  eD  la  pág.  30^ 
donde  el  autur  mauíGeeta  iulauciou  de  dar  su  Ubro  á  la  estampa. 


m 

las  CMS  de  la  igoerra  y  ser  verdadera'  ralísimo»  y  asi  lo 

ne^ué  á  entrambos:  aunqne  forzado  de  la  sania  obedien- 
cia de  roi  superior,  me  llevó  á  su  palacio  y  mesa.  Vino 
este  aviso  de  ia  armada,  de  los  torreros  ó  atalayas,  y 

m 

lofigo  el  del  sargento  mayor  de  haber  desembarcado  y  lo 
demás  que  dejo  referido,  por  lo  qae^se  jorió  ooqs^o  ge- 
neraU  y  en  él  me  biso.  S.  B.  oonsejero  de  guerra  de  Su 

Ma^tad,  como  consta  de  una  patente  que  eODSenro,  y 
el  señor  obispo  me  sustituyó  en  su  lagar-teniente  ca pilan 
general  y  sargento  mayor  general  del  brazo  eclesiástico. 

Naoíó  an  poco  de  discordia  al  principio  de  la  joata,  > 
porqae  quenan  Jos  señores  de  la  Real  Aadienoia-  ooapar 
los  logares  de  ana  y  okra  parte  de  Sb  E*;  pero  ftímiUóo- 
dolo  á  mf  por  la  experleneie  qae  de  eoareiita  anos  de 
guerm  tengo,  se  acomodó  en  esta  forma.  El  señor  ar/o- 
hispo  al  lado  dereclio  de  S.  K. .  y  al  iz(|incnio  el  cabo  ju- 
rado, preemioencia  de  este  reino  ,  y  Qonsecutivameate 
'  á  dicbo.  señor  ambispo,  el  regeole,  vioarío  y  demás  jae-^ 
ceSj  como  después  del  jurado  eó  cabo ,  yo,  el  Comisario 
Geoejal  de  la  caballeria  y  deoMs  sargentos  ouiyoree,  capi- 
tanes y  oficiales  de  la  artillería.  Mandáronme  propusiese 
el  caso,  y  yo  lo  hice,  aunque  rehusando,  representando 
la  yeoida  de  la  armada ,  el  designio  á  mi  parecer  que 
traía ,  quo  no  er»  penetrar  en  el  reino»  poes  no  traia  ca- . 
baltería^  ^eenttto  as  tsn  superior  á  nosotros,  no  que^ 
riendo  empeñarle-,  antes  contentándose  con  esta  vejación, 
poes  no  podia  fortifícarse ,  ni  mantenerse,  ni  la  intemperie 
del  airí»  les  dejaria  subsistir  sin  ijraves  enfeniieilades  y 
muertes;  y  que  cuando  fuese  su  intención  diferente  de  mi 
pensamiento ,  era  bien  que  no  se  tardase  en  el  remedio: 
k)  prímeno  {Mmque  no  conocieéen  muestras  de  cobardía 
en.nnestm  gent^;  lo  segundo  por  evitar  los  daños  que,  no 
hallando  resiatenoia ,  podían  hacer ;  y  lo  tercero  á  los  ojos 
de  Su  Magestad  y  del  mundo,  puea  no  era  bien  dijesen 
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qae  sin  gánm  dedellroaá  y  resfsteftdft  M  bábia  apodert* 

do  el  enemigo  de  nna  dtidad.  Antes  expuse  la  necesidad 
del  reino,  el  poco  mitnem  dn  soldados  de  infantería  ,  la 
flaqueza  de  las  caballos  en  et  principio  del  verde,  y  el 
estar  divididoa  ea  diversas  pardea;  el  no  baber  llegado  !• 
p6l?or«  j  maoinoiM»  da  Géoara  y  üonia,  f  que  aobre 
esto  diesBD  tu  parecer.-  Hubo  opieion  que  dd  bueno  á 
bueno  serlndíeaen  á  poeto»,  y  dejaéen  apodérar  al  ene* 
migo,  allegando  historias  antiguas,  porque  et  que  dio  este 
parecer  ora  mns  letrfiflo  qwp  Roldado,  y  mas  nirsado  en 
ellas  y  su  retórica  que  oo  en  los  efectos  de  la  práctica. 
Apoyó  esle  pereoer  on  secretario  de  Su  Magostad,  y  por- 
que era  hombra  poteatode  oÉdo  y  calidad,  se  ibaa  iodos 
ooa  so  parecer*  UUiaiaaiente  dijo :  « todos  son  de  mi 
opinión;  diga  el  padre  Justo  si  le  parece,  y  hágase.»  Yo 
respondí:  «yo  soy  de  pnrccor  muy  contrario  á  ese.  Eno- 
jóse y  dijome:  «que  á  hombres  como  él  no  se  replicaba.» 
•  Yo  le  respondí:  «que  si  So  Majestad  eatOTÍera  aH(  y  sao 
pidiera  coosejov  se  le  diera  con  la  misma  libertad,  porque 
para  eso  jonlan  los  reyes  eoosejo  y  tienen  ese  noi^brei 
porque  no  veottlsodo  los  casos  ni  bebiendo  eontradiodon; 
se  Mamaria  el  jumarse  á  consejo  juntarse  á  resolución, 
para  lo  qae  oo  era  necesario  junta ,  y  que  yo  no  venia 
alU  para  hacer  número  y  oir  y  oo  responder,  ni  de  mi 
propia  ¥Dlantaíd,  sino  Mamado,  regado  y  ami  ftrzado,  y 
qae  faera  de  mis  bábitoaera  tan  sn*  ígoat  ea  calidad  y 
puestos .  que  laa  honras  qwe  Sa  Magesiad  me  babia  hecho 
por  mis  servicios  eran  iguales  y  pasaban  á  su  puesto, 
pues  habia  gobernado  ejército  y  provincia.»  Mitigó  mi  al- 
teración S.  a,f  y  oiandó  diese  mi  parecer,  y  yo  dije:  «mi 
opinioD  es  que  sé  doñeada ,  y  para  esto  déme  órden 
V.  que  yo  me  ofirem  á  ir  alU;  qae  m  el  rey  de  Pian<^ 
cia  eavit  á  no  déngo^,  al  Rey  nttaalro  sedar  basta  que 
envié  un  fraife.  Sea  este  el  órde»:  pártase  el  comisario 
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general  Don  Fraacisco  de  Vüla  Padietna  con  los  cjtíWiíén- 
to6  caballos,  y  yó  con  la  iDfaoieríaí,  y  porqa€(  reqoiere 
pnaá  él  socorro,  esta  noche  se  IlcTVétt  en  grupa,  ^üé  ttti- 
Sana  á  médió  día  habré  metido  el  sticori^  éá  OñMn, 
pena  de  la  vida ,  y  cortado  el  puente ,  óóú  qoe  pof  láltf 
grandes  lluvias  no  podrán  pasar,  y  si  acaso  la  inconstan- 
cia francesa ,  segnn  su  volúbil  nataraté^a ,  hn'hiCfa  faKado 
á  la  palabra,  como  saele,  y  estuTiese  dentro  de  la  ciudad, 
flttn  oorfar  el  paeilté  de  afuera  quedan  ímpósibilitlMloi  dé 
salir,  adondé  los  hartos  pedázk».  T.  B.  ibatóhé  edft  él 
reáto  de  U»  üjne  sé  fberen  racegiéfido  défaá  tilllás ,  y  haga 

plaza  de  armas  á  San  Gavino  dé  Mdnrt*al,  adonde  siendtt 
en  la  mitad  deT  camino  puede  darme  socorro  A  mlj  y 
porque  la  guerra  es  ó  fuerza  ó  estratagema,  y  el  ebemf-^ 

viéiidono^  todos  ocopadós  et  Oristan,  ^uéde  embár-^ 
carsa,  y  tsoa  baeil  viento  iíegtfr  á  Gallei*  ;  éoffiñé  ái^ 
preténMá ,  <^uede  su  guárrnicióu  y  el  pueblo  t|ité  ládeHetí- 
da,  pues  en  una  nocfie  V.  E.  se  pone  en  Caller  con  sa 
gente,  como  en  ot^  en  Oristan,  siii  qüe  se  mueva  dé 
Monrea}  por  ahóra  basta  nuevos  avisos  de  los  sucesos.  T 
para  <|ue  vea  Y.  E.  con  ctíántá  ratoÉi  replieo  aT  vóto  pri- 
lüero,  téase  la  eártit  del  Mrgento  lUayor,  en  qüé  píá^  Étí 
lé  dé  pdt  escrito  él  hKfaer  de  entregar  ta  ¿ludad;  y  ¿qué 
parecerá,  señor,  á  )ds  ojos  dé  Su  Magestad  uná  firma  dé 
Don  Antonio  Gimétíez  de  ITrrea  y  Enriquezpara  que  se  en- 
tregue fn  ciudad  prirtrera  que  ha  visto  el  enemigo,  sin  verle 
siquiera  la  cara,  rii  probar  ía  fiserza  de  soá  cañoneé  y  eí 
de  nnesiro  tak»^» 

Tbindb  fmnto  áéf  hetaira  S.  fi.  y  deféndid  M  o]pi- 
nion,  y  yo  afladtr  «ihejor  es  qdé  se  de^iidil  nhá  |)oáta 
con  toda  dilisícncia  y  que  se  le  ordene  que  se  deOenda, 
y  ruando  lo  pnrezcíí  imponible,  y  que  no  fo  Ilegá  nues- 
tro socorro,  que  desmantele  la  ciudad,  y  tomando  de 

éUa  dh>  y  t^ta,  aü  dé  lás  iglesias  oomo  áe  las  casarf, 


y  Ko  mejor  de  los  muebles  eseoudido  ó  llevado,  w  d^jen 

las  casas  yermas:  que  mejor  será  se  desbrave  la  furia 
fraocesa  y  la  insolencia  natural  suya  en  las  puertas  y 

ventaqas  quemadas  y  derrif^das^  .09^0^1^^^  >  qu^  do  sus 
aaoríle^  manos  en  loa  iesdros  y  vasos  sacros  de  loa  tem- 
plos, y  liyurie  eo  el  estupro  de  a«s  donciellaf  é  incesto, 
de  sos  casadss.*  Alábense  de  baber.  arnunado'  las  easas  y 

DO  las  honras,  que  á  lo  úlümo  habrán  peleado  con  pie-* 
dras,  que  habrán  de  ser  las  mismas  con  que  armadas 
nuestras  manos  romperán  sus  cabezas  » 

Pareció  tan  bien  este  voto,  que,  se  lo^ó  por  reso- 
lución ,  DO  quedando  pooo  anopf ntido  él'  jgne.  |dió  .el 
primero  de  baberle  dado  y  quftr^.  qu^  se  siguiese.  Ckm-. 
linAóse  este  parecer  y  escribióse  eo  el  mismo  Consejo, 
despachando  correo  á  toda  diligencia,  el  cual  llegó  á 
tiempo  que  tuvo  efecto,  como  después  se  dirá.  Solo  S.  E. 
no  permitió  mi  partida «  diciendo  que  sin  n^íj^.  salvia, 
qué  hacerse,  por  no  .tener  experiencia  de  las  malerías 
presenta  ;  y  así  scf  enviió  al  gobernador  de  loa  cabos 
de  Caller  y  galeras  Don  Diego  de  Aragall  por  general, 
encargándome  á  mí  el  municionar  y  fortificar  la  ciudad, 
que  con  mucha  brevedad  se  hizo.  Acudí  pniiieramente 
con  mucha  cantidad  de  gente  á  limpiar  los  fosos  de  la 
muralla,  que  estaban  en  tal  estado,  que  pareciéndo- 
les  á  algunos  del  Consigo ,  qu^  de  allí  sslierqn  .000*' 
migo  OD  carrozas  á  reconocerlos  ,  que  estaban .  de  ma- 
nera que  el  enemigo  no  podía  subir  é  ella,  subiendo  yo 
en  un  cuartago  ruio,  al  que  di  de  espuelas,  me  puse  por 
el  muladar  arriba  encima  de  la  muralla,  con  admiración 
de  todos  y  miedo  de  S.  üi^.qoe  creía  que  me  despeñaba- 
Acabóse  de  resolver  .mí  parecer,  y  dejamos  allí  la 
gente;  ordené  que  de  lo  que  sacasen  de  la  li^npia  d^  Coso 
biciesen  la  entrada  encubierta,  por  convenir  asf  al  sitio» 
que  seria  lai^^o  el  describirle.  Maud^  quitar  de  la  mura- 
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lia  veinte  tiendas  de  madera  que  estorbaban  q1  juego  de 
los  pedreros  de  los  fosos,  con  mucha  brevedad  y  mas  es-? 
Iraeodo  en  la  puerta  «eguoda  de  la  dudad  y  á  la  paente 
izquierda  hasta  la  aagunda  de  Villaoaeva,  bargo  óaminl 
principal,  todos  los  aposeotos  que  eslabai  arrimados  i 
dicha  muralla,  haciendo  calle  entre  laa  casas  y  ella  pera 
el  pasaje  de  la  infantería ,  cotí  daño ,  es  verdad  ,  de  sus 
moradores,  pero  con  utilidad  del  común  y  de  Su  Mages- 

'  (ad,  pues  hasta  en  ia  muralla  real  tenían  fabricadas  caba- 
llerizas, aposentos  y  terrédost  .«sarjpando  sin  licencia  la 
jarisdiccíon.  Hice  empalizada á  las  puertas  y  mandó  reha- 
cer parte  de  los  ^rápelos  de  la  muralla. caida;  provef  * 
la  ciudad  de  comestibles  y  municiones  de  fuera,  como 
ceniza,  aceite,  harma,  vinagre,  legumbres,  carne  y  sal, 
disponiendo  luchares  de  depósito  con  sus  oorrespondienteS' 
recibos  para  ser  viielto  á  sus  dueños  no  sirviendo,  como 
'  sacedid;  hice  hacer  muchos  hornos  en  las  escaelas  de  los 
padres  jesuítas  para  cocer  el  pan;  qoe  ea  mochos  moli- 
nos de  esta  ciudad  se  muele  trigo  con  unos  barquillos  sar- 
descos, usanza  del  pais,  y  señaló  de  la  casa  profesa  de 
dichos  padres  la  parte  del  refítorio ,  despensa,  cocina  y 

.  cantinas  para  hospital  de  los  heridos.  Hice  sabir  ^lacha 
(^nti(lad  de  siyiaas  (i),  madera  incorriiplihle  pars  repsr 
rar  las  baterfss;  alisté  seiscieiitos  edesiástioos,  sacerdotes 
ordenados  y  de  todas  religión^,  que  con  mucho  gosto  se 
ofrecieron,  fuera  de  \os  padres  jesuítas  que  se  excusaron 
con  alegar  que  habla  entre  ellos  mozos  que  no  sabían 
aun  cual  ^a  el  Gort^,d4  cuchillo  para  cortar  el  pan,  á  lo, 
qae  yo  lespondlf  qae  eses  sabrían  hiDn  lléw  unnlligMi^ 
y.  acnrrear  oomúte  les  soldadosy  corary  servir  pohres; 
y  por  lo  tanto  los  alistó  también.  Nontbró  doce  capitanes 


(1)  SíQ  dndt  •siUDa.t 


I 


üánótifgOs  qtM)  habían  tatíibMb  de  formal'  el  coütejb,  ^ 
eraut 

Mniéf  mmieró.  El  vicario  gfénéfftl  ftáéUir  (4). 
f  idm  Bl  éM  Bott  GkAróiiitiio  d«  Aballa. 

3.  *  Ídem.   El  canónigo  Siáiilidf  ftátlñó. 

4.  *  Ídem.   El  cancjnigo  Diez. 

5.  **  Ídem.    El  canónigo  Acostd.  : 
é."  \détiki   El  canónigo  Aalioco  Soler. 
Videm.  El  canOHigci  Attlo^k»  Sota  AqtiéíiM  (t). 

8. *  kktti.  El  ea4(toigo  DoiÉfliígd  lianiif. 

9.  '  ídem.   Ef  eáHñti^  Don. Oértflnibd t!ari. 
40.*  id^.    El  canónigo  Don  Ottofre  Giruna. 

Ídem.    E!  canónigo.  í>on  Pablo  del  Roso,  y  al  mis- 
ifio  tiempo  teniente  capitán  de  mi  compaoiá. 
l9/HkM.  .Doo  liumDotoihigo  Ptelo. 

IVbmbiWdtiie  ayiKteülM,  «fféroMto,  mtgéíátóá  j  demás 

oficiales  en  término  todo  de  iteá  dias,  en  los  Cubiles  jamás 
dorilif,  repartiendo. el  tiempo  en  esta  fót*ma  :  al  abrir  del 
^  tenia  juntos  mil  gastadores  con  agadones,  picds  y  pa- 
laÉ,  c^Mí  de  bueyes  y  caballos  para  Umpián'  los  fosos, 
mieer  llt  eMtedaeatdabiei^tá  f  le*  demás  Beñlfló  á  1á  pieza 
de  le  piientí  de  VtHeiiuevaf  pHíté  tbtmplmt  dttá  mediá 

lona  necesaria  eñ  la  pÉlle  de  áfUeí^ ;  dcs^ciArléf^Mee  a<ítíf 
mudias  cavernas  de  que  se  tratará  en  la(  félacion.  En 
este  ejercicio  estaba  hasta  las  noeve,  sietído  nrcesario  á 
éste  hore  aeodir  é  consejo  de  guerra,  que  también  faé 
ibéoMet  ecModar  les  dificirttadee;  pérqne  le  Real  Ao^ 
dleiide  qtusittta  lee  |iHiiiem1e(i«ree  f  liiege  loe  disff  Ve- 


(I)  Pudiera  igualcnente  |per*f  Bí»rhis. 

(i)  Álgher<s  oapíüd  del  capo  ó  provincia  da  datiMri. 
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80  voto      \o  que  po  eoieodiaii.  Fue  dofendidp  etMi  d^ 

i^í  coD  toda  fuerza,  porque  como  lo  militar  me  teni^  por 
ca)i)o  y  se  gobernaba  por  mi  opinión  y  parecer,  no  quise 
j/^ná^^  ap  ^er^cbp,  de  m^pera  que  »\  ^ji|stdi»iQnto  Ci^ 
^  podo:  qn?  1^  concejo»  Be  diyidieilBp  d9« 

A  finirm  pflmerú  ep  I»  fíqeslr^  d» 
guerra,  y  propiae^s  y  reeneUoB  los  cam,  peain^  al  dei  * 

ju^icii^  p^rg  la  ejccucioD  de  gastos  etc.,  acordándose  COQ 
el  del  Patrimonio.  Pareció  bien  esta  opipion  mia  ,  y  ej^« 
miósí^  £»v^ó$^  «1  iPfircmés  de  P/floia^QCHi  ia^ruccio- 
«M.lpiii  á  l9  cM3Í  d4  Alguer,  plaxa  dunf  ieata  \\gí}í^  dí9> 
«qMl.«»b«  Sfiiii^(4),.déDdpl^  Uürt^  d«  aiim?d#  fumpi» 
geoenA.  AmMosa  tambkm  ^la  oipdadde  Saper  «p^^boy 
el  de  C^igodur  {?);  que  ¥iftie^ü  cuatro  wl  caballos  dejb^ji^ 
de  la  mano  del  marqués  do  Torralva,  (K^^duciduf  UPít* 
hi^.d^i)op4«(onio  d6  Epbles,  del  h^bUa^  ^  S^tis^gOt 

maese  de  CAPpo  de  U  ipílicia,  HaUibftaa  en  Mfi  ^zon 
Dea  fereemii»  Am)9pí  que  yem  fHir 

nOi  el  «aaliaosM  en  w  düigeoma,  ieleligencia  y  aqierlee  . 
kaber  nacido  soldado  ó.  que  letras  y  armas  son  igual 
ejercicio  en  él,  y  que  es  apto  para  todo,  añadiendo  Á  esto 
el  aeao  y  i^uidpdo  con  que  fifffmr^  w  «^Áf  4  3m  M»-^ 
gee^d*  y  .^qgQÍe.8iadttdii  por ipe  de  toa  teenos  miaistroa 
qualwne  4  May  «f^HÍ.  8ie^gé«ere  oieginKi  i4e  nduiflRWW* 
DIdae  órden  fxkw  ykiieae  eala  gepte  oes  é|  oieeóa*d«Aa. 

posibk  ,  provisionando  oü  lauto  la  pkza  de  armáis  se- 
ñalada para  nuestro  ejército.  Esto 'resuelto  en  el  coq^- 
ac^Q  <<¡i|e.  4ÍHfaÍMi  geperaloieotA  basta  1m  (mosu  ifce  al 
 I     1   '  -■■-^■^  I   .lili  

(1)  ^sli  malani^ii^Q  ^rito  Sasler  y  se  ha  corregido.  Los  naturales 
del  pnis  llaman  áesta  ciudad,  una  de  tas  príocípales  deU  tota^Softeri; 
nuestros  escritores  ^el  sigio  XVI  Sacer. 
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CcMoajo  de  la  dudad  para  las  proYísioftes'  neoenrriaa, 
qfrita^'las  aguasal  enemigo  y  escribir  á  So  Mages» 

lad  el  estado  miserable  de  este  reino.  A  laá  doce  iba  á 
comer  coa  S.  E. ,  que  era  mas  para  advertirle  de  las 
iiiaienas  que  ae  habían  de.iralar  á  la  tardé,  que  no  para 
comer.  De  la  una  á  las  doa  Yoi?ia  A  laa  amraHas  á  ver  lo 
hecho,  y  dar  kiuevaa  ónIeneB,  dáademe  qiiédaba  basla  las 
(res,  dando  A  mi  gente  lecdmies  del  m&Ao  de  éntrvr  y 
salir  de  t^uardia,  bordonear  picas,  jugar  chuzos,  ar- 
bolar venablos  y  abatir  banderas,  porque  en  cuanto  á  pa- 
rar y  cargar  ya  nacen  las  críaluras  con  esa  lección.  De 
las  tres  á  las  cinco  se  tenia  cons^  de  gaerra,  resolviendo 
lo  propQjQsto  por  la  mañana.  De  cinco  á  sieid  al  Ooooejo 
de  la  ciudad;  de  siete  é  diez  A  despachar  correa»;  de  diei 

á  once  á  cenar  y  después  de  acostado  S.  K.  y  dado  nuevas 
materias  para  el  día  sÍL^iiiente,  era  necesario  recorrtir  las 
murallas ,  doblar  ceniioelas ,  recorrer  paertas  y  enviar 
cincoenta  batidores  de  estrada  por  cada  camino,  reci- 
biendo los  avisos  de  los  torreros  y.  respondiendo  A  ellos; 
toda  la  noche  dando  órdenes  nuevas,  mandando  las  con- 
traseñas á  las  guardias  y  centinelas,  sin  que  jamás  mi 
cuerpo  reposase  sobre  cama,  y  tan  perdido  el  sueño,  que 
apenas  me  acordaba  si  le  había,  valiendo  tanto  mis  órd^. 
nes  de  palabra  ó  por  escrilo  coanlo  las  de  S.  É. ,  despa- 
'  chande  y  firmando  memoriales  y  gracias  de  bandidos  y 
gaiajes.  Eite  excésívo  trsbajo  doró  tanto  <manlo  no  solo 
estuvo  allí  la  armada,  sino  aun  hasta  muclioá  dm^  des- 
pués que  se  supo  estaba  ya  d^hecha. 

Larga  ha  sido  la  digresión ,  yo  lo  confieso ,  pero  yo 
advertí  que  en  la  relación  no  ¡o  puse  por  molestia,  y  qae 
aquí  lo  pongo  soló  por  memoria  para  mis  hijos  y  nfetosi 
como  cosa  que  no  ha  de  salir  A  luz.  Volvamos  A  los  fran- 
ceses, que  pareciéndoles  mal  el  primer  concierto  se  deter* 
minaron  A  entrar  rompiendo  la  palabra,  y  al  sargento  ma* 
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yor  Don  Gaspar  Faoo  (1),  que  tenido  nuestro  aviso,  lo  piu' 
aó  por  obra  pon  mucba  brevedad.  Marchó  el  Arzobispo  ooa 
sa  gente,  fonado  de  la  vólublé  naturaleza  gálica  y  domU 
nandb  mas  eb  él  esta  condidon  y  natu»il  que*  la  fberza 

misma  de  la  palabra  empefiada  que  rompió  contra  las  le- 
yes de  la  milicia  y  nobleza,  tan  observada  entre  soldados 
de  honor  y  valor;  en  cuyo  tiempo  estaban  desvalijándola 
los  naldralé$»  Uevandtf  conisigo  lo  mejor  de  m  inuebles, 
mugeres'  Uijoa;  aunque  con  lastimoaos  gemidos  pidiendo' 
á  Dios  misericordia  y  venganza,  que  después.  Ies  enViÓ 
como  se  dirá,  eu  pena  de  la  Urania  é  infame  proceder  de; 
sus  enemigos.  '  •  •  .  » 

Entró  el  Arzobispo  con  3U  ejército  (-2) ,  sin  tener  mas 
recilnmieato  queel  de  inámerable  multitud  de  cnervos  y 
grajos  lí^e  allí  habitáñ,  ili  más  arcos  tríanfáles  que  los  dé 
las  puenies,  nf  mas  apfaAso  que  er  de  so  misma  oonfáBa 

canalla.  Kesidia  ya  Musiur  do  Burdinis,  como  en  casa  pro- 
pia, aunque  tan  desposeido  de  ajuar  que  fué  menester 
traerle  su  cama.  Dejémosle  reposar,  mientras  eu  Cailer 
pnxinran  limpiar  y  encabalgar  toda  la  artillería,  que  es 
mncha  y  baena,  acñdiendo  á  esto  el  capitán  la  aritlle- 
l*fa'y  eV  comisario  general  de  ell¿t  Don  'luán  Bautista  Pid- 
rez,  hermano  del  capitán  Pérez,  que  procedió  tan  valero- 
samente en  la  isla  de  Santa  Margarita.  Alistáronse  muchos 
vecioos  y  repartióse  á  los  capitanes  para  dar  á  sus  sóida* 
áoé  muoba  cantidad  de  todaá  armas;  dobláronse  las  guai^ 
dias^  las  torrea  dél  reino  para  sa  fortaleza  y  para  enViar 


(1)  Aquí  parece  leerse  Sana  Vfnse  !a  pá^,  ISl. 

(2)  En  1889  se  poblicaron  en  París  las  carias  y  despachos  de  Mon- 
sieur  de  Sourdis ,  anobtepo  de  Burdeos,  que  mandaba  las  tropa»  de 
deteinbaroo;  la  armada  iba  á  c^rgo  delcoode  de  Haroourt. 
Gompandi  «a  rebdón  coa  la  que  aqai  sa  iaaarta,  st  áflviirts  son  qoé 
oaidadoal  AraobiipotritadadiHilaoiral  iialésilódrb  «spsdiQidb  . 


•  m 

t^y'i^,  de  las  cuales  ^ra  capitán  Don  Jus^pe  de  la  Mata, 
pMctipo  de  ejercicio;  reparli^roA^e  Iqs  oficiales  de  las 
provisiones  futre  el  regente  Vico  (1),  Iqs  jaece§  ^e  ja  Real 
^qdÁ^ncpa»  Qpf  J»«d  X^ri,  Don  Francia^  (Jor^r 

fiscal;  el  ju^  Beaklanta;  el  da  corte  llaa^4o  (Sj) 

f)l  del  Patrimonio;  el  procurador  real  Don  Pablo  de  Cas- 
^elJví,  de  grüuile  c&uniaqip|i  por  SU  much^  calida^,  libe- 
ralidad y  pi  iidencia;  Dolí  Antonio  Basteligui ,  tesorero 
^oerAf  y  secretario  de  Si^  da^^^ia^^  I>oa  jaciqto  de  Qo- 
}ea,  por  Doq  PedfQ  de  JUyaj^^filif»  inóe^  r«cip)M;  el  doc* 
td^r  YfJii)!^  (9);  P9P  A11IPDÍ9  (janal^  luie  ya  er  jiie»  4i» 

la  Real  Audiencia  y  el  que  composo  el  libro  de  esta  iová- 

§ioü  con  mus  extensivo  y  anotaciones  de  hjsloi  ia  ,  )'  era 
del  CoDsejo  de  guerra ;  el  seoor  Arzobispo;  el  referido 
o^e^  de  campp  i^eoerai  Raspar  f  orieza;  su  ayud/si^te 
{QfNpe3easé,  sargento  iptgror»  f  Iw  aarg^os  maypw 
lUman  de  loa.  891^  jpQMre  Ips  fíales  qada  upo  f»r 
rece  <j[ue  le  habíati  epcarga<^o  todos  los  o^cioa:  pon  taata 
•  conformidad  se  ayudaban,  animaban  y  enseñaban. 

Proveyóse  de  socorros  pecesarios  así  de  víveres  como 
de  ^VDÍciones,  que  llegaron  á  tiempo  de  Liproa  y  GémH 
coiL  ei  espitan  Dofi  Pablo  Vidal ;  reforzáronse  las  pteciia 
dee^rvidaa  ^9  J^is  iniv^w  del  liempo,  deaciádo  de  loe  an- 
tecesores de  aa  Excelencia ,  oial  que  trae  conaígo  la  pax 
(no  lo  abono);  alistáronse  todos  los  soldados  eclesiásticos 
y  seglares,  y  diéronseles  armas  ,  farinando  compañías  y 

bat^ilQue^  y  baciéo49«e  muestra  gei^arai ,  dqspuea  íXq  la 


{V  Fsle  Vico,  que  se  llamó  Don  Francisco,  y  fué  abuelo  del  célebre 
juri>coQsullo  Juan  BauUbU,  nacido  eu  1G>Í8,  e^>cribió  una  excelente 
búiUn  ia  de  Cerdeña ,  en  tres  Um\m  eo  íoiio>  y  en  cat>l«üaao,  que  se 
fnubiitió  en  fidroelona  eu  163^ — íl  ooa  el  titulo,  de  HigUtria  generuí  áU 
nk»  d$  SirMa. 

Iby  w 4itr9  «■  al  Manatritob 

m  lia#fftta«bÍttlaHfftTeliUte 
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eéi  $á  ^tñeáé  didralta ,  dando  rebato  fttao  la  nocüé^ 
eigilienié;  J  ítoádiéado  á  todo  esto  su  Excelebda  con  ince-> 
iábto  trabajo,  DO  obslaotct  no  tener  sobrada  salud,  oyendd' 

pareceres ,  discursos  y  arbitrios  y  resolviendo  y  man-* 
dando  ejecutar  los  mas  convenientes.  En  tanto  á  los  25 
de  Febrero,  por  cartas  de  dicho  gobernador  y  de  Don 
Francisco  dé  Villa padierna  se  supo  que  habian  llegado 
Cerca  de  la  Villa  de  Santa  Justá,  media  milla  de.Orístati»' 
éán' dóscientod  arcabuceros  y  otras  tantas  picas/ de  adon<^ 
de  los  capitanes  Masones  y  Tarca  (1)  se  adelantaron  con 
déis  caballos  de  los  nuestros  á  tomar  lengua ;  y  llegando 
al  puente  de  dicha  villa  hallaron  que  el  enemigo  estaba 
én  ella,  ¡  no  pudíendo  dichos. capitanes  sufrir  sus  inso« 
lencías/ ¿íéáeil>sbá  de  semejantes  lances,  pará  probar  au 
VaW  y  ámbr  de  la  patria,  con  rienda  suelta  les  embistío-' 
rompieron,  siendo  bastanto  está  acción  para  ha- 

cerlés  'V'Olvér  las  caras  y  huirse  sin  desvalijar  él  lugar 
(¡rara  cobardía!),  quedando  el  campo  por  dichos  capita- 
nes. A  las  tres  de  la  tarde  el  enemigo  se  determinó  de 
marchar  eii  eacaadron  formado,  y  en  ese  tiempo  dicho 
capitán  MásOoes,  hallándose  con  doce  caballos  y  sobre-^ 
viniéndole  oirúá  diez ,  que  le  envid  el  séfior  obispo  de 
Amíela,  coádjütor  de  Orislan  é  hijo  del  regente  Vico, 
qlie  hoy  es  arzobispo,  les  fué  dicho  capitán  al  encuentro. 
El  enemigo  levantó  bandera  de  paz ,  correspondiendo  di^ 
lífaós  capitanes  con  otra. 'Pidió  el  enemigo  platicar  con  el 
iúábo,  á  lo  qtie  respondió  d  capitán  que  si  el  General  quería 
idgüoa'  ooaa  vititeae»  qoe  hablaría  en  campá&,  añaoiendó 
I}fe%ftielf1d¿fn^tti^¿^^^  no  quería,  que  enviase  tm  capitán 
en  rehenes  con  la  razón  de  su  pretensión,  que  él  le  daria 
Otro  por  su  parte.  Concluyóse  así  y  vino  de  su  parte  un 


(1)  Poéde  taiDbí«a  leerte  Barci. 
Tomo  u. 


capitán  fimncés ,  eoTiaodo  de  la  naestra  al  s^^retario  Ca- 
pucho, qoe  lo  es  de  monseñor  el  obispo  de  Amiela  ,  por 
ser  práctico  en  la  lengua  francesa  é  i  la  liana.  La  resalta  de 
esto  fue  que  el  arzobispo  de  fiurdeus»  de  quien  por  esto  se 
poede  jazgar  la  poca  práctica  que  eo  materias  de  goerra 
tenia ,  qaerta  sabisr  quién  era  el  cabo  y  cómo  ae  llamaba, 
cuánta  caMIería  tenia  y  sí  venían  de  pas  á  rendírsele, 
(¡elegante  embajada  por  cierto  y  buena  práctica  de  guerra!) 
y  que  advirtiese  que  venia  á  desolar  y  quemar  cuanto 
bailase.  A  lo  que  respoiulió  dicho  capitán:  «yo  soy  ú 
cabo«  y  t^n  buen  vasallo  de  mí  Rey,  que  moriré  por  su 
servicio  y  en  defensa  de  mi  patria.»  Preguntóle:  «¿quién 
es  el  fraile  de  capucha  que  dicen  que  gobierna  las  armas 
en  Calleir?  bien  debéis  de  estar  de  soldados  cuando  sa- 
cáis los  frailes  de  sus  conventos;  buena  cabeza  tiene 
Yuept  ro  vi  rey  pues  se  gobierna  por  un  fraile  lego.»  A  lo 
que  respondió  el  capilan  Masones:  ael  fraile  es  tan  bae« 
no  de  calidad  como  V*  S.,  y  ti^n  soldado ,  que  no  pocas 
cabezas  francesas  y  turcas  conocen  los  filos  de  su  espada* 
y  ba  gobernado  ejércitos  y  provincias.»  Respondió  el  Ar- 
zobispo «¿qué  talle  y  edad  tiene?»  díjole  el  capitaa  :  «la 
edad  no  la  sé;  el  talle  es  pequeño:  ú  algunos  ha  parecido 
gigante  con  la  espada  en  la  mana,  y  si  se  quiere  ver,  hoy 
despacho  correo  á  Caller  y  me  ofrezco  que  vendrá  aquí 
por  iodo  mañana ,  como,  salga  en  campana  Y.  S.  á  vello 
solo  con  dos  caballeros :  que  el  padre  Duque  de  Estrada 
saldrá ,  y  yo  y        camarade  saldremos  con  él ,  y  le 
verá  V.  S,  cuerpo  á  cuerpo.»  Ri(3^o  el  Arzobispo,  y  el 
capitán  enfadado  le  dejó  y  se  empeüó  á  poca  distancia  del 
escuadrón ,  con  lo  que  el  eacuadroocillo  cobardemente 
volvió  la  cara  sin  poder  aaqiiear  el  lugar,  y  esto  á  vista 
del  señor  obispo  de  Amiela ,  que  con  mucho  valor  estovo 
presente  á  lodas  estas  acciones,  y  acabada  esta  se  retiró, 
dejando  al  capitán  sus  doce  caballos. 
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El  dia  siguieote  el  capitán  Tarca  (4)  le  vino  de  socorro 
COD  su  gente ,  con  que  fueron  hasta  el  burgu  de  Onstan, 
maUndo  eo  éi  un  capitán  .francés  y  otros  siete,  am  oiroa 
laotoa  mai  que  matanm  aquel  y  <to8  príaioiiem  ren- 
dido^ de  loa  coates  noo  ae  envió  á  S<  E.  y  cHro  morid 
por  el  camino.  En  este  tiempo  se  hallaban  dos  compefifea 
de  la  villa  de  Gilarce,  Gampidano  Mayor  y  Milis  con  sus 
uapi lañes  ,  que  taíDbÍLni  hicieron  su  buena  parte  ,  por  ser 
gaote  i)6lico6a  la  de  aqoel  cabo ,  sin  que  á  los  aaeatroa 
eoataae  mas  vida  qoe  la  de  un  aoldado  y  otro  qáe  qoedd 
berido.  Lo  qae  de  los  prisioneroa  ae  pudo  saber  fué  que 
tenia  él  enemigo  cinco  mil  hombrea  en  tierra  y  ocho  piena 

de  artillería,  y  que  diez  bajeles  habían  saUdo  al  mar  para 
hacer  la  descubierta  ,  con  que  cesó  por  este  dia  el  com- 
bate, quedando  ios  nuestros  tan  gozosos  y  alentados, 
como  el  enemigo  amedrentado  y  dudosa 

Víeméa  á  loa  27  de  Febrero  ae  tuvo  nueva  por  cartaa 
de  dicho  Gobernador  y  Comisario  general  que  nuestra 
gente  marchó  del  cuartel  de  Santa  Justa  con  pocos  mas 
de  trescientos  caballos,  dejando  de  guarnición  doscientos, 
y  adelantándose  con  las  tropas  hácia  la  ciudad,  supieron 
que  en  el  convento  de  capocbinoa  habían  quedado  ocho 
Mles^  y  loa  doa  enfermoa,  y  que  no  se  atrevían  A  aalir. 
Encargó  eí  Gi^nador  al  capitán  Forteza  qoe  h»  fneae  i . 
convoyar  con  veinte  y  cinco  aroaboceros ,  lo  cual  hico 
con  mucha  salisfacLion,  aunque  procuraban  ofendellos  de 
la  muralla.  Había  llegado  el  correo  del  capitán  Masones 
con  el  ofrecimiento  que  habla  hecho  de  que  yo  me  vería 
con  el  Arzobispo,  si  me  queria  conocer;  y  así  en  el  mesmo 
punto  le  despedí,  habiendo  llegado  á  tiempo  de  pódar  en» 


(Ij*  Aqaf  88  lee  claranuDl*  Tnna;  perú  como  ya  varwi  v«eet  h 
bamoa  ad?  ertido ,  U  copia  es  oíala  y  á  cada  palo  hallainoa  en  ella  oom- 
lir«  propios  escrttos  da  dialinu  maiienu 


w  n  tiowpsta  oíreoiáiidome«álir  <  píé  tf  i  caMtacoii 

todo  género  de  armas;  y  porque  no  rehuiase  le  onvié.flM 
HPiübre,  mi  calidad  y  mis  puestos.  Llegó  el  trómpela  y  á 
la  embajada  tuvo  por  respuesU:  «dile  a  ese  arroaaote  e*» 
pü^Qü  que  cuando  sea  Araobispoó  General  «evá  hú  igüdt 
y  qii0|  ol.  Rey  criallaaíúmo  do  me  eovi*  fiir»  dmfioa  sino  • 
para  ¿obieEM>a<»  No  (oé  pooo  rrida  la  reapueikUi,  y.loqvB 
flft  pudo  glosajr  de  ella;  pero  por  abmiar  Ío  dejo,  pues  yo 
ha  visiu  i^üucralos  ¿icepuir  du¿afiuá  coa  oficiales  muy  infe- 
riores por  mostrar  su  \ak)r,  y  yo  no  t^nia  puesto  tan  in- 
ferior que  00  pudiera  aceptarme.  Súpose  de^puas  que  el 
enemigo  se  empesalMi  á  eoibarcar.oon  muoba  prisa,  y 
f|iéroQ99l«  á  4»!  lo^iDUiestcoB  al  pasar  el  no«  qwQ  há  .gran 
diligencia,  antuíipájidoao.á  pas^p^  tiovpo  qne^corlacoa 
al  enemigo  )a  retaguardia  degollándole  mas  de  treaciealoa 
hombres  y  rompiéndose  doce  barcas  ijue  fueron  rio  abajo 
coa  gpnte.  ¡  Felice  suceso  y  buena  düigencia  i  Fuese  á 
fqndo  jana  pieza  de  campana,  y  sacáronse  dos  {iiedferQii 
cosa  que  puao  en  Unto,  cuidado  «lü  eomfo  >  qna .  la 
Qblig6  á  ba^er  alio  mas  de  bpra.y  media t.  oo»  qii9  4ié  á 
nneatra  caballería  úempp  para  darse  la  mano  ooa  la  ({oe 

estaba  de  la  otra  parto  del  rio,  que  seiíaa  en  lodo  unos 
ochocieuLos  caballos,  y  habiéndola  dispuesto  en  tropas 
con  resolución  de  cerrar  coa  ellos- ,  ios  bailaroix  decididos 
Q^,  Vres  escuadrones  bien  formados,  y  <|uua  ae^un  aa.fre»la 
parecía  de  mas  de  ,  mil. hombrea  cfda  uno.  Nu«alia 
mera  tropa  fué  saladada  con  on»  pím,  él  «riiNevia  «y 
carga  de  mosquetería^  con  que  se  descompuso  de  manera 
que  aunque  los  cabos  procurabau  reducirla  uu  fué  posible: 
4pusilauimidad  nacida,  no  de  poco  valor,  siuo  de  poca 
disciplina  y  experiencia!  £n  este  lugar  se  detuvieron  ios 
enemigos  para  pasar  el  río  ,*  y  habiéndose  nuestra  gente 
vuelto  á  poner  en  órden,  se  escaramuzó  tan  valientes- 
mente  que  se  vió  bien  que  afrentados  de  la  desórden  p^r 


m 

shíAv  ^laecim  no  pagarae  de«ilft'y  fostítaifaB  iMiiái» 
pitear  taitor,  wio  tanMen  aatjrfmifiBfCB»  irioflhM  wü  i 
Ugas.  QaedaroD  de  nnestra  pafte  seis  berído6  y  Aíi 
BtneHos,  y  seisuábrilos,  pseenáo  ée  eiratmpíemicg  kM  del 

eüauiigo  ea  kwla  ia  ocasión  ,  porque  se  iban  retirando  y 
los  nuestros  emlnstiéndolos,  y  al  desbaratarlos  so  descoui- 
poQÍau  de  jUaiifira  que  qaedabaa  coartados  y  por  el  con* 
iif^ieiiAe  moeirtoB  Iqb  ób  dioha  ratagnoilia,  dniattdo  esto 
hiMa  el  {muer  dd  Ai;  f|ae  fitéiio&.asf  redbeidú»  é.lfi 
oHHa  del  'mar,  esfkeraiido  <»da  oomp*ñía  earbamdíon  e»« 
freo  te  de  su  bajel.  En  fia,  se  les  úió  laoLo  íastidio  que  se 
embaí  carón  con  no  menos  prisa  y  hasta  desórdcii ,  ca'- 
^¡máQ  imichos  de  las  barcas^n  mar  por  aer  ios  prim- 
fMft  f  ferdüaá»  Ja  tepaiaciaii  qoe'gaaé  aiieatra  goate. 

0»  vnallft  á  (Matan  ba  mnestraif  hallumn  al  lamniable 
espeoláenU»  d«fla  aaorA^faria  Iraaeen.  Yaaed^o  oama 

ios  Qa tárales  halivaü  salido  con  sus  mucores,  bijas  y  lia- 
cienda,  y  que  el  Arzobispo  entró  con  sii  gente,  cuyo9 
.«fecU)&  fueron  no  perdonar  ta  i mágen  de  Cristo,  y  pec-^ 
dieodo  éí  cwpeia  ai  Señor  del  «ieÉ<r  y  «tierra,  le  qoiiaroo 
«I  vda,  DO  padieodo  (por  mUagh]^  -qií4arle  él  sdgoador 
Ala  es  aqitiDi  'eaoilo  oracifijo  da  OríaUui ,  lán  aelehradov 
veaerado  y  Visitado  en  esto  reioo,  y  una  de  las  devotas  y 
mageatuosas  imágenes  que  tiene  Europa.  Rompieron  y  ro- 
^MfOtt  jos, frontales,  aitis;,  patena  y  corporales  de  la  iglo* 
aía  mayor  atreviéadoae  á. desnudar  la  iaságan  de  Núestm 
fiiteaide'  la  ikoaaeíada ,  aafrieoik)  eilo  naeilra  dnriaa 
fiiaoUi  á  iodfácioa'  da  lo  qae  aon  aa  pieoiesorh^  bidaMa 
en  la  casa  de  Pílalos  por  participar  de  todos  sus  tormentos. 
Robaron  h  plata  de  la  Iglesia  mayor,  padeciendo  de  este 
aaafragio  el  señor  Obispo  de  Amiela  grao  j^rte,  y  no 
paró  eo  esto  su  herética  teia,  aiqo  que  ea  la  vMIa  «^p 
fiatiraa  dtomn  á  loa  «anfayi  laa  r.BRhiHadaa  jpie  .«ohande* 
meiileDOse  atrevieron  á  dar  á  |os  &ue«t|roa;  y  fM^ese 
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considemr  que  tanto  mas  infame  fué  este  oaso,  cuanto 
fué  ejecutado  en  praseociade  ua  Arzobiapo,  prÍBoipoeoie» 
aíástieo. 

En  eaU  ootaíoii  le  noalniroii  iFerdtdmÍDtnte  tan  fa- 
lerom  y  prodeakea,  cono  de  wm  eaUdadea.  fidelidad  y 

amorá  su  Rey  y  patria  se  esperaba,  el  referido  goberoa- 
dor  Pon  Diego  de  Aragall,  í>obernador  general;  Don  Frao- 
cisco  de  ViUapadierna,  español,  comisario  general;  Don 
l^acio  Almericb,  del  hábito  de  Calatrava;  el  ctpHao  Ma- 
flonea  (4);  el  eapilaa  Fortexa;  el  capitán  Lnarea»  Don  6er6* 
nhDO  Pisólo  y  nn  fraile  lego  de  loe  qne  bien  pnede  decirse, 
que  además  de  haber  cumplido  con  la  obliajacion  del 
servicio  do  Dios,  Rey  y  pal  ría  ,  merecen  Ies  premie 
y  honre  Su  láageatad.  Gousolóse  con  esto  la  miaerabte 
ciudad,  y  desamparada  de  aos  duefios  enipeaó  loego  á 
reducirse  á  aa  prístino  estado,  si  Uen  ha  dejado  la  inde- 
nencia 'firanoesa  tales  las  casas  que  no  se  acabarán  tan 
presto  de  recobrar.  Debióse  esta  virioria,  no  solo  á 
las  ncrlones  referidas,  sino  principalmente  al  desvelo 
y  trabajo  de  S.  £.,  que  con  tan  fatigosas  vigilancias  ha 
pro?eido  y  socorrido  lo  neeesario  para  todo  el  Eeino, 
con  tal  prudencia  y  ateqoion  como  si  en  todas  portes 
estuviera  presente ,  estándolo  con  el  ánim6  y  Juntad, 
no  solo  valiéndose  de  fuerzas  humanas,  oero  con  oracio- 
nes  y  sncrificios  y  amor  de  universal  padre,  con  que  pe- 
dia devotamente  á  Nuestro  Señor  la  victoria  y  libencion 
de  esta  patria  para  servicio  suyo,  exponiendo  sa  salud, 
Tida  y  hacienda  á  todo  peligro  por  la  salvación  de  ella, 
eomo  también  monseiior  el  Araobispo,  no  solo  acudiendo 
á  los  consejos  y  á  ver  sn  gente  alistada  de  roí,  sino  tam- 
bién haciendo  por  sus  turnos  exponer  el  Saotísimo  y  salir 
por  las  calles  devotas  procesiones. 


(1)  Llámale  aquí  Morsoo*. 
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FasaroQ  de  eíento  los  prisiotieros  que  Hegaron  á  Ga- 
llér,  de' los  cuales  por  mí  oficio  me  tocaroa  diez,  de 
qateo  yo  me  serví  para  mi  persona  y  para  los  pobres, 

.  que  después  los  vestí  y  envié  á  Francia.  Los  muertos 
en  toda  la  ocasión  hay  opinión  que  fuesen  setecientos, 
según  ia  reiacion  de  los  que  eolerraron  los  cuerpos, 
haiiándóse  los  dos  que  desoudaroa  la  imágen  de  la 
Santísima  Anmicíada  y  qaítaroD  el  velo  al  Cristo,  por 
milagro  suyo  boca  abajo,  hinchados  y  negros.  El  des- 

•  pojo  fué  mucho,  porque  además  de  seis  piezas  peque- 
ñas que  se  les  quedaron  en  el  rio,  y  Irn  barcas  hechas 
pedazos,  tenidas  sus  aguas  en  sangre  por  espacio  de 
tiempo,  se  velan  sardos  vestidos  á  la  francesa  y  carga* 
dos  de  ropa,  y  afganos  qae  hallando  franceses  nobles 
moertos,  6  matándolos,  y  no  podiendo  qnitarles  las  botas 
blancas,  por  estar  muy  apretadas,  y  las  espuelas  doradas, 
con  unos  cuchillos  de  monte  que  aquí  usan  les  cortaban 
las  piernas,  y  echadas  al  hombro  se  las  llevaban  á  Oris^ 
tanpafaqaitarlcs  después  las  botas,  como  otros  las  cabezas 
por  venganza'.  £n  fin,  fué  tal  el  desbarate,  que  si  llegaran 
los  tres,  mil  caballos  de  los  cabos  de'^Sasser  y  Lugodoro/ 
como  llegaron  á  otro  dia  después  de  partirse  la  armada, 
no  se  hubiera  embarcado  un  solo  francés,  por  ser  gente 
muy  belicosa  y  diestra  en  las  armas.  No  cesó  por  eso  en 
Caller  el  fortifícarsc;  antes  ooa  sama  diligencia  S.  E.  man- 
dó prosegnir  la  fábrica,  así  como  el  aprovisionarse  de 
Rápeles,  adonde  envió  por  socorro  qqie,  aunque  no  llegó 
á  tiempo,  vino  una  escuadre  de  galeras,  gobernada  de 
Don  Melchor  de  Borja,  y  en  ella  el  marqués  de  Alcañi- 
ros,  (iuquo  de  Marianella,  y  otros  señores  muy  lucidos, 
que  dejaron  .en  la  isla  cantidad  de  armas  y  miHiicio<- 
ne8(4). 

(1)  IkwuiDfsiion  teaciiimGHiMtbabiilareuiNn^ 
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Tiendo  aviso  que  la  armada  ^taba  deshecha  coa 
QQa  tormenta ,  y  despedidos  los  bajeles  del  rey  de  Fran- 
cia, pedí  liceacia  para,  volverme  é.  mi.coDy^oto,  y  hai* 
bióadofoela  negado  muchas  vecef  reaolvá  U>i0áraifi)¿ 
perp  40(68  S.  £.  qaiso  bicieíBQ  yo  esta  relacioii,  9ü,  qoia  ^ 
cqeota  axacla  Mo  lo  ocurrido,  fuera  de  npmbrar  mi 
persona,  que  no  lo  quise  hacer,  y  formando  además  para 
Su  Magesiad  otra  relación  del  estado  del  Reino,  y  ¡os  pa- 
receres» que  di  eu  los  consejos,  todo  lo  cu^l  ^ij^yió  S.  ^ 
la  cort|9  de  Eapaúa  para  que  se  viesen  kM  yixtopdÍ9ií6ntA| 
X  gobierao.  de  eata  iiivaaioii,  las  cuales^  poii^ré  $¡0,  ^ 
o.lra,  ocasión.  Pi^ióroiime  S,  £.  y  el  aeñor  ArzoK^ispo  dieaq 
las  órdeoes  para  todos  los  gobernadores  y  capitanea  i 
guerra,  y  nombrase  los  que  me  pareciesen  aptos  para  \(^ 
oficios,  como  lo  hice.  El  marqués  de  Palmas  fué  al  Aig^eir 
con  una  instrucción  mia  por  maestre  de  campo  geoíQral;: 
el.oaf»iMiii  Joan  de  Gracia  4  Saaser  pof  conisafío  gonec^ 
dela^abaUc)r(á;DoQ,piiegoArr6doiido  por  capitán  á  guerra;  ¡ 
el  capitán  Don  Pedro  de  la  Vega  por  capitán  de  armas, 
dando  á  lodos  y  á  cada  uno  Jas  instrucciones  convenien- 
tes conforme  á  los  sitios,  fortalezas  y  guarniciones,  que 
no  se  pouen  tod^a,  ej»  este  papel  por  evitar  prolijidadr. 
.  ffffú  ea.el  a^^ient^,  amiqne  dadp'  coq  iqode^lia.religiaia,. 
por  consto  y  c<3m,qjemplo,  y  no  por  órdiei»  rosnal^,  «i», 
podrán  considerar  los  di^m^,  sj  bien  d^ereiUes,  coi^o, 


VibpCQWi  «V  hUtqria  i^ap^scrita  de  Felipa  IV,  ea  casi  k»  vfa|BVi}p| 

tériumos  que  nuestro  aulor,  y  refiriéndose  á  carla^  y  relaciones  veni- 
das lie  allá  ;  ppro  es  muy  diferente  la  verdión  (Jol  nrznbispo  de  Bnrrl^«, 
fomn  |)uedo  verse  on  l.i  obra  arriba  citada:  Cknr$^aiuknoé  ei  áifMm 
iU  Uenry  d'EiiCotj^Uau  de  ¿íourdis.  ' 
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PARIS  JÉimiíXXKtk.  i  .  ^ .  . 


Por  <Srden  de  S.  E.  y  á  podimiento-  de  V.  S.  (seooto 
.  marqués  de  Pa^aa),,  á  au  paftída  pfiiii  lB.«MMti(t  fi'lMff 

y.  iti^riMdor,  di^  Jas  .amn.,  liagof  e#taa  a^herti^mioi^ 
fif^  90  que  el4iaGai«o  do- V.  S.  y  an  síelo  de  servir  á  ^ 
Magostad  y  defender  su  patria  ie  descobriréa  ooo  exm 
perieacia  iaqae  deba  hacer;  púas  auoque  es  verdad  que 
Dp  hay  priQcípjo  d^.  oa^ip  que.nat.^lifiraee  y  apoteihf 

cjépdOM».  qffe.iia  a^lii.  iio>:podwm  joUr»  da^ia^^uaíiMi 
•  íff^.  ^1;  eotiar  caeata  t^jo»  el  míaiiio  ofioio  eü-, 
aeñía  coa  el  diacursa  y  el  carao  lo  que  m  ha  de  haoerí' 
y,  como  se^dice  vulgarflaeüfcü:,|8n^7iíy?/io,  se,  come  las  manoi* 
tifas  cUq;  ea  V.  S.  icoticiiprjaa^^ma,  partea  de  caliífed'.  ínm 
djafiarao,  y  dispoaipiott,..qiM.mdMkk^  éaaaiO'  ito 
Bfn^^  y^mi  ifldp^tMilt  weat*  «QnftuniildM.  Digó  que» 
lmv;o  qi^illegiie,V«.S..y  too»;  I»  íeUei?  posesión  que  coa  ma- 
yóla aameotos,  le  deseo,  sea  coavocado  para  tal  efecto> 
el  gobernador  y  cabos  del  distrito,  y  tomada  aquellaJiagaa^ 
coQsejo  de  guerra  y  pida. e«tor4^  relaeion  del  ealadoei» 
q»^.eatáQ  la9..<H»m,c)Qt'£^#íASflP>»>^^  Uallisdb 

•  aiv^,  vMnaUiNi  .yrdffMi  OOiaa  MiMai^  díafaiinendo< 
agbre  el  oaao  que  ae  eepera  para  coBoaer  las  inieiieioaea» 
trienios,  valor,  prudeacia  y  discurso  de  í^d a  uno,  y  ooQ*'. 
forme  á  ello*  darles  ioaoairgea  de (jupata^  capacea,.  "Küíte/ 
el  caaúiio  y  ciudad ,  y  vea  ai  hay  cosa  que  dañe  á  la  am- 
.  iiHar  ■é-piwda  dafiai,  así  pui  ujím  wjuiü  ^lor Impedisr 
menlo  del  manejo  <lerlMtrli|lMii^lM«alifisitaiá.^V«  ^.  e$ 
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pecQlaiiclo(l)  menndamente  la  falta  qoe  tíeoe,  y  remediará 
luegp  al  ponto,  limpiando  las  piezas  y  encabalgándolas,  y 
asestándolas.  Asiibismólas  proveerá  de  snáciente  pólvora, 
balas ,  TÍnagre  y  lanazas  para  lavarlas  y  templarlas ,  pues 

cüQ  el  disparar  nmcljas  veces  revientan  fác¡lmente(descui- 
do  comuQ  de  los  artilleros  y  sólito  peligro  que  tiene  el  oo 
hacerlo).  Tome  Y.  S.  muestra  general  de  artilleros  y  gente  * 
defiMm,y  forme  compañías  con  sná  capitanes, ayodanies^ 
aUáreess,  sai^feos  y  demás  oficiales;  nombre  gente  para 
pertrechar  la  batería  del  enemigo ,  faginaY  y  terraplenar; 
mande  recoger  todas  las  mun-iciones  y  víveres,  comesti- 
bles y  salazón  de  lodo  género,  aceite,  vino,  sal,  !e£rum- 
bres  y  queso;  haga  molinos,  y  provéase  de  trigo;  tome 
Bedi^ioas,''y  prapars  logar  para  los'keridos;  Provéase  de- 
iarvencéenes  dh  faégo,  como  cUaif ;  granadas,  bombardas  y 
eebierlas  de  pea,-  reaina,  alquitrán,  avofhe«salitre, pólvora, 
brea  y  aceite,  llamadas  comunmente  cubiertas  embreadas 
ó  mantas  de  abordar;  háganse  garitas  en  los  baluartes  y 
murallas,  con  sos  campanillas,  con  órden  de  que  se  toquen 
eada  bera;  pónganse  guardias  dobles,  retenes,  cuerpos  de 
gaqrdiai'  y  láée  -órdett  á  las  des  torres  paiis  l;ne  avisen  con 
foagas  á  ewlqnier  motive,  teniendo  siempréensfliados  dbs 
caballos  de  la  guardia,  uno  que  avise  y  otro  que  quede  allí 
para  segundar;  nómbrense  cincuenta  batidores  de  estrada 
yásu  Uempo  centinelas  perdidas.  Reconozca  V.  S.  en  per- 
atfMila  oampaday  bágaseoapaade  ella,  asi  como  de  loaboa- 
q«á,  atilda  y^eaminos'  para  s«b  salidas  y  eitabcxscadás,  que 
•6  ea  de  poáa  inpeHancÉi  y  en  este  edisoparticolarmente; 
válgase  siempre  de  estratagemas,  embestidas  y  sobresaltos 
denoíihe,  teniendo  para  tal  efecto  espías  diligentes  y  Beles 
y  bien  pagados;  poes  hoy  la  oiilicia  de  este  reino  es  tan 

(I)  f^uaisias  >a>ssHíar,  tiniilinr,^  «dvtrtlr,  * 
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poooditcipliiMda  y  práctica  en  materit  de  esciiaditMMB, 

que  si  sucede  el  caso  previsto  (¿Dios  no  lo  permita!)  siem- 
pre llevará  la  rota  nuestra  gente,  porque,  aunque  tengan 
el  Yaior»  sin  ladisciplioa  militar  y  la  obedieocia  es  de  . 
ningún  efecto;  por  lo  que  es  bien  desde  laego  se  hagan 
enirar  las  compañifas  de  gnardia  en  la  plaza  de  armas*  ' 
en  forma t  enseñándolos  á  ponerse  en  hileras,  disparar, 
arbolear  y  cargar  con  órdea,  presteza  y  obediencia,  Toom- 
brando  para  esto  un  sargento  mayor  y  oficiales  prácticos 
rigurosos  y  de  respeto,  que  los  industrien  y  corryan 
cómo  deben  marchar,  abrirse  en  órden,  cerrar  la  com- 
pañía ,  lomar  el  nombre  y  darle,  preguntar  y  responderá 
la  ronda,  y  demás  cosas  necesarias.  Tomará  el  nombre  (f) 
cada  noche  á  la  oración  el  teniente  maese  de  campo 
neral,  y  se  lo  dará  V,  S.  para  que  ó  en  Palacio  ó  en  el 
cuerpo  de  guardia  lo  reparla  á  los  demás  oficiales  de  ella, 
ae  distribuye  á  las  centinelas  y  rondas  \  y  cerradas  las 
puertas  se  le  darán  las  llaves  de  dicha  dudad.  Tayá  el 
ayudante  del  maestre  de  campo  general  de  éontrarondaj 
y  V.  S.  cuantas  veces  pueda ,  visitando  cuerpos  de  guar- 
dia y  postas,  observando  si  guardan  silencio  y  las  órdenes 
dadas  puntualísimamente ,  y  tenga  en  su  casa  una  guar- 
dia de  medio  escuadrón  por  lo  que  suceder  pueda ;  forti- 
fique  la  muralla  adonde  fuere  necesario,  y  fuera  de  la 
puerta  de  tierra  haga  una  media  lima;  p6nga  sus  pallsa»' 
das,  y  espere  en  nuestro  Señor  la. victoria,  pues  todps 
confiamos  en  su  valor. 


(Ij  Ta  qaeda  adfwtido  «n  oiro  huir  qos  por  •noiahr»»  bahrá  ds 
iotindMs  «ni  naWiit 
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fmmBT  dadú  m  d  ^egwífdft,  consejo     ^tuennit^  sobre  b  necóm 

íor  mandado  de  Y.  tiL  he  visto  t  reooDOCÍdo  la  mu- 
falh  por  la  parte  de  adentro,  y  becbo  derribar  las  tien- 
das de  Labias  arrimadas  á  ellas,  tan  perjudiciales  ea  esta 
ócasÍQti,  pues  impiden  los  pedreros  del  foso  que  guardan 
las  puertas  del  castillo  y  asimismo  he  hecho  derribar  las 
cantínaa,  aposentos. 3^  terrados  que  en  la,  poerta  de  Villa* 
nuéva  Ibasta  iMonsérrate  estaban  ,sol)fe  .la  murallp  sabsis- 
tentel  kbrícadós  sin  oonsentimieátb^  ix»8M,tan  pérnidoaas 
c^üio  usurpadas  á  Magestad. 

4.^  És  necesario  que  se  limpien  los  fosos,  y  para  e?;to 
f[ueias  villas  por  turno  acudan  coa  quinientas  personas 
fli^lre  jbombrea  y  mii^eréa»  proveyéndolos  de  a^adonee^ 
picos,,  palas  y' éspuertas)  como  también  cincuenta  jMires 
de  bueyes  con  sua  carros  para*  lo  que  fiíere  menester  en 
la  obra  de  una  estrada  encubierta  que  se  debe  hacer  de- 
lante  de  la  muralla  sobre  el  monteciilo  para  defensa  de 
ella  y  ofensa  del  eneoiigo,  y  que.  sfS  Heve  tierra  á  la  puerta 
de.  Villanaeva  para  la  media  luna  qne  ae  debe  formar 
alU ;  á  íft  cual  gente  ae  íe  dó  algniii  'socorro  de  ^itnalla, 
nadándolos  de  tres  engira  diás. 

2."  Que  se  tapen  las  cuevas  que  se  Íian  descubierto 
desdiB  el  molino  de  viento  del  baluarte  de  San  Branca- 
cho  basta  ta  puerta  de  Yillánueva,  y  desde  el  rastrillo  de 
la  puerca  de  Capuchinos  basta  la  puerta  secreta  de  San 
Brancacho  (1),  terraplenándolas  con  la  tierra  qoe  se  sacare 
de  los  ¡fosos,  poniendo  sos  cruceras  de  sabinas,  y  fiibrl- 
cando  seis  palmos  geométricos  de  muralla;  y  esto  se  ha^a 


a)  A4  en  ti  «riiinal. 
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mmfs»  no  padecerá  aqoei  («rretio  edn  tamo  (letr!;&éof6 
eeoN^  está  aígolfioKdtf ,  don  .^  Incieífidid  de  Utí  niíÉaííyjpor 
«Mr  1i8  baevw:iA«ta8><y  ^0  mmiiiicábfed  <}d6  iíalléüdó 

flaqueza  en  ellas  el  fuego  se  esparcirá  úin  hdcer  lanto 
efecto,  quedándose  ierríísire  y  sin  ofender  cosa  conside- 
rable     k>  superior;  además  de  que  la  mesilla  peña  es  ' 
tr^ígLh^  «renosd  y  tM>  ofende  la  pólvora  ett  tonto  extremo 
*' iNloiuleÍMballavi«Éi8téBcilr.  • 

Que  8IB  iMfáiito^vn  bAltfarte  eti  él  jéirdStt  fféf  senbi^ 
Arzobispo,  de  die^  y  neis  piés  gieloÉat^cO^  dé  ancbo  ^ 
cuarenta  codos  de  alto,  porseT  tan  bajo  el  terrenp,  pata 
que  iguale  con  el  de  la  acera  ó  casa  de  la  Mbneda  ^  cor- 
roipoDda  «I  de  San^BNttcacbo;  el  cuál  sea  á  poñta  de 
dlüBiüerdáQdol»  aa  propordon  Justa/ ídoido  áe-dia^ár^^ 
iMaUbÜi  priMni'iMlW^  tfmamMhra,  derriBábddisH  líqáé^ 
lias  primeras  oastia  sia^repami*  en  su  valor ,  háciendS 
dos  cortinas  en  proporción  á  los  referidos  baluartes  para 
•1  maaiojo  de  la  artillería  y  soldados,  con  sus  parapetos 
en  forma  y  piezas  auficientes,  retiros  y  socorros  á  la  parte 
aÉM»iflá(n;^  aM  Miiniatas  y'bombayderaareii  ios  táa^ 
4ÓB'difiaMlaiiila  eacalMa  'de'la  ftioraiHa.  ' '  '  '  « 
'  4/  Qne  desde  la  iglesia  de  T^Viéstrá  Señora  de  Mbn-^ 
serrato  hasta  el  baluarte  de  la  puerta  dé  Jesús  se  haga  eo 
la  muralla  un  corredor  desivinas  (1)  paré  él  áiaD^ó  de  la 
«tosqueUMi;  ievawiando  én  esta  y  las  demad  mprállas 
tas  parapetos  aofieieDléé, 7  ^ñe  to-^  pérmii^*  ein  esta 
«bti»  t^MplMnr  dé  la  iiik]rdl1it.'áf  Ito^taaite;  púes  siendo 
de  piedra  y  lodo  y  muy  altas,  con  las  primera^  TIuViás  sé 
moinarian,  Caus-audo  notable  daño  á  Su  Magostad  y  á 
lee  vecinos;  y  que  ni  ar(|uí,  ni  en  otrá  parte •  puedan  fá- 
briear  lo^derribado,  so  peña  de  perder  las  casas  áplica()ás 

.T'ir.j         'it  II  ..j  ii;  MI-  'Hi  ■  M'Xi  "'1'  1'* 

•  I   »i  1 

Batiéadasa  csabioa,»  como  ya  se  advirtió  en  otro  lupT. 
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lerrados ,  aposentos  ó  caballerizas  ea  la  muralla  subsis- 
tente, que  es  de  Su  Magaitad,  (ornea  á  íabncar  lo  vácuo 
á  su  costa  y  gastoa. 

5.''  Que  paae  adelante  el  terraplenar  la  estrada  que* 
ae  ha  caído  sobre  ia  parte  qae  ca^  al  maella,  y  ansí 
mesmo  se  terrapleneo  los  aróos  vacaatea  que  en  tiempo 

antiguo  fueron  dársena  y  aliora  calle  de  Zurradores,  pues 
habiendo  suficiente  fondo  para  bajeles  grjiesos  en  aquel 
paraje,  con  facilidad  podrían  oon  laa  timoneras  arrasar 
aqoel  marD  y  tener  entrada  franca* 

6/  Qoe  á  la  parte  qoe  hat»  el  mar  del  balearte  de 
San  Agustín  se  le  haga  una  empafíiada  ,  poniendo  ans 

cajas  de  piedra  en  forma  de  muelle,  para  que  siendo  allí 
el  reflujo  del  mar  y  la  parte  adonde  con  mas  furia  .bale» 
no  dañe  el  fundamento  de  mas  de  lo  hecho ,  y  que  se  le 
pongan  nnaa  piedras  que  faltan  al  pedestal  por  jameaaaar 
ruina  4^  notable  daño  y  gasto,  y  es  bien  ae  ejecute  con 
.esto;'  • 

*7.*  Que  se  coalinúe  limpiando  la  muralla  de  allí  hasta 
la  puerta  de  Estampache,  haciendo  su  empalizada  b^ja, 
porqpe  con  las  lluvias  no  se  desbaga ,  y  que  se  prosiga 
limpiando  el  foso  de  la  muralla  beata  la  casa  profen  y 
de  allf  á  San  Brancacha 

8. *  Que  se  acomoden  y  guamesDan  las  puertas  de  la 
ciudad  con  sus  planchas  de  hierro  adonde  falten ,  como 
también  los  rastrillos  adonde  fuere  necesario,  haciendo 
sus  palizadas. 

9.  '  Que  se  limpie  y  alíale  la  artillería,  mudando  algiH 
na  |»eza  adonde  fuere  neoesario«  encabalgándolas  de 
nuevo  y  haciendo  las  ruedas  dobles,  proveyéndolsa  de 

pólvora,  lanazas,  cuchares  y  demás  adherentes. 

.40.  Que  de  nuevo  se  escriba  por  municiones  de  goer* 
ra.  desechando  para  esto  alguna  perfKma  confidente» 
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11.  Y  últimamenle,  que  se  haga  proveer  de  la  arma- 
ría lo  necesario  para  arraar'los  soldados  allstadod,  entre- 
gando al  capiuin  de  cada  qompaaía  la  cantidad  que.biir^ 
lujare  necs^aidad f  quQ  eilj9  obligado  i  aaber  el  m»n 
bre,  apellido^  patria  y  .ejemcío  de  cada,  toldaclii,  .pan! 
poder  cobrar  las.aripas  que  l^  ealF^re  y.d«r  'CiN»l»'d%  ' 

ellas.  .  >  j 

12.  Y  que  V.  S,  sea  servido  de  tomar  muestra  y 
mandar      Soj^me  escuadrón,  aaliendo  od  peraDoa  paia» 
^  efecto  y,  m  ejefcita  9i  on^rajt  de  guardia  icada  4lia  jf 
loiidar  cada  nctche  icoa  oentipelaa  doblea,  y  eaTiwr  caá* 
cuenta  caballoa  á  batir  la  campaña»  doblando  laagmvdíat 

á  ias  lories  para  los  avisos.  ) 
,  .  Este  es  mi  parecer ^  salvo  el  mejor  y  mas  aceriado,  á 
qae.  me  remito,  y  que  se  escriba  á  Su  Magesladel.Rey 
BoeBtroaeñori  raproaeaUfidole  la  miseria  49  osle  reiniv 
la  importancia  de  a^a  vaac^loa,.  el  peligfo  presente,  J* 
caaidjid  de.  forüficarae,  lo  que  importa  á  aa  Boaleoronac 
tiendo  la  fortaleza  de  eslos  mares  y  defensa  de  loa  de 
llalla ,  para  que  usando  de  su  grandeza  deje  parte  del 
dp,i\ativQ  para  foclí^cafia  .y.  fabricar  nuevas  torrea  y 
puertos,  pnea;  to(}o.  ea  para  aervioíp.de.aa>Raal  ooiaDa^ 
que  Dioa  proapere. 

'  Entre  diveraóa  pareceres  que  se  praaentaroii  fué  ad«» 
.mitido  y  aprobado  esto,  y  continuado  se  deLermmó  que 
yo  hiciese  la  relación  á  Su  Magestad,  ordenando  S.  E¿ 
qae,  en  ella  incluyese  estos  pareceres  y  lo  aigaificase  laa 
necesidades  del  reino  y  lo  gne  importa  an  conaaradoii, 
^oe  fué  ep  la  líprma.aigiiieate: 

*  Señor:  Para  qae  V.  S..G.  R.  MagaMd  no  etlnafie  que 
nn  religioso  le  informe  en  cosas  de  guerra,  tan  ajenas  de 
esta  su  profesión,  diré  en  breve  extensión  que  mis  ant^ 
cespres  han  servido  á  los  de  su  Real  corona  desde  el 
'  t^^po.de^ki9imorMü.niaaariaMiinfÉ»tay,N^^ 
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layo  hasta  hoy,  coü^  se  vió  en  HerMtt  Dtique  de  Estra- 
da, (ñudillo  de  la  htiésle  6  ejército  en  la  primera  res- 
tauFacioQ  de-fispaña,  que  íaé  el  caballero  del  milagro  de 
k  OMva  de  Gangas  ,  que  excaso  pút  áer  común  en  Ia¿ 
bíiiarífls.  -M»  deMddla  dé  los  doqttes  dé  KMíW ,  que 
0ÍftwfM4ñ  vtittiíité  jMn*^  Vttl^'de  oMTiflíó  e¿  Eátéadd, 
cuyo  estado  es  y  poseyeron  en  la  provincia  de  Vestfalia, 
*  á  las  riberas  de  la  l^saPl  en  los  conünes'de  Oeves.  Duró 
m  miestra  oi^  hasta  el  año  4  544,  que  siendo  tiranizado 
de  Gárlob  de  Gtteldres  htsaperó  el  invicto  Cárlos  V» 
IMhiMleride  Vnstira'lIflgeBttidíi  ádjttdiéándoleal  liÁ)pé(M 
f  cmUé  en*  flüíMthi  esMi,  ^ett^tts  émA  ftby  se  pbüeii^ 

en  las  monedas  imperiales  en  ana  tát'géUi  eú  medio  dé 
ellas,  qi>e son  un  ieoa  abrazado  con  águila  imperial,  por 
ser  desoeÉdientes  de  los  que  salieron  de  la  destruida 
«did  del  Agüita' ett'  Africa .  y  estos  de  Mareo  Aurelia, 
«MpeHadoii,  eeuio  wñam  el-  Padre  Ari^  mt%e  benito»  ek 
kiibiaoiÜiMdb  AMn  ,  ytGOiuMb'de  OUléra,  éoróoÉttt  dé! 
réferido  em;)«iiifd<7r  Cárlos  Y/ 

^  Con  esto  queda  dicha  mi  calidad,  y  que  desde  el  re-» 
ferído  Fernán  Duque  de  Estrada,  mis  ascendientes,  de 
fSMÉPiB  á  hijds  bao  servido  consecutivamente  á  los  ante* 
cesores  de  Yaesira  Magestad  hasta  el  pfiéMiiile  tiempd, 
ateo  ü  titfiali  vi  ttbneio  Bemtta  IHMiaé  de  Biltraída,  del 
bébito'  de  dÉvhiagos  'masBliis  de  eempo  getíeriH  ékV  seddf 
Ddn  Juan  do  Austria  en  la  última  guerra  dé  Granada,  y 
eni  mi  padre  Don  luán  Duque  de  Estrada  ,  cabo  de  diez 
campadfa»^  Plaiides»  que  murió  maestre  de  campo,  le- 
Tentando  on  tercio  en  Espáñá  ,  en  ete^o  iibiirpó  ñadí  yn; 
que  ái1aail9  «ftds^  ibl  edlid  efDpéoé^á  sérVir  á  Vuestra 
Magestad.'ido^S,  en  la  jofeadif' de  \kt  Éíaifiooieta ,  ett 

lai^'de  Larache,  eipubion  de  los  moriscos,  tomas  y  ¿acos 
de  Petracbe,  ei  Estíínclio,  Saloniquo  y  los  Querquenes,  ar- 
iMla^véii^eft'aa' el  mar  Adriático,  toma  defla  t&tavaoa 
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de  la  Sultana  en  las  cruzetas  de  Alejandría,  y  demás 
jornadas  hechas  eo  el  discurso  de  qoínce  afios  por  todo 
el  mar  de  Levante,  Gonstaalinopla»  Rodas,  Chipre  y  Jop- 
pe»  puerto  de  Jernsalen,  en  los  vireinatos  del  conde  de 
iemus»  duque  de  Osuna  y  cardenales  Borja  y  Zapata, 
con  servicios  paruculaics,  como  son  reconocer  aunadas, 
en  que  fui  atormentado;  quemar  bajeles  dos  veces  dentro 
del  puerto  de  la  Goleta;  asaltar  murallas,  ganar  y  rendir 
caramuzales  y  galeras,  y  últimamente  el  galeón  capitana 
de  un  corsario  en  el  reino  de  Sicilia,  y  otras  acciones, 
que  por  premio  de  ellas  y  de  muchas  heridas,  particular- 
mente un  arcabuzazo  en  el  mu¿lü  izquierdo,  un  pistole- 
tazo en  el  lado  derecho  y  uii  flechazo  eo  el  hombro 
izquierdo,  Vuestra  Magesiad  me  ha  hecho  merced  de  ha- 
cerme capitán  tres  veces  en  Sicilia,  Lombardía  y  Nápo» 
les,  costando  tanta  sangre  á  sus  enemigos,  que  me  doy 
por  vengado  y  premiado,  y  á  Vuestra  Magostad  por  ser- 
vido. Pasé  á  Flandes  y  Alemania,  adonde  he  sido  capitán 
de  cuballus  do  uaa  coiiipania  de  corazas,  con  la  cual  so- 
corrí la  importante  fortaleza  y  castillo  de  Frauraberg,una 
de  las  llaves  del  reino  de  Bohemia,  y  con  quinientos  honh» 
bres  la  defendi  del  ejército  del  Sajón  de  treinta  y  cinco 
mil  hombres,  rompiendo  anos  grosísimos  estanques  por 
los  diques,  con  que  anegados  y  empantanados  muchos  se  . 
alzó  el  sitio,  y  yo  quedé  por  castejlano  de  dicho  casuilo, 
como  después  gobernador  de  justicia  y  guerra  de  aquella 
provincia.  Todo  esto  á  Su  Magestad  consta  por  mis  fáa, 
de  que  ya  en  otra  ocasión  he  hecho  ostensión  (i);  y  siendo 
en  estas  ocasiones  estropeado  de  ambos  brazos,  volun- 
tariamente renuncié  los  cargos  y  pasó  á  Italia  á  hacer 
vida  con  mi  muger ,  que  muriendo  antes  de  verla,  resolví 


(1)  BsU  sin  duda  por  •miMStra,  «diiWoioii,  pn^flotMíMi^ 
Tomo  su.  JH 
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eí  hacerme  religio&o  del  órden  del  beato  Juan  de  Dios, 
en  el  cual  fui  enviado  ()oi  ia  obediencia  á  fundar  en  este 
reino,  adonde  haUáBdome  en  esta  ocasión,  me  ha  forzado 
la  obediencia  de  mi  superior ,  el  celo  del  servicio  de  Dios, 
ser  verdadero  vasaUo  de  Vuestra  MagesliBid  y  la  de- 
fensa de  eate  bu  reino,  á  aceptar  el  cargo  de  so  cgonscgero 
de  guerra  y  sargento  nayor  general,  Ingar4eniente  ca- 
pitán general  del  estado  eclesiástico,  de  mano  de  Don 
Antonio  Giménez  de  Urrea  y  Enrique»,  virey  y  capitán 
general  en  este  reino ,  el  cual  me  ordena  iiaga  relación 
del  estadp  de  él »  y  poniéndolo  en  ejecución ,  mas  por 
obedeeer  que  con  género  de  prasandoo  6  salisfaocion 
digo» 

Señor,  que  «¡eudo  la  monarquía  de  Vuestra  Ma- 
geatad  tan  extendida  por  sus  invictos  antecesores ,  qué 

émulos  del  sol  no  han  dejado  parte  en  el  orbe  que  no 
vivifiquen  con  síks  rayos,  y  adonde  no  miren  los  penetran- 
tes ojos  de  sus  reales  águilas,  y  sujeten  las  invictas  uñas 
de  sus  leones;  y  como  en  tan  grandiosa  máquina  no  solo 
ae  pierde  la  vista ,  sino  también  el  penaamiento ,  parece 
que  está  oculto  en  el  mapa  de  su  grandeza  este  rasguño 
del  designo  (í)  de  Geidefia,  no  obstante  que  para  otros 
reyes  fuera  joya  y  presea  principal;  y  aun  lo  es,  si  bien 
se  considera,  para  Vuestra  Miif^eslad.  pues  .es  plaza  de 
armas  de  este  mar  Mediterráneo,  y  tan  importante  para 
dominarle,  que  después  de  haberla  conquistado  los  car- 
tagineses, para  poder  defenderse  y  hacer  guerra  á  los 
romanos,  perdiéndola  y  ganándola  muchas  veces,  JiAio. 
Gésar  para  sujetarfús  eiivid  á  Quinto  Valerio  qqe  en  so 
nombre  la  ocupase,  siendo  vencido  y  muerto  en  escos 


(1)  A^í  en  el  oric'tnnl ,  pero  es  «videofe  qua  qoilo  deoir  «díMfio, 
map»  ó  pteoo»,  en  italiano  ámgt». 
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lances  el  capitán  Asdrubal  (i),  y  pasando  Cerdeña  varios 
trabajos,  con  tan  diversos  dueños  que  tantas  veces  la 
asolaron.  En  el  año  de  i6  antes  del  nacimiento  de  Cristo 
Salvaíior  nuestro,  tomó  la  posesioo  Julio  César  venciendo 
á  QuiDto  Vamm  y  á  Marco  Calón,  capitaneB  áA  qéroito 
de  Pómpeyo,  qoitándoles  lo  que  en  Áfrka  poteián.  Yoi- 
Tiendo  á  Getdefta  y  oooodeiido  lo  qae  importaba  á  loa 
romanos  él*po0eer1a  para  las  conquistas  del  Africa,  tomá- 
ronla, y  usurpada  de  Octavio  un  año  antes  de  la  venida 
de  Cristo,  se  la  quitó  César  Oclaviano,  y  el  año  siguiente, 
que  fué  el  de^a  nacimiento,  quedó  pacífica  por  los  em- 
peradores. £d  el  año  171  Genserico,  rey  de  los  vándalos, 
para  conquistar  á  Italia  tomó  á  Cerdeña,  habiendo  esta 
isla  sido  gobernada  hasta  este  tiempo  de  jneoes  romanos. 
Reoobrdia  de  este  rey  el  emperador  Instiniano,  á  quien  la 
foé  quitada  por  el  tirano  Totila,  y  tornada  á  recobrar  del 
mismo  emperador  y  poseída  de  sus  sucesores  hasta  que 
los  sarracenos  (2)  la  ganaron  y  destruyeron,  y  á  ellos 
Luilprando,  rey  de  longobardos,  siendo  poseída  de  sus 
sucesores  basta  que  Carlo-^Magno  prendió  á  Desiderio  y  la 
entregó  al  Pontífice  Eomano.  Fué  osorpada  de  la  Igleain 


(1)  Extraüa&  oodoneft  teoia  nuestro  autor  de  hi¿toria  antigua,  pue&to 
qns  Imm  seolt«|>«riB60i  i  lalio  Céisr  y  i  iUdwAA  Mas  iMMMi{¡ 
«tan  99  vsrá,  biiMa  i  an  ti«ii|io  de  Otiuvh  y  de  Cémr  OBfaeisee, 
badende  do  w  solé  pemnaje  dce  dittiotos.  Por  dltimo,  son  ules  ki| 
errores  crooológicos  eá  que  incurre,  que  de  buena  gana  hubiéramos 
suprimido  leda  e¿ia  relación  á  ao  ier  perqué  oeoleoia  en  oire  f^iMni 
especies  nuevas  y  curiosas. 

(2)  Excusamos  llamar  ia  atención  de  nuestros  lectores  sobre  los  mu- 
'   cbos  anacronismos  que  el  autor  amontona  en  esta  breve  noticia  de  la 

Gerdefla  antigua.  Se  eenoceque  elle  papel  lo  eaeribló  slneeniallBrlh 
bree. de  oiogiiii  aéoero^y  flindueiolaoiente  de  su  memoria;  de  otra  * 
mauera  oo  hubiera  diclieÍpe  I»  CBoqai»la  de  la  isla  por  ios  sarracenos 
fué  anterior  á  Cario»lia|po,  ao  habldndoieTeriflcade  haala  tos  primaree 
añoe  del  aislo  XL 
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por  ForoD  Pj«mo.,  el  primero  q|ie  iatiMilf^  c^y  da  ella, 
y  poseída  de  aquella  RepiUilica. 'con  tftulo  de,  estar  ea  el 
mar  Tirreno,  de  que  loa  de  Pisa  se  iotitulaban  señores. 

Después  fué  concc(i¡da  del  papa  Boaifacio  VOI  al  rey 
Don  Jaime  de  Ajagoa,  que  lo  era  de  Sicilia,  y  empe- 
zada á  cf)n(|iii^tar  fH»i-  íloii  Alouso  su  hijo,  como  re- 
fieren Ramón  Mim tañer  y  oUos,  poseida  y  conserva- 
da de  sus  suQií^oi'^,  las  Müt^^t  stados  Gaió)jc«is,  Jbiasta 
boy.  Toda  esta  sainaría  exteasioa  (I),  que  coaa  especifi* 
cadaneate  ban  escrito  diversos  autores,  les.  para  exagerar 
qne  casi  todas  tas  naciones  de  Europa  han  dmado»  pre- 
tendijdp,  solicitado  y  puesto  en  ejecución  el  poseer* este 
reino;  en  lo  que  se  conoce  cuan  de  importancia  es,  y  mas 
á  Vuestra  Mai^eslad  que  á  ninííunü  de  los  antepasados, 
pues  poseyendo  los  de  Ñápeles  y  Sicilia,  le  es  necesaria 
esta  isla  para  puerto,  refugio  y  amparo  de  todos  los  que 
navegan  de  Poniente  á  Oriente,  lo  cual  ha  sido  causa  de 
apetecerla  y  conquistarla,  tan  diversas  naciones;  y  no  solo 
esto,  sino  baluarte  y  propugnáculo  de  todo  este  mar,  y 
obstáculo  al  enemigo  para  no  poder  pasar  con  armada  á  Si- 
cilia sin  mucho  pe  ligro  de  j)erder?e;  como  por  el  contrario, 
si  la  tuviese  el  rey  de  Fmncin  .  loíiue  Dios  jnmíís  permita, 
sería  poner  una  llave  que  lolalmenle  cerrase  é  impidiese  los 
comercios  y  tratos ,  y  aun  el  pasaje  de  toda  Italia ,  porque 
poniendo  au  armada,  parte  en  Marsella  y  parte  en  Cár- 
dena, y  dando  comercio  (como  es  sólito  suyo)  y  escala 
franca  á  los  corsarios  de  Berbería,  ccrrarian  el  paso  éomo 
con  una  cadena  atravesada,  no  solo  á  bajeles  mercanti- 
les, pero  aun  á  pasajeros  ordinarios,  que  sería  necesario 
para  el  pasaje  de  Italia  y  España  rodear  (oda  la  Francia  é 
irse,  por  Flandes  con  grandes  y  excesivos  danos  ^  gastos 


^   (1)  Asi  en  el  origíDal,  por  mas  que  la  locQckm  ptnica  ▼ieiosa. 
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de  los  pasajeros»  y  jm)  meóos  peligrosos  de  vida  y  hacfeii'^ 
da,  DO  siendo  pequeño  el  de  apoderarse  el  enemigo  á% 
estos  remos,  no  pudieado  sooorrerlos  Vaesira  Magostad 
de  España.  Para  evitar  lo  cual  soy  de  pareeer;  señor,  qoe 
osando  de  su  magestuosa  y  real  ele'meneia  y  gtnndeM ,  «o 
obstante  las  graves  costas  y  gastos  qoe  tantas  y  tan  con- 
tinuas guerras  le  causan  los  rebelde**  de  su  monar(juia,  se 
esfuerce  en  dejar  por  diez  años  la  mitad  del  servicio  srfí- 
cioso,  que  son  cuarenta  mil  escudos,  para  que  con  ellos 
se  refuerce  y  repare  este  reino,  diputando  para  ^o  per- 
sona de  ciencia  y  conciencia ,  inteligente  en  eata  oiaterfaj 
y  sobre  todo  desinteresada ,  y  qno  jnntamente  con  este'ae . 
dipnte  el  arzobispo  de  Caller ,  por  coya  mano  pase  e)  di- 
nero y  cuentas  para  que ,  ya  que  no  lo  goce  Vaesira  Ma- 
gostad, no  sea  usurpada  ni  defraudada  su  voluntad  y 
Real  Patrimonio,  y  se  fortifique  la  ciudad  H^^  Caller  en  la 
manera  que  tengo  referida,  y  añadiendo  una  parte  de 
muelle  para  reparo  de  los  bagajes,  que  sería  la  ríqoeia  de 
este  reino,  y  asimismo  Oristan  y  el  Algoer,  como  téngo 
apuntado,  fabricando  en  Pnerto  Conde  otra  torre  para 
so  seguridad  adonde  yo  señalaré ,  y  reforzando  á  Gastel 
Aragonés  con  otras  torres  que  necesita ,  y  fabricando  al- 
gimas  nuevas  en  lu£;ares  oportunos,  municionándolas  y 
guarncri(<ndolas  de  soldados  pagados,  y  proveyéndolas" 
de  arlilicTÍa;  pues  habiendo  empezado  ya  el  enemigo  á 
infestarla ,  será  siempre  blanco  del  deseo  de  poseerla, 
aanque  haya  sido  maltratado,  pues,  los  soldados  son  como 
loa  jugadores,  que  para  desquitarse,  de  picados  ?uelven  á 
hacerlo  ó  á  perderlo  todo. 

Esta  invasión  será  golosina  d^  los  corsarios  de  Argel 
y  Biserta,  vejándola  y  oprimiéndula  cada  día,  demás  de 
que  los  vasallos  t.'>uindo  seguros,  labrarán  con  mas  coa- 
fianza las  parlen  marítimas,  y  ejercerán  las  almadravas^ 
que  son  de  tanta  importancia,  se  limpiará  PuertoHorrea*. 


lo  que  wrfi  de  lanía  ganancia ,  con  qae  Toa  bajélea  da 

mercaocfa  vendrían  á  puerto  seguro,  se  avivaría  el  co- 
mercio, y  Vuestra  Magostad  tendría  vasallos  mas  ricos  y 
opulentos  para  su  Real  servicio.  Y  porque  he  incluido 
alguno  de  mis  pareceres  insertos  en  esta,  que  fueron  con- 
linnadoa  y  reaneltoa  en  eate  Real  oonaejo  de  Guerra ,  y 
be  rapreseotado  lo  neoeaario  para  cada  cosa  especificada- 
mente,  enYiándolo  á  Vuestra  Magestad,  le  advierto  que 
aunque  desean  pooerloa  por  efecto,  y  son  no  solo  urgen- 
tes, mas  necesarios,  no  es  posible,  si  su  poderosa  Real 
mano  no  subviene  á  esle  afligido  y  casi  desolado  reino 
coa  esle  ú  otro  mejor  arbitrio,  para  que  se  pueda  efec- 
toar,  qoe  haciéndose,  queda  seguro  y  cierto.  Conviene, 
alendo  eele  reino  tan  importante  4  an  monarqaía,  y  tan 
ftel  á  an  Baal  corona,  qae  se  guarde  y  defienda  de  sí 
meamo;  siendo,  como  es,  tan  pronto  á  su  obedienda,  y 
tan  importante  para  conservación  de  sus  reinos,  esperando 
de  su  Real  clemencia  los  dejará  con  esto  consolados,  de- 
fendidos, y  aun  seguros  partí  su  Real  servicio  y  gloria  de 
Dios,  que  guarde  la  Real  peraoua  de  Vuestra  Magestad, 
<x)mo  la  cristiandad  ha  menester,  y  piden  sus  vasallos.— 
Da  V.  B*  Magestad,  bumilde  y  fiel  vasallo  qne  S.  &  piés 
besa.«»Fray  Jnala  Daqoe  de  Estrada. 


En  el  pasado  coademo,  adonde  empecé  la  digresión, 

dejó  dicho  que  fuí  por  prior  á  la  ciudad  de  Sasser,  princi- 
pal en  el  otro  cabo  de  Sasser,  llamado  Cagliare  (1).  Espe- 


(1]  En  el  original  <y  Cugodor;»  pero  debe  de  esUr  equivocado,  paei 
los  dos  aipos  ó  provincias  de  la  í«la  M  UuiiabtD  por  «slt  tiMiipo  Sm- 
lari  iSaoer),  y  CtglíAñ  (dáler.] 
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rébanmeel  Arzobispo  y  prelados  de  ellas,  que  son  los  dos 
obispos  de  Ampurias  y  de  Alguer,  y  caballeros  de  la  du- 
dad con  graiu^  deseos  de  eotocer  á  este  fraile,  itkgerto 
ea  soldado.  Prepfti^óaeme  ue  |;4ia  recibimieiité,  salneodo 
qve  babin  llegado  al  Alguer;  pero  huyendo  el  ma&rpo  á 
esta  vanagloríat  como  deaeaganado  der  las  cosas  del  Ano* 
do,  leniepdo  noticia  de  ello,  no  entré  liasla  tres  horas  de 
noche,  cansándose  aquellos  caballeros  de  csporar,  y  vol- 
viéndose á  sus  casas,  que  era  lo  (¡ue  yo  quería;  áo  ma- 
nera que  solo  mi  vicario,  dos  frailes  y  cuatro  caballeros, 
amiges  antiguos,  entra  roo  oonmigo.  Visité  á  diebes  ae- 
ñores  prelades,  inqeisidores  y  jurados,  pogándoiie  todos 
las  vistias  oon  oiweb^  aplaoso»  do  una,  síaio  «aoobas  v»» 
oes.  Visítároatae  iodos  los  caballeros;'  y  condiomrea 
siempre  favoreeiéndome,  de  manera  que  mi  celda  era  un 
conlínno  comercio  de  la  nobleza,  no  dejando  el  servicio 
de  los  pobres  y  fábrica  de  la  casa,  pues  en  breve  tiempo 
se  hizo  un  cuarto  medianamente  cómodo  para  mí,  con 
.sala,  cámara,  alcoba  y  oratorio,  con  todaa  las  oomodidedes 
necesarias  para  ao  religioso,  y  abi^  refitorie,  y  dentro 
sa  ojaterna,  exoeleate  eocioa,  y  dentro  el  poso,  despensa, 
molino,  horno  y  caballeriaa,  conforme  al  sitio,  con  camas 
de  hierro  para  los  pobres.  Aoomódose  la  iglesia,  bian^ 
queada  la  casa,  pasler.is  nana  flores  (I),  y  á  mi  costa  una 
capilla  del  Beato  Juan  dii  Dios  nuestro  padre.  Fné  este 
tiempo  de  mucha  penuria  por  las  infelices  guerras  de 
Barcelona  (2),  y  falla  de  comercio,  y  así  bajando  las  ren- 
tas da  la  ciudad,  menguando  el  tráfico  y  no  corriendo 
dinero,  empoisreció  la  dudad,  de  manera  que  no  se 


(1)  AsC  en  el  original,  quizá  quiso  decir  parterres. 
tS)  Uswm4»Gililaia«oaMiiB6«nilak>4«iSAa. 
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pndo  hacer  mas,  porque  no  se  podían  cobrar  las  rentas 
del  lio-pita!.  Acabóse  mi  trienio,  y  con  él  la  obra  del  hos- 
pital de  San  Antonio  en  el  Aigucr,  y  el  del  Espíritu  Santo 
en  la  ciudad  de  Boza,  habiéndose  taoobien  ayudado  el  de 
San  AntoDÍo  de  Orístan,  con  no  pocos-  trabajos  de  idas  y 
Tenidas,  por  ser  lá  isla  tan  peligrosa  de  pasar,  y  por 
haber  de  lachar  con  los  diversos  humores  de  cinco  jura- 
dos que  entran  cada  año  en  cada  ciudad ,  qne  salvando 
los  buenos,  los  mas  por  el  interés  que  tenían  en  los  hos- 
pitales han  procurado  siempro  drshai n  las  capitulaciones 
y  echar  de  allí  nuestra  religión ;  pero  no  lo  permitirá  Dios, 
paes  en  sus  mejoras,  sobras  y  aumento  se  conoce  cuán 
neoesarioe  seamos  en  el  reino.  Finatmente ,  después  de 
mochos  trabajos;  pleitos,  aodiencias,  y  siempre  senten- 
cias en  nuestro  favor  foí  llamado  con  las  convocatorias 
ordinarias  para  el  capítulo  de  intermedio  que  se  habia  de 
celebrar  en  Palermo  por  nuestro  reverendísimo  padre 
fray  Aogólico  H;iinpilla,  ya  genera!,  que  es  de  quien 
hice  mención,  y  por  cuya  causa  lomé  este  santo  hábito. 
Habian  perdido  la  obediencia  los  religiosos  noveles  al 
superior  mayor  ya  referido  firay  Gabriel  Guirlanda,  comi- 
sario general,  y  hecho  otro  vicario;  pero  llegundo  yo  lo 
acomodé,  pugnando  con  los  inobedientes  y  esparciéndo- 
los, porque  aunqne  no  era  superior  mayor,  siempre  me 
tuvieron  respeto,  así  porque  a!  mas  alüvo  de  ellos  le  he 
reducido  á  ser  oveja,  parte  con  rigor  y  parte  con  pro- 
veerle de  lo  necesario,  como  por  ser  yo  paternidad  de 
hábito  de  diez  y  ocho  que  en  térinioo  de  seis  años  he 
vestido  y  profesado  de  mi  parte.  Despedime  del  señor 
Virey,  Arzobispo,  ciudad  y  caballeros,  como  también  de 
mis  religiosos.  Algunos  de  ellos  quedaron  contentos,  pa- 
reciéndoles  salían  de  la  presión  de  un  superior  riguroso, 
y  celante  mas  de  lo  que  ellos  quisieran,  si  bien  no  tanto 
como  se  debía ,  y  que  viniendo  otro  de  menos  calidad  y 
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autoridad,  por  ser  bien  emparontfidos ,  seri.m  dueños; 
olroe  lloraban  mi  pérdida,  porque  á  lo  meóos,  si  casti- 
gad, premié,  y  di  lo  oecesario  á  todos. 

Ajustado  lo  referido,  {MirtimoB  el  padre  comisario  ge- 
neral y  yo  ooQ  otfo  compañero,  quedando  ea  el  gobierno 
el  padre comisarío  visitador,  que  á  tomar  residebcia  vino 
á  dicho  superior  mayor,  y  nosotros  no  teniendo  otrfc  co- 
niodulHd,  y  siendo  necesario  hallarnos  en  el  capítulo  para^ 
los  S2  do  Juuio  de  1642,  á  los  15  nos  parlioios  eo  una 
barca  de  soldados  desarmados,  ellos,  la  barca,  y  nosotros, 
y  dicho  padre  fray  Joaefo  Qaiarí  ó  Chiari  tomó  la  pose- 
sión. Permitid  Nnestro  Señor  qne  nos  vino  lan  feliz  viento 
en  popa  ,  que  sin  mudar  las  velas,  pariiéndonoa  á  la  ana 
de  la  noche,  domingo  de  la  Santísima  Trinidad,  el  martes 
por  la  mañana,  á  los  17,  estábamos  en  Palermo,  no  ha- 
biendo tardado  en  el  viaje  mas  de  treinta  y  dos  horas. 
Túvose  noticia  de  mi  llegada  y  misteriosos  sucosos:  salie- 
ron todos  ios  religiosos  de  aquella  casa  á  ver  una  persona 
tan  nombrada  en  la  religión.  Venia,  como  digo»  oast  todo 
el  convento;  pero  teniendo  nueva  de  qne  el  padre  reve- 
rendísimo entraba  ya  en  la  ciudad,  acudieron  la  mayor 
parte  á  recibirle.  Entró ,  pues ,  nuestro  reverendísimo  pa- 
dre con  mas  de  treiiila  carrozas  de  títulos,  parientes  y 
amigos,  siendo  emparentado  con  lo  mejor  y  mas  lucido 
de  Palermo.  y  los  mas  de  dichos  títulos  y  señores;  y  al 
entrar  por  la  puerta  del  convento  se  encontró,  entrando 
yo  por  otm  en  medio  del  palio.  No  se  puede  explicar  el 
gusto  qne  mostró  tener  de  verme ,  pues  contra  so  natural 
casi  le  descompuso  el  placer,  abraiándonie  muchas  veces 
con  palabras  muy  amorosas.  Venian  con  él  casi  todos  los 
priores  del  reino,  que  ansiosos  de  verme,  hicieron  to 
mesmo  que  nuestro  padre  general,  ceremonias  y  caricias, 
siguiendo  el  mesmo  estado  lodos  aquellos  señores  que  con 
él  venían  Supo  mí  venida  el  señor  almirante  de  Gasti-* 


lia  (4) ,  virey  de  Sicilia ,  que  ea  esta  ocasión,  y  carioso  de 
saber  las  cosas  de  Cerdeña,  iiabia  pasado  á  esta  isla  y 
gaalóque  yo  le  besase  la  mano.  Apen»is  hube  llegado  al 
cuerpo  de  guardia »  coaAdo  parlieroa  de  él  mucboa  caba- 
liem,  Boldados  aotígmoe,  vivos  y  reformadoe  á  mi  con- 
vento á  visitarme,  y  etttre  ellos  Don  Franciaoo  de  Cas- 
lilla,  del  hábilo  de  Celatmva,  Maese  de  ^mpo  del  tercio 
de  Sicilia;  Don  Mannel  Ponoe  de  León,  del  hábito  de 
Santiíi^o  s;u  Pífalo  mayor  de  dicho  tercio;  Don  Fernando 
de  Padilla;  Don  Sebastian  de  Rojas  y  Sandoval,  y  otros 
muchos  caballeros  antiü;uos  camaradas.  Acompañáronme 
haita  llegar  á  besar  la.  nano  al  Almirante,  llevando  tras 
de  mí  máB  de  cien  personas ,  unos  conocidoa,  olroa  de- 
seosos de  verme,  y  otros  admirados  de  ver  on  religioso 
de  mi  órden  con  tanto  eorUjo.  Entró  la  embajada  dicbo 
Maese  de  campo,  y  sa  Exoelenoia  me  recibió  muy  bien, 
y  en  el  discurso  ilc  las  cosas  de  Cerdeña  estaba  con  nota- 
ble atención  mirándome,  y  me  preguntó  si  habia  estado 
en  la  oorie  y  en  qué  tiempo,  y  cómo  rar  llamaba  en  el 
siglo;  y  respondido  á  todo  me  abrazó,  y  reconoció  con 
•  mocliognato  sayo  y  mió,  poes  no  fueron  pocos  los  días 
qoé  saliendo  en  nuestra  mocedad  habíamos  ido  á  caza  jen- 
tos,  y  las  noches  que  en  campaña  iiabiamos  oomido  jun- 
tos y  dormido  en  on  aposento,  saliendo  yo  á  menudo  á 
rejonear  con  sus  caballos  en  Gestas  de  toros.  Preguntóme 
lo  que  quena  ser  en  aquel  capítulo;  lo  respondí  que  solo 
deseaba  no  ser  superior,  porque  era  contra  mi  voluntad  y 
genio,  y  le  supliqué  no  entrase  en  este  negocio,  pues  los 
fiivóm  muestran  pocos  mérilos  en  la  persona;  y  aai  me 


(1)  BsDoa  loan  Alonso  Enriqaes  de  Cabrera  de  quien  tratan  Sa- 
laxar  en  sos  Dignidades  de  Castilla,  cap.  de  los  Almirantes,  J  Lopei  di 
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lo  ofreció  Visitéle  cuatro  veces  mientras  estuve  allf ,  y 
acndieroD  á  visitarme  el  duqae  de  Terranova  y  otros  se- 
ñores, cosa  qae  yo  esqoivé,  mostrando  no  cararme  de 
vanagloríaB  del  mando;  ao  obstante  esto  tenia  carroza 
nafiana  y  tarde  para  mis  viaitaa. 

Uegtf  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  qoe  por  las 
nnebaa  TÍsitas  se  difirió  hasta  aqael  dia,  y  en  él  se  hm 
el  capítulo,  eligiendo  provincial  de  dicho  reino,  el  cual 
elegido  por  votos  secretos,  nuestro  reverendísimo  padre  * 
dijo  que  era  necesario  elegir  comisario  general  para  el 
reino  de  Gerdeña,  y  que  de  josticia  y  derecho  ae  me  de* 
bia  á  mí ,  por  ser  fondador  de  aquellos  conventos,  por  los 
beneficios  qoe  en  ellos  había  hecho»  y  por  ser  persona  de 
partes,  virtudes  é  inteligencia  para  este  y  mayores  cara- 
gos, y  que  así  me  elegía  y  diputaba  en  tal  oficio.  Confieso 
que  se  me  heló  la  carne,  porque  yo  no  pensaba  en  tal 
cosa  ,  antes  el  dia  antecedente  de  este  me  habia  llamado 
el  padre  general,  y  después  de  muchas  caricias  me  pre- 
guntó de  qoó  gastaba  y  á  qné  me  inclinaba,  porque 
deseaba  danne  gasto;  y  yo  le  respondí  que  á  servir  en 
la  oodna,  que  yo  no  tenia  pretennqaes  ni  íntentoa. 
DQome:  c bien  está  la  bomildiid  en  los  religiosos,  pero 
aqoí  hablamos  como  amigos. » '—'Confiadamente  le  res- 
pondí, y  como  amigos  digo  que  deseo  no  ser  superior,  ni 
tengo  mas  pretensión  que  quedarme  en  la  cocina. »  Sin- 
tiólo el  general  que  quisiera  que  le  pidiera  lo  que  quería, 
y  díjome:  c  vaya  V.  A.  con  IM09,  qae  yo  haré  lo  que  Dice 
me  inspirare;  y  la  mismn  noche  el  padre  fi«y  Domingo, 
Tjcarío  de  la  casa  y  el  mas  antígoo  de  la  .religión,  con 
toda  la  familia  á  la  poerta  del  patio  por  donde  entran  al 
refectorio,  le  dijo  públicamente:  «Padre  reverendísimo, 
toda  esta  casa  y  yo  en  su  nombre  pedimos  al  padre  Justo 
por  prior  de  esta  casa  de  Palermo,  •  y  todoí?  respondieron: 
«lasí  lo  pedimos, »  Respondió  oaestro  pa<ire:  «  mucho  me 


Digitized  by  Google 


m 

huelgo,  qae  cualquiera  olra  cosa  podía  pptisar  fuera  de 
esla. »  Y  así,  oyendo  yo  oslo  tan  sin  prevenciou  ,  dije: 
f /qné  dice  Y.  R.  P?  mírelo  bien; »  mas  ó'  alajándome  la 
palabra,  me  respondir^ :  «  bien  mirado  está ;  V.  R.  se  sien* 
te  aquí  jaoto  á  mí. »  Parecidme  uo  acto  de  comedía,  que 
en  efecto  lo  es  la  vida  hnmaoa ,  y  así  de  el  .postrero  de 
todos,  como  rttodacion  mas  moderna,  me  W  constituido 
en  la  coartó  persona  después  del  general,  y  que  se  pelo- 
teaban los  muy  leverendos  en  los  parabien^'S.  Elegidos 
provincial  y  comisario  general,  cesó  por  ser  tarde  el  ra- 
pílulo  y  so  retiró  para  el  otro  dia  ei  balotar  los  priores, 
qne  así  se  llama  ,  y  sabido  que  fué  en  Palacio  en  -  pocas 
horás  se  envió  espléndida  comida,  como  también  de  casa 
del  Maestre  de  campo,  oon  qve  se  celebró  ta  fiesta ;  pero 
en  tanto  quedándome  á  solas  con  nuestro  padre  general, 
quejemé  extraordinariamente  ,  representándole  la  gran 
antipatía  que  siempre  tuvo  y  tengo  al  i^obí^rnHr,  y  que 
por  esto  dejé  al  siglo  y  los  puestos  que  on  él  tuve,  las 
controversias  que  habia  tenido  con  los  conjurados  de  Ca- 
ller  ySasser  sobre  defender  nuestros  privilegios,  tanto  que 
llegaron  á  desear  que  yo  estuviese  fuera  del  Reino,  por  no 
tener  delante  de  sí  hombre  que  tanto  pleiteaba  y  se  man- 
tenía tan  tieso  en  guardar  la  jurisdicción;  pudiendo  de*. 
cirse  otro  tanto  de  los  religiosos  á  quienes  repugnaba  su- 
perior que  tanto  les  apretase  á  observar  su  regla ;  y  tjue 
en  suma,  yo  no  tenia  saluden  Cerdeña,  muslrándole  dos 
postemas  en  una  mano,  ni  tenia  gusto  de  estar  mas  en 
aquella  isla.  Respondióme  prudentemente:  «  renunció  su 
voluntad  en  la  del  superior  cuando  hito  profesión ,  y  así 
hoy  no  es  dueño  de  ella;  yo  creí  hacer  servicio  á  Dios  y 
cosa  grata  á  V.  R.  y  dar  ejemplo  i  los  demás  para  que  se 
animen  servir  ,  premiándoles  en  aquella  parte  adonde 
han  trabajado,  y  así  adonde  ha  servido  allí  le  premio;, 
creí  agradarle,  si  no  lo  he  hecho  es  señal  que  Dios  quiere 
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que  padezca. y  él  me  ba  inspirado  á  esto.»  Muchos  caba- 
lleros le  pidieron  que  yo  me  quedase,  eo  parlicular  el 
Jllaestre  de  campo  y  su  mu^er,  que  deseaban  tenerme  • 
all(  para  regalarme,  pero  él  les  respondió:  «de  Cerdeña 
me  escriben  que  uqueUoe  convenl(;8  tienen  necesidad  de 
hombre  que  los  mantenga  en  sn  jurisdicción,  los  reforme 
de  cusLiimbres  y  los  auuicnle;  yo  no  hallo  hombre  en  la 
religión  que  lo  pueda  nu'jor  hacer  quo  el  padre  Justo, 
por  calidad,  valor  é  industria;  no  se  lo  digo  á  él  porque 
no  conviene  á  )in.  superior  mayor  dar  esta  vana^oria  á 
vn  súbdito;  y  en  soma,  ó  éi  d  yo  hemos  de  ir  á  reparar 
la  religión  á  Cerdeoar  que  sé  que  está  para  caer.  Eslo  le 
diga  V.  S.  de  mi  parte.»  Ño  supo  que  responder  el  Maestre 
de  campo  al  General ,  iii  yo  á  él  cuando  me  lo  dijo »  si 
bien  me  quedó  el  sentimiento  uaunal,  y  ofrecí,  si  me  de- 
jaba en  Palermo,  liacerle  de  limosnas  la  iglesia  del  eun- 
venlo,  que  importara  mas  de  veinte  mil  ducados,  leniéu- 
do  yo  ya  prometida  industria  para  hacerlo. 

Resuelta  mi  partida  me  despedí  dermis  amigos,  entre ' 
teniéndome  por  el  Corleen.  (1)  basta  el  StS  de  Julio,  y  en 
este  tiempo  previne  algunas  cosas  necesarias  en  Gerdeña,  y 
gocé  de  algunos  jai  diñes  de  aquella  deliciosa  ciudad.  0"ise 
ver  á  Monreal  ,  que  aunque  liabia  estado  tres  años  allí, 
como  ya  he  referido  en  tiempos  del  Serenísimo  Príncipe 
Füiberto,  la  priesa  del  vivir  de  los  hombres  mozos  y  sus  de- 
leites no  me  dió  lugar  de  verle,  ni  aun  curiosidad,  siendo 
digno  de  verfe  por  su  .antigüedad ,  grandeza  y  riqueza, 
sijsndo  sn  insigne  iglesia  labrada  de  lo  mosáico  y  cobier^ 
ta  de  oro  y  piedras  preciosas  de  gran  precio.  Despedido 
de  lodos  lomé,  la  Ix mliciun  del  padre  general,  y  repre- 
s.ent^ado&eme  e\  aunji  que  me  teaia^  y  rccúrdi^ndo  el  bar 


(IJ  En  el  original  Sol  Uon. 
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ber  sido  él  cansa  de  mi  conversión ,  d  haber  procnnidp 
falta  aameotos  y  ofrecido  lo  qoe  hubiese  menester  para  él 
'camioo,  tiernamente  me  abrazó  y  bendijo ,  y  yo  me  partí 
á  la  marina,  acompafiado  del  provincial,  prior  y  otros  pa- 
dres graves  en  Lrcs  carrozas,  adonde  entrando  encuna 
faluca  concertada  para  este  efecto  nos  partimos  á  Trá- 
pañi,  adonde  por  el  mal  tiempo  estavimos  hasta  los  3  de 
Agosto,  que  son  doce  dias;  y  asegurados  de  un  levante 
nos  partimos  al  Marítimo,  isla  que  está  doce  millas,  bieo 
gnameeida  de  castillos  y  soldados,  por  ser  primer  nido 
de  corsarios.  Hallamos  qae  en  la  isla  de  Levante  hacían 
fnego  avissndo  qae  habla  enemigos;  pero  estando  ya  em- 
peñados y  habiendo  mas  trecho  de  alli  á  Trápani  que  al 
MaríLmio,  aunque  el  patrón  y  marineros  lo  contradecian, 
se  determinó  mi  parecer,  que  fué  que  pasásemos  adelau^ 
te,  aunque  fuesen  las  galeras  de  Biserts;  pues  faltando 
cuatro  millas  á  la  Favignaoa,  primero  qne  nos  descubrie- 
sen habríamos  caminado  dos,  y  primero  qae  zarpasen  y 
nos  alcanzasen  llegaríamos  á  cabrímos  con  la  fortaleza;  y 
8SÍ  sucedió  por  la  gracia  de  Dios.  Luego  toé  conocido  y 
el  caslellnno  rae  abrió  al  ojo,  y  quiso  entregar  las  llaves, 
haciéndome  dueño  del  castillo  y  pidiéndome  el  nombre  (i) 
como  oficial  mayor.  Yo  no  las  admití  ni  quise  dar  ei 
nombre,  pagando  con  agradecimientos  esta  cortesía.  La 
mañana  sígoiente  pasaron  á  poco  mas  de  tiro  de  cañen 
las  galeras  de  Biserta,  de  coyas  manos  milagrosamente 
nos  libramos  la  noolie  antes,  las  coalas  dando  bordos  por 
dos  horas  tomaron  la  derrota  para  Berbería.  Yo  viéndo- 
las partidas  jugué  de  treta,  y  al  punto  nos  partimos  al 
Marítimo,  adonde  tan  bien  conocido  hicieron  las  mismas 
ceremonias  de  las  llaves,  y  esperando  el  viento  próspero 


(1)  Bi  dscircsl  tullo  ysifia.» 
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hasta  los  5  del  mes,  á  la  mañaoa  partimos,  y  aunque  con 
calmas  terribles  y  enfadosas,  con  oaior  iaa  iremendo, 
como  es  el  del  mee  de  AgOGlo,  Uegamoa  á  remo,  ya  á 
vela ,  á  Galler,  con  do  poco  peligro  y  muchas  dudas  de 
cosarios,  á  loe  *7  del  dicho  mes,  adonde,  si  hay  deacanao 
en  la  vida  humana,  le  tomaré  yo,  aunque  ppr  pocos  dias. 


PARTE  DÉCMANOVENA. 

i6tí,  d^mi  eda4  5a. 

Mocho  desoBuaamos  para  religiosos;  vamos  á  cuentas, 
P.  Fr.  Juslo,  y  decidme:  ¿qué  vida  habéis  hecho  de  re- 
ligioso, qué  mortiíicaciones ,  penitencias  ásperas,  inaci- 
leuiüs  ayuQos,  sanguinosas  disciplinas,  silicios  ásperos,  y 
qué  dormir  en  tierra  con  una  calavera  ó  piedra  á  la.c^* 
beea?  Porque  hasta  ahora  vos  mismo  habéis  contado  pri* 
venzas  de  vireyes,  favores  de  arzobispos,  victorias  de 
tanoeses,  jurisdicción  sobre  canónigos  y  demás  clereeto, 
mando  y  potestad  sobre  las  religiones,  aumentos  del  con- 
vento, fundaciones  de  hospitales  y  prioratos,  y  cargos 
vuastros  de  cutisejero  de  c^uerra ,  sargento  mayor  general 
y  comisario  general,  y  visitador  de  vuestra  religión,  co<- 
sas  todas  llenas  de  vanagloria,  humo,  fantasía  y  presun- 
ción. ¿Pnra  esto  entrastes  en  la  religión?  ¿£slo  es  el  em- 
pesar  llevando  platos,  lavando  emplastos  y  lo  demás  que 
habéis  contado  de  vuestro  noviciado,  sabe  Dios  si  por 
humildad  6  por  hipocresía?  ¿No  fuera  mejor  estaros  en 
el  bíglü  con  vuestras  privanzas  y  bienes  fantásticos,  que 
no  venir  á  hacer  del  hábito  coraza,  de)  báculo  pistola  y 
del  rosario  balas?  Responderéis  que  la  necesidad  obligó 
•1  Virey  y  al  prelado  á  pediros»  y  ai  superior  á  daros.  Yo 
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os  respondo,  que  si  coiiuciesen  cd  vueslra  humildad  y 
santidad  que  hiciérades  nitis  con  la  oración  como  Moisés, 
qoe  con  la  espada  como  Jo&ué,  no  se  valieran  de  vuestra 
espada,  sino  de.  vuestro  rosario;  pero  ellos  vos  pidieroa, 
y  á  V0&  08  danzaban  los  piés  al  son  del  tambor,  y  así  os 
afiomodasle.presto,  porque  no  os  faallábades  bien  sin  man- 
dar. Ya  venís  comisario  y  visitador  general ;  pues  espe- 
rad que  en  esa  altura  de  polo  Üios  os  quiere  visitar,  ya 
que  vos  no  os  acordéis  de  él. 

Este  soliloquio  hice  cuando  vi  que  la  ciudad  de  Caller 
no  me  quiso  recibir  por  superior  mayor»  á  quien  tanto 
serví,  defendí  y  guardé  con  tanto  estudio,  inquietud  y 
trabajo.  La  causa  fué  que  se  hallaba  por  jurado  en  cabo, 
ó  cabeza  del  gobierno,  un  primo  de  otro  jurado  en  cabo, 
con  quien  yo  tuve  un  pleito  muy  reñido  sobre  la  jui  is- 
dicción,  que  puesto  en  consejo  salí  con  él,  y  fué  mal- 
tratado por  mi  causa  del  Virey,  Arzobispo  y  Consejo:  y 
junlamenle  hallábase  un  prior  á  quiea  había  yo  hecho  ir 
de  Milán,  con  promesa  de  hacerle  comisario  general.  Este, 
viéndose  burhido,«obré  con  el  jurado  en  cabeza  de  ma- 
nera qoe  no  fui  aceptado  de  la  ciudad;  ni  de  él»  ni  del 
convento,  porque  de  otra  manera  los  descomulgara  y  cas» 
tigara.  Partime  al  Bn  para  el  Alguer,  y  de  allí  á  Sas^r, 
adonde  estuve  Ires  raese^,  en  lanío  que  en  el  Alguer  se 
me  acomodaba  unciiafio  para  mí,  porque  allí  habia  de- 
terminado mi  residencia.  Estos  dos  priores  se  juntaron  á 
éíoribir  contra  mí,  imputándome  que  era  hombre  cruel 
en  el  castigo,  y  riguroso  con  los  religiosos,  y  hallándoae 
jurado  en  cabo  de  esta  ciudad  un  tio  de  un  fraile,  á  quien 
no  por  sos  virtudes  yo  desterré  y  envié  á  Roma>  hicieron  • 
de  manera  que  con  el  misino  pretexto  se  levantasen  las 
dos  ciudades  contra  mí;  pero  como  el  Genera!  (  onocia  ios 
priores,  y  sabia  las  ocasiones,  me  envió  lasmi&nias  cartas 
diciéadome  que  si  yo  babia  hecho  error  me  castigase  á  mí 
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mismo,  y  81  no  que  me  defendiese.  Di  mi  descargo  de 
manera  que  el  general  y  consejeros  del  difinitorio  dieron 

por  satisfecha  ia  religión,  y  por  buen  gobierno  el  mío,  en 
el  cnal  modo  qiierian  prosiguiese.  Fuime  á  mi  residencia, 
queiiando  ellos  bien  díüi  tiíirados ;  pero  con  lanías  inquie- 
tudes de  religiosos  altivos,  de  sucesos  desastrados,  de 
fugitivos  t  de  pleitos  y  de  procesos ,  que  jamás  dia  y  no- 
che alzaba  ia  pluma  del  papel,  haciendo  cansas,  dando 
sentencias  y  despacb«indo  correos ,  cuando  no  iba  yo  en 
persona ,  como  hice  muchas  veces .  por  nó  estar  yo  en  la 
casa  principal  y  cabeza  de  la  Relitrion  ,  juntándose  á  esto 
los  pleitos  que  tenia  con  la  ciudad  adunde  estaba.  Consu- 
míanme disgustos,  desvelábanme  cuidados,  quitábanme 
la  comida  negocios,  y  la  salud  una  eúfermedad  de  po8le->> 
mas  frías  y  melancólicas,  en  tanta  cantidad  qne  pesaban 
de  treinta,  de  que  al  último  he  perdido  la  mano  izquier«> ' 
da,  y  en  snma  excuso  los  demás  trabajos  secretos;  pues 
como  padre  de  la  provincia  y  superior  mayor  debo  cu-* 
brir  los  defe«Uos  de  mis  hijos  por  la  reputación  del  há- 
bito ,  siendo  tantos  los  mío?,  qae  contrapesados  ,  uno  es 
mas  que  los  de  todos;  tanto  mas  que  naturalmente  son 
infinitos  y  accidentales.  Mas  solo  digo  .qne  es  necesaria 
gracia  eficaz  de  la  Divina  Magestad  para  gobernar  frailes, 
y  que  ea  mas  fácil  gobernar  un  ejército  que  una  provin- 
cia de  estos,  pues  los  soldados  se  gobiernan  con  la  espdda 
desnuda  y  con  resolucioü  liríiie  de  nhorcar,  arcal)ucear, 
dar  tratos  de  cuerda  ,  echar  ú  gnlrras  ó  expulsarlos  del 
ejército  á  cajas  destempladas,  mientras  aquí  solo  con  pa* 
ciencia,  con  buen  ejemplo ,  con  mortificarse  y  con  trans- 
forqsarae  en  cada  religioso,  sirviendo  el  superior  primero 
que  mande,  supliendo  imperfecciones  agenaa,  castigando 
con  amonestaciones,  exhortaciones,  consejos;  y  coando  se 
llega  al  castigo,  por  no  escandalizar  los  seglareo  á  vccea 
es  necesario  caiUi .  Ksto  está  probado  eo  mí.,  con  que 
Tono  ztt.  H 


m 

Dios  cas,tiga  mis  ímpclus  acelerados,  y  mis  arrebatos  (4 
colérioos.  Eatre  pltíilos  y  trabajos  pasé  dos  anos ,  y  do 
por  esto  dejaron  de  darme  eo  que  entender  los  tí  reyes» 
escribiéndome,  pidiéndome  coosoltas  »  y  Vintendo  en  per* 
SODU  ú  liaccr  que  los  asisliese  á  hacer  las  plantas  de  las 
fortalezas,  y  detormiuar  ei  nio^o  coa  que  se  debían  for- 
tífica r  y  reparar. 

Llegó  el  mes  de  Janip  del  año  4644.  y  de  mi  edad  55, 
y,  las  cíadjides  meamaa  qne  me  hi^bian  pei:segnído  y  echa* 
do  de  sí  por  sus  "particalares  fines  é  intenciones,  me  lla- 
maron y  rogaron  fuese  á  hacer  la  visita,  desengañadas 
del  error  en  que  vivían,  y  así ,  aniH|ue  tarde  y  por  mi 
mal,  me  partí  á  Caller .  pidieudomeio  también  el  duque 
de  Avelíoo  (S)  que  á  la  sazón  era  Tirey  y  se  bailaba  en 
el,  Algner  para  ús*  fortificacionea  referida^.  Llegué  á 
<:allor  á  \oA  do  de  Mayo ,  recibiéndome  dos  títulos  á  Irea 
m¡IIa3,  y  algunos  caballeros  mas.  Hice  mis  visitas  y  re- 
cibílas,  y  visité  aquella  casa,  refoniuiado,  castigando  y 
mandando  lo  que  me  pareció  convenia;  y  dejando  mu- 
chas pueva^  órdenes  convenientes,  me  partí  con  mucho 
disgusta  d^.  toda,  la  .ciudad,  cuyos-  babitaAtes  echabas 
menos  nü  gobierno,  y  creían  me  qoednria  yo  allí  á  go- 
bernar la  religión ;  pero  habiendo  experimentado  so 
inslabilidad,  y  siéndome  forzoso  acabar  mi  visila  me 
parlí.  Ofrecióse  tambinn  que  queriendo  sanar  un  reli- 
gioso, de  aVí,  tan  arraigado  que  era  mas  superior  que 
ei  mesaio  Ifríor,  ie  ordené  un  día  antea  ae'  previoieaa 
para,  venir  conmigo,  y  dlóse  tan  buena  maña  que  en 
dos  horas  revolvió  la  ciudad ,  por  ser  sacerdote  y  con- 
fespr  de  toda  la  nobleza  de  la  ciudad.  Comí  el  dia  que 


'(ly  El  original  dice  o  pro  mpteas.* 
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.me  partí  con  el  Virey,y  pidióme  por  favor  dejase  all( 
esle  fraile.  Yo  le  respondí  'que  no  me  eslaba  hiey  de- 
jarle, ni  tampoco  decir  por  qué  le  llevaba,  pues  qo  sería 
bien  publicar  el  delito  de  un  reli^oao,  diciendo  á  on  señor 
seglar  lo  que -yo  debía  encubrir  y  castigar  por  servicio  de 
Qk>3  y  por  hopra  de  la  religión.  DíjQioe  qae  sin  respeto 
bqmano  biciese  lo  que  mi  conciencia  me  dictaba.  Fiiime  á 
despedirme  del  Arzobispo,  y  pidiéndome  lambioo  en 
nombre  sayo  y  del  cabildo  la  gracia  para  aqüel  fraile, 
respondile  que  si  tomaba  sobre  su  conciencia  el  caso,  lo 
haría.  Ciijo  qae  no  ponia  la  suya  ea  osé  peligro,  y  yo  re* 
pliqi^:  «pues  la  mia  eslimo  tanto  como  Y.  S,  la  saya«  j¡ 
.  no  la  teogo  por  peor;» 

Fnime  á  despedir  de  los  de  la  Qudad »  á  los  que  pi- 
diéndome sobre  el  mesmo  negocio ,  contesté  que  mi  go- 
bicrno  no  depeadia  de  tavorüs  siao  de  justicia  y  razoa. 
Parlime  á  casa,  y  sabiendo  que  los  cuatro  marqueses  ve- 
nían con  inlenaon  de  no  irse  sin  la  gracia,  tomé  un  ca- 
ballo y  llamando  al  prior,  mi  secretario»  y  al  sacerdote  le- 
*  ordtaQé,  so  pena  de  excomunión,  sospension  de  la  misa  ]f 
(Confesión  me  sígaieise  en  término  de  veinte  y  cuatro'  bor 
ras;  y  suspendido  el  prior  si  no  lo  ejecutase  ,  y  cami- 
nando aquella  noche  sin  parar,  y  á  olru  día  al  amauecer 
me  hallé  en  Oristaa,  que  son  dos  jornadas  y  medía  bue- 
nas. Es  necesario  saber  que  quien  pasa  el  reino  de  una 
parte  á  otra,  desde  el  mes  de  Junio  basta  Navidad,  lleva 
póliza  de  cambio  para  la  muerte  >  ppr  pasar  po^  0¡risian« 
dudad  pueita  tres  millas  de,  la  oiiiifina ,  y  ea  Is  mism^, 
qiie  lomaron  los  fraueeses,  situada  entre  unos  paludas  (1  )^ 
estanques  y  pesqueras  que  secándose  el  verano  hac^n  el^ 
aire  pestífero,  por  el  cieno  que  se  descubre.  Aquí  pues 

U)  liO  oiisiiio  qof  «lagimatit 
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Aguardé  mis  frailes,  y  venidos,  hice  mi  visita,  y  privé  al  • 
prior  por  justas  rnusas;  gozando  entre  (aoio  durante  siete 
dias  do  la  delicia  de  infinita  cantidad  de  cuerros  y  grajos 
que  llegaban  hasta  la  mesa  á  quitarnos  el  pán;  y  esto  es  de 
verdad ,  sin  exageración  alguna.  Dejando  un  vícaríf»  y 
órdenes  conveiii(MUes  pasé  á  Boza,  adooflc  plauie  la 
cruz  é  hice  la  fundación  que  estaba  en  pleilo.  VMü 
ciodHjd  es  casi  de  tan  mal  aire  como  Orístan,  por  lo  cual 
ajttstando  en  seis  dias  lo  necesario  dejé  aquí  el  sacerdote 
que  saqué' de  Oristan  (I),  adonde  acabó  su  vida. 

Partíme  para  el  Alguer,  mi  residencia ,  y  tomándoiseli 
al  vicario,  pn^íc  á  Asor,  dia  m('inornl)Ie  para  mientras 
viva  en  el  mundo,  y  víspera  de  San  Juan,  á  los  23  del 
mes  de  Junio.  Aquella  «oche  hice  la  congregación éinlimé 
la  visita.  A  la  mañana  siguiente,  dia  de  San  Juan,  se  hizo 
la  opinunion  general  y  se  dijo  la  misa  de  Espfritu  Santo, 
lá  cuál  acabada,  y  yo  recibido  con  lá  cruz  com  )  prelado, 
cantatido  el  Te  Deumlatuiamus,  y  hecha  ana  plática  exhor- 
tatoria, sentado  en  silla  sobre  peana  del  aliar  niayur,  me 
áieron  toilos  la  obediencia,  y  usamlo  de  la  potestad  de 
mi  oficio  visité  el  sagrario  adoude  está-  el  Santísimo ,  y 
escritas  las  órdenes  necesarias  para  mejorarle ,  visité  la 
^sacristfa,  ornamentos  y  la  capilla  de  fa  Iglesia;  y  en  este 
mismo  tif*mpo  me  entró  tal  accidente  de  frío,  qiie  creí 
ser  llegada  mi  hora,  pues  fué  necesario  llevarme  en  bra- 
zo^  d  mi  cuarto  y  en  él  á  mi  cama,  con  tal  eicion  de  ca- 
lentura, qu6  me  duró  mas  de  cincuenta  horas,  y  al  cabo 
de  estas  se  dobló  la  cicion,  prosiguiendo  dos  cada  dia  hasta 
el  'décimotercío,  en  el  discuso  de  los  cuales  no  me  faltó 
el  remedió  humano ,  ni  tampoco  las  consaltas  y  visitas  de 


(t)  Parece,  «egun  lo  anloriormente  referido,  que  Mió  decir  Ctíkr 
y  no  Oristan. 
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tres  médicos  famosos.  Perdí  la.  leogua,  el  tacto  y  la  vista, 
quedándome  solo  el  oído,  y  este  tan  perspicaz  y  agudo 
que  no  se  podia'haUar  en  todo  el  coarto  por  quedo  que 
fuese  que  yo  no  lo  entendiese.  El  décimbtercío  día  resol*- 

vieron  que  si  al  dia  siguieriLc,  que  ora  el  cíUorceno,  me 
volvia  el  accidente,  podían  ya  abrirme  la  sepulliira.  Yo  lo 
oí,  aunque  se  dijo  muy  quedo  y  fuera  de  mi  aposenlu,  y 
considerando  la  grave  penitencia  padecida  en  trece  días, 
que  solo  me  mandaban  aguas  cordiales,  con  las  tablillas, 
de  Manui  Gftnirfi,  conserva  de  jacinto  y  cordiales  en  letua- 
rio ,  padeciendo  continua  sed  y  que  al  fin  me  rooria,  hice 
á  un  novicio  que  me  trújese  un  garrafón  de  agua  muy  ' 
bien  nevada,  y  me  lo  bebí  sin  dejar  de  azumbre  y  media  ' 
una  gola,  siendo  tan  helada,  que  me  dejó  verlo  y  sin 
pulso.  Los  frailes  comian  sin  acatarse  (1)  de  este  ne- 
gocio; pero  coando  vinieron  me  hallaron  sin  pnlso.  Fueron 
á  llamar  á  los  médicos,  y  en  tanto,, no  podiendo  la  natu- 
raleza sufrir  la  frialdad,  lo  provoqué  todo  tan  frió  y  t^ 
dulce  que  hice  cuenta  que  bebía  otra  vez.  y  tras  esto  otro 
lanío  (le  flemas  y  cóleras  peslíferas.  Venidos  los  médicos 
admiraron  el  caso  contado ,  y  me  dieron  por  sano  rectum 
ab  mere  (2);  pero  me  quedaron  tales  cámaras  y  vómitos 
durante  veinte  días  consecutivos ,  que  llegué  aun  á  peor  ' 
tránsito,  pues  era  un  cadáver  sin  poder  mover  ninguno  • 
de  iqís  miembros;' y  aunque  el  Arzobispo,  Inqoisidores  y 
gobernador ,  títulos  y  caballeros  me  vinieron  á  ver ,  ni 
pud  '  abrir  los  ojos,  ni  hablar  palabra,  tanto  que  alu'uno 
do  ellos  se  fué  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  En  fin  mejoré; 
pero  Dios  nuestro  Señor  que  quería  purgase  mis  pecados 
en  vida,  me  visitó  con  una  ciática  de  la  mitad  del  cuer- 


11)  Sin  dud.i  lo  mismo  que  Adv«riir  ó  eoterarse. 
^i)   En  el  original  o/)  homn. 
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po,  quedando  ínmóyil  de  toda  la -parte  derecha  por  un 

mes;  y  antes  de  acabar  de  sanar  de  esta  enfermedad  ,  se 
me  hinchó  el  brazo  de  manera  que  parocia  un  mónslruo, 
para  lo  que  se  rae  hicieron  tantos  rem  dios  que  s?  me 
abrieron  los  rioones  y  mia  dolores  y  grilos  llegai)an  á  loa 
cielos,  y  así  fué  necesario  empezarme  á  curar  de  ellos  y 
del  bí^do,  que  abrasado  de  tantas  medicinas  y  reme- 
dios empezó  á  exjpeler  por  las  partes  mas  ddbites  ¡ñ- 
'  finitas  postemas  frígidas ,  densas  y  ftemáiicas ,  co- 
yas raíces  encarnadas  entre  las  cuerdas  (1)  fué  nece- 
sario corlar  y  sacarlas  afuera  de  hierro,  siendo  en  nú- 
mero de  treinta  y.  dos  en  la  mano  izquierda,  doce  en 
la  derecha  y  nueve  en  la  frente,  las  cuales  me  estro- 
pearon ambas  manos «  y  aun  me  doran  y  durarán.  Ví- 
nome sobre  esto  la  iofelice  podagraó  gota  qué  llama- 
mos, y  sobre  esto  la  quíragre  dé  las  manos,  de  que 
pasé  graves  tornieLiLós  y  dolores,  acudicndome  además  un 
catarro  y  los  que  me  consunnia.  Bendita  sea  la  inageslad 
de  Dios  que  fué  servido  de  darme  tal  paciencia  con  dos 
enfermedades,  una  sobre  otra,  que  en  cerca  de  un  año  de 
cama  casi  no  me  sintieron,  ni  pedí  cosa  alguna  de  comer» 
ni  ele  apetito  ó  dulces,  ni  mas  regalo  que  lo  que  me  da* 
ban  hecho  á  SU  modo.  Porque  en  todo  pareciese  á  Job, 
me  visitó  Dios  con  la  nueva  de  tres  hermanos  muertos 
en  dos  meses  (2),  y  un  sohnno,  de  mi  amado  tiernamente, 
scnlenciado  á  cortar  la  cabeza  por  la  muerte  de  un  canó- 
nigo, rourióndoseme  basta  los  caballos  que  tenia  en  casa, 
como  é  Job  tos  ganados;  y  esta  enfermedad  fué  sin  dejar 
de  gobernar  la  proTincia»  escribiendo  ya  por  mano  pro- 
pia, ya  por  secretario.  Uegdel  año  4645,  de  mi  edad 


(1)  Karvíoi  «  taBdsnat. 

Ellos  qi»  «1  «olor  Ibma  heroMBO»  aran  b|ia§  4a  io  lator  Don 
.  luán  Gomal  da  Giaoeroa,  á  quien  al  anftir  Uanu  aiampca  padi« 
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56,  y  ajastando  todos  mis  conventos,  cuentas  y  procesos, 
pasé  adelante  eon  mi  visita,  así  eDrermo  como  estaba,  sus- 
pendiendo dei  oficio  otros  dos  priores  y  enviándolos  á 
Boma  con  )os  procesos,  cosa 'jamás  vista  en  nuestra 
religión,  no  obstante  que  nno  de  elk»  era  el  TaMo  del 
General. 

Vino  el  tiempo  del  capítulo  general,  y  yo  partí  á  Bo- 
ma por  el  mes  de  Abril,  llegando  allí  á  los  10  de  Mayo. 
Hallé  ios  capitulares  divididos  en  tres  bandos; '  ono  del 
general  presente  y  otros  de  dos  qae  ya  lo  hablan  sido, 
de  manera  que  siendo  casi  iguales  adonde  yo  me  llegase 
corria  la  balanza.  Hubo  iDuchas  dificultades,  tanto  que 
el  cardenal  Gianneti,  nuestro  protector,  trnlOílp  hacerme 
á  mí  tercero,  y  no  á  ninguno  de  los  otros  tres;  y  reci- 
biendo información  de  las  partes  y  calidades  de  algunos 
religiosos  me  proposo  á  mí;  pero  considerando  los  italia- 
nos que  si  un  español  era  genera!  tornaría  á  juntar  laé 
provincias  de  España  é  Italia,  no  queriendo  estar  debajo 
de  este  gobierno,  ya  expelido  por  ellos  una  vez,  se  con- 
formaron é  hicieron  general  napolitano,  que  lo  había 
sido  ya  otra  vez.  Hallábame  yo  inocente  de  este  negocio, 
por  no  haberlo  pretendido  ni  haber  mediado  pretensión, 
intercesión  ni  negociación  mía,  y  así  nada  supe  hasta  que 
habiéndolo  dicho  un  camarero  de  dicho  cardenal  Gianneti 
á  un  guuLiiliumbre  del  cardenal  Albornoz,  este  me  lo 
dijo  á  mi.  Yo  fingí  con  los  frailes  no  saber  nada,  y  así 
en  el  capítulo  general  fui  elegido  vicario  general  de  la^ 
provincias  de  Germanín,  Hungría,  Bohemia  y  de.  todo  él 
Imperio,  con  vices  y  voces  de  ik  i  .il  y  con  potestad  de 
privar  priores  y  hacer  otros,  suspender  y  celebrar  capítulo 
intermedio,  cosa  insólita.  Esto  hicieron  por  contenti.rme, 
sabiendo  ó  entendiendo  que  yo  penetraba  algo  del  trato. 
Yo  renunció  dichos  cargos  excusándome  con.  mi  grave 
enfermedad;  pero  no  me  valió  porque  me  dieron  íieencia 
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pan  curarme,  y  para  que  por  no  estar  en  ta  casa  de 

Nápolcs  sujeto  al  prior,  no  obstante  que  ha  sido  general, 
tomase  el  priorato  de  Somma,  ocho  miMas  lejos,  para 
poder  después  dp  curado  relirnmio  é  tomar  el  aire,  que 
es  bonísimo;  y  aunque  no  se  compadecen  dos  oficios  de 
cuerpo  présente  ni  se  ha  visto  nunca;  se  me  did  para 
obligarme  á  que  aceptase. 

Partí  á  Ñápeles  ¿  loa  85  de  Mayo  despedido  del  car* 
denal  Albornoz  y  embajador  conde  de  Siroela.  y  con 
felice  viaje  llegué  á  los  principios  de  Junio,  y  luego  el 
23  del  mismo  raes  tomt'  posesión  de  mi  priorato,  \'isiié 
mis  hijos  y  nietos,  y  si  he  decir  la  verdad  do  me  pai^eoe 
que  el  mundo  y  ellos  me  tiraban  á  sí  demasiado;  y  es 
qne  como  ha  tantos  años  que  estoy  fuera  de  ellos,  no  les 
tengo  aquel  cariño  que  si  hubiese  oontinuado  •  el  verlos. 
Púseme  en  cura  atormentando  con  tediosas  medicinas  -mi 
cuerpo  y  mis  miembros,  digo,  manos,  rodillas  y  frente, 
que  según  va  dij<3  ai  riba  estaban  cubiertos  con  asquero- 
sas postemas,  de  cuyas  resuUas  he  quedado  inhábil  de 
las  manos,  impedido  de  las  rodillas  y  feo  de  la  frente; 
taotoqne  un  religioso,  hijo  mió  de  hábito,  á  quien  he 
criado  y  alimentado  siete  años,  y  el-  mas  querido  y  de 
quien  crei  en  mi  vejez  tener  cousuelo  y  ayuda,  y  el  que 
publicaba  que  en  su  vida  habia  visto  hombre  mas  limpio 
de  sus  carnes  y  cuerpo  en  todas  sus  acciones.  1Ioí;ó  á  tér- 
mino de  no  querer  tocar  mis  cosas  y  decírmelo  en  ra  i 
cara,  por  lo  que  conociendo  mi  miseria  y  la  fragilidad  de 
la  curiosidad  y  humo  de  nuestra  naturaleza,  eo  uu  soli- 
loquio hecho  entre  m(  mismo  y  á  solas  escribí  lo  si- 
guiente: 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  de  la 

i^loria.  Nuestro  Señor,  y  el  tiempo  en  «o  nombrf^,  á  este 

hombre  engañado  por  los  graves  delitos  de  la  soberbia 
de  su  sangre,  de  la  jactancia  tie  j«u  gala,  arreos  y  corapo-í- 
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tura,  de  la  vanagloria  de  su  limpieza  y  policía  dé  so 
cuerpo,  y  curiosidad  de  ropa  bla  acá  ,  olofes  y  saperfluU 
dades  exquisitas,  galas,  invenciones,  pinturas,  escoltaras 
recamos,  plorniúes,-  bandas,  adornos  de  sus  camafínes. 
ejercicios  de  músicas,  bailes  y  fbstiues.  Por  el  primero  de' 
su  insufrible  soberbia  quedó  abatido,  despreciado,  burla-» 
cío,  y  no  creídas  las  cosas  que  de  él  se  contaron  y  re- 
ducido a  oir  de  boca  de  hombres  muy  bajos  decir  que  son 
mejores  que  no  él,  y  que  no  es  quiea  dice,  y  de  seglares 
ser  injuriado  y  amenaiado,  llamado  capucho,  esportillero 
y  vaciabacines.» 

«Por  el  segundo  de  sus  vanas  y  supérfloas  galas  y  de* 
vaneos,  que  se  vea  vestido  de  un  saco  burdo,  mortaja  de 
su  cadáver,  mientras  viva,  en  lugar  de  las  lelas  delga- 
das, vestidos  y  recamos  imperliocules  y  mugeriles  que 
iraia. » 

«Por  el  tercero  que  sea  su  meliodroo  y  limpio  cuer- 
po cubierto  de  asquerosas  postemas,  calenturas  lianas, 
cámaras  y  vómitos*  mortales,  y  que  á  esto  se  añada  una 
prolija.cl¿tica,  hinchazón  del  bazo ,  iuAamacion  del  híga- 
do, catarro,  dolor  de  riiones,  torpeza  de  lengua,  turbación 
de  vista  y  lulliiiiiento  do  miorabros,  podre  en  ios  piés  y 
(iuiraij;re  en  las  manos,  esté  calorce  meses  padeciendo  in- 
sufribles dolores,  crueles  vigilias,  tormento  de  no  moverse 
y  perder  el  apetito  de  comer  y  gustar  y  oler,  con  infinitos 
disgustos,  pleitos  y  desasosiegos;  y  porque  en  todo  repre- 
sente á  Job  le  vengan  nuevas  de  la  muerte  de  tres  herma- 
nos y  sentencia  de  muerte  del  sobrino  que  mas  quiso;  y  que 
pues  no  tiene  ganados,  mueran  dos  caballos  que  tiene;  y 
sobre  lodo,  que  el  hijo  mas  querido  qne  tiene  eu  la  re- 
ligión t^npii  a?co  nnn  de  to'jar  sus  msas:  que  esta  es  su 
mayor  mortiticacion  y  desengaño  dr-  la  fiagüidad  munda- 
na, y  k>  que  se  debe  esperar  de  las  correspondencias 
ro^mporaW,  y  qne  solo  Dioí  e«  el  pprmanento.  Qnípn  ta) 
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hace  que  tal  pague,  y  se  le  ordena  que  pues  él  mesmo  88 
ha  dado  la  sentencia,  éi  mesmo  se  la  ootiüque  y  la  lea 
ona  vez  cada  día,  airviéodole  de  espejo  y  ejemplo  en  lo 
▼enídero.  Hecha  eo  la  tierra  de  Somma  en  el  mes  de  Octu- 
bre á  los  31,  víspera  de  todos  los  Santos  (t)  de*  los 
finados.» 

Así  me  hallaba  yo  en  este  tiempo ,  que  ya  lo  era,  de 
partir  á  Germania  para  ejercer  mi  oficio  de  vicario  ue- 
ncral;  pero  viniejido  nueva  de  una  grave  pestilencia  en 
él  Imperio  que  invadió  hasta  ia  misma  corte  del  César,  y 
hallándome  aun  enfermo,  se  ha  excusado  esta  ida  de 
Germania,  quedándome  por  ahora  én  Somma  por  prior, 
000  el  titulo  también  de  vicario  general  y  prior  de  esta 
casa.  En  ella  estuve  un  año ,  que  fué  del  35  al  36,  y  en 
el  raes  de  Junio  de  este  sucedi(5  á  los  dos  que  cuando 
quería  amanecer  ó  una  hora  antes  empezó  un  terremoto 
espantable  que  casi  ^e  vieron  juntar  ios'muros.  Disperta- 
ron mis  frailes ,  llamándome;  -  exhortábanme  saliese  at 
jardin  con  ellos;  pero  yo  considerando  que  la  ira  de  Dios  - 
no  se  paede  huir  dije:  «  sálgase  quien  quisiere  que 
menos  baila  un  cuerpo  en  la  cama  cuando  tiembla  la  tierra 
que  no  en  pié;  eiicouiiendense  á  Dios  y  esténse  íjuedos.» 
¿Quién  creyera  que  naciendo  este  lerreiuolo  de  aquella 
montaña  1  su  parto  había  de  ser  en  Pulla?  con  que  se  co- 
noce que  el  viento  corre  de  adonde  nace  hasta  que  baila 
éxito  y  rompe,  inunda  y  sumerge  adonde  halla  resistencia 
y  no  puede  salir  en  esta  provincia.  La  ciudad  de  Nicas- 
tro  fué  suinerííida  de  la  tierra  v  muertas  ciento  cincuenta 
personas.  Viesti,  que  es  la  mayor  fortaleza  del  reiuo,  fué 
desplantada  toda  con  gran  mortcndad  de  lodo  género  de 


(1)  Así  en  el  oi  i|;inal;  pero  quizá  (alie  tdos  dias  aüle¿>  ú  otra  ex- 
paesíoQ  análoga,  pue^  á  1.*  de  Noviembre  es  Todos  Santos  y  el  2  dia  de 
Diruntos  6  Finidos. 
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gébte;  Gragoano  sumergido ,  como,  si  jamás  hulneré  sido 
flbbfkado  allí;  Canosa  fracasada  y  arrainada  con  muchos  lu- 
gares de  su  circuito.  Estaba  en  Wvsú  una  imágen  deNues- 
Ira  Señora,  muchos  años  había,  veai'la  milagrusa monte  de 
Escla venia  y  hecha  protectora  de  aquella  tierra;  y  suce* 
dió  que  en  el  tiempo  de  este  terremoto  se  desapart^ció ,  y 
QO  se  ha  hallado  mas;  presúmese  se  haya  vuelto  á  su  tierra 
de  adonde  ▼ino*  Tampoco  se  hallan  dos  santos  protecto- 
res de  dicha  tierra.  Hay  tambieo  en  la  tierra  deTorrema- 
yor  una  estáiua  de  San  Antonio,  la  cual  en  este  accidente 
volvió  la  espalda  y  se  ha  quedado  a^i.  Kn  la  villa  de  San 
Juan,  llamada  Rotondo,  en  la  iglesia  parroquial,  habiendo 
ido  el  Arzobispo  con  el  clero  para  aplacar  la  justa  ira  de 
Dios,  hallaron  vueltas  las  espaldas  al  pueblo  un  devoto 
Crucifijo,  y  creyendo  ser  la  ñierza  del  terremoto,  proba- 
ron á  volvere!  Cristo,  y  no  fbé  posible  ;  pero  dándose  á 
la  confesión  y  penitencia  todo  el  pueblo  con  grandes  lá- 
grimas y  arrepeui  i  miento  ,  fué  visto  de  todos  volverse 
por  sí  mcsiiio.  Plega  su  Divina  Magestad  aplaque  su  ira,  y 
extienda  su  mano  de  misericordia  sobre  esle  reino  afli- 
gido por  tantos  incendios. 

En  este  tiempo  por  el  mes  de  Mayo  vino  mi  General 
para  la  visita  del  reino,  y  á  su  vuelta  trabó  (4)  conmigo 
que  pues  la  pestilencia  era  tal  que  no  podiá  ir  á  Gornia- 
DÍa,  y  era  muerta  ya  la  Emperatriz  que  deseaba  vol- 
viese á  remediar  el  reino  de  Ceideña,  casi  perdida  en  él 
la  religión  por  algunos  solevaraienios  é  inobediencias  á 
so  persona,  no  con  poco  escándalo  del  público »  dejándo- 
me también  el  título  de  vicario  general  de  Alemania ,  y 
añadiéndome  el  dé  vicario  y  visitador  general  de  Cer- 
deña.  Recibí  á  los  29  de  Junio  la  patente  que  me  fué  en- 


(1)  Es  decir  ««a  «opefió.» 
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viada  de  Roma,  adonde  ya  se  hallaba  mi  General,  y  qoe^ 
.  riéadoiDe  despedir  de!  duque  de  Arcos,  viroy  en  aquella 
sazón,  teniendo  información  de  mi  persona,  me  entretavo 
diciendo  quería  servirse  de  mi  |>ara  el  consejo  de  goerra 
en  la  ocasión  de  la  inyasion  de  la  armada  francesa  en  la 
ciudad  de  Orbitelo,  que  fué  en  osla  forma. 

Orbilelo  os  ciudad  sita  en  Toscana,  en  rontincs  del 
Ponliüce  y  gran  Üuque,  poseída  del  Rey  nuestro  Señor. 
Eslá  rodeada  por  tres  partes  de  agua,  y  por  otra  pasa  por 
on  puente  fuerte  en  si,  y  bien  mooicionada  y  gpamecida. 
Teniendo  noticia  el  señor  duque  de  Arcos  de  que  había 
partido  de  Provenza  en  Francia  y  de  los  puertos  de  Toloá 
y  Marsella  uoa  armada  numerosa  de  veinte  galeras,  trein- 
ta y  sti&  b.ijelcs  y  setenta  tana  n;i>  y  palacras,  proveída 
úf^  víveres,  municione».  in>l!  ii[ueuiu>  hosUlcís,  con  nueve 
mil  soldados  en  doce  regimientos  y  dos  mil  entre  titula- 
dos  y  nobles  aventureros,  debajo  delórden  del  almirante 
duque  de  Fronsach ,  sobrino  del  muerto  cardenal  de  Ri^ 
ehelieu,  teniendo  en  suspenso- á  toda  Italia,  .por  estar 
oculto  el  diseno,  sin  saberlo  mas  que  el  príncipe  Thomás 
de  Saboya,  á  quien  era  encomendada  la  ejecución  de  la 
empresa,  adonde  fué  á  dar  este  reino  con  lo  que  los  jui- 
cios diversos  de  la  incerlidumbre  formaban  las  opiniones 
de  la  misma  naturaleza.  Surcó  con  propicio  viento  los 
mares  de  Liguria  y  Génova,  y  surtiendo  en  el  vado  á 
los  30  de  Abril,  embarcó  al  príncipe  Tomás  con  dos  regi- 
mientos de  pía  monteses  y  con  600  caballos,  con  muchas 
guarniciones  y  pistolas  para  armar  otros  dos  mil.  Zarpó  á 
los  3  de  ^Liyo  y  se  vino  á  la  isla  de  Elba  con  pon) posa  y 
soberbia  muestra .  y  enderezando  al  monte  Argenlario. 
celebrado  de  Claudio  Tolomeo.  y  no  con  menos  industria 
que  diligencia  se  arrimaron  ó  los  puertos  de  San  Esiéban 
y  Xalamon,  de  los  que  se  hideron  señores  en  pocos  días, 
perostmqne  con  mncbo  daño  snyo;  y  á  loe  8  del  mes  fte 
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mettéron  debajo  de  la  dicha  ciudad  de  Orbltelo,  coa  reso- 
lución de  rendir  eo  breve  tiempo  a()uella  plaza,  asestán- 
dolé  muchas  baterías,  y  trabajándola  iocesablemente,  de 
modo  que  en  el  espacio  de  setenta  días  se  ha  visto  aqof 
to  que  pueden  la  fuerza  y  la  industria  de  no  ejército  y 
sus  ingeniero-,  haciéndose  juicio  de  his  jninas,  escaramu- 
zas, asallos,  máquinas  y  fuerzas  viólenlas  que  han  sido 
empleada?  por  el  enemigo.  Antes  de  esle  suceso  el  señor 
duque  de  Arcos,  virey  de  Nápoles,  previendo  y.  conside- 
rando que  el  antiguo  y  naturaíl  rencor  francés  amenazaba 
alguna  secreta  invasión  en  plaza  nuestra,  entre  otros  ofi- 
ciales que  despachó  á  diversas  parles  fué  uno  Cario  de  la 
Gata,  conocido  por  singular  caballero  y  soldado  en  mu« 
chas  oca-iones,  al  cual  envió  á  esta  plaza  d(2  Ürbitelo, 
encomendándole  la  .ropiilacion  de  Su  Mniio-lad  y  suya.  E! 
cual  con  suma  diligencia  y  prudente  consideración  fortificó 
eti  pocos  días  Ja  ciudaddentro  y  fuera,  haciendo  las  provi- 
siones necesarias,  de  modo  que  cuando  el  enemigo  llegó 
no  solo  le  pudo  recibir,  sino  que  durando  el  sitio  y  la  redis* 
tencia  hizo  de  tal  manera  acobardar  al  francés,  y  dió  tal 
ánimo  á  los  sitiados,  que  ya  los  despreciaban  y  que  del 
sitio  de  Malla  acá  no  se  lee  que  ejército  ninguno  baya  alo- 
jado en  el  íüso  lanío  lieni{)0  y  tan  en  balde  como  esle  que 
estuvo  allí  47  dias  sin  hacer  nada:  lodo  medíante  el  valor 
y  gobierno  de  Cario  de  la  Gata  y  sos  soldados.  No  dormía 
el  duque  de  Arcos,  pues  con  increíble  presteza,  con  lenas 
asistencia  y  larga  mano  no  solo  proveyó  á  Orbitelode  su- 
ficiente guarnición ,  municiones  y  víveres,  sino  que  hizo 
otro  laíilocon  lodos  los  presidios  de  Toscana,  y  nian(Jó 
gran  suma  de  dinero  á  los  17  de  Marzo  y  antes  que  la 
armada  enemiga  liubiese  llegado;  de  manera  que  cuando 
esta  apareció  en  la  costa  ya  todo  estaba  prevenido.  Dió 
d  Daque  órden  al  marqués  da  Santa  Cruz,  digo' del  Viso» 
an  hijo,  general  de  las  gaiem  tle.Népoles ,  que  con  laa 


cin^,  fu  eacuadra  y  dos  mas*  de  Cerdena  y  niia  (Vá- 
nova fuese  i  aooorrer  aquellos  presidios.  Reforzadas  (1), 

pues  las  cinco  coa  lastres  diclias,  la  capitana  y  la  patfOQa, 
partió  el  marqués  del  Viso  llevando  dos  polacrasd  '  l  omolco, 
cargadas  de  bastimentos  y  municiooes.  Entró  íclizmente 
á  loa  25,  á  vista  de  la  armada  enemiga,  eo  puerto  Hércu- 
les, adonde  desembarcando  600  soldados  se  salió  al  alba 
y  tomó  el  rumbo  de  Népolea.  Por  este  tiempo  partió  de 
Cidi9  la  armada  naval  de  España  compuesta  de  treinta  y 
dos  bajeles,  tocando  en  Car-tagena  y  Tarragona.  Venia  á 
cargo  do  Don  Francisco  Pimienta  (2),  caballero  y  soldado 
de  mucho  valor,  el  cual  se  reunió  con  las  trece  galeras  de 
España,  guiadas  dei  general  conde  de  Linares.  Componían 
esla  escuadra  cuatro  del  duque  de  Tursi,  una  de  Nápo* 
lea  y  ocbo  de  España.  Refrescadas  en  las  Islas  Baleares,  en 
Puerto  Bfahon  de  Menorca  (3),  partieron  todas  rennldas  á 
Caller,  y  reforzadas  allí  de  soldados;  se  unieron  con  diez 
y  ocho  galeras  partidas  de  Nápoles,  inclusas  cinco  de 
Sicilia,  cuyo  general  era  el  marqués  de  Bayona,  y  tres  de 
Cerdcoa  y  otras,  las  qu^  alargándose  en  alta  mar  á  ips  2 
4el  mea,  llegaron  á  la  isla  de  Elba,  enfrente  del  puerto 
Herc4J^  El  aviso  recibido  de  la  vecina  armada  de  Espa* 
fia  biio  al  almirante  de  Francia  embarcar  aqnella  gente 
que  tenia  puesta  en  tierra,  y  mantenerse  dando  bordos 
sobre  el  cabo  del  puerto  de  Sanio  Lótcíano.  Hál  ia  dis- 
puesto la  batalla  que  debía  su^sleular  con  él  el  conde  de 
Unoa(i),  vice  almirante,  y  á  la  diestra  el  conde  de  Beiliure 


(1)  Aquí  el  original  rstá  viciado,  pues  dice:  «y  cinco  con  las  Ire* 
dichas  la  G  ipUana  y  la  Palrooa.» 

(2)  Dice  «quivpcadutne'oto  Pimeotel. 

(S)  El  I  rigiiial  dice  ten  Poerlo  Uftgoo  de  Mallorca.! 

(4)  Aü(  €n  el  nánuserito,  peto  quiiá  haya  de  leerse  Aunon  6  Daa> 
non  ;  aunqaé  por  ^Ifa  parte  se  saba  que  el  q^w  tiiaiid»ba  U  amiada 
«ra  Amuiá  de  Mé-^Miéi  do^  do  ^roanG  y  de  CMunonk 
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que  gobernaba  los  bajeles  de  Bretaña,  y  á  la  siniestra  el 
caballero  Vinciguerra  con  bajeles  de  Provenza,  procu* 
raadlo  g^qarel  viento  é  impedir  lá  unión  délos  ocho  baje* 
108  regios  enviados  del  seapr  virey  de  Nápoles»  duque  de 
Aróos,  gobernados  del  caballero  Escampo.  Asi  dividida 
nuestra  armada,  se  mantenía  la  navegación,  pero  con  tan- 
to arte  que  formaron  una  iiied¡¿i  luna,  y  desplegando  los 
estandartes,  flámulas  y  gallardetes,  al  son  de  trompe- 
tas y  cajas  se  convidaban  á  la  batalla,  apellidándo'^e  la 
victoria;  pero  viniendo  la  noche  se  dividieron.  Esto  fué  á 
loe  43  del  mes^  pero  al  siguiente  día  al  amanecer  parecie- 
Ton[la8  armadas  en  dos  hermosas  medias  lunas,  con  tan  di* 
versas  empavesadas  y  estandartes,  tan  hinchadas  de  velas 
y  tan  esparcidas,  que,  formaudo  un  vistoso  anfiteatro, ena- 
moraron la  vista,  dieron  ánimo  á  ios  corazones  y  se  pro^ 
metierQil  la  victoria,  haeieiido  maa  hermosa  el  alba  que 
el  mismo  soL  A-  Ifis  seis  de  la  mañana^  á  los  H  del 
mes,' se  hallaron  tan  oem  que  fué  necesario  pelear;  pero 
en  el  primer  encuentro  conoció  4a  armada  francesa  cuán 
inferiores  fuerzas  Wu\.\  jmra  coínlmtir ,  sieíuJíjle  deshecho 
el  órden  de  su  media  luna,  y  perdiendo  un  bajel.  Adelantán-, 
dase  después  eV  general  Pimienta,  seguido  de  otros  bajeles, 
desordenó  todo,  el  cuerno  siniestro  del  enemigp«  La  capi^ 
tana  de  nuestros  galeones,  Humada  San  Jacobo  6  Saniiagot, 
la  almiranta,  llamada  la  Trinidad,  San  Martin  y  otras  de 
ia  ai  íji cuiíi  Real  parecían  otros  tantos  Monjibelo-í,  ó  sea 
volcanes  que  con  oetertta  Titeos  y  Encelados  gigantes  vo- 
mitaban sus  vulcánoas  llamas  y  balas  ardientes,  descar- 
gando de  los  cO)»tado8  en  na  .punto  ochocientas  balas  de' 
mosquetes « que  con  los  espantables  truenos  de  la  artille^ 
rfa  hicieron  bramar  el  mar,  temblar  la  tierra  y  responder 
el  aire  en  ic  os  tremebundos,  huir  los  peces  en  sus  cón-  * 
caves,  quitando  el  humo  la. vista  del  cielo  y  vic^^ndose  solo 
en  las  ondas  los  flujos  sanguíneos ,  ios  árboles  de  los  ba«*» 
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jeles  roloSf  las  aQtenas  despedazadas,  las  tablas  hechas 
astillas,  las  vigas  fracasadas,  las  velas  rolas  y  c1  jarcíameo' 
deshecho.  Catre  loa  bajeles  mas  roallratsdos  lo  fueron  el 
galeón  llamado  el  León  mjo  y  et  Caballo  marino.  Presa- 
giaban •  loa  queslros  la  victoria  y  resonaba  ta  gloriosa 
muerte  de^l  general  duque  Fronsach  (1)  y  de  tantos  capi- 
tanes, soldados  y  m¡n-ineios:  peroreciliitmlo  nuestra  capi- 
tana en  el  coinljato  un  cañonazo  en  el  árliol  del  Iriquele 
de  la  gavia  maestra,  que  quilo  el  mastelero  mayor,  y  ob- 
servado por  el  enemigo  embistió  luego  con  \in  bajel  de 
'  fuego;  pero  socorrido  por  el  conde  de  Linares^  general  de 
las  galeras  de  Esparj,  le  sacó  de  la  atufo  remolcándole,  y 
el  baj(  1  de  fuego  del  enemigo  se  quemó  á  sf  mismo,  sin 
ningún  efecto.  Duró  la  batalla  hasta  las  seis  de  la  larde, 
eii  cuya  hora  la  aniiiiil.i  enemiga  se  retiró,  que  le  fiió  fá- 
cil por  ton'M'  l)ajoIcs  mas  pequeños  y  mas  Hueros;  poro 
refrescando  el  viento,  una  Qera bonanza  que  obligó  á  cor- 
rer tas  dos  armadas,  la  nuestra  á  Porlotongo  y  la  fran- 
cesa ,  dividida  y  maltratada,  parte  fué  á  la  isla  de  San 
Honorato  y  de  Bierea,  y  parte  tomó  los  paertoadet  Geno* 
cesado  y  de  Liorna. 

Al  despuntar  el  dia  15,  nuestra  armada  reconoció  cua- 
tro galeras  de  Francia  que  corrían  borrasca,  y  dándoles 
caza  fué  tomada  una  del  partido  del  gobierno  genovés,  á 
cargo  del  capitán  Bot,  y  otra  fué  á  pique  en  la  playa  de 
Pomblin  etíñ  415  prisioneros,  á  quienes  dieron  libertad 
por  ser  españoles  é  italianos.  Abonanzó  el  tiempo  y  vol- 
vió la  armada  nuestra  unida  á  los  ocho  bajeles  de  Nápo* 
les  y  Á  otros  sois  venidos  de  España,  y  enlre  ellos  cuatro 
dunquerqueses  i  y  llegándose  al  puerto  de  San  Esteban 


(1)  Llamóse  Armaod  de  Maíllé-Brezé,  según  se  lia  dicho  en  la  noU 
anterior.  Su  padre  Orbaoo  eslavo  ciitedo  con  una  hermana  do  Bh 
Mied» 
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poseído  de  los  írauceseSf  te  caiionearou,  y  con  las  encami- 
sadas les  quemaron  muchas  tartanas  y  polacras  llenas  de 
bastimentos  y.  muDÚnoDes,  como  asimismo  io  Jiideron  los 
-  donquerques  en  Telamón  ,  siendo  entre  todas  sesenta  y 
cinco  las  incendiadas,  y  cnatro  polacras,  sin  contar  otras 
catorce  que  se  tomaron  libres  del  fuego,  quedando  solo 
ocho  dentro  de  una  cala,  por  no  poder  entrar  en  ella  lea 
bajeles.  • 

Este  siniestro  accidente  aturdió  al  príncipe.Thomás. 
obligándole  á*  enviar  oficiales  á  París  y  á  otros  logares 
pidiendo  prestos  socorros,  en  particulaiP.por  la  voz  espar- 
cida de  que  partían  de  N4poles  tres  mil  caballos  con  los 
tercios  de  infenterfa.  Nnestra  armada  ^determinó  meter 
socorro  real  en  Orbitelo  (I),  para  cuyo  efecto  desembar- 
có cuatro  mil  soldados,  v  tentó  á  locar  el  fuerte  llamado  de 
Tobías  Falavecino  (2).  Saltó  en  el  fuerte  Filipo  y  la  Te- 
naza y  marchando* á  los  l^de  Junio  en  tres  escuadrones 
tentó  ganar  la  colina  janto  á  tierra  Olosa,  adonde,  él  ^ 
duque  de  Creqoi  se  presentó  con  toda  la  caballería  y  con 
casi  el  grueso  de  le  infantería,  y^ániediodia  se  trabó  uotf 
escaramuza  tan  fiera  que  acabó  en  ^una  batalla  formal, 
(luraiulo  hajila  utia  horade  lo  noche,  en  el  cual  liempo 
las  galeras,  vueltas  las  proas  á  lii  ri  fí.  tiraron  in;is  de  dos 
mil  cañonazos,  que  hicieron  notable  estrago  á  los  france- 
ses. La  pelea  fué  sangriéntai  peleándose  obstinadamente 
por  una  y  otra  parte;  y  aunque  los  españoles  tuvieron*  el 
sol  en  los  ojos,  fundaron  sobre  la  cantidad  de  los  muertos 
la  inmortalidad  de  sus  nombres;  y  porque  se  había  espar- 
cido voz  que  la  ;i  miada  naval  de  Francia  había  de  vol- 
ver con  socorros^  la  española  «e  puso  en  alta  mar, 


■  (t)  Dcúia  Arbet«la  pero  íe  bá  correafdo  conforind  ostá. 
(1)  Asi  tn  el  orlgioal.  * 
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habiendo  ya  socorrido  á'Orbitelo  en  tanto  que  la  m- 
h  4uraba,  ooa  novanla  aokladot  éapiñotes  que  con  ánimo 
^  inyeiicible  arrojiitóii  al  JagOi  las  aapádaa  en  las  bocas, 
y  pasando  cm  4ieB  millaa  de  a^M  foeroQ  reeíbídaa  del 
gáneral  Garlo  de  la  Gala,  el  onal  recibieDdo  tan  ferooes 
asaltos  generales  y  particulares  tantas  necesidades  conao 
se  .saluj  (  li3  iüa  siliadító,  cuu  raro  valor  resiátió,  se  íorla- 
ieció  Y  uuu  desafió  al  enemigo, «liaciéndole  valerosas  salí-  • 
das  y  encamisadas,  que  iueron  la. destrucción  del  ejército, 
y  aun  abriéndo^  ios  puertos  y  puertas,  y  en  una  volan^ 
do  coa  minas  am  ide  quiaieates  hombres  sin  lemer  la  po- 
testad del  enemigo»  ni  la  aotoridad  del  príncipe  Thomás, 
por  lo  que  ba  adquírídé  nombre  de  fiimoso  en  nuestro 
tiempo. 

balió,  pues,  nuestra'  aruiada  á  encontrarse  con  la  íiaü- 
cesa,  en  la  cual  se  embarcó  el  matquL's  de  Torrecusa,  fa- 
moso soldado,  como  lo  mostró  |>or  experiencia  en  las  vic^ 
lorias  qae  tuvo  tanto  en  el  Brasil,  Germania,  Francia  y 
Glandes,  cuanto  enriado  del  Yirey  para  acomodar  las  di- 
ferencias de  los  genérale»  y  gobernar  esta  empresa,  car^o 
que  en  mi  presencia  no  le  qaiso  aceptar ,  sino  ir  como 
uveuturero,  si  bicu  los  generales  le  dierou  el  lugar  qm 
merecia.  Llegó  á  este  tiempo  Luis  Poderico  con  la  caLa 
Hería  iia¡X)Íilaua,  v  dispouieudo  el  marques  de  lurrecusa 
1^  jj^ol^'  del  batallón  napolitano  qu^  con  los  españoles 
desemliaroaron  de  las  gaterafC  pasó  mueslra  de  Üieae  y  seis 
mil  infantes  y  tres  mil  caballos»  después  que  dies  y  nue- 
ve galeras  partieron  á  Ñápeles  para  cargar  de  nueva 
gente,  que  después  de  despedidos  volvieron  en  dos  dias 
cargadas  de  i^eii le  y  munición,  y  cücaiuiuó  el  conde  de 
Linares  cou  las  ocho  £za leras  ue  Lc^paua  á  Tarragona  á  lo? 
de  Julio.  El  marijués  de  Torrecusa  viéndost:  señor 
'  del  puesto  del  Antidonia  tentó  de  bacer  algún  prc^eso, 
y  á  ios  48  de  Julio  puso  su  ejército  delante  del  enemigo» 
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táBio  inftiateríli  tiomo  caballería  y  budoó  el  átacaf le;  ha« 

hiendo  exhortado  á  todoá  et  débilo  dt;  buenos  aoldado^t, 
hizo  asaltar  las  forliíicaciones.  En  tanto  t  i  príncipe  Tlio- 
más  distribuyo  lo:?  puestos  seguu  le  pareció  nocesjifio.  y 
por  dar  ánimo  á  su  gente  do  solo  con  exliortaciones  los, 
animó  aioo  qae  ae  poao  en  los  puestos  mas  peligrónos,  pe^ 
l^odo  valerosamente;  pero  los  francese»  desanimados, 
después  de  haber  mil  mosqueteros  suyos  sostenido  algún 
tapíala  carga,  se  retiraron  con  una  vergonzosa fngaá  Tala- 
mon,  dejando  por  despojos  todo  el  liiiiíajc  munirioiujs  y 
arliUería,  sej^uidos  dti  los  nunstros  y  de  los  del  jirr^iidio  de 
Qrbitelo,  que  ¡caliendo  pelearon  valeiosamente  cowo  lo 
habían  hecho  dentro  defendiéndose,  y  en  las  salidas  y 
encamisadas  valientemenie.-  Tal  foé  el  .vergonao^  fin  de 
6Bla  potente  armada  (1)  que  amanaaaba  al  cielo,  y  esta  la 

 ...I.   —  J-     I  II       i-i.iii  ■  ti  I  lili   u.. 

{\)  Goo unohos detalles r^Rere^Bernahé  Vil)ruir<)  ya  citado  la  expedi- 
ción francesa  A  Toscana,  el  socoi  ro  qt!p  (Iomí  »  Niiptíles  mandó  si  Orbí- 
(f>lo  el  duque  do  An:(»s,  y  los  roiuliiiles  do  uiar  y  li'  Ti  a  que  hubo  hasta 
el  lio  de  aquella  guci  i  ii ;  y  caiuo  quiera  (jiioiMiírc  ¡  i  lel.icion  dr,  diclió 
escrilor^.y  la  que  aquí  hace  Duque  de  EsUada  i-e  adxierta  poca  con- 
tonokáaá,  nos  Ua  parecido  iwnerla  nqiil  eo  resuemn  para  que  de  esta 
niMni  puedan  oompanm  una  y  otra.  Según  Yihaneo,  It  wmaá» 
francMa  ti  mando  dal  duque  de  Bntb,  se  presienló  á  loa  IS  de  Mayo 
de  1646  en  l.is  costas  de  It  Romanit,  apodernridoee  casi  sin  resistencia 
de  Santo  Kslefano  y  Telamón.  De^pm barrando  en  seguida  su  ejército 
compuesto  de  7800  infantes  y  SUO  caballos,  el  mririsral  puso  silio  h  Of- 
bitelo.  Era  Gobernador  de  esta  piaza  («irlo  ilo  la  (ialla  ,  oficial  napolita- 
no-de  mucho  valor  y  experiencia  en  las  1:110:1  as  de  FIuíiiícíí,  el  cual 
mandó  luego  á  D.  José  Mastrillo,  capitán  de  caballo:»  á  que  reconociese 
al  enemieo.  Bl  dit  IS  loe  franesaes  abrieran  triocheras  y  pusieron  sus 
baterías  eeroa  de  la  ermila ,  dirigiende  desde  loego  sos  ftngos  eonin 
la  plaza.  Caeota  Vibanco  que  Honsteur  de  Sanlonne,  á  coyo  cargo  te* 
taba  la  caballería  enemiga,  nlkudó  un  billete  al  gobernador  Qatla  sa- 
p1icSnd'>lf>  rf^spetase  con  m<;  fne^s  oiorf.i  ramilla  blanca  dondo  moraba 
e!  ílii  iue  delireze,  añadiendo  por  vii  de  burla  eque  le  podia  deícom- 
poaer  la  olla.s)  Promoliólo  asi  el  (joheniador ,  señalando  por  su  parte 
otra'ea  la  ciudad,  que  era  la  del  capitán  l  edro  de  la  Pueute**  y  en  la 
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Cüiprr^a  j)romolida  á  la  cotona  de  Francia  y  coa  Uulas 
arrogancias  por  el  príncipe  Ihotnás,  no  solo  de  lomar  el 
reino  de  Nápoies,  pero  auQ  toda  laliaÍía,coiiclayeDdoooD 
memoria  funesta  y  baldón  eterno  <  de  franoeaes;  coya 
campana  fué  cementerio  de  ocho  mil  muertos,  habiendo 
empezado  en  el  mes  de  Mayo,  ,  mes  fotal  á  Francia  ó  in- 


qiir  »-o  hallaban  su  mujíer  é  hijo»,  <t»reci(M)do  Saulounc  y  el  prí(|pipe 
Turnan  de  Saboya  Ubar  coo  ella  de  igual  consideraciou ;  pero  á  pe- 
sar ele  SU  ofrodmieDto,  la  perfidia  francesa  (dice  el  cronisUi  de  Feli- 
pe 111  y  lY)  les  hilo  qoetarantir  sa  palabra,  y  en  vn  día  solo  melieron 
oalórce  líalas  dentro  ds  la  oaaa,  oUgando  la  Emilia  del  Gobernador, 
¿  abandonarla  precipitadameDlew 

A  20  lie  Mayo  los  franceses  cortaron  la  comunicnoion  entre  Puorlo 
Errnlp  V  OiKiilelo,  ofiifiranf'o  m  lugar  cfinveniente  un  fnrfin  pua^e- 
cido  c<fn  >eiÁ  piezas  de  ariiUeiia,  y  enviando  adeyiifi  al  eblaño  ó  lago 
treinla  laiichoues  tripulados  cub  ^ente. 

El  il  atacaron  á  cuerpo  descobierlo  noa  medía  Inua,  aunque  faeron 
rechazados  con  s^^n  pérdida  por  el  maese  de  campo  Domingo  Robus' 
telli ,  su  lenlenle  D.  Gerónimo  d»  Amar»  y  el  capitán  de  infanlena  Don 
Petlro  Méndez  de  Acosla.  * 

Al  sÍL"jierite  22,  los  nuestros  lucieron  una  salida  y  so  ajJbdcra- 
ron  il  MI  !  iiosto  francés  que  hubieron  luego  de  abando'oar  por  uo 
poder  uiaiitenerlo. 

El  25  entró  en  Puerlo  £roole,  burlando  1»  vigilancia  de  la  armada 
Ikanoesa,  enviado  ^lor  el  tirey  de  Ñapóles  un  socorro  «ft  Tiveres,  mu- 
niciones y  gente,  ea  cinco  galeras  y  dos  tartanas.  Mandaba  este  socor- 
ro el  marqués  del  Viso,  hijo  del  de  Santa  Gms. 

A  30  de  Mayo,  después  dé  un  sangriento  oon^ate,  los  franceses  se 
apoderaron  de  la  media  luna,  aunque,  temiendo  no  e.<itnviese  minada,  no 
|^ui^¡(T^a  ocuparla ;  muriendo  en  esta  ocasión  un  hijo  del  fzohcrnador 
Galla.  El  2  de  Junio  empezó  «'1  eiioinigo  á  cegur  el  f<iso,  habiendo  anlt» 
fortificado  por  dentro  la  eiiliada  ó  camino  cubierto,  donde  puso  una 
batería;  pero  saliendo  los  noestrcs  el  i  por  la  noche,  destruye- 
fon  las  obras.  El  S  lleg6  carta  del  daqoe  de  Arcos  exhortando  ál  Go- 
bernador á  la  defensa  ,  prometiéndole  un  socorro  de  Irop.is  á  las 
órdenes  del  marqués  de  Torrecusa,  y  avisándole  además  la  próxi- 
ma llegada  de  la  oscuarlrn  ospanola  \  los  14  de  Junio,  á  las  ocho  de 
la  mañanarse  divisi)  cix  efecto  nuc^li a  armada ,  la  cual  empezó  de-sde 
luego  á  caííonear  á  lu  enemiga.  Surgió  entonces  coaii)etciicia  iobie  el 
myide:  redamábalo  el  conde  de  Linares,  do  naciou  portugués,  como  ge-> 
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fiiosto  á  sus  reyes,  paes  en  éi  murió  Ludovico  XIII  (1), 
padre  del  remante  ó  hy^de  Eurioo  IV,  que  tambiea  foó 
muerto  del  memorable  golpe  de  cochillo  de  RavaiUac,  y 
ocorrieron  otroa  mochos  para  ellos  iofelicea  soceaoB,  aio 
losqae  han  tenido  en  Italia,  como  son  él  de  la  Gapitanata, 
la  Lanosa  y  Garillano  por  el  Gran  Capilau  y  de  P^vía  por 
nnestro  emperador  Cárlos  V. 

Débese  mucho  al  señor  duque  de  Arcos,  virey  de  Ñá- 
peles, que  coa  asidua  vigilancia  y  solicitad  proveyó  de 
siete  mil  infantes,  irts  mil  caballos»  quinientos  maríne- 
los y  cien  bombarderos  para  la  defensa;  habiendo  gastado  • 
un  millón  y  medio,  ciento  cinco  tartanas,  doadentes  fáln- 
cas  y  muchos  bajeles  y  bergantines  en  machas  ocasiones: 
todo  con  gran  prudencia  y  presteza  maravillosa,  dando 
órdenes  y  espediciones  tan  acertadas  00190  se  ven  en  los 
efectos.  • 


neral  de  Ia«t  galeras  de  España,  y  se  lo  dispufibn  el  del  Viso,  que  lo  era 
délas  de  Nápoles.  Benavides,  cabo  de  la&  dr  Sicilia  y  pariente  del  mar- 
qué», s^uia  la  opinión  de  este  último.  Por  otra  parte  el  almirante  Pi- 
mienta decía  que  él  era  general  de  aquella  armada,  y  que  no  podía  uí  que- 
riaestar  á  las  órdenes  da  nadis;  y  así,  embialiendo  valeroBameota  á  Í| 
qapilana  francesa,  la  obligó  á  huir  con  las  damas,  si  bien  sigaieodo  el 
alcance  tuvo  qoe  desistir,  por  haber  sido  desarbolada  de  an  cañonazo 
la  galera  que  él  mondaba.  Tomó  la  armada  francesa  la  derrota  de  la  isla 
líargarita ,  y  e\  eonde  de  ÍJnares.  siu  llamar  rnijos  á  consojo,  ni 
aprovechur  la  victoria  ¿vc  volvió  á  los  putM  los  de  Valencia,  enviando 
desde  allí  á  su  hijo  á  Zaragoza,  i  dar  cuenta  al  Rey  de  su  viaje  y  de- 
terminación. El  Rey  enojado  le  mandó  resideoeisr ,  asi  como  á  los  de- 
■Mt  sánenlas,  dando  el  mando  de  las  fderas  á*D.  Lnis  Femamlea  4ñ 
Córdoba.  , 

Continnaba  mientras  tanto  el  sitio  de  la  plaza ,  defendiéndose  Cario 
de  la  Gaita  y  su  corta  guarnición  con  sinjíular  valor  hnstn  el  1  i  de  Ju- 
lio, que  con  la  noticia  que  se  acercaban  ya  las  (ropas  de  Ñápeles ,  tos 
franceses  levantaron  precipitadaipenle  el  campo  y  marcharon  en  di- 
rección i  Telamón ,  blondo  p«ri>eguídos  |Mir  los  silíadus  que  iiícieron 
una  salida  muy  oportuna*. 
(1)  Uto  Xin  DO  jnorió  m  Mayo  siao  «n  19  da  Abril  de 
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Knvióme,  pups.  o!  Vir^y  ron  doce  frnilos  pnra  formar 
en  el  campo  un  liospiial  adondo  se  curasen  ios  heridos  y 
enÜMmios,  y  debía  yo  partir  gqd  el  marqués  de  TorraoQMI 
pero  M  habiendo  veDÍdo  los  frailee  no  pude  ir.  Hl  dia  aí^ 
gráild,  qae  viniém,  rae  presenté  á  S.  B.  determinacio  á 
la  en^beaoaeioQ ,  pero  viniendo  una  galera  eon  doscientos 
soldadas  onlrn  enfermos  y  lloridos,  de  los  cuales  óchenla 
y  uno  eran  de!  comliaio  hecho  á  los  de  Junio  dia  do  San 
Pedro  y  San  Pablo,  hallándome  yo  en  Palacio  S.  E.  orden() 
que  entrase  en  carroza,  y  enviando  radicha  cantidad  de  si- 
lletas trajeron  dichos  eníhnnos  al  hospital  de  Santiago  de 
ki  Espaflolas,  y  asisliende  diefaO  seilor  é'  obr^  tan  pia  y 
raandando  se  trajesen  á  sn  oosta  doecíentoeoolohonesiflos- 
cientos  pares  de  sábanas  eon  sus  coginetas  y  almohadas,  no 
ae  quitó  de  allí  hasta  quíi  íueron  acomodados,  siendo  ser- 
vidos dichos  enfermos,  desnudándolos  ydescalxáudolos  por 
el  señor  príncipe  de  Asculi,  Don  Siíveno  Garrafaj  príncipe 
de  Yísiníano,  el  Obispo  de  PozoU,  ei  primado  presbítero 
Pimentel,  el  capellán  piayor,  el  confesor  de  S.  £. ,  yo  ^ 
oíros  miichiis  títnlq&  y'  cápitaqes  y  maestres  <)e  campo. 
Acabóse  esto  á  la  media  noehe,  y  8.  B.  ordenó,  rogáodo^ 
ihelo  con  gran  encarecimiento,  quedase  por  superinten- 
dente de  aquel  hospital,  dando  para  el  regalo  de  los  po- 
bres quinientos  ducados;  obedecíle,  y  dentro  df  pocos 
días  vinieron  de  la  segunda  batalla  cuatrocientos,  entre 
heri(|o^  y  enfermos»  qQe  entregándomelos  todos,  me 
biso  snperíptapdente  ieperal  da  todos  ios  hospitules,  '^uut 
q«a  en  el  de  los  Incurables  y  la  Ananciada,  hospitales 
mosos  en  Europa ,  er^n  nuestros  títulos  de  mucha  calidad; 
pero  informados  de  la  uiia  do!  Vi  rey,  me  aceptaron  dán- 
dome S.E.  «na  carroza  y  amplia  facultad  para  visitar  cada 
dia,  reformar  ó  alargar  ei  vito  {i)  ó  regalo  dé  diclios  enfer- 


(1)  AHmflnlo,  rftcfSn. 
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aKM,  lótifae  9éhao  cfík  grande  Qfl|!toiéid6S,Tiiitiiid6  mi 
grao  «áHdad  dicho  sefior  el  Jiospital  de  Sáatia^;  000a  que 
•no 88 dice. de  ningún  vírey,  y  ta  EKcma.*  6ra:  virehiá  # 
trabajando  con  sns  dtimas  páraenviapcanaslillas' llena»  de 

hilas  para  I03  heridos.  Vino  en  este  tiempo  e!  marqués  de 
Torremsa  del  triunfo  y  victoria  de  Ori)itolo  con  nna  ca- 
lentura enfadosa;  pero  apretándole  demasiado,  en  pocos 
diasdíó  el  tributo  debido  á  la  tierra  este  insigne  capitán 
y  singular  aokiatfo,  á  qaiian  se  le  hicieron  las  exeqoiaB^f^ 
nei*ale8  con  el  aplauso  debido  f  sentimiento  onívertaK 
Sanaron  les  mas  de  nuestros  enfermos  y  heridoayhabkn^ 
do  hecho  S.  E.  muchas  gracias  para  estos,  y  dado  muchas 
ayudas  d^  costas  ú  los  capitanes  df*  la  armada  de  Espa- 
ña, le  pedí  licpnria  para  irme  á  t  ii  rd^ña,  rjue  aunque  me 
ladió  y  cartas  muy  honradas  s>ara  el  señor  duque  Montalvo, 
viftiy  á  la  sazón  de  la  isla,  me  entretuvo  enooihendándof 
me  varios  negocios  hasla  la  mitad  de  Setiembre  qaepaMÍ  á 
la      de  Proxida,  adonde  esperé  síganos  dias,  y  partión- 

^  domeála mitad  de  este  mesen  una  iartimá,  á  pocoiídlas 
nos  vimos  casi  en  Berberia  arrojados  de  un  viento  contrario 
á  vista  de  un  galeón  de  turcos,  qnr  huyendo  de  é\  \)or  las 
rostas  de  Cerdeña,  sm  pudor  tomar  puerto,  llegamos  á  Ir 
playa  de  Romania,  con  tal  fortuna,  que  empezamos  á  echar 
la  ropa  en  la  mar,  y  tocando  el  cabo  de  Anz,  víspera  de 

,  Sato  Mateo,  endallamos  día  de  San  Eintaquio,  á  ios  Í0,  erii 
an  esoollo,  adonde  viéndonoB  perdidos  ae  desnndaiton  í/o^f 
dos.  ^1o  yo,  poéstas  mis  esperansad  en  lMoa  y  en  la 
^Sacratísima  Vííí^ííq  del  riarnifn  y  áiií^el  de  mi  guarda  y 
santos  misdevoto^,  estuve  firme;  y  viéndufnc?  ayunos  de 
los  que  mo  observaban  pareciéndoles  que  debían  guiarse 
por  mi  eiempio,  teai^éndome  por  hombre  de  experiencia,  se 
tomaron  á  vestir.  Permitió  la  Mageslad  de  Dios  que  la 
tartana,  ya  sin  timón  y  sentada  soWé  eí'ésctiíltó  |k>r  lúáno 
de  la  Sacratísima  Virgen  ».4ogal^ y  saatós  prói^éictores  fu!§ 
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•bada  en  peso  y  puesta  en  ondas  por  los  clamores  y 
lágrimas  de  tantos,  y  en  el  inisnio  tiempo  arrebatada  de 
los  viento*?,  on  pocas  horas  llegamos  á  la  vista  {\v  ( j  rcega, 
y  sin  poder  tomar  puerto  fuimos  arrojados  á  Civitavi^, 
de  Boma,  tan  oaufraf^doa,  que  abierto  el  bajel,  á  pocas 
horas  oiaa  eramos  anegados.  Tomamos  puerto  á  loa  82,  y 
dirigiéndonoa  al  eonvenCo  de  noestra  órdea  nos  refrasca- 
mosy  |)artimo8á  Boma  ,  adonde,  hallando  nuestro  general 
muerto,  fui  de  nue\o  couíinnado  en  mi  olicio  del  señor 
cardenal  Gianelti.  nuestro  protector,  y  de  los  padres  con- 
sejeros con  mayor  autoridad  y  potestad,  volviendo  á  Givir 
ta  vieja  adonde  be  escrito  este  sooeso,  y  adonde  vinieron 
los  aTísos  que  ahora  elcríbité  de  diversas  partea  á  loa  8  de 
Octubre,'  por  vía  del  Emmo.  Sr.  cardenal  Trívnliio,  que 
pasaba  á  sep  vírey  de  Sicilia  y  estovo  aquí  algunos  dias 
por  el  mal  tiempo,  y  se  fué  á  los  18  de  Octubre  del  pre- 
aente  año. 

*  m 

DUcurso  de  la\vida  M  aulor  por  añ$$  (4),  sfitunui. 

Nací  en  la  dudad  de  Toledo,  á  los  46  de  Agosto  de 
4589,  día  de  la  Asnnfeion  dc(  Nneatra  Señora,  entre  las 

cinoo  y  las  seis  de  la  tarde;  llamáronme  Justo  Santa  Ma- 
ría por  el  dia  en  que  nací,  y  después  mudé  nombre  en 
la  coníirniacion.  Babtizéme  el  22  de  Agosto  en  la  par  ro- 
quia do  San  Andrés,  dia  de  la  octava  de  Nuestra  S^ora, 
siendo  mis  compadres  (i)  Don  Tomáa  de  Borja ,  que  mu- 
rió anobispo  y  viiey  de  ZaragoSa,  siendo  á  la  saion 
oaodttigo  de  Toledo,  y  la  marquesa  imperial  Doña  María 


(1)  El  original  dics  «anales,*»  lo  ooal  «s  im  diqiirite ,  y  .se  ha  fcor» 
fúgido  oonamiia;  «té. 
(1   l^iiMt  qoa  iMiió  d«€ir  tiM^rlaoM 
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de  Castro.  Perdí  mi  amada  madre  en  el  ^úo  de  1590, 
quedando  huérfano  y  ño  oonocerla*  y  después  mi  padre 
y  máor  en  1599,  con  que  quedé  á  la  edad  de  tres  años 
huérISino  de  padre  y  madre,  en  poder  de  mi  segundo  pa- 
dre (que  tal  le  llainaré)  Juan  Gómez  de  Cisnerotf,  lum- 
bre de  gran  conciencia  y  excelente  en  todas  agili- 
dadas  de  caballería,  el  cual  me  puso  á  la  escuela,  á  los 
cinco  años ,  el  de  4594  r  en  la  que  aprendí  con  tanta  fa- 
cilidad, que  mí  mirástro  que  era  capellán  de  casa,  se 
admiraba,  y  juntamenle  tuve  en  el  de  4596  maestro 
'  de*  danzar  y  Bailar  oon  castañetas,  en.  que  salí  tan  ex- 
celente que  pocos  he  hallado  en  España  ni  fuera  mis 
iguales.  En  4697,  á  los  ocho  de  mi  edad,  tuve  maes- 
tro de  subir  á  caballo,  ejercitando  todas  tres  cosas,  sin 
faltar  á  ninajuna.  Confirmóme  Don  Diego  de  la  Calzada, 
obispo  de  Salona  (i),  mi  tío,  año  de  4598.  y  de  mi  edad  el 
noveno,  y  mandó  me  llamase  Diego  ccmdo  él,  y  me  qui- 
tase el  nombre  de  Justo,  que  tiempo  vendría  en  que  me 
lo  llamase.  Fué  tenido  por  santo  hombre,  y  murió  estando 
proveído  del  obispado  de  Córdoba .  año  de  4eO<K  En  4599 
acabé  mis  estudios  de  gramática,  como  refiero  en  la  prin- 
cipal historia,  cou  mucho  disgusto  de  mis  padres,  y  no 
poco  de  los  padres  de  la  Compañía  y  mió,  que  querían 
fuese  jesuíta.  Tenia  á  la  sazón  diez  años.  Este  mesmo  año 
desgraciadamente,  dando  con  un  palo  á  un  burro  arrojó  á 
coces  al  mozo  que  iba  encima,  y  murió  de  la  caída;  y 
también  se  me  atravesó  una  espina  de  un  pescado, 
que  íué  necesario  sacármela  con  hierros,  y  estuve  á  pique 


(i)  Así  eo  el  manuscrito,  arinque  vn  otros  higares  dice  Saona  y  Sol- 
sonr»,  lo  cual  no  es  íieestrañar  ateiuii  I  j  lo  pésimo  de  ia  (  ¡11,  circuns- 
laoci.i  á  que  ya  heiuo»  aludido  varias  veces.  Salona  es:  una  villa  de  lo 
antigua  JD^Imaoia,  tt>bre  tk  rio  Jader  no  lejos  de  Espalafaro ;  también 
hKf  «a  b  Gveoia  modnma  ana  eiailad  dal  mimo  maihn. 
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de  morír.  peleando  dos  afiós  eon  esta  enfermedad  y  otras 

que  mé  sobrevinleitm  de  esta  cansa.  •  ■ 

El  año  de  1602,  y  á  los  irece  de  mi  edad .  empeco  á 
servir  á  Su  Magí'stad,  por  aventurero  y  caniíira'ia  del 
conde  de  Fiionsniidn .  on  In  jornada  do  la  Mahometa. 
Vuelto  de  la  cual  en  4  603,  y  á  los  catorce  de  mi  edad, 
partí  de  Toledo  á  la  corte  con  el  dicho  coade  de  Fuensalida» 
como  camarada  suyo,  que  iba  á  ser  grande  de  Bspatia. 
Allí  lacf  mncbo  d  hice  las  comedias  priroeras,  que  ftie- 
ron  representadas' de  ftiqnetme,  ftimoeo  aator,  y  eéh^ 
bradas  en  la  corte  en  con^im  y  partioular:  no  rae  alaiso 
mucho  en  esta  vida  que  hice  en  la  corle  por  estar  ya  en 
el  libro  principal. 

En  el  tiempo  referido,  ano  de  460*1  y  de  mi  edad 
diez  y  ocho,  fué  jurado  el  Príncipe,  y  yo  vdví  á  Toledo^ 
y  después  á  Madrid ,  dando  la  palabra  de  casamiento  á 
Dbtia  Isabel ,  \  á  Ta  vuelta  sucedió  la  muerte  de  Don  Inaft 
y  de  Doña  Isabel,  á  S5  de  Noviembre,  por  lo  que  fué 
necesario  ausentarme  con  mucbo  «ocreto  industria,  y 
fuinie  íi  í^evi]la  ú  los  3  de  Dicieniln  e ,  y  de  allí  á  Sanirtcar 
de  Barrameda  á  los  6,  adonde  tuve  una  larga  enfermedad. 

• 

En  4608  fui  á  la  jomada  de  Alarache  con  el  marqués  de 
Saáta  Cruz  y  duque  de  Ttirsí,  y  después  con  el  marqués 
de  San  Germán,  las  cuales  acabadas  empezó  en  4609  (de 
mi  edad  diez  y  nueve)  la  eipnlsion  de  los  moriscos,  en 

que  también  me  hallé  del  principio  al  íin;  volví  á  Sevilla 
de  miedo,  y  de  allí,  por  alL'nrií>s  disirustos,  salí  }  me  t'ní 
á  ver*cl  Andalucía.  De  hcvilla  luí  á  Anteqiiera,  adonde  á 
los  10  de  Mar?o  queriéndome  robar  tres  ladrone.^  una 
cadena  y  un  cintillo,  fué  necesario  defenderme.  Diéronme 
ocho  heridas,  y  maté  é  tño  de  éllés;  cttré  y  fnime  á  La- 
cena, y  de al)í  por  jlocla  el  Andalucía,  y  pasó  á  la  Plancha, 
donde  el  23  de  Febrero  vengué  una  injuria  de  un  hombre 
á  quien  en  Toledo  di  de  palos,  y  me  hirió  en  la  cars  á 


m 

irafdon  (1 ),  Pasé  adelante  con  inadioa  peligros,  por  las  mu- 
chas cuestiones  qne  en  cada  parle  tenia,  y  Ilégiié  á  Gi<- 
braltar,  adonde  ctéf  estar  seguro  de  caer  en  manos  de 

jnstícia.  Parerióme  correr  las  costas  de  Berbería ,  Orán 
Melillayel  Penon  hasta  Argel,  y  sobre  el  feno  durmiendo 
nos  cogieron  (los  berganlines  que  gobernaba  un  esclavo 
de  mi  abuelo.  Estove  por  esto  nn  año  en  poder  del  mar-* 
.qnés  de  Viilareal,  portngnéf,  gobernador  de  Centa  basta 
qne  me  vinieron  mil  escodes  para  mi  rescate,  y  de  allí 
pasé  á  Málaga  y  Eclja.  Halléme  ano  de  1614  en  la  cano- 
nización de  San  Ignacio,  y  con  requisitoria  de  la  corle  y 
de  Toledo  fui  preso  en  Ecija  á  los  7  de  Mavo  año  de  161-1, 
y  de  mi  edad  veinte  y  dos,  y  puesto  eu  graves  cadenas, 
y  asf  con  den  hombres  de  goardia  me  sacaron  de  allí  á 
los  i1  de  Jd^ftlo  yf  me  llevaron,  pasándome  por  Córdoba 
y  Gindad-Reál.  Llegué  á  Toledo  élll  de  Agosto,  vfspem 
de  la  octava  del  Corpus,  doblándome  siempre  las  guar- 
dias por  el  camino.  Dia  de  la  octava  me  dieron  tres  horas 
de  toríiientos,  tales  que  me  descoyuntaron  todo  el  cuerpo, 
sin  sacarme  una  palabra.  Estuve  en  curarme  un  año,  sin 
aer  señor  de  mii  acciones;  halléme  sano  el  año  signiénté 
de  164  i  en  el  verano. 

Bn  este  año  padecf  grandes  snstos  y  peligros  de  vida; 
en  el  siguiente  de  1613  hice  por  entretenimiento  las  co- 
medias de  la  Vtmlura  en  las  desffichas  y  El  villano  Gmpral\ 
y  en  tanto  la  justicia  proseguía  sus  efectos,  y  así  en  medio 
de  mis  divertimientos  y  muchas  inquietodes  y  desgracias 
qne  nm  sucedieron  en  la  cárcel »  me  sentenciaHin  á  de- 
gollai»  el  30  de  Febrero. 

De  esta  sentencia  ttive  la  apelación  de  Btof  Magostad; 
pop  intercesión  del  duque  de  Lerma:  sucedieron  en  este 

(1)  Ifo  \am  Va  historia  mención  do  eále  soeoso.  '  ' 


tiempo  diversas  cosas  que  por  extenso  vaa  en  la  historia, 
y  aquí  excuso. 

Partí  de  Toledo  pora  Italia  á  1(^  4o  de  Diciembre,  pa- 
sando el  reino  de  Aragón  y  Cataluña  basta  Barcelona, 
adonde  llegoé  á  primeros  de  Noviembre.  AlU  descansé,  y 
bailándose  «oaso  en  la  ciudad  un  aator  de  comedias  le 
hice  las  de  San  Cárh$  Borrcmeo  y  Las  proestíu  dd  candé 
Enrique  de  Baredmta ,  que  conquisió  Uu  isla$  Bñkarei  d§ 
Muilurca  y  Menorca. 

Enlrelúvenio  allí  {X)r  la  memorable  tempestad  que  lie 
dicho,  y  empezó  día  de  San  Martin»  y  duró  universal- 
mente  hasta  año  Nuevo,  anegándose  en  los  puertos  mis- 
mos millares  de  bajeles.  Aunque  con  miedo  y  eocnbierlo 
con  muy  buenos  entretenimientos  pasé  hasla  que  viniendo 
Don  Pedro  de  Leiva,  general  de  las  galeras  de  Sicilia, 
con  su  hija  la  marquesa  de  Ladrada,  descasíida  de  con  su 
marido,  aunque  con  senUmiculo  de  las  hijas  del  luarqués 
de  Almazan,  virey  á  la  sazón,  me  partí  en  cuatro  gale- 
ras que  le  dio  Genova.  Partimos  con  feliz  viento  al  4.''  de 
Enero  de  461 4;  pero  después  tuvimos  malos  temporales. 
Costeamos  la  Francia,  y  Uegamoa  el  3  de  Febrero  á  Gó- 
nova,  adonde  descansé  algunos  dias»  y  después  partí  para 
Liorna  (19  de  Marzo),  siguiendo  mi  viaje  á  Roma,  lle- 
gando L'l  3  de  Abril,  domingo  de  Cuasimodo,  por  ha- 
berme entretenido  en  Pisa  y  en  Siena,  adonde  quise  tener 
la  Semana  ^anta.  Fui  bien  recibido  del  embajador  de  Es- 
paña Don  Francisco  de  Castro,  duque  de  Taurisano,  y  le 
bioe  cuatro  comedias,  que  fueron  el  ñentuado  por  (os  cebt; 
El  gran  duque  de  Sarama;  La  vega  de  Toledo,  y  El  ene^ 
fiugo  en  la  pobreza^  las  que  estimó  en  mucho ,  haciándolas 
representar  de  sus  hijos  mesmos,  gentiles  hombres  y  pa- 
jges.  Estuve  allí  hasta  eMO  de  Setiembre,  muy  regalado 
y  estimado;  pero  mi  desdicha  quiso  que  di  un  bofetón  á 
un  caballero,  y  le  metí  á  cuchilladas  eo  casa  del  cardenal 
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de  Borja,  por  lo  que  fuó  necesario  partirme  para  Ñápeles 
el  mismo  10  de  Setiembre.  Ue^né  á  los  12,  y  senlé  la 
plaza  á  los  24  del  mesmo;  poséme  después  á  la  compañía 
del  maestre  de  campo  Don  Prancisco  de  Castro,  qoe  nos 

criamos  junios,  Halléme  cu  la  famosa  Academia  del  conde 
de  Lcmiis ,  cuyos  snrcsos  remito  á  la  historia  principal,  y 
en  eila  hice  do&  comedias,  £1  rey  Don  Sebastian  fingido  y 
el  Forzado  vencedor ^  que  fueron  representadas  por  varíof 
autores  de  comedías,  y  celebradas  por  baeuas..Todo6  los 
sucesos  de  este  ano,  de  mi  edad  el  veinte  y  cinco,  re* 
mito á la  historia  principal,  y  paso  al  siguiente  de  4626, 
en  el  cual  me  cas^  á  los  o  de  Abril,  dia  de  Pascua  de 
Resurrección,  tan  sin  pensar  rn  tal  estado  (jue  jamás  lo 
imaginé  ni  creí  inclinarme  al  matrimgnio,  siendo  tan  di* 
verso  del  arte  militar.  En  suma,  me  casé  en  la  manera 
que  refiero  en  mi  historia. 

En  este  mesmo  afio  se  partió  el  conde  de  Lemas  para ' 
España,  á  los  i 5  do  Junio^  y  vino  el  duíjue  de  Osuna 
por  virey  a  Nápoles  á  los  28  de  Agosto,  y  Don  Francisco 
de  Castro  fué  á  Sicilia.  En  este  mesmo  año,  á  los  S2  de 
Octubre,  se  partieron  nueve  galeras,  cuyo  cabo  era  Don 
Octavio  de  Aragón,  hermano  del  duque  de  Terranova. 
Llegamos  hasta  los  castillos  de  Constantinopla  ,7  tomando 
dies  caramuzales,  tuve  de  presa  mil  escudos  que  me 
truje. 

Las  embarcacionos  eran  tan  continuadas,  que  á  los 
pocosHÜas  de  nuestra  Hegada,  que* fué  el  29  de  Noviem- 
bre, ei  1  de  Diciembre  volvimos  á  salir  con  ocho  galeo- 
nes, adonde  me  hicieron  los  superiores  embajador  para  la 
república  de  Arragasá,  con  mucha  satisfacción  saya.  Se 
acañonearon  las  costas  de  Venecia;  reconocí  la  armada 
veneciana;  adonde  me  dieron  tres  veces  la  ruorda  por 
espía;  y  escapado  de  este  peligro  y  de. una  batalla  que 
con  ocho  bajeles  tuvimos  con  setenta  de  la  veneciana, 
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vdWiendo  á  Nápolos,  Iutc  un  gran  dísgusio  oun  el  duque 

de  Osuna  á  H  de  Mayo,  sobre  pedirle  mis  pagas  y  el 
ayudci  de  cosía  que  me  prometió,  y  la  veulaja  que  me  se- 
ñaló el  Rey.  No  descansamos  mucho,  pue^f  á  los  3Ü  de 
Mayo  de  1611  partimos  cüu  quince  galeones,  y  Uegados 
á  Brindis  nos  j  un  lames  con  tres  de  Sicilia,  y  con  las  ga- 
leras de  Sicilia  ^  Nápoles,  que  siendo  veinte  y  dos  las  de 
Nápoles  y  ocho  las  de  Sicilia ,  hicimos  una  armada  de 
treinta  galeras  y  diez  y  ocho  galeones  y  cuatro  bergan- 
liues.  Fuimos  corriendo  las  costas,  \  aunque  enconlramus 
la  armada  no  Iuno  efecto,  píuxjuc  no  s(,'  atrevieron,  nu 
,    obstante  que  su  armada  era  duplicada  de  la  nueaUra.  De 
Brindis  partimos  á  encontrar  la  armada  enemiga*  refina 
zada  ya' la  nuestra  y  en  el  puerto  de  Zara  les  tomams 
el  28  de  Octobre  dSs  maonas  y  tres  galeras,  oou  dos  mi- 
llones de  mercancfas  dentro,  con  que  se  vinieron  las  ga- 
leras á  Nápoles .  y  el  1  i  de  Novií'mbre  se  despidieron  los 
galeonas  do  Sicilia,  quedando  solos  Jos  ijajeles,  los  cuales 
estaban  bien  reformados.  Tornamos  costeando  y  partién- 
donos de  Brindis  por  órden  del  Duque,  el  cual  habia 
mandado  .que  buscásemos  á  la  armada  veneciana  y  peléá» 
sernos  con  ella ,  aunque  nos  perdiásemoBt  y  esta  resolii* 
clon ,  deliberada  en  todos,  nos  partimos  á  boscalla  y  la 
bailamos,  coo  la  nueva  que  en  Aragusa  nos  dieron,  sa- 
liendo del  puerto  de  Sania  Cruz;  la  cual  era  en  todo  de 
setenta  bajeles. 

No  obstante  la  cua¿  suma  de  navios,  peleando  ledo  el 
dia,  á  .la  noche  quedamos  señores  de  la  campaíia  {i ),  y  ellos 
oon  ,1a  Oscuridad  de  la  noche,  sin  encender  fhnales,  se 
fueron  de  alli.  Fué  esta  victoria  ems  de  Diciembre.  Par- 
timoB  para  Nápoles;  pero  nos  sobrevioo  una  fortuna  tan 

• 

■  ■  ■■         -  »-  ■ 

Pwtotdsbiéiieotr  «de  la  mr.» 
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cruel .  que  nos  viiuüS  anegados  sobre. el  .cabo  de  UUeuto, 
eslaatio  {)ünlidós  tres  (lias  y  tres  noches,  rerapiendo  ár- 
boles, eulcuas  y  vel^s.  El  ^5  llegamos  derrótados  ai  pu^rt^ 
de  Maifredania ,  adonde  nos  arrojó  ei  viento  sio  saber  en 
qué  ttiaaera,  á  lodos,  un  b^el  despuea  de  otro. 

En  Bfanft^donia  ostavimos  rehaciéndonofi  de  nuestro 
maltratamiento,  que  fué  mucho,  y  mucho  mas  el  de  loií 
bajeles.  Fué  la  imeva  al  (kujue  do  Osuna,  y  domas  de 
muchas  mercedes,  uus  (íinió  á  ahtjar  á  la  ciudad  de  Bi- 
tondo  (0>  á  uuestra  compaiiia,  y  \m  otras  por  di- 
veraaa  parles,  y  al  almirante  Ribera  con  la  armada  á  Bi^in*- 
dis  por  la  oomodidad  de  acomodar  los  lujelea  Estuvimos 
alojados  cuatro  meses,  y  fuimos  á  Briiidis,  de  adonda nos' 
partimos  para  Ñapóles  á  los  44  de  Mayo.  Valióme  este 
aloiiiinif^nto  quinientos  escudos.  Pagáronnos  y  partí  por 
cabo  de  una  compañía  á  alojar  á  la  Sala;  discurrí  la  Cala- 
bria en  catoix^e  meses  que  tuve  de  alojamiento ,  teniendo 
asís  esoudos  cada  dia»  que  con  loa  tránsitos  importaron 
seis  mil  eludes,  sin  mucho»  presentes  y  regalos.  Bstuvi- 
mosen  Nátxilefl  el  año  siguiente  de  4  64  9  y  de  mi  edad  30, 
y  fuimos  por  Carneslolendíís  á  alojar  á  Sun  Joii^c  de  la 
jMolinara,  (jinuee  millas  de  Benevento,  y  valióme  este  alo- 
jamiento seiscientos  ducados.  Lo  demás  de  este  año  se 
pasó  en  la  jomada  que  hicieron  los  cuatro  mil  hombres 
secretamente  pará  tomar  á  Venecia.  Bemítome  á  la  bis*, 
toría. 

Vueltos  á  Ñápeles,  estuvimos  hasta  el  mes*  de  Junio, 
en  cuyo  tiempo  se  hallaba  Ñapóles  revuelto  por  la  nueva 
•  de  la  venida  del  cardenal  Borja  ^  Velasco  por  virey,  ar^ 
mandóse  la  infantería  y  tomando  las  calles  y  {)lazas  del 
cttiúlel  en  forma  de  escuadrón»  por  el  movimiento  de 
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motio  que  hizo  el  valgo  de  la  ciadad,  al  cual  aquietó  el 
Daque  saliendo  en  cuerpo  solo  á  caballo  con  dos  caballa-^ 

ros  y  el  síndico  Julio  Solmo,  electo  del  pueblo  napolitaoo. 
No  obstante  las  dificultades  que  se  ofrecieroQ,  el  Cardenal 
Borja  entró  en  Ñápeles  secretamente  el  2  do  Jumo  de  1  GjzSO 
^  tomó  posesión  de  Virey  en  el  castillo  coa  alf^aaos  coa- 
aéjera,  aio  visitarse  con  el  Doqoe*  Ba  seis  galeras,  por 
órden  de  Su  Mageslad,  partió  el  Daque  para  España  á 
los  20  del  mismo  mes;  pero  tan  despacio,  qoe  estábamos 
en  cada  puerto  quince  y  velóle  diss.  Sucedió  en  Tolón  el 
desafío  del  franc^  con  espadas  negras  á  toda  la  nación 
española,  y  por  hnberle  sacado  del  jucízo  á  estocadas,  el 
Duque  me'dió  una  cadena  de  trescientos  escudos  do  oro, 
y  me  sentó  en  su  mesa.  Volvimos  á  Nápoles  á  loa  20  de 
Agosto,  dejando  al  Duque  en  Marsella ,  y  su  ropa  en  Ca- 
daqaes.  Luego  que  llegué  á  Nápoles  me  hizo  el  Cardenal 
Borja  ca  pilan.  Sucedióle  en  el  f^^biemo  el  Cardenal  Za- 
pata, que  ofendido  de  mí  por  lo  sucedido  en  España  .  me 
reformó  y  f]ui80  quit anne  la  cabeza,  por  lo  que  sin  to- 
cíirme  la  embarcación,  me  embarqué  con  los  galeones  qne 
llevaban  la  infantería  italiana  á  Milán,  por  camarada  del 
almirante  general  Francisco  de  Ribera.  Desembarcamos 
la  gente  en  bftbía  en  Génova ,  goiándola  para  venirnos  . 
otra  vez  á  Nápoles,  por  Enero  de  1621 ;  saliendo  á  co-» 
mulgar  á  Nuestra  Señora  de  Saona,  y  topando  «n  indio 
criollo,  criado  mío,  que  me  llevaba  la  plata,  se  la  quité, 
maniate,  y  llevándole  preso  por  Saona,  me  lo*  quitaron 
diciendo  había  roto  las  leyes  de  la  Uepública ,  y  pren- 
diéndome» me  sentenciaron  á  ahorcar.  Pusiéronse  en  arma 
los  galeones,  aseátando  las  piezas  contra  la  ciudad*  Vióse 
por  el  senado  de  la  República»  y  por  su  acuerdo  me  die- 
ron la  ciudad  por  cárcel ,  de  adonde  escapé,  como  digo  en 
la  historia,  y  nos  partimos  para  Nápoles  á  2  de  Febrero; 
pero  la  fortuna  nos  ariojó  á  Sicilia  y'  Malta,  de  adouUe 
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volvimos  á  Nápoles  ea  Abril,  cDContrando  allí  la  naevt 
de  la  maerte  del  rey  Don  Felipe  111,  tan  Ueaa  de  seati- 
mieaUxf  imiveraaleB  por  toda  bu.  monarquiá,  cómo  se  mos* 
Iró  en  sns  reales  exequias,  túmulos  y  mausoleos  en  todas 

las  provincias  y  reinos  del  Iniporio.  Celebráronse  en  Ña- 
póles por  excelencia,  y  repo-íaíulu  algunos  días,  partimos 
coD  los  galeones  el  27  de  Julio  ,  cosleaudo  á  Berbería,  y 
llegamos  á  la  Goleta  á  45  de  Agosto,  adonde  quemé  los 
ájeles  y  salí  herido  de  un  flechazo  y  otra  herida  en  la 
frente.  Costeamos  el  mar  y  llegamos  á  Mésina,  «donde  me 
acabé  de  curar  y  convalecer,  y  adonde  sucedió  la  revuel- 
ta de  los  floreotines  y  españoles,  que  duró  tres  dias,  des- 
de el  20  de  Setiembre,  con  grandes  daños  de  los  ciuda- 
danos y  disensión  couiuu ,  y  muerte  de  veinticuatro  sol- 
dados de  los  nuestros,  Kemítome,  á  la  historia  adonde  está 
mas  por  extenso. 

Estuvimos  en  Sicilia  hasta  la  venida  del  príncipe  Fili- 
berto,  que  fuS  el  30  de  Setiembre  del  mismo  año  21 ,  ajus* 
táodose  las  cosas,  y  yo  fui  perdonado  del  Principie,  sa- 
biendo el  principal  íandaiaento  del  disgusto.  Tomó  la 
posesión  con  grandes  fiestas,  tanto  por  U  coronación  del 
nuevo  rey  Felipe  IV,  cuanto  por  su  entrada  y  posesión 
de  vireinato  y  cargo  de  príncipe  y  generalísimo  de  la  mar. 
Partimos  iu^o>  el  6  de  Octubre,  con  ocho  galeras  á  Le- 
vante, bajo  Inconducta  de  Don  Octavio  de  Aragón,  y 
habiendo  corrido  gran  parte  de  él ,  llegamos  al  puerto  de 
la  Sapiencia  á  dar  carena  junto  á  liodon  y  Modon,  y  allí 
saltando  con  cincuenta  honii^res  en  tierra  ,  nic  dieron  el  30 
del  mismo  mes  uü  arcabuzazo  en  el  muslo  izquierdo;  no 
obstante  lo  cual  eché  los  moros  de  allí  con  mucho  daño 
suyo  y  muy  poca  pérdida  de  los  nuestros.  Tomáronse  en 
este  viaje  algunas  presas,  de  que  no  gocé  por  estar  enfer- 
mo y  no  hallarme  en  ellas..  Volvimos  á  Mesina  el  9  de 
Noviembre,  y  el  Principo  me  hizo  muchos  favores,  y  me 
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dió  una  eadeoa  de  quinientos  escudos.  Curado,  nos  parli* 

mos  el  10  con  las  treinta  galeras,  que  costeando  todo  el 
mar,  cumo  dií^o  en  la  historia,  topamos  en  las  crucetas 
de  Alejandría  coa  la  caravana  de  la  Suiuua,  y  la  to- 
mamosv 

Habiendo  pasado  San  Juan  de  Patena  ó  Padmos,  adon« 
de  escribió  el  Evangelista  su  Apocalipsis  las  Revueltas  y 
I  los  Fornos  y  á  Chipre,  tuve  mil  escudos  de  presa,  en  par- 

ticular de  azúcar,  de  que  venían  cargados  los  cáramo^ 

zaleri ,  y  volvimos  á  Mcsiná  á  los  4  de  Diciembre,  en 
ocasión  que  vino  el  marqués  de  Santa  Cruz,  couio  está 
apuntado. 

Füí  muy  bien  recibido  del  Príncipe,  y  vacando  la 
compañía  de  Don  Diego  de  Agmlera,  llamado  de  su  tío 
el  consejero  á  España,* se  proveyó  en  mí  á  los  10  de 
Diciembre,  sobre  la  cual  pretensión  maté  en  campaña  un 

caballero  cuyo  nombre  digo  y  apellido  callo,  siendo  los  • 
mayores  amigos  que  habia  en  la  arjiiada,  por  1)  íjiic  de- 
jando perdida  la  pretensión  de  ia  coujpañía  ,  jcon  extraño 
disgusto  del  Príncipe,  fué  necesario  partirme  á  Nápoles  ei 
-  mismo  día  10  con  las  galeras  de  Don  Sancho  de  Ley  va, 
que  en  esta  ocasión  se  partieron ,  llegando  allí  á  los  13, 
con  que  acabé  este  desdichado  año  y  empecé'  otro  peor. 

Año  de  1622,  de  mi  edad  33 ,  me  retiré  á  una  casa, 
cuchillo  do  mi  bacienda,  pues  en  ella  me  enamoré  de  una 
dama,  llamada  Doña  Francisca,  que  quitámlola  á  su  ua- 
lan  después  de  mudias  invenciones  ,  heridas  y  peli- 
gros, que  remito  á  la  historia,  me  partí  con  ella  el  2t 
de  Marzo  á  Roma,  donde  estuve  disfrutando  mi  hacienda 
con  ella  y  aun  el  alma ,  y  en  esta  sazón  se'  hizo  la  cano- 
nización de  los  cinco  santos,  suntuosa  y  <fevota  aoelon; 
pero  no  [)or  eso  me  enmendé.  El  dia  de  hi  Pascua  de 
Resurrección  me  fué  quitada  la  dama  en  la  plaza,  después 

de  ia  procesión,  y  por  jtisticia,  diíciendo  su  galán  que  era 
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ss  marido  y  probándolo  ton  Itifllígos  Msas»  fteiüftolo  á  la 
historia.  Yo  me  pñtií  á  Plorencia  el  9  de  Abril ,  sin  espe- 
ranza de  vería,  y  de6esi>eiadü  de  perderla,  cuino  creía. 
LlegiK^  ú  Florencia  á  los  7 ,  harto  melancólico ,  pero  me 
divertí  en  algunos  pasa(ieni[K>s  y  en  vor  la  oiudad  y  sus 
grandesas  >  templos  y  deleiles  con  na  amigo,  y  me  parli ' 
pera  Bolonia  el  con  felice  tiempo,  qae  yistas  de  mi 
stá  aditgttedadeB ,  pasé  á  Ferrtira,  y  bien  donaideradá  como 
el  caso  pedia  por  e!  rio  arriba  me  partí  á  Mántua  coa 
muclio  trabajo  ¡lor  venir  muy  crecido;  llegu(5  á  elia ,  y 
arisadoel  Duque,  me  envió  á  llaniai'  por  la  noticia  que 
de  mi  tenia,  y  me  entretuvo,  coroo  cuento  en  la  historia, 
tantO'  por  ver  la  fiesta  de  la  Ascensión ,  célebre  por  k 
anngre  da  Cristo  y  el  enerpo  de  San  Longino  que  allí  ae 
halla ,  y  eslave  basta  tos  4  S ,  como  por  ver  las  grandezas 
de  la  ciudad  y  describir  su  fundación  y  por  j^uslo  d(,'l  Du- 
que. Allí  vinn  Dona  Francisca  en  hábito  de  hombre  y  nos 
partimos  á  Milán ,  en  el  cual  camino  se  tomó  r^oHucioa 
de  qoe  se  quedase  en  hábito  de  hombre  con  iiomlMre  de 
hermano  mió;  eetáfidole  tan  bien  .este  hábito,  qoe  nadie 
la  juzgó  por  mager,  áno  por  hombre,  pero  muy  hermoso. 
Encontramos  al  dnque  de  Feria ,  que  nos  rsoibíi^  y  me  co* 
noció  por  las  señaá  que  de  mí  le  hahian  dado,  cayo  suceso 
escribo.  Estuvimos  allí  hasta  ({oe  le  pedimos  licencia  para 
ir  á  la  compañía  del  maestre  de  campo  Don  Luís  de  Cór* 
doba ,  que  estaba  eft  Novara,  para  adonde  partiinos,  He* 
gando  dia  de  San  Juan  á  los  24,  siendo  may  bien  reetbi* 
dos  y  aceptados  por  eamanidas  del  maestre  de  campo  Bon 
Luis  de  C-órdoba,  hermano  del  ducpie  de  Cardona.  Estuvi- 
mos muy  resalados  y  estimados  hasta  los  2i  de  Julio  que 
nos  partimos  \ma  Milán,  adonde,  como  digo  en  la  histo- 
ria, sucedió  el  desafio  de  Don  Juan  y  su  muerte,  y  retrai* 
miento  *mio,  qoe  en  coi^  los  sucesos  dichos,  estuve  hasta 
los  28  de  Agosto,  que  me  partí  á.Turiá  con  eactaa  dd 
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Duque,  adoode  estuve  ak'unos  días;  partímo  y  llegué  á 
Saooa  y  de  alK  á  Géaova,  á  los  8.  Estuve  inny  malo 
de  calenturas,  hasta  qoe  llegando  e(  duque  de  Alba  (1), 
que  iba  á  Ñápeles  por  virey  con  gateras  é  infinntería, 
partimos,  ^isp  yo  solo,  á  Ñápeles  coa  las  fieras,  encur 
biértamente;  desembarcanuo  en  Cávitavieja,  á  donde  pasé 
otro  graa  pelií^TO  coa  muchos  soldados  de  la  compañía 
de  aquel  Don  Juau,  muerto  en  Milau,  quo  por  milagrg  da 
Dios  y  el  valor  que  mostré  me  escapé. 

JLieguó  á  Koma  y  de  allí  por  tierra  á  Nápoles  (2)  con 
una  honrada  compañía  dé  calialieros de  Malta,  acabando 
este  año  de 'tantas  desdichas  con  esta  tragedia,  y  Mpe^- 
zando  nuevas  persecnoíoaes  miaa  Estuve  en  mi  casa  (3), 
bien  sobresaltada  toda  de  mi  venida,  por  el  miedo  de  que 
no  fuese  preso;  pero  mantenido  y  con  protección  de  algu- 
nos príucipes,  pude  estar  hasta  que  el  !á6  de  Agosto  eu 
el  altar  de  la  Iglesia  de  San  José,  me  tiraron  uu  pistóle^ 
taaso,  y  dieron  en  el  pecho,  aunque  siendo  de  perdigones 
no  me  hizo  daña  considerabla ;  remítome  á  la  historia. 
Curóme  y  estuve  basta  que^  sabiendo  me  qaeria'  matar  un 
genízaro,  á  quien  daban  quinientos  escudos,  fui  á  su  casa 
con  doce  vandidos,  y  le  tire  uu  pistoletazo,  de  que  quedó 
tan  asombrado  que  se  metió  frailo  y  })rolos(3;  oslo  fué  á 
los  ti  de  Setiembre.  Saltando  después  en  campaña,  me 
junté  con  una  escuadra  de  vandidos^  Los  males  y  daños 
que  de  esto  sucedieron,  digo  por  exlenso.en  la  historia 
principal. 

Volví  á  Nápoles  haciendo  mucbas  pendencias  y  revo- 


(1)  Llegó  Gt  duqae  de  Alba  A      vkey  de  Ñipóles  ¿  los  39  de  Oo* 

tubre.  Ñola  marginal  del  autor. 

(2)  LIeí»uó  a  NipoU's  ;'i  los  13  ^  Diciembre,  con  quo  .so  .icabo  esli 
aSo  de  1622,  y  de  ttii  edad  33,  y  ciiipczó  olro  peor.  SUa  marginal. 

(8)  Afio  de  im,  y  de  lai  edad  ^i. 
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luciones,  hasta  que  llamado  de  un  amigo  para  acompa- 
ñarle á  an  desafio,  el  45  de  Setiembre  me  prendieron, 
alguaciles,  ai  bien  ya  dentro  la  iglesia;  los  cnales  por  so- 
borno me  volvieron  á  ella,  contentándose  con  cincuenta 

escudo<t.  Descubrióse  el  cohecho,  y  estuvo  á  pique  de  ser 
ahorrailo  el  corchete  qoe  mandaba  la  ronda;  y  yo  busca-^ 
do  por  is^losias  y  se|nilt urfi<í ,  con  pregones,  bandos  y  la- 
Uiones,  me  tué  necesario  escapar,  como  digo  en  la  histo- 
ria, embarcándome  el  22  del  mes  referido  en  uno  de  siete 
bajeles  que  llevan  infantería  á  Espafia.  Tuvimos  una  cruel 
tormenta  sobre  las  islas  de  San  Pedro,  tal  que  derrota- 
dos y  perdidos  del  fraCáso,  por  milagro  llegamos  á  Trá- 
pana, en  Sicilia,  a  los  6  de  Octubre. 

Allí  me  confesé  y  comulgué  cou  la  ino ¡or  dcvorion  que 
pude,  y  fui  absuelto  con  la  bula  de  la  Cruzada;  y  he- 
chas mis  devociones,  me  fui  á  Palermo  á  la  ventura,  no 
sabiendo  qué  bacer  de  mí  y  arrepentido  de  mi  arrastrada 
vida.  Llegado  allí  á  los  18  del  mismo  Octubre  esperé  al 
príncipe  Filiberto  hasta  el  15  qoe  vino,  el  cual  por  inter- 
cesión de  Don  Juan  lllanes,  marido  de  una  prima  mia  y 
su  caballerizo,  me  perdonó  y  admitió  en  su  gracia.  Sentid 
plaza  de  capitán  reformado,  y  por  la  opmion  que  tenia 
de  mis  sucesos,  un  caballero  deseoso  de  probrar  si  eran 
Verdades,  me  dió  tal  ocasión  qoe  fué  fuerza  salir  con  él 
en  campada,  adonde  le  di  una  estocada  en  la  gaiiganta  y 
ana  cachillada  en  la  mano  (1);  remito  este  cuento  cele- 
brado á  la  historia ,  que  por  ser  caso  tan  de  honra  y  pre- 
ciso; el  Príncipe  me  lo  perdonó,  y  él  curado  se  fué  á 
'España,  quedando  yo  en  ni u y  mejor  opinión  y  mas  en 
gracia  del  Príncipe «  el  cual  de  mi  boca  quiso  saber  mis 


(1)  Eüte  desaüo  de  Doq  Geróuimo  sucedió  á  los  SS  de  Diciembre  del 
niiino  i&o  ái  IMii  NotonMiryiMl  iW  0vlt^ 
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sucesos,  y  conta(ios  los  adivuró  sobremanera.  En  esle 
tiempo  se  hicieron  muchas  íiesiab  por  el  nacimiento  de! 
príncipe  de  España ,  las  que  oo  se  acabaron  por  venir 
la  nueva  de  sa  muerte.  Áai  achiró  este  aáo  referido,  lleno 
de  miaerabla»  evoeeos,  huidae»  loraieiiiOB  y  paligproe. 

En  este  año  aigitienle  do  4£S4,  y  da  mí  edad  36» 
iQve  may  en  gracia  del  Príncipe  y  quieto  hasta  ei  mee 
de  Mayo  (1)  que  el  marqués  ilc  Santa  Cruz  preparó  ca- 
torce galeras  entre  las  de  Malla,  Sicilia  y  España  para  ir 
á  Berbería.  Pedí  licencia  para  embarcarme,  que  se  me 
di6  de  buena  gana;  fui  ooaibrado  por  cabo  de  la  gente 
de  ima  galera;  tomamos  un  bajel,  y  traído  á  Palermo 
volvimos  á  Puerto  Faríoa,  en  cuyo  vii^o  ettooátramoB 
dos  galeoDOB  del  coaario  AU  Arraei  Rafaaciiif  renegado 
ferrarás,  y  peleando  con  él  de  la  manera  refarída  en  la 
historia,  á  los  4  de  Junio  so  tuvo  Nicloiia.  Quedé  por 
cabo  de  la  capitana ,  que  gané  como  refieren  mis  pa- 
peles y  la  historia,  y  volvimos  el  8  á  Palermo  fon  los 
ftirea  hfl¡jeleB,  adonde  fuimos  may  bien  reioibidqa  del  Prín- 
cipe y  de  la  eindiid.  ia  presa  fué  de  mas  de  trescientas 
mil  pieiai  de  á  ocho,  robadas  á  criatiance  en  diversos  ba«* 
jeles,  y  la  que  rae  tocó  en  dinero,  joyas  y  ropas  me 
valió  mas  de  cuatro  mil.  Hízome  f'l  Príncuie  capitun  de  la 
capitana  y  cabo  de  once  bajeles,  imi  v\  cual  liempo  %)  se 
tuvo  nueva  do  las  galeras  de  Biserta,  y  nos  embarcamos 
eomo  nos  hallábamos,  vestidos  de  ne^ro,  creyendo  al- 
oaniarkis  aquel  mismo  día;  |>ero  e^si  ^  la  vista  de  eilfla 
las  segninoe  hasta  la  república  de  Amgm.  sin  podar 
venir  con  ellaa  á  las  msoos,  Pasamos  A  MalUi.  bebiendo 


'  (1)  Al  már^en  dioe:  «Partiólos  con  catorce  galeras  con  d  marqaii 
da  tato  Groa  á  «Mtela  á  loa  15  át  HayOk 

Dasdiaa.daapuaadenMlikllipid»«4lotf  IteelHiia. 
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seguido  hasta  allí  ctiatro  bajeles  de  turcos  corsarios,  de 
los  cuales  lomamos  uno  :  allí  so  tornó  provisión  y  refrescó 
]a  gente,  y  nos  partiIIlo^l  para  Zaragoza  (1)  de  Sicilia,  y 
de  allí  ^e^iiDOs  nuestro  viaje.  Aquí  acabó  un  libro  en  oc-^ 
Ukwaá  rímaft  beobo  á  la  empresa  de  los  galeoDee,  dirigido 

•  al  Principe,  el  oaal  fué  muy  leidó  y  tambieD  may*80^ 
lemnisado  del  Príncipe ,  babiéndole  éi  leído  y  béchosete 
leer  machas  veces,  aunque  enfermo  en  la  cama. 

ParLuiiOs  .sif^iiieado  unos  bergantines  á  Zaraízoza  adon- 
de iiallamos  la  desílirliada  nueva  de  la  muerte  del  {)rjn- 
cipe  Filiberto ,  tan  iateiice  para  mí  (2)  y  q^ie  yo  sentí 
tanto;  fuéme  necesario  por  la  falta  de  las  pagas  y  por  * 
mis  grandes  gastos,  no  obstante  la  gran  pestilencia,  irme 
é  Palermo  á  cobrar  mis  joyas,  dineros  y  ropas.  Tomé  U- 
cenoia  del  Marqués,  dada  á  prímeros  de  Ajo^to,  de  mny 
mala  ^aua,  y  par [j me  llea;ando  el  1  á  Palermo  con  gran 
riesgo  de  la  vjda.  Allí  pasé  librando  mi  ropa  con  mucho 
trabajo,  dineros  y  joyas  el  resto  del  año ,  con  universal 
espavento  de  lodos,  por  la  fuerza  de  la  contagiosa  peste, 
regalándome  lo  mas  que  pude  y  empleando  mi  dinero  en 
galas,  y  al  6n  de  este  año,  Si,  y  principios  del  siguiente, 
So,  de  mi  edad  36/ fué  tan  cruel  la  pestilencia  que  cer- 
raron los  templos  y  los  hombres  se  quitaron  el  comercio, 

♦  porque  canm  iiuiertos  hablándose.  Descubrióse  el  cuerpo 
dp  Santa  Rosaba,  por  cuya  intfrcesion  cesó  Li  poste  ()or 
Abril,  como  refiero  en  la  l>i&toria  (3)  m^y  por  ^xtenM^,.^ 
asi  lo  excuso  aquí. 


(1)   «Mesinau  dice  en  otra  parte,  pig.  2^7.  Una  nota  innr^iinal  afiade 

aqoi:  A  los  iü  de  Julio  dol  mismo  ano  de  1G'2Í  licuamos  á  Mp««inn  ,  y 

tuvimot  nueva  que  al  principio  del  mes  había  empelado  la  pesie  en 
Falmiio.  •  * 

(8)  Fué  so  muerte  á  los  IS  de  Jolio  det  va^sm  alio  de  ISMi 

{%)  Nada  de  esto  dioe  el  aotor  en  aa  historia»  oomo  poede  rmH  en 

ta  pág.  808»  lo  eoal  non  lieos  adSpeehaf ,  áegnki  tt  lo  adferttnios  en  la 
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Rslo  año  ol  papa  Urbano  VH!  piihlicd  ol  año  Santo  v 
empezó  ia  guerra  entre  el  tinque  do  Sal)oya  y  la  repubii- 
ca  de  Génova      pidieron  socorro  á  Su  Magestad  y  entre 
los  socorros  que  se  enviaron  de  todas  partes  fué  el  de 
Mermo,  de  600  hombres.  Yo  me  partí  con  él,,  habién^ 
dome  sucedido  con  el  Cardenal  lo  que  dije  en  la  hísto» 
ria ,  y  por  camarada  del  mismo  maestre  de  campo;  el 
tiempo  fué  contrario  y  así  nos  detuv  un  os  en  el  viaje. 
Llegados  á  Saona  á  2i  do  Mayo  el  nuirqnés  de  Sania 
Cruz,  el  príncipe  Doria  y  duque  de  Tursi  me  encargaron 
un  fuerte  qne  sobre  Saona  se  hizo,  oon  harto  peligro,  que 
se  llamó  Santa  Cruz;  allí  estuve  hasta  que  viniendo  la 
gente  española  de  Nápoles  me  sucedió  con  k»  paisanos  de 
los  mnertos  en  la  plaza  de  Saona  lo  que  ya  refiero  en  la 
historia  (2).  Paiiinio  Á  (jénova  y  no  estando  seguro  allí 
de  la  vida,  me  p.iríí  para  la  Re|u'il>lica  de  Lúea  eo  busca 
do  un  amigo  muy  caro  llamado  Don  Antonio  Nacorini,  en 
cuya  librería  y  jardin  escribí  seis  comedias  de  mi  misma 
historia  de  los  títulos  apuntados  al  mérgen  (3),  y  el  libro 


Intrmhtceiún ,  que  la  copia  de  que  nos  liemos  servido  para  esta  iiupre- 
siua  eblá  falta  eii  algmios*  lugares,  y  priocipalmente  al  fio  de  1«  undé- 
cima parte.  Reüere  allí  el  antor  lütar  Uepdo  á  Zaraion  de  Sicilia  ó 
SíraoosB,  y  süi  embargo,  en  él  capitulo  aisaJeole  (inlitolado  déeima- 
téreÍB  liarle),  le  bailamos  en  Lioriia  de  camarada  de  Don  Pedro  de*  Mé- 
dida.  Omite,  pues,  toda  incncioii  de  la  peale  de  Palermo,  asi  como  el 
socorro  que  de  esta  ciudad  salió  pata  Génimi,  y  del  coal  él  mismo  dice 
haber  formndo  pnrte. 

(1)  Uaa  nota  marginal  dico:  «á  23  de  AbrU  de  esle  año  de  1025 
murió  Mauricio  ea  Flandes,  y  á  los  8  de  Marzo  habla  muerte  Jaeobo, 

rey  de  Inglaterra.» 

(2)  Todo  esto  falta  en  la  historia  principal.  Este  maestro  de  campo 
te  llamaba  Don  Gabriel  de  Salazar,  poee  eH  una  nota  marginal  paesta 
enaste  logar  se  lee:  «Partí  con  600  hombres  con  el  maestre  de  campo 
Don  Gahriri  de  Salasar  al  socorro  de  Góoova  á  los  ao  de  Abril  del  mis- 
mo año.t 

(3)  Hay,  en  efecto,  una  llamada  que  dice  asi:  «Allí  escribí  las  cíh 
medias  de  Lo  vtntwra  en  las  iUsdkhasi  Ei  cmursc  sin  pemar;  El  ttenlo 
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inlitalado  R&luccwn  universal,  qne  empleé  on  ello  catorce 
meses»  y  alU  me  entretdve  yendo  algunas  veces  á  la  cia« 
dadp  de  coyes  sucesos  hago  no  capítulo  eo  mi  historia. 

EAcese  por  el  mes  de  Setiembre  ona  suntuoefeima  fies- 
ta al  Santísimo  Gríste  de  Ltica,  qne  también  describo  allf, 
lá  caal  es  muy  para  ver  y  exagerar.  Estuve  allí  lodo  este 
año  (le  26,  y  de  mi  edad  37,  muy  valido  de  la  nobleza,  y 
gocé  do  las  fiosias  de  la  vendimia  que  allí  se  hacen  con 
mucha  llaneza  de  conversaciones  y  las  Navidades  muy 
regocijadas,  como  también  las  Carnestoliendas.  Pasé  á 
liorna  adonde  á  los  2  de  Abrii  del  S6  me  socédié  un 
desdfio'  con  dos  caballeros  delante  del  príncipe  Don  Pedro 
de  Médicis,  por  cuya  galantería  fní  sn  eamarada,  con  tanta 
privanza  que  yo  era  el  gobeiiuidor,  el  general  y  el  todo. 
Estuve  allí  lodo  este  año  (í)  y  parte  del  otro,  pero  sa- 
biendo que  el  príncipe  Don  Lorenzo  de  Médicis  no  iba, 
como  se  decia,  á  Flande.s  por  capitán  general  de  la  caba* 
Hería,  ai  Don  Pedro  por  coronel,  el  cual  me  había  pro* 
metido' ona  compañía  de  eábftiloe,  aunque  con.  su  disgus- 
to roe  partí  de  Liorna  á  I O  de*  Marzo ,  con  deseo  de  bus- 
car ventura.  Fui  á  Bolonia  adonde  llegué  el  H  y  me  su- 
cedió Ja  enfermedad  que  refiero,  y  de  allí  rae  fui  á  ver  la 
ciudad  de  Venecia.  Partfme  de  Veoecia  como  desesperado 
y  embarcándome  fui  á  la  ciudad  de  Pádua  celebrada  por 
grandiosa,  y  por  bu  San  Antonio  qne  está  en  grande  vene- 

rín'ser  prwMo;  Bl  agravio  tuñio  en  piedra;  y  El  amor  multo  m  éht' 
dan.  Pero  excosamos  advertir  qoe  ni  del  suceso  de  Saooa,  que  es  de 
pr(»>»urair  fuese  slgun  desafio  ó  encuentro  ocurrido  cxtn  deudo  amigo 
dol  Don  Juan ,  muerto  en  Milán,  ni  de  sn  permanencia  en  Gciu  va  y 
Lucn,  ni  el  modo  que  tuvo  de  ganarse  la  confianza  y  amiblad  de  Don 
Pedro  Je  Médicis  dioe  el  aolor  ni  una  sola  palabra  en  so  hisloria;  lodo 
lo  caal  se  ballaitei  síd  duda,  en  la  parto  doodédiiia  qw  Mtr  fo  al 
mannaerílo.  Afiadiredioa»  por  último^  qoa  1»  ooaadías  diadas  aqui  soo 
dDOo  y  no  ¿eis. 
(1)  AibdolM9,danisdaaMt4iesimanolai<iaisiQat 
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ración.  Allí  astuve,  corno  relato,  pásamelo  ya  necesidades, 
ya  íelicidados.  Partíme  á  Vonecia  í'i  las  1 2  de  Octubre,  y  do 
allí  para  Hungría,  llamado  del  príncipe  de  Transilvaoia. 
Mi  partida  de  Venocia  fué  por  mar,  y^porqu»  no  entien- 
do Iw  miUas  ó  legyas  torquesai  pongo  aquí  mi  itinerario 
por  dlai. 

Partí  de  Veneela  iunoa  tS  de  Noviemlirc  y  llegué  á 

Zara  el  miCTcoles  23. 

A  Espnlalro,  jueves  25. 

A  Ciice,  tierra  de  Turquía,  el  4  de  Diciembre. 
Al  rio  Zetina,  en  Dalioacia,  el  6. 
Al  logo  Bioadoblato  (4),  qno  os  mny  grande,  4  7 
A  Coprés  y  á  Bavefl;  é  loa  8. 
A  Yayza,  á  loa  f 0. 
A  Bañolnca,  á  los  49. 
A  Gradíaca,  á  los  19. 
A!  rio  Savü,  nos  embarcamos  el  22. 
Pasamos  á  Cobaz,  Grado,  Brot  y  Hocs,  á  los  26« 
Aqol  pasamos  la  Navidad  en  el  miSno  rio  Sava  que 
es  ttiuy  oaadaloao. 

A  la  ciudad  de  Heirovisa,  á\a$Vt. 
A  Roma  y  Pataa  (2) ,  á  los  38. 
El  gran  rio  Danubio  pasamos  á  29. 
A  Oriaca,  á  los  30. 
Afiooa  Venera,  á ios  31 . 

AÑO  46Í8. 

A¥amii»  á  2de  Enero. 

Aiaoos  (3)  pasamos  el  rio  Foaonis  á  U»  ). 

fl)  la  It  pás*  ^  6s"il^*o* 
(S)  Pág.  882,  Tapatiu. 

|S)  Adén«laHriMaoriiD^p6roMiédMirAtslstf(Y4MiM.t84.} 
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El  rio  Gaaoyia  qae  dividd  Turqnía  de  Haogrla,  á 
lofi  4.  ■ 

A  Lugo,  á  los  5. 

Pasamos  el  rio  lemis  á  ios  6. 

(1)  A  Caraocebes,  á  los  6. 

A  Sania  Harte*  á  S  ds  Febrero» 

ASaxO(iol¡,  álosip. 

A  Vaaiai,  paaaado  el  Vanuio,  á  los  4  5. 

A  los  16  llegamos  á  lu  ciudad  du  Alva  Julu,  residen- 
oia  de  ia  cxjrte  del  Príncipe,  llámase  también  Bel  logra- 
do (3),  y  ao  Ualiando  ea  ella  al  Príncipe  fuimos  cuatro 
joroadaa  á  buscarle  y  le  hallamos  en  el  gran  oastillo  de 
Fogaraz,  llegando  á  dicho  punto  á.los  dos  meses  de 
nuestra  salida  de  Venéoia.  FnC  nny  bien  recibido  del  Prín- 
eipe  onyos  aooesos  dicen  mis  dísonrsos  may  por  extenso, 
que  fueron  muy  varios,  así'como  mi  privanza  con  él  y  la 
Princesa,  el  desalío  del  embrijador  de  Venecia,  los  galan- 
teos de  las  damas  y  huspechas  del  favor  de  ia  Princesa, 
qae  faé  para  luidano;  y  como  iiabiendo  recibido  de  ellos 
mncfans  presentes  y  dádivas,  por  ni  mala  forinna  siempre 
adfena  (para  qne  jamás  dejé  de  lener  conocimiento  dé  la 
vanidad  transitoria  y  que  solo  Dios  es  permanente)  murió 
el  Príncipe  á  los  4  5  de  Noviembre,  en  lo  mejor  de  mi  pri- 
vanica,  cuando  yo  croia  haber  ya  superado  mi  adversa . 
estrella  y  clavado  un  clavo  á  la  rueda  de  fortuna  atrope- 
lladora  de  mi  diclia.  Partíme  de  Transilvaaia  á  los  24  de 
Enero  de  1630,  y  de  mí  edad  41,  con  el  embajador  del 
imperador  el  conde  Díatristain,  para  ir  ^  su  compafifis  á 
Germania  con  machos  peligros  en  el  camino  de  salteado- 
res turne,  de  loe  cnalea  nos  libró  IMoa  y  mí  indnairia 

(1)  f  SWHlWil  W  hipég.  iW. 
ti)  Balgndo. 
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Pasainos  la  Transífvania  y  la  parte  de  Honf^ría  qne  posee 
el  Turco,  llaiiiciílíi  la  inforior,  que  confina  cuu  (Croacia.  Lle- 
gamos á  Viena  á  los  1  de  Febrero ,  adonde  hablé  con  el 
Emperador  y  .ooo  el  general  conde  Don  Baltasar  de 
Marradas,  el  cpal  me  llevó  por  so  camarada.  Era  este  ca- 
ballero teniente  general  de  los  eférdtos  del  Cesar  y  capí- 
tan  general  del  reino  de  Bohemia.  A  pocos  días  partimos 
á  tierra  de  Ratisljüiia,  adonde  coronada  la  Emperatriz  y 
acabadas  la^  (Sirtes,  con  115,000  hombres  partimos  á  Pra- 
ga de  Bohemia  adonde  se  esperaba  el  ejército  sueco  que 
la  tomó,  como  también  á  Lay  temería  y  después  fné  recn- " 
perada  de  nosotros  y  echado  del  pais  el  ejército  ene- 
migo (1).  •  * 

De  allí  pasamos  á  la  provincia  de  Hesia  (2)  donde  ha- 
biéndome señalado  en  trece  escaramuzas,  y  sido  causa  de 
ganarse  la  batalla,  en  la  cual  me  dieron  cinco  heridas,  me 
hicieron  capitán  de  caballos.  Cúreme  de  las  heridas»  y  á 
los  20  de  Junio  me  partí  con  mi  compafifa  al  socorro  del 
castillo  de  Franmberg,  sitiado  del  duque  de  Sajonia,  lle- 
gando allí  á  los  t2,  y  tan  á  tiempo,  que  con  mi  indos- 
tria  y  resolución,  dándoles  uii  asalto  noche  de  San  Juan 
con  una  encamisad?! ,  v  rompiéndoles  los  diques  de  unos 
gmesísímos  estanques,  coa  que  íué  anegada  mucha  de  su 
gente,  y  muertos  mas  de  quinientos  hombres,  alzó  el  si- 
lio' con  muy  píbca  reputación.  Por  cuya  facción  ful  hecho 
gobernador  del  castillo,  con  retención  de  la  compañía, 
cargo  importante.  -  ' 

En  esto  año  entró  la  reina  de  Hungría,  infanta  de 

(1)  Uoa  nota  marginal  del  mamisoríto  dioe  así:  «ParUmoa  á  ta  dMa 

de  Ratisbona  á  16  de  Setiembre;  coronóse  la  Bmiieratriz;  Uegamotá 
Praga  á  4  de  Octubre  del  mismo  año  de  16S0.» 

(2)  Aquí  d  manuscrito  dice  cSilesia; »  pero  «a  la  pág,  dSi  de  la  húK 
loria  se  lee  darameote  tfiessia.» 
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España,  á  casar  oon  el  rey  Ferdinando,  hijo  del  Bmpera* 
dor, oomo  arriba  apunto,  por  no  divertir  (t)  la  historia 
Juróse  el  príucipe  de  España,  Boa  Baltasar  Cárlos,  en  el' 
año  1632  á  los  1  de  Marzo,  con  gran  solemnidad  y  sun- 
tuosas fiestas  y  grandeza. 

Eq  el  raes  de  IMayo  fué  la  memorable  pérdida  de  la 
batalla  del  duque  de  Baviera  y  del  rey  de  Suecia  en  Ba- 
viera ,  junto  á  la  ciudad  de  Raim  y  el  rio  Geno  (2),  adonde 
murió  aqufijl  invencible  general  Tillyi  y  fué  herido  el  Al- 
drlngner  en  la  cabeza,  y  perdido  el  ejército. 

Retirémosnos  con  los  ejércitos  para  descansar,  y  yo. 
rehice  mi  conipaFiíii ,  por  cuya  fatiga  y  victoria  fui  hecho 
gobernador  de  justicia  y  guerra  de  la  provincia  de  Bu- 
duvay,  en  cuya  ocasión  me  íu^  encargado  un  servicio 
gravísimo  del  Emperadór,  que  me  sucedió  felizmente  y 
fné  el  principio  de  tocarme  Nuestro  Señor  el  corazón, 
dándome  ^  conocimienio  verdadero  de  la  vanidad  de  las 
cosas  mundanas.  Estuve  en  estos  oficios,  ocupando  el  uno 
con  retención  do  los  otros,  hasta  ul  ano  sií^uiente  de  1 633, 
y  de  mi  edad  44,*  á  los  2  de  Febrero,  que  me  partí  á 
Yiena  y  renunciando  los  cargos  mi  general  Marradas,  hice 
yo  lo  mésmo  y  pedí  licencia  para  irme  á  Italia,  aunque 
oon  poco  gusto  del  Emperador  y  de  mi  general ,  y  no 
obstante  las  machas  promesas  del  generalísimo  Valles- 
taim  de  hacerme  general  de  la  caballería;  pero  por  ser 
enemigo  de  tai  general  y  yo  su  hocluira  no  lo  acepté: 
fineza  que  se'  hallará  en  pocos.  Con  esta  determinación  y 
oon  algunas  preseas  y  regalos  que  me  fueron  dados,  de» 
terminé  mi  partida,  y 'saliendo  de  Viena  á  25  del  mismo 
Febrero  me  pose  en  marcha  para  Venecia  por  el  camino 


(1)  Gomo  8l  dijera  •  por  no  baoar  djgmioiL» 
yéMBlft|i4g.SSl 
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do  las  carrozas,  atravesando  la  Siíria,  Carníola,  CarÍQtía, 
Frial  y  Veneciado.  Las  distancias  de  esle  camino  y  viaje 

soo  como  si^uea  (1]: 


De  Viena  á  Naydorf   f 

A  Naisiat   (i 

A  Nayquerqaen   2 

A  Sut  Vienna.  '   t 

A  Hospital   I 

A  Críglia   3 

•  A  Cüfcnder   3 

A  Laive   3 

A  Macaei   i 

A  QuenitcnfeU.  3 

A  Quedenburg   S 

A  ÜiDsmanch   3 

A  Naimarch   3 

A  Ver.   3 

A  Saiiquefat  (2)  . .  3 

A  FclquirqucQ  •.*....«  3 

A  Vilach  (3)   3 

A  Teuren  « • . .  •  3 

A  Sabenís(l)...   I 

A  Ponieva. ...  *   9 

A  Ponías   I 


(1)  Ürfa  mimo  lUsMifio  obo  v^aMueiis  H  hiUi.  |a  edanptdo 
•o  ¿  pi|.  pero  adrirtiéudoM  «a  él  albina  variedad  ''m  al  modo 
da  escribir  k»  nombres  de  las  poMadones  por  donde  pasó  el  autor, 
ha  parecido  oonTCDÍeiite  apaotar  aquí  las  diferencias  qve  se  hm 

notado. 

^2)    Sanchfait,  y  r\  íiuuinntí»  Ferquinqmn,  pég.  3i)6* 
(3)   Pudiera  igualminte  leerse  Vilacb. 
(i)  Sabeois. 
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Aquí  enipiezáD  las  millas  ilaliaoaa,  y  eataa  son  260  á 
la  italiana: 

A  Dona,  qveaon  millas  italiama»  4 

A  Riqueta...*.  ••••  ñ 

,   A  Benzon   *l 

A  Espelenberg. . . . ;   IB 

A  Sanobacato  (4)  •   i% 

A  San  Casiano;   45 

A  GoiMidina  ; .  •  .*   14 

A  EsQorse   15 

^  A  Padaa.,.,   15  • 

A  GoDselví   42 

A  Ruvigo   45 

A  Ferrara   48 

A  San  Nicola  ,   40 

A  Sabastia  (%)   3    .  ^ 

A  Saa  Alberto   10 

A  Ravena  (3)   20 

A  Rimtni. . . .  •  •   15 

A  la  Católica.   45 

A  Fano.  • . . . .  4  •  • .  20 

A  Sinlgaila.   45 

A  Ancoaa.  \ . .  1 .  45 

A  Loreto.  \   20 

A  Magarata   14 

A  Toteotino...,   40 

A  Ponte  la  Trava   45 

A  Sarrabal  ,  7 


(1)   Saualcocalo.  * 
(i)  Labafitia. 

^  Omite  á  SwimH  tai  dtoié  <1  iOafliw  és  Isfana* 
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A  FoHn 


A  EspoleLo.  . 
A  Terni .... 
A  Nermi.,^. 
A  Tricoli. 
A  Riñan.. . . 
A  Castelnovo 
A  Roma,  • . . 


Ú 

45 
7 
S 
6 
8 

45 


De  manera  que  sé  cuentan  desde  Viena  áRoma  en 
millas  italianas  setecientas  treinta  y  cinco. 

Lleuné  á  Roma  á  los  22  de  Abril  de  1633  con  el 
cond*e  do  Marradas,  sobrino  de  mi  General.  Besamos  el 
pié  al  Papa  y  visitamos  Jos  templos;  hicimos  las  estacioDes, 
y  estando  de  partida  para  Ñápeles  me  vino  la  nnera  de 
la  maerte  de  mi  mager  (4).  Allí  me  qaedé  por  no  ver 
reliquias  de  lo  que  tanto  amaba,  y  divertido  en  casa  del 
embajador  de  España,  marqués  de  Gastel  Rodrigo,  pasé 
aquel  año  de  1633  como  refiero  cu  la  historia ,  y  dudoso 
por  entonces  de  la  resolucioíi  de  mi  estado ,  resolví  irme 
á  Lomijardía  con  el  cardenal  Espinóla  que  iba  á  besar  la 
mano  al  Infante  cardenal  y  de  allí  á  £spaña.  Partí  pues 
de  Roma  á  los  dO  de  Abril  de  4634  y  estuvimos  en  Gé- 
nova,  y  de  allí  fuimos  á  Milán  á  los  23  de  Julio,  adonde 
el  Espinóla  ftfé  muy  bien  recibido  del  Cardenal  Infante. 
Hecha  la  visita  y  recibidas  muchas  de  señores',  partimos 
para  Génova  el  23,  y  de  allí  el  Cardinal  se  fué  para  Es- 
paña el  2  de  A2;osto,  y  yo  mo  fui  para  Roma  adonde  lle- 
gué el  26,  pasando  por  Liorna  y  Florencia.  Enviando  mi 
ropa  con  un  criado  por  mar  y  llegado  á  Roma,  tomé  re- 
solución de  entrarme  en  una  religión.  Determiné  fuese  la 


{%)  Murió  á  ks  19  de  Hiiirxo  do  USIk  (NU.  m^n-) 
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dei  beato  Juan  de  Dios,  por  la  caridad  ea  que  está  fun- 
dada ;  apercibí  mis  cosas  y  pasé,  este  año  de  34  y 
parte  del  35  en  ^ereicíoa  devoto*.  Resuello  en  soint  en 
la  forma  dicha  en  la  historia,  tomé  el  hábito  año  dé  1635 
y  de  mi  edad  16  á  k»  9  de  Febrero,  y  persevérando  en 
mi  noviciado  harto  trabcijoso  ya  pf)i-  mi  edad  y  achaques 
de  la  ffiinrra,  aanque  los  disimula  ha  ron  liarla  fatiga, 
cumpl  ido  un  año  y  un  cha,  se  me  dio  la  profesión  año  de 
4636  y  de  mi  edad  41,  á  los  46  de  Febrero ,  en  el  ca* 
pítalo  intermedio  y  por  mano  del  reverendísimo  padre 
general,  e!  cnal  uimbien  me  había  dado  el  hábito>  siéa» 
dome  poco  despaes  ordenado  el  ir  á  Gerdefia  con  otros 
rehgiosos.  Obedeciendo  con  gusto  partimos  de  Roma  á 
los  13  do  Abril  y  nos  embarcamos,  siendo  nuestro  objeto 
la  fundación  de  un  convento  en  Cerdeña.  Llegamos  á  los 
46  á  Orosey,  que  fué  la 'primera  tierra  que  topamos,  y 
de  allí  por  tierra  fuimos  á  la  ciudad  de  Cailer ,  adonde  á 
los  20  fuimos  bien  recibidos ,  y  reposando  algunos  días, 
la  ciudad  y  arzobispo  nos  dieron  la  posesión  del  hospi* 
tal' de  San  Aalonio  y  su  iglesia  á  los  1  O  de  Mayo  de  1636 
y  de  mi  edad  47,  con  los  jiarlidos  acordados.  Los  diez  y 
ocho  meses  primeros  gobernó  el  padre  fray  Pedro  Bos- 
qneti,  en  los  cuales  fué  la  invasión  de  los  franceses  que 
tan  por  extenso  relato,  y  después  los  otros  diez  y  ocho 
meses  goberné  yo  con  título  de  presidente  general,  y  con 
autoridad  de  recibir  religiosos  y  profesarlos  y  fiindar  casa 
en  el  reino  (1).  Acabé  el  i;  iliicrno  de  Caller  con  alLíunos 
encuentros  sobre  la  junsdiLcion ,  y  el  año  de  1030  y  de 
mi  edad  50  fui  en  el  capítulo  general  canónicamente  ele> 


(t)  Way  nni  nnia  nutginal  qutí  dicí^  asi:  (tll]rici-(:niiie  sargento  ma- 
Vor  general  de  lo  ecleeiá^iUoo,  y  del  Consto  de  Guerra  de  S«  M.  con 
patente?. 

Tomo  xiu  0$ 


Digitizcd  by  Googlc 


5U 

gido  por  |»riop  de  Sasser,  para  donde  me  partí  por  el  mes 
de  AíJiosLü,  por  no  haber  venido  mi  sucesor  hasta  este 
tienpo,  y  esUve  eo  el  dicho  gobierno  el  restaote  de  los 
tres  aiQos ,  oo  áo  mochos  pleitos  de  seglares  y  estorbos 
de  religiosos.  Fundé  en  et  mismo  tiempo  en  el  hospital  de 
Sea  Amonio  de  la  oiadad  de  Alguer,  y  acabado  el  trienio, 
á  los  45  de  Junio  de  1642  y  de  mi  edad  53  ,  me  partí 
para  Palermo  á  la  celi  lnacion  del  capítulo  intermedio, 
adonde  iniiy  contra  mi  opinión  Uú  elcí^ido  comisario  y 
visitador  general,  y  siéndome  fuerza  volver  á  Ccrdeña, 
partí  á  ios  S2  de  Julio  y  entré  en  Caller  á  los,7de  Agosto. 
Tomé  posesión  con  muchas  disensiones  por  particulares 
intereses  de  frailes,  y  fuime  á'la  ciudad  de  Alguer,  á 
hacer  asistencia  en  ella  y  fobricar  aquel  convento^  como 
lu  luce.  En  el  iino  siguiente  de  iti4  i  y  de  ují  edad  55  hi- 
ce la  visita  del  Reino  con  ^ran  daño  de  mi  .«alud,  de  año 
y  medio  de  enfermedad,  y  en  el  consecutivo  de  1645  y 
de  mi  edad  56  fui  á  Roma  al  capítulo  general,  en  el  cual 
fui  elegido  vicario  general  de  las  provincias  de  Germanía 
y  del  Imperio ,  y  prior  de  Somma,  á  ocho  millas  de  Nálpo- 
les ,  con  término  de  algufios-  meses  para  curarme  y  con- 
valecer de  mis  enfermedades,  mudando  de  aii  e  y  tempe- 
ramento. 

Partíme  á  Ñápeles  en  una  faluca»  á  los  de  Mayo, 
y  Uegué  á  los  31;  luego  me  puse  en  cura,  y  mejorado, 
me  fui  á  los  S3  de  Junio  á  lomar  el  aire  al  priorato  de 
Somma,  adonde  mejoré  algún  tanto  á-la  entrada  del  in* 

viemo,  por  ser  aire  frío  y  enjuto,  y  sueto  y  cielo  de  sa- 
lutífero temperamento.  Aquí  estuve  el  discurso  de  uu 
año  curándome,  en  el  cual  sucedieron  muchas  cosas, 
tanto eu  el  Imperio  cuanto  en  España,  cuyos  discorsos á 
haber  tenido  mas  cierta  noticia  de  ellos  los  hubiera  puesto 
aquí,  annque  mi  intento  no  es  mas  de  escribir  tai  vida 
y  sucesos;  pero  como  ya  se  han  acabado»  4  Dios  gracias, 


SIS 

amislacles,  Iralos  y  oficios,  habiendo  de  escribir  á  lomónos 
los  iiíios  (I).  diré  alguna  cosa  de  lo  notable  que  sucediere 
y  sea  uno  que  á  los  dos  del  mes  de  Junio  4  646t  dos  horas 
aiitesdel  día,  poco  mas.  ó  menos»  estando  yo  dispierio, 
aunque  soñoliento,  séntí  un  temblor  ó  terremoto,  cual  fué 
común  en  todo  el  reino,  y  en  particular  Santo  Nicandro  fué 
sumergido  de  la  tierra  y  muertas  ciento  cincuenta  personas. 
Viesli,  la  nuiujv  íui  laleza  del  reino,  desplomada  toda  con 
gran  mortandad  d(í  ícenle;  Graciano  sumergido  como 
sí  jamás  hubiera  sido;  Canosa  fracasada  y  arruinada  con 
muchos  lugares  de  su  circuito  y  ciudades.  Han  sucedido 
tres  milagros  en  la  tierra  de  Yiesti,  adonde  estaba  una 
Nuestra  Señora  venida  de  muchos  años  ha  de  Esclavooiai 
protectora  ya  de  aquella  tierra.  En  el  tiempo  del  terre* 
moto  sucedió  no  se  hallaba,  y  se  presume  se  haya  vuelto 
á  su  tierra,  y  dos  protectores  santos  de  dicha  tierra  no 
se  sabe  adonde  se  hayan  ido.  En  la  tierra  de  Torremayor 
una  estátua  de  San  Antonio  ha  vuelto  la  espalda,  y  se 
ha  quedado  asi.  £n  la  tierra  de  San  Juan ,  llamada  Ro- 
tondo,  en  la  iglesia  parroquial,  habiendo  ido  el  Arzobispo 
con  el  clero  para  aplacar  la  justa  ira  de  Dios,  hallaron 
vueltas  las  espaldas  al  pueblo  á  un  devoto  Crucifijo,  y 
creyendo  ser  la  fuerza  del  terremoto,  queriendo  volverlo 
DO  fué  posible,  y  dándose  á  la  confesión  y  penitencia  el 
pueblo,  fué  visto  de  todos  volverse  por  sí  mesmo. 


0 

(1)  De  iqiii  se  inOare  que  el  antcNr  dejó  iotemiiapida  ra  obra,  ó 
por  onfermedacl,  ó'por  onturle,  6  por  algona  otra  ommí. 


PIN  DE  LOS  OOMENTARIOS. 
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A  . 

Abella,  Dou  Jerónimo  de,  el  deán,  428. 

Academia  poética ,  en  Toledo  20 ,  en  Madrid  23j  de  los  Ocio 
sos  en  Ñápeles,  15 L  . 

Afanador  (el)  de  Utrera,  guapo,  ^ 

Agravio  (el)  escrito  en  piedra,  comedia,  liíilL 

A(/uHera,  Diejzo  de,  capilaii,  '200. 

Alarachc  V.  Larachc.  '  •  ' 

Alagulj  conde  de,  vieorio  general  del  Emperador  en  Hun- 
gría, 3]  3. 

Alba,  duque  de,  Y.  7o/<7¿o  y  Beaumont. 

Albornoz,  el  cardenal,  1 1 S. 

J/co/rí ,  duque  (lo,  áM. 

Alcañizas ,  marques  de,  2.1 

Aldrobafidino ,  cardenal,  215.  * 
Aldrobandino ,  principe  de,  gran  prior  de  Roma,  334. 
Aledo,  el  sargento  mayor,  172. 
Ali  Arráez  Rabacin,  corsario,  2¡iL 

A'dringher  (Allringher)  conde  de,  gentral  de  las  tropas  im- 
periales, 334^  348,  37(5^  4ÍLL 

Almazan,  marqués  de  ,  viroy  de  Cataluña, 
Almonacid,  marqués  de,  V.  Jimcnez  de  i'rrea, 
Alvarez^  Luis ,  poeta , 

AlvareZj  maestro  Juan,  llamado  «el  alanceador,i  47. 
Amalfii  Don  Octavio  Piccolomini,  duque  de,  343.  • 
-Imor  (el)  vuelto  en  desden^  comedia ,  .'iOo. 
Andrea-Bator,  príncipe  do  Transilvauia,  292. 
Anhalt,  oQcial  superior  sueco,  368. 
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Anspachy  Hernesto,  marqués  de,  cabo  de  la  liga  protes- 
tante j  ai^ 

Aponte  y  Avalos^  fray  Marcelo,  jesuíta,  i£» 
i4»acA  (Hiirrach),  el  cardenal,  ÜÍLL 
Aragall,  Don  Diego  de,  426. 

Aragón,  Don  Octavio  de,  cabo  de  las  galeras,  Mi.  ^  i 3,  1  fS5. 
.189,  194,  iíUL 

Aragón  y  Mendoza,  Don  Luis  de,  IIL 
Aranda,  el  alférez,  ^ 
Arias,  Podro,  üfi, 

Ariz,  Don  Martin,  general  de  los  galeones  de  Sicilia,  í2jL 
Arle,  Monsicur  d',  sobrino  del  rey  de  Francia ,  273,  S77,  ^79. 
Arnheim,  gciieral  protestante,  ^7S. 
Arastitjui,  Antonio  do,  secretario  de  Cámara,  fiL 
Arostigui,  Veiho  de,  alférez,  201 . 

Avngriale,  fray  Nicolás,  general  de  la  urden  de  Son  Juan  de 
Dios,  41iL  ' 

AveUino,  príncipe  de,  \  \\. 

Avellaneda,  Don  Bernardino  de,  Í13j 

Agala,  el  Doctor,  médico  de  Filiberto  de  Saboya,  9fi7 

Afjala,  Don  Pedro  Pérez  de,  quinto  conde  de  Fuensalida,  íü^ 

.1r/Q3a,  el  coronel  Lorenzo,  muerto  en  Nordlinguen,  i 00- 

Aynecio,  fray  Ambrosio,  G. 

Azcnni,  Don  Fernando,  regento  del  reino  de  Ccrdoña,  42ÍL 
Azevedoy  Zúñiga,  Don  Manuel  de,  conde  de  Monlerey,  emba- 
jodor  de  Felipe  IV ,  en  Roma ,  214^  229^  ií± 

B 

Baca  de  Herrera,  Don  Juan,  ITj  iS^ 
Barrio\iuex^o ,  Gabriel  de,  poeta  dramático,  21^  124.' 
Barrios,  representante  de  comedias,  131. 
Basile  Madame  Andriana ,  3^ 

Basteliguió  Vasteligui^  Don  Antonio,  tesorero  general  de  Cer- 
deña, 

Bathory,  Andrea,  príncipe  de  Transilvania,  292. 
Bathory^  Chrisléhal,  príncipe  de  Transilvania,  5iÜ¿. 
Bathory  f  Gabriel,  príncipe  de  Transilvania,  292,  SSA. 
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Bathory,  Sigismundo,  príncipe  de  Transilvania ,  iM. 
Bator  Gabor  (Gabriel  Balhory),  príncipe  de  Transilvania, 
Baviera^  V.  Maximiliano. 

Benavente  y  Benavides,  Don  Cristóbal  de,  embajador  de  Es- 
paña en  Venceia ,  272. 

fíenfante,  juez  do  Ccrdefia, 

Jktlen  Gabor,  príncipe  de  Transilvania,  ^87,  309. 

Bodsquay,  Estóban,  príncipe  de  Transilvania, 

Bolea,  Don  Jacinto  de,  432. 

Bordoy,  el  capitán  Pablo  de,  lÜL 

Bor gesto f  cardenal ,  S<7. 

Borja ,  Don  Tomás  de,  443. 

Borjay  Velasco,  Don  Gaspar  de,  cardenal  y  virey  de  Ñapó- 
les, 113,  413, 

Brandemburgo ,  marqués  de,  3fir 
Brandesteiñ,  oficial  sueco,  3íiR 
Bucquoiy  conde  de,  V.  Longueml. 
Budler  (Boller),  el  coronel  irlandés,  378. 
Buduvais  (Budweiss),  villa  de  Bohemia,  390. 


C 

Camerota,  marqués  de,  46t. 

Canales  y  Don  Antonio,  oidor  dc<]erdeña,  42^, 

Can¿t7/ana,  conde  de, 

Canas,  Don  Luis  de,  el  capitán,  128. 

Caracciolo,  Gamillo,  príncipe  de  Avellino,  M\. 

Caracciolo,  Givanne  Baltisla ,  i3fi, 

Caraffa,  Francesco  María  ,  duque  de  Nochera ,  H9,  440. 

Caroffa,  Murzio,  duque  de  Maduloni  ó  Matalones,  137. 

Cara/fa ,  Tiberio,  príncipe  de  Bisignano,  427. 

Cárcamo,  Alonso  de,  corregidor  de  Toledo,  43. 

Cárcamo,  Don  Fernando  de,  22,  ¿9, 

Cardenal,  el  Infante,  404,  gana  la  batalla  de  Nordlioguen,  408. 

Cardona,  duque  de, 

Carland,  el  coronel,  üíiíL 

Cárlos  de  Austria ,  el  archiduque,  2ñ& 

Carmona ,  Diego  de ,  ^ ,  229, 
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CanHUo ,  el  padre  jesuíta ,  62. 
Casarte  {e\)  sin  petisar,  comedia ,  lüLL 
Castañeda  f  conde  de ,  23a. 

Castel-Rodrigoj  marqués  de,  embajador  de  España  en  Ro- 
ma 418^ 

Castelvif  Don  Juan  de ,  ilL 

Castelvij  Don  Pablo,  procurador  general  del  reino  do  Gei- 
deíia,  iaiL 

Castro ,  Don  Beltran  de ,  virey  en  las  Indias,  1  < - 
Castro,  Don  Beltran  de,  distinlo  del  anterior,  1  iS. 
C^istro,  Don  Francisco  de,  conde  de  Castro,  duque  de  Tauri- 
sano,  embajador  en  Roma ,  Hi  ,  lio,  Í40. 

Castro,  Don  Francisco  de,  distinto  del  anterior,  maestre  de 

campo,  iü^m^m 

Castro j  Guillen  de,  autor  dramático,^ 
Castro ,  Doña  María  de ,  1_L 

Castro f  Don  Rodrigo,  inquisidor  y  canónigo  de  Toledo ,  f)9. 
Catalina  de  Austria,  hija  de  Felipe  II,  mujer  del  duque  de 
Saboya  (Carlos  Emmanuel  I),  iññ± 
Centeno ,  Diego,  3iL 
Cen¿urton,  Don  Juan,  405. 
Cerdan ,  maestro  de  danzar ,  iíL 
Chacón,  Don  Francisco,  arcediano  de  Toledo,  QÍL 
asneros,  Doha  Isabel,  esposa  del  autor,  25j  muerta, 
Coberg ,  el  coronel ,  368. 
Cobertein ,  oficial  superior  sueco,  368. 
Colibrano,  príncipe  de,  ÜS. 
CoUoredo,  general  de  la  caballería  imperial,  iíL¿> 
Collumbach,  Christian,  marqués  de,  377. 
Conca,  príncipe  de, 

Conquista  de  las  islas  Baleares ,  comedia  ,  lilIL 

Contarini,  Simón,  453. 

Convento  de  Madre  de  Dios,  en  Toledo,  74. 

Córdoba ,  Don  Luís  do ,  camarero  del  duque  de  Osuna ,  1¿>8. 

Córdoba  y  Cardona,  Don  Luis  de,  244,  Í2íL 

Cordobero,  el  doctor,  hebreo,  ¡¿ZÜ. 

Comaro,  Fabio,  4  l\H. 

Comelich,  el  coronel, 3fi8, 

Cornix,  Simón,  generalísimo  y  canciller  mayor  de  Trunsil- 
vania,  309,  340,  314. 
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Cors,  Don  Francisco,  8scal  de  la  audiencia  do  Cárdena,  fcü, 

Cre^Mí,  duque  de,  4S1. 

Ctieua^  Don  Antonio  de  la,  H5j  fJ9,  \  'A7. 

Cueva  ^  Don  Diego  de  la  ,  iM ,  iA± 

Cueva ,  Don  Mauricio  de  la ,  IJ 1 ,  HíL 

Cugodar  (Gaglieri),  en  Cerdoña,  429- 


i 

Dampierre,  conde  de,  general  de  la  liga  católica ,  m,  319. 
D'Escoubleau  de  Sourdis  (Henry},  arzobispo  do  Burdeos,  m 

•         .  — ' 

D'Este ,  el  duque  Alejandro ,  274. 
D'Este.  Alfonso,  271. 
D'Esle,  príncipe  de,  410. 

Dialristain  (Dielrichsleiri) ,  cl  príncipe  Sigisnuindo  Uclírid  ó 
Alfredo  de,  chambelán  de  Ferdinamlo  11 ,  313. 

Dialristain  (Diechtristein) ,  el  conde  de,  embajador  de  Austria 
en  Transilvania ,  308. 

Diatrisíain  (Diechlristeiij),  el  cardenal,  3M  ,  3il. 

lHef¡o  de  la  Daga,  cl  maestro,  ^  «03. 

Disenhus,  el  coronel ,  308.  .  " 

Domingo  de  Jesús  Mar  ¡a,  fray ,  3ifL 

¿)orfa  ,  Gárlos ,  duque  de  Tur3¡ ,  ¿7,  lUT,  33 i. 

Dosemberg,  el  barón,  rebelde  al  Emperador,  3S1. 

Dm^uc  de  Estrada,  Uoín  IsaluI,  U. 

Duqitede  Estrada,  Don  Juan  ,  maestre  de  campo,  f3^  3íL 

/^«^ue  (/e  Estrada,  Dona  Juana,  iü¿ 

Z)u</ue  í/c  Estrada  ,  Dona  Mariana  ,  1  i 3. 

/^wr/acA,  Jorge  Frcderico,  niar(¡ués  do,  3iÜ 


E 

Eyuenberg  lEg-enberg),  prín/ipo  de,  Juan  Ulrico,  SIL 
¿i/ra  ,Eger),  fortalciM  siluad.i  o.ii  las  fronteras  de  Sajorna  v 
Bohemia,  aiü. 

Ejemplo  (el)  en  /a  pobreza,  comedia  ill 
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Elda,  conde  de,  general  de  las  galeras  de  Sicilia  ,  lüñ. 

Emperador,  Alfonso,  el  capitán ,  2iQ,  24 2-. 

Enr'tquezy  Don  Fadrique,  224. 

EsconiZj  barón  de,  :tQí). 

Espejo j  el  capitán  ,  426. 

Espinóla ,  fíl  cardenal  Don  Agustín  ,  400- 

Espinola,  Estéban  ,  cabo  de  las  galeras  de  Génova,  104. 

Espinóla  y  marqués  de, 

Estancho  (el),  jornada  del ,  i  22. 

&temembergj  Madama  Adriana  d',  2ftr  ' 

Estimbachj  coronel ,  3f>8. 

F 

Fa6ncío,  Filippo,  ILÍL 

Fana  ó  Pana,  Don  Gaspar,  sargento  mayor  de  la  milicia  de 
Cerdeña,  \^  ilL 

Federico  II í,  rey  de  Dinamarca  y  Noruega ,  360. 
Federico  V,  conde  y  elector  palatino  del  Rin,  3<9. 
Felipe  /r,  jura  de,  en  4  608,  2L 

Ferdinando  II  de  Austria,  emperador  de  Alemania,  349. 

Ferdinando  III,  rey  de  Hungría,  330. 

Feria,  duque  de,  V.  Suarez  de  Figueroa. 

Fernandez  de  Castro,  Don  Pedro,  conde  de  Lemus,  424,  439. 

Ferrer,  don  Vicente,  472. 

Füomarino,  Alfonso,  sargento  mayor  de  tercio,  465. 

Florencia,  descripción  de,  248. 

Forlalet,  Don  Ramón,  171, 

Forteza,  Don  Gaspar,  432. 

Forzado  (el)  vencedor,  comedia,  434,  437. 

Fraumberg,  castillo  de  Bohemia,  498,  ¡121L 

Fuensalida ,  conde  de ,  V.  Ayala. 

Falda  ó  Fuldes,  el  abad  de,  muerto,  375. 

G 

Galasa  ó  Ga/as  (Gallatz),  el  conde  Matías,  feld-mariscal  de 
Austria,  334,  367,  369,  m,  m 
Galindo y  Don  Martin,  26L 


m 

Gelves ,  conde  de ,  2^ 
Geiz  ;G(Blz},  el  coronel ,  -267. 
Giannelli ,  el  cardenal ,  488. 
Girón j  Don  Fernando,  474. 
Girón,  Don  Gaspar,  142, 

Girón  j  Don  Pedro,  hijo  natural  del  duque  de  Osuna, 
GirondOy  fray  Gabriel,  419. 

Gloria  (la)  de  Niquea,  comedia  del  conde  de  Villamediana,  2jL 
Godinezde  Guzman,  Don  Luis,  corregidor  de  Ecija,  42. 
Goleta  y  jornada  á  la,  499. 
Gómez  de  Cisneros,  Don  Juan,  45. 

Gomes  c/e  Sam/om/,  Don  Diego,  conde  de  Saldaña,  prfvsi- 
dcnte  de  la  Academia  do  Madrid,  22. 
Góngora,  don  Luis  de,  23. 
Gonzaga,  Aníbal,  marqués  de,  343. 
Gmzaga,  Ferdioando,  duque  de  Mantua,  249,  343,  349. 
Gonzaga^  Vicencio,  hermano  del  anterior,  ^24. 
González  de  Mendoza,  Don  Pedro ^  ÍLL 
Gordon,  Juan,  teniente  coronel  de  tercio,  378.  . 
Gran  duque  (el  de  Sajonia,  comedia,  4  43. 
Grana,  marqués  de,  sobrino  de  la  Eniperatriz,  434. 
Gratz  (el),  general  de  la  liga  protestante,  4Qo,  409. 
Griinaldoy  Alejandro,  447. 
Grímaldo,  Cornelio,  1 97. 

Gualdestain  ,  sargento  mayor  del  conde  Otón  Ludovico  (Luis- 

Olhon),iOÍL 

Guaseo,  Gaspar  Cario,  407^  i  OS. 

Guerra  de  Alemania^  denominada  de  los  M  años,  32ü — 30, 
364—95,  404-45. 

Guerra  de  los  villanos  ó  rústicos,  en  Hungría,  387. 
Guerra  de  los  perros  en  Hungría,  38(). 
Guersdojf,  coronel  sueco,  32ñ. 
Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia ,  361. 
Guzmanj  Don  Diego  de,  474. 
Guzman,  el  cardenal,  334. 

Guzman  Mexia,  Don  Diego  Felipe  de,  marqués  de  Leganés, 
comandante  general  de  la  Artillería,  400,  iOR.  < 


a2i 


H 

llarcourt ,  Y.  Ijorena-Llbeuf. 

//aro,  Don  Luis  ile,  ±L. 

Jlastiliuno,  princesa  de,  V.  SligiíunOj  i27l. 

Ihsca  (Ischia),  isla,  4G3. 

Uofchirquen,  (Hofchirchon),  el  teniente  general,  400,  408. 

¡loica  ^  llolk,  general  del  Imperio,*  367. 

//orn,  Gustavo  de,  general  sueco,  403,  A  OS.  \ 

Huerta^  Dona  Isabel  d»?  la, 

Hurlado^  el  sa rícenlo,  ¿üi. 

« 

♦ 

1 

Jharra,  Don  Francisco,  capitán  y  genlil-honibrc  de  Fíliber 
lo,  duque  de  Saboya ,  250,  ^(>7. 
Idiaquez,  Don  Martin,  407. 
Igualdad  (la)  de  la  desconocida ,  comedia ,  2ái 
Jllanes,  Don  Juan,i4iL 
///o,  el  coronel,  muerto,  37 tS. 
Isolanu^  el  corone!,  367. 
Jstuan,  conde  de,  caballero  trunailvauo,  '•281'. 

J 

Jalchj  Juan,  el  capitán,  3iñ. 

Jiménez  de  Urrea  y  Enrir/uez,  Don  Antonio,  inarquesde  Almo 
nacid  y  conde  de  Pávias,  41  ?>.  . 
Jordán j  Don  Camilo,  4  34. 

K 


Kinschi  (Kinsky),  oíicial  superior,  adicto  á  Waldsleio,  muer 
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La  Calzada,  Don  Diego  de,  obispo  de  Solsona,  H, 

ÍMisich,  Lipsia  ó  Leipsik,  bnlalla  de,  326.  302. 

Laroche  ó  Alarache^  jornada  primera  de,  en  1008,  22  se- 
gunda, 36^ 

íjiredo,  Antonio  do,  el  secretario,  HíL 

Lawemburg.  Francisco  Carlos,  príncipe  de  Saxonia-Lawem- 
burg ,  3fii¿  32ÍL 

Laxi  ^  coronel  de  los  ejércitos  imperiales,  375. 

LeganéSf  marqués  de,  V.  Gitzman-Mexia. 

Leonardo  y  Árgensola^  Bartoiomó,  43^  i  24. 

Leonardo  y  Árgcnsola^  Lupercio.  23^  424. 

Leonardo  de  Albion,  Gabriel,  <2i. 

Leopoldo  de  Austria  ,  303.  . 

lemKí, conde  de ,  V.  Fernandez  de  Castro. 

Icrma,  duque  de  ,  22,  07 , 

Lesle  (Lesslie),  coronel  irlandés,  37R. 

Levante,  jornada  á,  \ 42. 

£ett?a,  Don  Francisco  de,  2QS. 

Leiva,  Don  Pedro  de,  general  de  las  galeras  de  Nápoles,  404, 
105,  1£ÍL 

Leiva,  Don  Sancho  de,  2Ü3.  \ 
Ligtristain,  ó  LichtrhSlain  (Liechlenstcin) ,  príncipe  do,  Carlos 
Ensebio,  334.  3i2. 

Liorna ,  descripción  de ,  ÜíL 
LivertcCj  Madama  de  la ,  494. 

Longueval,  Alberto  de,  conde  de  Bucquoy,  198,  3iS. 
Longuevaly  Carlos  de,  conde  de  Bucquoj  ,  49S 
López ,  Francisco,  cómico  representante ,  99,  J  QIL 
jLorcna  (Loraine),  duque  do,  41_L 

Lorena-Elbeuf,  Henrique  de,  conde  de  Ilarcourt,  420,  431. 
Losada,  Andrés  de,  camarero  mayor  del  condo  de  Lcmus,  lü 
Luis  Othon,  el  rhingrave,  40'»- 
Luna  f  Don  José  de,  hijo  del  conde  de  Morala ,  22L 
Lutzen ,  batalla  de ,  367^  372, 
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Machi j  Ambrosio,  448. 
Mahomela  (la),  jornada  de  ,  1^ 
Manrique  de  Lora  ,  Don  Juun  ,  QiL 
.  Manrique  de  Lara,  Don  Pedro,  171 . 
Mantua  ,  descripción  de  ,  iüL 
Manuel,  Sjlvador,  ¿04. 

A/oría,  la  infantil ,  hermana  de  Felipe  IV,  33ÍL 

Marra ,  fray  Camilo  della  ,  general  de  las  galeras  de  Mal* 
ta,  ÜÍL  ' 

Marradas,  Don  Baltasar,  conde  de,  general  del  Imperio .  <08, 
316,  m  ,  327,  332,  337  ,  3Í7,  il^ 

Marradas ,  Don  Bartolomé ,  39.S. 

Marradas,  Don  Francisco,  hermano  del  conde  Don  Balta- 
sar, m 

Martínez,  el  conde  Wenceslao,  318. 

Mata,  Don  Jusepc  de  la,  432. 

«}faía/on  ó  MaUtloncs  (Madaloni),  duque  de,  128,  437. 

Matías ,  el  emperador,  de  Alemanin  .  348. 

Matías,  músico  y  cantor,  22. 

MaureU,  Don  Francisco,  437. 

Maureli,  Doña  Lucrecia,  434. 

Maximiliano ,  duque,  elector  de  Baviera ,  349,  444. 

Mauricio,  landzgravcde  Hesia,  349. 

Médicis,  Cosme  II  de,  gran  duque  de  Florencia,  269. 

Médicis ,  Lorenzo  de,  hermano  del  duque  do  Florencia  ,  269. 

Médicis ,  el  príncipe  Matías  de,  "álií ,  440. 

Médicis ,  Don  Pedro  de ,  269^  4üL 

Medina  Abasco,}o6é,  poeta,  ¿ü. 

Mendoza ,  Dun  Juan  de,  marqués  de  San  Germán  ,  3L 

ifencíCí,  el  capitán,  41ÍL 

Meras ,  conde  de ,  mayordomo  mayor  del  Emperador,  334. 
Mercurio,  duque  de  (MercoBur),  384. 
Merode,  conde  de,  general  del  imperio,  3fi7. 
Mesina,  alboroto  de ,  301- 

Milagros  y  sucesos  de  San  Cárlos  Borromeo,  comedia,  ii^ 

Milán,  descripción  de ,  224> 

Mira  deMescua^  AoIoqío,  poeta  dramático,  23^  434i 
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Módena  ,  principe  de ,  dlA ,  i<0. 

^tfoieí,  Don  Fadr ¡que ,  3fiL 

Jfo/iíerra/c,  santuario  de  Nuestra  Señora  de,  95. 

Montero ,  Mateo ,  poeta ,  2üi 

Monterey,  conde  de,  V.  Acevedo. 

Morales  y  cómico  representante  , 

Moratctj  conde  de , 

-Vortscoí ,  jornada  de  los,  EÍL 

Miidarra,  el  capitán,  245. 

Muñiz  de  VelascOj  Blas,  secretario  de  la  Inquisición,  ^ 


N 

iVocortm,  Don  Antonio, 
NápoUs ,  desripcion  de ,  i^*?- 
iVorvoe?,  don  Juan  de,  4L 

Narvaezj  Don  Rodrigo,  alcaide  del  castillo  de  Antequera, 

Navarro je\  secretario ,  206. 

Neuman,  oficial  adicto  al  Waidstein,  muerto,  378. 

NiñOy  el  Padre  Rodrigo,  jesuíta  ,  6L 

Nochera  ó  Nocera ,  príncipe  de ,  V.  Caraba. 

Norlinga  (Nordlinguen),  ciudad  de  Baviera ,  batalla  de,  áüa. 


O 

* 

OUuo ,  el  capitán  ,  2i2. 
Olivares ,  conde  de ,  43. 

(Xiver  y  FtUlana ,  Don  Nicolás ,  su  historia  de  Hungría  ,  348. 
Orbüdo,  ataque  de,  por  la  armada  francesa,  Í84- 
Orive ,  F.  de ,  secretario  de  Estado  en  el  reino  de  Xápo- 
ICB,  463, 164. 

Oro,  Alonso  del,  im 

Orotey^  villa  marítima  de  Gerdeña,  4  <S. 

Ortigosa  ,  Francisco  de ,  poeta  ,  \  21 ,  1  iO,  H\. 

Osorio,  Don  García,  comendador  de  Toledo,  ájL 

Osuna ,  duque  de ,  virey  de  Sicilia,  434^  4 ,  de  Nápoles  14L 

Oviedo ,  Ga&zalo  de ,  ' 
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Paciendorf,  el  coronel,  406. 
Padmnn^  el  cnnlcnal,  ^13,  3i1. 
Palmas,  marqués  de,  i '20. 
Panigarola  ^  Juan  Baulisla,  407. 

Papcnaim  (Piipenboini),  el  conde  Godofrcdo  Enrique  de,  ma- 
riscal del  Imperio,  ÜM,  368,  373. 

Pardillo  (el)  de  Ocana,  espadachín,  32. 
Paredes,  Don  Juan  dé,  capitán,  4  20. 

Paula,  MoDsieur  de,  gran  maestre  de  Malla  (Anloine  de  Pau- 
le), 2íil. 

Pavías,  conde  de,  V.  Jiménez  de  Urrea. 

Pcci  fíaqvd,  judía  ,  303j  ML 

Perafan ,  de  Sevilla  ,  38,  íiíL 

Peralta,  Don  Cid  ó  Gil  de,  alférez ,  149^  ISS. 

Pérez,  el  capilan,  i3i. 

Pérez,  Juan  Pmiista,  hermano  del  anterior,  comisario  gene- 
ral do  la  arlillerín  del  reino  do  Gcrdeña  ,  43<. 

Píccolojnini ,  Ola  vio ,  duque  de  Amalíí ,  334,  367,  369.  AQ8. 

Piccolomini,  Silvio,  sobrino  del  anlerior,  406. 

Pilzcn  (Pillscn),  villa  de  Bohemia,  376. 

Pimentel,  Don  Diego,  cab.illero  de  Alcántara,  137,  466,  304. 

Pimcniel,  Don  Gerónimo,  4 36. 

Pimentel  y  Don  Manuel,  1 36. 

Pisa,  descripción  de,  406. 

Pisano,  el  licenciado  Juan,  iíL 

Powce  de  León,  Don  Pedro,  IL 

Pons  de  Castelvi ,  Don  Fabricio,  364. 

Poníerorvo,  el  capitán,  24o. 

Poyo, Sebastian  Saluslio  del,  poeta,  IL 

Progne  y  Philomcna ,  comedia  de  Rojas ,  OS- 

Próspera  (la)  fortuna  de  Ruy  López  Dávalos,  comedia  ,  2L 

Pruinner,  el  conde,  general  de  la  artillería  de  los  ejércitos 
imperiales,  37.'). 

Puerlocarrero,  Don  Enrique,  2ÍL 
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Quérquenes  (los),  jornada  á ,  H9. 
.Quiñonetj  Gonzalo  de,  el  capitán,  197. 
Quiñones  de  Benavente^  Luis ,  poeta ,  20. 
Quirogaj  el  Padre,  capuchino,  SIfi. 

R 

Bacozi  (Ragotzqui) ,  conde  de ,  318. 
Ragotzqui^  Sigismundo ,  príncipe  de  Transilvania ,  292. 
Rampolla,  fray  Angélico ,  procurador  general  de  la  órden  de 
San  Juan  de  Dios ,  416. 

Ravaneday  Don  Pedro  'de ,  maestre  racional  de  Cerdeña,  432. 
Reducción  generalj  título  do  una  obra  escrita  por  el  autor, 
Renegado  (el)  por  celos^  comedia,  H3. 
Resti  ó  Riestif  Don  Gerónimo,  4  45. 
Rey  (el)  Sebastian fingidOj  comedía,  434. 
Rególi,  fray  Jacobo  de,  2^,  m 

R^ra ,  Don  Fernando  de,  hijo  del  duque  de  Alcalá ,  224. 
Ribera  j  Don  Francisco  de,  general  de  las  galeras  de  Ñápe- 
les, 428^  450,  m 

Ribera ,  Don  Luis  de ,  4  28. 

Ribera  i  Don  Sebastian  de,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  39. 
Riestiy  Jacobo,  general  de  la  artillería,  309. 
Rietri,  duque  de,  escribano  real  del  reino  de  Nápoles,  465. 
RimSy  Miguel  de,  ññ. 

RMes,  Don  Antonio  de ,  del  hábito  de  Santiago,  maestre  de 
campo  de  la  milicia  de  Cerdeña,  42^ 

Aooa,  conde  de  la,  embajador  de  España  en  Viena , 

Roma,  descripción  de,  109. 

Roque  Guinart,  bandido  catalán  ,  94. 

RuQttf  Don  Gerónimo,  249. 

S 

Sa^i,  duque  de,  2^ 

Saboyaf  Gárlos  EmmaQuel     duque  de»  llamado  el  Principe 
déla  Guerra,  237,  25& 
Tomo  xii.  tt 
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Sa¿oj/a,  Emanuel  Filiberto  de,  vircy  de  Sicilia,  204, 
Secoya,  el  príncipe  Tomás  de,  484. 
Sajonia,  Francisco  Alberto,  duque  de,  ¿^77. 
Salazar ,  Don  Gabriel  de,  caballero  de  Santiago  y  maestre 
de  campo ,  262,  504. 

Salazar,  Don  Juan  de,  sargento  mayor, 

Salonique,  jornada  de,  lii. 

Sanchiz  de  León ,  alcaide  mayor  de  Toledo,  ÜÍL 

San  Clemente,  Don  Guillen  do, 

Sandoval,  Don  Diego  de,  deán  de  Jaén,  9ÍL 

Sandoval,  Don  Juan  de,  i7i. 

Sandoval  yílojaSf  Don  Bernardo  de ,  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo , 

San  Germán,  marques  de,  V.  Mendoza. 
San  Julián ,  marqués  de ,  20fi ,  2iJ ,  245. 
Son  Martin,  el  marqués  de,  400. 
San  Severinó,  príncipe  de,  407. 
Sansón,  corsario,  205. 
Sanio  Cruz ,  marqués  de ,  27, 122^  25ÍL 
*    Sarmiento,  doctor,  4;í. 

Sarmiento^  Don  Pedro,  maese  de  campo,  165,  192. 

Sciaffenburg  (Schaftenberg?)  el  coronel ,  377. 

Secreto  (el)  sin  ser  premiado,  comedia,  5Üá. 

Segovia,  Pedro  de,  226,  229. 

Sena ,  descripción  de ,  408. 

Sepusio,  Juan,  príncipe  de  Transilvania,  2íl2. 

Serrano,  Manuel,  el  capitán,  440. 

Sessé,  Don  Jusepe,  432» 

Silva,  Don  Antonio  de,  474. 

Simón,  el  capitán,  262. 

Slavata,e\  conde  Filipo,  348. 

Slich ,  el  conde,  4t0. 

Sligliano,  princesa  de,  Doña  Isabel  Gonzaga,  274. 
Sota  Aquensa,  el  canónigo,  428. 

Suarez  de  Figueroa,  Don  Gómez,  duque  de  Feria,  goberna- 
dor del  Milanesado,  224,  377,  AOL 
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Tárrega,  el  canónigo, 
Terneta ,  el  coronel ,  AOfi. 

Terz,  Terzica,  Tresica  (el  conde  de  Terzky),  general  de  la  liga 
católica ,  y  cómplice  de  Waldslein,  367,  374 ,  377,  379. 
Tillify  conde  de,  V.  Tserclaes. 

Toledo  y  Beaumonl ,  Don  Antonio,  dyquc  de  Alba ,  virey  de 
Ñápeles,  m 

Torralvaj  marqués  de,  íiíL 

Torre, el  conde  de  la,  llamado  por  los  franceses  Latour  (Ma- 
leo de  Thurn),  319^  4Mx 

Torrero  y  el  capitán,  UQ,  1 87. 
Toscana,  gran  duque  de,  lOfi. 
Testa  di  ferro ,  el  capitán ,  ÍÜL 
rnwí/jsio,  ei  cardenal,  iSS. 

TscrclaeSy  Juan,  conde  de  Tilly  ,  317,  320 ,  ilU  ,  su  muer- 
te, afí2. 

Tur^t, duque  de,  V.  Doria. 

» 

U 

Vbert ,  general  bávaro  (el  conde  Juaij  de  Werl) ,  4Q8. 
Urbielaj  Don  Sebastian  de, 
Ur quiza  y  el  capitán, 
UrrieSf  Don  César  de,  112* 

• 

V 

Vdlladolidf  Francisco  de,  22ñ. 

Fa//eíía¿n,  Allierto  Wenceslao  Ensebio  de  Waldsteih,  duque 
de  Fricdland,  362^  364j  365,369,  muerto,  322. 

Wallestain^  Bartolomé,  conde  de,  375. 

Vaymar  (Weymar),  duque  Bernardo  do,  general  protestan- 
te, 322^  m 

Vaymar  (Weymar),  Guillermo,  368,  3IL 
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Vega  (la)  dt  Toledo ,  comedia , 

Vega  Carpió,  Lope  Félix  de,  33. 

Velascoy  Don  Antonio  de,  33. 

Velasco,  Don  Rodrigo  de,  28,  52. 

Venchely  el  coronel,  307. 

Veneciay  conjuración  de,  i 36- 

Ventura  (la)  en  las  desdichas ,  comedia ,  5ÜÍ. 

Fen/uroso  (el)  vencido,  comedia,  2L 

Feíii¿>Jo ,  erupción  del,  ÜliL 

rí6anco,  Bernabé  ,  su  historia  de  Felipe  ill  y  IV ,  citada ,  i&3^ 
Vico,  Don  Francisco,  regente  de  Cerdeña.  Su  historia  de  di- 
cha Isla , 

Vidaly  Don  Pablo,  m 

Vidazabal ,  Don  Miguel  de,  almirante  de  la  c^cuabra  del  Océa- 
no, 112. 

VillaciZy  Don  Francisco  de ,  corregidor  de  Toledo, 

yUlahermosaj  rector  de,  V.  Leonardo. 

Villalonso ,  marqués  de ,  23. 

Villamor,  conde  de,  23  ,  3fí. 

Viüano  (el)  general ,  comedia,  2&,  ñL 

ViWareoí,  marqués  de,  43.  , 

VillavicenciOj  Fray  Gerónimo  de,  211. 

Villaviciosa ,  Fray  Judas  de,  211 ,  217. 

Villegas,  el  capitán,  14Q. 

Vtícm6er^,  conde  de ,  muerto ,  375. 

VohiUos,  el  doctor,  432. 

Vvduvayzy  (Budweiss)  villa  de  Bohemia,  3^ 


Xarlf  don  Joan,  oidor  de  Cerdeña,  432. 


Zapata,  el  cardenal,  <9.*i- 

Zapata  de  Vargas,  don  Juan,  muerto,  3L! 

Zereceda ,  el  capitán ,  457. 
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Figína  IS,  \bm  SD,  donde  diee  ttobr  aii%»  d»  iai  inoiitft» 
fias  de  San  Tkoite,  hermano  de  wí  abuela»  hay  ip»  inlerealar. 
(aunque  no  ae  lee  en  el  mannflorito)  el  nombre  de  aigmi  eiro  éa» 
eandieiite  del  autor,  pnea  de  etro  aDodono  aa  ooopleta  elaemide.* 
84,  la  nota  (4)  y  h  a^giikote  de  U  pág.  S5  están  tro* 

eadas. 

Página  53.  El  facineroso  llamado  aquí  PerafaD  parece  ser  el 
nUsmo  á  qoien  en  la  pág.  38  ae  da  el  nombra  de  c Armador»  (al . 

de  Utrera). 

Página  487,  donde  dice  f Torrera»  habrá  de  leerse  «Torrero.» 

Página  260.  En  lugar  de  «Ali  Rabazan»  léase  «Alí  Rabazin.» 

Página  334  Vn  lugar  de  «conde  de  Slava»  léase  «Slavata.» 

Página  378.  tGualtieri  y  Lesle  amieos  del  Gordon.»  Gualtierí 
está  por  Gualters  ó  Walters  Pcllircr  en  su  fama  AustriacQf  pá- 
gina ,167  lo  llama  Waltrn  Dcbborocx  (Wnlter  Devereux?) 

Página  395 ,  donde  úice  de  Matzo  de  1633»  léase  «á  loa3 
de  Marzo  de  1633.n 

P/iaina  iO¿.  «Galarat  léase  Calaza,  es  decir,  Gatatz. 

Pagina  U)4.  oSe  batió  con  la  ciudad  de  Ratisbooa,»  quiteoe  ei 
con  y  poicase  después  de  Ratisbona. 

Página  414.  Corríjase  aEmbajador.» 

Págnia  432,  «maestro-racional»  léase  «maestre-racional.» 

ngma  481 ,  «dunquerques,»  léase  «dunquerquesea.» 
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